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AL  PUBLICO 


Al  aDunciar  esta  obra  dijimos  en  el  prospecto  que  no 
seria  perfecta,  porque  nada  lo  es  en  lo  humano;  pero  que 
seria  la  más  exacta  de  las  conocidas,  la  más  completa  y 
la  dkís  acercada  á  la  perfección  histórica. 

Obligados  nos  creemos  á  repetir  lo  mismo  al  frente 
de  ella;  pero  manifestando  ¿  la  vez  la  razón  en  que  nos 
fundamos  para  apreciarla  y  calificarla  de  tal  modo. 

Nioguao  de  ios  Redactores  del  SA^TORAL  ESPA- 
AOLi  9e  cree,  no  solo  con  mayor,  sino  ni  con  igual  sufi- 
ciencia que  los  escritores  que  les  han  precedido  en  tra- 
loajod  de  la  propia  clase:  ninguno  se  considera  capaz  de 
li^eer  por  ai  solo  más,  ni  tanto  como  aquellos  hicieron, 
si  a  embargo,  no  duda  ninguno  en  afirmar  que  esta 
obTSL  »t;rá  mejor  que  todas  las  publicadas  iiasta  hoy. 
¿fi^ttOO  se  espiica,  pues,  esto?  Muy  fácilmente. 

£^oB  escritores  antiguos  carecían  de  guias  seguros 
para  sus  investigaciones  sobre  historia  eclesiástica,  y  sus 
fuerzas  propias,  por  muchas  que  fueran,  no  podian  has- 
^f.|e0  pan  despejar  un  camine  obstruido  por  inmensas 
dificultades  é  impenetrables  abrojos:  los  abrojos  y  las  difi* 
^f^^gaidGS  han  ido  desapareciendo  en  su  nuiyor  parte,  y  hoy 
^gimMten  muy  pocas  y  poco  dificiles  de  vencer.  El  sáhio 
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Jcsuiía  alemán,  P.  .lu m  Rolando,  y  su  compañero,  P.  Go- 
defrido  Heascbea,  coa  su  Acta  Sanctorum ,  y  el  ilustre 
«spaüoi  religioso  Agustino,  Fray  Enrique  Florez,  con  su 
Eapana  Sagrada,  hicieron  practicable  el  camino  de  la 
verdad,  y  allanaron  la  senda  que  conduce  á  la  perfec- 
ción histórica.  A  estos  eminentes  escritores ,  y  á  los  ilus- 
tradísimos españoles  y  eslranjeros  que  después  de  muer- 
tos aquellos  continuaron ,  y  en  la  actualidad  continúan» 
las  dos  monumentales  espresadas  obras,  se  debe  que 
nuestro  SANTORAL  ESPAÑOL  sea  mas  exacto  y  mejor 
que  los  libros  existentes  que  se  ocupan  de  ios  Santos 
españoles.  Nuestros  redactores,  con  tan  buenos  guias, 
lian  podido  llegar  hasta  las  fuentes  indicadas  por  aquellos 
sabios,  beber  en  ellas  las  verdades  históricas,  y  formar 
una  obra  esclusivamente  española,  como  no  se  bailará 
ninguna ,  porque  las  publicadas  hasta  el  presente ,  tanto 
las  terminadas  por  completo,  con  los  títulos  de  Mariiro- 
hgio  HUpano,  HUtoria  etíuiástica  de  todos  los  Sanios  ds 
Espaíéa,  Año  CrisUano  de  España,  y  oíros,  como  la  que 
bace  un  año  y  medio  próximamente  se  comenzó  y  no 
continuó,  con  el  titulo  de  Vidas  de  los  StuUos  Españoles, 
todas,  absolutamente  todas ,  contienen  Santos  estranjeros 
y  omiten  muchos  aoloriamente  españoles,  no  siendo,  por 
consiguiente,  su  fondo  lo  que  anuncian  y  prometen  sus 
portadas.  El  fondo  de  la  nuestra  respondemos  desde 
ahora  que  justificará  completamente  su  título,  pues  aun- 
que, para  que  sirva  también  de  Calendario  perpétuo,  se 
ponen  todos  los  Santos  del  mes,  según  el  Calendario  co- 
muu  de  Castilla,  solo  se  dan  biografías  de  los  eqMifioles. 
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Hay,  sin  embargo,  bastantes  Santos  de  naturaleza  tan 

coülrüvcrlida  y  dudosa,  que  ni  Florcz,  ni  Itjs  Bolandos, 
ni  sus  eruditos  couliuuadores»  ni  otros  historiadores  de 
gran  reputación ,  se  atrevieron  á  dar  decididamente  por 
españoles,  ni  por  hijos  de  otro  país.  Ncgirlci  sitio  por 
completo  en  el  SAiNTOML  ESPAÑOL,  no  esUndo  re- 
conocidos por  estranjeroa»  pareció  injusto,  é  incluir^ 
los  mezclados  con  los  españoles  no  estando  probado  que 
lo  eran,  falseaba  la  mente  y  el  plan  de  la  publicación. 
Para  conciliar,  pues,  ambos  estremos,  determinó  la 
Redacción  reunir  todos  los  Santos  que  se  hallan  en 
este  caso,  y  dar  sus  biografias  en  un  apéndice  con  el  que 
se  cerrará  la  obra,  y  de  este  modo ,  sin  omitir  el  dar  á 
conocer  los  Santos  de  patria  dudosa,  que  pudo  ser  la 
nuestra,  el  fondo  de  la  obra  será  español  sin  vacilación  ni 
duda  alguna. 

Debemos,  finalmente,  manifestar  que  considerando 
por  de  más  difícil,  si  uo  iniposibíe,  que  tuviera  suscricion 
oi  venta,  mas  que  muy  lenta  y  paulatina,  una  obra  tan 
costosa  como  necesitaba  serlo  la  colección  de  las  vidas 
detalladas  de  nuestros  Santos,  por  los  muchos  tomos  de 
4}ue  por  fuerza  tenia  que  coastar  para  ser  desempeñada 
cumplidamente,  y  siendo  nuestro  principal  objeto  que  e! 
¿AXTORAL  ESPAÑOL  circule  por  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  hasta  por  las  menos  acomodadas,  sembrando  la 
santa  semilla  del  Evangelio,  difundiendo  sus  divinas  la- 
ces, y  presentando  heróicos  ejemplos  de  todas  las  virtudes 
cristianas,  determinamos  crear  una  obra  poco  volumino- 
ása,  una  ooleoeion  de  biografias  en  dos  tomos,  para  quo 
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coa  corto  desembolso,  y  cómodo  por  pagarse  mensual- 
mente,  pudiera  ser  adquirida  por  personas  de  escasa  for* 
tuoa.  £q  las  biografías  se  han  consignado,  aunque  sin 
reflexiones  ni  comentarios,  para  los  cuales  no  dan  lugar 
las  dimensiones  de  la  obra,  todos  los  hechos  interesanles- 
de  la  historia  general  y  pública  de  los  Santos,  tomados- 
de  los  escritos  mas  autorizados  y  de  los  documentos  mas 
fehacientes,  dando  además  de  todos  los  Santos  que  se  han 
podido  conseguir,  aquellas  noticias  necesarias  para  cono- 
cer también  su  vida  privada.  Si  nuestros  redactores  han 
hecho,  con  respecto  ¿  la  parte  histórica,  más  ó  ménos 
que  los  escritores  que  les  han  precedido ,  y  si  nuestras 
biografías  son  más  ó  menos  ricas  de  noticias,  puede  fá- 
cilmente saberlo  todo  el  que  se  tome  la  pequefia  molestia 
de  compararlas  con  las  que  corren  en  los  diferentes  Aíws 
Cristianos  existentes.  £1  público  juzgará.  Los  Redactores 
aceptan  desde  luego  y  por  completo  su  juicio  y  su  Mh, 
y  como  ellos  lo  acepta  asimismo  por  la  parte  de  publi- 
cación 

Sí  6ddov, 
MlMCEL  AltnOlTA  Y  GOMBS. 
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MES  DE  ENERO. 

(por  D.  Eustaquio  Maria  de  Nenclares.l 

DIA  i  K 

La  Circuncisión  del  Señor. 

DIA  2. 

San  Isidoro,  Obispo  y  Mártir,  Sirio. 

DIA  8. 

Su  Antero,  Papa  y  Mártir,  Griego. 

DIA^ 

San  Aquilino,  Mártir,  Africano,  y  San  Timoteo,  Obis- 
po.  Egipcio. 

DIA_^ 

San  Telesforo,  Papa  y  Mártir,  Griego. 

SAN  ATANASIO   T   SAN  TEODORO,  ESPAÑOLES. 

Entre  las  envidiables  glorias  con  que  brilla  nuestra  pa- 
tria, una  de  las  mas  envidiadas  por  las  naciones  católicas 


1  Para  la*  Conmemoración»,  Sanios,  Vírgenes  y  demás  incluido  en  el  Calen- 
^lio  coama  «le  CaktiUa,  seguimos  el  que  va  al  frenle  d«  la  Cuta  Eclesiástica. 
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■«s  la  de  haber  sido  la  preferida  por  el  Apóstol  Santiago  el 
Mayor  para  sembrar  sin  tardanza  la  salvadora  semilla  del 
Evangelio,  que  tan  fecunda  se  desarrolld,  echándolas  hon- 

A&9  é  \m perecederas  raices,  que ,  constantes  moltipUcade- 
ras  de  divinos  frutos,  vivirán  lozanas  tanta  vida  como  ella. 

Situada  España  en  la  parte  mas  occidental  del  mundo 
antiguo,  y  habiendo  nacido  con  Jesucristo  su  salvadora 
doctrina  en  Oriente,  natural  parecia  que  España  hubie- 
ra tardado  muchos  años  en  conocerla  y  dar  al  mundo  nobles 
7  valientes  campeones  del  cristianismo,  que  tremolaran  su 
gloriosa  bandera  humillando  el  orgullo  de  sus  perseguido- 
res, de  sus  tiranos  y  de  sus  verdugos.  Y  sin  embargo,  á 
pesar  de  los  miles  de  leguas  que  mediaban  entre  la  cuna  de 
la  Religión  del  Crucificado  y  nuestra  patria,  de  las  prime- 
ras fue  esta  en  ofrecer  gloriosos  frutos  de  la  predicación  del 
Evangelio  á  los  pies  del  Divino  Bedentor. 

Muerto  Jesús  en  el  año  93  de  su  vida  humana,  y  en 
tremendo  desarrollo  la  primera  perseeucion  contra  los  cris- 
tianos ,  permanecieron  retira'los  en  Jerusalen  los  Apósto- 
les, y  sus  discipulos  se  diseminaron,  quedando  inactivos  en 
diferentes  puntos  de  Judea.  Un  decreto  de  Tiberio  mandan- 
do que  nadie  persiguiese  ni  inquietase  á  los  cristianos,  dió 
nuevos  bríos  i  los  discípulos,  y  determinó  á  los  Apóstoles 
á  emprender  la  promulgación  del  Evangelio  por  el  mundo 
conocido,  verificándose  en  el  año  37  de  Jesucristo  la  lla- 
mada disperdon  de  los  Apóstoles ,  y  la  espedidon  de  San* 
tiago,  según  asienta  La  Haye  en  su  Cronicón  sacro,  inserto 
■en  el  tomo  v  de  la  Biblia  Magna. 

Santiago  se  dirigió  á  España  acompañado  de  sus  discí- 
pulos Hermógenes,  Fileto  y  Josias ,  y  con  ellos  recorrió 
varios  puntos,  permaneciendo  más  ó  ménos  tiempo  en 
tinos  ü  otros,  según  lo  Juzgó  conveniente,  para  dejar  dis- 
cípulos instruidos  que  continuasen  su  salvadora  obra.  Ga- 
lida  fue  él  teatro  principal  de  sus  glorias ,  y  donde  perma^- 
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aeció  mas  tiempo.  Eligió  nueTe  discípulos»  quedando  £ja 
titadidon  del  nombre  de  siete :  Calo  vero,  Basilio,  Pió,  Cii' 
sdgono,  Teodoro,  Atanasio  y  Maximiano.  Habiendo  deter- 
minado regresar  á  Judea,  dejó  encomendada  la  írcdicacion 
del  EvangeUo  en  Galicia  á  ATANASIO  y  TEODORO,  llevan- 
do en  su  compañía  á  los  otros  siete  discípulos  españoles.  No 
encontró  el  Santo  Apdstol  tan  propicio  á  los  cristianos  el 
pueblo  de  Judea  coooo  eoando  la  dejó;  pero  ni  la  saña  de 
las  autoridades  ni  de  sus  subordinados  le  intimidaron  ni 
amenguaron  en  lo  mas  mínimo  su  .santo  celo,  y  continuó  la 
predicación  del  Evangelio  en  varias  ciudades,  sin  escep- 
tuar  Jerusalen.  En  esta  sufrió  el  martirio  el  año  42  de  Je- 
sucristo ,  á  presencia  de  los  siete  discípulos  españoles  que 
UeTÓ  de  Galicia,  siendo  degoUado  por  óiden  de  Herodes»  7 
abandonado  su  cuerpo  en  el  campo  para  que  lo  comieran 
los  perros.  Aquella  misma  noche  teeogieron  sus  discípulos 
el  santo  cuerpo,  y  llevándolo  al  puerto  de  Jope  se  embarca- 
ron, dirigiéndose  á  España  para  depositar  en  Galicia  su  pre- 
cioso tesoro.  Llegados  felizmente  á  Villa  Patroni ,  hoy  el 
Padrón ,  llevaron  los  restos  del  Apóstol  su  maestro  á  una 
heredad  cercana ,  llamada  Liberum  doitiUA,  en  la  que  encon- 
tiaron  una  cueva  ó  gruta  adornada  con  diversas  hecra^ 
mientas  de  cantero,  7  en  medio  un  Idolo.  Derribaron  7 
desMcieron  este,  7  fiibricaron  unabóyeda,  en  que  pusieron 
el  cuerpo  de  su  maestro ,  que  honraban  diariamente  oran- 
do ante  él  y  cantando  salmos  en  su  alabanza.  En  el  año 
de  43  determinaron  los  discípulos  continuar  la  obra  de  su 
maestro,  y  se  repartieron  por  España,  propa^^ando  el  co- 
nocimiento de  la  doctrina  de  Jesos.  ATANASIO  y  TEODO- 
BO  qnedaronpara  velar  constantemente  el  cuerpo  del  Após- 
tol, lo  que  verificaron  sin  interrupción  hasta  el  último 
momento  de  su  santa  vida,  habiendo  dispuesto  que  sus  cuer- 
pos fuesen  enterrados  en  dos  sepulcros  mas  modestos,  la- 
l>rado8  por  ellos,  uno  á  cada  lado  del  que  contenia  los 
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prccio«;os  restos  del  glorioso  Apóstol  Santiago  el  Mayor» 
hoy  Patrón  de  España. 

DIA  6. 

La  Adoiacion  de  los  Santos  Beyes  ^  Melchor,  Gaspar  y 
Baltasar ,  y  el 

BBATO  JUAN  DE  BIBERA,  ESPlfiOL. 

Sevilla  fue  la  patria  de  este  ilustre  español ,  que  con  su 
vida  aumentó  las  ya  abundantes  glorias  y  timbres  de  su 
preclara  familia.  Nació  en  marzo  de  1532,  hijo  de  D.  Pedro 
ó  PeraTan  de  Ribera,  primer  duque  de  Alcalá  de  los  Gaznies, 

segundo  marqués  de  Tarifa  y  sesto  conde  de  Morales ,  uno 
«le  los  españoles  mas  importantes  y  distin^idos  de  su  épo- 
ca,  y  de  los  que  mas  serTicios  prestaron  á  su  p.itria  con  el 
celo,  prudencia  y  lealtad  con  que  desempeñó  los  altos  car- 
gos de  Adehmtado  mayor  de  la  AndalucU,  Virey  7  Capi- 
tán general  de  Cataluña,  y  después  del  reino  de  Ñipóles, 
en  donde  falledó  ¿Jos  catorce  años  de  yireinado,  querido 
y  respetado  de  propios  y  estraños. 

JUAN  recibió  por  nombre  en  ]■:>  i  ihi  del  bautismo  el  hijo 
de  D.  Pedro,  siendo  criado  con  el  esmero  que  es  de  pre- 
sumir de  un  amoroso  padre,  y  que  disfrutaba  de  una  posi- 
cioD  tan  brillante. 

Salido  de  la  infancia,  le  rodeó  su  padre  de  ayos  7  maes- 
tros dulces,  amables,  y  que  ¿  su  reconodda  moralidad 
unian  sana  y  profunda  ciencia  y  práctica  constante  de  to- 
das las  virtudes  cristianas.  A  los  diez  años  era  un  gran  re- 
tórico, y  á  los  doce,  acompañado  de  su  ayo,  pasó  á  Sala- 
manca ¿  cursar  ciencias  mayores. 

Las  alegres  y  bulliciosas  costumbres  de  los  estudiantes 
no  tUYieron  cabida  en  el  coraaon  ni  en  la  mente  de  JUAN 
DE  RIBERA.  Con  todos  sus  compañeros  fue  siempre  cari- 
ñoso ,  amable  y  tolerante;  pero  sin  tener  con  ninguno  in- 
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timidad,  ni  otras  rtladones  y  contacto  que  el  indispensa- 
ble en  las  aulas.  Observó  constantemente  en  Salamanca 
<?1  género  de  vida  y  las  costumbres  que  tenia  en  Sevilla. 
Lo  primero  que  colocó  en  su  cuarto  fué  un  altar  construido 
por  él,  como  el  que  adornaba  su  estancia  en  casa  de  su 
j^re,  no  permitiendo  jamis  á  su  ayo  ni  á  ningún  criado 
que  le  tocasen  para  limpiarlo  ni  adornarlo.  Conserró  siem- 
pre  la  costumbre  de  asear  y  cuidar  su  habitación ,  y  aun 
«n  los  lUtiuMS  anos  de  su  yida,  siendo  Arzobispo,  y  uno 
de  los  hombres  mas  importantes  de  Esj)aña,  barría  to- 
dos los  dias  su  cuarto,  limpiaba  los  muebles  y  hacia 
su  cama. 

B^jo  la  dirección  de  los  célebres  Lectores  Melchor  Cano, 
Domingo  Soto  y  Pedro  de  Sotomayor,  hizo  rápidos  y  por- 
prendentes  progresos  en  las  letras  y  ciencias ,  ú.  pesar  de  la 
poca  salud  que  disfrutaba,  y  de  una  ^avisina  enfermedad 
que  tuvo  en  Salamanca,  y  que  le  puso  ú  las  i)UL'rtus  de  la 
muerte.  Su  padre  marchó  en  seguiJa  :i  ponerse  á  I:i  cabe- 
cera de  la  cama  de  tan  upreciable  y  querido  hijo  ,  llevando 
consigo  de  Sevilla  dos  famosos  médicos ,  los  cuales ,  como 
todos  los  de  Salamanca,  opinaron  que  el  gravísimo  estado 
<en  que  se  hallaba  el  Jóven  era  producido  por  sus  trab¡]^08, 
por  sus  vigilias,  y  por  la  penitente  vida  qae  hacia,  orando 
de  rodillas  delante  del  aliar  muchas  horas  todos  los  día?, 
disciplinándose,  y  observando  ua  casi  constuate  y  ri^^^iUo 
ayuno. 

£q  cuanto  pudo  ser  puesto  sin  peligro  cu  camino,  1;; 
llevó  su  padre  á  Sevilla,  y,  aunque  poco  á  poco ,  fUe  con* 
valedendo  y  recobró  la  salud.  Las  dulces  y  amorosas  re- 
flexiones  y  consejos  de  su  padre  y  de  toda  su  íkmilia  le  con- 
tuvieron algún  tanto  en  su  afen  y  constante  deseo  de  pj- 
nitencia,  y  restablecido  completainciiíc  volvió  á  Salaman- 
ca para  continuar  los  estudios.  Brillantemente  terminó  l)* 
universitarios,  tomando  el  grado  de  Doctor  á  los  veinte  y 
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cinco  añost  recibiendo  las  sagradas  Ordenes  el  dia  7  de 
mayo  de  1557. 

Contando  solamente  treinta  años  de  edad ,  fiie  presen- 
tado por  el  Rey  D.  Felipe  n  al  Pontífice  Fio  V  para  Obispo^ 

de  Bad  ijo/,  despachando  Su  Santidad  las  Bulas  en  su  fa- 
vor eii  20  de  junio  de  1562.  Su  padre  ,  que  se  hallaba  ya  de 
Virey  de  Nápoles ,  le  remitió  un  magnifico  servicio  de  igle- 
sia y  mesa,  de  oro  y  plata,  y  una  tiemisima  y  notable  car- 
ta con  su  bendición. 

Tomada  posesión  de  su  alta  dignidad ,  mandó  ir  á  Ba- 
dajoz á  todos  los  curas  del  Obispado,  y  les  dló  las  mas  sá- 
bias  y  pnidentes  instrucciones  para  el  mejor  desempeño 
de  su  salvadora  misión;  les  recomendó  muy  especialmeTite 
la  amabilidad  y  humildad,  la  paciencia  para  la  instrucción 
, ; del  pueblo,  el  celo  para  aumentar  el  amor  á  Dios  en  los  ti- 
.  Uos,  para  con  los  cuales  debían  emplear  siempre  con  pre- 
ferencia la  persuasión  ¿  la  reprensión ,  el  amor  al  despego, 
y  los  favores  á  la  persecudon  y  al  castigo ;  y  siguiendo, 
finalmente,  la  doctrina  y  práctica  que  el  Apóstol  San  Pa- 
blo seguia  con  su  discípulo  Timoteo,  les  ensrño  el  moilo 
de  predicar ,  para  introducir  mas  dulcemente  la  doctrina  de 
Jesucristo  en  el  corazón  de  sus  oyentes. 

Hizo  grandes  reformas  en  -su  diócesi,  encaminadas  to» 
das  al  mayor  lustre  de  la  Religión ,  y  ¿  suprbnir  gastos  in- 
necesarios, aumentando  con  las  economías  los  fondos  para 
atender  al  auxilio  de  los  necesitados.  Además  de  las  infini- 
tas limosnas  que  de  continuo  hacia,  mantuvo  constante- 
mente de  todo  lo  necesario  á  los  doce  pobres  Tnsm  ancianoa 
de  la  ciudad. 

En  el  año  de  1564,  con  motÍYO  de  baberse  perdido  la 
coseefaa  de  cereales  en  la  mayor  parte  de  Espafia,  tuTie- 
ron  los  granos  tal  subida  que  se  elevó  el  precio  del  pan 

en  Badajoz  á  cuatro  tantos  mas  de  su  valor  ordinario ;  y 
no  bastando  los  fondos  del  Obispado  para  auxiliar  i  los  po- 
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tures,  como  sa  Yirtuoso  Obispo  deseaba.  Tendió  todos  los- 
muebles,  ropas  y  demás  efectos  propios,  quedándose  solc^ 
con  lo  absofaitamente  indispensable,  y  el  producto  lo  em- 
pleó en  trigo  para  repartir  pan  á  los  pobres.  Supo  svt  pa- 
dre la  noble  y  saniu  acción  de  su  queruio  hijo,  y  que  en  la. 
venta  habiri  iiiclui  lo  ]  i  vajilla  de  oro  y  plata  que  le  regaló, 
y  con  una  buena  limosna  en  dinero  para  los  pobres ,  le  re- 
mitió otra  Ti^üia  desde  Nápoies.  £1  admirable  JUAN  DE 

4 

BIBERA  recibió  con  él  mas  profundo  placer  y  agradeci- 
miento la  limosna  y  el  presente  de  su  padre ;  pero  la  ca- 
restía continuaba»  los  pobres  morian  de  necesidad,  y  no 

pedia  reii¿5niarse  á  ver  en  su  mesa  plata  ,  mientras  no  ba- 
bia  pan  en  la  de  aquellos :  tendió  también  esta  vajilla 
para  comprar  trigo,  escribiendo  á  su  padre  una  carta, 
que,  segnn  decia  el  mismo  D.  Pedro  deKibera,  fne  el 
escrito  que  llegó  á  sus  manos  en  toda  su  vida  que  mas  con- 
moTió  su  coraxon. 

Procurando  tener  siempre  presente  que  era  mortal,  que 
su  cuerpo  estaba  destinado  á  la  tierra ,  y  que  su  alma  te- 
nia que  presentarse  ante  el  Supreii  o  Hacedor  á  dar  cuenta 
de  sus  actos  en  el  mundo,  mando  pintar  un  cuadro  con  dos 
retratos  suyos,  el  uno,  que  lo  representase  muerto,  ten- 
dido en  tierra,  reTestido  con  los  ornamentos  pontificales, 
dispuesto  y  amortajado  para  ser  conducido  al  sepulcro;  y 
el  otro,  presentándose  en  alma  al  tribunal  del  Diyino  Jui- 
cio, á  dar  cuenta  de  su  yida  y  del  cumplimiento  de  las- 
obligaciones  de  su  estado  y  episcopal  empleo,  llcviuido  por 
defensor  á  su  ánirel  custodio  y  por  fiscal  acusador  á  un  in- 
fernal miiaistro.  Durante  su  estancia  en  Badajoz  tuvo  el 
cuadro  en  su  cuarto,  y  cuando  pasó  á  Valencia  lo  colocó 
en  el  altar  en  que  deda  JIflisa  todos  los  dias. 

Sn  29  de  enero  de  1568  Tacó  la  dignidad  de  Patriarca 
de  Antloquia ,  y  la  de  Arzobispo  de  Valencia,  por  muerte 
del  ilui>tfe  valenciano  Sr.  D.  Fernando  de  Lloázes,  y  ha- 
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blendo  sabido  por  su  tio  D.  Federico  Enriquez  que  el  Rey 
D.  Felipe  le  había  designada  para  el  Arzobispado  de  Valen- 
cia ,  le  escribió  inmedlatameate  BnpUcándole  qne » por  cuan- 
tos medios  estuviesen  á  su  alcance,  procurase  disuadir 
á  S.  M.  de  honrarle  eon  tan  alto  cargo,  que  estaba  dispuesto 
á  no  aceptar.  Su  haniildad  y  iiiodesthi  le  proporcionaron  uiui 
nucTfi  y  poco  común  honra,  pues  al  poco  tiempo  recibió  la 
.siguiente  carta  de  S.  M. 

EL  REY. 

cBoTerendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de  nuestro  Conse- 
jo :  D.  Federico  Enriquez  nos  ha  dicho  de  vuestra  parte  los 

inconvenientes  ¿impedimentos  que  se  os  ofrecen,  p.'iia  no 
poder  acei)t:ir  el  Ar/ol)isi)r\  lo  de  Valencifi,  al  que  os  he  ele- 
gido y  nombr.ulo ,  teniendo  en  consideración  que  asi  con- 
Tlene  al  servicio  de  Dios  y  bien  universal  de  aquella  Igle- 
sia, por  ofrecerse  al  presente  en  ella  cosas  en  que  mas 
particularmente  puede  ser  servido  de  vuestra  persona,  y 
yo  recibir  gran  contentamiento.  Atendiendo  lo  eual,  os 
>rogamo9  mucho  que  no  rehuséis  en  esto  el  trabajo ,  pues, 
por  l:is  razones  dichas,  vos  tenéis  obligación  de  aceptarlo, 
y  yo  de  volverlo  á  encargar,  como  aquí  lo  hago.  Dada  en 
Madrid  á  IG  de  junio  de  156S.  —  yo  el  rey.  » 

En  vista  de  tan  honrosa  carta  no  pudo  ménos  de  pres- 
>eindir  de  su  humilde  propósito,  y  contestó  al  Bey  acep- 
tando el  Arzobispado.  La  satisfaoclon  del  Bey  por  la  acep- 
tación de  JUAN  DE  BIBEBA ,  la  manifiesta  cumplidamente 
la  siguiente  carta : 

XL  aiT. 

«Muy  reverendo  en  Cristo  Padre  Patriarca,  electo  Ar- 
sobispo  de  Valencia,  del  nuestro  Consejo :  lie  recibido  vues- 
ira carta,  y  holgado  cuanto  se  puede  que  hayáis  aceptado 
J*  Iglesia  de  Valencia,  por  él  servido  que  podréis  hacer. 
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residiendo  en  ella,  á  Nuestro  Señor,  y  por  el  contenta- 
miento qjne  me  habéis  dado ;  y  así ,  os  lo  agradezco  mu- 
cho, 7  espero  qaeos  hallareis  bien  allí,  y  con  el  tiempo 
OB  podéis  mejor  resolver  en  lo  qne  apuntáis.  Con  esta  se 
os  envía  la  presentación  de  la  dicha  Iglesia  de  Valencia 
eon  correo  yente  y  viniente,  para  que  vista,  y  hecho  ha- 
cer las  procuras  y  otros  recaudos  necesarios ,  que  vos  ha- 
béis de  proveer,  torne  con  todo  ello  en  diligencia,  porque 
lo  pueda  llevar  un  correo  qne  mando  despachar  á  Roma, 
y  conviene  que  se  haga  coa  brevedad,  para  que  podáis  más 
presto  pasar  á  la  Iglesia  de  Valencia,  y  atender  á  lo  qoo 
allí  se  ofirece,  que  lo  deseo  mucho.  Dada  en  él  Escorial 
á  1."  de  julio  de  1S6$.  —  yo  el  ret.» 

El  pTofottdo  sentimiento  de  todos  los  habitantes  del 
Obispado  de  Badajoz  es  comparable  solo  á  la  entusiasta  ale- 
gria  de  lo>  del  Arzobispado  de  Valencia,  que  no  se  can- 
saban de  dar  gracias  á  Dios  y  bendecir  al  Rey  por  la  mer- 
ced que  les  dispensaban ,  dándoles  un  Arzobispo  cuya  fama 
de  virtud  y  santidad  les  autorizaba  para  esperar  de  él  in- 
mensos bienes  para  el  Arzobispado.  No  se  engañaron ,  j 
en  mucho  escedieron  los  beneficios  ala  esperanza. 

Idénticas  pretensiones,  idéntico  celo  é  idénticos  desve- 
los qne  en  Badajoz  empleó  en  Valencia  desde  el  momento 
que  tomo  posesión  de  la  Silla;  y  contando  can  mayores  re- 
cursos, mayores  fueron  también  los  auxilios,  las  limos- 
nas y  las  fundaciones  de  iglesias  y  conventos  en  la  capital 
y  pueblos  del  Arzobispado.  En  ninguna  de  las  iglesias  que 
fcmdd  pemütid  que  se  pusieran  las  armas  de  su  familia  ni 
sa  nombre;  solo  se  grabó  este  en  la  piedra  que  habla  de 
cubrir  su  sepultura,  hecha  en  el  suelo  á  la  entrada  de  la 
capilla  may*>r  del  celebre  Colegio  del  CarpiiH  Christi,  crea- 
ción suya,  en  cuya  ediñcacion  emplee^  cuatrocientos  mil 
ducados.  Nunca  antes,  ni  nunca  después,  se  habia  emplea- 
do ni  empleó  dinero  alguno  que  tantas  glorias  reportase 
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á  líi  nación,  por  los  eminentes  hombres  que  dió  el  Colegio^ 
parn  honra  de  España  y  de  su  funda  ior.  La  rígida  obser- 
Tancia  de  todos  los  preceptos  del  Evangelio,  la  previsora 
organización  interior,  la  modestia  en  el  trage,  el  sabio  plan 
de  enseñanza»  los  premios  por  virtudes  y  aplicación,  tan 
clara  y  terminantemente  designados ,  hicieron  imposibles 
durante  la  vida  del  Arzobispo  RIBERA  toda  clase  de  tras- 
tomos,  disgTistos  y  animosidades  en  este  Coleirio,  creado 
para  la  educación  religiosa  y  científica  de  sus  pajes.  Gran 
número  de  ellos  tuvo  siempre  de  la  mas  noble  y  florida  ju- 
Tentiid  de  todas  las  provincias  de  España »  y  no  por  rana 
ostentación  de  grandeza»  ni  para  emplearlos  en  el  cuidado 
de  BU  persona»  pues  jamás  se  sirvió  de  ninguno  sino  en 
los  actos  solemnes  de  Consagraciones»  Ordenes  ó  en  Misa 
pontifical,  cuyas  sagradas  ceremonias  procuró  siempre,  sí, 
que  se  celebrasen  con  la  mas  posible  ostentación  y  gran- 
deza, para  mayor  honra  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Los  maestros»  ayos  y  criados  de  sus  pajes  fueron  siem« 
pie  elegidos  con  la  mayor  escrupulosidad»  y  nunca  toleré 
la  menor  falta  en  ellos»  especialmente  si  la  falta  afectaba 
á  la  Religión  ó  la  moral. 

La  más  alta  y  preclara  nobleza  de  España  buscaba  so- 
lícita influencias  y  recomendaciones  para  lograr  que  sus 
hijos  fuesen  admitidos  en  el  Colegio  de  Pajes  del  Arzo- 
bispo de  Valencia»  porque  además  del  constante  ejemplo 
de  las  mis  santas  costumbres,  era  la  mejor  escuela  de  le- 
tras y  ciencias  que  habia  en  España.  En  ella»  y  en  clase 
de  pajes»  se  criaron  é  instruyeron  entre  otros  infinitos  el 
.J!mmo.  Sr.  Cardenal  D.  Gaspar  de  Borja ,  Embajador  ordi- 
nario de  la  Corte  romana,  Yirey  de  Ñápeles  y  Arzobispo  de 
Toledo,  después  de  haber  sido  Obispo  de  Sevilla;  su  her- 
mano D.  Baltasar ,  canónigo  de  Valencia»  arcediano  de  Já- 
tiva»  y  después  Obispo  de  Mallorca;  con  sus  tios  D.  Alonso» 
arcediano  de  Alcira»  y  D«  Leonardo,  canónigo  y  dignidad 
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de  maestrescuela  de  la  catedral  de  Valencia;  el  marqués 
de  Malpica,  D.  Francisco,  y  su  hijo  D.  Pedro  de  Ribera; 
los  condes  de  Concentaina»  D.  Gastón  de  Moneada  y  Don 

Gaspar  de  Corella;  el  marqués  de  Auñon ,  D.  Iñigo  de  Ve- 
lasco,  y  el  conde  de  Orgaz,  D.  Estt-ban  de  Mcn-loza  Hojas 
y  Guzman;  el  hijo  de  los  marqueses  de  Villanucva  del  Rio, 
D.  Francisco  Enriquez,  y  el  conde  de  los  Arcos,  D.  Pedro- 
Laso  de  la  Vega,  con  el  de  Castro  D.  Gómez  Manrique  de 
Mendoza;  Diego  Viqne,  D.  Hernando  Ponce,  D.  Re- 
mondo Monsoriu ,  D.  Juan  de  Monsalye ,  D.  Alvaro  Ladrón 
de  Guevara,  D.  Pedro  Carvajal,  D.  Juan  Boíl  y  el  arce- 
diano de  Madrid  y  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
D.  Antonio  Coloma ,  hijo  de  los  condes  de  Elda. 

Otra  de  las  únportanteq  fundaciones  de  este  Santo  Pre- 
lado fue  el  monasterio  de  San  Gregorio  el  Magno  para 
pecadoras  arrepentidas»  al  que  constantemente  dedicó  un 
esqnislto  cuidado,  visitándole  todas  las  semanas,  confesan- 
do i  las  acogidas,  escitando  su  celo  religioso,  inflamando 
sus  corazones  en  amor  divino,  y  aliviando  sus  aflicciones 
con  dulces,  tiernas  y  consoladoras  pláticas. 

La  conversión  de  los  mucíios  moriscos  que  residían  en 
su  diócesi  era  otra  de  sus  ocupaciones  predilectas,  y  para 
la  que  no  economizaba  trabajo  ni  fatiga  alguna,  recorrien- 
do los  pueblos  y  visitando  hasta  las  moradas  mas  humildes 
7  hediondas,  en  las  que  gozaba  de  la  mayor  delicia  si  lía- 
liaba  un  alma  que  sacar  del  error  y  de  las  garras  de  Sa- 
tanás. 

Siempre  vi:ijü  con  1 1  mayor  modestia,  sin  séquito  dí  os- 
tentación. Una  pequeña  arca  con  la  ropa  mas  indispensable 
para  mudarse ,  y  una  pobre  cama,  era  todo  au  equipaje.  Si 
en  alguna  de  las  casas  en  que  se  hospedaba,  se  empeñaba 
el  doefio  en  que  habitase  un  cuarto  lujoso  y  con  buena 
eama,  por  no  disgustar  al  que  quería  honrarle  y  darle  mo- 
tivo á  creer  que  despreciaba  el  obsequio,  habitaba  el  cuar- 
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to  y  arrugaba  las  ropas  de  la  cama  para  que  creyeran  que 
habia  descansado  en  ella;  pero  uunca  lo  hizo  mas  que  en  la 
incómoda  y  pobrísima  que  llevaba. 

Siendo  constantemente  para  él  la  honra  mayor  y  la  mas 
¿nmde  riqueza  la  virtud,  solo  distinguió  con  su  afecto  y 
amistad  á  I09  que  estaban  adornados  de  eUa :  la  posición 
social  de  las  personas,  los  honores ,  timbres,  blasones  7  el 
oro  Jamás  llamaron  su  atención :  el  afeeto  y  la  compañía 
de  un  mísero  pastor,  si  era  virtuoso,  la  prefería  mil  ve- 
ces á  la  amistad  de  los  mas  elevados  ¡)ersoTi:i  ies,  si  no  prac- 
ticaban los  preceptos  de  la  Eeligion  cristiana,  y  daban  los 
«gemplos  de  virtud  que  están  mas  obligados  ¿  dar  ios  que 
por  su  posición  en  el  mundo  son  más  visibles,  y  pueden,  por 
consiguiente,  enseñar  á  mayor  circulo  de  gentes  el  camino 
de  la  gloria. 

Innumerables  fueron  sus  actos  de  humildad  y  caridad: 
no  se  contentaba  con  visitar  á  los  enfermos,  consolarlos  y 
confortar  su  espíritu  con  tiernas  frases  y  amorosas  pala- 
bras, sino  que  los  curaba  las  llagas  y  heridas,  los  daba  las 
medicinas,  ios  limpiaba  7  aseaba,  los  mudaba  de  ropa  7  los 
arreglaba  la  eama,  7  mil  veces  se  le  vid  por  las  calles  dan- 
do el  brazo  7  sosteniendo  á  débiles  ancianos  6  impedidos 
que  habia  encontrado,  y  que  ni  abandonaba  ni  encomenda- 
ba á  otra  persona  hasta  dejarlos  en  su  casa  consolados  y 
socorridos. 

Gomia  poco,  y  siempre  la  vi;inda  mas  mala  y  ordinaria 
que  ponían  en  la  mesa.  La  confianza  que  tenia  con  él  su 
antiguo  camarero  Gonzalo  Suarez,  7  el  interés  que  se  to- 
maba por  la  salud  7  conservadon  de  tan  virtuoso  amo,  le 
permitían  aconsejarle  algunas  veces  que  se  alimentase  más 
7  eligiese  mejor  plato  ;  pero  siempre  le  decía :  cTe  asegn* 
ro,  Gonzalo,  que  como  de  lo  que  mas  me  gusta. » 

Nadie  podia  dudar  de  que  Dios  le  habia  dotado  del  don 
de  profecía,  pues  anunciaba  cosas  tan  poco  al  alcance  de  la 


i^iyuu-cd  by  Google 


81 

tmigiiiacion  hmnaiia,  tau  poco  presumibles  y  tan  sorpren* 
dentes,  que  ra  realizacioii  no  dejaba  dnda  de  que  la  mente 
del  Santo  Arzobispo  estaba  alumbrada  por  la  Inz  dirina.  Sin 
embargo,  jamás  él  conTlno  en  que  era  Profeta;  y  enande 
algono  se  lo  llamaba ,  le  decia  Inmediatamente :  cNo  jos- 
gTie  V.  de  mí  tal  cosn,  porque  aquello  que  parece  profecía, 
no  es  sino  adivinr^r  de  -viejos,  de  quien  comunmente  snele 
decirse  que  si  no  adi\inan  alguna  cosa  son  Tiejos  que  no 
Talen  para  nada.» 

No  consentía  que  nadie  se  arrodillase  para  besarle  la 
mano,  ni  admitid  jamás  tratamiento  mas  que  en  los  actos 
oAdales ,  á  pesar  de  tenerlo  desde  la  cuna. 

Setenta  y  nueve  años  de  edad,  y  con  vida  tan  trabajada  y 
penitente,  comenzaron  á  resentir  su  naturaleza,  y  el  temor 
de  perderle  hacia  que  todos  sus  amigos  y  sübditos  le  acon- 
sejasen más  quietud  y  cuidado  de  su  persona;  pero  nada 
consignieron:  ni  un  minuto  anmentó  á  las  cinco  boras  que 
daba  de  reposo  á  sn  cuerpo,  in^rtiendo  las  diez  y  nuoTO 
restantes  en  sus  habituales  trabajos,  diciendo  que  lo  que 
sentía  era  que  fbesen  tan  cortos  los  días,  porque  jamás  ha- 
bía podido  con?;cgnir,  no  quo  le  sobrase  tiempo,  sino  tener 
el  suficiente  para  hacer  todo  lo  que  deseaba. 

Estando  orando  en  la  capilla  del  Colegio  el  dia  6  de  di- 
dembre  de  1611  se  sintió  malo,  y  tanto,  que  tuvieron  que 
ayudarle  á  subir  á  su  cuarto  y  meterle  en  la  cama.  No  qui- 
so que  ñamaran  al  médico,  y  por  no  disgustarle  asi  lo  hi- 
cieron;  pero  su  camarero  dió  aviso  secretamente  al  doct<Mr 
D.  Antonio  Barberán,  que  era  el  médico  del  Colegio,  y  á 
la  simiente  mañana  teinr  ranose  presentó  en  el  cuarto  del 
Arzobispo.  Así  que  este  le  vio,  le  dijo:  «Hermano,  os  han- 
incomodado  sin  necesidad,  porque  vuestra  ciencia  nada 
puede  hacer  aqui.  £sta  será  la  ültima  enfermedad,  y  de 
esta  cama  no  tengo  de  leTantarme  sino  para  la  sepultura  y 
dar  cuenta  á  Dios.» 


Un  mes  justo  permaneció  en  el  lecho,  sufriendo  con  la 
mayor  y  dulce  resignación  los  dolores  de  su  penosa  enfer- 
medad, sin  consentir  que  nadie  se  quedase  de  noche  en  su 

cuarto  p:ir:i  cu'ularic:  pero  habiéndose  cuiio  dü  la  cama  do3 
dias  antes  de  su  muerte  y  herído^e  en  la  cabeza,  do  volvió  á 
quedar  solo,  por  mas  que  él  mandaba  retirar  á  sus  afligidos 
amigos  7  dependleates. 

No  hubo  medio  de  convencerle  para  qne  recibiese  el  Viá- 
tico en  la  cama:  arrodillado  en  el  suelo  y  revestido  con  una 
ropa  larga,  roquete  y  estola,  recibió  el  Sacramento  de  la 
renitencia,  pronunciando  en  seguida  una  corta  y  sentida 
plática,  que  Inz3  correr  abund.iutetnente  la^  lágrimas  de 
los  que  se  hallaban  presentas.  Entre  tres  y  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  jueves  6  de  enero,  dia  de  Beyes  de  1611,  voló  su, 
santa  alma  á  las  moradas  celestiales. 

Fue  enterrado  en  el  suelo  ¿  la  entrada  de  la  capilla  ma- 
yor de  su  Colegio,  tan  pobre  y  humildemente  como  lo  habla 
dejado  dispuesto;  pero  el  entierro  fue  el  más  solemne  y 
mujcsiuoso  quesehabia  visto  en  Valencia,  rivalizando  to- 
■das  las  clases  de  la  sociedad  eu  demostraciones  de  senti- 
miento por  la  muerte  de  tan  virtuoso  y  querido  Prelado. 
Durante  nueve  dias  vistieron  luto  todos  los  habitantes  de 
la  ciudad,  y  los  establecimientos  públicos  no  abrieron  mas 
que  media  puerta,  ni  colgaron  ramos,  muestras  ni  géneros 
fuera  de  las  tiendas. 

Tan  generaliuente  aceptada  era  la  creencia  de  la  virgini- 
•dad  del  Patriarca  y  Arzobispo  JUAN  DE  IllBERA,  que  el 
marques  de  Caracena,  D.  Luis  Carrillo ,  Virey  y  capitán 
general  á  la  sazón  del  reino  de  Valencia,  acompañado  do 
toda  la  nobleza,  colocó  sobre  el  féretro  una  corona  y  una 
calma,  con  una  inscripción  que  decia:  Corona  et  palma  tne-^ 
renti, 

JNluchos  nalagros  tuvieron  lugar  en  el  dia  del  entierro  y 
después  de  él,  y  diferentes  apariciones,  todas  las  que  debi- 
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•djunente  justificadas  obran  en  los  procesos  para  la  Beatifica- 
«ion,  qae  taro  lugar  en  el  año  de  1796,  rij^endo  la  Silla  de  * 
San  Pedro  en  Roma  el  Papa  Pió  VI,  y  el  trono  de  Pelayo  en 
4MI0a  el  Bey  Carlos  IV. 

DIA  7. 

San  Julián  Mártir,  Sardo,  y  San  Teodoro,  Monge,  Egipcio» 

DIA  8. 

San  Ládano  y  Compañeros,  Mártiras,  Emano. 

DIA  9. 

San  Julián,  31artir,  y  su  esposa  Santa  Basilisa,  Vir- 
gen, Sirios. 

DIA  10. 

San  Nicanor,  Diácono  y  Mártir,  Egipcio f  y  San  Gon- 
zalo de  Amarante,  Confesor,  Portugués, 

DIA  11. 

San  Higinio,  Papa  y  Mártir,  Ateniejise, 

DIA  12. 
San  Benito,  Abad  y  Confesor,  Italiano. 

SáH  MARTIN  DE  L£QN,  CONFESOR  T  DOCTOR,  ESPij^OL. 

Leen ,  capital  de  la  provinda  del  mismo  nombre,  en  Es- 
paña ,  fue  la  dichcía  cuna  de  este  Smto.  Hijo  de  Juan  y 
Eugenia,  descendientes  de  ilustres  y  acomodadas  familias, 
fue  educado  con  el  mayor  esmero  y  ejercitado  constante- 
mente en  obras  de  la  mas  rígida  eristianditd  y  sublimes  tít- 
tades,  dande  desde  muy  pequeño  ejemplos  diarios  de  san* 
tas  costumbres,  que  eran  las  delicias  de  sus  virtuosos  pa- 
dres y  la  admiración  de  la  ciudad.  Desde  los  mas  tiemoe 
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«ños  deEeubrió  un  talento  prlYÜe^ado  y  grande  afidon  á 

las  letras ,  aprendiendo  con  la  mayor  íkciUdad  enanto  le 

enseñaban  los  nKae>tros.  Deseco  de  visitar  las  Reliquias  de 
los  Afjúsloles  y  recibir  la  bendición  del  Santo  Padre,  pui  tió 
para  Roma,  viendo  satisfechos  sus  deseos,  y  habiendo 
logrado,  ademas,  aumentar  algún  tanto  su  instrucción  con 
el  contacto  de  las  ilustradas  personas cuyacompañiabuscaba 
glemprecon  el  mayor  anhelo.  Concluido  el  tiempo  de  la  li- 
cencia que  le  concedieron  sus  padres,  regresó  á  León,  y  con- 
tinuó preparándose  para  la  carrera  de  la  Ig-lesia.  Ordenóse 
de  S  icerdote,  y  tomó  el  hábito  de  Canónigo  Regularen  San 
Isidoro  de  León ,  alcanzando  mI  poco  tiempo  la  considera- 
ción del  mas  perfecto  religioso  y  santo  sacerdote  del  con» 
Tentó. 

No  babta  estudiado  la  Sagrada  Escritura,  y  tenia  gran- 
des deseos  de  saberla  y  entenderla;  pero  sus  deseos  se  es<- 
trellaban  en  la  fklta  de  maestros.  Constantemente  oraba 

pidiendo  á  Dios  que  le  concediese  un  maestro,  ó  la  com- 
prensión necesaria  para  aprender  sin  lector.  Hallábase  una 
noche  en  oración  dirigiendo  fervoroso  ai  Señor  su  constante 
súplica,  y  de  pronto  se  ilumina  la  estancia,  y  se  le  aparece 
San  Isidoro  con  un  libro  en  la  mano :  t  Toma,  le  dice,  este 
libro,  cómele,  y  darte  há  el  Señor  ciencia  de  la  Sagrada  Es- 
critura.» Asombrado  quedó  SAN  MABTUN  con  la  presencia 
del  Santo  Patrono  del  conrento ,  sin  poder  contestar  una 
palabra;  pero  \iendo  que  el  Santo  le  alargaba  el  libro  para 
que  se  lo  comiera,  y  repuesto  de  la  primera  impresión,  con- 
testó que  no  podía  comer  ci  libro  porque  era  dia  de  forzoso 
ayuno,  á  lo  que  le  dijo  San  Isidoro:  «üo  te  quitará  el 
mérito  del  ayuno  aunque  le  comas,  porque  yo  so/  Patrón 
de  este  lugar,  y  me  envia  ZMos  á  que  te  diga  esto  de  su 
parte.*  Tomó  8AK  MABTIN  el  libro  y  le  comió  en  pre- 
sencia de  San  Isidoro,  el  cual  desapareció  en  seguida  que 
SAN  MAiillN  concluyó  de  comer.  Desde  aquel  momento 
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Be  Humilló  va  mente  de  Divina  Sabiduría,  de  tal  manera, 

<iue  fue  el  mas  grande  teólogo  de  su  tiempo ,  el  que  mas 
controversias  sostuvo  con  los  principales  hereges,  ven- 
ciéndolas á  todos  con  l:i  suma  ñiciliJad,  y  volviendo  al 
santo  rebaño  iniiiimerables  ovejas  descarriadas.  No  habla 
ciencia  ni  imaginación  que  resistiese  á  bu  brillante  7  razo- 
nada palabra,  y  los  sectarios  de  la  Impiedad  7  del  error 
liman  de  él  por  temor  de  Terse  combatidos  7  derrotados. 

Ademas  del  don  de  ciencia,  le  dotó  Dios  de  la  gracia  de 
sanar  enfermos  desahuciados  por  los  médicos  ,  curándolos 
milagrosamente  en  el  acto  de  presentarse  ante  ellos,  au- 
mentando á  esta  gracia  el  espíritu  iluminado  de  profecía, 
por  el  cual  anunció  sucesos  que  siempre  se  realizaron,  en- 
tre eUofl  su  última  enfermedad,  7  el  dia  de  su  muerte,  aeae-» 
dda  en  12  de  enero  de  1203,  que  fijó  mucho  antes  de  veri- 
flcane,  7  hallándose  en  completa  salud. 

Escribió  dos  libros  titulados  Concordia ,  en  que  se  con- 
cuerdan  autoridades  del  Nuevo  y  Viejo  Testamento ,  y  se 
recopilan  las  sentencias  de  los  Santos  Pudres. 

SAN  MAZABIO,  ESPAÜOL. 

Conformea  están  los  historiadores,  asi  antiguos  como 
modernos,  en  que  este  Santo  fue  español;  pero  ninguno  se- 
fiala  el  pueblo  de  su  nacimiento.  Todas  las  noticias  que  so- 
bre su  existenda  hemos  podido  reunir  son  las  siguientes, 

bien  pocas  por  cierto: 

Siendo  todavía  muy  jóven,  y  persuadido  de  los  grandes 
peligros  que  constantemente  rodean  á  las  almas  en  el  mun- 
do, determinó  retirarse  de  él,  y  lo  verificó  tomando  el  há- 
bito de  religioso  en  el  monasterio  de  San  Miguel  de  Cuxán, 
en  el  cual  hizo  una  yida  admirablemente  ejemplar  7  peni- 
tente. Con  herólca  constancia  se  ejercito  en  todas  las  Tir- 
tudes,  sobresaliendo  en  la  caridad,  dando  de  comer  al  ham- 
briento, vistiendo  al  desnudo,  asistiendo  á  los  enfermos  y 
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hospedando  i  los  peregrinos.  Qaerieado  el  Señor  premiar 
las  Tirtttdes  de  su  Santo  siervo,  obró  por  sa  intercesión  mn- 
clios  milagros ,  entre  eUos  el  de  npngar  el  voraa  incendio 

que  consumía  un  horno  de  pan  contiguo  al  monasterio ,  y 
que  amenazaba  consumirlo  también,  con  solo  echar  eucima 
de  las  llamas  su  manto,  sin  que  este  sufñera  el  mas  leve 
detrimento.  Murió  anciano,  lleno  de  merecimientos^  y  su 
cuerpo  fue  enterrado,  y  se  Teñera  en  el  espresado  monas- 
terio de  San  Sügael  de  Coxán. 

DIA.  18. 

* 

SAN  GDVBRSINDO  T  SAN  SIERVO  DE  DIOS,  tfÍRTiaSS,  BSPÜ^OLBS. 

A  principios  del  siglo  IX  nació  en  Toledo  el  glorioso  SAN 
GUMERSINDO.  Siendo  todavía  niño,  pasó  con  sus  padres  i 
Córdoba,  ciudad  que,  aunque  imperada  por  los  sarracenos, 
abrigalia  inmenso  número  de  cristianos ,  contaba  muchas 

ip^lesia'?  y  monasterios,  donde  se  enseñaban  sagradas  letras, 
teniendo  Obispo  que  confería  los  Sacros  Ordenes  á  los  quo 
seguían  la  carrera  de  la  Iglesia.  A  esta  se  dedicó  GUMER- 
SINDO con  gran  contento  de  sus  padres,  que  desde  antes 
ae  nacer  tan  amado  hijo  tenían  hecha  á  Dios  la  promesa  de 
dedicarlo  al  templo.  Ingresó,  pues,  en  la  Basílica,  tan  céle- 
bre por  aquel  tiempo  de  los  célebres  Santos  M  irtires  Faus- 
to, Januario  y  Marcial,  y  con  t^raii  renombre  de  santidad 
y  ciencia  fae  ordenado  sacerdote  en  cuanto  tuvo  la  edad 
competente. 

Conocidas  por  el  Obispo  las  grandes  dotes  que  adorna- 
ban ai  Jó  ven  sacerdote,  y  convencido  de  los  inmenso}  bie* 
aes  que  con  su  santo  celo,  prudencia  y  ciencia  podía  hacer 
á  la  cristiana  id,  llevando  á  ella  nuevos  sollados  de  la 

fé,  auineataiido  de  este  mo  le  los  adoradores  de  la  Cruz,  le 
mandó  de  cura  á  un  pueblo  de  la  Sierra,  abundante  en  sec- 
tarios del  error.  No  se  engañó  en  sus  cálcalos  el  prudente 
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Obispo,  porque  diarias,  7  no  escasas  en  número  é  im- 
portanda,  eran  las  conversiones  á  la  fé  que  consegoiael 
santo  sacerdote  GUMERSINDO,  acrecentando  prodigio- 
samente en  el  territorio  de  su  parrui^uia  el  número  de  cris- 
tianos. 

Varios  asuntos  Je  su  ministerio  le  llamaron  á  Córdoba, 
y  al  llegar  sapo  que  habla  comenzado  otra  vez  en  ella  la 
persecndon  contra  los  cristianos,  á  consecuencia  de  un  de^ 
creto  dado,  hacia  pocos  dias,  por  Abderramen,  mandando 
matar  á  todos  los  que  hablasen  mal  de  Mahoma  7  bien  de 
Jesús.  Afectado  con  tan  triste  nuera  se  dirigió  á  la  Basí- 
lica, donde  habla  estu  liado  y  InbitaJo,  con  el  fin  de  vi- 
sitar á  sus  amigo?  y  condiscípulos,  y  consolar  su  aüiccion 
en  santas  pláticas  con  ellos.  Al  primero  que  encontró  fue 
á  su  mejor  amigo,  Uaokado  Paulo  en  el  siglo,  7  S1£KV0 
P£  DIOS  desde  que  se  hizo  monge.  No  ménos  afecta- 
do que  6ÜMEBSIKD0  estaba  SIERVO  DE  DIOS,  que  se 
arrojó  á  los  brazos  de  su  amado  condiscipulo  asi  que  lo 
tíó.  Surcando  sus  mejillas  abundantes  lágrimas ,  y  con  el 
corazón  traspasado  de  dolor,  repitió  á  GUMERSINDO  la 
noticia  del  decreto  de  Abderramen,  manifebtándole  que 
desde  su  publicación  ei  temor  á  la  muerte  habia  hecho 
perder  en  la  ciudad  infinitas  almas,  porque  muchos  cri&» 
tlanos  nueyos  hablan  renegado,  7  casi  todos  los  infieles 
que  se  sentían  dispuestos  á  ingresar  en  el  cristianismo  ha- 
bían renunciado  á  ello.  Estas  tristísimas  nueras  inflamaron 
de  santo  fervor  el  corazón  de  GUMERSINDO,  y  dijo  i  su 
amigo  que  era  preciso  hacer  '.i].;o  para  ulcatar  á  los  cris- 
tianos y  á  ios  que  deseaban  serlo,  y  contrariar  las  órdenes 
del  tirano.  Iguales  sentimientos  hervían  en  el  santo  pechode 
SIERVO  DE  DIOS,  y  de  común  acuerdo  convinieron  en  sa- 
lir predicando  por  las  calles,  7  hacerlo  hasta  en  presencia 
de  los  jueces ,  para  convencerles  de  que  no  habla  poder  bas- 
tante en  la  tierra  para  concluir  con  la  predicadon  de  la 
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ioctrina  del  Cracificado.  Así  lo  Teiiflcaron  en  seguida, 

dirigienrlosje  al  sitio  llamado  Campillo  del  Rey,  y  haciendo 
altonlli  delante  de  la  inmensa  mucheduml)re  de  cristianos  y 
mahometanos  que  les  habían  seí:^ui'lo,  cspusicron  las  ver- 
dades de  nuestra  santa  Religión  y  los  absurdos  de  la  de  Ma- 
boma.  TeDüendo  los  jueces  que  la  elocuente  palabra  de 
aquellos  dos  héroes  tuviese  eco  en  los  corazones  de  sus 
sectarios,  y  aumentara  los  brios  de  los  cristianos»  sin 
prévia  formalidad  de  ninguna  clase  mandaron  degollar  in- 
mediatamente á  los  dos  Santos ,  que  con  la  más  inefable 
alegría  entregaron  su  alma  al  Criador  el  dia  13  de  enero 
de  852.  Sus  cuerpos  fueron  secretamente  recogidos  por  los 
cristianos,  y  sepultados  en  el  monasterio  de  San  Cristóbal, 
Mártir. 

DIA  14. 

San  Hilario,  Ol^spo  y  Confesor,  Fnmeés. 

DIA  15. 

San  Pablo,  primer  ermitaño.  Egipcio,  y  San  Mauro,  Abad,. 
Romano. 

DIA  16. 

San  Marcelo,  Papa  y  Mártir,  y  Santa  Estefanía,  Aomaitos* 

8AN  rULQBNaO,  OBISPO  T  O0MFE9OR,  BSPAfiOL. 

Severiano,  caballero  de  ilustre  iinage  y  abundantes  bie- 
nes de  fortuna,  vecino  de  la  ciulad  mirítima  de  Cartage- 
na, correspondiente  á  la  proviacia  de  Murcia,  fue  el  ven- 
turoso  padre  de  los  llamados  cuatro  Santos  de  Cartagena, 
Leandro,  Isidoro,  Florentina  y  de  FULGENCIO,  Santo  de 
este  dia.  Tanto  el  padre  como  los  cuatro  hijos  profesaban 
la  Religión  cristiana;  pero  la  madre,  á  quien  unos  llaiuan 
Turtura  y  otros  Teodora,  sin  poderse  asegurar  cuál  de  es- 
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tos  nombres  Ueyaba,  ó  d  tenia  otro ,  como  descendiente  de 
godos,  aceptaba  y  segniabs  errores  de  Arriano.  Las  ideas 
religiosas  del  padre  y  los  hijos  escitaron  la  saña  del  Mo- 
narca reinante  á  la  sazón ,  Leovigildo ,  decidido  partidario 
y  protector  de  la  heregia  arriana,  y  Severiano,  con  toda 
sn  familia,  fue  desterrado  de  Cartagena.  La  madre,  como 
arriana,  pudo  quedarse  en  su  pais  natal ;  pero  no  solo  prefi- 
rió á  ello  el  seguir  á  sn  marido  y  á  sus  hijos,  sino  qae  in- 
gresó en  el  gremio  del  cristianismo,  aceptando  por  completo 
la  doctrina  de  Jesús.  De  modo  que  el  destierro  que  se 
presentó  eomo  una  desgracia  se  convirtió  en  dicha ,  pues 
llevó  al  seno  de  aquella  familia  la  paz  y  armonía  que  le  pro- 
porcionaba la  Religión  cristiana,  cuyos  dulces  y  conso- 
ladores preceptos  todos  ya  seguían. 

Apenas  salido  de  la  infancia  quedó  FULGENCIO  huér» 
fano  de  padre  y  madre,  á  quienes  las  penalidades  y  trabivíos 
del  destierro  habian  resentido  y  debilitado  tanto  la  natura- 
leza, que  apenas  gozaron  un  dia  de  salud  en  Sevilla,  donde 
prematuramente  sucumbieron  con  el  sentimiento  de  dejar  i 
sus  tiernos  hijos  solos  en  el  destierro,  sin  protector  ningu- 
no, y  sin  familia. 

Leandro,  el  mayor  de  los  cuatro  hermanos,  que  aunque 
JÓTen  comenzaba  á  tener  en  Sevilla  la  importancia  social 
que  siempre  dan  la  virtud  y  el  talento,  se  encargó  de  la  tu- 
tela y  dirección  de  FULGENCIO.  Era  este  de  natural  dócil, 
aunque  de  genio  muy  vivo,  y  de  una  gran  comprensión  y 
notable  a¡>titu(l  para  ciencias  y  to  la  clase  de  asuntos.  Coa 
tan  buenas  «reposiciones  naturales,  y  con  tan  santo  y  sabio 
director  como  su  hermano  Leandro,  creció  FULGENCIO  en 
eienda  y  virtudes,  desarrollándose  admirablemente  su  prl* 
vflegiada  imaginación,  al  propio  tiempo  que  su  robusta  y 
gallarda  persona. 

La  escasez  de  recursos  que  en  Sevilla  esperimenta» 
ban,  t>u{¿iiiu  a  Leandro  la  idea  de  mandar  ¿  8U  hermaM 
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FULGENCIO  á  Cartagena,  su  pais  natal»  para,  arreglando 
▼arlos  asuntos  qoe  quedaron  pendientes  cuando  fueron  des- 
terrados, allegar  algunos  recursos  para  atender  á  la  subsis* 
tencia.  Apenas  partió  de  SeTlUa  FULGENCIO,  comenzó  á 

entristecerse  y  sufrir  acerbamente  su  hermano  Leandro  por 
el  temor  qtie  le  acometió  de  lo  que  podría  suceder  á  su  her- 
mano, temor  muy  justificado,  pues  aunque  el  talento  y  la 
Tírtud  de  FULGENCIO  eran  unagarantia contra  1  is  af;echan- 
xas  de  la  desmoralización  y  penrersidad  que  reinaban,  era 
al  fin  demasiado  jÓYen  para  conocer  y  poder  defenderse  de 
todas  las  arterias  y  sedncciones  del  yÍcIo.  Arrepentido  ya 
de  haberle  enriado,  y  tristemente  afectado  su  corazón,  es- 
cribia  á  su  hermnna  Florentina:  «j Triste  de  mí,  triste  de 
mi!  que  he  enría  !o  inconsideradamente  á  Cartagena  á  nues- 
tro hermano  FULGENCIO,  cuyos  peligros  me  tienen  con 
un  continuo  sobresalto.»  Propicio  el  Supremo  Hacedor,  y 
escuchando  benigno  las  eonstantes  y  ferYorosas  süplicas 
que  en  faTor  de  FUI^ENCIO  le  dirigían  sus  tres  hermanos, 
defendió  de  toda  clase  de  peligros  al  jóren,  que  regresó  sa- 
no y  salTO  á  Sevilla. 

Continuó  allí  instruyéndose  al  ImíIo  de  Leandro,  Tívien- 
do  constantemente  en  su  compañía,  hasta  que  Lean<lro  en- 
tró en  un  monasterio  para  dedicarse  en  la  soledad  del  claus- 
tro á  la  mas  completa  y  constante  contemplación  de  lo- 
^▼ino.  FULGENCIO  quiso  también  ingresar  en  el  monaste- 
rio; pero  renunció  á  ello  por  consejo  de  su  hermano,  que  le- 
manifestó  la  eonTenienclade  que  permaneciese  en  el  mun- 
do, libre  de  dependencia  de  superiores,  por  si  reclamaba  sa 
presencia  en  otra  parte  el  cuidado  de  sus  otros  dos  her- 
manos. 

La  separación  de  Leandro  en  nada  mo  lificó  las  santas  y 
estudiosas  costumbres  de  FULGENCIO;  las  mismas  hora» 
conserró  destinadas  á  la  oración  y  al  estudio;  á  recorrer 
las  casas,  consolando  á  los  afligidos,  y  socorriendo  necesl- 
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dades;  á  perfeccionar  en  el  conocimiento  de  la  Religioa  á 
los  cristianos,  y  á  predicar  el  Evangelio  y  conyertir heregea. 

Cada  día  era  mayor  entre  los  católicos  sn  prestigio  y  la 
fama  de  su  Tirtud  y  talento,  y  habiendo  vacado  la  Silla  de 
Écija,  inmediatamente  íiie  elegido  Obispo  con  la  mayor  ale- 
gría de  todos  los  cristianos.  «Luego  que  se  sentó  en  la  Silla 
Astipitana,  comenzó  á  es[)nrcir  rayos  de  luz  y  de  doctrina, 
á  manera  de  una  luciente  antorcha  puesta  sobre  el  cande- 
leo. Dedicóse  primeramente  d  desterrar  los  abusos  quesfr 
habían  introducido  en  la  disciplina  eclesiástica,  y  como  co- 
nocía que  el  primer  móvil  de  las  acciones  del  pueblo  es  la 
conducta  de  los  eclesiásticos,  velaba  incesantemente  sobre 
sus  costumbres,  reformando  sus  estravios,  corrigiendo  sus 
yerros,  y  castigando  con  misericordia  los  cscesos  impres- 
cindibles de  una  naturaleza  frágil  y  corrompida.  Poco  hu- 
biera esto  aprovechado  sin  elejemplo  y  la  práctica  de  lo  mis- 
mo que  ensenaba  y  persuadía,  porque  cuando  un  Prelado 
contradice  con  sus  costumbres  ¿  las  leyes,  es  muy  dificul- 
toso que  sea  obededdo,  y  mucho  mas  que  los  inferiores  ne 
conciban  en  sus  trasgresiones  otros  tantos  salvoconductos 
para  dispensarse  de  la  ley  ó  para  traspasarla.  Pero  cuando 
el  superior  es  justo  é  irreprensible,  su  mismo  ejemplo  pre- 
dica, persuade  y  corrige  cu  el  secreto  de  los  corazones  de 
SUS  súbditos.  2iada  creia  FULGENCIOque  leerá  permitido, 
que  no  pudiese  ser  de  ejemplo  y  de  provecho  positivo  á  sus 
ovejas.  Becreaciones  de  ánimo  estrepitosas,  empleos  indi- 
ferentes del  tiempo,  muestras  esteriores  de  íausto  y  de  po- 
der que  suelen  adoptarse  con  pretestos  especiosos  de  utili- 
dad común,  jamás  pudieron  lograr  en  FULGENCIO  otre 
concepto  que  el  de  verdaderos  delitos. t 

Si  para  los  eclesiásticos,  personas  oblig-adas  en  primera 
linea  ¿  ser  las  mas  virtuosas  y  morigeradas  de  los  pueblos, 
el  constante  ej^plo  de  su  Obispo  era  tan  eminentemente 
Mnto  y  moiilizador,  ftcil  es  de  deducir  cuánto  más  lo  seri» 
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para  el  resto  de  los  habitantes  de  la  diócesi,  que  llegó  á  ser, 
á  los  pocos  años  de  regida  por  FULGENCIO,  U  mas  obser- 
vador» de  los  preceptos  del  £7an([;eU0|  y  la  mas  abandante 
de  soldados  de  la  fé. 

Abarcando  su  imaginación  y  sn  celo  él  cuidado  de  toda 
clase  de  mejoras  en  su  Obispado,  y  de  desterrar  de  él  todo 
género  de  abasos,  puesto  de  acuerdo  con  su  hermano  San 
Isidoro,  que  :í  la  sazón  gobernaba  la  Bética,  solicitó  que  se 
tuviese  un  Concilio.  Verificóse  este  en  el  año  de  619,  rei- 
nando Sisebuto,  y  siendo  el  segundo  de  SeYilla,  en  el  cual 
se  acordaron  medidas  de  grande  importancia  y  trascenden- 
ola  en  bien  de  la  Religión  y  de  la  moral.  Desde  entonces 
desapareció,  entre  otras,  la  corruptela  introducida  en  el 
Obispado  de  ordenar  de  Diáconos  dios  cásalos  con  mujeres 
viudas,  declarándose  ilícitas  por  el  Cánou  IV  las  Ordenes 
conferidas  á  sugetos  que  se  hallasen  en  este  caso,  q[uedando 
privados  del  ojcrcicio  de  sus  ministerios. 

Arregló  además  el  Concilio,  con  suGánon  11,  la  contienda 
por  la  pertenencia  de  una  parroquia,  suscitada  entre  nuestro 
.  8AK  FULGENCIO,  Obispo  de  Éc^a,  y  Honorio,  Obispo  de 
Córdoba.  Ko  por  interés  particular  reclamaba  FITLGENCIO 
la  parroquia  para  su  diócesi:  muy  lejos  de  desear  mas  lati- 
tud de  territorio  pira  ella,  lahnbiera  querido  mas  pequeña, 
para  poder  vigilarla  mas  personalmente  y  tener  menos  nú- 
mero de  almas  de  que  dar  cuenta  á  Dios:  pero  como  vela- 
dor de  los  derechos  de  su  Obispado,  no  podia  prescindir  de 
reclamar  lo  que  le  pertenecía,  en  virtud  de  la  distribución 
de  la  Iglesia  becba  por  los  Apóstoles  en  representación  de 
Jesucristo. 

Arreglados  los  asuntos  mas  interes'intcs  del  0])ispado, 
(](^c;f errados  los  Mim  os  y  reforrn.ida  la  disciplina,  se  dedicó 
á  visitar  y  examinar  la  organización  de  los  monasterios  de 
religiosas,  gestión  que  había  ido  aplazando,  considerándola 
poco  urgente»  porque  el  gran  renombre  de  santidad  de  to- 
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dos  los  monasterio^;  de  su  diócesi  le  permitieron  creer 
que  podía  retardar  la  visita  á  ellos,  aprovechando  el  tiem- 
po  en  trabajos  mas  perentorios.  Justa  y  merecida  encontró 
]»  fama  de  los  monasterios  de  religiosas :  ni  una  sola  refor- 
ma de  importancia  tnvo  que  hacer  en  ninguno  de  los  varios 
que  extetian,  «sujetos  todos  al  magisterio  y  obediencia  de 
BU.  hermana  Santa  Florentina,  y  que  contaban  mas  de  mil 
n'rgtínes,  que  á  porfía  rivalizabaa  en  amor  á  Dios  y  á  su 
virginal  y  Sacratísima  Madre. 

BindiendoFULGENCIOuntestimoniode  admiración  á  los 
superiores  talentos  de  su  hermano  San  Isidoro,  Arzobispo 
de  Sevilla,  le  pidió  que  escribiese  un  libro  sobre  el  origen 
de  las  cosas  pertenecientes  á  los  oficios  eclesiásticos.  El 
Santo  Arzobispo,  Doctor,  accediendo  gustosísimo  á  la  süpli* 
ca  de  su  hermano  FULGENCIO,  escribió  dos  tomos  titulados 
De  orifjine  Offxcionim,  que  dedicó  al  mismo  FULGENCIO, 
rogándole  que  orase  y  pidiese  a  Dios  por  él. 

La  instrucción  del  pueblo,  la  predicación  del  Evangelio, 
la  oración  y  la  penitencia  eran  su  constante  y  asidua  ocu<« 
pación,  dando  apenas  descanso  i  su  cuerpo.  Los  trabajos  y 
los  años  le  debilitaron  estraordinariamente;  pero  querien- 
do, como  una  luz  al  apagarse,  producir  mas  resplandor, 
multiplicaba  cada  dia  sus  desvelos  y  su  celo  en  favor  de  la 
Religión  cristiana,  sin  que  le  impidiera  para  continuar  su 
salvadora  misión  el  hallarse  en  un  estado  tal  de  debilidad, 
que  variad  veces  se  desmayó  y  cayó  al  suelo  estando  cele- 
brando el  Santo  sacrificio  de  la  Misa.  Se  apagó  por  fin  aque- 
lla brillante  antorcha  del  cristianismo,  entregando  con  la 
dulzura  y  tranquilidad  del  Justo  su  alma  al  Criador,  por  los 
años  del  Señor  626. 

Universulmente  fue  sentida  y  llorada  la  muerte  de  un 
Prelado  á  quien  todos  los  habitaates  de  su  diócesi  respe- 
taban y  anuiban  como  á  un  tiernisimo  y  amoroso  padre.  Su 
cuerpo  fue  sepultado  en  Éclja,  en  donde  permaneció  vene- 
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rado  y  constautoniente  visitado  como  S:iiitü,  hasta  la  en- 
trada de  los  inoro 5  en  España.  Los  cristianos,  que  amena- 
zados del  feroz  acero  sarraceno  huían  dcgando'  sus  haciendas 
y  cuanto  poseían,  nunca  pudieron  por  aquel  tiempo  re- 
signarle ¿  dejar  las  imágenes  de  Jesús  y  de  Maria,  y  lat 
sagradas  reliquias  de  sus  Santos»  para  que  fueran  profana- 
das por  lo3  bárbaros  vencedores:  asi  fue  que  al  abandonar  á 
lic.j.i  se  llcv;iron  el  cuerpo  Je  SAN  FULGENCIO  á  las  mon- 
tañas de  Guadalupe,  escondiéndole  cerca  de  la  villa  de  Ber- 
aocana,  á  la  que  se  traslado  después  reinando  D  Alfon- 
so XI.  Deseosa  Cartagena  de  poseer  alguna  parte  de  la« 
reliquias  de  SAN' FULGENCIO  y  de  su  santa  hermana  Flo- 
rentina, recurrió  suplicando  esta  gracia  al  Etey  D.  Felipe 
por  cuyo  mandado  sa  sacaron  ea  1593  cuatro  huesos,  dos 
para  el  monasterio  del  Escorial,  y  oíros  do.  i|uc  fueron  lle- 
vados á  Cartagena,  donde  todavía  se  veneran. 

DIA  19. 

San  Canuto»  Bey  y  Mártir,  Dinamarqués,  y  San  Mauro 
y  compañeros,  mártires.  Persa. 

SANTA  GERMANA,  VIRGEN  Y  MARTIR,  ESPAjíOLA. 

Mediado  apenas  el  siglo  U,  hallábase  representando  el 
imperio  romano  en  la  parte  de  España  llamada  Galicia, 
Lucio  Catelio  ScToro,  en  calidad  de  Presidente,  Bdgulo  de 
aquella  comarca.  Innecesario  es  decir  que  como  sübdíto  fiel 

de  suprema  autoridad  gentil,  gentiles  y  ciegos  idólatras  de 
los  dioses  del  paganismo,  eim  CrUelio  y  su  mujer  Calzia. 
Jiaiiuudoae  esta  en  cinta,  tuvo  necesidad  de  ¿salir  su  marido 
del  pueblo  de  su  re  s' Icncia,  llamado  entonces  Batcbagia,  y 
después  Bayona  de  Tuy,  y  llególe  la  hora  del  parto  antes 
de  que  Catelio  hubiera  regresado.  £1  parto  fue  feliz;  pero 
notablemente  asombroso,  pues  di6  á  luz  nueve  niñas,  bo- 
llas todas  y  llenas  de  vida  y  de  salud.  Grande  era  la  adml- 
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■mioii  de  la  comadre  Sila  al  tr  recibiendo  los  frotos  de  la 

fecunda  Calzia.  y  no  lo  era  menor  la  de  esta,  á  la  que  aco- 
metió al  misino  tiempo  tal  miedo  y  temor  a  su  marido  por 
•el  terrible  efecto  qae,  en  su  concepto,  habla  de  producirle 
Ift  preseataeioQ  de  nneTe  byos  de  una  vez  que  determinó 
no  presentarle  ninguno,  encargando  á  la  comadre  que  se 
Uevara  las  niñas  y  las  arrojase  al  rio  La  comadre  era  cris* 
tlana,  pero  de  ánimo  apocado  y  cobarde:  fingió  aceptar  el 
encariño,  y  sacó  las  niña>,  ase¿jiiran  lo  á  l;i  Ilc-íula  que  iba 
inmediatamente  á  ejecutar  su  mandato.  Muy  lejus  de  per- 
petrar tan  horiible  crimen,  repartió  las  niñas  secretamente 
^tre  y  arlas  amigas  suyas,  cristianas  y  virtuosas,  para  qua 
las  bautizasen,  criasen,  y  después  las  educasen  según  los 
preceptos  de  la  Religión  cristiana. 

Las  nueve  gemelas  fueron  efectivamente  bautizadas, 
poniendo  á  cada  una  uno  de  los  nombres  Geni  vera,  Libra- 
da, Victoria,  Eumelia,  GERMANA,  Gemina,  Mártia,  Busi- 
lisa  y  Quiteria. 

Ignora  las  y  desconocidas  completamente  de  sus  padres, 
ftieron  creciendo  en  gracias  y  virtudes,  llegando  á  ser  el 
modelo  de  las  jóvenes  de  la  población.  Sus  madres  adopti- 
^vae,  de  acuerdo  con  la  comadre  Sila,  las  revelaron  el  secre- 
to de  su  nacimiento ;  pero  encargándolas  el  sigilo  mientras 
una  nece^id  id  muy  imj^-eriosa  no  las  obii^ase  a  declararlo. 

Arreció  por  este  tiempo  la  persecución  contri  los  cris- 
tianos, decretada  por  el  Emperador  Aatonino  Vero,  y  acti- 
^mente  secundada  por  los  sectarios  del  error.  Lucio  Ga- 
telio  Severo,  Presidente  de  Galicia,  como  fiel  y  sumiso 
^eeutor  de  l03  mandatos  de  su  Emperador,  fue  de  los  pri- 
meros en  procurar  complacerle,  re£;aiido  el  distrito  de  su 
mando  con  sangre  de  cristianos. 

Fueron  llamadas  las  nueve  vírg^enes  al  tribunal,  y  com- 
parecieron ante  su  padre  para  ser  juzgadas  y  castigadas 
^mo  enemigas  de  los  dioses  y  contraventoras  de  los  man- 
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datos  del  Emperador.  Catelio  Severo,  primero  con  frases 
persuasivas,  y  luego  con  terribles  amenazas,  intentó  apar- 
tar á  8U8  bijas,  todavía  sin  saber  que  lo  eran»  de  la  senda 
del  paraíso,  queriendo  que  ¿  9u  presencia  ofreciesen  incien- 
■o  á  loe  dioses,  y  renegasen  del  nombre  de  Jesús;  pero 
firmes  en  la  fé  las  santas  hermanas,  nada  fbe  suficiente  ¿ 
hacerlas  titubear  ni  siquiera  un  instante.  Sus  madres  adop- 
tivas y  la  comadre  Sila  revelaron  entonces  al  Presidente 
el  secreto  del  nacimiento  de  las  jóvenes,  intentando  de  este 
modo  librarlas  de  ]a  muerte  que  veian  rápida  acercarse; 
pero  Catelio,  aunque  las  reconoció  por  hijas,  no  desistió  de 
8U  propósito  de  hacerlas  renunciar  á  sus  creencias  y  que 
adorasen  á  los  dioses.  Conociendo  las  santas  vírgenes  que 
nada  seria  c.ipaz  de  modificar  la  resolución  de  su  padre,  y 
queriendo  evUnrle  el  nuevo  crimen  de  decretar  su  niueite, 
procuraron  contemporizar,  ganando  tiempo  para  huir  ;i  otra 
comarca  fuera  de  la  jurisdicción  del  Presidente,  su  padre. 
Lograron  efectíTamente  parte  de  su  objeto,  pues  Catelio 
las  mandó  retirar  y  Tolyer  al  tribunal  al  siguiente  dia,  j 
en  aquella  noche  salieron  de  la  ciudad,  marchando  cada  un« 
por  diferente  punto.  Ko  todas  lograron  el  deseo  de  evitar  ¿ 
fu  padre  el  crimen  de  decretar  é  intervenir  su  martirio, 
como  se  (¡irá  en  las  respecúvas  biografías;  pero  GERMANA, 
objeto  de  esta,  fue  mas  dichosa.  Con  los  trabajos  y  penali- 
dades que  pueden  fácilmente  presumirse,  y  vencientío  toda 
dase  de  peligros,  se  refugió  en  África,  librando  por  su  parte 
á  su  padre  del  nuoTO  crimen;  pero  no  librándose  ella  de  la 
muerte,  pues  conocidas  su  Religión  y  sus  virtudes,  y  mas 
firme  csda  dia  en  la  fé,  consiguió  al  fin  la  gloriosa  palma  del 
martirio,  muriendo  degollada,  y  numentando  el  catálogo  de 
las  Santos  Vírgenes  de  España,  y  mas  Larde  el  rezo  de  ia 
Iglesia  de  Tuy. 
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DIA.  20. 

San  Fabián,  Papa  j  Mártir,  Rmano,  y  San  Sebastian^ 
Mártir,  MUanéi» 

DIA  21. 

Santa  Inés,  Virgen  y  Mártir,  Uomana. 

SáH  FBüCTUOSO,  OUISPO  ÜE  TAHH\r,f)NV,    SV\  ALT.ÜRIO   Y  SAN 
EULOGIO,  SUS  DIÁCONOS,  MARTIRCIS,  ESPAÑOLES. 

Tlxsta  nosotros  hm  llcfTído  lis  actas  auténticis  del  mar- 
tirio .le  SAN  FRUCTUOSO  y  sus  dos  diáconos  AUGURIO  y 
£ULOUIO,  y,  8ÍQ  embargo,  nada  podemos  decir  de  su^  as- 
cendientes: solo  sabemos  que  Tarragona,  capital  de  1» 
España  citerior  en  aquel  tiempo,  fue  la  ma'lre  patria  de  es- 
tos gloriosos  Santos,  y  que  SAN  FRUCTUOSO  debtd  na- 
cer báeia  fines  del  siglo  FI,  pues  en  el  sermón  escrito  y 
pre  lic.'ulo  por  Sin  A;5^ustin  para  su  festividad,  dice  que  era 
treiwdú  a  tc'ü'in  cmndo  padeció  el  martirio,  que  fue  ei  vier- 
nes 21  de  enero  del  año  259.  Ni  de  los  padres  y  su  posición 
social,  ni  de  ia  fíimilia  de  ninguno  de  los  tres  Santos  hace 
mención  la  lústoria. 

FRUCTUOSO  era  de  amabilísimo  y  dulce  carácter,  y  sua- 
Temente  compasivo :  donde  había  una  desgracia,  una  nece- 
Sida  J,  ana  listima,  allí  acu  li  i  presuroso  para  socorrer  en  lo 
que  p  )sible  le  fuera  áloá  des^racia-lo?  y  menesteroso^.  Orar, 
remedí  tr  desgracias  y  cuitas,  y  estudiar,  eran  sus  invaria- 
bles y  constantes  ocupaciones  desde  los  primeros  años  ñm 
mi  Tilla;  añadiendo  á  ellas  la  predicación  del  Eyangelio  en 
cuanto  su  eiad  se  lo  permitió,  y  muy  especialmente  desde 
^ue  se  Tió  revestido  con  la  sagrada  dignidad  del  sacei^ 
^oeio. 

Habiendo  vacado  el  Obisp^ido  de  Tarragona,  y  siendo 
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PRUCTÜOSO  el  sacerdote  que  mus  alta  reputación  de  cien- 
cia, pni  e!i(  i:i  y  v.rtu  l  teni:i  en  re  ol  clero  y  el  pueblo,  fue 
clegidoObUim  ¡)or  :tcl;iruaciou,  con  aleó^rin  hasta  de  los  gen- 
tiles, pues  como  para  ejercer  La  inüuiia  caridad,  que  siempre 
le  distinguió,  no  hacia  diferencia  cutre  his  personas,  y  los 
menesterosos  y  desgraciados  de  cualquier  clase  que  fuesen, 
encontraban  en  él  remedio  á  sus  males  y  consuelo  á  sus  pe- 
nas, todos  Io4  habitantes  de  Tarragona  le  profesaban  un 
especial  y  profundo  cariño. 

E!  dÍ4gu->to  con  que  su  liu:nil  lad  le  hi/.  >  alinitir  el  ele- 
Tado  puesto  de  Obispo,  le  coiripi-nsó  1 1  m  tyor  ac'itu  l  en  que 
80  encontraba  en  él  para  dispeus  ir  auxilios  á  los  necesita- 
dos, y  proteger  á  los  cristianos,  aunque  la  protección  de  los 
Obispos  en  aquellos  calamitosos  y  terribles  tiempos  podía 
estenderse  ¿  poco,  porque  eran  ellos  generalmente  los  pri- 
meros blancos  de  la  saña  de  los  infieles. 

Entre  los  mas  ardientes  servidores  de  la  té  se  distinguían 
en  Tarnigona  los  referidos  AUGURIO  y  EULOGIO,  y  no  ti- 
tubeó un  momento  FRUCTUOSO  en  llevarlos  á  su  lado,  por- 
que comprendió  que,  ademas  do  su  talento  é instrucción,  es- 
taban adornados  del  heroico  valor  que  se  necesitaba  par» 
colocarse  en  la  primera  linea  del  peligro.  Los  Obispos  y  sus 
inmediatos  servidores  eran  siempre  las  primera?  víctimas, 
y  en  las  que  mns  se  cebaba  el  furor  de  \o%  paganos;  y  el  re- 
ciente ejemplo  do  San  Lorenzo,  sacrificado  dos  años  hacia 
por  ser  el  confidente  del  Santo  rai)a  Sixto  II,  justirioaba  la 
previsión  de  FRUCTUOSO  en  querer  en  sus  diáconos  £ó 
ciega  y  valor  cristiano  á  toda  prueba. 

Era  Emperador  de  Boma  por  este  tiempo  el  feroz  y  san- 
guinario Valeriano,  aquel  Emperador  cuya  insaciable  am- 
bición y  horrorosos  actos  de  inhumanidad  tuvieron  espan- 
tado al  mundo,  hasta  que  su  vencedor,  el  hijo  de  Artajer- 
jes  I,  ejecutó  en  él  el  aterrador  castigo  de  llevarle  á  la 
vergüenza  metido  en  una  jaula  de  hierro,  y  hacerle  dea- 


Digitized  by  Googlc 


39 

pues  desollar  y  echaren  sal.  Este  Emperador,  pues,  decro- 
fando  una  nueva  y  sangrienta  persecución  contra  los  cris- 
tiano?, que  fue  la  octava,  nombró  las  presidentes  mas 
á  prOjiósito  i;ara  llevarla  á  cabo,  y  como  de  los  mas  aiftos, 
maüdó  á  Tarragona  uu  conüdente  suyo  llamado  Emiliano. 
Qoeríendo  este  corresponder  á  la  confianza  que  su  digno 
Emperador  habla  depositado  en  élj  y  demostrar  pública^ 
mente  que  merecía  el  alto  puesto  qne  se  le  habla  encargado, 
comenzó  desde  su  arribo  á  Tarragona  á  perseguir  sin  tre- 
gua ni  descanso  á  los  cristianos,  espidiendo  las  órdenes 
mas  ü¡)resoras  y  terribles,  señalando  pena  de  muerte  para 
las  mas  pequeñas  faltas  en  que  incurriesen. 

Alentados  los  cristianos  de  Tarragona  por  las  palabras  y 
el  ejemplo  de  so  Obispo  y  sus  dos  diáconos,  muy  lejos  de 
tuprímir  ninguna  de  las  prácticas  de  ía  Santa  Beligíon  del 
Cmclficado,  aumentaban  cada  día  su  celo  y  fervor  religioso 
para  probar  al  tirano  que  en  los  pechos  de  los  Tcrdaderos 
cristianos  loy  alardes  de  crueldad  no  entibian  el  amor 
áDios. 

Irniado  Emiliano  por  la  firmeza  de  los  cristianos,  y  co- 
nociendo que  quien  la  alimentaba  y  acreda  era  su  Obispo, 
el  domingo  16  de  enero  del  año  259  mandó  que  sé  le  pren- 
diera, y  á  sus  dos  diáconos,  y  Ileyasen  los  tres  á  su  presen- 
cia. Indecible  es  la  alegría  que  se  apoderó  del  pecho  de 
FRUCTUOSO  al  ver  en  su  casa  los  soldados  con  la  orden  de 
prenderle,  porque  conoció  en  seguida  que  iba  á  ser  martiri- 
zado, y  que  de  su  sacrificio  hablan  de  seguirse  grandes 
bienes  al  cristianismo,  porque  con  su  toz  y  su  ejemplo  ro- 
bnsteceria  la  fé  en  sn  diócesi  y  arraigarla  mas  profimdi^ 
mente  la  doctrina  cristiana.  Ko  dudaba  del  amor  de  sus 
^iconos  á  Jesns,  y  de  su  ralor  para  confesar  su  ley  y  mo- 
rir por  ella;  mas,  sin  embargo,  para  que  ni  por  un  instan- 
te se  entibiase  su  animo,  les  fue  exhortando  por  el  camino, 
diciéndoies :  cHijos  mios,  seguidme,  no  os  apartéis  de  mi. 


* 

Ahora  mas  que  nanea  neeeslta  yaestro  corazón  del  valor 
y  de  la  constancia.  La  serpiente  infernal  prepara  á  los 
ministros  de  Dios  terribles  penas;  pero  para  que  la  muerte 

no  os  amedrente  ni  intimide,  íijad  vuestros  ojos  en  la 
paliii.i  *|uc  nos  ofrece  la  victoria.  La  cárcel  mi^ma,  cuaado 
se  padece  por  motivo  tan  {glorioso,  es  escalón  para  subir 
ai  cielo,  y  nos  reconciliará  eternamente  con  Dios  en  bien- 
aventuranza eterna.» 

Emiliano  los  recibid  sin  testigos,  y  los  reprendió  dura 
y  acremente  el  menosprecio  que  hacían  de  sus  órdenes,  y 
les  exigió  la  promesa  de  abstenerse  en  lo  sucesivo  de  demos- 
tración alguna  de  su  ley.  FRUCTUOSO  y  sus  diáconos  se  ne- 
garon a  obedecer  toda  clase  de  mandatos,  emanasen  de  el  ó 
del  Emperador,  que  estuvieran  en  la  mas  pequeña  contra- 
dicción con  la  ley  de  Jesucristo,  que  era  la  primera  para 
ellos.  Emiliano  comprendió  que  nada  conseguirla  en  aquel 
momento,  ni  quizás  tampoco  nunca;  pero  intentando  pro- 
bar vencerlos  aterrándolos  antes,  por  la  gran  honra  que  se 
le  seguiría  de  vencer  al  Obispo  y  sus  dos  mas  principales  y 
fuertes  servidores,  mandó  que  los  retirasen  y  los  encerra- 
ran en  la  cárcel.  En  ella  piM  in me  ierou  llenos  de  gozo  por 
conocer  qne  se  les  acercaba  la  hora  de  dar  la  vida  por  Je- 
sucristo, y  practicando  to  los  los  preceptos  de  su  Santa  doc- 
trina. £1  lunes  bautizó  FRUCTUOSO  ¿  un  gentil  convertido 
por  ^  á  la  fé  católica,  llamado  Rogaclano,  y  el  miércoles 
recitaron  en  alta  voz  las  oraciones  acostumbradas  y  guar- 
daron el  ayuno  de  Estaciones.  Llamábase  asi  al  lyuno  ó  abs- 
tinencia absoluta  que  guardaban  por  aquel  tiempo  los  cris- 
tianos todos  los  miércoles  y  viernes  del  año,  no  comiendo 
ni  bebiendo  nada  hasta  la  hora  nona,  ó  sea  hasta  las  tres 
de  la  tarde. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  del  viernes  de  lapro- 
jfm  semana,  dia  21  de  enero  del  año  de  259,  mandó  el  Pre- 
irideQt^  Emiliano  que  llevaran  á  su  presencia  al  Obispo  y 
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siu»  diáconos,  Tedbiéndolos  en  púbfico,  sentado  en  el  trllm- 
tíslI  ,  rodeado  de  goardias  y  sayones,  y  Ueno  el  tribunal  de 

cr\-stianos  é  ilólatras,  afligido?  todos  y  temiendo  por  la 
-vi<la  de  l03  tres  presos,  que  eran  las  tres  personas  mas  que- 
ji^gis  en  la  población. 

Asi  que  se  presentaron,  pre^^ntó  Emiliano  al  Obispo  en 
^OSB  alta^  pero  sin  áspera  expresión: 

— «¿Has  oído  lo  que  tienen  mandado  los  Empera- 

— ^No  sé  lo  que  tienen  mandado,  respondió  FRUCTUO- 

"SO;  lo  que  sé  de:irte  es  que  yo  soy  cristiano. 

— Lo  que  los  Emperadores  hin  manda  Jo,  añadió  el  Pre- 
fiidente  Enüliano,  ee  que  todos  adoren  ú  los  dioses. 

— ^Yo  adoro  á  un  solo  Dios,  esclamó  FftUCTUOSO,  que 
«8  el  qae  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  el  mar  y  cuanto  en  ellos 
existe. 

— l  Sabes  que  hay  dioses? 

— No  lo  sé. 

— Va  lo  sabrás  después. 

y  volviéndose  á  AUGURIO,  esclamó  dirigiéndose  á  él. 

— ^¿Quiénes  han  de  ser  obedecidos,  temidos  y  adorados» 
si  no  se  roTerencian  ios  dioses  y  se  adoran  la?  estátuas  de 
los  Emperadores?  Augurio,  no  des  crédito  y  ni  te  dejes 
seducir  de  las  palabras  de  FRUCTUOSO. 

— Yo  solamente  adoro  á  Dios  omnipotente,  dijo  Aü- 

Gümo. 

— Y  tú,  EULOGIO,  pre^ntó  Emiliano  á  este;  ¿adoras 
tjunbien  i  tu  Obispo  FRUCTUOSO?» 

Conoció  el  Santo  EULOGIO  la  insidiosa  pregnnta  de 
Smiliano,  que  buscaba  una  contestación  por  la  cualpudier» 
probar  qnc  los  cristianos  no  adoraban  solo  á  Dios,  sino  tam- 
bién á  los  hombres,  y  coatestó  con  firmeza,  y  mirándole 
el  mayor  desprecio : 
^cYo  no  adoro  de  manera  ninguna  á  mi  Obispo;  pero  al 
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mUmo  tiempo  conñeso  que  adoro  al  mismo  Dios  que  él 
adora.» 

Persuadilo  Emiliano  de  que  no  lograrla  yencer  el  he* 
ioi*>mo  cristiano  de  estos  btenaTenturados,  se  dirigió  á 
FRUCTUOSO,  preguntándole  eon  satánica  sonrisa: 

— ¿Eres  Obispo? 

— Lo  soy,  contestó  con  diguid  id  el  Santo. 

— Lo  fuiste,  dijo  con  toz  de  trueno,  y  levantándose  fu- 
rioso Emiliano. 

Mandó  que  fueran  conducidos  inmediatamente  los  tres 
al  anfiteatro  para  ser  arrojados  tíyos  en  una  hoguera  pre- 
parada. Asi  que  salieron  del  pretorio  7  se  presentaron  en 
público,  se  vieron  rodeados  de  inmensa  muchedumbre  de 
cristianos  é  idólatras .  aui-tuos  y  llorosos,  y  sintiendo  todos 
la  horrible  n^uerte  á  que  caminnhan.  La  niivibilidad  y  dulces 
prendas  del  Santo  Obispo,  y  sobre  todo  su  infinita  candad 
para  con  toda  clase  de  necesitados  7  menesterosos,  le  ha- 
blan hecho  querido,  como  7a  hemos  dicho,  de  los  habi- 
tantes de  Tarragona,  sin  distinción  de  creencias  ni  religio- 
nes, é  idólatras  marchaban,  y  no  pocos,  en  el  txiste  acom- 
pañamiento, mas  llorosos  y  afligidos  que  los  cristianos, 
porque  no  les  consolaba  como  á  estos  la  idoa  de  la  recom- 
pensa que  Jesucristo  tiene  reservada  en  el  ciclo  á  sus  herói- 
GO0  servidores.  En  testimonio  de  amor  se  acercaron  muchas 
personas  ofreciendo  á  los  Santos  mártires  viandas  7  bebi- 
das para  fortalecerlos  y  refrescarlos;  pero  FRUCTUO- 
SO 7  sus  diáconos,  aunque  agradeciendo  con  todo  su  cora^ 
zon  tan  señaladas  muestras  de  afectos,  nada  tomaron, 
diciendo  SAN  FRUCTUOSO  á  los  que  le  presentaban  el 
obsequio:  «Hoy  es  dia  de  ayunar,  y  no  es  llegada  la  hora 
nona.  No  quiera  Dios  que  70  quebrante  sus  santas  leyes, 
entre  tanto  que  me  dura  Ut  vida,  por  mas  cierta  7  cercana 
que  tenga  la  muerte.  Jesucristo,  mi  Bedentor,  murió  con 
«a  sed;  yo  quiero  UevaEme  la  mia  de  obedecerle.» 
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Guando  llegaron  i  la  hoguera,  se  acercó  á  SAN  FRUC- 
TUOSO ün  diseípalo  suyo  llamado  Augusta!,  y  anegado  en 
lagniiias  le  suplicó  que  le  permitiese  descalzarle;  pero  el 
Santo  no  lo  consintió,  diciendo:  «Ddjalo,  hijo,  que  jo 
me  descalzaré;  quiero  yo  mismo  ponerme  muy  Ubres  y 
sueltos  loa  pies  para  andar  tan  buenos  pasos  como  serán 
los  de  entrar  en  el  martirio.» 

Otro  erististno,  también  discípulo  suyo,  llamado  Fdlix, 
se  le  acered,  y  besándole  la  mano  derecba,  le  su lio  ó  que 
le  tuviese  presente  en  el  acto  de  aquel  í-aciilicio,  y  cuando 
después  de  el  estuviese  gozando  de  Dios  en  el  cielo,  a  lo 
que  le  contestó  el  Santo:  «Lo  que  conviene  es  que  tenga 
presente  en  mi  memoria  á  toda  la  Iglesia  católica  esten- 
dida desde  el  Oriente  al  Oecidente.  Si  quieres  que  ore  y 
pida  por  ti,  no  te  separes  de  ese  místico  cuerpo ,  de  esa 
Iglesia  católica  por  quien  oro.» 

j  Oyendo  los  lamentos  y  los  sollozos  de  los  cristianos  y 
sus  palabras  de  angustia  y  desconsuelo  por  quedar  sin  Pre- 
lado y  Pasior  que  les  cuidase  y  vigilase  por  su  bien ,  con 
Toz  clara  y  fitme  entonación,  les  dijo.  «Hijos  nüos  muy 
amados»  estad  ciertos  de  que  ya  de  aquí  adelante  no  os  ha 
de  faltar  Pastor,  ni  méoos  podrá  faltaros  la  caridad  del 
Señor  y  su  promesa,  tanto  ahora  como  en  lo  futnro.  Estos 
tormentos  que  ytíB  es  cosa  ligera  y  transitoria,  que  a  lo 
mas  podrá  durar  una  hora.» 

Puestos  sobre  la  púa  los  tres  Santos,  fueron  atados 
á  tres  grandes  palos  que  estaban  en  medio,  y  los  feroces 
ministros  del  tirano  dieron  fuego  á  la  leña ,  que  en  seguida 
elevó  consumidoras  y  Toraces  llamas.  La  admiración  fue 
general  al  ver  que,  quemados  los  cordeles  con  que  ios 
Uártires  estaban  sujetos  á  los  palos,  en  lugar  de  caer  en 
la  hoguera,  se  arrodillaron  estendiendo  los  brazos  en 
cruz,  y  así  continuaron  un  buen  csi  acio  de  tiempo  orando, 
oon  rostro  sereno,  recelando  la  mas  inefable  alegría,  sin 
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«ontnodoii  ni  la  mas  pequella  maestra  de  que  esperimea» 
tasen  sus  eaerpos  dolor  ni  mal  alguno. 

Los  cristianos  y  confesando  á  toz  en  grito  sn  Relig^ion, 
daban  las  mas  espresivas  y  fervorosas  gracias  al  Redentor 
por  su  amor  á  los  valientes  campeones  de  la  Cruz,  y  los 
verdugos  bramaban  de  furor  al  contemplar  su  derrota  é 
impotencia.  £1  Señor,  por  ñu,  llamó  á  si  á  los  tres  Santos 
Mártires  para  colocarles  la  corona  del  martirio ,  y  permi- 
tió que  el  fuego  terminase  su  vida.  Llenos  los  cristiinos  de 
fé»  de  amor  y  de  solicitud  piadosa,  fueron  aquella  noche  al 
anfiteatro  y  recogieron  todos  los  hiie<4os  de  los  Santos  que 
no  había  consumido  el  fuego  ,  con  ánimo  de  distribuir  etilre 
8Í  y  conservar  tan  precio^.as  r^rli  jaia^;;  j)ero  se  le-*  apareció 
SAN  FRUCTUOSO  y  les  manifestó  su  deseo  de  que  las  re- 
uniesen todas  y  las  con^iervasen  en  on  solo  lu^r.  Obede- 
ciendo la  indicación  del  Santo,  i  la  mañana  siguiente  las 
reunieron  y  colocaron  en  un  arca  de  mármol,  y  iaii  deposi- 
taron del>i^o  del  altar  mayor  de  la  iglesia  donde  tantas 
veces  hablan  escuchado  la  divina  pilabra  de  boca  de  su 
querido  Pastor. 

AHÍ  permaneciero^i  algunos  sif^los  veneradas  por  los 
cristianos,  que  recibian  continuos  favores  de  la  Di  vina  Pro- 
videncia por  la  intercesión  de  los  Mártires,  ante  cuyos 
santos  restos  oraban  implorando  la  gracia  del  Eterno  en 
todas  sus  euitas  y  calamid  ides.  Cuando  el  saqueo ,  guerra 
y  destrucción  de  la  ciudad  por  los  sarracenos ,  San  Jus- 
tino y  otros  piadosos  cristianos,  guiador  por  un  ángel, 
trasladaron  las  reliquias  á  u  ia  montaña  situfida  entre 
Oénova  y  Portañno,  en  cuyo  sitio  se  edificó  mas  tar- 
de un  monasterio  del  Orden  de  San  Benito.  La  Empe- 
ratriz Adelagia,  mujer  del  Emperador  Othon  III,  hizo 
¿  este  monasterio  una  cuantiosa  donación  en  reconoci- 
miento de  que  el  Todopoieroso  habla  libertado  de  un 
naufragio  á  su  hijo  Cárlos  por  la  intercesión  de  SAN 
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FRUCTUOSO»  ¿  quien  en  medio  del  peligro  ee  haUa  en- 
comendado. 

BJA  22. 

San  Anastasio  j  Mártir,  Persa, 

un  TKZNTB ,  lUniR,  ESPAÑOL. 

£atiqaio«  natural  de  Zaragoza,  y  £nola,  nacida  en 
Hnesea ,  fueron  los  nobles  padres  de  VICENTE,  qne  como 
ta  madre  vid  la  luz  primera  en  Huesca,  en  cuya  ciudad 
residían  babitualmente  por  tener  en  ella  no  escasos  bienes 
de  fortuna.  El  cuidad  de  los  que  también  poseían  en  Za- 
ra¿:o/.:i  lüs  llanuj  n  este  punto  á  los  pocos  años  de  nacer 
VICENTE,  y  ti  haber  en  Zaragoza  más  elementos  de  edu- 
cación y  enseñanza  que  en  Huesca,  determinó  ¿  los  padres 
de  ViC££jT£  á  fijar  en  Zaragoza  su  residencia  para  edu* 
ear  como  deseaban  á  so  tierno  y  amado  hyo. 

La  carrera  de  la  Iglesia  fue  la  elegida  por  VICENTE, 
y  á  la  que  con  gran  complacencia  le  dedicaron  sus  pa* 
dres,  tomándole  los  maestros  más  aptos  para  prepararle  á 
ella.  Mucho  aprovechó  cu  poco  tiempo,  y  para  que  sus  co- 
nocinnioMfos  íufstn  más  profundos  y  su  virtud  más  sólida, 
le  c<^  nñaron  sus  padres  á  la  sabia  dirección  del  Santo  Va- 
lerio, Obispo  entonces  de  Zaragoza.  Con  el  constante  ejem* 
pío  y  la  doctrinado  tan  preclaro  wron,  muy  pronto  so 
encontrd  dotado  VICENTE  de  las  TÍrtudes  y  conodmientos^ 
en  letras  f  a  gradas  y  profanas  para  ser  el  jdven  más  apre* 
ciado  en  Zaragoza  por  su  virtud  y  ciencia.  Ordenóle  de 
diácono  ti  Obi«po  Valerio,  confiándole  varios  cargos  ácual 
más  hotioiíñcos,  uno  de  ellos  la  predicación,  que  iba 
siendo  ya  bastante  difícil  de  desempeñar  á  Valerio.  De  na- 
cimiento era  este  algo  tartamudo,  y  aunque  con  mucho 
trabajo  j  suma  constancia  Tendó  algo  este  defecto  ilsico- 
durante  su  juTentud,  los  trabajos  y  los  afiofl  debiHtaion  tn 
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naturaleza,  y  le  privaron  de  las  fuerzas  que  necesitaba  em- 
plear para  bacer  oirsa  y^z  bien  inteligible  desde  el  pülpito, 
íálta  que  BUplió  VICENTE  coa  la  mayor  brillantes»  enis» 
fiando  y  fortaleciendo  en  la  fé  á  los  cristianos,  7  convlr- 
tiendo  gran  número  de  gentiles. 

Por  el  año  de  303  comenzó  la  persecución  de  Diocle- 
ciano  contra  los  cristiano?,  y  queriendo  el  Presidente  Da- 
ciano  «h'ino^trnr  á  su  Emperador  que  en  España  secundaba 
con  el  mayor  celo  sus  más  pequeños  dedeos,  espidió  órde- 
nes rigurosísimas  imponiendo  terribles  penas  á  los  qne  8Í- 
gniesen  practicando  los  preceptos  de  la  doctrina  de  Jesns. 
Entre  las  peraonas  que  fueron  presas  por  su  órden  en  las 
diferentes  ciudaies  de  su  jurisdicción ,  lo  fueron  en  TSmr 
ragoza  el  Obispo  Valerio  y  su  diácono  VICEN  IK,  y  man- 
dados coaducir  a  pie  y  cirgados  de  cidenas  á  Valencia 
para  ccnparecer  ante  su  tribunal.  Horrible  trato  recibie- 
ron por  el  camino  los  dos  Santos;  pero  ni  los  golpes  ni  los 
insultos,  ni  el  liambre  y  la  sed,  debilitaron  sus  fuerzas  fi-* 
sicas  ni  morales»  y  eon  asombro  de  todos  llegaron  ágiles 
y  sanos ,  y  con  el  júbilo  y  satisfacción  retratada  en  sus 
semblantes. 

Con  afable  rostro  los  recibió  Daciano,  intentando  atraer- 
los por  la  amabilidad ,  y  hasta  comenzó  á  hablarles  con 
cortesanía  enseñándoles  una  estitua  de  Dloclaciano  allí 
oolocada,  delante  de  la  cual  habla  un  bracero  on  lumbre 
y  un  almohadón  en  el  suelo,  y  en  seguida  les  dijo: 

«Los  Emperadores  de  Roma  han  mandado  que  se  con- 
serve la  antigua  religo n  de  los  dioses,  entre  los  cu  iles, 
por  sus  hazañosos  hechos,  merece  Diocleciano  ser  puesto 
y  adorado.  Aquí  está  su  estatua,  conviene  que  de  rodillas 
en  aquella  almohada  le  o&ezcais  incienso,  en  el  brasero 
que  alM  está  puesto. 

«Comenzó  el  Obispo  Valerio  i  responder  á  Daeiano; 
«dYirtIendo  VICENTE  que  su  yoz  entrecortada  y  balbu- 
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cíente  produeia  gran  contento  en  Daefauio  y  les  dem<« 
idólatras,  traduciendo  por  miedo  el  defecto  Utico  de  sa 
Prelado,  le  dijot 

— ¿Por  qué,  ¡oh  padre  mió  1  hablas  entre  dientes,  que 
das  muestra  qae  tienes  temor  á  este  tirano?  Leraata  la  yoz 
para  que  todos  te  oigan,  y  la  furia  de  este  enemigo  sea 
quebrantada.  Y  tí  no,  dime  licencia,  que  yo  le  respon- 
deré. 

— ^Yo  te  la  doy,  dijo  Valerio,  para  que  TuelTas  por  la 
fé,  pues  antes  de  ahora  te  encargué  la  predicases. 
Con  esta  licencia,  el  valeroso  levita  dijo  á  Daciano: 

— Esos  tus  dioses ,  séanse  para  tí ,  a  lorálos  tú ,  ofréceles 
incienso,  y  derrama  delante  de  ellos  sangre  de  animales, 
qne  nosotros  los  cristianos,  al  Padre  Eterno,  autor  de  la 
Tida,  y  de  esta  luz  que  gozamos  en  ella,  adoramos,  y  i  El 
confesamos  por  Dios,  á  su  Hijo  Jesucristo  y  al  Espirita 
Santo,  consolador,  á  quien  ofrecemos  incienso  de  nuestrse 
almas,  á  quien  tenemos  en  nuestros  corazones,  y  á  quien 
coiií  j-amjs  en  la  boca,  y  por  quien  de  muy  buena  gana 
estamos  aparejados  á  dar  la  vi  la ,  derramando  por  Él  nues- 
tra sangre.  Y  no  hacemos  mucho,  pues  Jesucristo  Dioa 
nuestro  la  derramó  por  nosotros.» 

Estás  palabras  echaron  completamente  por  tierra  el  plan 
de  Daciano,  y  comprendió  que  nada  lograría  de  aquellos 
fieles  servidores  de  Dios,  y  convirtiéndose  en  rabiosa  saña, 
especialmente  contra  VICENTE,  f^u  aparente  dulzura  y 
tranquilidail,  decretó  que  faera  enseguida  puesto  en  el  tor- 
mento, y  marchase  desterrado  el  Obispo  Valerio. 

Poniendo  inmediatamente  los  verdugos  en  ejecución  los 
mandatos  de  su  señor,  tendieron  á  VICENTE  sobre  la  ea- 
tatktf  atáronle  las  manos  y  los  pies,  y  poniendo  en  juego 
aquella  horrible  máquina,  se  perciUó  en  seguida  el  ruido 
producido  por  los  huesos  del  Santo  cuerpo  al  dislocarse. 
VICENTE,  con  los  ojos  elevados  al  cielo,  conservaba  el 
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miB  BereDO  y  ap'<cible  rostro»  8in  demostrar  en  lo  más  mí- 
nimo sufrimiento  ni  dolor  ninguno.  Viendo  Daciano  qne- 
este  tormento  no  producía  el  efecto  que  ál  se  prometió»  7 
que  el  Santo,  en  lugar  de  sufrir,  parecía  complacerse  y 
gozar  de  un  inefable  placer  en  la  infernal  maqu.na,  mandó 
que  le  migasen  las  espaldas  con  uñas  ó  garfios  de  acero; 
lo  que  se  ejecutó  en  el  acto,  de  manera  tan  cruel  y  horri- 
ble, que  le  descubrieron  las  coRtillas  hasta  el  espinazo.  Es- 
peraba Dadano  que  el  Santo  Mirtlr  lanzase  siquiera  algún 
SQftpiro;  pero  sorprendido  al  más  sito  grado,  tíó  que  el 
Santo  sufría  eon  tanta  constancia  y  alegría  este  segando 
suplicio  como  había  sufrido  el  primero. 

D'iciano  estaba  fuera  de  sí,  frenético,  loco  do  soberbia, 
y  bramaudo  de  furor:  hubiera  dado  en  aquel  momento 
cnanto  poseía  al  que  le  hubiera  presentado  nna  máquina 
de  atormentar  eapaz  de  vencer  la  santa  tranquilidad  7 
cristiano  valor  de  VICENTE.  Sabiendo  qne  las  herídas  en 
dejándolas  enfriar  son  más  dolorosas  al  volverlas  á  abrir, 
gritó  á  lOK  verdugos: 

— «Dejadle  reposar  un  poco;  resfríense  la«í  heridas;  cuá- 
jele la  sangre  sobre  ellas,  y  volvereis  á  herirle  como  de 
nuevo. 

San  VICENTE  le  decía: 
— Desvélate,  malaventurado,  en  inventar  nuevas  cruel- 
dades, pues  ves  lo  poco  qne  te  valen  las  pasadas.  Mira 

que  te  engaüas ,  que  piensas  que  roe  castigas,  y  me  das  al- 
guna pena  con  desped  izarme  el  cuerpo,  y  darle  cruel 
muerte,  á  que  él  natur  límente  do  suyo  está  sujeto.  Este 
esterior  que  tú  pretendes  destruir  con  tauto  furor  y  fuer- 
las,  es  un  vaso  de  tierra  qne  de  uña  manera  ó  de  otra  al 
fin  se  ha  de  quebrar.  Otro  hombre  hay  acá  dentro  de  mi. 
Otro  yo  hay  en  mi  alma  muy  diferente  de  este  qne  tü  ves 
en  estar  entero,  en  ser  libre ,  y  no  poder  ser  dañado  con 
ajenas  fuerzas.  Aquel  es  el  que  con  tanta  alearía  sufre  las 
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penas  y  tomentos.  Aquel  es  el  que  te  menosprecia  en 
ellos.» 

Peraaadiose  por  completo  el  tirano  de  que  cnanto 
élera  sería  de  todo  punto  inútil  para  lo^nr  que  VICENTE 
adorase  la  estitna  de  DIocleciano,  y  deseando  lognr  algo 
qne  disimulase  su  derrota,  mandó  á  los  verdugos  que  sus» 

pendiesen  los  toniientos,  y  dijo  á  VICENTE  que  todo  que- 
daría concluido  si  le  entregaba  los  libros  que  usaba  ¡lara 
sus  rezos,  y  que  conteniau  la  doctrina  de  Jesús,  para  ar- 
rojarlos al  fuego. 

— cNo  esperes  de  mi  semejante  traición,  dijo  el  Santo. 
Empleado  estará  mejor  el  fuego  en  acabar  mi  sacrificio  en 
las  Uamas;  y  también  me  reo  obligado  á  prevenirte  qne 
aignn  dia  arderás  tú  por  toda  la  eternidad  en  las  del  in<- 
fiemo,  sino  renuncias  al  culto  de  los  falsos  dioses.» 

E-íta  contestación  resolvió  á  Daciano  á  concluir  con  la 
Tida  del  Mártir,  y  puesto  que  de  fuego  se  habia  ya  habla- 
do, que  el  fuego  concluyese  el  martirio,  y  mandó  qne  al 
instante  esteodiesen  á  VICENTE  en  una  cama  de  hierro 
hecho  ascua,  aplicándole  por  todo  el  cuerpo  láminas  ó  plan- 
chas enrojecidas. 

Renovóse  la  alegría  de  VICENTE  á  vista  del  nuevo  tor- 
mento, aumentando  el  furor  de  Daciano,  que  trémulo  de 
furor  no  podía  ya  ni  hablar.  Los  espectadores,  hasta  los 
más  feroces  y  empedernidos  idólatras ,  apartaban  la  vista 
horrorizados  de  aquel  santo  cuerpo,  casi  desollado  por 
completo,  viéndosele  los  huesos,  especialmente  de  las  es- 
paldas, y  amarrado  con  cadenas  á  las  rojas  parrillas,  de- 
bajo de  las  caales  ardia  un  voraz  fuego,  en  el  cual  echaban 
los  verdugos  grruesos  granos  de  sal,  para  que  al  saltar  M- 
riesen  las  carnes  del  Mártir. 

El  apacible  rostro  de  este,  la  alegría  que  reverberaba,  y 
fo  dulce  sonrisa,  hicieron  temer  á  Dadano  que  su  derrota 
iba  á  ser  completa  ante  tan  inmenso  número  de  espectado- 
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res,  pues  principió  á  temer  qae  VICENTE  faera  inmortal, 
7  qtie  BO  iba  á  poder  concluir  con  él  ni  estin^ruir  su  YÍ4a  de 
ain^umodo.  Para  evitar,  pues,  los  efectos  que  esto  pro- 
ludria,  dispuso  que  cesase  el  tormento  y  fuese  VICENTE 

coíiducido  íi  líL  carecí,  eu  la,  cual  se  proponía  arabfirlc  de 
cualquier  manera,  y,  si  no  lo  conseguia,  evitar  su  triunfo 
público,  teniéndole  encerrado  perpétoamente.  Para  no  alar- 
gar, sin  emWgo,  el  resultado,  y  que  muriera  cuanto  antes 

'  el  Mártir,  si  mortal  era,  dispuso  que  en  el  calabozo  mas 
•oscuro  é  inmundo  hicieran  un  lecbo  de  pedazos  de  hierro 
sobre  el  cual  le  dejasen  tendido  con  los  pies  metidos  en  un 
cepo,  y  sin  darle  ubsolutamente  nada  de  comer  ni  beber. 
cPero  el  Señor  tuvo  providencia  de  su  siervo,  porque  de 
repente  bajó  una  celestial  luz  que  disipó  las  tinieblas  del 
calabozo,  y  al  mismo  tiempo  derramó  Dios  en  el  alma  de 

*  aquel  héroe  una  divina  dulzura,  un  consuelo  de  superior 
órden,  que  le  inundó  de  alegría.  Hallóse  de  repente  rehtl- 
tuido  á  su  antigua  robustez,  y  mejorado  en  su  natural  her- 
mosura, exhalando  de  su  cuerijo  un  suavísimo  olor  que  lle- 
naba de  fragancia  aquel  lugar  hediondo.  Bajaron  á  hacerle 
compañía  escuadrones  de  espíritus  angélicos,  y  se  dejaron 
percibir  los  celestiales  cánticos  con  que  entonaban  alaban- 
zas al  Señor,  de  manera  que  aquella  horrorosa  prisión  se 
convirtió  en  paraíso  de  delicias. 

■ 

»La  fraganíi  I  .  lu  imisica  y  el  resplandor  llenaron  de  ad- 
miiaciuu  a  los  guardas;  pero  quedaron  atónitos  ruando  vie- 
jón á  VICENTE  sin  la  mas  leve  señal  de  los  tormentos 
pasados,  y  convertidos  en  rosas  los  pedazos  de  hierro  de 
que  estaba  sembrado  el  calabozo.  No  era  fádl  resistir  á 
'  tanto  tropel  de  prodigios.  Convirtiéronse  á  Cristo  el  alcaide 
con  los  guardas.» 

Trastornado  por  completo  quedó  Dacifino  al  tener  noticia 
de  tan  pasmosos  bucesos,  y  dejando  para  después  el  pensar 
lo  que  convenia  hacer  en  tan  comprometida  situación  para 
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él  j  süs  creencU»,  mtmñó  qtte  saeuen  d  SAK  VIGENTE 

de  la  prisión,  le  llevaran  á  u  la  cómoda  estaii'ia,  y  I9 
«colocasen  en  el  mejor  y  mas  mullido  lecho  que  padicrau 
arreglar,  cuidándole  y  asistiéndole  coa  el  mayor  esmero, 
▲ai  que  circuló  por  la  ciudad  la  nueva  de  este  cambio  del 
Préndente  Daciano»  corrió  casi  en  masa  el  pueblo  d  ver  al 
lUrtir,  7  admirar  el  patente  milagro  obrado  en  ¿1  por  el 
ISupremo  Hacedor.  Pero  no  queriendo  Este  permitir  que  fiu 
heróico  hijo  VICENTE  disfrutase  de  ningún  bien  proceden- 
te de  l'is  impías  manos  del  tirano,  le  Hamo  fl  svi  so'io  para 
'Colocarlo  en  el  lugar  que  le  tenia  tle^^tin  i  lo  en  el  P;irai  o,  y 
el  cuerpo  del  glorioso  Mártir  VICENTE  que  ió  sin  vida  en 
el  momento  de  ser  colocado  en  la  cama. 

La  ténue  ráfaga  de  piedad  que  dejó  ver  Daciano,  des- 
apareció con  la  muerte  de  VICENTE,  y  concluido  el  temor 
de  la  inmortalidad  de  este,  dispuso  4110  fuoran  inmediata-* 
mente  «¡us  cuardias  y  vcrdng'og  al  sitio  en  que  se  li  11  'V'a  el 
santo  cuerpo,  condujeran  al  tormento  á  cuantos  cri.stian08 
^cogieran  adorándole,  y  echasen  el  cuerpo  en  un  barranco 
Ibera  de  la  ciudad,  para  que  sirviese  de  pnsto  á  las  aves  y 
perros.  Acto  continuo  se  presentó  un  cuervo  de  estraordl- 
narío  tamaño,  y  situándose  en  el  borde  del  barran' o,  «piedó 
como  de  centiuci  i  ó  guarda,  impidiendo  que  se  lle^'rfse  al 
cadáver  ninsrun  otro  ai.imal.  Conservándose  este  dc'.-ues 
de  varios  diassin  señal  nin^juna  deputrefacciou,  y  qneriiMido 
-«vitar  Daeiano  que  los  cristianos  se  apoderasen  al  fin  de  él 
para  conservarle  y  darle  culto,  dispuso  que  le  metieren  en 
ona  piel  de.  buey,  y  eon  una  grande  piedra  le  echasen  en 
alta  mar.  Fue  encargado  de  esta  comisión  un  marinero  lla- 
mado Euformo,  el  cual  cargó  en  su  barca  el  í>aiito  c-j  ¡ávcr 
metido  en  la  piel,  y  amarrado  á  unn  gran  ¡tic  Ira,  c  internán- 
dose en  la  mar  lo  arrojó  al  agua;  pero  al  volver  á  tierr  t  lo 
primero  que  vióen  la  playa  fue  el  cuerpo  de  SAN  VICENTE 
-Aa  la  piel  y  sin  la  piedra.  Iluminada  en  aquel  instante 
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fln  mente  con  la  gracia  dlTina,  adoró  de  rodillas  al  8anto«  le 
cubrió  de  arena  para  que  no  le  encontraran,  7  dió  secreta* 
mente  parte  á  los  cristianos,  en  cuyo  pernio  ingresó  en  se* 

guiJa.  Los  cristianos  á  la  noche  siguiente  recogieron  aquel 
precioso  cadáver  y  lo  enterraron  fuera  de  lus  murallns  de 
la  ciudad,  en  el  mismo  lugar  en  que  hoy  es  venerado  en  6tt 
magnifica  iglesia. 

Por  los  años  de  542  trajo  sus  armas  á  nuestra  Península 
Ghildeberto,  Rey  de  Francia,  contra  Theadis,  Rey  godo  de 
£spaña,  y  tomó  algunas  ciudades  de  Aragón.  El  Obispo  de 
Zaragoza,  pretendiendo  gnnjir  proi-icio  el  ánimo  del  Rey  de 
Francia  en  favor  de  los  cristianos  españoles,  le  regaló  una 
túnica  y  estola  del  Santo  Mártir  VICENTE,  en  la  que  se 
Telan  distintamente  las  señales  de  su  sangre.  Childeberta 
^eró  á  París  tan  preciosas  prendas,  y  se  las  entregó  ¿  San 
Germán»  Obispo  de  París.  Consérvanse  en  la  iglesia  de  este 
Santo,  que  antiguamente  se  llamaba  de  San  Vicente. 

SAN  VICTOR,  SANTA  AQUILINA,  80  MADRE,  BSPAflOLES,  t  OOHPA^ 

fiCROS  MÁRTIRES. 

Era  el  año  de  Cristo  304,  Tigésimo  7  último  del  impe- 
rio de  Biocleeiano,  que  cansado  del  gobierno,  7  perdida 
la  esperanza  de  lograr  su  feroz  deseo  de  concluir  con  el 

nombre  y  Religión  de  Jesucristo,  renunció  en  Milán  el  im- 
perio, y  se  retiró  á  la  vida  privada,  suct  diéndole  en  el  man- 
do Constancio.  Continuaba  de  Presidente  en  España  el  san- 
guinario perseguidor  délos  cristianos,  Daciano,  quien,  para 
que  la  horrible  matanza  no  tuviera  tregua  ni  de  un  mo- 
mento, babia  nombrado  tenientes  ó  delegados  en  todas  las 
provincias  que  secundasen  sus  deseos,  dedicando  su  primer 
cuidado  a  l:i  persecución  y  ebUiuioii  de  los  cristianos.  Uno- 
de  ef-tos  delegados,  digno  verdugo  de  tan  feroz  é  inmunda 
autoridad,  era  Kuüno,  el  cual  fijó  su  re&idcncia  en  el  castl- 
ik»  ó  fortaleza  de  GranoUeis,  cerca  de  Gerona,  antiquísima. 
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■ciulad  del  Principaio  de  Cataluña.  La  mayor  parte  Je  los 
cristianos  de  la  ciuiad  y  de  las  comarcanas  huyeron  al  des- 
poblado, refugiándose  en  cuevas  y  grutas ,  en  donde  prac- 
ticaban loe  preceptos  de  la  Religión  cristiana,  y  daban  hos- 
pedaje, amparo  y  auxilio  á  sos  hermanos  en  Cristo ,  que 
Uegahan  huyendo  de  los  verdugos.  Entre  los  notables  que 
habitaban  en  grutas  de  piedras,  se  hallaban,  ademas  del 
Obispo  Poncio,  su  ilustre  Diácono  VICTOR,  varón  de  emi- 
nentes virtudes,  muy  conoci  lo  por  su  ardiente  fe  ,  ;)or  su 
ejemplar  vida,  y  por  la  celosa  y  esquisita  cari  lad  con  que 
asistia  á  los  afligidos,  esmerándose  sobre  todo  en  la  pia» 
•dosa  tarea  de  recoger  y  hospedar  peregrinos  y  transeúntes 
en  las  estaciones  rigurosas  de  aguas ,  nieyes  y  hielos.  De 
los  varios  peregrinos  que  llevó  á  su  pobre  estancia,  y  que- 
daron en  ella  por  algún  tiempo ,  hubo  dos  ilustres  jóvenes 
itáliauos  ,  iKiturales  de  Ci mena  ,  fervorosos  adoradores  de 
la  Cruz  y  ardientes  propagadores  delafé,  llamados,  uno 
Vicente,  y  Oroncio  el  otro.  La  identidad  de  miras  y  deseos 
que  existía  en  el  pecho  de  estos  dos  virtuosos  jóvenes  j 
-en  el  de  VICTOB,  hizo  que  en  muy  poco  tiempo  les  ligase 
y  estrechase  la  mas  pura  amistad.  Juntos  oraban,  juntos 
lamentaban  la  persecución  que  sufrían  sus  fieles  hermanos 
de  Religión ,  y  juntos  derramaban  tristes  lágrimas  por  los 
-obstáculo-!  que  oponían  los  tiranos  á  la  propagación  de  la 
doctrina  de  Jesucristo.  La  satánica  imaginnclon  de  los  idó- 
latras habla  producido  tan  aterradoras  máquinas,  instru- 
mentos y  artes  de  atormentar,  que  hadan  perder  el  valor 
á  mudios  cristianos  para  confesar  sus  creencias ,  y  la  Re- 
ligión del  Cmciflcado  principió  i  tener  íraidons,  como  eran 
llamados  entonces  los  que  la  vendían  entregando  los  libros 
sagrados  á  los  idóbtras,  y  ofreciendo  incienso  á  los  ídolos 
y  á  las  estatuar  de  Dtof;leriano. 

Ardiendo  en  santo  celo ,  determinaron  VICTOR  y  sus 
dos  huéspedes  italianos ,  Vicente  y  Oroncio ,  predicar  á  loe 
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cristianos  fortaleza  y  valor  para  confesar  aa  Beligion,  des* 
9reci3T)do  la  efímera,  triste  y  pasajera  exlstenda  en  é^ 
mondo,  para  lograr  la  eterna  en  La  gloria;  y  poniendo  in- 
mediatamente en  ejecución  su  santo  proyecto  ,  alzaron  so 

•^07.  entre  los  crntinnos  de  la  comarca,  trabajando  ai  pro- 
pio tiempo  en  la  conversión  de  idólatras. 

Pocos  dias  tardó  en  llegar  á  noticia  de  Rufino  la  predi- 
cación de  los  hértxes  del  cristianismo,  y  furioso  por  el  me- 
nosprecio que  hacian  de  sus  mandatos,  se  dirigió  al  retiro- 
mi  que  acompañados  de  los  padres  de  VICTOB  habitában- 
los tres  Santos,  con  ánimo  de  prender  primero  á  los  dos  es- 
tra;<J<  r y  obligarlos  á  que  adorasen  :i  los  ídolos  ó  ma- 
tarlos, para  qtje,  en  vista  de  este  cnstigo,  escnrmentaran  los 
cristianos  del  país,  y  volvieran  cuando  menos  á  su  inacción 
y  silencio. 

A  la  puerta  de  la  habitación  se  hallal>a  VICTOR  conver- 
«ando  con  sus  padres,  cuando  llegó  á  ella  el  teniente  Ea- 
ñno,  qne  con  nevero  rostro  y  brusca  entonación,  le  dijo : 

— iD\,  inridoli>inio  á  los  dioses,  tú  que  no  contento  con 
despro '  i  *r  lo>  niand  ttos  de  los  Principes  del  mundo,  y  de 
confc>artc  siervo  de  aquel  que  crucificaron  los  judíos,  ¿re- 
cibiste en  tu  hospicio  á  ciertos  seductores  del  pueblo?  Di, 
^dónde  oculta^ite  á  estos  malvados?  Manifiéstalos  inme- 
diatamente; pues  te  aseguro  que  cuando  no  los  descubras, 
ftte  de  hacer  que  padezcas  los  tormentos  mas  crueles.» 

Procuró  VICTOR  sosegar  la  cólera  de  Rufino  con  el  fin. 
de  dilatar  la  existencia  de  sus  amigos,  que  tan  necesaria 
en  aquellos  momentos  la  creia  en  el  mundo  para  continuar 
la  obra  de  redención  qae  tenían  comenzada.  No  ocultó  que^ 
#ríin  cristianos,  y  que  practicaban  todos  los  preceptos  de 
su  Religión :  pero  le  dijo  que  eran  unos  nobles  estrai^eros 
InofensiTOs,  y  que  hacia  poco  hablan  salido  solos  ¿  hacer 
oración  en  el  monte. 

A  este,  sin  perder  momento,  se  dirigió  Rufino  en  bus- 
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ca  le  Vicente  y  Orondo,  als^o  mas  templado  su  enojo  con 
las  palabras  de  VICTOR;  pero  siempre  resuelto  á  obli- 
garlos á  que  rindienn  sacññcio  á  los  ídolos.  Hallólos 
cfectiramente  orando  aolos  en  el  monte,  y  Ies  dijo: 

— «Pdblico  y  notorio  es  qae  los  aogastos  Emperadores 
me  han  concedido  la  facultad  para  que  pcrs'ga  á  aquel  que 
coiiliL'.o  p'tr  Dios  á  Jesucristo;  y  asi  os  amonesto  que  sien- 
do vosotros  nobles  y  sabios,  según  estoy  informado,  no  ol- 
Tidándoos  de  vuestco  ilustre  nacimiento,  sacrifiquéis  á  nue»- 
tioa  dioses,  en  lo  que  os  aseguro  que  liareis  el  mayor  ob- 
sequio i  los  Principes  del  mundo. 

—•¿Por  qud  procuras,  respondieron  á  Rufino,  obligar- 
nos á  una  aeeloQ  tan  sacrilega,  cuando  los  qoe  llamas  dio- 
ses sou  unas  vanas  estatuas  representativas  de  deidades 
quiméricas,  cuya  cualidad  solo  puede  atribuirles  una  r.ecia 
credulidad,  como  es  la  que  ocupa  al  entendimiento  de  los 
genules?  Nosotros  únicamente  adoramos  por  Terdader^ 
Dios  al  único  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  todas  las 
cosas  risibles  é  InTlsibles ;  el  que  tiene  poder  para  condu» 
cimos  i  una  eterna  felicidad  en  compañía  de  los  bienaren- 
iuradoft. 

—  -»\  o  creia,  Ies  dijo  Rufino,  que  habl.iba  con  algunos 
6ugt:tos  inteligentes;  pero  ahora  noto  vuestra  ignorancia, 
y  asi  os  maodo  que  ofrezcáis  sacrificios  á  los  dioses,  á  quie- 
nes Teñera  portales  nuestro  Emperador  Diocleciano,  pues 
de  lo  contrario  os  haré  sufrir  una  muerte  afrentosa.» 

Sin  articular  una  palabra,  y  mirando  con  desden  al 
ttrano,  permanecieron  Vicente  y  Oroncio,  después  de  ha- 
ber oído  1;l  ruíienaza  de  muerte.  Viendo  Rufino  que  los 
doá  cristianos  prolongaban  su  silencio,  les  dijo : 

— «¿Qué  pensáis  dentro  de  toso  tros  mismos?  Resolved 
inmediatamente. » 

Vicente  y  Orondo  se  concretaron  i  repetir  lo  mlsm» 
qa»  hablan  dicho,  en  Tista  de  lo  cual  mandó  Rufino  qui» 
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ftieran  decapitados,  cuyo  Mto  taro  lugar  en  aquel  mismo 

instante. 

Supo  eii  seg^uida  VICTOR  el  glorioso  triunfo  do  ios  dog 
Mártires,  y  marchó  con  algunos  cristianos  á  recoger  lOB 
eadá veres  que  babian  quedado  abandonados  para  que  sir» 
Tteran  de  pasto  á  las  aves  earnfroras  y  á  los  perros:  los 
QeTÓ  á  su  morada,  oeultindolos  en  su  mismo  aposento,  y 
fesando  después  gran  parte  de  los  dias  y  de  las  noches  oran- 
éo  arrodillado  ante  aquellos  santos  cuerpos,  que  permane* 
clan  sin  la  mus  leve  señal  de  descomposición. 

Manifestó  el  Obispo  Poncio  á  VICTOR  que  era  la  volun- 
tad de  Dios  que  aquellos  preciosos  restos  fuesen  Ueyados  á 
Italia,  y  pueblo  de  su  nacimiento,  y  depositados  y  conser- 
Tados  en  él.  Sin  perder  un  momento  comenzó  VICTOR  á 
disponer  lo  necesario  para  la  conducción;  pero  no  pudo  ha- 
cer los  preparatíYos  tan  de  secreto  que  no  llegasen  i  noti- 
cia de  Rufino,  y  herido  este  profundamente  en  sn  orgullo 
de  autoridad  al  ver  cómo  se  menospreciaban  sus  mand.ttos, 
y  la  veneración  con  que  miraba  aquellos  cadáveres  el  que 
se  negaba  á  adorar  á  sus  dioses,  mandó  que  inmediatamen- 
if  prendiesen  á  VICTOR  y  le  condujesen  á  su  preseneim. 
Bailábase  cuando  llegaron  los  soldados  de  Rufino  en  com^ 
pafiia  del  Obispo  Poncio,  de  su  padre,  cuyo  nombre  no  nos 
Ha  legado  la  historia,  y  de  su  madre,  Ibimada  AQUILINA. 
Oonoelendo  la  feroz  crueldad  de  Rufino,  preyleron  todos  quo 
«ataba  muy  próxima  la  muerte  de  VÍCTOR,  y  angustiado» 
y  llorosos  le  siguieron  sus  padres  hasta  el  triltunal. 

Con  adusto  ceño  fue  recibido  el  Santo  por  Rufino,  re- 
prendiéndole con  la  mayor  dureza  por  la  infracción  de  las 
leyes  del  imperio  y  de  sus  particulares  mandatos,  y  pro- 
aunciando  terribles  amenazas  le  ordenó  adorar  y  ofrecer  In- 
oienso  i  los  dioses  en  aquel  mismo  instante;  pero  VICTOR, 
SliYaríable  en  su  fé  y  sin  titubear,  se  negó  á  rendir  ninguna 
clase  de  obsequio  ni  culto  á  los  ídolos,  confesando  su  Eeli- 
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Iflon  y  proelftmándolt  como  la  única  Terdadera.  Furioso  ol 

tirano  inaadó  que  iiimediatatneiiLe  le  cortasen  los  brazos, 
le  llevasen  al  sitio  en  que  fueron  decapitados  Vicente  y 
•Oroncio,  y  allí  le  degollasen. 

Aterrado  el  padre  de  VICTOR  iba  á  huir  queriendo  Ue- 
Twrse  i  su  miUer  AQUILINA;  pero  eaU,  con  un  Talor  qu» 
dejó  admiradoa  i  todoa  los  presentes,  le  detuvo  exhortán» 
■dolé  á  que  diera  gracias  á  Jesús  por  la  honra  que  le  dis- 
pensaba con  tener  un  hijo  mártir  de  la  fé,  que  desde  el  ció- 
Jo  los  protegería,  á  ellos  y  á  lo  loi  los  cristianos.  El  heroís- 
mo de  esta  santa  mujer  y  madre,  que  hubiera  producido 
admiración  y  afecto  en  cualquier  pecho  medianamente  no- 
hle  y  humanoj  prodigo  la  mas  rabiosa  ira  en  el  villano  j 
feroz  de  Bofino,  y  ordenó  que  fueran  también  degollados 
«I  padre  y  la  madre  de  VICTOR,  cuyo  mandato  füe  ^eeiw 
4ado  en  seguida. 

Por  algunos  siglos  permanecieron  los  cuerpos  de  Vleen- 
te  y  Orondo  en  el  mismo  sitio  en  que  los  deposito  VÍCTOR, 
trasmitiéndose  de  una  en  otra  generación  de  cristianos  la 
tradición  de  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  por  el  Obis- 
po Poncio,  de  que  aquellas  santas  reliquias  fuesen  UoTa- 
•das  ¿  Italia,  y  habiendo  llegado  la  paz  para  la  Iglesia,  se 
dispuso  la  traslación.  Las  reliquias  Aieron  colocadas  en  nn 
carro  tirado  por  bueyes,  y  con  grande  acompañamiento  de 
-clériijos,  raoiiges  y  vecinoa  de  toda  la  comarca,  se  empren- 
dió la  marcha.  Al  llegará  los  Alpes,  y  al  pueblo  ll:im;ido 
Edredunio,  quedaron  inmóviles  los  bueyes  sin  haber  me- 
dio de  hacerles  dar  ni  un  paso  mas.  Sospechando  la  comi- 
tiTa  si  aquella  inmovilidad  de  los  animales  podria  signUI- 
-aa  qve  la  Tolontad  de  Dios  fuese  que  las  reliquias  no  pe- 
saran de  allí ,  y  se  habría  equivocado,  ó  él  Obispo  Pondo  cm 
el  sitio  designado  para  su  colocación  definitiva ,  ó  en  la  tra- 
dición hfibria  alg-un  error  de  sitio,  dieron  parte  á  Marcelo, 
Obispo  de  aquel  territorio,  que  se  presentó  en  seguida  en 
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el  lugar  en  que  estab«n  detenidas  las  reliquias ,  y  después 
de  orar  arrodillados  delante  de  ellas  el  Obispo  y  cuantos 
fie  hallaban  presentes,  rü^:ni(l(>  á  Dios  y  á  los  Santos  Vi- 
eente  y  Orón  ció  ilunúnase  sus  mentes»  y  les  hiciesen  co- 
nocer la  voluntad  suprema,  se  pemadieron  todos  de  qoe 
aquel  era  el  sitio  en  que  debían  quedar  las  reliquias»  y  en 
aquel  pueblo  quedaron. 

De  SAN  VICTOR  y  de  sus  padres  no  se  eonooen  reli- 
quias ;  pero  no  olvidó  Gerona  el  glorioso  triunfo  de  sus  tres 
Ilustres  Mártires,  y  determinó  el  Cabildo  eclesiástico,  en 
de  junio  de  1522,  que  se  celebrase  perpétaamente  fiesta 
anual  en  honra  de  ellos. 

DIA  23. 

SAN  ILDEFONSO,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO,  ESPAÑOL. 

Veinte  y  tres  años  hacia  que ,  abjurando  el  Rey  godo- 
Recaredo  los  errores  del  arrianisnao,  y  aceptando  por  (  om- 
plcto  la  doctrina  de  Jpsus,  habia  ingresado  en  el  ;íremio 
de  la  Iglesia,  y  comenzado  España  á  tener  Monarcas  cris- 
tianos, cuando  '?inoal  mundo  ILDEFONSO.  £1  Supremo 
•Hacedor,  que  jamás  enria  ¿  la  tierra  una  calamidad  para« 
castigo  de  los  malos  sin  allylos  y  consuelos  para  los  bue- 
nos, pródiga  se  mostró  en  aquel  siglo  de  favores  y  consue- 
los para  los  cristianos  de  España ,  aterrados  de  continuo 
con  los  espantosos  crímenes  que  casi  sin  interrupción  se 
perpetraban  por  todas  las  clases  déla  sociedad,  y  especial- 
mente por  las  mas  eleyadas.  Desde  mediados  del  siglo  VI,  i 
Igual  fecfaA  del  Vil,  hnho  cuatro  Reyes  asesinados,  y  otro» 
destronados  y  echados  del  reino.  A  los  lamentables  efeetoi 
que  tales  sucesos  producen  siempre  en  la  moral  de  los  pué- 
blos,  traspasando  de  dolor  ei  corazón  de  Ins  personas  vir- 
tuosaSy  se  agregó  en  diferentes  años  de  eí^te  periodo  dé 
tiempo  el  hambre ,  la  peste  y  las  reñidas  y  sangrientas  con- 
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tiendas  de  los  Beyes  contra  los  grandes  y  de  estos  eontr» 
sqnellos.  Pero  Jesns ,  en  compensación  de  estos  horrores, 
mandd  por  el  mismo  tiempo » para  consuelo  de  los  buenos  7 

redención  de  almas»  al  católico  Rey  Recaredo,  á  Leandro, 
Fulgencio,  Isidoro,  Eladio,  Justo,  Eugenio,  ILDEFONSO, 
y  otros  tan  santos  varones,  ángeles  de  paz  y  de  consuelo. 

Los  nobles,  ricos  y  estraorJinariamente  queridos  y  con- 
Áderadoi,  Estéban  y  Lucia,  vecinos  de  TuleUo,  vician  en 
Is  mas  envidiable  paz  y  armonía,  no  alterada  ni  nn  instante 
desde  el  Jia  de  su  casamiento,  que  contaba  algunos  años  de 
existencia,  en  este  de  608  de  Jesucristo,  en  que  Tino  al 
mando  SAN  ILDEFONSO.  Solo  amenguaba  la  dicha  de  este 
Tírtuoso  matrinaonio  el  disgusto  de  no  tener  sucesión  y  di- 
recto heredero  de  sus  cuantiosos  bienes:  ambos  lo  deseaban 
con  grande  anbelo;  pero  el  de  Lucia  era  mucho  mayor  que 
el  de  Estéban,  y  por  consiguiente  mas  constantes  sus  süpli- 
css  á  la  Vlrgeo,  las  limosnas,  vigilias  y  santas  obras  que 
bada  para  merecer  del  cielo  la  gracia  que  solicitaba.  Vieran 
por  ñn  cumplidos  sus  deseos  dando  Lucia  con  toda  felicidad 
á  luz  un  robusto  niño,  que  recibió  con  el  agua  del  bautismo 
el  nombre  de  ILDEFONSO. 

Su  niñez  hizo  presumir  á  cuantos  le  conocieron  que  es- 
taba destinado  á  ser  un  modelo  de  santidad  y  dulzura  en  el 
mundo.  Afable  y  cariñoso  como  lo  fue  toda  su  vida,  obe- 
tente  á  la  mas  pequeña  indicación  de  sus  padres  ó  de  cual- 
quier persona,  era  la  bumlldad  y  obediencia  personificadas. 
Desde  la  mas  tieriKt  infancia  le  enseñó  su  madre  á  persig- 
iian?e  y  á  invocir  el  nombre  de  la  Víro^en,  de  modo  que  lo 
primero  que  pronunció  perceptiblemente  fue  Ave  María. 
Con  la  edad  y  el  ejempl  >  de  su  madre  creció  su  devoción  á 
la  Virgen,  y  no  se  pudo  dudar  de  su  vocación  á  la  Iglesia. 

Creciendo  en  virtudes  y  santidad,  aprendió  sin  trabt^o 

« 

id  £Eitiga  las  primeras  letras,  y  hallándose  en  Toledo  San 

t 

Eugenio,  sin  la  dignidad  todavía  de  Arzobispo,  se  encargó 
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•de  U  enséñanza  del  jóven  ILDEFONSO»  ^ae  cada  día  hacia 
mis  rápidos  progresos  en  las  letras  sagradas  y  profanas^y 

á  lal  altura  de  instrucción  rc  halló  muy  pronto  el  jóven, 
que  considerando  Sin  Eui^enio  que  muy  poco  más  podía 
^señar  yaá  su  dis  ipulo,  aconsejó  á  sus  padres  que  le  eii- 
Tiasen  á  Sevilla  al  lado  de  San  Isidoro,  enyos  escritos  7 
santidad  le  hacían  coQ«tiderar  ¿  la  sazón,  dentro  y  Aiera  de 
España,  como  la  más  refulgente  antorcha  del  cristianis- 
mo. Ni  un  momento  dudó  el  padre  de  ILDEFONSO  en  se- 
guir el  con-ejo  de  San  Eugenio,  deseando  la  mayor  instruc- 
ción de  su  hijo,  p.ira  (\m  rctHzri'^e  las  e-«peran7.as  que  en 
él  fundaba,  y  con  particul^u:  escrito  de  recomendación  de 
San  Eugenio  y  de  otras  personas  importantes  de  Toledo 
para  el  Obispe  y  Doctor  San  Isidoro,  marchd  el  jdven  sin 
j»erder  tiempo  i  SeyiUa.  No  hay  para  qué  decir  cómo 
fue  el  recibimiento:  las  circunstandas  del  enTlado,  la  ca- 
lidad de  las  personas  que  le  recornendfibm,  y  el  talen- 
to y  bondad  del  que  le  recibía  y  su  predi lercion  por  los 
hombres  da  virtud  y  letras,  noi  dispensan  de  describir  uoa 
^oscena  al  alcance  de  todos  los  lectores.  Sin  omitir  ni  des- 
cuidar en  lo  mis  mínimo  la  prictica  de  ninguno  de  los  pre- 
«epto.^  de  la  Santa  Religión  del  Crucificado,  se  entregó  tan 
de  lleno  al  estadio,  que  con  su  constancia  y  el  claro  ta* 
lento  de  que  le  había  dotado  la  Pro  vi  lencia,  llegó  á  un  gra- 
Áo  de  ilustración  y  ciencia  que  era  la  admiración  hasta  de 
su  propio  maestro. 

Corría  el  año  de  Cristo  632:  contaba  Teinte  y  cuatro 
ILDEFONSO,  y  no  teniendo  ya  nada  que  aprender  en  Se- 
Tilla,  regresó  á  Toledo  al  lado  de  sus  padres  y  de  San  Bih 
genio.  Ancha  senda  de  honores,  goces  y  deleites  brindaba  él 
mundo  ¿  un  joven  ilustre,  de  tanta  ciencia,  con  cuantiosos 
bienes  de  fortuni,  y  de  bella  y  simpática  presencia;  pero 
ningún  atractivo  tenian  para  ILDEFONSO  los  mundanales 
i;o€es  ni  sus  bienes.  El  estudio  en  la  soledad ,  la  oraeioii  ea 
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el  templo  y  la  contemplación  de  lo  divino  en  retirada  celda^ 
eran  en  constante  anhelo ,  su  perpétuo  deseo.  Mas  de  nna 
Tez  se  lo  indicó  i  sos  padres ;  pero  siempre  los  encontró  de- 
cididamente opuestos  á  que  encerrase  su  Yida  en  un  Mo- 
nasterio. Gran  lucha  sostuvo  por  algún  tiempo  en  el  cora- 
ion  de  íLDEI-  02^S0  el  temor  de  cltsagradar  á  sus  padres  y 
su  decidida  vocación  al  claustro:  venció  esta,  y  se  decidió á 
abandonar  el  techo  paterno  y  tomar  el  habito  de  monge  Be- 
nito en  el  Monasterio  Agaliense,  situado  á  unos  doscientos- 
ducuenta  pasos  de  la  ciudad,  entre  Norte  y  Poniente,  y  fun- 
dado en  honor  de  los  Mártires  San  Cosme  y  San  Damián. 
Inmenso  foe  el  disgusto  que  recibió  Estéban  eon  la  deter-^ 
minacion  de  su  hijo,  y  hasta  trató  de  emplear  !a  fherza  para 
Tolverle  á  su  casa;  pero  veuc  lo  ¡.or  las  reílexioncs  y  rue- 
gos de  ILDEFONSO  y  de  su  niadre,  aunque  con  gran  sen- 
timiento por  ver  terminada  su  descendencia  en  el  único 
hijo  que  tenia,  dió  su  aprobación  á  lo  hecho  y  su  beneplá- 
cito para  lo  consiguiente,  que  fue  recibir  ILDEFONSO  en 
aquel  mbmo  año,  633,  las  Ordenes  de  diácono  por  mano  de 
San  Eladio. 

Feliz  y  sin  igual  dichosa  vida  pasó  por  espado  de  algunos 
años  el  monge  ILDEFONSO.  Dando  de  cuan  o  ¿  cinco  horas,, 
cuando  mas,  de  de^callso  al  cuerpo,  repartía  el  resto  del  día 
en  la  oración,  la  penitencia  y  el  estudio;  y  el  renombre  del 
monge  mas  sabio  y  perfeeto  de  su  época  voló  bien  pronto- 
de  eonvento  en  convento  de  España.  Murió  Deodado,  abad 
de  su  Monasterio,  y  conociendo  todos  los  monges  que  nin- 
guno poseía  en  tan  alto  grado  las  dotes  que  resplandedsn 
en  ILDEFONSO,  por  unanimidad  le  eligieron  para  Prelado. 
Graíi  trabajo  les  costó  el  que  aceptase  el  cargo;  pero  su— 
plicáronselo  en  bien  del  mejor  servicio  del  culto  de  Dios^ 
de  BU  Santísima  Madre  y  prosperidad  del  Monasterio ,  y 
leeptó  resignado  la  honra  que  le  dispensaban. 

Como  tierno  hermano  de  los  monges  profesos,  y  wauntowy 
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padre  de  los  nOTídos,  desempeñó  sa  cirgtt  de  Abad^  siendo 
Jefe  solamente  para,  como  benéfico  y  celoso  padre,  proea- 
nir  el  bien  espiritual  y  eorporal  de  sus  hUos.  Dedicó  horas 
para  la  instrucción,  trasmitiendo  sn  ciencia  en  ssfradas 

letrng  á  bUs  hcr¡nano8,  y  ensefiando  la  música,  en  la  que  fue 
estremíMlo ,  á  aquellos  que  consideraba  mas  á  propósito 
para  dti^empeñar  sus  composiciones,  que  fueron  muchas  y 
muy  celebradaSf  especialmente  una  Misa  y  las  antífonas  en 
alabanza  de  la  Virgen,  y  dos  Misas  á  San  Cosme  y  San 
Damián. 

El  dia  13  de  noviembre  del  año  657  pasó  A  mejor  'vida 

8U  ¿a  iUicr  maestro  de  sagr.'iJas  letras,  Sau  Lugeuio,  tercer 
Ar/obisj)0  de  Toledo,  y  desde  luego  se  fijó  espontánea- 
mente la  vista  de  todo  el  clero  en  el  Abad  ILDEFONSO 
para  suceder  á  aquel  Santo  Prelado.  Por  imanimidad  foe 
«lecto,  con  tanta  alearla  de  la 'diócesi,  como  sentimiento 
del  elegido,  que  se  negó  terminantemente  ¿  aceptar,  ha^ 
biendo  sido  necesario  para  obli^  irle  á  que  se  sentara  en  la 
Arzobispal  Sdla,  que  interviniese  el  Rey  y  le  sacaren  á  la 
fuerzs,  sin  escuchar  sus  razones,  del  si  uto  Monasterio  que 
tanto  ani'iba,  y  le  condajesen  á  1 1  ciudad. 

Solo  ILDEFONSO  pudo  haber  enjugado  las  copiosas  li- 
grimas que  corrían  en  toda  la  comarca  por  la  mnerte  del 
Arzobispo  San  Eugenio;  mas  puede  decirse  que  solo  cam- 
bió de  presencia  ó  persona  la  Silla  del  Arzobispado,  pues  en 
la  esencia  en  nad  i  vanó.  Ijg^ales ,  completamente  if^ales 
virtudes  brillaron  en  S'jti  Eugenio  que  en  SAN  ILDEFONS0|, 
distinguiéndose  únicamente  este  último  por  su  mayor  cien- 
cia y  el  especial  culto  que  consa^ó  á  la  Madre  deDios,  pues 
nn  amor  tan  encendido  hicia  la  Virgen  y  una  devoción  como 
!a  suya,  no  se  habla  visto  en  nadie  hasta  él.  A  su  devocfon 
se  atribuye  el  eánon  primero  del  Concilio  X  toledano,  en 
que  se  iikstituye  en  lu  Iglesia  de  España  la  fiesta  de  U  Es- 
pectacion. 
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Por  muerta  de  sui  padres  quedó  posee ior  de  inmensos 
bienes,  que  le  proporcionaron  satisfacer  en  mnyor  escala 
£u  constante  anhelo  de  aliviar  á  los  menesterosos.  Como 
las  rentas  solas  no  bastaban  para  lo  qae  deseaba»  realizó  el 
capital^  Tendiendo  todas  sos  propiedades»  hasta  la  casa  en 
qoe  naeid,  que  pasó  primero  á  ser  propiedad  del  caballero 
D.  Estéban  Ulan ,  de  los  Condes  de  Orgaz  después,  siendo 
destinada  mas  tarde  para  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Fundó  en  honor  de  la  Virgen,  Madre  del  Salvador,  un  Mo- 
nasterio en  el  hocedamiento  llamado  Dalbiense,  para  don- 
cellas pobres. 

Todos  los  días  celebraba  Misa  y  predicaba,  haciendo 
esto  con  tan  elegante  y  dnlee  persnasiTa ,  que  parecía  qne 
Dice  hablaba  por  sn  boca,  según  dice  San  Julián  en  la 
.Vida  que  escribió  de  este  S^nto  Prelado. 

Llegaron  á  España  de  la  Gali'i  gótica  alg'uno.s  hereges 
sectarios  de  la  doctrina  de  Ilelvidio,  haciendo  infernal  pro- 
paganda, 7  negando  la  perpétua  virginidad  de  la  Madre  del 
Salvador.  £ntre  ellos  distinguíanse  por  su  malvado  tesón 
y  su  talento  Pelagio  y  Heladio,  á  quienes  buscó  SAN 
ILDEFONSO  para  tener  pública  controTeraia ,  derrotándo* 
los  completamente,  y  anonadándolos  todas  las  veces  que 
argumentó  con  ellos;  y  no  contento  con  esto  y  con  echar- 
los de  España,  para  desvanecer  y  alojar  cualquiera  duda 
que  la  impía  doctrina  hubiera  podido  suscitar  en  alguna 
imaginación,  escribió  un  libro  en^^f^'^^a  de  la  virginidad 
de  María  Santísima,  que  fue  uSBRI^biente  considerado 
como  la  mas  preciosa  joya  producida  por  la  ciencia  de  las 
Sagradas  Escritaras.  «Agradóse  tanto  la  Madre  de  Dios  de 
este  servicio,  que  estando  el  Sante  en  fervorosa  oración, 
í^e  le  apareció  la  piadosa  Virgen  con  el  Idjro  en  la  mano  ,  y 
se  dignó  dar  gracias  á  su  siervo  por  el  valor ,  celo  y  sabi- 
duría con  que  había  defendido  su  virginidad.» 

<A  este  celestial  íáTor,  que  el  Santo  había  recibido  en 
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Becreto,  se  siguió  otro  sumamente  público:  concurrieron  al 
templo  de  Santa  Leocadia  á  celebrar  su  día  el  Rey,  la  ele- 
leda,  é  inmens»  multitud  del  pueblo»  y  estando  SAK 
ILDEFONSO  orando  inmediato  al  sepulcro  de  la  Santa,  que 
entonces  se  ignoraba,  bé  aquí  que  repentinamente  se  le- 
Tanta  por  -virtud  superior  una  losa  del  payimento,  que  dift- 
cultosumcnte  podrían  moverla  treinta  jóvenes  robustos. 
Sucesivamente  sale  del  sepulcro  la  Santa,  cubierta  de  un 
delgadísimo  y  candido  velo,  y  llegándose  ¿  ILDEFONSO, 
le  abrazó,  y  dijo  con  sonora  y  perceptible  yoz:  Por  la  vida  étr 
OiDEFONSO  frfoe  mi  Señora,  El  pueblo  se  conmueve  todo, 
absorto  de  admiración  y  de  alegría:  todo  era  dar  á  Dios  gra- 
das y  bendiciones;  y  el  clero  entonaba  atlduiaSf  repitiendo 
el  cántico  que  el  Santo  Prelado  habia  compuesto  para  la 
solemnidad  de  la  Virgen  "María,  y  de  que  usa  hoy  toda  la 
Iglesia.  Tenia  SAN  ILDEFONSO  asido  el  velo  de  la  Santa 
Virgen,  y  clamaba  con  ánsia  que  le  diesen  con  qué  poder 
cortarle  un  pedazo  para  memoria  de  milagro  tan  portento- 
so. BecesTinto,  el  Bey,  que  lo  adTirtló,  alargd  un  canavete 
que  traía  á  la  cintura,  con  el  cual  cortó  SAN  ILDEFONSO 
una  porción  del  Telo  que  tenia  asido,  custodiando  después 
la  reliquia  y  el  (  uchillo  en  una  caja  de  plata.  Desapareció 
la  Santa,  y  celebraron  su  solemnidad  con  el  fervor,  alegría 
y  devoción  que  es  fácil  concebir,  después  de  haber  recibido 
fiiTores  de  tan  superior  órden.» 

Estos  celestiales  obsequios  aumentaban  cada  dia  en  el 
santo  pecho  de  ILDEFONSO  el  amor  á  Dios  y  ¿  su  Sacratl* 
sima  Madre,  y  multiplicaba  los  ayunos,  las  vigilias,  las- 
obras  de  piedai,  y  todos  los  actos  que  podian  ser  gratos  ¿ 
Jesús  y  á  sii  Madre.  Deseando  que  el  pueblo  so.  preparase- 
dignamente  para  la  nueva  solemnidad  de  la  Espectacion, 
establecida  por  gestión  suya ,  mandó  que  los  tres  días  an- 
teriores i  la  fiesta  se  celebrasen  con  letanías  y  ayuno.  Eje- 
cutóse asi,  y  la  Santitima  Virgen,  agradeciendo  el  constan- 
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ieamory  los  oT)seqülo8  de  su  sierro,  qtñso  danraeTos  y 

patentes  pruebas  de  la  ternura  con  que  le  amaba  y  distiu- 
guia,  y  hacerle  un  regalo  de  inestimable  valor. 

c Yendo,  pues I  el  Santo ,  acompañado  de  mucha  gente 
que  le  preeedia  conhachas  eneendidas»  á  cantar  los  maití- 
nea  de  media  noche,  llegaron  iodos  á  la  Iglesia,  abrieron  las 
paertas  los  que  precedían  con  las  haéhas,  7  Yíeron  tal  gol- 
pe de  luz  estraordinarla  y  dirlnat  ^ue  no  podiendo  sulrir 
con  ojos  mortales  el  esceslTO  y  desusado  resplandor,  se 
quedaron  medio  muertos:  cayérouseles  de  las  manos  las  lu- 
ces, y  absortos,  atónitos  y  sorprendidos,  solo  tuYÍeron  es- 
píritu para  huir,  dejando  á  SAN  ILDEFONSO  solo.  Entró 
el  Santo  en  la  iglesia,  7  annque  la  luz  celestial  que  le  ilu- 
minaba no  dejó  de  llamarle  la  atención,  con  todo  eso  se  di- 
rigid á  donde  acostumbraba,  7  puesto  de  rodillas,  comenzó 
ábaeer  oradon.  Sorprendióle  la  celestial  armonía  con  que  ' 
los  espíritus  angélicos  entonaban  cánticos  ¿  su  lieina,  y  yoI- 
Tiendo  los  ojos  hácia  la  silla  en  donde  acostumbraba  sen- 
tarse y  predicar,  yió  sentada  en  ella  á  la  Madre  de  Dios, 
Jfaría  Santísima,  cercada  de  resplandecientes  7  purismos 
coros  de  virgenes,  quienes,  con  infinita  multitud  de  ángeles, 
alababan  á  su  Señora.  Quedóse  el  Santo  suspenso,  claTadoa 
IO0  ojos  en  los  de  la  Madre  de  Dios,  la  cual,  con  semblante 
benigno  y  amoroso,  le  dijo  estas  palabras:  Ven  acáf  Imm 
mervo  de  Dios;  recibe  de  mi  mano  este  pequeño  don  que  te  tratyü 
de  los  tesoros  de  mi  Hijo,  que  es  justo  tengas  un  veUido  sagrado 
y  bendita  m  los  cielos,  para  que  uses  de  él  solamente  en  mi  dia. 
Yiabei  que  por  luüfer  tenido  nmptU»  o/0i  delafé  fiio$  en  nú 
unido,  ir  haber  ineptadodukemente  en  lo$  eoraxom  de  ¡0$ 
eido$ mtt  alabanzas,  no  eelo  te  adomarieen  etta  vida  con  ette 
precioso  vestido  de  la  IgleUa,  sino  que  en  la  vida  eterna  te  rega- 
laré con  otras  dádivas,  en  compañía  de  otros  siervos  de  mi  Hijo. 
Ix>  cual  dicho  desapareció  la  piadosa  Reina,  juntamente 
con  la  luz,  los  ángeles  7  'vírgenes  que  la  babian  acompaña- 
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do,  dejando  al  Saato  absorto  y  anegado  en  la  delicia  incoxor- 
pienflible  de  tan  divinos  ikyorM. 

»Lo8  que  liabian  aeomj^fiado  á  SAN  ILDEFONSO,  yol- 
Tiei  uii  solícitos  de  saber  qné  cosa  le  habU  pasado  en  aque- 
lla celestial  visión ,  y  le  hallaron  orando,  y  dando  á  Dios 
humildes  gracias  por  bu  dignucion  y  la  de  su  Madre  Sontí- 
sima. Vieron  también  la  casulla  celestial;  y  divul¿.uido  por 
toda  la  andad  el  mÜagro,  concurrió  al  dia  siguiente  infi- 
nita mnltitnd  de  pueblo  á  la  iglesia,  celebrando  los  divinos 
Oficios  con  tanta  devoción  y  tan  copiosas  lágrimas  de  ter- 
nura, que  parecían  los  fieles  mas  ángeles  que  hombres.  En 
la  ir^lesia  de  Toledo  se  conserva  todavía  una  piedra  en  don- 
de es  tradición  puso  sus  vii^.u  iles  plantas  la  Reina  Sobe- 
rana, la  cual  adora  todo  cristiano  como  preciosa  reliquia. 
La  casulla  fue  custodiada  en  el  Sagrario  de  Toledo  hasta  la 
perdición  de  España,  que  se  trasladó  con  otras  preciosas 
reliquias  á  la  catedral  de  Oviedo,  en  donde  permanece.  Se 
refieren  muchos  milagros  de  esta  preciosa  vestidura;  entro 
ellos  que  ha  üicndosela  querido  poner  Sigisberto,  Prelado 
de  Toledo ,  ac  il.)  mal ,  pues  en  el  Concilio  XVI  de  Tolodo 
füe  depuesto  de  su  dignidad,  en  pena  de  su  soberbia,  que  lo 
condujo  al  execrable  deUto  de  rebelión  contra  su  Monarca.» 

Después  de  la  descensión  de  la  Virgen,  vivió  poco  tiem- 
po SAN  ILDEFONSO,  empleándose,  como  siempre,  en  el 
mas  perfecto  desempeño  desús  deberes,  como  Prelado  y 
amoroso  y  constante  amparo  de  pobres.  Su  contempladon 
era  casi  continua,  aumentando  cada  dia  la  orsdon  y  amor 
á  la  Santa  Madre  de  Dios,  que  tanto  le  habla  distlngmdo. 
Entrado,  finalmente,  en  el  año  sesema  de  su  edad,  siendo 
el  diez  y  ocho  del  reinado  de  Eecesvinto,  y  habiendo  go- 
bernado la  Iglesia  de  Toledo  nueve  años  y  dos  meses,  pa^ó 
ámejor  vida  el  martes  23  de  enero  del  año  667.  Su  santo 
cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia'de  Santa  Leocadia ,  á  toe 
pies  doeu  predecesor  y  maestro  San  Eugenio,  eneuyo  sitio 
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permaneció  hasta  la  irrupción  de  los  sarracenos ,  con  cuyo 
motivo  fue  trasladado  á  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Zamora» 
en  donde  al  presente  se  venera. 

Deád  escritas  nraelias  obras,  parte  de  las  cuales  se  han 
dado  ¿  la  prensa.  La  BiUMeea  de  los  Padre»  contiene  todas 
las  qne  se  conocen  por  auténticas  de  este  Santo,  á  escep- 
cion  de  un  tratado  de  Hombres  ilustres,  que  ha  sido  inpreso 
con  las  de  San  GLírónimo,  y  alguuas  Carlas  puljllcadas  en 
el  Espicckgio  de  Achery.  Se  han  atribuido  á  San  Isidoro  las 
-vidas  de  catorce  hombres  ilustres,  que  se  hallan  en  las  edi- 
ciones de  este  Santo,  y  en  otras;  seis  sermones  de  la  Asun- 
ción; dos  déla  Katividad  de  la  Virgen  Santidma,  y  otro  de 
sa  Purificación.  Las  principales  obras  que  se  reconocen 
como  suyas,  sin  duda  ni  controversia,  son:  1.*  De  Ulibata  de 
perpetua  virginitate  Sandce  ac  glorioscc  Gcnitricis  Dci  Md¡  iic: 
2.*  Dos  Carlas  incluidas  en  la  Colección  de  los  Conciliu^dc,  Es- 
paña. 3.*  Opusculi  n  ilc  pane  Eucharistico:  i.^  Liher  adnota- 
tídftitm  de  Ordine  baptismi:  5.*"  Liber  de  Hiñere  diserti  quo  per^ 
gitwrpf^  hapittmimx  y  6.*  Liber  de  scriptorUntseeclesiastim* 

SAN  AAIMÜNDO  DE  PfLNAFORT,  CONFESOR,  ESPAÑOL. 

No  hay  entera  conformi  lad  cu  los  escritores  antiguos 
que  se  han  ocupado  de  este  S  anto  acerca  de  la  fecha  de  su 
nacimiento :  la  admitida  por  ios  mas  concienzudos  é  ilus- 
trados historiadores  es  la  de  fines  de  1174,  ó  principios 
de  1175,  pues  aceptando  su  muerte  en  1276,  á  la  edad  de  no- 
venta y  nueve  años  y  cuatro  meses,  aquella  debió  ser  la  fe- 
éba  de  su  venida  si  mundo.  Nació  en  el  castillo  de  Peñi^ 
fort,  ^tuado  cerca  de  Villanueva  del  Panadés,  en  el  Prin-  * 
cipado  de  Cataluña ,  siendo  sus  papiros  los  señores  de  aquel 
castillo,  y  aliados  de  los  Reyes  de  Aragón.  Apenas  salido 
de  la  infancia,  quedó  huérfauo  de  padre  y  madre,  hacién- 
dose cargo  de  él  en  calidad  de  tutor  un  pariente  llamado 
Berdardo'Ponce,  que  le  distinguió  con  afecto  verdadera- 
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mente  ^temal.  Bm  RAIMUNDO  sencillo»  bondadoso,  «le- 
gre, de  rostro  agradado,  7  tan  simpático,  que  sn  sola  pre- 
sencia, aun  sin  el  conocimiento  de  sus  buenas  dotes,  le  ha- 
cian  querido  de  cuantos  le  veían.  Su  afición  al  trabajo  y  al 
estudio  le  lüzo  dejar  muy  complacidos  y  airosos  á  ios  maes- 
tros que  su  eeloso  tutor  le  propotciond;  7  á  tal  altara  se 
colocó  en  la  filosofía,  que  la  enseñó  púMlcsmente  en  Bar- 
celona antes  de  cnmplir  loe  Telnte  afios  de  edad.  Condidr 
su  carrera  con  la  íllosoñá,  con8tlti]7énd08e  en  maestro  solo 
de  ella ,  pareció  poco  á  un  joven  tan  ansioso  de  lotrns,  y  su 
tutor  y  otros  parientes,  prefiriendo  á  ellas  las  armas,  le 
aconsejaban  la  carrera  militar;  pero  RAIMUNDO,  á  pesar 
de  SQ  carácter  alegre  7  jorlal,  era  mas  amante  del  retiro  7 
del  süendo'que  del  bullido  7  estruendo,  7  mas  partidario 
de  las  lucbas  Intelectoales  que  de  las  corporales.  En  su  tÍi^ 
tud,  pues,  eligió  el  estudio  de  los  Cánones  7  las  leyes,  al 
que  se  dcdicó^con  gran  provecho;  mas,  sin  embargo,  para 
perfeccionarse  y  conocer  ambo^  derechos  raas  profunda- 
mente, pasó  en  compañía  de  su  íntimo  amigo  y  virtuoso  clé- 
zigo  de  Barcelona,  D.  Pedro  Buber,  á  la  UnlTersidadde  Bo- 
lonia, en  la  que  mu7  pronto  se  hizo  admirar,  recibiendo  en 
8U  claustro  con  la  ma7or  brillantez  el  grado  de  doctor,  7  or- 
denándose muy  en  breve  de  sacerdote.  Vaeóá  poco  tiem- 
po una  cátedra,  y  aprovechando  la  Universidad  hi  buena 
ocasión  que  se  le  presentaba  para  contar  en  su  seno  tan 
privilegiado  talento,  se  la  confirió  en  seguida  con  general 
aplauso;  7  tanto  mas,  cnanto  que  BAIMUIÜ)0,  que  no  era 
mas  pequeño  en  caridad  que  en  letras,  cedió  en  benefldo 
de  los  pobres  la  renta  [con  [que  estaba  dotado  su  destino. 

Al  regresar  de  Koma^su  dloced  el  Obispo  de  Barcelo- 
na, D.  Berengufer,  pasó]por  Bolonia  con  solo  el  objeto  Je  co- 
nocer al  doctor  RAIMUNDO  DE  PEÑAFORT,  de  quien  con 
tanto  elogio  habia  oído  hablar  en  la  capital  del  orbe  cris- 
tlano.  Encantado  quedó  el  Obispo  del  carácter  7  ciencia  del 
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•catedrátleo  de  Bolonia,  7  formó  acto  continuo  el  propósito 

llevar  tan  rico  iHLinantial  de  ciencia  :l  Cataluña.  Biea 
liallado  se  encontraba  RAIMUNDO  en  Bolonia,  y  el  agra- 
decimiento á  las  dlstincioiies  que  todos  a  porfía  le  dispensa^ 
ban  le  impidió  el  aceptar  desde  iaego  la  propoeicion  da 
jy,  Berengoer;  pero  insistiendo  este  en  sa  pretensión,  éior 
-teressndo  él  amor  patito  de  RAIMUNDO,  dlcléndole  que  la 
instmocion  de  sos  paisanos  y  el  mayor  lustre  de  sn  país  n»* 
tal  reclamaban  en  él  su  presencia  y  cuidados,  le  convenció 
y  se  le  llevó  consigo.  Proveyó  en  él  al  instante  un  canonl- 
-cato,  y  después  una  de  las  primciras  prebendas  de  la  cate- 
dral. Grandemente  sirvió  á  Dios  y  á  acuella  iglesia  con  el 
templo  qne  daba  de  sublimes  virtudes,  con  el  que  obligaba 
á  los  tibios  á  aumentar  su  fervor  religioso,  y  cumplir  eon 
los  deberes  cristianos,  de  manera  que  al  poco  tiempo  se 
reconoció  muy  clara  y  distintamente  la  reforma  del  Cabildo. 

Desde  que  se  ordenó  de  sacerdote  se  fue  obrando  en  su 
carácter  un  cambio  notabls:  sin  dejar  de  ser  dulce  y  ama- 
ble, perdió  la  jovialidad,  y  aparecía  siempre  mclitabundo  y 
-contemplativo,  aumentándose  dia  por  dia  su  devoción  á  la 
Santísima  Virgen,  animado  de  un  argente  deseo  de  es- 
tender  su  culto  é  inspirar  en  todos  los  corazones  el  santo 
amor  que  el  suyo  profesaba  á  la  virginal  Madre  del  Reden- 
tor. Siendo,  en  su  concepto,  muy  poca  la  solemnidad  con 
que  en  Barcelona  se  celebraba  la  fiesta  de-  la  Anunciación, 
consiguió  que  se  hiciese  el  oficio  con  mayor  celebridad,  y 
dcáó  una  fundación  para  que  fuese  esta  fiesta  una  de  las 
más  solemnes. 

Hacia  algún  tiempo  que  por  sus  constes  liabia  renun» 
dado  un  pariente  suyo  á  entrar  en  la  religión  de  Santo  Do* 
mingo,  recientemente  creada,  diciéndole  que  toda  novedad 
es  sospechosa,  y  debía  mirar  con  prevención,  por  entonces 
al  menos,  la  nueva  institución,  y  que  entrase  en  una  de  las 
antiguas.  £1  pariente  no  entró  en  mnguna,  se  enfrió  su 
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TOemdon  al  claustro,  y  apegándose  demasiado  á  las  cosas 
del  mondo,  no  era  tan  constante  ni  perfecta  su  contempla- 
ción de  las  del  cielo.  Este  cambio  de  su  pariente  aíli|j;ió  so- 
bremancm  n  RA!MT"'NDO,  y  creó  en  su  corazón  un  escrú- 
pulo y  remordimiento  por  el  consejo  dado,  y  determinó 
para  alejarle  entrar  él  en  la  misma  religión  de  Santo  Do- 
mingo, de  la  que  en  su  concepto  á  la  sazón  no  habia  ha- 
Uado  á  su  pariente  como  merecía.  Firme  en  su  propósito, 
y  cerrando  completamente  los  oidos  á  los  consejos  y  amo- 
nestacioT^es  <]c  todos  los  individuos  del  Cabildo,  «[ue  sentían 
muchísimo  per^ler  la  comp?iñia  de  tan  santo  y  súbio  com- 
pañero» y  procuraban  evitar  su  retiro  al  claustro,  verificó 
80  ingreso  en  él»  tomando  el  hábito  en  el  conTcnto  de  Bar- 
celona el  dia  de  Tiemes  Santo  del  año  de  1222,  cerca  de 
los  ocho  meses  después  de  haber  muerto  el  Patriarca  y 
fianto  fundador  de  la  Órden. 

Innecesario  es  encarecer  la  santa  y  penitente  vida  que 
hacia  en  el  convento,  habiendo  dado  á  conocer  su  santidad, 
SUS  ideas  y  sos  (  - crüpulos:  solo  diremos  que  noviciado  mas 
penitente  y  perfecto  no  se  habla  conocido,  ni  se  conoció  en 
la  Órden.  Al  poco  tiempo  pidió  con  instancia  i  sus  supe- 
riores que  le  impusiesen  una  severa  penitencia  por  las  va- 
nidosas  complacencias  que  habia  tenido  en  el  siglo  cuando- 
oia  alabar  su  sabiduría,  y  recibía  los  aplausos  de  laUniTCr- 
sidad  de  Bolonia.  Consintió  en  ello  el  provincial,  y  le  man- 
dó que  en  penitencia  compusiese  una  Suma  de  moral,  que 
es  la  que  se  conoce  hoy  con  el  título  de  Suma  de  Raimundo, 
y  que  fue  la  primera  obra  que  salió  á  luz  en  la  materia. 

El  notable  y  heróico  desprendimiento  con  que  un  hom- 
bre tan  distinguido  por  su  cuna,  por  su  talento  y  por  su 
posición,  habia  dejado  el  mundo  para  vivir  en  retirada  y 
humilde  celda,  le  hizo  mucho  mas  célebre,  y  de  todas  par- 
Us  acudían  i  consultarle  como  á  un  oráculo. 

cEccoglole  Dios  psxa  contribuir  mas  que  ningún  otro  4 
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la  ñmdacioii  ée  una  watm^  Orden,  célebre  en  la  Iglesia  ea^ 

tólica  por  8u  instituto  de  redención  de  cánticos,  con  el  tltn- 
lo  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  Una  ninravillosa  \i.sion 
que  en  una  misma  noche  tuvieron  Jaime,  Rey  de  Aragón, 
fian  Pedro  Nolasco  y  nnestro  SAN  RAIMUNDO,  unió  el  celo 
ét  todos  tres  para  promover  este  sagrado  instituto.  San 
Pedro  Nolasco  ftte  el  fundador,  el  Rey  de  Aragón  el  apoyo, 
7  RAIMUNDO  ñie  eomo  el  alma  de  esta  grande  empresa, 
que  tuTO  después  tan  asombrosos  sucesos. 

»Por  este  tiempo  vino  á  España  á  predicar  In  cru/idn 
contra  los  moros  el  Cardenal  Juan  de  Ab])evi11fi,  Olñspo  <le 
Salina  y  legado  de  la  Santa  Sede.  Taro^r^f^  ¡1  r  -^^nal  que 
no  desempeñaba  bien  su  legacía ,  si  SAN  RAIMUNDO,  tan 
poderoso  en  obras  como  en  palabras,  no  le  ayudaba  con  sn 
conaejo  y  con  su  santo  celo.  Predicó  la  Cruzada  con  tanto 
cepíritu  y  con  tanta  felicidad,  que  el  legado  le  atribula 
principalmente  ,  y  con  mucha  rn.zon  ,  las  grandes  ventajas 
que  las  armas  crUtianas  consiguieron  de  los  infieles.  Vuel- 
to á  Ti  erna  el  Cardenal,  dijo  tantas  maravillas  de  SAN 
RAIMUNDO,  que  el  Papa  Gregorio  IX  le  llamó  para  que 
asistiese  cerca  de  sa  persona:  hlzole  su  capellán,  escogió- 
le por  su  confesor,  y  le  nombró  penitendario  mayor  de  la 
santa  iglesia  de  Roma.  Después  que  esperlmentó  su  rara 
capacidad,  le  mandó  compilar  todas  las  Decretales  ó  Cons- 
tituciones pontificias  de  sus  i>redecesores ,  con  los  decretos 
de  los  Concilios.  Esta  coleccinn  de  las  Decretales,  en  cinco 
libros,  hecha  por  SAN  RAIMUNDO,  es  la  mas  autorizada 
7  la  mas  generalmente  recibida  en  todas  las  UniTersldades. 
91  Iw  glandes  ocupaciones,  ni  los  continuos  estudios  alte- 
lacon  nunca  sn  piedad ,  ni  mucho  menos  se  dispensó  por 
eso  en  los  egercicios  de  la  vida  religiosa.  Instóle  el  Papa 
para  que  aceptase  el  arzobispado  de  Tarragona,  y  otras 
dignidades  eclesiásticas  coa  que  le  brindó ;  pero  todo  fue 
«n  Taño :  porque  fue  tan  inyeneible  sn  resistencia  como  sn 
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humildad « y  hablAndo  juzgado  los  médicos  que  le  ooiiTeiiift 
restituirse  á  Cataluña  para  reparar  su  salud,  se.  iroMó  i  sa 
conyeuto  de  Barcelona  como  un  firaile  particular,  sin  bene- 
ficio, sin  titulo,  sin  peasion,  consideráudose  en  todo  como 
el  menor  de  sus  hermanos.» 

La  enfermedad  que  le  obligó  á  regresar  á  su  pais  natal, 
fue  producida  por  laausterislma  yida  que  pasaba,  multipli- 
cando cada  dia  las  penitencias,  como  si  tuyiese  que  purgar 
muchos  pecados.  La  enfermedad  le  obUgó  á  modificar  algún 
tiempo  la  rigurosa  mortificación  de  su  cuerpo;  pero  así  que 
convaleció  volvió  á  los  rigurosos  ayunos  y  á  las  disciplinas. 

Corría  el  año  de  123S,  y  retirado  en  la  solitaria  celda  de 
en  convento  de  Barcelona,  se  hallaba  sin  acordarse  para 
nada  del  mundo  ni  de  sus  pompas  y  yanidades,  cuando 
le  llegó  la  noticia  de  haber  sido  electo  General  de  toda  la 
'Órden,  en  lugar  de  Luis  Jordán,  que  habla  sucedido  al  ftm- 
4ador  Santo  Domingo.  Gran  pena  le  cans¿  esta  elección,  j 
mucho  trabajó  para  no  aceptarla;  pero  esta  vez  no  pudo 
conseguir  su  deseo,  porque  le  hicieron  presente  la  necesidad 
•de  algunas  reformas,  que  solo  su  sabiduría  y  especial  tino  y 
prudencia  podia  Ueyar  á  cabo.  Aceptó,  pues,  el  generalato, 
•en  proyecho  de  Dios  y  de  su  BeUglon,  á  condición  de  de- 
jarlo tan  luego  como  el  lustre  y  esplendor  de  la  Orden  no 
estuviese  tan  interesado  en  ello.  A  pesar  de  sus  sesenta  y 
cuatro  años  cumplidos,  emprendió  en  seguida  el  camino  á 
pie  para  girar  una  visita  á  todos  los  conventos  de  su  Orden, 
la  que  yerificó,  enterándose  prolijamente  en  cada  convento 
'  de  todo  lo  que  en  él  se  hacia,  del  género  de  yida  de  los  rell- 
.giosos,  de  sus  necesidades,  y  de  las  del  culto,  para  subyenir 
i  todo  con  el  celo  y  santa  liberalidad  lur  siempre  le  distin- 
guió. Tenniiuida  la  vi.sita,  arreglados  los  asuntos  de  la 
Orden,  y  habiendo  renovado  en  los  corazones  de  todos  sus 
subditos  el  primitivo  fervor,  renunció  el  generalato,  Yol- 
yiendo  a  la  soledad  y  retiro  de  su  celda. 
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No  gozó,  sin  embargó,  por  mucho  tiempo  el  aislamien- 
to apetecido.  El  Rey  de  Aragón,  D.  Jaime  I,  le  nombró  su 
oonfesor,  cargo  que  no  podia  renunciar,  ocupándole  al  pro- 
pio tiempo  en  varias  comisiones  y  negocios  importantes 
dél  reinoi  habiéndole  enviado  también  á  Boma  á  conferen* 
ciar  con  él  Snmo  Pontifloe  Abjandro  acerca  de  la  boda  da 
«a  primogénito  D.  Pedro  con  la  Infinita  Gonstanzay  b^a  de 
Hanfredo,  Rey  de  Sicilia. 

Proverbial  era  su  dulzura  y  amabilidad  y  su  caridad  para 
€on  el  prójimo  y  sus  faltas;  pero  ninguna  consideración  hu- 
mana fue  nunca  capaz  de  hacerle  prescindir  del  exacto  cum- 
plimiento de  los  preceptos  del  Evangelio,  y  proverbial  era 
también  su  rigor  con  los  pecadores  empedernidos.  Habien- 
do obserrado  qne  el  Bey  andaba  distraído  con  una  damft 
easada»  le  amonestó  dulcemente,  y  conociendo  que  el  Bey 
estaba  demasiado  prendado  de  su  Livorita,  le  aconsejó 
como  primer  remedio  que  la  apartase  de  la  córte.  Prometió 
el  Rey  hacerlo  así;  pero  no  lo  verílicó:  aumentaban  las 
murmuraciones  y  el  escándalo,  y  SAN  EAIMUNDO  se  reti- 
ró de  la  cámara  real,  diciendo  áD.  Jaime  qne  no  volveria  á 
Mearla  mientras  siguiera  sus  reladones  con  aquella  dama» 
Creyó  él  Bey  que  se  lepasaria  elenfado  i  SAN  BAIMUNDO, 
y  como  los  demás  cortesanos,  prescindiría  de  todo,  por  te- 
ner el  c;inao  de  su  Soberano;  pero  pasaban  días  y  días  y 
RAIMUNDO  no  se  presentaba  en  la  córte.  El  Key  lo  quería 
verdaderamente,  y  le  eran  ademas  muy  necesarios  sos 
«consejos,  y  mandó  á  buscarle  por  íln,  ofiredéndole  dejar 
aquéllas  relaciones,  y  asegurándole  que  no  lo  bada  en  él 
aeto  por  ciertas  razones  de  conveniencia  política;  pero  que 
iba  á  marchar  á  Mallorca  Inmediatamente,  que  se  deten- 
dría allí  algún  tiempo,  cortándose  por  de  pronto  las  rela- 
ciones con  la  ausencia,  y  que  á  su  regreso  evitarla  el  re- 
anudarlas. No  dudó  SAN  RAmUNDO  ni  un  instante  de  la 
sinceridad  del  Bey,  y  alegre  por  su  santo  tiiuníb  se  prestó 
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gustoso  á  acompañnr  al  Rey  á  Mallorca.  Llegados  á  esta^ 
ademas  del  desemi)ciiu  Je  los  asuntos  que  el  Rey  le  enco- 
mendaba, se  dedicó  ú  In  predicación  del  Evangelio  y  á  la 
conTcrsion  de  los  muchos  judíos  y  moros  que  allí  había, 
consiguiendo  notables  y  numerosoa  tñunfos.  Al  poco  tiem- 
po se  presentó  en  Mallorca  y  en  la  córte  la  dama  faTorlta 
de  B.  Jaime,  y  SAN  RAIMUNDO  le  recordó  inmediatar 
mente  su  promesa  de  cortar  aquellas  relaciones  y  alejar 
de  la  córte  aquel  objeto  de  mal  ejemplo  y  constante  mur- 
muración. El  Iley  le  iba  entreteniendo  con  buenas  pala- 
bras y  (li-^onlpas,  hasta  que  ¡lersuauido  SAN  RAIMUNDO 
de  que  el  Rey  le  engañaba,  y  no  tenía  ni  voluntad  ni  in- 
tención de  renunciar  á  sus  ilícitos  amores,  le  pidió  licencia 
para  TolTerse  á  su  convento  de  Barcelona:  el  Rey  se  la 
negó,  y  para  impedir  que  se  marchara,  así  que  salió  de  su 
cámara  dió  las  mas  rigurosas  órdenes  para  que  ningún 
buque  reciMese  a  su  bordo  á  su  confcbor  llALML^DO. 

(«Fue  este  al  puerto  para  embarcarse;  pero  se  le  dijo 
que  hábi  l  orden  del  Rey,  pena  de  la  vida,  para  que  ningu- 
no le  pasase.  Entonces,  lleno  el  Santo  de  una  gran  confian- 
za en  el  Señor,  hizo  la  señal  de  la  cruz,  estendió  su  capa 
sohre  el  agua,  tomó  el  báculo  en  la  mano,  montó  en  aque- 
lla embarcación  de  nueva  especie,  tomó  la  mitad  de  la  capa, 
atóla  al  mango  del  báculo,  haciendo  mástil  de  este  y  vela 
de  aquella,  y  á  favor  de  un  viento  fresco  que  se  levantó, 
hizo  en  menos  de  seis  horas  el  viaje  de  cincuenta  y  tres 
leguas  que  hay  desde  Mallorca  a  Barcelona.  Al  llegar  á  su 
convento,  se  le  abrieron  por  sí  ml^ipaft  las  puertas,  que  es- 
taban cerradas,  y  hallóse  sin  U  menor  humedad  la  capa  que 
le  babia  servido  de  embarcación  y  de  vela. 

»Ck>mo  ítaenm  Innumerables  los  testigos  de  milagro  tan 
estupendo,  presto  se  estendió  la  fama  por  todas  partes. 
Creció  la  estimación  y  la  veneración  que  se  tenia  al  Santo; 
el  Rey  se  dió  por  entendido ;  al  instante  echó  de  sí  aquella 
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cortesana,  y  se  yohió  i  entregar  can  mayor  confianza 
manoa  de  su  director.» 

£1  resto  de  su  vida  lo  pasó  en  sus  habituales  netos  de 
caridad,  en  el  constante  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  y  en 
auxiliar  con  sue  salaios  consejos  al  Sey  D.  Jaime,  que  le 
^tingnió  con  tan  respetuoso  cariño,  que  mas  pedia  lia- 
mane  santa  y  profunda  veneradon. 

Suplicó  SAN  RAIMUNDO  á  Santo  Tomás  de  Aquino- 
que  escribiese  contra  los  infieles^  y  á  sus  instancias  se  debe 
la  Suma  contra  los  gentiles  que  deju  escrita  este  Santo. 

Por  fin,  consumido  de  trabajos  y  Heno  de  inerecimientos,_ 
entregó  su  alma  al  Criador  á  los  noTOata  y  nueve  años  y 
cuatro  meses  de  so  santa  Yida,  en  el  oonyento  de  Barcelo* 
na,  el  año  de  1275.  So  muerte,  que  íhe  la  del  verdadero 
Justo,  reposada,  tranquila  y  dulce,  hizo  verter  copiosas  lá- 
grimas, especialmente  á  los  desvalidos,  que  siempre  en- 
contraron eii  él  un  .■imoroso  p;L  lrc  y  un  dcciJiJo  protector. 
Durante  su  enfernuj  l  id  le  visitaron  diferentes  veces  los 
Beyes  de  Castilla  y  Aragón,  y  honrarou  el  entierro  con  su 
asistencia,  acompañados  da  los  Infantes  é  Infantas,  Prela- 
dos y  altos  dlgnatarioe  de  loo  dos  reinos.  No  se  habla  visto 
Jamás  en  Barcelona  rendir  tal  tributo  de  reconocimiento, 
admiración  y  cariño  á  persona  de  ninguna  clase,  ni  que  se 
reuniesen  para  honrar  su  memoria  tan  elevados  persona* 
jes.  Perpétua  continuó  la  devoción  de  todos  los  Reyes  de 
España  y  la  de  los  pueblos,  especialmente  catalanes,  al 
^rioso  RAIMUNDO:  infinitos  milagros  se  refieren  obrados 
por  la  intercesión  de  RAIMUNDO  en  los  lUtímoa  afios  de  su 
vida  y  después  de  su  muerte,  y  mo^do  por  ellos  y  por  la 
general  devoción  de  los  fieles,  le  canonizó  por  fin,  á  los 
trescientos  veinte  y  seis  años  de  su  glorioso  tránsito,  el 
Papa  Clemente  VIH  el  dia  2  de  abril  del  año  de  1601,  y  su 
fiesta  £e  fijó  el  dia  23  del  mes  de  enero. 
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DIA.  24. 

KtMotra  Señor»  de  1a  Paz^  y  San  Timoteo,  Obispo  x 
Ifártir,  iáiMilteo. 

DIA  25. 

La  Conyersion  de  San  Pablo,  Apóstol,  y  Santa  ELvIra, 
Virgen  y  Mártir,  Romana, 

SAN  poKaOt  cmspo,  espaRoi.. 

Nadó  este  Santo  i  mediados  del  siglo  QI,  en  onapar- 
foqma  6  IngarcUIo  llamado  entonces  Fontsjan,  y  despnea 
San  Narciso  de  Tayala,  perteneciente  al  territorio  de  Gero- 
na, iio  muy  distante  de  esta  ciudad,  á  la  otra  parte  del  rio 
Ter,  ó  sea  al  Poniente  de  esta,  segun  asienta  Esteban  Cor- 
yera  en  sm  Cataluña  ilustrada.  Su  celo  religioso,  su  piedad  y 
SU  no  comnn  instrucción  en  aquellos  tiempos ,  le  dieron 
nna  grande  y  merecida  importancia  entre  los  cristianos^ 
qne  le  condeno  nataralmente  á  la  primera  dignidad  de  aqnel 
territorio,  siendo  elegido  Obispo  con  general  aplanso  de  los 
cristianos. 

Como  dejamos  apuntado  en  la  biografía  de  los  Santos 
Mártires  Víctor,  Aquilina  su  madre,  y  compañeros,  ia  hor- 
rible persecución  decretada  por  el  sanguinario  imperador 
Biocleciano,  secnndada  en  España  por  Dadano,  goberna- 
dor de  la  proyinda  Tarraconense,  ayudado  de  sn  ffigno  su- 
bordinado Bnllno ,  habla  aterrado  de  tal  modo  á  los  cristisr- 
nos,  que  huyendo  de  las  poblaciones,  en  donde  diariamen- 
te eran  ferozmente  sacrificados,  se  refugiaban  en  los  mon- 
tes para  poder  observar  los  preceptos  del  Evangelio  y  ense- 
ñar á  sos  hijos  á  dar  á  Jesns  y  i  sn  Sacratísima  Madre  el 
culto  i^Lue  debia  Irse  aumentando  y  perpetuando  de  genera^ 
don  en  generadon.  El  Obispo  PONCIO  ího  de  los  ültímos 


Digitized  by  Google 


77 

que  abandonaron  á  Gerona:  su  voluntad  era  permanecer  61^ 
la  ciudad,  y  como  yaliente  soldado  de  la  Civa,  rendir  sa 
vida  en  defenea  de  la  doctrina  de  Jesncrieto,  antes  qne  de- 
mostrar la  menor  tlbiesBa  6  temor  á  los  tomentos  del  tira- 
no: pero  tanto  le  soplicaron  los  cristianos,  tanto  le  encare- 
ideronla  felta  que  su  consoladora  yoz  les  hacia  en  el  mon- 
te, que  al  fin  se  resolvió  á  constituir  también  su  morada 
en  él,  comprendiendo  que  efectivamente,  parala  dirección 
de  las  conciencias  y  para  la  instrucción  de  aquella  colonia 
ecistiana^  sn  resldenda  entre  ella  prodoeiria  mas  bienes  al 
catolicismo  qne  sa  estancia  en  Gerona.  Admirable  y  feryo^ 
lesamente  secundado  por  el  espaSol  Víctor  y  los  dos  ilus- 
tres itaUanos  Vicente  y  Oroncio,  se  dedicaba  á  Iíl  predica- 
ción del  Evangelio  y  á  la  instrucción  de  aquellos  persegui- 
dos cristianos.  Muertos  por  el  tirano  Rufino  los  gloriosos 
Mártires  Vicente  y  Oroncio,  y  puesto  á  orar  en  el  momento 
que  le  llegó  la  notlein  del  sacriflcio,  le  reveló  el  8efi<»  qne 
los  cuerpos  de  los  dos  Hártires  italianos  debían  conducirse 
isa  tierra  para  ser  allí  depositados  y  Yenerados.  Como 
queda  espresado  al  ocupamos  de  San  Víctor,  inmediatamen- 
te comenzó  éste  á  practicar  las  diligencias  para  verificar 
la  traslación  de  los  dos  cuerpos  de  los  Mártires  italianos, 
y  conocidos  sus  pasos  por  el  implacable  Rufino,  decretó  la 
nmerte  de  San  Víctor,  que  tUTO  lugar  en  seguida. 

La  ancianidad  de  SAN  PONdO  le  defendió  la  yida  por 
€ntonees,  poes  el  tirano  le  desdefió  como  demasiado  débil 
enemigo,  creyendo  qne  muertos  los  berólcos  jóvenes  y  fer- 
Torosos  apóstoles  de  la  fé,  Víctor,  Vicente  y  Oroncio,  la 
palabra  divina  no  tcndria  en  el  monte  boca  humana  que  la 
hiciese  llegar  á  los  oidos;  pero  se  engañó  en  su  cálculo.  El 
Supremo  Hacedor  dió  la  robusta  entonación  de  la  juventudi 
i  la  T02  del  aneiano  PONGIO,  y  la  palabra  del  Bspiritn 
Ssnto  resonó  por  todas  las  eoncairidades  del  monte,  infla- 
mando los  corazones  y  multiplicando  el  yalor  para  confesar 
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la  fé,  y  morir  por  el  que  dió  sa  Yida  en  la  cruz  para  la  re- 
dencioa  del  géneio  hnmano. 

No  existe  acta  nlngana  del  martliio  del  Santo  Obispo 
8AK  FONCIO,  ni  se  sabe  fijamente  la  fecha  de  sa  muerte» 

ni  cómo  ocurrió;  pero  se  cree  generalmente  que  murió 
mártir  en  alguna  de  Ins  diferentes  matanzas  de  cristianos, 
que  disponía  de  tiempo  en  tiempo  el  móiistruo  Ruíino,  irri- 
tado al  Tcr  que  nada  bastaba  para  concluir  como  quería  con 
la  raza  cristiana »  qne  cnanto  mas  perseguida,  mas  alto  tre- 
molaba el  sacrosanto  pendón  de  Jesucristo. 

DIA  26. 

San  Policfirpo,  Obispo  y  Mártir,  Asiático, )  Santa  Taula, 
viuda,  Homana. 

SANANSURIÜ,  SAJÍ  BIAiAi  \  I o  Y  SAN  VIUULFO,  OBISPOS, 

SAN  ANSUBIO,  de  nación  español,  es  uno  de  los  San- 
tos que  constan  en  el  catálogo  de  Obispos  de  Auria,  hoy 
Orense,  después  de  la  entnda  de  los  moros  en  España.  El 
noTeno  lugar  ocupa  en  el  catálogo,  siendo  la  primera  men- 
ción que  de  él  haoen  los  códices  antiguos  en  el  año  915,  y 
desde  este  al  922  aparece  su  nombre  en  varios  privilegios 
del  Bey  D.  Ordofio  II  y  de  su  mqjer  Doña  Elvira,  con- 
cediéndole territorios  para  fundaciones  en  su  diócesi  au- 
riense.  Guardando  completo  silencio  la  historia  acerca  de 
sus  padres  y  familia,  y  de  su  posición  antes  de  ser  reves- 
tido con  la  alta  dignidad  episcopal,  solo  hace  mención  del 
esquisito  celo  con  que  procuraba  el  mayor  lustre  de  la  Re- 
ligión cristiana,  propagando  su  salvadora  doctrina,  y  dedi- 
cando al  culto  divino  la  mas  constante  atención, 
,  Fue  contemporáneo,  y,  a  pesar  de  la  diferencia  de  eda^ 
des,  muy  amigo  de  San  Bosendo,  cuyas  virtudes  y  santidad 
apreciaba  tanto,  que  en  seguida  que  se  ordenó  de  sacerdote 


Digrtized  by  Google 


19 

iedió  la  iglesia  de  Santa  Mana  de  Barrata  ,  en  la  que  co- 
menzó á  demostrar  en  público  las  altas  dotes  de  ciencia  y 
virtad  que  en  tanto  grado  tenia,  á  pesar  de  su  juventud,  y 
qae  tan  perfectamente  conocía  su  Prelado  SAN  ANSUBIO. 

Varias  concesiones,  todas  en  beneficio  de  2a  Religión  y 
para  sa  mayor  Instre  y  esplendor,  debió  SAN  ANSUBIO  al 
cariño  y  maniflcenda  de  los  Beyes  D.  Ordeño  y  Doña  m- 
Tira.  Faenna  tm  Tasto  y  hermoso  terreno  junto  al  Monte 
Serio,  para  la  construcción  del  INIouasierio  coaocido  con  el 
-nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Tria-Ca&teh,  y  otra  el 
terreno  también  para  erigir  el  tan  célebre  Monasterio  de 
San  JBstéban  de  Biiras  de  SU>  levantado  por  el  Santo  Abad 
Franqoila  en  el  año  de  920,  sétimo  del  reinado  de  I>.  Or- 
■doñon. 

La  principal  celebridad  del  Monasterio  de  San  Estéban 

la  adquirió  por  ser  tumba  de  nueve  Obispos,  que,  imitando 
el  ejemplo  de  sus  antecesores,  renunciaron  su  alta  dignidad, 
y  fueron  al  Monasterio  en  busca  de  la  solitaria  paz  en  reti- 
rada celda^  y  ¿  trocar  las  episcopales  vestiduras  por  el  bardo 
y  áspero  sayal.  £1  primero  f ae  AKSUBtO » al  qne  siguieron 
BIMABASIO,  VILIUIiFO  y  Pedro,  Obispos  también  de 
Orense;  Gonzalo,  Osorio  y  Fralengo,  de  Goimbra;  Servan- 
do y  Pelagio,  de  Iría,  y  Alfonso,  de  Astorga.  Enamorado 
ANSURIO  de  la  contemplativa  y  santa  vida  del  Abad  Tran- 
quila y  Je  los  mongos,  abandonó  el  mundo  y  su  bullicio,  y 
se  retiró  al  Monasterio,  en  el  que  pasd,  dedicado  á  la  on^ 
cien  y  la  penitencia,  los  dos  últimos  años  de  sa  vida,  veri- 
ficándose sa  dichoso  tránsito  el  dia  26  de  enero  de  925. 

SAN  BIMAEASIO,  que  le  sucedió  en  el  obispado  de 
Orense,  y  del  que  se  encuentran  menciones  desde  el  año 
referido  925  a!  9-12,  se  retiró  también  á  concluir  sus  dias  en 
el  citado  Monasterio.  La  historia  tampoco  nos  da  noticias 
de  los  ascendientes  de  este  Santo,  colocándole  solo  en  el 
juimero  de  ks  españoles  ilustres  en  santidad  y  celo  por 
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la  propagación  de  la  fé,  pero  sin  detalles  que  poder  con- 
signar aquí. 

SAN  VILIULFO,  Obispo  igualmente  en  el  año  9S6,  y  de 
coy»  yñán  y  dieimstoiiclaB  tampoco  nos  da  noticias  la  lüs- 
toriftp  Imitando  á  sos  antepasados  en  U  dignidad  episcopal, 
termind  sn  santa  y  penitente  ^da  en  el  referido  monaste- 
rio de  San  Estébaa,  siendo  también  como  aqnélloe  8epnl«* 
tado  en  él. 

En  el  año  de  1403,  reinando  en  Castilla  y  León  D.  En- 
rique IV,  el  administrador  de  la  Abadía  de  San  Estéban, 
D.  Alfonso  Femas,  deseando  honrar  la  memoria  de  los 
nnoTe  Obispos,  ot1i«wiA  bqs  restos,  que  pennanecian  en  el 
claustro  del  Monasterio,  y  metidos  en  nn  arca,  íiieron  co- 
locados sobre  el  retaUo  del  altar  mayor.  Se  asegura  que  el 
dia  de  la  exhumación  se  realizaron  varios  nulagrus,  espe- 
cialmente los  de  recobrar  la  salud  y  la  agilidad  algunos 
tullidos  que  besaron  los  anillos  hallados  entre  los  huesos 
de  los  Santos.  Crecid  la  devoción  con  la  repetición  de  los 
milagros  qne  Dios  obraba  por  la  intereesnon  de  sus  Santos 
■lerTOS,  y  cada  dia  era  más  ^tado  el  Monasterio  y  vene- 
ndas  las  reliquias  qne  poseía.  En  el  año  de  1594,  reinando 
en  España  y  Tortuga!  el  católico  D.  Felipe  11,  determinó  el 
Abad  á  la  sazón  dei  Monasterio,  Fr.  Víctor  de  Nájera, 
colocar  más  dignamente  las  tan  veneradas  reliquias  de  los 
imeTe  Obispos,  pues  annqne  elevadas  sobre  el  altar,  no  te- 
nían adoino  nlngtmo,  y  las  enceirába  á  todas  nna  hnmllde 
arca.  Al  efecto  mandó  construir  nueve  cajas  igoales,  no 
tan  buenas  como  su  devoción  deseaba,  pero  todo  lo  que 
sus  recursos  se  lo  permitieron,  y  en  cada  una  depositó  ios 
preciosos  restos  de  un  Santo  Obispo,  poniendo  cinco  cajas 
¿un  lado  del  altar  mayor  y  cuatro  á  otro,  y  celebrando 
una  notable  función  el  dia  de  la  colocación  de  las  c^aS|  á 
la  que  asistid  un  inmenso  gentío,  habiendo  él  Señor  obrado 
también  en  aqnd  dia  muchos  milagros  por  la  interoeslon 
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de  las  Santos  en  varios  enfismos  qne  aeocKeron  i  adorar 
Jos  xestos  de  los  noere  Obispos. 

DIA  27. 

San  Juan  Crisóstomo,  Obispo  y  Doctor,  Sirio, 

BIA  28. 

La  Aparidoa  de  Saata  Inés,  Virgen  y  Mártir. 

SAW  iUUAN,  OBISPO,  ESPÁSiOL, 

IProdigiosa  cual  pocas  es  la  vida  del  glorioso  Obispo  de 
Cuenca,  SAN  JULIAN.  Muchos  Santos  ha  habido  que  asomr 
In-aron  al  mundo  con  portentosos  hechos,  admirables  pro- 
digios y  mila-ros  durante  su  Tlda  y  después  de  su  muerte; 
pero  muy  pocos  que  anunciasen  su  Tenida  á  la  tierra  como 
SAN  JULIAN,  y  que  desde  el  mismo  instante  de  su  entr*- 
da  en  el  mundo  revelase  la  subHme  santidad  á  que  el  Señor 
le  tenia  destinado. 

Nonos  ha  legado  la  historia  el  nombre  de  sus  padres,  ni 
noticia  de  la  posición  social  que  ocupaban  en  Burgos  por 
el  año  de  1 1 2S,  en  que  nació  tan  esclarecido  Prelado.  Mari- 
neo Sículo  solo  dice  que  fueron  corteses,  afables,  caritaU-* 
TOS,  muy  doTotos  del  culto  DlTino,  y  grandes  Teneradores 
de  la  gloria,  &ma  y  servido  de  Dios ;  añadiendo  i  esto  Gil 
González  Dávila,  que  fueron  nobles  y  con  abundantes 
bienes  de  fortuna.  En  lo  que  están  conformes  todos  los  au- 
tores, es  en  que  pasnlM  n  una  triste  y  apenada  yida  por  no 
tener  sucesión,  después  le  llevar  bastantes  años  de  matri- 
monio, y  que  para  conseguir  que  Dios  se  la  concediese 
le  hadan  constantes  ofrendas,  y  á  su  Santísima  Madre,  po- 
diendo por  intercesores  á  los  padres  de  esta  Nuestra  Seño» 
n,  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  que  también  pasaron,  según 
San  Gerdnimo,  veinte  afios  rogando  al  cielo  les  concediese 
km. 

ICHO  L  a 
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Asi  iban  pasando  sa  vida  los  padres  de  SAN  JULIAN, 
cuando  una  noche,  estando  durmiendo,  le  representó  la  faii- 
tasia  al  marido  que  la  habitación  en  que  se  hallaba  estaba 
llena  de  rojas  y  aterradoras  llamas,  rodeadas  de  negro  y 

denso  humo,  y  plagado  el  espacio,  cruzando  por  entre  las 
llamas  y  el  humo,  doinfinidíid  de  aves  nocturnas,  repug- 
nantes animales  y  horribles  sabandijas,  que  producían  un 
atronador  ruido  con  desconocidos  é  ing^ratos  alaridos.  Pero 
saliendo  de  repente  del  seno  de  la  esposa  un  hermoso  ca- 
chorrillo, blanco  como  la  nieve ,  arrojando  trasparentes  y 
apacibles  rayos  de  luz  por  la  boca  y  por  los  ojos,  se  lanzó  al 
espacio  persigaiendo  á  los  repugnantes  animales  que  lo  cru- 
zaban, y  que  desaparecieron  en  seguida,  con  el  humo  que 
rodeaba  las  rojas  llamas,  convirtiéndose  estas  en  clara,  diá- 
fana y  trasparente  luz,  volviendo  el  cachorrito  al  seno 
de  que  habla  partido,  y  desapareciendo  en  él.  £n  cuanto 
despertó  el  marido  refirió  la  visión  á  su  mujer,  y  sobre  ella 
cavilaron^  sin  atreverse  ninguno  de  los  dos  i  negar  ni  con- 
ceder si  aquel  sueño  podria  tener  alguna  rignificacion,  ó 
el  valor  de  algún  aviso  del  cielo. 

No  tardaron  mucho  en  persuadirse  de  que  el  sueño  era 
un  aviso,  cuya  completa  significación  no  podian.  sin  embar- 
go, esplicarse.  Sintióse  la  esposa  con  síntomas  seguros  de 
embarazo,  y  enajenados  de  alegría  corrieron  marido  y 
mi^er  al  templo  á  dar  gracias  ¿  Jesús  y  á  su  divina*  Madre 
por  el  beneficio  que  les  dispensaha,  repartiendo  en  seguida 
entre  los  pobres  nna  cuantiosa  suma. 

Llegó  por  fin  el  deseado  día  del  nacimiento  de  tan  es- 
clarecido burgalés,  ocupando  á  la  snzon  el  trono  de  Castilla 
D.  Alonso  Vni,  y  la  Silla  de  San  Pedro  el  Pontífice  Ono- 
lio  II,  en  el  citado  año  de  112S,  y  teniendo  lugai^  un  prodi- 
gio, qne  d^ó  maravillados  á  todos  los  qne  le  preienciaroB. 
Al  presentar  el  padre  el  reden  nacido  i  los  parientes  j 
amigos  que  hablan  acudido  &  sa  casa  si  tener  noticia  del 
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parto,  lewLtó  el  timo  brazo,  y  echó  la  bsndldon  i  los 
«IreanstaiiteSf  como  lo  Tariflean  los  Obispos  ovando  bendi- 
cen al  pueblo,  percibiéndose  en  seguida  una  tierníáiroa  y 
melodiosa  música,  que  acompañaba  á  un  coro  de  celestiales 
^oces,  que  repetía:  «Hoy  ha  nacido  un  niño  que  en  gracia 
Tko  tiene  igual.»  Pucr  natus  est  ho^ie,  ciü,  in  gratín  ümiU$ 

Segan  el  P.  Fr.  Antonio  de  Santa  María,  cronista  del 
Simto  Oinspo  JULIAN,  upasados  los  ocho  días  de  tan  di- 
choso nacimiento,  con  adnitraeiones  comunes  de  tan  popu- 
losa ciu  lad,  como  lo  es  Burgos,  y  a  ijuaiuándose  los  gozos 
de  tan  (1,  .lioMic!  pidre^;,  viendo  los  prodigios  que  el  ciclo 
iba  obrando,  trataron  de  llevar  al  templo  al  recien  nacido 
infante,  para  hacerlo  valeroso  soldado  de  la  milicia  cristiar* 
na  por  medio  del  Ssnto  Bautismo . » 

Llena  de  espectadores  se  encontraba  la  iglesia,  deseosos 
•^e  presenciar  el  bautismo  del  prodigioso  niño:  apenas  pudo 
penetrar  en  ella  la  mitad  del  cortejo  que  acompañaba  á  los 
padrinos,  y  al  poner  estos  el  pie  en  el  templo,  oyóse  la  mis- 
ma celestial  música  que  en  el  momento  de  salir  al  mundo, 
y  una  dulce  voz %ue  decía:  «JULIAN  hidc  ser  su  nombre:  y 
^  mismo  tiempo  que  le  estaban  bautizando  se  di^ó  ver  so- 
bre  la  pila  nn  Angel  en  figura  de  un  niño  hermoso  y  corpu- 
lento, con  una  mitra  en  la  cabeza  y  un  báculo 'pastoral  en 
la  mano.» 

Por  espacio  de  muclios  días  fac  iamauio  el  número  de 
personas,  así  de  la  ciudad  como  de  los  pueblos  inmediatos, 
^ue  acudió  á  contemplar  el  Santo  niño ,  besarle  las  ma- 
nos, considerándose  dichosísimos  los  que  por  sus  relaciones 
«on  los  padres  ó  parentesoo  podian'tenerle  alganas  veces  en 
sus  brazos,  estrecharle  entre  ellos,  y  besarle  el  liadistmo 
rostro. 

Si  admirable  fue  su  nicimiento  y  bautismo ,  admíra- 
tele continuó  siendo  su  niñez,  y  como  preelegido  para  el 
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Ayuno  y  penitencia,  en  tui  pareo  en  el  alimento  y  tan  pa^ 

ciente  y  sufrido,  que  apenas  mamaba:  ni  se  impacientaba^ 
ni  lloraba  por  las  frecueiiíus  incomodidades,  contrarieda- 
des y  dolores  inherentes  h  la  infancia,  destinados  por  la  di- 
vina Providencia  á  primera  enseñanza,  ó  preparación  de 
fufrimiento  y  paclenc&a  pan  la  cañen  de  la  vida. 

Creciendo  en  virtud  y  1>eUeza»  llegó  ¿  la  edad  de  dar  prin- 
cipio á  Btt  inatruocion,  y  sus  padres  le  mandaron  ¿  la  es- 
cuela, en  la  que  fae  constante  modelo  de  aplieacion,  obe- 
diencia y  respeto  á  los  maestros,  distinguiéndose  en  com- 
prensión y  adelantos,  teniendo  repartidas  las  huras  del  día 
solo  entre  el  estudio  y  el  rezo  de  las  oraciones  que  le  ha- 
blan enseñado  sus  piadosos  padres»  sin  reservar  hora  ni 
momento  alguno  para  los  comunes  juegos  de  los  niños,  en 
los  que  jamás  se  ocupó. 

Terminada  eon  gran  provecho  la  latinidad,  y  resuelto 
con  general  contento  de  toda  su  familia  á  seguir  la  carrera 
de  la  Iglesia ,  le  envió  su  padre  á  Palencia,  en  donde  en- 
tonces existia  la  Universidad,  que  tanto  honraron  los  ilus- 
tres españoles  SAN  JULXA^  y  Santo  Domingo  de  GuzmaUi 
y  que  en  el  año  1240  fue  trasladada  á  Salamanca  por  ^asgo» 
alción  del  Sanio  Bey  D.  Fernando.  En  Falencia,  pues,  tomó 
«i  grado  de  doctor  en  Teología,  regentando  diferentes  cá- 
tedras con  aplauso  universal  de  lectores  y  discípulos,  y  con 
^rau  renombre  ademas  de  músico  y  poeta. 

Murió  á  la  sazón  su  madre  en  Bürgos,  sintiendo  estraor- 
dinariamente  JULIAN  la  ausencia  del  mundo  de  tan  ama- 
da persona,  mitigando,  sin  embargo,  el  dolor  la  creencia 
da  que  sus  virtudes  y  ejempbir  vida  habrían  conducido  su 
alma  al  Paniso.  Pero  considenudo  la  aflictiva  soledad  en 
que  se  ballaria  su  padre ,  determinó  dejar  la  Universidad, 
y  marchar  á  su  lado  paiu  acompañarle  y  cuidarle  ,  hacién- 
dole menos  doloroBa  la  falta  de  8U  mujer,  y  mas  soportables- 
loa  tnibíúK^  de  la  ancianidad. 
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^ado  en  la  asistencia  de  su  padre ,  pues  antes  de!  af!o  de 
mnertri  su  c-po*;.!  dejó  de  existir,  quedando  JULIAN  here- 
dero de  un  regular  patrimonio,  del  que  emplee»  una  gran 
parte  en  seguida  en  sufragios  por  las  almas  de  los  que  le 
hablan  dado  el  ser,  y  en  auxiliar  ¿  los  desTalidos.  Mandó 
eoüstrutr  una  humilde  casita,  lindando  por  una  parte  con 
«1  oonyento  de  filan  Agustín ,  y  por  otra  con  la  ermita  que 
había  sido  morada  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  y  se  retiró 
á  ella  pnra  dedicarse  en  la  soledad  ti  l:i  penitencia,  á  la 
oración  y  al  estudio.  Esta  casita,  después  de  la  muerte  del 
€anto,  fae  convertida  en  templo  de  su  advocación.  Llevó 
-en  su  compañía  á  un  pobre  sirviente,  llamado  Lesmes »  á 
qiüen  trataba  mas  bien  como  hermano  que  como  criado. 
Merecíalo  Lesmes,  en  verdad,  pues  su  honradez,  Tirtnd» 
dwodon  y  caridad  rayó  tan  alto,  que  hoy  esti  colocado  en 
el  cat:L!op:o  de  los  Santos,  como  diremos  mas  adelante. 

Algni.o-  de  sus  parientes,  deseando  dar  a  la  familia  su- 
cesores de  tan  preclaro  y  sabio  varón,  le  importunaban  de 
continuo  para  que  se  casase ,  y  renunciara  la  carrera  de  la 
Iglesia,  dldéndole  qae  él  matrimonio  era  un  sacramento  * 
^e  creaba  un  estado  en  el  cual  se  podía  servir  á  Dios  y 
^lanaf  el  cielo  como  en  otro  cualquiera.  No  lo  negaba  el 
Santo;  pero  tenia  hecho  voto  de  castidad,  y  para  concluir 
con  las  demandas  y  consejos  de  sus  parientes,  determinó 
ordenarse,  lo  que  habla  ido  dilatando,  porque  nunca  se 
creía  con  bastante  virtud  y  ciencia,  y  bastante  digno  para 
«A  alto  ministerio  del  sacerdocio.  Para  prepararse  digna- 
mente,  dejó  la  casita  ál  cuidado  de  Lesmes,  y  se  retiró  al 
4lbtfvento  de  San  Agustín ,  y  altt ,  en  apártada  y  solitaria 
eelda ,  se  dedicó  á  los  ejercicios  mas  penitentes  y  devotos, 
asistiendo  al  coro  con  los  relis^í osos ,  recibiendo ,  por  fin, 
con  el  mayor  placer  y  alegría  el  Orden  sacro  de  manos  del 
Obispo  de  Bórgos,  D,  Víctor,  ünico  de  este  nombre, .que 
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murid  en  el  año  de  1160  en  el  cerco  de  Córdo1>a»  siendo  en- 
tenado en  aquella  iglesia.  La  pxSmeraHisa  la  eelelifó  SAN 
JULIAN  en  el  altar  del  Santo  Cristo  de  aquel  oonyento» 
llamsdo  generalmente  en  España  el  Santo  Cristo  de  Bür- 

£;os,  de  cuyas  maraviiiaíi  y  i>iuuigios  estáa  llenas  nuestras 
historias. 

-  Terminados  sus  ejercicios,  y  cantada  ya  la  primer  Misa, 
dcgó  el  convento  y  yoItíó  á  su  casita  y  á  la  compañía  de 
Lesmes.  Al  rayar  el  dia  niarcfaaba  al  conrento,  decía  Misa 
en  el  altar  del  Santísimo  Cristo,  al  que  tenia  particular  de- 
Toclon;  después  marchaba  á  los  hospitales  y  á  la  cárcel,  á 
consolar  á  los  enfermos  y  á  los  desgraciados,  y  mas  tarde 
á  predicar  el  Evangelio  por  los  pueblos  inmediatos  á  Bür- 
§;os.  Nunca  hizo  mas  que  una  comida  al  dia. 

Envidiosa  con  santa  emulación  la  ciudad  de  Burgos  de 
que  los  habitantes  de  las  aldeas tuyleran  la  dicha  de  oiría 
palabra  divina  de  boca  de  un  hQo  suyo,  y  ella  no  le  hubiera 
oído  todavía,  le  suplicaron  rendidamente  las  personas  mas 
notables  que  ejerciese  en  la  ciudad  que  le  habla  visto  na- 
cer el  mismo  sagrado  ministerio  con  que  distinguia  alas 
aldeas.  Vencida  su  modestia  y  cortedad  por  las  instancias- 
de  lo  más  ilustrado  de  su  pueblo  natal,  comenzó  á  predicar 
en  todas  las  iglesias,  siendo  siempre  crecidísimo  el  número* 
de  sus  oyentes,  y  grande  el  fruto  de  su  predicación,  por  las 
numerosas  conversiones  que  verificó  con  su  elocuencia  y 
su  dulzura. 

Su  infinita  caridad  habia  concluido  completamente  con 
BU  patrimonio  y  c  in  todos  sus  recursos:  no  poseía  absoluta- 
mente mas  qne  la  ]  Ci[ucña  y  tosca  casita  que  ocupaba,  una 
mesa,  un  arca,  dos  asientos  de  madera,  dos  pobres  lechos, 
sus  libros,  estampas  de  Santos,  algunos  miserables  útiles  de 
eoeina,  y  las  ropas  puramente  indispensables,  y  par»  ganar 
«1  sustento  se  dedicó  oon  su  compañero,  mas  bien  que  cria- 
éñ,  Lesmes,  á  hacer  cestas,  que  vendía  este  en  la  plaza  y  por 
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las  cáOes,  Thriendo  con  su  producto,  y  aim  cteatinando  algo 
de  él  á  socorrer  a.  los  pobres. 

La  fama  de  su  ciencia  en  sagradas  letras  y  su  virtud 
liabia  corrido  por  toda  España,  y  descando  la  Iglesia  de  To- 
ledo remimerar  tantos  merecimientos  y  ganar  al  mismo 
tiempo  pera  si  á  tan  ilustre  won,  le  ofreció  el  arcedianato; 
pero  JULIAN,  amante  siempre  del  retiro,  de  la  soledad  y 
de  la  Tlda  humilde,  aunque  mny  agradecido,  se  negó  á 
aceptar  tan  honorífico  encargo.  Fue  en  comisión  á  Biirgos 
un  clérigo  distinguido  de  Toledo,  á  llevar  la  sñiJÍica  verbal; 
pero  JULIAN  ni  uun  así  accedió  á  servir  un  destino,  para  el 
cual,  decía,  que  ni  tenia  merecimientos  ni  la  necesaria  npti- 
tad.  £n  Tista  de  esta  fuerte  resistencia,  y  aomentados  cada 
Tez  mas  los  deseos  de  los  habitantes  de  Toledo  de  tener  en- 
tre ellos  á  tan  santo  y  modesto  eclesiástico,  apelaron  á 
fuerza  mayor  hablando  al  Rey  D.  Femando  11  de  León,  que 
se  hallaba  entonces  en  Toledo  gobciiiando  la  Castilla,  á 
noiubre  del  niño  Rey  D.  Alfonso  LX,  su  sobrino,  el  cual  en- 
Tíó  un  espreso  á  JULIAN  mandándole  que  arreglara  en  se* 
guida  sus  cosas  en  Búrgos,  y  se  posiera  al  punto  en  camino 
pva  Toledo,  en  donde  le  aguardaba.  A  mandato  tan  supe- 
lior  y  esplieito  no  pudo  resistir  el  humilde  JULIAN:  vendió 
la  casita  y  distribuyó  el  producto  entre  los  pobres,  asi  como 
las  dos  camas  y  demás  efectos  que  tenia.  Dijo  una  fervo- 
rosa Misa  de  despedida  en  el  altar  del  Santo  Cristo  de  su 
constante  devocion,  y  despedido  con  tiernas  lágrimas  y  ben- 
diciones de  gran  número  de  sus  paisanos,  acompañado  de 
Lesmes,  sin  Bias  equipije  que  la  lapsí  puesta,  el  hieyiarlo 
y  un  báeulo,  emprentó  i  pie  el  camino  ¿  Tbiedo  alano 
de  1167,  teidendo  cerca  de  cuarenta  de  edad. 

Sabido  en  Toledo,  al  regreso  del  mensajero  del  Rey  don. 
Femando,  el  dia  de  la  salida  de  Búrgos  del  deseado  JUí.IAN, 
7  calculando  cuándo  llegaría  próximamente,  salieron  á 
esperarle  tres  días,  y  solo  por  un  milagro  del  Todopode» 
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TOSO  est¿  espUeado  el  ^oe  SAN  JULIAN,  ooa  su  criado^ 
ptsase  por  me^o  de  aquella  moofaedwnbre  de  pueblo  en  I* 
tefem  tarde  ain  que  ntaiguno  los  Tiese ,  quedando  todoe 

aotaljleraeiite  admirados  al  saber,  cuando  llegada  la  noche 
se  retiraron  á  la  ciudad,  que  estaba  yadentrode  ella  el  anhe- 
lado huésped,  alojado  en  una  pobre  posada.  A  elia  corrieroa 
inmediatamente  las  personas  mas  notables  y  ^an  número 
de  pueblo,  ansiosos  todos  de  conocer  y  de  admirar  al  pre- 
claro sacerdote  enyos  talentos  y  Tirtudes  había  dado  A  oo- 
nooer  el  eoo  dnlce  de  la  fama.  Fne  obligado  A  cambiar  in- 
mediatamente de  hospedaje,  y  eligió  uno  que,  por  lo 
modesto,  desagradó  á  todos  sus  admiradores,  y  por  dema- 
siado bueno  para  sus  costumbres  le  desagrado  á  é!.  A  la 
mañana  siguiente  se  vio  confandido  y  anonadado  con  la 
Jionia  que  le  dispensó  el  Sr.  Arzobispo,  D.  Pedro  de  Car- 
4ona,  pasando  á  yisltarle,  y  recibiendo  un  paje  del  Bey 
D.  Femando»  enviado  i  informarse  de  si  habla  llegado  con 
salud  y  continuaba  con  ella.  Todos  i  porfía  se  esmeraban 
en  honrar  y  di;,liiiguir  al  arcediano  JULIAN,  que  reci- 
biendo en  su  profunda  humildad  toda  mundana  gloria  como 
tormentos,  los  ofrecia  á  los  pies  del  Eedentor  en  compensa- 
don  de  las  horas  que  sus  actuales  ocupaciones  le  robaban 
A  la  penitenda  y  oración  á  que  en  Bdrgos  las  tenia  des- 
tinadas. 

El  alto  renombre  que  gozaba  de  sabio  y  justo  hizo  que 

los  fieles  servidores  del  legítimo  Rey  D.  Alfonso  DC  lijasen 
la  TÍsta  en  él  para  que  les  ayudase  á  sacar  á  su  Soberano 
de  la  triste  y  precaria  situación  en  que  se  encontraba. 
•Cuatro  años  tenia  de  edad  el  Infante  D.  Alonso  cuando 
murió  su  padre  D.  Sancho  lU,  dqjando  encomendada  la  tu- 
tela del  xüño  y  la  regencia  del  reino  ¿  D.  Gutierre  Fernan- 
dez de  Castro,  que  habla  sido  su  ayo,  ordenando  al  mismo 
tiempo  que  hasta  queD.  Alonso  cnmpUeee  los  quince  afioe 
todos  los  castillos  y  ciudades  continuasen  en  poder  de  loa 
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«éSom  y  capltuMS  que  ¿  la  ataon  las  mandalMui.  La  riT»- 
Udad  que  de  antigfoo  existía,  en  CaatUU  entre  las  dos  mas 
podefOflfta  fiiminae  de  ella.  Castres  y  Laras,  produjo  en  el* 
jreino,  así  que  falleció  L>.  Sitiicho,  grundes  revueltas  y  dis- 
turbios, porque  los  Laras,  ofendidos  de  que  no  les  hubiera 
el  Bey  D.  Sancho  dejado  participación  en  la  regencia  del 
leino»  senesaron  á  obedecer  á  Caatro,  ejemplo  que  sifuie- 
xon  cs8i  todos  los  partidarios  y  amigos  de  los  Laras,  que 
mandaban  fortalezas  y  ciudades.  Fácil  es  de  cooiprend«r 
el  edmulo  de  males  que  este  desaeuerdo  y  rlTalidades  pro<» 
duciria  en  el  reino,  y  todos  los  dias  regaba  su  desgraciado 
«uelo  la  sangre  de  los  castellanos.  D.  Fernando  II,  Rey  de 
León,  tio  del  Rey  niño  D.  Alonso  IX,  también  se  mostró 
•oíendido  porque  D.  Sancho  no  le  hubiera  dejado  participa- 
don  en  la  regeneia  y  tutoría  de  su  sobrino  é  interTeiicion 
•0a  los  asuntos  de  Castilla,  y  determinó  tomar,  en  cambio 
4m  la  parte  de  mando  que  echaba  de  menos,  el  todo  de  la 
regencia,  y  ser  el  Terdadero  Bey  de  Castilla.  Con  este  áni- 
mo, y  preteataiido  que  iba  a  poner  en  paz  y  orden  á  los 
señores  cristel lanos.  entró  con  un  grueso  ejército  y  se  hizo 
dueño  de  Castilla,  aunque  siempre  en  nombre  del  Key  niño 
D.  iüonso  IX.  No  si\jetó,  sin  embargo,  todas  las  nolunta- 
des, ni  se  le  rindieron  todas  las  fortalezas,  ni  mandó  ea 
todas  las  eiudades,  ni  tuvo  siempre  en  su  poder  al  Bey. 
Tanto  este  eomo  aquellas  pasaron  de  unas  á  otras  manos 
desde  la  muerte  de  D.  Sancho  hasta  el  año  en  que  Tamos 
de  U67.  Para  atajar,  pues,  tantos  males,  determinaron  los 
señores  de  Castilla,  imitando  lo  recien  practicado  en  Ara- 
^pukt  declarar  mayor  de  edad  á  D.  Alonso,  á  pesar  de  con- 
tar ton  poco  mas  de  once  años.  Besidia  este  en  Ávila» 
dudad  muy  Inerte  por  aqueUos  ttemposp  en  poder  de  los 
■cinttnios  del  Rey  D.  Femando,  que  trataban  y  respe- 
taban á  su  legítimo  Bey  como  á  su  dignidad  oorrespondiay 
aicEdo  de  derecho  y  hecho  Soberano  en  Ávila,  por  lo  que 
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desde  entonces  se  comenzó  á  Uamir  fleto  á  sus  yeelnos. 
Por  acoerdo  nnAnime  de  los  mas  importantes  señores  do 
OastUhi  aprobado  por  el  Rey,  se  determinó  declararle 

hábil  y  en  aptitud  para  regir  el  Estado,  y  que  saliera  inme- 
diatamente de  Ávila  á  visitar  el  reino,  llevando  él  mismo 
á  las  ciudades  la  noticia  de  encargarse  del  mando.  Pero  sos- 
pechando que  en  muchos  puntos  encontraria  oposición  por 
los  amigos  del  Rey  D.  Femando,  su  tio»  se  entablaron  se* 
cretas  negociaciones»  pareciendo  conspiración  lo  que  en 
solo  proteger  y  defender  el  legítimo  deredio. 

Así  se  hallaban  las  cosas  en  Castilla  cnando  llegé 
SAN  JULIAN  á  la  ciudad  de  Toledo,  que  estaba,  y  casi  8iem« 
pre  estuvo,  en  poder  de  D.  Fernando.  Como  hemos  indicado, 
el  renombre  de  subió  y  justo  que  le  habia  precedido,  hizo 
que  los  sugetos  principales  de  Toledo,  leales  servidores  de 
SO  legitimo  Bey,  se  dirigieran  á  él  manifestándole  el  estado 
de  los  asuntos,  y  le  pidieran  su  consejo  y  ayuda  en  ikvor 
del  Bey  D.  Alonso.  Qne  JÜLIAK  se  prestó  ¿  servir  á  sa  le- 
gitimo Rey,  no  liay  para  qué  dedrlo,  pues  está  de  más  sa^ 
bida  la  recta  banlidLi  d  y  la  justicia  que  presidia  a  todas  sus 
acciones  y  pensamientos;  y  puesto  do  acuerdo  con  los  Ita- 
les  servidores  del  Rey  de  Castilla,  y  muy  particularmente 
eon  el  esclarecido  toledano  D.  Estéban  Illaii,  comenzó  ¿ 
trabajar  en  íkTor  del  Soberano.  B.  Femando  Boiz  de  Cas- 
tro, que  tenia  la  ciudad  de  Toledo  en  nombre  de  D.  Fenum- 
do,  Ee  negó  á  entregarla  al  Bey  B.  Alonso  mientras  no> 
cumpliese  lob  quince  unos,  edad  señalada  cnci  testamenta 
de  su  padre  para  encargarse  de  las  riendas  del  gobierno;  y 
en^  vista  de  esta  rje¿,^ativa  determinaron  esplorarla  volun- 
tad de  los  habitantesi  y  saber  si  preferían  ser  mandados 
por  su  Bey  y  Sefior  antes  de  la  edad  prescrita  por  su  p»* 
dre,  ó  continuar  obededendo  al  Bey  de  Aeon,  que,  iTaMo- 
de  la  ítierza,  se  habla  abrogado  facultades  que  n!  tenia  ni 
nadie  ¡e  habia  concedido.  El  re&ultado  de  la  esploracioi^ 


Digitized  by  Google 


n 

fOBf  Mmooo  podia  menos  de  ser,  íkTortble  al  mando  M 

le^timo  Bey  ,  y  en  sn  ylrtod  determinaron  hacerle  dneño 
de  Irt  ciudad;  más  para  evitar  desgracias,  efusión  de  san- 
gre y  las  siempre  tristes  consecuencias  de  un  combate,  por 
consejo  de  SAN  JULIAN  y  de  D.  Estéban  Ulan  se  deter- 
ndné  que  el  Bey  entrara  solo  y  secretamente  en  Toledo,  y, 
-ja  dentro,  se  alzasen  los  pendones  por  di.  Ko  sedndaba  del 
ézitc;  pero  sin  eml)argo  aconsejaba  la  prudencia  qne  en 
Tina  cindad  cuyo  Jefe  era  contrario,  no  estnyiera  el  Bey 
tan  indefenso  y  aislado  que  no  pudiera,  resistir  á  una  brus- 
ca y  rooniciitánea  acometida.  D.  Esteban  Illnn  había  cons- 
truido los  años  atrás  á  sus  espensas  la  iglesia  de  San  Ro" 
man  en  la  parte  más  eleyada  .de  la  cindad,  y  pegada  á  la 
Iflesia  nna  inerte  torre  almenada  qne  servia  de  ornato  y 
fortaleza,  y  acordaron  qne  á  esta  torre,  bastante  fiierte 
para  resistir  cnalqnier  acometida,  se  lloTase  al  Bey.  Salid 
secretamente  de  Toledo  B.  Estébanysedirlff^Ó  áMaqneda,. 
en  donde  se  bnllinja  el  Rey  aguardando  el  resultado  de  las 
gestiones  de  sus  fieles  vasallos:  manifestóle  lo  acordado  y 
dispuesto,  garantizando  sus  palabras  con.  cartas  de  SAN 
JULIAN  y  otros  señores,  y  sin  titubear,  se  disfrazó  el  Bey, 
j  aeompafiado  solo  de  B.  Estéban  salid  para  Toledo,  y  sin 
tropieao  en  el  camino  ni  ser  conocidos  entraron  al  oscu- 
recer en  la  cindad,  dirigiéndose  en  seguida  al  llamado  caa- 
ÜDo  de  San  Boman,  donde  estaban  aguardándole  8AH 
JULIAN  y  gran  número  de  nobles  fieles  á  su  Iley.  Como 
á  toda  empresa  á  la  que  preside  la  razón  y  la  justicia,  y 
cuyo  éxito  se  encomienda  de  todas  yeras  al  Juez  Divino, 
protegió  Dios  á  esta,  y  los  desvelos  y  loa  pasos  empleados 
por  ka  leales  easteUaaoa  en  &Tor  de  sa  Bey  ftieron  coro- 
Badea  por  el  más  eompleto  dilto.  EnarboUronse  inmadia- 
iamante  en  la  torra  las  banderea  por  D.  Alfonso,  se  alzó  él 
fiito  de  aclamación,  y  mil  y  mil  voces  repitieron  por  la 
^udad:  ¡Toledo,  Toledo  por  el  Rey  D.  Alonso!  á  las  <^ue  otras 
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H»onte3tftbaii  con  entusiastas  «ivas,  corriendo  todos  á  jnrar 
fidelidad  y  rendir  nomenage  al  Bey.  Deoia  este,  después  de 
mnchos  años,  que  de  cnantos  triunfos  babia  consesoido, 
ningnno  produjo  tanto  placer  y  satisracdon  á  su  peclio 

como  esta  victoria  coiiSL'¿3^uida  sobre  sus  contrarios  sin  más 
armas  que  el  amor  de  sus  vasallos. 

Todas  las  ciudades  de  Castilla  fueron  siguiendo  cl  ejem- 
plo de  Toledo,  7  en  muy  poco  tiempo  quedó  D.  Alonso  IX 
en  plena  posesión  de  su  reino,  marchando  al  suyo  de  León 
su  tio  el  Bey  D.  Femando. 

Bodeose  el  jóyen  Bey  de  las  personas  que  con  mas  ad- 
hesión le  hablan  servido,  y  cuyos  talentos  garantizaban  él 
acierto  en  los  Consejos,  siendo  una  de  las  que  mas  apreciaba, 
y  con  la  que  mas  frecuentemente  consultaba,  el  arcediano 
SAN  JULIAN,  el  cual,  si  bien  tenia  notable  complacencia 
en  inspirar  sentimientos  de  virtud  y  justida  en  el  coraaon 
de  D.  Alonso,  huia  cuanto  le  era  posible  del  contacto  de  los 
grandes»  y  de  asistir  en  público  ¿  la  cámara  real,  porque 
sus  costumbres,  su  humildad,  y  sobre  todo  su  leal  fran- 
queza ,  eran  muy  poco  apropósito  para  la  sociedad  de  los 
palacios. 

Arregladas  poco  á  poco  las  cosas  del  reino  y  la  paz  in- 
terior, determinó  D.  Alonso  reconquistar  la  ciudad  de 
Cuenca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  poder  de  los  moros. 
Beunió  su  Consejo  con  asistencia  de  SAN  JUI2AN ,  y  todds 
aprobaron  tan  cristiana  determinación :  pero  queriendo  él 
Rey  que  la  prudencia  y  el  talento  ayudascu  a  las  anuas,  de- 
terminó llevar  á  la  conquista  de  la  ciudad  sus  mas  bravos 
capitanes  y  sus  mas  sabios  conserveros.  Loe  pertenecientes 
id  clero  que  asistieron  á  la  conquista  y  acompañaron  iá 
Bey,  rin  sepanm  de  él  un  momento,  fiieron:  D.  Bodrigtf, 
OUspo  de  Osma;  D.  Pedro,  de  Bdrgoe;  D.  Sancho  Qtat^ 
•chez,  de  SIgüenza;  D.  Raimundo,  de  Palenda;  D.  Pedro, 
dignidad  de  Toledo ;  D.  Gonzalo,  arcediano  de  Tala  vera. 
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y  Buestro  SAN  JUIiÁN,  arcediano  de  Toledo.  £1  Todopo- 
darao  eonmó  con  un  feliz  éxito  la  aanta  empraaa  del  Bey 
.  B.  Alonso,  7  aunque  no  sin  trabi^,  fatigas  y  dolorom 
pérdidas  de  braTOS  castellanos,  fue  por  fin  ganada  la  ciudad 

el  miércoles,  dia  de  San  Mateo,  16  de  setiembre  de  1177. 
ííombró  el  Rey  para  Obispo  de  Cuenca  á  D.  Juan  Yañez^y 
siendo  muy  necesaria  la  predicación  del  Evangelio  en  una. 
ciudad  recien  ganada  A  loo  infieles,  quedó  el  arcediano 
8tAN  JULIAN  en  Goenca  para  propagar  en  ella  y  su  co-* 
varea  el  conodmiento  de  la  doctrina  de  Jesna. 

Seis  años  permaneció  en  Cuenca  SAN  JÜUAN  con  su 
inseparable  Lesmes;  pero  habiéndose  aumentado  el  clero 
en  la  diócesi,  y  no  siendo  tan  ndcesarios  sus  servicios,  re- 
gresó á  Toledo,  encargándose  nueyamente  de  su  arce- 
dianato. 

Habiendo  fallecido  en  el  año  de  1195  el  primer  Obispo- 
de  Gnenca,  D.  Juan  Yancas»  puso  el  Bey  B.  Alonso  los  ojos 
en  el  arcediano  SAN  JULIAN  para  sustituirle.  Humilde  y 
reñidamente  suplicó  SAN  JULIAN  á  su  Soberano  que  de- 
sistiese de  tal  idea,  porque  no  se  reconocía  cuu  fuerzas  para 
tan  alto  cargo,  y  mucho  menos  después  de  haber  sido 
desempeñado  por  un  varón  tan  virtuoso  y  sabio  como  don 
Jian  Yañez;  pero  el  Rey,  que  conocía  las  altas  dotes  de 
asnttdad  y  ciencia  qne  residían  en  SAN  JULIAN ,  no  desis- 
tió ni  ua  momentOi  y  acatando  la  TOluntad  tan  esplicita- 
mente  manifestada  por  su  Bey « se  resignó  SAN  JULIAN  á 
aceptar  el  obispado.  Enyió  el  Rey  por  las  correspondientes 
Bulas,  y  despiciiadas  por  el  Sumo  Pontífice  Celestino  III, 
en  el  siguiente  año  de  1106  fue  SAN  JULIAN  consagrado 
e^  Toledo  por  mano  del  Arzobispo  de  aquella  iglesia,  don 
Ifactialiopea  Pisueiga. 

SeVflas  on  Cuenca  la  elecdon ,  aprobación  y  consagra- 
ción de  8i|  Obispo,  salieron  inmediatamente  para  Toledo 
i^Oíblea  y  cataeterizadoa  representantes  de  la  ciudad  y  dió-- 
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eeai»  clérigos  y  seglares,  coa  el  emcuigQ  4^  Itacer  presenta 
al  nuero  Obispo  alcgri»  genenl  qiifi«iDliftiyyi»lM  com- 
zoBes  por  tener  un  Prelado  enjia  firtndea  coaodan,  ydal 
que  tantos  bienes  espirituales  y  materlalM  esfsnktea. 

SAN  JULIAN  rseSbió  i  la  comisión  con  su  acostunkbnufai 

dulzura  y  afabilidad;  pero  se  negó  á  emprender  el  camino 
en  BU  cooipañia,  y  con  las  comodidades  y  osteatacion  que 
deseaban,  y  prohibió  que  la  ciudad  hiciese  el  mas  pequeño 
festejo  á  su  entrada,  como  estaba  ya  preparando.  A  los  tres 
dias  de  haber  partido  de  Toledo  la  comisión  de  Cuenea,  y 
después  de  haberse  despedido  del  Bey  D.  Alonso,  salió  pata 
BU  diócesi  el  Santo  Prelado,  sin  mas  compañía  que  su  Inse- 
parable Lesmes,  sin  mas  que  su  breTÍario  y  su  báculo,  y  i 
pie,  como  hizo  el  viaje  de  Burgos  á  Toledo  xjaia  eiicin  garse 
del  arcedianato,  sin  embargo  de  haber  trascurrido  desde 
aquella  fecha  veinte  y  nueve  años,  y  contar  á  esta  sazón 
la  avanzada  edad  de  sesenta  y  ocho. 

A  pesar  de  la  íátiga  del  camino,  antes  de  pasar  ¿  la  casa 
episcopal,  ni  descansar  un  instante^  así  que  entró  en  Cuen- 
ca se  dirigió  á  la  Iglesia  á  visitar  ¿  la  Virgen  del  Sagrario, 
de  ici  que  fue  siempre  especial  devoto.  Después  de  haber 
orado,  marchó  á  su  habitación,  que  encontró  adornada  coa 
demasiada  riqueza,  sin  embarg;o  de  la  humildad  con  que  se 
dispuso,  teniendo  en  cuenta  los  encargados  de  hacerlo  las 
costumbres  del  que  la  iba  á  ocupar.  Mandó  á  Lesmes  que 
sacase  todos  los  muebles  innecesarios,  dejando  su  cuarto 
tan  desembarazado  y  humilde,  como  lo  estuvieron  siempre 
todos  los  que  ocupó.  A  Lcsmcs  le  dió  el  ca.rgo  de  su.  limos- 
nero, y  admitió  á  su  servicio,  porque  él  y  Lesmes  solos  no 
podían  de  ningún  modo  atender  ¿  todo ,  ¿  D.  Ginés  Chir- 
mo,  que  siendo  niño  asistió  con  su  padre  i  la  toma  de 
Cuenca,  y  desde  enya  fecha  le  apreciaba  SAN  JULIAN, 
eonoclendo  en  él  grandes  dotes  de  prudencia  y  santidad. 

Después  de  arreglar  las  cosas  del  elero,  se  ocupó  de  mo* 
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r alizar  las  costumbres  del  pueblo,  y  una  de  las  cosas  par» 
que  más  trabajó  fue  para  desteriar  de  Cuenca  las  corridas  de 
toros,  introducidas  en  GaatiUn  con  motilo  da  1m  bodas 
Bey  D.  Akmso  el  VI,  en  que  ta?ieioa  lugur  por  giinet» 
Tesen  le  dndad  de  Bdifoe.  Sú  gastiones para  esto  ñieron 
inútiles,  pues,  ¿  pesar  de  los  poeos  años  que  contaba  la  cos- 
tumbre de  correr  toros  en  las  grandes  fiestas  y  solemnida- 
des, era  tan  Jel  agrado  general  esta  fiesta,  que  la  petición 
de  SAN  JULIAN  al  Rey  y  a  los  gnuides  no  produjo  el  de- 
seado efecto:  en  vista  de  ello,  y  no  considerando  dig- 
nas de  los  sacerdotes  tan  sanguinarias  diversiones^  prohibió 
á  los  de  su  dióceBl  qne  asistieran  i  ellas«  ejemplo  qne  fae- 
fon  dgiüendo  los  demás  Obispos. 

En  las  primeras  Ordenes  que  dió,  elevó  á  la  dignidad  de 
sacerdote  á  su  familiar  D.  Ginés,  emprendiendo  en  seguida 
el  camino  en  su  compañía  para  girar  una  visita  ai  obispado, 
quedando  en  Cuenca  esta  vez  Lesmes solo  para  atenderá! 
cuidado  de  los  pobres  y  á  la  construcción  de  una  casita  que 
habla  dispuesto  SAN  JULIAN  fabricar  para  su  morada,  y 
qne,  trazada  por  él,  se  edificó,  dirigida  la  obra  por  Leemes, 
en  el  dtío  qne  Inego  se  levantsron  las  casas  Episcopales. 

Colmado  de  bendiciones  regresó  SAN  JULIAN  á  Cnenea 
para  proseguir  en  ella  su  salvadora  misión,  y  dedicarse  á 
llevar  á  cabo  las  infinitas  mejoras  que  le  debió  la  ciudad, 
siendo  una  de  ellas  la  casa  de  Espósitos,  llamados  ISiños  dt; 
Sm  Julián,  con  cayo  establecimiento  comenzó  á  evitar  los 
continuos  crímenes  qne  se  eometian  en  los  recien  naddes, 
pera  ocoltar  la  intemperancia  de  mslvadas  medies. 

Hizo  quitar  las  armas  qne  su  antecesor  colocó  en  la  igle- 
sia, y  que  consistían  en  nn  castIUo,  sustituyéndolas  con  una 
jarra,  de  azucenas,  y  en  medio  de  estas  una  Virgen,  si¿;Tiifi- 
<íando  el  Misterio  de  la  Concepción.  Después  de  su  muerte 
se  quitó  la  jarra,  poniendo  en  su  lugar  la  Virgen  dando  una 
ptlmit  i  SAN  JULIAN,  en  memoria  de  la  milagrosa  apari* 
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que  tuvo  el  Santo  Prelado  poco  antes  de  morir,  como 
•e  dirá  en  sn  lagsr. 

Todos  loB  días  se  hacia  en  sn  casa  la  olla  para  los  po> 
bres,  qne  se  dlstiibtiU  por  Lesmes  en  una  gran  pieza  he» 
eha  apropósito  pora  refectorio.  El  pan,  después  4e  ben» 
éeelrlo ,  lo  repartía  el  mismo  8AK  JULIIN ;  y  mientra» 
comiuii  los  pobres  pronunciaba  una  plática  exhortándolos 
á  la  paciencia  y  resignación  en  los  trabajos  y  penas  de  la 
Tida ,  recordándoles  que  más  sufrió  Jesús  por  la  redeucioa 
del  género  humano.  Se  enteraba  de  la  clase  de  vida  que 
liada  cada  pobre,  y  en  qué  ocupaba  el  tiempo,  para  evitar 
que  su  caridad  en  lugar  de  bienes  prod^JeTa  sudes;  pues 
cuando  la  limosna  recae  en  vagos  y  holgazanes,  sobre  ro- 
barse á  los  virtuosos  á  quienes  pertenece,  se  fomenta  la  . 
holgazanería,  madre  legiiiinade  todos  los  vicios  y  críme- 
nes que  aíligen  á  la  humanidad.  El  hombre  trabajador  pue- 
de cometer  faltas,  delitos  y  hasta  crímenes  en  momentos 
dados,  7  por  circunstancias  especiales;  pero  nunca  tendrá 
el  hábito  del  vicio,  como  le  tiene  siempre  en  mayor  ó  me- 
nor grado  el  vagabundo  y  ocióse. 

SAN  JÜLIAN  tenia  dedicadas  todas  las  rentas  de  su 
obispado  al  lustre  del  culto  divino  y  al  socorro  de  los  nece- 
sitados, y  volvi(3  á  dedicarse  con  Lesmes,  como  en  Burgos, 
á  fabricar  cestillas,  para  con  su  producto  atender  al  parco 
alimento  suyo  y  de  Lesmes,  pues  D.  Ginés  asistía  al  cabildo, 
del  que  redbia  radon,  y  sun  les  sobraba  con  el  producto 
de  la  venta  de  las  cestas  para  aumentar  las  limosnas.  cEra 
mucho  el  despacho  de  estas  cestillas,  dice  la  historia,  por* 
que  en  cada  una  de  ellas  llevaban  los  compradores  un  se- 
guro depósito  de  milagros,  como  se  esperimentó  en  una 
furiosa  peste  que  afligió  en  tiempo  del  Santo  Obispo  á  la 
dudad,  en  la  cual  ningún  enfermo  las  tocó  que  no  hudese 
eneontrado  en  ellas  la  salud,  prodigio  que,  aun  después  de 
muerto  el  Santo,  se  esperimentó  por  largo  tiempo  en  mu* 
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dhas  enfermedades,  supliendo  las  cestillas  de  SAN  JULIAK 
lo  que  Mtaba  al  alerto  de  los  médioos  ó  á  la  eficacia  de  lis 
mediclxias.» 

Leemes  era  el  encaigado  de  ir  al  campo  por  samientos; 
pero,  rin  embargo,  no  pocas  yeeea  los  il»  á  bnsear  7  cortar 

el  mismo  SAN  JULIAN,  y  la  tradición  ha  dejado  señalados 
Tarios  sitios  en  las  orillas  de  los  nos  Jncar  y  Güecar,  donde 
el  Santo  Obispo  cogia  mimbres  y  confeccionaba  cestas, 
orando  al  propio  tiempo.  Gustaba  mucho  de  retirane  á  un 
xisco»  distante  como  unos  cuatrocientos  pasos  de  la  dudad, 
7  de  una  elevación  de  ochenta,  en  el  que  habla  un  pequefio 
manantía!,  7  para  £ic!litar  al  Tedndario  el  acceso  i  este, 
costeó  la  abertura  á  pico  sobre  la  roca  de  ana  bastante  có- 
moda escalera,  conocida  después  con  el  nombre  de  El  esca- 
lerón de  San  Julián. 

Ademas  de  los  socorros  públicos  á  los  pobres  de  solem- 
mdad,  destinaba  una  gran  parte  de  su  renta  á  las  limosnas 
priTadas  ó  secretas,  en  las  que  era  notorio  gozaba  mas  que 
en  las  públicas,  porque  estas,  háganse  como  se  quiera,  tie* 
sen  que  UeTar  siempre  un  cierto  tinte  de  ostentación  que 
ofendía  á  su  modestia,  V  humildad.  Taml'icn  destinó  creci- 
das  sumas  al  rescate  de  cristianos  cautivos;  y  para  abreviar, 
pues  seria  inmensamente  largo  el  relato  de  sus  actos  de  ca- 
lidad, diremos  con>el  Padre  Escudero:  cNo  habia  necesidad 
pública  ni  secreta  que  no  remediase,  ni  afligido  que  no  le 
consolase:  moraba  con  los  atribulados,  7  para  todos  era  él 
uni^rsal  consuelo:  era  manos  del  tullido,  pies  del  cojo,  7 
ojos  para  el  ciego:  las  viudas  hallaban  en  él  sombra  7  am- 
paro, y  Ins  "huérfanos  padre,  siendo  hartura  de  los  hambrien- 
tos, y  remedio  universal  de  todos:  en  todo  género  de  pie- 
dad resplandecía;  ninguna  cosí  se  pudo  buscar  en  algún 
Prelado  que  no  se  hallase  en  SAN  JULIAK.» 

Grandes  contrastes  de  pena  7  alegría  sufrid  el  corazón 

del  ejemplar  Prelado.  La  fidta  de  aguas  por  espacio  de  mu* 
veno  L  1 
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choB  meses  rtdi^o  al  Ultimo  estremo  á  la  daie  pobre  dft 
todalaproyineia.  Hidéronse  rogatíTas  y  públicas  peniten- 
cias para  coDsegoir  del  <nélo  el  aUvio  á  tan  apremiante  no- 
eesfdad;  pero  el  Sefior  desoía  las  plegarias,  y  la  sequía  era 

tal,  que  muchas  fuentes  cesarou  Cüiiipietaniente  de  correr,  y 
losrios  apenas  lleva-baiicl  agua  necesaria  pura  beber.  Los 
habitantes  del  campo  y  de  diferentes  pueblos  se  acogieron  á 
laeapital  buscando  un  pedazo  de  pan,  aumentando  el  con- 
flicto, que  ya  era  grande,  pnes  estaban  agotadas  todas  las 
existencias  de  granos.  Acudían  en  tropel  los  pobres  á  casa 
del  Obispo;  pero  este  habla  barrido  hada  algunos  días  sus 
cámaras,  habla  entregado  á  los  pobres  el  último  grano  de 
elkis,  y  lii  tenia  dinero  para  comprar  más ,  ni  aunque  dine- 
ro hubiera  tenido,  podría  huber  comprado  trigo,  porque  ya 
nadie  en  Cuenca  lo  vendía.  £a  tan  ahogadora  situación,  y 
cuando  estenuados  y  famélicos  se  hallaban  sentados  en  él 
suelo  delante  de  la  casa  del  Obispo  muchisimos  pobres,  se 
presenta  á  8AN  JULIÁN  una  infeliz  madre  con  un  niño  en 
brazos  espirando  de  necesidad ,  pues  ¿  la  madre  se  le  habla 
retirado  ta  leche  por  falta  de  alimento ,  y  no  tenia  absolu- 
tamente ninguno  que  tomar  lu  que  dar  :i  su  espirante  hijo. 
Traspasado  de  dolor  el  corazón  de  SAN  JULIAN  con  tan 
aíUctiTo  espectáculo ,  se  hinca  allí  mismo  de  rodillas,  y 
eon  la  Tista  elevada  al  cielo,  dirige  al  Todopoderoso  una 
ferviente  súplica  en  favor  de  aquellos  desdichados.  Sn  se* 
gnida manda  á  Lesmes,  que,  tan  afligido  eomo  él,  orab» 
también  de  rodillas ,  que  suba  al  granero  á  ver  si  podía  le- 
coger  siquiera  un  puñado      ti  150  para  remediar  aquella 
desdicha;  pero  Lesmes  dice  á  su  señor  que  es  inútil  subir, 
porque  barrió  tan  perfectamente  los  graneros ,  que  no  que* 
dé  ni  un  solo  grano  de  trigo.  Insistió  SAN  JULIAN,  obede- 
cid  Lesmes,  subió,  abrió  la  puerta  del  granero»  y  no  pudo 
menos  de  gritar:  ¡milagro!  al  eontemplari«  tan  Ueno  como 
Jamás  lo  halto  visto.  Bendidendo  con  el  mayor  fervor  i 
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Dios  7  á  SAN  JULIAN  por  tan  asombroso  milagro ,  oomeor 
8ó  i  Uenar  costales  y  repartir  trigo  á  los  pobres,  conÜnoMir 
ílo  por  todo  el  dia  en  estaliuiia»  que  le  produjo  la  dolorosa 
zeüi^adon  de  los  rifioneSp  enfermedad  qne  se  ta»  agravando 
eon  los  años ,  y  de  la  enal  al  fin  mnrid,  según  afirman  to** 
dos  los  que  Sí  han  ocapado  en  escribir  de  su  vida  y  virtu- 
des. Al  abundante  socorro  en  grano  que  dispenso  el  Todo- 
poderoso á  los  liabitantes  de  Cuenca,  por  intercesión  de  su 
^anto  Obispo,  unió  el  consuelo  de  las  lluvias  al  siguiente  dia» 
lleTando  la  alegría  al  seno  de  aquellos  infelices,  en  quienes 
aumentó  este  suceso  la  f¿  y  la  esperanza  en  la  Divina  ml- 
.Berlcordla  y  el  amor  al  Santo  Obispo. 

Aunque  oon  frentes  TaHaeiones  en  las  formas ,  se  re- 
pitieron en  la  esencia  iguales  prodigios  por  la  oración  é  in- 
tercesión de  SAN  JULIAN,  pues  en  otra  escasez  de  granos, 
casi  tan  estremada  j  aHictira  como  la  referida,  llegaron 
nülagrosamente  recuas  cargadas  de  trigo»  que  al  d^ar  caer 
les  costales  á  los  pies  del  Santo,  desaparecían  sin  que  nadie 
Tierapor  dónde. 

El  agrado  con  que  el  Supremo  Haeedor  yeia  la  Infinita 
candad  de  su  amantísimo  siervo ,  lo  demostró  haciéudole 
tan  distiní^uidos  favores,  que  serla  obra  de  muchísimas  pá- 
ginas el  poderlos  referir;  pero  una  biografía  no  es  una  his- 
toria, y  la  pluma  del  biógrafo  no  puede  ser  tan  detallada 
como  la  del  historiador,  ni  correr  como  esta,  y  mucho  me* 
nos  cuando  tiene  una  barrera  insuperable  en  las  dimensio- 
nes de  la  obra,  anticipadamente  marcadas,  y  ofrecidas  al 
público.  Sin  embargo,  consta  en  todos  los  autores  antiguos 
que  se  han  ocupado  de  SAN  JULIAN  ,  Obispo  de  Cuenca, 
una  tan  asombrosa  demostración  de  afecto  que  le  dispensó 
Jesús ,  que  no  debemos  pasarla  en  silencio.  Para  celebrar . 
«lprimerdiadelC0fpttt8igaienteelmilagro  .de  haber  Dios 
llenado  de  trigo  loa  gxaaeros,  dispuso  SAN  JULIAN  un 
^nm  banquete  para  loe  polnes,  en  el  que  se  les  servirlaa 
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muy  abundantes  y  escogidas  llandas.  Llegada  la  hora^  y 
llena  la  mesa  de  cosTldados,  comenzsnm  8AN  JULIAN  y  * 
Lesmes  á  servir :  SAN  JULIAN  ponia  y  quitaba  los  platos 
que  Lesmes  Iba  llenando;  repartían  entre  los  dos  el  pan  y 

el  Tino,  asistiendo  con  el  mas  solicito  esmero  á  los  convi- 
dados para  que  nuda  echaran  de  menos.  Desde  el  principio 
de  la  comida  llamó  la  atención  de  SAN  JULIAN  un  pobre 
desconocido»  de  aspecto  Tenerable»  qne  no  hablaba  una  par 
labra,  pero  cuyo  rostro  pareda  complacido  de  las  Tiendas 
y  el  seryicio  :  entemedose  SAN  JULIAN  al  contemplarla» 
juzgando  por  sus  maneras  qne  debía  ser  algmut  persona 
noble,  á  quien  la  fortona  habría  puesto  en  aquel  misero  es- 
tado: contemplábale  con  respeto,  y  no  se  atrevía  á  pregun- 
tarle su  nombre  por  no  desagradarle,  si  por  alguna  causa 
quería  que  no  le  conociesen.  SAN  JULIAN  deseaba  no- 
molestar  al  pobre,  demostrando  que  habia  4)sdo  su  aten^ 
cion;  pero  al  mismo  tiempo  una  fuerza  mayor  que  su  to- 
luntad  le  lloraba  báda  el  sitio  que  el  pobre  ocupaba,  dn 
poder  apartar  la  Tista  de  él.  Arrastrado  ültimamente  por 
Iberza  mayor,  y  sin  poderse  oponer  al  impulso  de  su  alma, 
se  sentó  á  su  lado,  y  para  animarle  y  aprradarle  se  puso  á 
comer  con  ei.  Muy  complacido  parecía  el  pobre  con  la  dis- 
tinción de  SAN  JULIAN,  pues  llegó  este  á  honrar  tanto  á 
su  convidado,  que  comía  en  el  mismo  plato  que  ¿1. 

SAN  JULIAN  sentía  en  su  alma  una  alegría  y  placer  in- 
definible, y  un  cariño  háda  aquel  pobre,  cual  no  habla  sen« 
Udo  jamás  hácia  ninguna  persona  humana:  el  pobre  caUaba, 
y  solo  de  cuando  en  cuando  bendecía  la  comida  y  á  los  con- 
yidados,  y  SAN  JULIAN,  absorto  y  contemplando  á  su  hués- 
ped, fluctuaba  en  dadas  iguales  ú  las  que  tuvieron  los  Após- 
toles cuando  se  les  apareció  Jesucristo  en  el  camino  del 
Castillo  de  Smaus»  y  cuando  le  conocieron  en  el  modo  de 
'  partir  el  pan.  SAN  JULIAN,  lo  mismo  que  los  Apóstoles,  na 
ve  aireTiaápreguntarle  quién  era;  pero  Jesús,  lo  mismo  tam-- 
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iOm  que  ¿  m  diteipidos,  m  dió  á  conocer  á  SAN  JOUAN» 
7  acabada  la  comida,  le  d^o:  JULIAN,  YO  HB  VENIDO 

HOY  Á  TU  MESA  Á  SER  TU  CONVIDADO,  TARA  AGUA"* 
DECERTE  LO  QUE  HACES  POR  MIS  POBRES:  MIRA 
QUE  TE  LOS  DEJO  ENCOMENDADOS.  Y  concluidas  ca- 
tas palabras  desapareció,  dejando  asombrados  á  todos  por 
el  compañero  de  mesa  que  hablan  tenido,  y  á  SAN  JULIAN 
•con  el  alma  encendida  en  amor  dÍTÍno  por  una  distineioii 
4an  admirable. 

No  escasearon,  por  cierto,  en  Cuenca  per  aquellos  años 
las  calamidades  públicas  para  acrisolar  el  celo  y  caridad  de 
811^ Santo  Prelado:  al  hambre  que  repetidas  veces  aquejó  á 
.ia  ciudad  y  á  la  provincia,  sucedió  una  terrible  peste  que 
•diezmaba  horrorosamente  ia  población.  Lo  primeroqne  hizo 
:SAN  JUUAN  fae  procurar  abastecer  la  dndad  de  loe  ar- 
Üeoloe  de  primera  necesidad^  par»  qnela  &lta  de  alimentos 
no  recrudeciese  la  dolencia,  de  suyo  ya  bastante  mortifera, 
j  señalar  grandes  sueldos  á  los  médicos  y  cirujanos,  y  en 
seguida  acompañado  de  Lesmes  y  D.  Glnés,  recorrer  cons- 
tantemente ia  ciudad,  asistiendo  á  los  enfermos,  socorrien- 
do  á  los  que  lo  necesitaban,  confesándolos  y  consolando  A 
todos.  Foe  por  algunos  dias  tan  grande  la  mortandad,  que 
Altaban  brazos  para  conducir  los  cadáyerss  y  darlos  sepul- 
tura: á  uno  y  otro  ayudaba  SAN  JULIAN,  llevando  á  la 
Iglesia  los  cadáveres  de  los  niños,  porque  sus  fuerzas  no 
It  permitían  otra  cosa,  y  dándolos  sepultura  él  mismo. 

Envidioso  Satanás  de  la  gloria  de  este  Santo  Prelado,  y 
furioso  por  la  multitod  de  almas  que  le  quitaba,  apartán- 
dolas con  su  ejemplo  y  su  palabra  de  la  senda  del  infierno» 
y  colocándolas  en  la  del  Faraiso,  determinó  trabajar  par» 
vmeer  en  virtud  eon  tentaeiones  de  todas  espeeics.  Ya  pre- 
jentaba  i  su  vista  montones  de  oro  para  hacerle  caer  en  la 
tentación  de  poseerlos  por  malas  artes,  aunque  fuera  para 
emplearlos  después  con  los  pobres;  ya  se  disfrazaba  de  her- 
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mott  peniieiite  que  iba  á  pedirte  oonaejot  €<m  palalms  se- 
ductoras y  escitantes  confianzas,  ó  ya  le  mandaba  doncellas 
desvalidas  que  solicitaban  servirle  >  asistirle  permanecien- 
do en  su  compañía;  pero  la  -virtud  de  S.LN  JÜLLiN  salid 
Siempre  triunfante  de  ías  arteras  loañas  y  traiciones  de 
Luzbel  y  sos  seeuacea. 

La  diTerginda  da  opiniones  da  los  sefiores  que  eom^^ 
ponisn  el  Consejo  de!  Bey  D.  Alfonso  obligaron  á  este  A 
llamar  desde  Guadalajara,  en  que  se  encontraba  la  corte  en 
el  año  de  1207,  al  Obispo  SAN  JULIAN,  para  que  le  diese  su 
dictáraen  en  los  graves  asuntos  pendientes  á  la  sazón ,  y  de 
inmensa  trascendencia  para  la  suerte  de  Castilla,  como  que 
eran  entre  otros  el  ir  preparando  las  alianzas»  armamentos 
j  recQisos  para  la  gaerra  contra  los  moros,  qne  i  poco  maa 
de  los  enatro  años  did  por  resultado  la  célebre  batalla' de 
las  NaTas  de  Tolosa.  En  im  todo  rigoió  el  Bey  los  cons^oe 
de  SAN  JULIAN,  dados  ante  todos  los  señores  que  eompo- 
nian  el  Consejo,  con  tal  modestia,  dulzura  y  tacto,  que 
liasta  los  que  con  mas  tesón  liabian  antes  defendido  c»n- 
trarias  ideas,  aceptaron  las  de  SAN  JULIAN  sin  esfuerzo- 
ni  mortificación. 

Terminadas  las  Coníerenciss  en  la  corte»  y  habiendo 
becho  el  Bey  Importantes  donaciones  ai  obispado  de  Cnen» 
ea,  regresó  ¿  esta  dudad  el  Santo  Prelado»  muy  acabada  ya 
su  salud,  7  comenzando  i  despedirse  su  cuerpo  de  la  "dda. 
Lesmes,  D.  Gincs,  los  canónigos  y  cuantas  peiboiias  nota- 
bles encerraba  la  ciudad,  instr^ban  constantemente  á  SAN 
JULIAN  para  conseguir  que  aminorase  el  trabajo  y  la  pe- 
nitencia» se  alimentara  mas  oonyenientemente»  y  diera  des^ 
canse  á  su  cuerpo  en  un  lecho  levantado  del  suelo;  pero 
nada  consiguieron:  continud  el  mismo  gdnero  de  vida»  y  no- 
ábandond  su  csma  en  él  suelo ,  á  pesar  de  la  perpétua  ci^ 
lentura  que  iba  consumiendo  apresuradamente  aquella  pre» 
ciosa  Tida.  Hizo  testamento»  dejando  renta  fija  para  los  id<» 
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Hm  mpMUM,  para  dar  todos  los  dU»  ]>aii  ¿  los  pobres  á  la 
paorta  de  la  casa  episcopal,  y  para  dotar  cierto  número  de 
donceiks  pobres  ;  disposiciones  todas  que  se  respetaron  y 
guardaron  relig-iosamente  después  de  su  muerte.  A  los  ni- 
ños espósitos  los  Yistieron  de  azul,  poniéndolos  por.dis- 
tbitlTO  una  cesta  bordada  en  el  pecho;  al  pan  que  diaria» 
mente  se  repartía  á  los  pobres,  le  distinguieron  con  el 
nombre  de  Ei  panecUh  de  SAN  JULIAN,  y  á  las  doncellas 
pobres  que  se  casaban,  se  les  entregaba  ei  dote  cu  ia  igle- 
na  catedral  el  día  de  SAN  JULIAN. 

Bespues  de  arregladas  las  referidas  y  otras  limosnas 
perpétuas,  mandó  que  todo  cuanto  había  en  la  casa  se  re- 
partiese entre  los  pobres»  reserrando  solo  para  si  las  Testi- 
duras pontificales^  para  con  ellas  reciUr  mas  dignamente  al 
Señor.  Colocado  en  el  suelo,  en  un  lecho  de  ceniza,  y  por 
cabecera  una  piedra,  Tid  acercarse  su  última  hora;  mandó 
disponer  un  altar  en  la  estancia,  con  una  imagen  de  la 
Virgen  que  tenia  en  su  oratorio,  muy  venerada  de-p'!e«?  en 
Cuenca  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  y 
se  dispuso  á  recibir  el  Santo  Sacramento ,  que  fue  acompa- 
ñado de  todo  el  clero  y  nobleza  de  la  ciudad,  recibiéndolo 
de  rodillas  sobre  la  ceniza,  sostenido  por  Lesmes,  anegado 
en  llanto,  pues  la  debilidad  no  le  permitía  sostenerse  de 
rodillas  sin  ayuda,  y  no  íhe  posible  conseguir  de  él  que  re- 
cibiese echado  ó  sentado  el  Santo  Viático.  Recibido  éste,  se 
despojó  de  los  ornamentos  de  su  dignidad,  se  vistió  un  ás- 
pero cilicio,  y  9e  tendió  sobre  la  ceniza  á  esperar  orando  su 
último  momento.  aEntrando  ya  en  la  agonía,  yió  en  ésta* 
sis  Teñir  hácia  sí  una  hemosisima  doncella,  de  blanca  tus- 
Hdura,  7  despidiendo  tonrentis  de  luz,  coronada  de  rosas, 
y  aeonqpaJIada  di  multitud  de  TÍrgenes,  que  cantaban  con 
duIeUma  armonía  aquel  Terso  del  Eclesiástico:  Veis  aquí  al 
gran  sacerdote,  que  en  sus  dias  agradó  al  Señ&r. 

iDlole  milagrosas  íüerzas  la  Tiaita  celestial:  hincóse  de 
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rodillas,  rindió  mil  gracias  á  Ift  Bladre  de  Dios  por  aquel 
inestimable  favor,  y  alargándole  uua.  palma  la  benignísima 
Señora,  ie  dijo  Toim,  siervo  de  Dios,  esta  palma  en  señal  de 
la  virginidad  y  pureM  que  mmpre  has  guardado.  Desapareció 
la  YisioD,  y  poco  después  se  f  ae  también  tras  ella  la  poxi- 
sima  alma  de  nuestro  Santo,-  desprendida  de  sa  cuerpo  un 
domingo  28  de  enero  dd  año  de  1208,  ilos  ochenta  do  su 
edad.  Al  mismo  tiempo  que  espiró,  vieron  cuantos  se  ha- 
liaron  presentes  que  salió  de  su  boca  im  hermoso  ramo  de 
palma  más  blanco  que  la  nieve,  el  que  se  fue  elevando  por 
el  aire  hasta  esconderse  en  los  cielos,  ios  cuales  se  rasgaron 
i  vista  de^odos,  y  se  oyó  una  música  celestial.» 

Asi  ^ue  espiró  le  leTsntaron  del  suelo,  y  depositándolo 
on  una  cama  le  quitaron  la  ceniza  que  habla  echado  sobro 
si  para  morir,  y  que  repartieron  eomo  reliquia:  le  pusieron 
«l  vestido  sacerdotal,  capa  y  mitra,  en  la  mano  derecha  la 
palma  que  le  dió  la  Vír^^en,  y  en  la  izquierda  el  báculo, 
y  después  lo  depositaron  en  una  decente  caja. 

Inmensa  era  la  concurrencia  de  afligidísimos  anaantes  de 
8AÍ9  JULIAN  que  de  la  ciudad  y  pueblos  inmediatos  acu- 
cian i  adorar  el  Santo  cuerpo:  la  iglesia  de  Cuenca,  ¿  fuer 
de  agradecida  y  obligada  á  los  beneftclos  de  su  Prelado,  ce- 
lebró en  su  obseqido  solemnes  honras  por  espacio  de  nue- 
ve dias,  coii  asistencia  completa  del  clero.  Según  todos  los 
historiadores,  obró  Dios  durante  el  novenario  infinito  nú- 
mero de  milag^ros  en  los  enfermos  que  acudieron  i  visitar 
el  Santo  cuerpo,  qued  ^ndo  sanos  instantáneamente.  Fue 
sepultado  en  la  capilla  de  Santa  Águeda,  no  sin  ser  esta 
abundantemente  regada  con  las  lágrimas  de  todos  los  pre- 
sentes, que  se  consideraban  soks  en  el  mundo  si  pexder^da 
▼ista  el  Santo  cuerpo  del  Prelado  que  los  habla  regido,  en- 
señado y  consolado  por  espacio  de  doce  años. 

Al  siguiente  dia  del  entierro,  reunido  el  Cabildo,  las  au- 
toridades y  la  nobleza  de  Cuenca,  acordaron  por  unanimi- 
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dad  deelanur  i  SAN  JULIAN  patrono  dfil  obispado  y  1a 

ciudad,  y  su  abogado  para  con  Dios.  Pusieron  en  las  armas 
y  sellos  un  óvalo,  dentro  del  cual  se  vela  a  la  Virgen  daado 
la.  palmad  SAN  JULIAN,  y  alreledor  una  inscripción  lati- 
na que,  traducida,  dice  asi:  c  JULIAN,  Obispo  de  Cuenca,  á 
quiett  Marta,  Señora  musirá,  honró  coa  ü  triunfo  do  tu  palma,  > 
El  recuerdo  de  loe  prodigios  obrados  por  Bios  en  el  na- 
tínüento  y  bautismo  de  JUUAN,  sus  admirablea  yirtodeSy 
los  milagros  durante  su  vida  y  después  de  su  muerte,  le 
dieron  la  opinión  universal  de  Santo;  y  como  a  tal,  todos  le 
honraban  y  acataban ,  dándole  culto,  celebrando  su  ¿esUi^ 
7  teniendo  lugar  en  el  Calendario. 

Tresdentoe  onee  años  pennaiieeló  el  santo  coerpo  do 
SAN  JUÍAAJR  en  el  nüsmo  sitio  en  que  íhe  sepultado  en  la 
^plUa  de  Santa  iigaeda,  ^  haberse  entibiado  ni  nn  solo 
dia  la  deyodon  al  Santo  Obispo  patrón  de  Cuenca,  que  iba 
trasmitiéndose  de  uiia  en  otra  generación,  contiauaudo 
hasta  la  nuestra.  Pasado  dicho  titmpo,  es  decir,  por  el 
año  1518,  ocupando  el  Solio  Pontificio  León  X,  reinando 
-en  España  el  Emperador  Oárlos  Y,  y  siendo  Obispo  do 
Cuenca  D.  Bafoel  Bieario,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
do  Boma,  con  el  titolo  do  San  IJotge  y  Balebro,  so  penr 
só  formalmente  en  lloTar  á  cabo  el  antiguo  y  general  pro- 
pósito de  trasladar  el  santo  cuerpo  de  SAN  JULIAN.  Dos 
causas  se  unieron  por  esta  época  al  constante  deseo  de  la 
traslación:  era  la  una,  el  estado  en  que  se  hallaba  la  sepul- 
tora,  el  cual  se  manifiesta  en  las  siguientes  líneas ,  que  co- 
piamos del  historiador  Fr.  Antonio  de  Santa  María,  nno  da 
los  eseritoies  que  nm  latamente  se  han  ocapado  de  SÁH 
JÜLlÉJSl. 

cTJno  de  los  motiTOS  que  turo  la  Santa  Iglesia  para  tra- 
tar con  mucha  viveza  de  esta  traslación,  fue  que  la  piedad 
de  los  fieles,  como  esperimentaban  tantos  prodigios,  ya 
que  no  ie  podían  ysr,  cada  uno  procuraba  llevar  tierra  do 
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rasepiilcro,  para  fia  deTodon  y  remedio  de  wob  enftnneda» 
des;  7  esto  con  ttnta  porfia,  que  Tondendo  la  Tenefadon 
al  culto,  06  Taliaii,  no  boIo  de  cachUlos,  sino  tambteii  de  pi- 
cos, para  llevar,  no  solo  tierra  de  sn  sepultara,  sino  eatam- 
l)ien  pedazos  de  piedra  de  la  laude  que  tenia  sobre  sí,  de 
calidad  que  ya  metian  los  brazos  por  la  piedra  quebrantada, 
7  sacaban  aetillas  e  la  ciya  á  donde  estaba  el  Santo  cuer- 
po, paia  traer  por  la  misma  reliquia,  y  los  polvos  los  gnar^ 
daban  pera  las  enfermedades;  y  siempre  se  esperlmentaben 
nnevos  prodigios,  de  lo  cual  podía  referir  mndios  mila- 
gros.» 

La  otra  causa  oran  Ins  alnrm  mtcs  voces  que  corrían  por 
Cuenca,  sin  saberse  de  dün«le  procedían,  de  que  los  burga- 
leses,  queriendo  tener  en  su  ciudad  el  cuerpo  de  su  paisano 
SAN  JULIAN,  como  tenían  el  del  limosnero  San  Lesmes, 
hablan  sacado  fortlvamente  el  cuerpo  dd  Obispo  y  se  lo  ha- 
blan UoTado  á  Bürgos. 

En  TlBta,  pues,  de  uno  y  otro,  determinó  el  Cabildo  que 
fie  procediese  ú  la  traslación,  comisionando  para  disponerlo 
necesario  á  los  caní'mi!70s  de  aquella  Santa  Iglesia  D.  Gó- 
mez Camilo  y  D.  Eustaquio  Muñoz.  Prudentes  y  previ^^o- 
les  estos,  y  deseando  eyitar un  tumulto  y  conflicto,  si  por 
casualidad  era  derta  la  sustracción  del  cuerpo  del  Obispo, 
terminaron  hacer  un  préfio  reconocimiento  de  la  sepul- 
tura ,  acompañados  de  personas  autorizadas  y  respetables, 
y  al  [efecto  invitaron  á  los  inquisidores  de  Cuenca  J>,  Pe- 
dro de  los  Ríos  y  D.  Juan  Yañez,  y  á  varios  prebendados, 
puestos  todos  de  acuerdo,  pasaron  juntos  cá  la  iglesia,  en- 
trada bien  la  noche  del  domingo  17  de  enero,  llevando  un 
notario  paia  que  diese  fé  de  cuanto  se  hidera,  y  los  ope- 
xaxios  conTenientes  para  levantar  la  piedra,  y  tiabajar  lo 
que  Ibese  necesario  en  Ut  sepultura.  Teniendo  cada  un» 
un  hacha  encendida,  rodearon  el  santo  sepulcro,  mientras 
Iqs  obreros  trabajaban  para  desembarazailo  de  la  losa  y 
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ilem.  Al  leTantar  la  primer»,  salió  im  flaerto  golpe  de 
Ttenlo,  que  apagó  algunas  hedías,  y  en  cuanto  ranoTlenm 
la  tierra  que  eabrla  la  o^a,  embalsamó  la  Iglesia  ima  suave 
7  defidosa  fraganeia»  deseosodda  para  todos  ellos.  Estoles 

lastó  pso-a  conyencerse  de  qne  existía  alli  el  santo  cadá- 
ver, y  sin  llevar  mas  adelante  el  reconocimiento,  se  volvió 
á  cerrar  la  sepultura.  Al  dia  siguiente  los  dos  referidos  co- 
mifiioiiados  mandaron  construir  una  hermosa  caja  de  sabi- 
na, guarnecida  de  tereiopelo  cannssi,  con  clav&aon  dora* 
do,  y  estando  concluida  ¿  los  once  días,  tü  29  del  propia 
mes  de  enero,  ToMeran  á  la  Iglesia,  tamUen  de  noche,  los 
mismos  que  hablan  asistido  al  primer  reoonocimfento.  Le- 
Yantada  I.i  piedra  quitaron  la  tierra  que  cubria  la  caja,  y 
que  se  repartió  como  reliquia  entre  los  fieles,  y  sacaron  la 
caja,  que  exhalaba  la  misma  deliciosa  fragancia  que  la  vez 
ptimera,  dentro  de  la  cual  hallaron  el  santo  cuerpo  tncor«' 
rapto,  completamente  entero,  el  rostro  agradable,  sin  la 
mas  leve  mancha,  y  el  cabello  cano  y  tan  conserrado  como 
si  acabaran  de  sepultar  el  cuerpo.  Las  vestiduras  asimismo 
enteras  sin  el  menor  desperfecto ,  y  tan  fuertes ,  que  para 
poder  quitar  una  pequeña  reliquia  que  tenia  cosida ,  fueron 
menester  tijeras.  Estaba  vestido  de  pontifical,  con  mitra 
de  raso  blanco  bordada  de  oro,  y  este,  tan  hermoso  y  bri- 
llante, como  si  saliera  en  aquel  momento  de  manos  del  aiy 
tista  ;  calia  y  vinajeras  de  plata;  sobre  el  pecho  una  cruz, 
y  en  las  manos  la  palma  qne  le  dió  la  Virgen,  y  el  báculo. 
La  cabeza  descansaba  en  una  almohada  de  plumas,  tan  per- 
fectamente  conservada  como  todo  lo  demás. 

Cubiertos  coiivenienteniente  con  las  vestiduras  sagradas 
los  dos  referidos  canónigos,  D.  Gómez  Carrillo  y  D.  Eusta^ 
q(DÍo  Muñoz,  sacaron  el  Santo  cuerpo  de  la  primitiva  cs^a, 
fue,  partida  en  pequeños  pedazos  luego,  ftie  repartida  conu> 
Muquía,  y  k  colocaron  en  la  nueva,  depositándola  protl- 
itonalmente  en  la  caplUa  del  Sagrario,  hasta  que  se  vezlft» 
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case  la  püblica  y  solemne  traslación,  para  la  cual  se  seúaU^ 
el  día  5  de  setiembre,  espidiéndose  las  órdenes  eoim» 
nientes  para  que  en  dicho  día  se  hallara  en  Cuenca  todo  el 
dero  del  obispado,  y  loe  pinocos  con  sus  cnicee. 

Inmenso  foe  el  gentío  que  acndKÓ  á  esta  solemnidad,  y 
pneblo  hnbo  en  la  pro'vinda  que  quedó  completamente  solo, 
pnes  ami  los  enfermos  é  imposibilitados  s«  hicieron  llevar 
á  Cuenca  para  pedir  la  salud  al  Santo,  que  I.-ir- uuente  re- 
partió sus  celestiales  dones  haciendo  innumerables  mila^ 
gros.  Hallábase  á  la  sazón  en  Boma  el  Cardenal  Obispo  do 
Cuenca,  D.  Rafael  Blcaiio,  y  en  su  defecto  celebró  la  Míi^ 
de  Pontifical  el  Obispo  titular  D.  Joan  de  l^pia,  y  ter- 
minada la  BGsa  salló  la  procesión,  IleTsndo  el  cuerpo  de 
'SAN  JULIAN  por  las  calles  principales,  que  tantas  veces 
"habian  cruzado  las  santas  plantas  del  ilustre  Prelado,  para 
llevar  los  auxilios  espirituales  y  corporales  á  los  desvali- 
dos y  necesitados.  Bien  entrada  la  tarde  volvió  la  proce- 
sión ¿  la  iglesia,  pues  aunqoa  no  fae  demasiado  largo  el 
terreno  que  recorrió,  era  tal  el  gentío  qne  apenas  se  podía 
'dar  nn  paso.  Los  TSdnos  de  Cuenca  agotaron  todos  los  re- 
corsos  de  su  imaginación  para  colgar  y  adornar  las  casas 
y  los  altares  que  pusieron  en  diferentes  calles,  y  para  ilu- 
minar treá  noches  la  ciudal  con  una  profusión  de  luces  tal 
que  á  muchas  leguas  de  distancia  se  percibía  la  claridad. 

Para  evitar  irreverencias  estaba  depositado  el  cuerpo  en 
la'capilla  del  Sagrario,  y  cerradas  las  dos  puertas,  que  era 
oeoesario  abrir  para  llegar  basta  ói,  pues  sin  tal  precaudoa 
liubiera  ddo  imposible  conseryar  nada  de  cuanto  le  rodea- 
te,  ni  aun  el  mismo  cuerpo,  porque  era  uniyersal  el  ar- 
diente  anhelo  de  poseer  reliquias  de  tan  admirable  Santa. 

A  los  cuatro  dias  Je  la  procesión,  viendo  un  vecino  de 
Cuenca,  llamado  Juan  de  Moya,  que  un  hijo  pequeño  que 
ienia  se  moría  por  momentos,  y  que  los  médicos  no  dabaa 
la  mas  leye  esperanza  de  salvarle  de  la  dolencia  que  mía 
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liadm  tiempo  padedendo,  le  tomó  en  bxAzos  y  lo  Xiewó  i  1» 

igletisi  para  tocarlo  ¿  la  caja  que  contenia  el  cuerpo  de 
SAN  JULIAN.  La  iglesia  estaba  abierta,  pero  cernida 
la  capilla,  y  por  mas  que  suplicó  no  quisieron  abrirla  pa- 
ra él  ni  para  dos  mudas  que  también  aguardaban  con  el 
^  de  rogar  al  Santo  que  les  conoedieae  el  bable,  ün.  la 
eml  baMan  nacido  y  -virido  basta  entonces.  Mo  pndlendo» . 
ipnes,  entrar  en  bt  ea^lla  (y  acercarse  al  eoerfo  del  San- 
to, UorosoB  7  afligidísimos  los  tres  se  pusieron  ¿  orar  fer- 
Torosamente  delante  de  la  puerta,  y  al  poco  tiempo,  di- 
rigiéndose á  Juan  de  Moya  uno  de  los  mudos  con  el  ros- 
tro radiante  de  alegría,  le  dice  coa  clara  y  sonora  yoz: 
Abra  vuestra  merced  la  puerta,  que  ya  han  abierto  por  ¡a 
p»U  de  adentro.  Llegd  Juan»  la  empajó,  y  encontró  qua 
efeekiTaniente  estaba  abierta,  y  al  llegar  á  la  segunda  d|jo 
«1  otro  mudo :  Abramos ,  que  qukn  ábriéia  primera  abrirá  la 
segunda;  y  asi  sucedió  efectiTamente;  no  habiendo  dentro 
nadie,  ni  puerta  por  donde  poder  entrar  ni  salir  ninfjuna 
persona.  Puso  Juan  el  niño  á  los  pies  del  Santo,  cubierto 
con  el  paño  de  brocado  que  caia  basta  el  suelo  desde  la 
ci^a,  y  de  rodillas  al  lado  de  esta,  en  compañía  de  los  dos, 
qoe  fueron  mudos  y  ya  bablaban  con  soltara  y  fedUdad,  se 
puso  i  orar,  pidiendo  á  SAN  JÜUAN  la  Tida  y  salud  de  sn 
moribundo  hijo.  No  hizo  muy  duradera  el  Santo  Obispo  la 
angfustia  de  Juan  de  Moya,  pues  á  los  pocos  instantes  le- 
Taiitü  el  mismo  niño  el  paño  con  que  estaba  cubierto,  y 
comenzó  á  llamar  a  su  madre  y  ásu  padre,  que  enloquecia 
de  contento  á  Tísta  del  milagro,  YoMendo  á  tomar  en  bra- 
zos ¿  sn  bijo  completamente  bueno,  y  tan  carifioao  y  ani- 
mado como  antes  de  caer  enfenno.     tregua  ni  de  nn  solo 
dia  se  repitieron  tan  asombrosos  milagros  durante  la  per- 
manencia provisional  del  Santo  cuerpo  en  la  capilla  del  Sa- 
grario, hasta  que  fae  colocfido  en  el  lugar  que  hoy  ocupa. 
£1  dia  que  menos,  según  añima  el  leíerido  cronista  Fray 
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ÍAt0Dlo  de  Santo  Blaria,  obró  Dios»  por  Interaealgii  do  tu 
flonto  fierro  SAN  JULIAK,  diez  7  seie  mOagroe»  etaváa^ 

dose  este  número  en  varios  diae  hasta  tretnto. 

Con  respecto  ;i  la  relii^uia  que  desde  aquella  época  se 
^juardóen  ia  capilla  del  Sagrario,  dándose  á  adorará  los  fie- 
les dos  veces  al  año,  consistente  ea  parte  de  un  dedo  de  la 
mano  de  SAN  JULIAN,  metido  en  un  relicario  de  oro,  hay 
dos  versiones:  Dicen  anos  qne  los  canónigos  é  inquisidores 
eltodos  arriba,  i  eaya  presencia  se  abrid  la  sepultara  7  ee 
sacó  el  Santo  cadáver,  determinaron,  al  pasarle  á  la  ei^ft 
nueva,  tomar  una  parte  de  su  cuerpo  para  tener  una  reli- 
quia manuable  que  dar  á  la  adoración  pública  de  los  fie- 
les, y  que  al  efecto  cortaron  una  falange  de  dedo,  que  es 
la  que  contiene  el  relicario.  Y  otros  dicen:  «Dos  dias  des- 
pués de  haberse  celebrado  la  procesión  general  sucedió  oa 
caso  bien  notable,  y  fae  que  dos  caballeros,  llamados  Pe- 
dro de  Valdés  y  OU  Muñoz,  pidieron  con  instancia  que  les 
enseñaran  el  Santo  cuerpo  para  venerarlo  y  adorarlo;  con- 
siguieron lo  que  deseaban,  y  llegando  Pedro  de  Valdés  ¿ 
besar  las  manos  del  Santo,  le  quitó  con  los  dieutes  un  pe- 
dazo de  carne  y  un  artejo  del  dedo  anular:  salió  de  la  capi* 
Ha  del  Sagrario  muy  contento  de  haber  hecho  aquel  piado- 
SO  hurto:  Aiéronse  ios  dos  amigos  á  la  plaza,  y  no  sé  por 
qué  embarazos  se  formó  una  pendencia,  y  sacaron  las  es- 
padas, pero  á  los  primeros  tiempos  le  dieron  Uua  cuchilla* 
da  á  Pedro  de  Valdés  y  le  cortaron  de  su  mano  tanta  carne 
como  él  había  cortado  de  la  mano  del  Santo:  conoció  que 
aquello  era  pedir  SAN  JULIAN  lo  que  era  suyo,  y  restitu- 
yó luego  la  reliquia  del  Santo,  que  algunos  son  de  pare- 
cer que  esto  es  la  reliquia  que  adoramos  el  dia  de  SAN 
JDUAN.» 

Pocos  sepokres  se  han  visto  tan  honrados  como  el  de 

SAN  JOLTAN,  Obispo  y  patrón  de  Ooenca,  y  tarea  sum»- 

meiittí  larga  seria  el  poner  la  lista  de  los  Beyes,  Infantes, 
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Cardenales,  Obispos,  Grandes  de  diferentes  reinos  y  altos 
penimiú^  que  le  han  yisitado,  doblando  ante  él  la  rodilla 
•«n  testimonio  de  yeneracion  i  los  santos  restos  de  tan  sa» 
lOlme  Prelado. 

aAN  LSaOS»  LIM08NIB0  DB  MK  iUUAN,  ESPAÑOL. 

En  la  anterior  biografía  de  San  Julián,  Obispo  de  Cueii- 
-ca,  dijimos  que  muertos  sus  padres  realizó  la  herencia, 
repartiéndola  entre  los  pobres»  reservándose  únicamente 
loneoesaiiopata  construir  una  casita  junto  al  Santoario  del 
Ctíflto  de  Bdrgos»  en  la  que  ftjd  su  re^deneia  sin  mas  eom- 
pafiia  que  LB8MS8.  Beftriendo  esto  mismo  D.  Alonso  Ña- 
fies de  Castro,  se  espliea  en  estos  términos:  cTenia  San 
Jalian  en  su  compañía  un  Santo  clérigo,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  üam  ido  A.dalelmo,  que  en  Cuenca  llaman 
L£SM£S.B  Esta  esplicacion  del  nombre,  y  la  circunstancia 
de  luber  muerto  en  Biirgos  dos  Santos  LRSItfKS  en  enero, 
consoló  dos  días  de  diferencia,  aunque  con  mudia  respecto 
al  sfio»  produjo  equivocaciones  y  errores  en  la  apUcadon 
de  algunos  hedics  i  las  Tidas  respectlTas  que  han  yenido 
siguiendo  alanos  historiadores,  eseeptuando  por  supuesto 
el  fundador  de  la  nunca  bien  ponderada  España  Sagrada, 
Maestro  Enrique  Florez.  y  el  de  las  Acta  Sanclorum,  P.  Juan 
Solando,  y  los  ilustrados  continuadores  de  ambas  obras. 
fiAN  LESMESó  Adalelmo^  como  le  llamaban  en  Francia^ 
su  patria,  saeid  en  León,  fue  uno  de  los  más  célebres  Aba- 
des  BenediettnoB:  Tino  i  España  llamado  por  el  Bey  de  Cas- 
tilla D.  Alfonso  el  VI,  que  le  puso  en  el  Blonasterio  do  8as 
Juan  Evangelista  de  Burgos,  del  que  fue  Abad,  y  donde 
muñó  en  el  año  de  1097,  según  la  España  Sagrada;  es  decir, 
mucho  antes  de  que  naciera  S4N  LESMES,  el  limosnero 
de  San  Juüan,  que  en  el  Calendario  español  corresponde  ¿ 
•ste  dia  en  qm  vimos,  28  do  enero,  y  al  día  30  el  Saa 
Leames  6  San  Adalélmo,  Abad,  fiaacés  da  aadmleiito,  p»* 
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trono  7  ábogtdo  esped»!  ao  Bürgos,  en  cuya  honra  se  edi- 
ileó  un  templo. 

SAN  LESMES,  el  limosnero  de  San  Julián,  fne  natural 
de  Burgos,  é  hijo  de  padres  humildes,  que  ganaban  su 
sostento  haciendo  cestas,  i  cuyo  oficio  dedicaron  desdo 
muy  niño  á  sa  14jo.  Siendo  todavía  mny  JÓTen  entró  al 
aerTido  de  loe  padree  de  San  Jnlian,  mientras  se  hallaba 
este  estudiando  en  la  üni^rsidad  de  Petenda.  Guando 
muerta  la  madre  de  San  Julián  regresó  este  á  Búrgos  para 
consolar  y  asistir  á  su  padre,  encontró  en  la  casa  al  slr- 
Tiente  LESMES,  que  á  pesar  de  sus  pocos  años,  pues  era 
haatante  maa  jóven  que  San  Julián,  desempeñaba  los  que- 
haceres que  le  estaban  encomendados,  con' un  juicio»  aplo- 
mo 7  celo  por  agradar,  que  levelaban  desde  luego  escelen- 
tes  incllnadones.  Los  Informes  que  did  á  San  JuUan  su 
padre  del  esmero  con  que  LESMES  asistió  á  su  madre  en 
la  última  enfermedad,  y  la  amorosa  solicitud  que  empleó 
después  con  él  en  la  aflictiya  soledad  en  que  quedó,  predis- 
puoeron  de  tal  modo  el  ánimo  de  San  Julián  en  favoi  del- 
jóTon  doméstico,  que  mas  le  trataba  y  consideraba  como  ¿ 
im  compañero  y  amigo  que  como  á  criado. 

Era  LESlfES  de  ingenio  títo  y  clara  inteligeñeia,  pe- 
ro ajeno  completamente  á  toda  instrucción;  y  queriendo 
San  Julián  recompensarle  los  cuidados  que  habia  empleado 
con  su  madre  y  su  padre,  determinó  instruirle,  y  comenzó 
por  enseñarle  á  leer  y  escribir,  lo  que  aprendió  con  siuna 
facilidad  y  en  poco  tiempo.  Contento  cada  dia  mas  San  Ju- 
lián de  su  discípulo,  continué  sus  lecdones  con  ánimo  de 
prepararle  para  el  serrido  de  la  Iglesia,  al  que  LESMES 
manifestaba  deddida  afición.  Muerto  el  padre  de  San  Ju- 
lián, se  retiró  este  con  LESMES,  como  ya  sabemos,  á  la 
casita  pegada  al  Santuario  del  Saniisimo  Cristo  de  Burgos, 
y  nada  nos  Tuelre  á  decir  la  historia  sobre  los  estudios  [de 
LESMES*  No  hay  conformidad  en  los  autores  sobre  si  fue 
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ó  no  ordenado:  loe  que  lo  niegan^  fbndan  su  opinioii  en  que 

8i  hubiera  sido  sacerdote  no  se  hubiera  ocuptdo  en  Tender 
cestas  por  las  calles  y  plazas,  ni  hubiera  medido  y  repartido 
el  trigo  lleyando  á  hombro  los  costales,  trabajo  que  le  pro- 
dujo la  relajaeion  de  ríñones,  de  coya  enfermedad  murió. 
HoMtroB  no  controTertímoi;  peio  aceptemos  lo  qae  diee 
la  Eiptiña  Safrada  en  el  tomo  uvU,  y  copiando  al  erndito 
Maestro  Flores,  decimos: 

cEra,  pues,  LESMES  predfUero,  porque  asi  conyenla 
en  el  (¿ue  era  üüico  compañero  del  Santo  Obispo,  p:tr;i  ayu- 
darle en  las  cosas  sagradas  del  niini«;terio,  y  eu  los  desaho- 
gos Ue  su  espíritu  y  conciencia.  La  humildad ,  la  pobreza 
evangé&ca  y  santidad  de  los  dos ,  no  se  deslucía  por  falta 
de  oetentaciones  esteriores:  y  como  ni  en  San  Jnllan  ni  en 
el  Apóstol  San  Pablo  fae  indecencia  el  mantenerse  con  él 
trabajo  de  sos  manos,  tempoco  desdecía  del  Presbítero 
SAN  LESMES  el  medir  y  repartir  trigo  á  los  pobres,  á  fin 
que  otro  no  llevase  el  mérito  de  tan  humilde  y  caritativo 
ejercicio,  como  lo  era  también  el  de  vender  las  cestillas  y 
labores  con  que  se  mantenían,  porque  en  aquel  tiempo  en- 
fidiable  del  restablecimiento  de  las  iglesias ,  renoyaban  él 
primer  ferror  apostólico  en  humildad,  pobreza  y  predios^ 
^n,  con  ostentación  de  espirita,  no  mmidana  esterior,  y 
asf  les  honraba  Dios  con  mochas  marayinas,  porque  ponían 
su  honor  en  mirar  por  la  Casa  de  Dios,  no  por  ei  lucimiento 
de  sus  casas.» 

Las  mismas  privaciones,  las  mismas  penitencias ,  los 
mismos  carltaÜTOs  desvelos  por  los  pobres  y  desgnuiia^ 
dea  distinguieron  á  LESMBS  qne  á  San  Julián,  y  escep- 
tnando  aquellos  actos  en  que  la  alta  dignidad  de  Prelado 
y  su  superior  inteligenda  teidan  que  hacer  pretísa  distin- 
ción entre  San  Julián  y  SAN  LESMES,  la  santidad  de  vida 
fae  idéntica  en  un  todo. 

£1  trabajo  corporal,  como  queda  ya  dlc^o,  reliyó  de  ios 
Tomo  i.  8 
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ilfi<m«8  i  LBSMBSy  7  cuando  murió  San  JuUan,  «ufirUi 
nraelio ,  7  habia  tomado  su  dolenda  im  carácter  sama- 
mente  grave,  que  se  hizo  todavía  mas  penoso  al  poco  tiem- 
po, porque  á  la  relajación  de  los  riñones  se  agregó  un  cons- 
tante é  intenso  dolor  de  estómago,  que  no  le  dejaba  des- 
cansar un  momento.  A  pesar  de  tan  dé];>il  7  lamentable 
estado»  foe  á  pie  á  Bdrgos,  su  pueblo  natal,  en  el  que  con- 
tinuó la  misma  santa  vida  que  siempre  hizo.  Aunque  ea- 
ooryado  constantemente  7  con  Yaeilante  paso,  visitaba  los 
hospitales  para  consolar  á  los  enfermos  7  asistirlos  en  lo 
que  l  oiia,  y  bU  mayor  sentimiento  era  no  poder  trabajar 
y  ganar  para  socorrer  á  los  pobres.  Diez  años  sobrevivió  i 
San  Julián,  muriendo  en  el  de  12IS,  después  de  haber  so- 
portado con  la  mas  admirable  paciencia  7  resig^oacion  su 
lai^  7  dolorosa  enfermedad.  Es  invocado  por  los  que  pa- 
decen dolores  de  linones,  7  ^an  número  de  enfermos  7 
devotos  de  muchos  pueblos  acudían  á  Bdrgos  á  pedir  al 
Santo  alivio  para  sus  dolencias ,  habiéndose  yerificado  in- 
finitas curas  instantáneas  y  milagrosas.  En  el  año  de  1680, 
reinando  en  España  D.  Carlos  II,  fue  solemnemente  trasla- 
dado su  cuerpo  de  la  capilla  del  Arzobispo  D.  Enrique  á  la 
de  Santa  Catalina^  que  fue  después  de  San  Juan  de  Sa- 
hagnn. 

SAN  VALERIO  ,  OBISPO ,  ESPAÑOL. 

VALERO,  según  unos,  y  VALERIO,  según  los  mas,  fue 
el  nombre  de  este  Santo  Obispo  de  Zaragoza,  que  floreció 
y  muñó  á  principios  del  siglo  IV.  Las  grandes  vicisitudes 
porque  ha  pasado  la  célebre  ciudad  de  Zaragoza  desde  la 
mas  remota  antigüedad,  7  las  repetidas  quemas  de  sus  si^ 
ehivos,  son  causa  de  la  lamentable  'escasez  de  sus  noticias 
históricas  de  los  primitivos  tiempos ,  en  los  que  tan  grande 
y  gloriosa  se  ostentó,  produciendo  infinitos  héroes'de  la  Re- 
ligión cristiana,  que  fueron  asombro  de  los  gentiles  y  alien- 
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4o  yiYiAcador  de  los  soldadoi  de  Jera.  Igaámñ  del  tod^ 
Ja  eéiie  de  m  ^reledoe  entertores  i  VALGBIO»  siendo  eete 

-él  primer  Obispo  de  quien  con  seguridad  habla  la  historia, 
^unqne  dando  muy  reducidas  noticias ,  pues  sin  decir  mas 
que  era  descendiente  <io  una  de  las  esclarecidas  familias 
^datoraleB»  como  él,  de  Zaragoza,  nos  le  piesenía  estadiando 
ya  letras  sagradas  y  profanas. 

Fae  de  carácter  afable  y  humilde,  y  muy  desconfiado 
4e  su  entendimiento  y  no  fiándose  de  sus  propias  luces,  y 
•oonsultando  con  todas  las  personas  de  letras,  á  las  que 
consideraba  y  respetaba  con  la  mayor  sumisión.  Pero  tan- 
to estas  como  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  contempla- 
ban  admirados  los  rápidos  progresos  del  joven  en  las  cien- 
cias, á  lo  que  se  uoia  un  género  de  vida  tan  puro  y  unas 
•costumbres  tan  santas,  que  nadie  dudaba  de  que  VALfiBlO 
•estaba  llamado  á  dar  dias  de  mucha  gloria  ¿  su  patria. 

A  medida  que  aumentaba  en  años,  aumentaba  en  deon 
cia  y  virtudes ,  siendo  proverbial  su  tino,  prudencia  y  hon- 
radez; y  coiño  en  a^iuellos  tiempos,  espccialiueute  para 
Ims  dignidades  y  oficios  sagrados,  la  virtud  y  aptitud  era  la 
única  recomendación,  fue  por  aclamaciou  colocado  en  la  Si- 
lla episcopal. 

Grandemente  correspondió  á  la  confianza  que  todos  en 
-di  tenían,  pues  inmediatamente  comenzji  á  difundir  la  luz 
de  su  sabiduría  y  los  bienes  de  su  infinita  caridad.  Sra  el 

auxilio  y  amparo  de  todos  los  necesitados  y  afligidos,  y  no 
Tió  jamás  correr  lágrimas  que  no  se  apresurase  á  enjugar. 
Y  si  gran  celo  y  esmero  pouia  en  proporcionar  remedios  cor- 
porales y  bienes  materiales,  su  cuidado  por  los  morales  era 
^odavia  mas  proiyo  y  esmerado,  considerando  que  el  ali- 
mento puro  para  el  alma  que  tiene  vida  eterna,  merece 
mas  atención  que  el  del  cuerpo,  que,  mas  tarde ,  mas  tem- 
jrano,  ha  de  eoQTertirse  en  tierra. 

Conociendo  que  el  principal  medio,  y  acaso  el  único ,  de 
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conservar  y  afirmar  en  ios  corazones  del  pueblo  el  espirltcr 
del  Evangelio  es  dotarle  de  aptos  y  yirtuosos  apóstoles, 
qae  con  su  voz  y  sa  ejemplo  dirijan  las  almas  por  el  caati- 
no  de  la  gloria,  tnTO  im  especial  cuidado  en  eonoeer  las 
cortnmbres  de  los  saeerdotss,  á  los  que  nada  toleró  jamás 
que  pudiera  redundar  en  peijnido  de  la  santa  doctrina  del 
Cradflcado. 

La  elección  para  su  iliácono  del  glorioso  Mártir  San  Vi- 
cente, su  discípulo,  cuya  biografía  va  en  el  dia  22  de  este 
mes,  prueba  cumplidamente  el  acierto  de  SAN  VALERIO^ 
para  atraerse  ilustres  campeones  de  Jesús,  instniirlos  é  in- 
flamar sns  corasones  con  el  santo  ñiego  de  la  fé  cristiana* 

SI  cuidado  particular  de  su  diócesi  no  le  hada  olvidar 
sus  deberes  generales  de  proteger  la  masa  común  de  de- 
fensores del  cristianismo,  teniendo  presente  que  imperaba, 
el  feroz  Diocleciano,  perseguidor  con'^fante  y  sanguinario 
de  los  adoradores  de  la  Cruz.  Puestos  de  acuerdo  los  Obis- 
pos, determinaron  reunirse  con  el  fin  de  eonferenciar  y  ele- 
1^  los  medios  más  oportunos  y  seguros  para  fortalecer  en 
el^  pecho  de  los  fieles  In  doctrina  del  Redentor,  y  el  yalor 
para  confesar  sus  ereencias  en  todo  trance  y  peligro.  Se 
reunió,  pues,  Concilio,  que  Aie  el  primero  de  España,  en  la 
ciudad  de  llileris,  hoy  Granada,  al  cual  asistió  el  Obispo 
SAN  VALERIO  y  firmó  en  sesto  lugar.  Se  establecieron  en 
ól  cañones  muy  oportunos  para  confundir  la  idolatría  y  dar 
ánimo  y  santos  bríos  á  los  que  hablan  recibido  el  bautismo. 

Terminado  el  Concillo  regresó  á  Zaragoza,  y  poniendo- 
por  obra  todo  lo  en  él  acordado,  dió  las  órdenes  é  instruo^ 
dones  conTenientes  á  sus  diocesanos  para  proseguir  con 
mas  energía  la  propagación  de  la  fe,  predicando  conaíaute- 
mente  el  Evangelio. 

De  nacimiento  era  VALERIO  algo  tartamudo,  y  como 
digimos  en  la  biografía  de  su  diácono  San  Vicente,  aunque 
con  mueho  trabsjo  yi^snma  constancia  Tendó  algo  este  de- 
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fecto  físico  dorante  su  juyentud;  mas  los  trabajos  y  los  año0 
daliUitaioii  wa  ñatnnleza,  y  le  piiTsio»  de  las  f  oerzta  que 
neoesltaba  emplear  para  hacer  oír  sa  tok  Uen  intelIglUe 
^esde  el  púlate,  coya  falta  eaplió  Vicente  con  la  mayor 
1>rUlaotez,  enseñando  y  fortaleciendo  en  la  fé  ¿  los  cristla- 

nos  y  conyirLiciido  G:r:in  nuiTiero  de  gentiles. 

Por  el  año  de  3^)l'>  coinenzo  1:l  persecución  de  Dioclecia- 
no  contra  los  cristianos,  y  queriendo  el  Presidente  Daciano 
demostrar  á  su  Emperador  que  en  Espafia  secundaba  con 

•  «1  mayor  celo  sus  mas  pequeños  deseos,  espidió  órdenes 
rigurosísimas,  imponiendo  terribles  penas  á  los  que  sígale- 
sen  practicando  los  preceptos  de  la  doctrina  de  Jesns.  En- 
tre las  personas  que  fueron  presas  por  su  orden  en  las  di- 
ferentes ciudades  de  su  jurisdicción,  lo  fueron  en  Zaragoza 
el  Obispo  VALERIO  y  su  diácono  Vicente,  y  mandados 
conducir  á  pie  y  cargados  de  cadenas  á  Valencia,  para 
comparecer  ante  su  tribunal.  Horrible  trato  recibieron  por 
•el  eamino  los  dos  Santos;  pero  ni  los  golpes,  ni  los  insultos, 
ni  él  hambre  y  la  sed,  debilitaron  sus  fuerzas  fincas  ni 
morales,  y  con  asombro  general,  llegaron  ágiles  y  sanos, 
y  con  el  júbilo  y  s  ui.síaccion  retratada  en  sus  semblantes. 

Con  afable  rostro  los  recibió  Daciano,  intentando  atraer- 
los por  la  amabilidad,  y  basta  comenzó  á  hablarles  con  cor«> 
tesania,  ensenándoles  una  estátua  de  Piocledano  allí  coló* 

•  cada,  delante  de  la  cual  habia  un  brsfeero  oon  lumbre ,  y 
un  almohadón  en  el  suelo,  y  en  seguida  les  dijo: 

— «Los  Emperadores  de  Roma  han  mandado  que  se 
conserve  la  antigua  religión  de  los  dioses ,  entre  los  cuales, 
l  or  liazaiiosos  hechos,  merece  Diocleciano  ser  puesto  y 
adorado.  Aquí  está  su  estatua,  conviene  que  de  rodillas  en 
aquélla  almohada  le  ofrezcáis  incienso  en  el  brasero  que 
ánf  está  puesto.» 

Comenzó  él  Obispo  YALEBIO  á  responder  á  Daeianó; 
j[»ero  adYirtIindo  Vloente  que  su  toz  entrecortada  y  balbu- 
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dente  producía  gran  contento  en  Daciano  y  los  demás 
iMttwBt  tndnciendo  por  náedo  el  defecto  fisieo  de  ax  Pre]»-- 
éo,  le  diyo: 

^<¿Por  qué  loh  padre  mío!  hables  entre  dientes,  qne  das 

muestra  que  tienes  temor  á  este  tirano?  Levanta  la  voz 
para  que  todos  te  oigan ,  y  la  furia  de  este  enemigo  sea 
quebrantada.  Y  si  no,  dame  licencia,  que  yo  le  responderé. 

— >Yo  te  la  doy,  dijo  VALERIO,  para  qne  ynelyaspor  Ia 
fé,  pnes  antes  de  ahora  te  encargué  la  predicases.» 

Con  esta  licencia  el  Taleroso  loTlta  contestó  conñm- 
diendo  i  Daciano,  y  echando  por  tierra  completamente  su* 
plan.  Furioso  el  Presidente,  tcsoItíó  emplear  en  el  cas- 
tigo y  tormento  de  Vicente  todos  los  recorsos  é  instru-^- 
mentos  de  su  diabólico  arsenal  para  martirios,  dejando  con- 
vida al  Obispo  VALEBIO»  y  disponiendo  que  inmediata- 
mente saliera  desterrado.  Pero  no  ta»  piedad  lo  que  le  mo- 
-vidá  dejar  con  Tida  i  VALERIO;  por  el  contrario,  quería 
su  existencia  para  acibararla  constantemente.  Era  anciano, 
débil  y  achacoso  el  Obispo;  inofensivas  por|  consiguiente- 
sus  facultades  corporales:  su  predicación  no  era  tampoco 
temible,  porque  su  balbuciente  voz  no  podia  llegar  inteli- 
gible 7  persuasiya  á  los  tardos  y  rebeldes  oidos  de  ios  pa^*. 
ganos :  era  compaslyo,  misericordioso  y  amante  de  los  cris- 
tiaoos,  y  los  tormentos  de  estos  tenian  que  afectarle  pro- 
lindamente,  y  atormentando  de  continuo  á  estos,  lograba 
Tcngarse  del  anciano  VALERIO,  dilatando  sus  tormentos, 
y  acreciéndolos  día  por  dia.  A  este  feroz  cálculo  de  Dada- 
no  debió  la  vida  SAN  VALERIO. 

Fue  llevado,  pues,  sin  la  menor  tardanza,  para  cumplir 
con  la  sentencia  de  destierro,  á  un  lugarcillo  miserable  lla- 
mado Enet,  á  una  legua  próximamente  de  Barbastro,  en  la 
ribera  del  Cinca,  desde  cuyo  punto  podia  casi  presenelar  loa 
terril  k8  y  sangrientos  sacrificios  de  cristianos,  que  con 
tanta  írecuencia  se  sucedían  en¡  aquella  comarca.  En  se- 
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gvlda  llegó  á  so  noüda  el  gloiioso  triunfo  que  en  dlAoono 

Tícente  habia'alcanzado  en  Valencia,  confesando  la  íé  en- 
tre los  horribles  tormentos  que  sufrió,  no  con  paciencia  y 
resigiiacion.  sino  con  el  mas  inefable  crozo  y  alegaría.  El 
piadoso  y  amantísimo  Prelado  pedia  á  Dios  constantemente 
no  le  quitase  la  vida  sin  hábm  lograda  medios  de  edificar 
una  iglesia  en  honra  del  Santo  Mártir  Vicente.  Di06  le  con- 
etSió  -w  realizado  nn  deseo  que  humanamente  parecia 
imposible;  pero  el  Altísimo  predispuso  las  yoluntadeede 
manera,  que  en  medio  de  las  calamidades  del  destierro,  y 
hallándose  destituido  VALERIO  de  toda  posición  para  al- 
canzar recursos,  acudió  á  él  la  piedad  de  los  fieles,  y  le  pro- 
porcionó los  fondos  que  eran  necesarios. 

Satisfecho  este  deseo  y  consolada  su  alma,  dedicóse  ¿ 
pedir  eonstantemente  al  Señor  que  le  UoTase  á  Ter  en  la 
gloria  á  quien  dejaba  en  la  tierra  un  monumento  de  vene- 
ración.  Gonoeló  finalmente  que  propido  Dios  á  sussúplieas» 
ita  á  satisfacer  muy  pronto  también  este  deseo,  y  se  dis- 
puso con  el  mayor  fervor  ;i  dejar  el  mundo,  ejercitándose 
perpetuamente,  á  pesar  de  su  ancianidad,  en  ayunos,  peni- 
tencias y  meditación  de  las  grandezas  divinas,  rogando  sin 
tregua  al  Redentor  y  á  su  Santísima  Madre  que  cuanto 
antes  rompieran  los  lazos  que  le  untan  con  la  humanidad, 
para  Ir  á  gozar  de  las  eternas  recompensas. 

cSucedió  por  fin  su  dichosa  muerte  en  el  año  del  Señor 
de  315,  habiendo  vivido  en  el  destierro  con  invicta  pacien- 
cia once  años.  Su  cuerpo  fue  sepultado  por  los  cristianos  en 
el  castillo  de  Estrnda ,  en  donde  se  mantuvo  con  ^an  ve- 
neración, obrando  I^oe  contínuamenta  por  la  interceeiou 
de  su  aierro  muchos  portentos  y  maraTlUas  con  los  que 
senelUa  y  derotamente  imploraban  su  patrocinio.  En  la 
Tenida  de  los  sarracenos  pereddcon  la  destrucelon  del  cas- 
tillo de  Estrada  la  memoria  de  las  preciosas  reliquias, 
h&sta  que  en  el  año  de  1050  se  dignó  Dios  revelar  el  lugar 
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donde  reposaban  al  deroio  Anralfo,  Obispo  da  Boda,  quien 
tnMladd  el  cnerpo  del  fianto  á  su  Silla,  colocándolo  en  la 
Iglesia  de  San  yieente.  Poco  despaes  de  la  conqnlsta  de 

Zaragoza,  sucedida  en  diciembre  de  1118,  obtuvo  su  Obispo 
y  Cabildo,  á  fuerza  de  ruedos,  del  Obispo  de  Ribagorza, 
Eaimundo,  que  habla  ido  á  lelicitarios,  la  gracia  de  que 
ks  diese  nn  brazo  entero  de  sa  Santo  Prelado.  Hizose  la 
traslaeion  con  tanta  pompa  y  aparato,  y  manifestó  el  pue- 
blo tan  estrafia  alegría,  qne  sallan  todos,  sin  distlndon  de 
clases,  edades  ni  sexos,  al  camino,  dando  saltos  de  conten- 
to, 7  háciendo  otras  demostraciones  qne  llenaron  de  sor- 
presa á  los  mahometanos,  no  pudiendo  ver  sin  risa  que  se 
hiciesen  tales  fiests^  por  un  hueso  de  hombre  muerto. 

iDios,  que  tiene  gran  cuidado  de  honrar  á  sus  siervos, 
y  de  manifestar  á  los  infieles  con  prodigios  las  yerdades  de 
la  Beliglon  cristiaiia,  qniso  cumplir  nno  y  otro,  haciendo 
que  á  la  presencia  de  la  Santa  reliquia  saliese  el  demonio 
del  cnerpo  de  nn  inféliz  energúmeno,  á  quien  atormentaba 
con  horrorosos  dolores  y  contorsiones,  que  ponian  espanto 
á  cuantos  le  veian.  En  el  año  de  1170  fue  el  Rey  Don 
Alonso  II  á  celebrar  la  lienta  del  Nacimiento  de  Cristo  á  la 
iglesia  de  San  Vicente  de  Soda,  y  suplicó  á  su  Obispo  Don 
Onillen  Pérez  y  al  Capitulo  que  le  hiciesen  merced  de 
darle  la  cabeza  de  SAN  VALERIO.  Condescendieron  gus- 
tosos con  la  devoción  del  Príncipe,  quien  entregándola 
al  Obispo  de  Zur.igozn ,  hizo  quG  se  trasladase  á  esta  ciu- 
dad, donde  se  venera  con  suma  devoción  en  la  iglesia  de 
Seo.  Otras  muchas  iglesias  se  honran  con  alguna  reli- 
quia de  este  Santo  Prelado,  espedalmente  Castellón,  lugar 
perteneciente  al  ducado  de  Hyar,  al  cual  manifestó  una 
particular  protección  cuando  víto,  y  mucho  mas  después 
que  reina  con  Dios  en  los  cielos.  Los  prodigios  que  han 
visto  sus  devotos,  y  las  mercedes  señaladas  que  por  su 
intercesión  han  recibido  de  la  divina  mano,  dificultosa- 
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funto  poeta  fedaetme  i  iuIbi«eo  Mermliitdo;  y  solo  te 

predosos  dones  con  que  la  etsa  del  dnqne  de  HSjar  ha  ma- 
nifestado su  agradecimiento  por  los  favores  que  ha  recibi- 
do de  este  Santo  ,  son  una  prueba  de  la  larf^ueza  con  que 
socorre  á  sus  deyotos,  y  del  alto  grado  de  floxia  coa  que 
Dioe  ba  eonmado  ene  merednileatofl.» 

DIA  29. 

Sn  FrtudMO  de  Salee»  Obispo  y  Oonfeeor»  Moyono. 

8A1ITA  BAOIGIIMDIS,  VÍHOEN,  BSPAfiOI.A. 

SANTA  fiAD£&üNDIS  ó  RIDEGUNBIS,  pues  coa  ambos 
nombrae  se  eneoeiitra  en  la  historia,  aunque  mae  aeeptado 
el  pelmeio»  lunró  eoa  «n  Tenida  al  mendo  y  sa  santa  iir 
da  aneetia  protinda  de  Búrgoi»  en  la  qne  ^  la  luz  prl* 
nma,  al  comenzar  él  siglo  XR.  Algnn  eseriter  la  haee  na- 
tural del  pueblo  de  Villamayor :  nosotros  ni  lo  aceptamos 
ni  lo  rechazamos  por  completo  ;  solo  diremos  que  no  hemos 
encontrado  justificada  esta  noticia  en  Fio rez,  Bolando,  Gon- 
zález Dávila,  Bivadeneira  y  otroe  tan  autorizados ,  aunque 
todos,  si,  estitt  ooQÍbrnies  en  que  nacid  en  la  provínola  de 
Bdigos.  No  hay  notieiae  del  nombre  y  calidad  de  sos  pa- 
dree, y  la  historia  nos  la  presenta  por  primera  tck  jóren 
todayia,  pero  ya  religiosa  Premostratense  en  el  Monasterio 
de  San  Pablo,  habiendo  sido  la  última  relig:io3a  de  él,  pues 
se  suprimió  por  pobreza,  incorporándose  al  de  San  Miguel 
de  Treviño,  situado  cerca  de  Villamayor,  en  el  mismo 
Obispado  de  Biirgos.  Envidioeo  Luzbel  de  la  virtud  de  esta 
flenta  y  vliglnal  esposa  de  Jesús,  trabsjd  con  todas  sus 
fiierzas  para  yenoer  su  castidad,  presentando  i  sa  mente  y 
i  sus  ojos  las  más  tentadoras  escenas.  Triunfimte  saKó  de ' 
todas  las  luchas  la  Santa  vírg'en;  pero  creyendo  ella  en  el 
rigor  con  que  juzgaba  sus  acciones  y  pensamientos,  que 
4ebia  ser  muy  mala  cristiana  cuando  Satanás  se  atreria  i 
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priseiitftrlft  tales  Imigenes^miiltipUeó  laspeniteiicias  7  Is 
maoenekm  de  sa  eaeipo,  dándose  dos  aangrientas  discipU* 
nas  por  dia,  y  arreglando  en  sn  celda  nn  lecho  de  sarmien- 

tútily  abrojos  con  agudas  espinas  para  atormentar  constan- 
temente su  cuerpo.  No  bastando,  sin  embargo,  todos  estos 
rigores  para  tranquilizar  su  espíritu,  pidió  al  Prelado  licen- 
cia para  ir  en  peregrinación  á  Boma  y  confesar  con  el 
Sumo  Pontifico,  obteniendo  de  él  la  bendición  y  el  perdón 
de  BUS  pecados.  Fnele  acordado  el  permiso,  y  á  pie  descalzo, 
y  pidiendo  de  limosna  el  pan  y  agua,  que  eran  su  ünico  ali- 
mento, fue  i  Roma,  satisfiiciendo  Sü  tanto  deseo,  y  conten- 
tando su  profunda  devoción  con  la  humilde  vi¿>i.ia  que  hizo 
á  todos  los  santos  lugíires  que  allí  se  veneran,  por  haber 
sido  regados  con  la  pura  sangre  de  tantos  Mártires.  Regre- 
só á  España  y  á  su  Monasterio  con  la  bendición  del  Sumo 
Pontífice,  y  enriquecida  con  muchas  y  preciosas  reliquias; 
y  á  pesar  de  Tolver  más  eonsolada  y  tranquila,  continuó 
la  mi9n»  penitente  y  rigurosa  Yida  que  bada  antes  de  su 
peregrinación.  Deseando  mis  retiro  y  soledad  que  el  del 
claustro,  i,:ua  dedicarse  perpétuaiiiente  y  sin  la  menor  tre- 
gua á  la  oración  y  contemplación  de  lo  divino,  con  permi- 
so de  la  superiora  se  encerró  en  una  humilde  habitación 
que  habia  á  la  parte  esterior  de  la  puerta  de  la  iglesia,  des- 
de donde  podía  yer  por  una  Tentana  los  santos  sacrificios 
que  se  celebraban  en  el  templo.  Aislada  alU,  y  iüera  com-* 
pletamente  de  todo  trato  humano,  castigaba  su  cuerpo  con 
las  más  asombrosas  penitencias,  renoyando  en  su  persona 
aquellas  imágenes  de  aterradores  castigos  á  la  carne  que 
nos  refiere  la  historia  de  los  célebres  y  gloriosos  solitarios 
de  Oriente  y  Occidente. 

Asi  continuó  algunos  años,  siéndola  admiración  asom- 
bro de  la  comarca,  entregando  por  fin  su  pura  abna  al  Su» 
ptemo  Hacedor  el  día  29  de  enero  de  1152,  á  los  treinta  7 
iras  silos  de  la  fimdadon  de  la  Orden  Premostiatense,  7  rd- 
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atudo  en  GástíllA  D,  Alfonso  vm.  Qaeriendo  el  Señor  huk 
nifostarel  aprecio  en  que  tenia  la  Tirtiid  de  8a  Santa  y 
ginal  Bierra,  obró  el  admirable  prodigio  de  eonverttr  ea 
preciosas  y  fragantes  rosas  los  abrojos  sobre  qne  siempre 

descansó  su  cuerpo,  y  sobre  los  que  murió.  Estas  rosas  fue- 
ron inmediatamente  arrebatadas  por  la  multitud  de  fieles 
que  acudió  á  contemplar  y  venerar  el  santo  cadáver.  Fue 
sepultada  en  el  suelo  del  claustro  del  referido  couTento 
de  San  Miguel  de  TreTifio;  pero  admitida  por  Santa,  en 
Tista  de  los  repetidos  milagros  que  el  Sefior  obraba  por  su 
intereesion,  ftie  sacado  de  aquel  lugar  el  cuerpo,  que  se 
encontró  entero  é  incorrupto,  y  colocado  en  el  altar  de  la 
iglesia,  metido  en  un  arca. 

DIA.  60. 

Santa  Martina,  Virgen  y  Mártir,  lUmma,  y  San  Lesmes,. 
Abad,  Fhmcé$, 

DIA  31.  ^ 

San  Pedro  I^olasco,  fundador,  FYancés. 

SANTA  POTAHIA,  VIRGEN,  ESPADOLA. 

A  mediados  del  Siglo  VI  floreció  en  la  Rioja  una  escla- 
ledda  JÓYen,  l^ja  del  pais  y  de  nobles  padres,  llamada 
POTAMIA,  de  cuya  eminente  virtud  escribió  San  Braulio,, 
aunque  sin  dar  noticias  detalladas  de  su  Tida.  Fue,  con  San 

Aselo,  de  quien  hablaremos  en  su  dia,  12  de  noviembre,  dls- 
cipula  del  ffrande  San  Millan,  y  se  cree  generalmente  que 
el  tránsito  de  este  glorioso  Santo  se  verificó  en  presencia 
de  SAJSTA  POTAMIA  y  San  Aselo. 

Muerto  SenMUlan,  se  retiró  sola  SANTA  POTAMIA, 
decidida  á  pasar  el  resto  de  su  vida  en  el  yermo,  entregada 
por  entero  ¿la  oración  y  ¿  la  penitencia.  Asi  lo  Yerlficó, 
cUgieado  un  sitio  apropósito  inmediato  al  lugar  llamado 
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-entonces  San  Tarde,  y  luego  Sui  Jorge,  en  donde  hizo  U 

Tida  del  mas  santo  y  perfecto  anacoreta,  negándose  comple* 
tamente  á  todo  contacto  y  trato  con  el  mundo. 

Después  de  algunos  años  de  no  interrumpida  contem- 
■placion  de  lo  divino,  voló  su  santi  y  pura  alma  al  lugar  que 
em  el  Paraíso  tiene  destinado  el  Señor  pera  las  Santas  tít- 
genes.  En  el  sitio  que  lionró  con  su  ^Ida  7  con  su  muerte^ 
quedó  una  ermita  consa^frada  á  su  nombre»  enmedio  de  1» 
cual  estaba  su  sepulcro.  Bfás  de  nueTs  siglos  permanede» 
ron  allí  los  santos  restos  de  la  virginal  POTAMIA,  constan- 
temente venerados  por  los  íieles  de  aq^ueiia  comarca,  que 
en  sus  cuitas  y  necesidades  iban  á  la  ermita  á  implorar  ar- 
rodillados ante  la  sepultura  de  la  Santa  su  protección  y  am- 
paro. Muchos  prodig-ioe  obró  Dios  por  su  intercesión,  7  en 
"Tista  de  ellos,  fueron  elevadas  sus  reliquias,  7  metidas  ea 
una  magnifica  ci^a  de  plata,  se  llevaron  en  el  año  de  1573, 
reinando  en  España  D.  Felipe  II,  al  Monasterio  de  San  Ml- 
llan,  y  se  colaciiroii  junto  al  cuerpo  de  este  Santo  y  el  de 
San  Felices,  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia. 

SANTO  DOMINGO  SAaRAClNO  ,  T   COMPA.Ñ£AOS ,    UÁBTÍRES  , 

ESPA5Í0LES. 

El  ilustrado  Sánchez  de  Feria,  en  el  tomo  IV  de  su  Pa- 
letíra  Sagrada,  es  el  escritor  que  da  mas  notidas  de  este 

Santo;  y  no  pudicndo  nosotros  aumentarlas  ni  mejorarlas, 
nos  decidimos  á  honrar  su  memoria,  copiando  su  escrito^ 
^ue  dice  asi: 

cAl  tiempo  que  los  moros  dominaban  la  mejor  parte  de 
España,  teniendo  el  real  cetro  Issen,  segundo  de  este  nom- 
bre, hombre  inútil  para  el  gobierno,  7  dado  á  las  delicias  7 
torpezas  que  pemñte  su  fnfistme  secta,  era  gobernador  del 

reino  Mahomad  Almanzor,  el  mas  valiente  y  soberbio  ene- 
migo de  la  Religión  católica.  Asoló  este  bárbaro  capitán 
^i  todos  los  países  cristianos,  entrando  en  ellos  á  sangre 
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y  ftiego  cincuenta  y  dos  Teces  con  su  ejército.  Destrozó  ék 
reino  de  León,  Castilla  y  Galicia :  puso  fuego  á  Barcelona, 
«onvIriiéndoU  «n  eani2M;  devastó  muehas  cindadesy  qne^ 
dando  «n-rneltas  en  tm  ruinas,  y  teñidas  con  la  sangro  de 
sos  moradores:  talé  los  campos  con  soberbia  andada,  y  al 
fin  no  dejó  piedra  que  no  revolviese  su  furor.  Eatró  ea 
Com postela,  arrancó  las  puertas  de  la  iglesia  del  Santo 
Apóstol  Santiago,  y  las  campanas  de  sus  torres,  y  ambas 
cosas  hizo  traer  á  Córdoba  en  hombros  de  caatiTOS  Cristi»» 
nos,  poniendo  en  la  mezquita  mayor  las  campanas  por 
Umparas ,  y  dejando  alli  las  puertas  por  trofeos  y  dedio^ 
cton  á  su  psendo  Profeta,  donde  permanecieron  hasta  casi 
d  siglo  pasado ;  pero  las  campanas  fheron  llevadas  en  hom- 
bros de  moros  a  la  iglesia  de  Saiiiingo,  cuando  San  Fer- 
nando las  halló  ülh  al  tiempo  de  la  conquista. 

»£ntre  los  destrozos  que  á  la  cristiandad  causó  el  furor 
de  este  bárbaro  Almanzor,  fue  notable  el  qae  padeció  la  no> 
ble  ciudad  de  Simancas :  püsole  cerco  con  su  ^ército,  re- 
partida la  gente  en  trozos  y  en  estancias.  Apretó  con  tanta 
emeldad ,  que  puso  á  la  ciudad  en  el  último  aprieto :  sus 
valientes  moradores  despreciaron  mas  bien  la  vida  que 
rendirse  á  la  \il  servidumbre  de  un  infiel  y  tirano  señor. 
Besistiéronse  con  valor;  pero  los  enemigos,  aumentando  su 
ferocidad,  entraron  en  la  ciudad,  derribaron  sus  muros ,  y 
pasaron  á  cuchillo  sus  habitantes,  é  hicieron  cautivos  á  al- 
gunos. Entreestos  ñie  uno  SANTO  DOMIIffGO  SARRACINO 
TAÍIez,  hombre  poderoso,  natural  de  la  dudad  de  Zamo- 
ra, donde  tenia  sus  rentas  y  posesiones.  Trajeron  estos 
cautivos  (cuyo  número  y  nombres,  á  escepcion  del  de 
DOMIKGO,  so  ii^nor  n)  a  Córdoba,  y  encerráronlos  en  os- 
curas mazmorras,  donde  permanecieron  dos  años  y  medio, 
tolerando  con  paciencia  hambres,  desnudez,  malos  trata- 
mientos* y  otras  penalidades  que  se  pueden  inferir  en  un 
tan  mismble  estado  y  bajo  de  un  dominio  tan  inhumano*. 
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»Entre  Untos  trali^loa  Be  nutntenUia  los  Santos  lisndi- 
«leudo  á  Dios,  sin  querer  apartarse  de  sa  ley:  no  fiie  mo- 
tlYO  para  entibiarles  el  cmel  furor  de  sos  enemigos,  ni  las 

promesas  de  su  apetecida  libertad,  que  en  otra  circunstan- 
cía  pondera  sobre  todo.  CaiisaJo.s  ios  enemigos  de  mante- 
nerlos, ellos  no  se  cansaron  de  padecer  por  Cristo,  que 
piadosísimo,  como  siempre,  les  preparó  en  premio  de  su 
constancia  la  eorona  del  martirio.  Mandó  el  Bey  se  les  hi- 
ciese saber  qne,  6  negasen  á  Cristo,  ó  se  les  diera  eruel 
muerte,  para  acabar  con  aquel  largo  eautlyerio.  Noticiosos 
los  Santos  del  decreto,  se  prepararon  á  uñaros  para  dar  la 
Tida  con  g^usto  antes  que  apartarse  de  Jesús,  que  es  la  ver- 
.dadera  vida  de  las  alíaas.  Y  en  vista  de  esta  determinación 
'foeron  todos  degollados,  pasando  sus  almas  al  descanso 
eterno,  que  les  merecieron  sus  trateyos,  y  donde  por  sus 
•Intercesiones  espero  yerme.  Amen.  Fue  su  muerte  por  los 
.años  de  982,  y  nuestros  bistoriadores  sefialan  el  mes  de  di- 
ciembre. 

•Era  SANTO  DOMINGO  SARRACINO  hombre  princi- 
pal y  muy  hacendado  en  Zamora,  y  iiabiiinclole  cautivado, 
el  Rey  D.  Ramiro  ilí  de  León  se  alzó  con  todas  sus  posesio- 
nes, sin  acordarse  del  rescate  de  su  dueño.  Murió  D.  Ra- 
miro, y  sucedióle  X>.  Bermudo  U,  llamado  el  Gotoso:  este 
piadoso  Bey  no  qolBO  mantener  esta  injusta  posesión,  y  al 
punto  que  fíie  coronado  envió  ¿  Córdoba  mensajeros  para 
«l  rescate  de  SANTO  DOMINGO  y  sus  compañeros;  pero 
cuaudo  estos  llegaron  á  la  ciudad,  ya  todos  habían  reci- 
bido la  corona  del  martirio.  Volvieron  á  León,  y  dan  lo  al 
Rey  esta  noticia,  no  quiso  mantenerse  en  la  posesión 
de  los  bienes  de  S  ANTO  DOMINGO;  hizo  donación  de  olios 
á  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Galicia,  en  prueba  del  amor 
que  tenia  á  Dios  y  al  Santo  Mártir  DOMINGO.  Nombra  el 
Bey  muchas  tierras,  yiüas,  lagares,  casas,  aceñas,  alqua- 
ffias  tíendas,  bodegas,  con  todas  sus  alliajas ,  términos,  de* 
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rechos  y  acciones,  y  de  este  modo  hizo  la  donadoii  en 
honra  y  memoria  del  Santo  Mártir. 

»£1  cuerpo  de  SANTO  DOMINGO  SARRACINO,  aunque 
fie  ignofa  él  modo  y  el  euindo,  fue  trasladado  á  Zamora,  y 
á  BU  nombre  edificaron  sus  paisanos  una  ermita  donde 
fm  colocado.  Está  hoy  existente  esta  ermita  Junto  al  Tad» 
que  llaman  de  D.  Ghirda,  como  testifica  el  Padre  Roa,  y 
donde  SANTO  DOMINGO  tenia  sus  aceñas.  En  ella  se  ve 
un  antiquísimo  sepulcro,  donde  los  naturales,  y  l:is  nnti- 
gnas  memorias  de  aquella  ciudad,  refieren  está  el  cuerpo  de 
este  SantOy  y  con  la  tierra  de  él,  usada  con  devoción,  tienen 
remedio  muchas  dolencias.  Posible  es  que  el  piadoso  Bey 
D.  Bermudo  por  si,ó  á  petición  de  los  de  Zamora,  rescatase 
después  estas  reliquias,  ya  que  no  logrd  su  rescate  '▼ifo. 

vNohabia  noticias  de  estos  Santos,  hasta  que  la  descu- 
brió nuestro  piadosísimo  y  doctísimo  Morales  en  un  privi- 
le^o  que  conserva  la  Santa  iglesia  de  Compostela,  que  él 
mismo  copió  y  volvió  en  castellano  (lib.  XVII,  cap.  II), 
En  este  instrumento  consta  todo  lo  que  referimos  en  la 
historia  de  estos  Santos,  pues  contiene  la  donación  que 
D.  Bermudo  hizo  á  dicha  iglesia  de  los  bienes  de  SANTO 
DOMINOO  ea  4  de  febrero  de  986. 

»EI  afio  del  martirio  de  estos  Santos  no  se  sabe  con  in- 
dividuacion,  pues  el  instrumento  citado  no  lo  dice;  pero 
habiendo  sido  cautivos  en  tiempo  del  Rey  D.  Ramiro  III,  y 
habiendo  sido  muertos  cuando  D.  Bermudo  los  quiso  res- 
catar, luego  que  subió  al  trono,  parece  debe  señalarse  el 
afio  de  982,  em  él  que  comenzó  á  reinar,  ó  á  lo  mas  el  año 
siguiente.» 
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MES  DE  FEBRERO. 

(Por  D.  Eustaquio  Maria  de  Nenclares.) 


DIA  1. 

San  I^acio,  Obispo  y  Mártir,  Sirio;  Santa  Brígi- 
da, Virgen,  Escocesa,  y  San  Cecilio,  Obispo  y  Mártir^ 
Romano, 

DIA.  2* 

La  Purificación  de  Noestra  Sefioia. 

DIA  3. 

San  Blas,  Obispo  y  Mártir,  Armenio,  y  el  Beato  Nieolás 
de  LoDgobardo,  Caiabrés. 

'  DIA  4. 

San  Andrés  Corsino,  Obispo,  FlornnUno,  y  Sen  José  de 
Leonisa,  Confesor,  N^foUÚmo. 


lio 


DIAf. 

Jttm,  Mártir,  Mificmo,  y 

SAH  FKDRO  BAUTim;  SAN  FBANGISQO  DE  UV  MlOm;  SANIUB* 
Tm  DI  li  ISCBimOlf ,  T  SAN  PEANOSCO  BLANCO,  VPAfiOUB, 
T  OOMlAfinOS,  «ilIIIIS  IIBL  lAPOR  (1). 

En  San  EstéboD,  pueblo  perteneciente  á  la  provincia  de 
ÁvUa,  tavo  so  cuna  SAN  P£DBO  BAUTISTA,  y  tíó  la  luz 
primera  el  año  de  1546,  ocupando  U  8UU  ,de  San  Pedro,  en 
Boma,  el  Papa  Paulo  m,  7  el  trono  de  Espaila  él  Empera- 
dor Carlos  V.  Sus  padres,  PedroBlazquez ,  y  María,  tambie» 
Blazquez,  aunque  de  distinta  familia,  criaron  á  su  tierno 
hijo  con  el  desahogo  y  comodidad  que  les  permitía  su  posi- 
ción de  labradores  medianamente  acomodados,  é  inculcan-^ 
do  en  su  mente  las  virtudes  cristianas,  que  ellos  en  alto- 
grado  poseían,  paralo  cual  no  tuvieron  que  esforzarse,  por- 
que tan  dispuesto  á  la  virtud  7  Santidad  nadó  PEDBO, 
que  desde  la  más  tierna  in&nda  reveló  lo  que  habla  de  ser 
después,  y  su  vocación  á  la  Iglesia,  de  la  que  no  salla  mien- 
tras estaba  abierta,  siendo  la  ocupación  que  mas  le  compla- 
cía ayudar  al  sacristán  en  todo  lo  concerniente  al  servicio- 
7  aseo  del  templo.  ^ 

Mucho  complacía  á  sus  padres  bt  vocación  de  PEDBO,. 
aunque  amenguaba  algún  tanto  su  contento  la  idea  de  se- 
pararse de  tan  amado  hijo,  porque  en  el  pueblo  no  podia. 
adquirir  la  Instrucción  necesaria;  pero  anteponiendo  el 


(1)  Efttas  eoatio  UofnSw,  «i  «m  pitMM  mu  titn«to  7  cu  «bw  ««ptod» 
ht  «Mrltat  iwr  el  vUno  ^«0 1»  i«dteUdo  cal»  ves  d«  SAMTORAL,  y  4M  for- 
mando ptrU»  de  I»  obt»,  te  pnlilIciroB  él  «flophtelmo  puado  con  d  litvk»  de  VI- 
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Vas  éú  UJo  im  tmu»    padves»  se  Mdió  que  mu* 

Los  primeros  años  de  su  juventud  los  pasó  en  OropcMt 
y  en  Avila:  en  Oropesa,  en  compfiñía  de  un  pariente  de  ra 
•madie,  y  en  Avila,  en  casa  de  un  antiguo  amigo  y  proteo* 
«te  de  ftt  fiuniUft.  Se  dedied,  eapedataDente  en  el  últíxM 
pimfe,  al  eoliidio  de  1»  brtteldad  y  deUnuMee^  lutMdedose 
liedlo  noteUe  de  imiy  eoria  edid  en  él  oento  lleno  y  en  el 
drgano.  Qalnee  sftoe  eontebe  solamente  enendo  pMÓ  i  8e» 
lamíinca  á  cursnr  artes  y  teolo2:ia,  haciendo  rápidos  y  sor- 
prendentes pro,írreso>,  debi'lo=;,  además  de  á  sii  natural 
'despejo  y  talento,  á  la  constancia  y  asiduidad  qua  emplea- 
lie  en  el  estadio,  sin  tomar  jamás  parte  en  las  diversiones  y 
tnromas  de  los  estndlantes,  qne  no  por  ello  dejaron  de  eon- 
riderarle  y  dtsttngalrle  con  respetneso  earlfio. 

fin  deddida  aftdon  i  la  Tida  eontemplatiTa  y  solitaria» 
le  hacía  desear  vivir  en  el  claustro,  y  las  santas  costumbres 
de  los  frailes  Franciscos  eran  su  constante  pensamiento. 
Anhelaba  ardientemente  pasar  la  vida  como  ellos,  y  nada 
4e  contentaba  eu  el  mando  comparándolo  con  el  santo  y 
-eolltarlo  retiio  de  nna  celda:  proooraba  Tsncer  este  deseo 
por  no  disgustar  ¿  sn  familia»  perene  siendo  tan  qnerldo  de 
toda  ella,  y  en  espedal  de  sns  padres,  presnmla  que ,  aun- 
que amantislmos  de  la  Religión  católica,  y  por  consiguiente 
de  los  Ministros  de  ella  en  todas  sus  clases,  habían  de  sen- 
tir el  no  poderle  tener  cerca  de  sí,  desde  que  perteneciendo 
¿  los  claustros  tuviera  qae  abandonar  por  completo  el  siglo. 
Pero  no  siendo  bastantes  cuantas  reflexiones  se  Mzo  á  en- 
tibiar sn  ardiente  afán  de  soledad  y  retiro,  y  enmontándose 
cada  Tez  mas  sn  disgasto  pw  el  mundo ,  se  deeldió  i  soll- 
«dtar  el  permiso  para  retirarse  de  él.  8n  padre  se  lo  conce- 
dió, más  con  la  condiclou  de  que  habia  de  pensarlo  todavía 
otros  seis  meses.  Trascurrieron  estos  sin  disminuir  la  vo- 
cación del  járen»  y  en  sa  virtud,  con  la  aqidescencia  de  toda 
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]ft  fianfllity  «a  el  aio  d»  1665  tomé  el  liábito  de  8«ii  Fna- 
dsea  en  el  OonTento  de  Stn  Andrés  del  Monte  de  Jft 'Villa  de 
Arenas.  CompUdo  el  «fio  de  nOTldido»  profesó  en  menos 

del  Guardian  Fray  Gabriel  de  Ift  Soledtd»  ofí^iendo  la  pun- 
tual observAacia  de  los  tres  votos  esencialei  y  veinte  y  cinco 
preceptos  formíilcs  de  la  Será ü en  Regla;  y  siendo  costum- 
bre en  ks  profesiones  mudar  de  nombre  ó  reunir  el  sobre-» 
nombie  de  al^ Misterio  de  la  Beligion,  Virgen  6  Santo, 
eli^óel  de  Baatista»  llamindose  desde  aq[uél  dia  FRAY 
nDBO  BAUTISTA. 

Habla  perdido  ya  liaefa  tiempo  la  afición  á  la  mdsica ,  y 
desde  <^ue  ingresó  en  la  religión  franciscana  renunció  por 
completo  áella,  dedicándose  solo  á  la  oración,  al  estudio  y 
á la  mortificación  de  su  cuerpo;  observando  tan  rigurosos 
aynnoSi  que  temiendo  los  superiores  por  su  vida,  tuvieron 
(^ne  prohibirsélos.  £ra  tan  caUado  p  que  jamás  desplegaba 
sns  labios  sin  absoluta  necesidad;  y  no  seria  por  temor  de. 
desagradar ,  porque  era  tan  dulce  y  simpática  su  tok,  tan 
melodioso  y  argentino  su  acento,  y  tan  pura,  razonada  y 
persuasiva  su  dicción,  que  estasiaba  á  cuantos  le  oian. 
Comprendiendo  los  Prelados  cuán  honroso  habia  de  ser 
para  la  Seráfica  Orden  el  dar  al  pulpito  un  campeón  de  la 
Beligion católica  contales  dotes  oratorias,  espidieron  en 
sa&TOr  las  patentes  letras,  y  ordenado  de  sacerdote  subid 
á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  inaugurando  su  brillante 
carrera  de  predicador  con  un  sermón  sobre  el  Misterio  de 
la  Encarnación,  q^ue  dejó  admirados  aun  a,  los  4_ue  mas  se 
prometiau  de  él,  pues  sobrepujó  con  mucho  á  las  mas 
latas  esperanzas. 

Habiendo  profesado  en  el  convento  dePefiaranda  yarios 
Jóvenes  de  gran  disposleion  paralas  letras,  y  queriendo  uti* 
lizar  los  Prelados  aquellos  talentos  en  beneficio  de  la  Bell- 
gion  y  honra  de  la  Orden  de  San  Francisco,  eligieron  á 
PEDBO  BAUTISTA  para  su  lector  de  artes,  y  marchó  á 
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-aquel  convento  i  encargaise  de  Ut  «naefianza.  Condüido  el 
«eimode  artos  comenzó  tino  de  teología,  que  tnTO  que 

suspender  porque  llegó  á  Pciiaraada  la  noticia  de  que  habia. 

.sido  elegido  Gnardían  del  convento  de  Mérida,  que  llegó 

-á  ser,  bajo  su  dirección ,  modelo  de  santidad  y  de  riguro- 

«n  obMrrancia  de  la  Seráfica  Regla. 

Gon  antoilasMion  del  Sumo  Pontífiee  Gfogozio  Xm,  j  el 

•cormpondtento  beneplácito  del  Bey  D,  Felipe  n,  eatolum 

por  aqnel  tiempo  recorriendo  loe  GonTentos  de  Espafia  va- 
ríos  encargados  de  afiliar  religiosos  á  una  nüslon  que  propa> 

.  gase  en  América  el  cristianisnio  y  la  civilización;  y  con- 
siderando FRAY  PEDRO  BAUTISTA  que  podia  hacer  allí 
mas  servicios  á  la  Religión  que  en  España,  se  adhirió  i  tan 
éloTado  pensamiento,  y  marchó  á  América  indoido  en  el 
número  de  los  cuarenta  y  ocho  misioneros  de  que  se  cont- 
9080  la  primera  espedidon, 

Grandes  y  lisonjeros  frutos  recogió  la  Ig^lesia  eatóUea 
del  celo  de  este  sublime  apóstol,  pues  fueron  innumerables 
las  conversiones  que  consiguió  en  Méjico  y  demás  puntos 
que  recorrió,  casi  siempre  solo,  constantemente  á  pie  des- 
calzo ,  Tiviendo  de  limosna ,  y  siendo  la  admiración  de 

.  aquellos  naturales  por  la  austeridad  de  sn  vida  y  la  pnresa 
y  rigidez  de  sus  costumbres.  Pero  lo  que  no  podían  de  nin- 

.  gun  modo  espttcarse  era  el  que  hubiese  hombres  que  ni 
tuyieran  ni  qi^eran  poseer  oro ,  plata  ni  bienes  de  nlngu- 
n:i  clase,  pues  no  solo  no  pretendía  PEDRO  adquirirlos» 
sino  q^ue  siempre  se  negó  á  aceptarlos  prosentes  de  sus  ad- 
miradores y  apasionadost  que,  viéndole  en  tal  pobreza,  que- 
ilan  librarle  de  las  que  ellos  condderaban  desgracias  y  tra^ 
b%|08,  y  que  eran  para  ^1  deliciosas  y  envidiables  prendas 
•de  amor  divino  que  hunálde  ponía  á  los  pies  del  Supremo 
Haeedojr. 

Grandes  riesgos  corrió  en  muchos  puntos  de  Michoa- 
•can,  y  muy  cerca  se  rió  de  la  muerte,  especialmente  en  el 


—  V. 
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taitltoiio  hábiMo  por  los  CfakfalneooB,  gwiie  liáftera  j  6- 
nes,  dodJeadAiola  y  «KliuiTMikoiite  al  Mediiato,  al  robo  y 

á  toda  clase  de  Tiolencias,  y  de  cuyas  manos  salid  con  TÍda 
porque  le  consideraron  demente.  Su  ardiente  fé  y  amor  á 
Dios  le  hacia  sufrir  toda  clase  de  trabajos  y  peligros  con  la 
mas  santa  alegría,  siempre  qoñ  pudiera  ensanchar  el  eiroolo 
'del  cristianiamo. 

PispilBoae  por  este  tlompo  en  Méjico  la  maroha  da  roll- 
^osoB  áBinpiiu»!  do  donde  los  pedían  con  Insistonda,  por 
no  bastar  los  que  allf  habla  para  atender  á  las  neoesidadss 
del  culto,  manifestando  además  que  era  indispensable  te- 
ner Capítulo  para  arreglar  los  asuntos  j  serriclo  de  aquella 
Clostodia. 

Beunidos  los  de  la  de  Méjico  para  la  designación  do 
los  religiosos  qno  hablan  do  marchar  i  Manila,  y  non^ 
bramlento  do  jeíb,  fho  ol  Yirtnoaislmo  FEA.Y  PEDBO 
BAUTISTA  elegido  por  nnanlmldad  Comisario  y  Prelado» 
con  antoridad  para  Visitar  todos  los  Concentos  de  Filipinas 
y  presidir  el  Capítulo.  El  viaje  á  este  punto  fue  largo  y  pe- 
noso, y  cuando  llegaron  los  religiosos  ála  capital  de!  ArcM- 
piélago,  y.i  habia  tenido  lugar  el  Capítulo;  pero  viendo 
FBAY  PEDRO  caán  acertadas  hablan  sido  las  oloodlonos 
7  la  redacción  do  los  nuoTOs  BstatatoSt  dló  su  eomplota 
aprobación  ¿  todo  lo  hecho. 

Bien  pronto  se  eaptd  en  Manila  la  yolnntad  general,  do- 
dicandose  especialmente  al  pulpito  y  al  confesonario,  sien- 
do tan  buscado  en  e<;te,  que  tenia  que  permanecer  en  él 
iodos  los  dias  desde  el  amanecer  hasta  hora  muy  avanzada 
do  la  mañana.  Sus  doloes  y  cariñosas  observaciones,  su 
longni^o  poiíiBctamonte  acomodado  á  la  inteligencia  de 
oada  dase  do  penitentes»  sos  sábios,  oportnnos  y  hacederos 
consejos,  y  su  paternal  interés,  dejabsntan  consolados  i 
todos,  que  el  confesarse  con  frecuencia  Uegó  ¿  ser  una  im- 
periosa necesidad  en  Manila,  donde  se  llamó  por  mucho 
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tltnqp^^  8t0iiiiMnlo  dft  li-ptnItiiiriB  ifnilnliiBiii  íjiuiimiiifo 

9^«>el  emñéemté  Mno  ^p^eonscilero  iél  ilmlblspo  (pri- 
mero de  Filipinas)  D.  Fray  Domingo  de  Salazar,  y  del  go- 
bernador D.  Gómez  Pérez  de  las  Marinas,  los  cuales  nin- 
gún asunto  grave  resolvían  sin  liabdilo  cOMUltado  ooik 
FRA¥  PEDRO  B^UTlSriA.  Bl  Obi^  de  Gumwi,  d  Hw- 
f»4Bt90TÍa»  D.  Fray  lOgoel  9&úKflñmrtm\aaktBX^qf» 
dii%id  á  HftdrldvluMndo  ée'lat  «mm  y  de  Im  'panoni» 
d«l  AiFcbipiélago,  deefat  que  «M  sus  manos  posferaa  la 
elección  de  Sumo  Pontífice,  no  eligirla  otro  que  el  Padre 
FRAY  PEDRO  BAUTISTA,  porqne  reconocía  en  él  dotes 
suficientes  para  tan  alta  dignidad.  £1  Católico  Eey  D.  Feli- 
pe U  le  distinglió  muchísimo  tattMen,  y  le  estimó  tanto, 
qa»  le  propuao  paia  Obiepe  de  Gamarioea,  haMeado  llegado 
la  oédida  M  OUapado  enando  ya  FRAY  PEDRO  habla  par- 
tido para  el  Japón,  y  dumdo  prindplaliaii  ¿  precipitarse  loa 
aoeeeos  que  prepararon  el  glorioso  martirio  de  este  Santo 
y  sus  compañeros. 

Por  unanimidad  fue  electo  Custodio  de  la  de  San  Grego- 
lio,  cargo  que  aceptó  forzado  de  los  ruegos  é  instancias  de 
los  religiosoa  y  autoridades  de  Filipinas.  Terminado  el 
tiempo  de  este  eargo,  íUe  nombrado  tamUen  por  nnaniml- 
dad  Onardlan  del  conTonto  de  San  Franeiseo  de  Ifanila; 
pero  cuantos  megos  emplearon  sos  amigos  y  los  Religiosos^ 
no  fueron  esta  vez  bastantes  para  hacerle  permanecer  dfr 
Guardian  mas  que  el  tiempo  indispensable  para  construir  y 
dqjar  perfectamente  montado,  junto  al  Convento,  un  des- 
ahogado y  bien  provisto  hospital  para  transenntes.  Ademas 
de  que  su  medestia  y  humildad  no  k  pernttten  distingnir- 
ae>  Sirtiendo  cargos  hononficoa  y  eleTados,  mientras  hxb^ 
hiera  personas' aptas  para  desempeñarlos,  quería  estar  en* 
ton  ees  libre  de  compromisos,  porque  tenia  la  vista  fija  en 
el  imperio  del  Japón,  en  el  cual  consideraba  que  podia 
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IMtar  mas  servidos  que  en  ManiU  á  U  sania  cansa,  de^ 

■ftatoMitflfine» 

Hiastm elafio  de  1649»  d  sea  eoaienta  y  tras  antes  de 
este  de  169S»  en  qne  lenmicló  el  cargo  de  Guardian  FRAY 

PEDRO  BAUTISTA,  no  habla  sido  conocida  en  el  Japón  1» 
Religión  cristiana.  Á  principios  del  referido  año  de  1549,  nn 
japonés,  llamado  Angero,  natural  y  vecino  del  pueblo  de- 
Caagozima,  mató  á  un  ainlíso  y  compañero  suyo:  se  refugió 
en  un  Monasterio  de  bomso»,  qne  son  los  ministros  serrido- 
íes  de  los  ídolos;  pero  habiendo  Uegado  i  sn  nottoia  qne 
los  parientes  del  muerto  le  bnseaban  para  matarle,  hnyó,  y 
se  embared  en  una  na^e  tripnlada  por  mercaderes  portn- 

gueses  que  se  diriginn  á  Malaca.  Coníió  su  posición  rí  los 
mercaderes,  manifestándoles  los  terribles  remordimientos 
que  abrumaban  su  alma,  y  estos  le  acons^aron  que  en. 
cnanto  Ufasen  á  Malaca  se  fiiese  á  Ter  con  nn  sábio  y 
santo  yaron  qne  alli  habitaba»  y  qne  de  segnroje  consola- 
rla. Sin  perder  un  instante  ftie  Angero  en  bnsca  del  santo- 
Taron  en  cuanto  saltó  en  tierra,  y  el  Padre  Francisco  Ja^ 
yler,  de  la  Compañía  de  Jesús,  luego  San  Francisco  Javier, 
que  era  el  santo  yaron  indicado,  le  consoló  efectivamente, 
y  dándole  á  conocer  las  doctrinas  de  Jesús,  le  hizo  cristia- 
no,  con  el  nombre  de  Pablo  de  Santa  Fé.  Puestos  ambos 
de  acuerdo,  marcharon  en  seguida  al  Japón  á  predicar  la 
doctrina  cristiana,  llegando  felizmente  el  día  de  la  Asun- 
ción del  espresado  affo  al  pueblo  de  Gangoximay  patria  del 
nuevo  cristiano  Pablo. 

Gran  número  de  prosélitos  hizo  desde  luego  el  P.  Fran- 
cisco Javier,  y  la  Religión  cristiana  hubiera  indudablemente 
llegado  á  ser  la  general  del  imperio  si  los  bonzos»  en  quie- 
nes la  sed  insaciable  de  oro  era  su  esclnslTO  sentimiento, 
no  hubieran  calculado  que  la  propagación  del  cristianismo 
iba  á  concluir  con  las  ofrendas  á  sus  ídolos,  y  por  consi- 
guiente con  su  riqueza.  Pusieron,  pues,  enjuego  sulnfluen» 
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•da,  7  oonsiguieroii  que  se  prohibíale  1»  pndieteloii  de  la 

iloctrina  de  Jesús,  teniendo  los  cristUnos  que  reunirse  se* 
-cretamente,  y  de  oculto  practicar  los  preceptos  del  Evan» 
gelio,  más  ó  méiios  perseguidos  según  la  mayor  ó  menor 
^lerancia  de  los  Emperadores  que  se  fueron  sufiediendo 
iiasU  Cebuoondono  Teicosami»  qoe  imperaba  por  este  alio 
4e  1592.  Ko  eontenta  la  desmedida  ambición  de  este  Em- 
perador oon  la  quieta  posesloa  de  su  dilatadísimo  imperio, 
7  eon  sus  inmensas  riquezas,  formó  el  descabellado  proyee* 
to  de  hacerse  dueño  de  la  Chiaa  y  de  Filipinas,  y  á  ambos 
puntos  envió  en  seguida  embajadores  portadores  de  su  pre- 
tensión en  arrogantes  escritos.  La  carta  que  dirigió  á  Fili* 
pinas  deeia  asi: 

cMÍ8  de  quinientos  años  que  este  imperio  de  Japón  no 
ee  ha  gobernado  por  on  solo  Sefior,  y  así  los  pareceres  y 

las  leyes  eran  disconformes  entre  si,  y  tantas  las  guerras  y 
contiendas,  que  no  se  podia  enviar  un  pliego  de  una  parte 
¿otra,  hasta  que  llegó  la  hora  en  que  yo  habla  de  salir  ai 
mundo,  y  que  sea  todo  nao,  y  yo  Señor  de  todo ,  porque 
no  ha  qneiado  reino  que  no  se  sojotase  á  mi  obediencia. 
Habiendo  sido  antea  pequeño  y  de  poca  estima»  el  délo  me 
ha  sido  tan  favoiable  con  evidentes  señales  que  hubo  en  mi 
nacimiento,  que  en  obra  de  diez  años,  hasta  hoy,  no  entré 
en  batall:!  t^ue  no  saliese  vencedor.  IjOS  que  debajo  del  cie- 
lo están  y  encima  de  la  tierra,  todos  son  mis  vasallos:  tie- 
nen paz  y  viTen  sin  miedo»  y  á  los  que  no  me  reconocen, 
«ttfio  lae§;o  mis  capitanes  y  soldados  para  que  les  den  guer- 
ta,  como  ahora  ha  amcedido  i  los  del  Kororay,  que  por  no 
haberme  querido  reconocer  los  he  tomado  el  reino,  hasta  la 
tierra  que  confina  con  Llauthon,  cerca  de  la  China.  Ya  he 
tomado  las  fortalezas  y  tierra  de  i*artho,  y  la  Isla  de  lio- 
k\o,  que  estaban  fuera  de  rai  obediencia,  y  los  tengo  muy 

en  paz  con  mis  buenas  trazas,  pensadas  de  an  dia  para 
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Otro,  y  les  di  leyes  y  mandinientos  con  que  se  gobiernan , 
porque  amo  á  mis  vasaUoa  oobio  padceymadre  i  mhUoi» 
y  no  soy  oomo  otros  Beyes»  que  avnqoo  me  den  pooo,  lo 
recibo.  De  la  India  Oriental  también  me  enyiaron  embaja- 
dor, 7  ahora  quiero  ir  i  ganar  la  gran  Giüna;  y  no  enten- 
dais  que  esto  ol>ra  inia,  sino  que  viene  Je  los  altos  cie- 
los, que  me  lo  tienen  prometido.  Espáatome  mucho  que  de 
esa  tierra  de  la  Isla  de  Luzoa  (como  sabéis)  no  me  han  en- 
Tiado  embajador,  ni  dado  la  obediencia,  por  lo  coal  estáte 
determinado  como  había  de  ir  á  la  China,  ir  a  Manila  con. 
mi  «iJército  i  destruir  ese  reino:  más  porque  Faranda,  que 
por  Tia  de  mercaduría  Ta  y  Tiene,  dijo  á  un  priTado  mió  él 
buen  tratamiento  que  ahí  hacen  á  mis  vasallos,  y  que  el 
que  gobierna  esas  tierras  es  mi  amigo,  q'dc  sin  duda  envian- 
do yo  alguna  embarcación  y  cartas  para  el,  me  darian 
luego  la  obediencia  y  pagarían  tributo,  y  cuando  no,  es- 
tindome  yo  en  mi  reino  asentado,  soy  tan  poderoso»  que 
tengo  gentes  qoe  Tayan  á  conquistar  eoalesqnler  reinos;  y 
esto  es  conforme  al  dicho  de  los  sáhios  antigaos  del  Japon^ 
que  son  dignos  de  grande  loor  los  Señores  que  sin  salir  de 
sus  tierras  adquieren  nuevos  reinos  y  provincias:  por  esta 
causa,  aunque  este  es  lioiubre  bajo  é  indigno  de  crédito, 
yo  se  le  íxq  dado  por  la  buena  razón  que  dá,  y  no  quise  en- 
Tiar  mis  capitanes  y  gente  como  pensaba-,  más  determino 
etta  prlmaTera  ir  al  reino  de  Figen  y  hacer  alli  córtes»  y 
dentro  de  dos  meses  binaré  de  donde  estoy  á  nü  puerto  dé 
Nango  ya,  donde  tengo  fuerza  de  mi  €|jéteito:  y  si  de  allí 
me  viniere  embajada  de  esas  Islas,  y  supiere  que  el  qne 
las  golúema,  c¿  mi  amigo,  bajaré  mi  bandera  en  señal  de 
paz:  por  tanto,  sin  tardanza  bajad  la  vuestra,  y  reconoced 
mi  señorío,  porque  si  no  viniéredes  luego  á  hacerme 
zeTerencia,  y  postrados  delante  de  mi,  pecho  por  Uerm» 
sin  dada  enTiard  mi  ejérdto  y  os  haré  destruir  y  asolan  y 
mira^  que  después  no  os  arrepintids.  Estas  letras  te  escrl- 
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1M>  en  «8te  pftpe!»  psrm  qno  te  stran  de  memorial:  dlrá«1o 
eon  pmte»  al  Bey  de  GestiUa.  Los  quemeagraTlaa  no  ae 

me  pueden  escapar,  y  los  que  me  oyen  y  obedeeen,  títbii 

en  descanso  y  duermen  con  sosiego.  Esa  espada  llamada 
Güihaccan  te.  envío  por  presente:  ven  luego,  y  no  te  deten- 
ffts:  no  soy  en  esta  más  largo.  A  loe  19  años  de  Tenjo,  la 
undécima  hma.» 

Bntregó  el  Bmpemdor  la  earta  con  las  mas  alfardas 
iDstraeeiones  á  Faranda  Qniemon,  eon  drden  de  partir  en 

seguida  en  calidsul  de  embajador.  Faranda  no  se  atrevió  á 
decir  nada  al  Emperador,  pero  tnvo  miedo,  y  fln^éndose 
enfermo ,  se  quedó  en  Nangasaki ,  y  mandó  en  su  lugar  ¿ 
un  pariente  llamado  Gaspar  Faranda,  y  qae  debía  ir  con  él 
•n  calidad  de  secretario. 

Mny  desagradable  efecto  produjo  en  Manfla  la  llegada 
del  embajsdor  de  Taleozama,  y  las  pretensiones  de  este, 
porque  el  Japón  disponía  de  grandes  ñiensas  que  los  filipi- 
nos no  podían  contrarestar  con  sus  propios  recursos,  y  los 
auxilios  de  España  tenían  qiio  lle^^ar  tnrde.  En  su  conse- 
caencia ,  el  parecer  general  de  las  personas  importantes  de 
Manila  fue  ganar  tiempo,  y  para  lograrlo,  consigaieron  que 
él  embajador  Gaspar  Faranda,  hombre  ordinario  y  de  po- 
cos alcances,  se  prestase  á  permanecer  en  Blanila  hasta 
que  YolTlese  del  Japón  nn  comisionado  que  iba  á  mandar 
el  Gobernador  de  Filipinas  para  que  conferenciase  con  el 
Emperador  Taicozama.  El  Gobernridor  D.  Gómez  Pérez  de 
las  Marinas  redactó  una  carta,  que  fue  conñada  al  Padre- 
Fray  Jnan  Cobos,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Taron 
sabio  y  prudente ,  mny  á  propdslto  para  empresas  y  negó- 
elos  délieados. 


lio 

Ia  carta  deeU  literalmente : 


€€me%  Pem  de  k$  Maríñat,  eábaUero  del  MHio  de  SanHt^ 
§úf  Gobemador  y  CapiUm  (feneral  en  etíae  Mee  fVipinas,, 
yrün  Ankipiélago  y  parte  di  Fenienle,  por  el  Bey  wi»u9r0' 
Semr  jD.  Felipe  U,  Bey  de  GfüUfa,  de  leen,  ele. 

»AL  Wn  ALTO  T  POUBOBO  PRIIlCDl  T  ttSUOL  CABOOOMDOHO,  018- 
P0B8  DIL  DIBIDO  ACATAHUUTO,  SALUD  T  rasneiUA  PAZ  DI8CA. 

»Aqtii  llegó  Fanmda,  Japón,  Yueetro  vasallo  y  cristia- 
no :  trájome  nueras  de  Tnestrm  leÉl  persona,  de  que  me 
Inielgo  mucho,  porqne  por  s«  valor  j  prudencia  de  qne  Dios 
le  ha  dotado,  le  soy  grandemente  aficionado.  Diome  ahom 
eatoreé  disa  Faranda  tma  carta,  que ,  aunque  parece  papel 
y  despacho  de  un  tan  gran  Príncipe,  por  la  forma  y  auto- 
ridad de  ella  y  en  la  ^avedad  y  estilo  de  las  palabras,  por 
no  ser  el  mensajero  de  las  partes  y  calidad  que  requería  el 
real  nombre  de  qnien  le  envia,  la  persona  á  quien  Tiene, 
y  Ul  importancia  y  grandeza  de  la  embajada,  he  dndado 
il  estas  cartss  las  habla  escrito  este  hombre  de  su  mano» 
é  de  otra,  psra  algún  fin  particular  suyo,  para  por  este 
medio  ser  acá  mas  estimado.  Demás  de  esto ,  como  ac4 
no  tengo  yo  lenírnas  fie1e«  qne  «epan  la  japona  y  la  es- 
pañola, y  él  mismo  me  ha  declarado  la  carta  y  emÍMija- 
da ,  dudo  también  del  verdadero  entendimiento  y  sentido- 
de  las  palabras,  y  partéeme  que  si  el  Bey  del  Japón  me 
eseriblera,  teniendo  allá  como  tleno  algunos  espifiolsCi, 
q^e,  por  medio  de  eHos,  me  eiivlÉra  por  lo  menos  un  trai- 
lado  de  ella  en  mi  lengua.  Por  lo  cual,  puedo  con  ver- 
dad decir  que  aun  no  he  acabado  de  leer  ni  entender  la. 
carta  ni  embajada  que  me  trajo  este  hombre.  Y  porque 
no  haya  hecho  algún  embuste  á  vuestra  real  persona,  ó  á- 
la  mia,  he  querido  tenerle  acá  hasta  saberla  verdad  y  vo- 
luntad del  Bey  del  Japón,  y  lo  que  me  manda  y  qulm* 
Y  en  esta  duda,  por  lo  que  debo  i  solo  sombra  y  poMoer 
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áb  mx  earta  y  «iiti%M*ni9ai»  begaudado  este  respeto  y 
«orMa»  rfn  wyo  esta»  mpottdkodoá  lasnya  en  lopoeo 
^pe  de  ella  he  entendido,  qne  no  ha  ddo  mas  de  lo  qne 
taanda  me  ha  querido  interpretar.  EhtÍo  al  Padre  Fray 

Juan  Co"bo8,  persona  de  mucho  valor,  con  quien  yo  comu- 
nico las  cosas  mas  importantes,  el  cnnl,  en  ini  nombre, 
hará  ¿  Tuestra  Grandeza  el  acatamiento  debido  por  lamer* 
esd  de  h^  eml»t[ada ,  M  es  cierta.  Yo  Imío  Toeetraa  reilst 
nanos,  asegmando  qne  soy  y  serd  eierto  amigo,  y  qne  etf 
ttomtoe  de  mi  Bey  y  Señor,  qne  es  él  mayor  del  mmido, 
me  holgaré  de  Tnestro  hlen ,  y  me  pesará  de  Toestro  mal, 
del  que  el  Rey  del  cielo  os  aparte.  Y  presupuesto  ^que  de- 
seo Tuestra  amistad  en  nombre  de  mi  Rey,  por  las  bue- 
nas obras  qne  de  Tuestras  manos  reciben  los  españoles,  que 
por  Tia  de  la  India  Oriental  y  estas  partes  acuden  al  J»> 
pon,  y  ad  á  loa  Toestros  se  ha  heóho  aqnl,  oon  él  mismo 
sanor,  el  hnen  tiatsmlento  pofithle ,  reeibird  merced  en  ser 
•fisado  si  la  embajada  que  este  nos  trajo  es  cierta,  por^ 
que,  siéndolo,  corresponderú  a  lo  que  se  debe  á  un  tan 
gran  Principe,  sin  ap?irtarm«  de  la  intención  y  obligación 
que  tengo  á  mi  Eey  y  Señor ,  al  cual  luego  daré  cuenta  de 
esto,  para  ver  lo  que  me  manda.  ¥  porque  el  Japón  me  ha 
cüTlado  ahora  algunos  regalos,  que  he  estimado  en  mucho, 
qoMera  yo  estar  apercibido  dealgonas  cosas  eortosas  y  rlp 
cas  de  nuestra  Espala  que  enviar  en  su  retomo;  pero  como 
entre  soldados  las  cosas  de  mas  estima  son  las  armas,  os 
euTio  esadocena  de  espadas  y  dagas ,  las  cuales,  con  la 
Tohmtad  que  se  ofrecen,  y  en  señal  de  rimor,  aceptareis  de 
mi  mano.  Y  porque  solo  va  el  portador  de  estas  para  cer-- 
tlfiearme  de  lo  dicho,  de  él  se  podrá  Inflirmar  vuestra 
Cbmden  d«  lo  que  gaste  saber.— De  IbnUa  á  29  de  ju- 
nio* del  afio  del'  Haelmieirto  de  ntestm  Ssfiov  JMOoilf* 


Digitized  by  Google 


119 

£n  Kang-asaki  se  reunió  al  Padre  Cobos  el  embajador^ 
fingido  enfermo,  Ferand*  Qoiemon,  y  juntos  se  dirigteion  ¿ 
-m  *1  Emperador  Taicosama,  qae  mas  morigerado  en  sos 
aspiraciones,  por  nn  descalabro  que  habtosníiidoen  la  OM- 
nn,  recibió  alkblemente  al  Padre  Cobos,  modificando  tan 
notablemente  sus  pretensiones,  (¿ue  se  estendió  un  proyecto 
de  contrato  de  comercio  en  que  las  ventajas  eran  en  su 
mayor  parte  de  Filipinas,  dando  el  Emperador  Taicozama 
xmeTas  instrucciones  pacificas  y  muy  amigables  á  su  omba* 
jador  Faranda,  que  debia  acompañar  i  Filipinas  al  P.  Ciobos. 

En  mi  mismo  dia  se  embarcaron  este  y  Faranda  con 
rombo  á  Manila,  aunque  en  distintos  buques,  que  navega- 
ron juntos  algún  tiempo;  pero  habiéndolos  separado  un  fuer- 
te temporal,  túvola  desgracia  el  (¿ue  conducía  al  Padre 
Cobos  de  embarrancar  en  la  Isla  Permosa,  cuyos  feroces 
habitantes  pasaron  á  cuchillo  á  cuantos  le  tripulaban,  ex- 
ceptuando solo  dos  marineros  que  pudieron  escapar  en  un 
bote  mientras  los  indios  estaban  ocupados  en  el  saqueo  del 
Iraque. 

Faranda  arribó  feliasmente  á  Manila,  y  manifestó  laa 
buenas  disposiciones  de  su  Emperador;  pero  como  los  plie- 
gos hablan  desaparecido  con  el  Padre  Cobos,  nada  podía 
oficialmente  concluir  el  Gobernador  de  Manila.  Y,  sin  em- 
bargo, era  preciso  hacer  y  concluir  algo,  y  a<?f?nirnrRe  de 
que  el  Emperador  Taicozama  obraba  de  buena  fé,  pues  de 
BUS  costumbres  y  antecedentes  era  de  temer  que  tales  cam- 
btos  ocultasen  algún  proyecto  artero  y  TiUano.  Entre  du- 
das y  recelos  pasaba  él  tiempo  sin  resolverse  nada:  la  men- 
te del  Gobernador  y  de  todas  las  personas  notables  de  Fill-^ 
pinas,  era  mandar  al  Japón  un  embajador  de  ciencia  y  pru- 
dencia con  amplios  poderes  para  arreglar  los  asuntos  de 
una  Tez;  pero  la  elección  de  la  persona  que  habia  de  mar- 
char de  embi^iador  era  la  que  tenia  aplazada  la  cuestión. 
El  designado  por  la  opinión  general  era  FBAY  PEDRO- 
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BAUTISTA;  pmetta  w  negabaá  maidm con  U  altacon- 
Mdmkm  de  embi^aidim  y  aiuqna  deseaba  mnoho  mai^ 
efcar  al  Japón,  liaUa  de  ser  en  éllinniilde  concepto  de  solo 

misionero,  de  los  que  habla  gran  falta,  y  que  pedían  cons- 
tantemente y  con  la  mayor  insistencia  los  cristianos  de 
i^nel  imperio. 

Comenzó  á  parecerle  larga  su  estancia  en  Manila 
al  embajador  f  aranda,  y  i  manifestar  sns  deseos  de  zepn- 
Butiva  pais.  Bl  gobernador  de  Blanila  se  vela  apando  poir> 
4¡í»  nótenla  persona  bastante  apta  pera  el  esso  qne  enviar 
al  Japón,  y  PEDBO  BAtTnSTA  no  aceptaba  el  cargo  de 
embajador.  En  este  estado  las  cosas,  se  presenta  una  maña- 
na Gaspar  Paranda,  el  pariente  y  secretario  del  embajador 
4^emon,  y  entrega  una  carta  de  este  al  gobernador  D.  Go* 
mez,  concebida  en  estos  términos: 
# 

cFárandü  Qcdemon,  embajador  de  estas  islas  y  reioosdel 
Japón,  digo:  Que  en  los  dichos  reinos  hay  machos  ciisil»* 
nos  que  han  comenzado  á  recibir  estaley,  y  por  falta  de 

ministros  y  sacerdotes  que  la  enseñen  no  se  ha  dilatado,  y 
yo  sé  del  dicho  mi  Rey  y  Señor,  Cabucondono  Taicozama, 
•qae  tendrá  por  bien,  y  gustará  mucho»  que  yo  lleve  algu- 
nos Padres  de  esta  tierra,  con  tal  qne  sean  de  la  Orden  de 
^Ssn  Francisco,  porqoe  será  psra  él  cosa  mny  noe^  y  como 
manrviOosay  ver  hombres  de  tan  áspera  lida,  y  lo  redbliá 
por  merced,  y  también  por  el  menosprecio  que  profesan 
de  las  cosas  de  este  mundo,  serán  en  el  Japón  muy  bien  re- 
cibidos. A  Vuestra  Señoría  suplico  dé  órden  como  vayan 
conmigo  alg-uaos  de  estos  Padres  Descalzos;  que  en  nom- 
bre de  mi  Bey  me  obligo  á  qne  serán  bien  recibidos  y  tra- 
tados, y  qoe  no  se  les  hará  molestia  algona;  y  qne  si  desa 
ida  no  se  siguiere  este  efeeto,  me  ohDgo  tsmUená  voltar» 
keá  Vnsstfa  SefioHa  á  esta  dudad  eomo me  los  diere.» 


III 

Bu  Yiitft  Ab  «ite  petieion  de  carácter  ya  oficial,  y  que 
unft  ftntorldad  oaidHoa  no  podU  d^tf  áñ  atendw ,  Uamóel 
Odbemadori  FRAY  PSDBO  BAUTISTA,  y  mosttándofo 
la  earta  de  Faranda,  le  hlso  oomprender  Ift  neoesldtd^» 

que  prescindiera  déla  modestia  de  sus  Ideas  y  leeptaMel 
•cargo  de  embajador,  con  el  cual  podia  servir  mucho  mejor 
laeausa  del  criatiaaismo  que  con  el  de  solo  misiouero,  por- 
4^  TUcoianut  no  podria  menos  de  comprender,  si  sus  inten- 
sónos oran  dafiadao,  qno  4o  arrollar  á  nn  ommador  y  ml- 
fllooero  haUan  do  oogoiraolo  mayores  malos  qno  do  airottar 
á  solo  tin  mÍ8k>n«ro.  TUos  razones  adi^o  B.  Gknnos,  qno 
por  fin  accedió  FRAY  PEDRO  BAtJTfflTA  á  marchar  do 
embajador.  Se  comunicó  la  resolución  á  Faranda,  que  mani- 
lestó  la  suya  de  regresar  á  su  país  con  PEDRO  BAUTISTA, 
y  el  Gobernador  escribió  á  laicozama  la  siguiente  carU: 

^Gmea  Peten  de  Uu  Mariña»,  eábaUero  delháMeieSwUieiú, 
Memadar  y  Capitán  genenU,  ete. 

»AL  MUY  ALTO  Y  PODEROSO  PRiNCU'£  Y  StíiOU  CABÜCONDOKO. 

>£1  año  pasado  escribí  1  Vuestra  Grandeza  con  el  Padre 
Fray  Joan  Cobos,  on  rospnosta  de  una  que  aquí  me  dieron 
«o  Toostio  real  nombre,  annquo  yo  dudé ,  y  con  razón,  asi 
do  la  Terdad  do  la  embajada,  como  del  sentido  de  las  pala- 
bras, y  aguardando  casi  un  año  la  declaración  y  respuesta, 
no  la  veo,  sino  una  carta  muy  breye  del  dicbo  Padre ,  que 
dice  que  partió  de  allá  muy  favorecido  y  bien  despachado 
de  vuestras  reales  manos,  las  cuales  beso  por  ello.  Y  aun- 
que han  llegado  aquí  dos  navios  del  Japón,  y  en  el  uno  do 
olios  Faranda,  qno  dice  sor  Toostco  ombiyador,  ni  tno 
ohapanioartaTnostraon  respuesta  do  la  nd»,  ni  dodank^ 
•don  do  la  duda  que  tonÍa,y  asi  ostoy  mas  oonfiiso  yeon 
mas  deseo  de  saber  Tnostra  nal  Istonslon  y 'volvntsíd;  por- 
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miqfw  Fañada  no  tne  papel  qne  le  acredite,  no  puedo 
creer  qne  nn  TasalloTnestio,  7  tan  honzado  oomo  pareoe,  ae 
nirrrieee  ¿  mar  de  Tneetro  léal  nombre  sin  drden  para  ello^ 
7  en  esa  doda  no  puedo  dejar  de  oírle  7  despacharle  bien 

y  responder  al  memorial  que  me  dió.  Ahora,  para  salir  de 
toda  confusión  y  duda,  envió  al  P.  Fray  Pedro  Bautista, 
que  es  Padre  muy  grave ,  de  mucha  sustancia  y  calidad ,  y 
con  quien  yo  me  aconsejo  en  las  cosas  más  importantes  de 
mi  Bey»  y  es  él  eonanelo  de  toda  esta  repúbBea.  Lleva  las 
eaitas  pasadas  y  traslado  del  memorial  de  Ftoanda  y  nü 
respuesta,  para  qne,  tratado  allá  todo  eon  Tuestra  real  pei^ 
sona,  traiga  él  asiento  y  resolnelon  qne  de  ynestro  real  pe- 
cho se  espera.  Y  ya  con  facultad  de  mi  parte  para  aceptar 
y  asentar  la  paz  y  amistad  que  en  vuestro  real  nombre  me 
ofrece  y  pide  Faranda  con  toda  seguridad,  en  el  entretanto 
que  el  Rey  mi  Señor  es  ayisado  de  esto  y  me  ordena  lo  qne 
se  ha  de  hacer;  y  espero  qne  todo  sucederá  mny  á  vuestro 
gnstOt  7  ptocnraré  70  dárosle  en  cnanto  íUexe  de  mi  parte. 
Y  particolarmente  me  incliné  á  enriar  con  este  despacho 
persona  que,  ademas  de  su  mucha  estimación,  ñiese  de  la 
sagr-ida  Religión  del  glorioso  P.  Sau  Francisco,  por  habér- 
melo pedido  en  un  memorial  Faranda,  diciendo  que  seria 
particular  gusto  y  contento  vuestro  ver  allá  Padres  de  esta 
bendita  Orden,  y  de  ellos  este  es  uno  de  ios  de  mas  estre- 
cha 7  santa  Tlda,  qne  le  hace  por  si  solo  renerable.  Dios 
guarde  Tuestra  real  persona  con  mucha  prosperidad.  De 
Manila  á  20  de  mayo  del  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Se^ 
ñor  Jesucristo  i¿Üú.> 


A  esta  carta  acompañaba  un  presente,  como  condidon 

Indispensable  en  aquella  época,  ya  so  consignasen  ó  no  en 

la  carta  los  objetos  que  le  eomponian.  Esta  tu  no  fiteron 

armas  las  enriadas:  el  presente  consistid  en  un  hermo- 
voHoa  11 


sisimo  caballo  ricamente  enjaezado,  un  vestido  castellano^ 
un  espejo  prande  y  un  escritorio  dorado. 

Eligió  i  HAY  PEDEO  BAUTISTA  tres  Religiosos  pant 
que  le  acompañnsen:  i\  Fray  Gonzalo  García,  Fray  Bar- 
tolomé Buiz,  y  á  FRAY  F&ANCISCO  DE  SAN  MIGUEL,, 
eoiiocldo  hoy  por  SAN  FRANCISCO  DE  SAN  MIGUEL, 
cual  no  86  separaba  haci»  algunos  años. 

SAN  FRANCISCO  DE  SAN  MIGUEL  nadó  en  el  aiio 
de  1540,  en  un  j  cqueño  lugar  no  lejos  de  Valkiüolid,  y  cor- 
respondiente á  su  provincia,  llamado  La  Parrilla:  fue  supa-^ 
dre  Francisco  Andrada  ó  Andrade,  y  su  madre  Ciara  de  Ar- 
co» pertenecientes  ambos  á  familias  muy  honradas  y  q^oe- 
ridos  de  sus  yeeinos.  Labrar  su  mediana  hacienda  y  cuidar 
á  sn  Ujo  FRANCISCO  era  su  única  ocupación,  esmerándo- 
se en  inculcar  en  la  mente  del  niño  las  mas  perfectas  ideas 
dtí  rciigion  y  moral;  pero  sin  darle  ninguna  instrucción,  por- 
que ellos  carecían  complciumente  de  ella,  como  todos  los 
habitantes  de  aldeas  y  pueblos  pequeños  en  aquel  tiempo,  y 
aun  en  el  presente,  y  llegó  á  la  juventud  sin  saber  mas 
que  malamente  deletrear,  lo  que  le  enseñó  el  sacristán  del 
pueblo,  del  cual  era  muy  amigo  por  la  decidida  afición  que 
tenia  á  las  cosas  de  iglesia. 

La  pérdida  consecutira  de  Tartas  cosechas  rebajó  con- 
siderableniente  la  fortuna  de  los  padres  de  FRANCISCO,  y 
determinaron  que  marchame  á  servir  á  alguno  de  los  labra- 
dores ricos  de  la  comaxca.  Primero  estuvo  en  Medina  del 
Campo,  y  luego  en  Valladolid,  muy  estimado  por  su 
laboriosidad  y  honradez.  En  esta  fue  siempre  estremado,  y 
nadie  pudo  conseguir  jamás  de  ál  que  hiciera  cosa  alguna 
que  comprendiese  no  era  justa  y  razonable:  no  disputaba. 
ni  entraba  en  cuestiones,  pero  se  negaba  á  hacer  lo  que 
le  mandaban,  sin  mas  observación  que  decir:  eso  no  cíí  con- 
dencia.  Esta  invariable  centestacion  produjo  el  que  le  pu- 
sieran el  sobrenombre  ó  apodo  de  Condencia,  por  el  que  no> 
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-solo  le  distingofan  cuando  era  mozo  de  labor,  sino  que  des- 
pués de  ingresar  en  la  Keligiou  de  San  Fraucisco,  en  Taiios 
•OoiiYentos  le  llamaban  el  Padre  Coyiríenda. 

Con  intermedio  de  pocos  meses  murieron  en  1566  su 
padre  y  sa  madre,  contando  él  poeo  mas  de  veinte  años,  y 
atiendo  esta  pérdida  con  dolor  tan  proñindo,  que  era  la 
-admiración  de  cuantos  le  trataban.  Solo  orando  templaba 
-wi  sentimiento  y  cesaban  de  correr  sos  lágrimas,  y  repo^ 
nándole  todas  las  cosas  y  costumbres  del  sip^lo,  determinó 
tomar  el  hábito  en  un  Convento  de  Franciscos,  presen- 
tándose al  efecto  en  el  de  Valladolid,  en  el  que,  vista  ru 
robustez  y  conocida  su  aptitud  para  los  trabajos  peculiares 
^  los  legos,  fue  admitido  en  seguida  y  destinado  al  cultiTO 
de  la  huerta.  Eétimado  y  querido  cada  día  mas,  profesó  al 
«ño,  Heno  su  corazón  de  la  más  inefable  alegría,  tomando 
él  sobrenombre  de  SAK  MIGüEL,  y  proponiéndose  firme- 
mente imitar  toda  su  vida  á  los  legos  d«  la  primitiva  Reli- 
gión Franciscana,  Fray  Gil  y  Fray  Junípero,  niynq  vidas 
sabia  de  memoria,  y  cuyos  actos  de  abnegación  cristiana 
tepetia  siempre  que  iguales  ocasiones  se  le  presentaban. 

Bel  Conyento  de  Valladolid  pasé  al  de  fian  Francisco  del 
Abrojo,  en  el  que  permaneció  tres  afios  estimado  y  querido 
como  siempre  de  los  superiores  y  respetado  délos  iguales. 

Su  constante  anhelo  de  vida  l  iboriosa  y  penitente  It 
«ogirió  la  idea  de  pasar  á  un  Convento  de  la  provincia  de 
la  Rávida  en  Portugal,  que  era  la  que  entonces  tenia  la 
fama  de  ser  la  mas  rigorosa  observante  de  la  primitiva  Re- 
gla de  8aji  Francisco,  y  con  licencia  del  Prelado  marchó 
en  compañía  de  otro  Belígioso  sacerdote  del  mismo  Oon- 
Tente,  á  quien  animaban  iguales  sentimientos  y  deseos  que 
i  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  MIGUEL,  llevando  la  ob- 
servancia de  la  Regla  de  San  Francisco  hasta  tal  punto  por 
•el  camino,  que  para  hacerlo  completamente  á  pie,  y  no  te- 
ner que  montar  ea  caballerías  para  pasar  ños,  andaban 
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mooluw  leguas  hÉSta  enoontnr  pnentea  ó  Tadoa  que  pudle- 
lan  crazar  ata  ayváa. 

HaUánAoee  en  Lisboa  el  P.  General  déla Órdan,  aa  diri- 
gieron á  este  punto  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  MIGUEL 

y  su  compañero,  á  quienes  cupo  el  gran  sentimiento  de  no 
ver  realizados  sus  deseos,  porque  el  P.  General,  por  razones 
guatas  que  lea  aspuso,  no  creyó  conyeniente  acordar  el  per- 
miso pava  que  ingresasen  en  ningnn  Genvento  de  la  ci- 
tada piOYinda  de  la  BáTida,  y  taTieron  qoe  legresar  á  Es- 
palia,  yendo  ¿  morar  al  ConTento  de  la  Tilla  de  Coca. 

Poeo  tiempo  después  de  halMT  in^esado  en  este  llegó 
un  Comisario  pidiendo  Religiosos  ¿jara  un:i  misión  de  pro- 
paganda católica  en  América,  y  uno  de  los  primeros  que  se 
afilió  fue  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  MIGUEL,  que  con 
«I  mas  esquisito  celo,  abnegación  y  humildad  sIttíó  da- 
rante  el  camino  por  tierra  y  el  pas^  por  mar  á  loadiea  y 
siete  Religiosos  de  qae  se  compoida  la  misión,  alendo  desti- 
nado á  la  portería  éú  Ck>n'vento  de  San  Francisco  de  M^jieo 
asi  que  llegaron  A  este  panto. 

Bien  pronto  fac  la  portería  el  refagio  de  necesitados  y 
menesterosos.  La  caridad  y  dulzura  de  FRAY  FRANCISCO 
i  nadie  dejaba  sin  consuelo :  con  los  niños,  especialmente, 
era  tal  su  amabilidad  y  paciencia,  qae  siempre  estaba  Uena 
de  ellos  la  entrada  del  Convento,  y  no  podia  ir  por  ningana 
parte  1^  qae  le  rodeasen  y  acompafiaran  infinidad  de  niños, 
tanto  hijos  de  eristianoa  como  de  idólatras.  DlceFray  Biva- 
deneira,  que  parecía  un  gran  padre  de  familia  que  vivía 
siempre  acompañado  de  todos  sus  pequeños  descendientes. 

Por  este  tiempo  fue  cuando  FRAY  PEDRO  BAUTISTA 
marchó  á  Michoacan,  y  dando  muy  alarmante  cuidado  sa 
tardanza  y  la  noticia  qoe  se  tavo  en  Méjico  de  qae  le  ha- 
blan Tiato  entrar  en  el  ienitorlo  de  los  feroces  dUcfaime- 
«os,  se  ofireeió  en  segidda  FBA.Y  FBAKGISOO  á  marehar 
trasca,  lo  qae  Terifioó  aflftinpañadft  de  otio  Beliglo- 
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•O,  no  «occmtmido  ¿  FBAY  PEDRO,  y  sofriendo  horri- 
Uifl  tmlMiJosy  peUgro^  7  quedando  resentido  de  loe  pies 
pm  todo  el  leito  de  ra  Tida. 

11  poco  tíempo  de  m  regreeo  á  Méjico,  ñie  nominra-' 

do  FRAY  PKDRO  BAUTISTA  Comisario  de  Filipinas,  y 
FílAY  FRANCISCO  DE  SAN  MKxUEL  le  suplico  que  le  Ue- 
▼Me  en  su  compañía,  ¿  lo  que  accedió  aquel,  á  pesar  de  no 
•enviane  i  ManiU  legos,  pues  lo  que  necesitaban  eran 
iaeerdoteB  predicadoras.  Al  Conyento  de  San  Iteids- 
€0  de  Manila»  y  de  porkeio  eomo  en  M^ico,  fue  destinadle 
FBAT  FBANCISOO,  siendo  bien  pronto  conocido  de  los  ha- 
Utantes  de  la  población,  y  especialmente  de  los  mños  y  de 
los  indios,  que  le  llamaban  el  Padre  bueno. 

Considerando  FRAY  PEDRO  BAUTISTA  mas  útiles  é  in- 
teresantes loe  esmerados  servicios  de  FRAY  FRANCISCO 
pmtios  enfiBcmoB  qnepacala  portería»  ledestisó  al  hospital 
Jlanado  de  iV<iltira2a,  fondado  por  el  lefo  Franciscano  Fray 
Jfttn  Clemente,  qne  tanto  renombie  dijó  por  su  caridad  y 
por  loe  prodigiosos  büsamos  qne  eonfeedonaba  con  yer- 
bas y  aceite  de  coco,  á  loa  «¿ue  se  iicuicroik  agüLubrai>a.s  cu- 
ras de  leprosos. 

^Xk  suceso  digno  de  mención ,  continuó  dedicado  á  la 
asistencia  de  los  enfermos  luuBta  el  26  de  mayo  de  1593, 
á  enya  fedia  llegamos  ahora»  y  en  que  se  Teziflcó  el  em* 
bartoe  de  FBAY  PEDBO  BAUTISTA,  con  el  caigo  de 
•embajador  de  EspaSa  en  el  Japón.  Aunque  en  el  mismo  día 
y  al  mismo  tiempo,  no  se  embarcaron  en  el  mismo  buque: 
«1  embajador  FRAY  PEDRO  BAUTISTA  y  Fray  Bartolomé 
Euiz  lo  verificaron  en  el  del  capitán  portugués ,  vecino  de 
Manila,  Pedro  González  de  Carví^al,  y  FRAY  FRANGI8- 
00  Bfi  SAN  MIGUEL  y  Fray  Gonoalo  fiaieia»  en  el  boque 
^embijadorFarandaQoieaoat  haciendo  eempaffiaieete* 

Gfandee  peligroe  eoniem  ambos  boqnee»  que  annqiM 
aaiparoa  Jnntos,  se  perdieron  Inen  pronto  de  Tiste»  poiinft 
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'el  TU^e  ñie  tma  constante  sucesión  de  tempoxelei  i  cosí 
más  dnros.  El  buque  queconducia  ¿FRAT  FRANCISCO 

llegó  antes  al  Japón  y  puerto  de  Nangasaki ,  y  el  que  lleva- 
ba á  FRAY  PEDRO  BAUTISTA  tuvo  que  arribar  á  Tiran- 
do A  este  punto  marcharon  FRAY  FRilNCISCO  DE  SAN 
MIGU£L,  Fray  Gonzalo  Gaicia»  y  el  embajador  Faranda» 
tan  luego  como  supieron  el  arribo  de  FRAY  PEDRO;  y  el 
Emperador  Taicozama  desde  Nangoya,  donde  á  la  sazón  se 
hallaba,  envió  á  su  fayorlto  Fugen  para  que  acompañase  á 
los  embajadores,  y  á  los  tres  dias  de  la  llegada  de  estos  á 
Nangoya  recibió  al  embajador  FRAY  PEDRO,  que  se  pre- 
sentó seguido  de  los  que  le  habían  acompañado  de  Filipinas. 

Bruscamente  y  con  desmedida  altivez  recibió  Taicoza* 
ma  á  FRAY  PEDRO  BAUTISTA;  pero  el  lenguaje  y  mane- 
ras nobles  7  dignas  del  embajador  español  no  solo  contnyie- 
ron  al  japonés,  sino  ^ue  le  convirtieron  en  obsequioso  pro- 
tector. Los  bizo  comer  en  Palacio;  se  estendió  en  seguida 
un  proyecto  de  contrato  sumamente  beneñcioso  para  Es- 
paña; concedió  licencia  para  predicar  la  Religión  cristiana 
en  el  Japón  y  edificar  iglesias ,  todo  lo  que  llenó  de  estra- 
ordiuario  júbilo  el  corazón  de  los  dos  Santos  SAN  PEDRO 
BAUTISTA  y  SAN  FAANOISCO  DE  SAN  MIGUEL. 

Haciendo  uso  desde  luego  del  permiso  de  Taicozama, 
comenzaron  los  frailes  Franciscos  la  ptedicadon  del  Evan- 
gelio y  i  enseñar  la  doctrina  cristiana,  cuyos  v^daderos 
preceptos  estaban  en  su  m:iyor  parte  desfigurados  por  hi  ig- 
norancia, á  tal  punto,  que  dos  ó  tres  auos  mas  sin  instruc- 
tores hubieran  hecho  en  el  Japón  de  la  Religión  católica 
una  particular  con  mezcla  de  preceptos  de  todas  las  allí  co~ 
nocidas.  Pero  sus  esfuerzos,  si  bien  daban  gratos  y  no  es- 
-casos  resultados,  no  podían  ser  tan  importantes  y  rápidos» 
porque  sin  iglesia  para  el  culto  ni  puntos  á  propósito  paia 
hacer  oir  su  voz,  la  luz  de  la  verdad  no  podía  estender  sus 
salvadores  rayos.  El  Emperador  los  habia  ofrecido  casa  para 
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hacer  iglesia  y  congregar  ú  los  cristianof?;  pero  el  Empera- 
dor habla  marchado  hada  meses  á  recorrer  el  imperio,  sia- 
d^ar  nada  pMYeiddo  conrespeeto  á  esto  á  sus  ministros ,  j 
los  Fnuicisoos  continuaban  hospedados  en  easa  del  fitTorl- 
ioFngen,  atendidos  y  considerados  si,  pero  sin  los  prind-^ 
jpales  elementos  necesarios  i  sn  misión. 

En  este  estado,  llegd  la  Cuaresma  de  1504  ,  y  FRAY 
PEDRO  BAUTISTA  pidió  permiso  á  Fngen  para  congregar 
á  los  cristianos  y  celel  rar  los  Oñcios  de  Semana  Santa,  el' 
qne  le  fue  acordado  desde  luego.  Dos  veces  por  semana  se 
rennlan  los  cristianos  en  un  departamento  interior  de  la 
casa,  en  el  qne  esplicaha  FRAY  P£DBO  BAUTISTA  la  doc- 
trina, 7  después  pronnndaha  nna  santa  y  ferrorosa  pláti* 
ca.  Llegada  la  Semana  Santa,  determinaron  los  Franciscos 
poner  un  pequeño  monumento  en  el  altarito  que  hablan 
hecho,  y  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  MGUEL  fue  el  en- 
cargado de  verificarlo,  ayudado  por  algunos  japoneses  cris* 
üanos.  Ki  estos  ni  Tarios  de  los  sirvientes  de  Fugen  qne  acu- 
dieron por  cnriosidad  á  ver  armar  el  monumento,  enten- 
dían lo  qne  este  signiflcaha:  nnos  y  otros  abrumaban  con 
preguntas  á  FRAY  FRANCISCO,  que  no  poseyendo  toda- 
Tia  el  idioma  del  pnis,  le  era  imposible  esplicarlo  en  tér- 
minos bastante  espresivos  para  que  los  japoneses  lo  com- 
prendieran; mas  no  queriendo  dejarlos  con  dudas,  determi- 
nó significarles  en  acción  lo  que  no  podia  hacerles  com- 
piender  bien  de  palabra.  Esplica,  pues,  con  esta  lo  mejor/ 
que  le  es  posible  la  Pasión  del  Redentor  del  mundo,  y  des- 
nudándose en  seguida  de  medio  cuerpo  arriba,  hace  que  le 
aten  las  manos  á  un  pilar,  y  manda  á  un  japonés  que  le 
azote;  el  cual  lo  hizo  con  tanta  violencia,  que  le  abrió  por 
Teinte  partes  las  espaldas,  inundando  de  sangre  su  cuerpo. 
De  esta  manera  hizo  comprender  á  los  japoneses  una  parte 
de  la  Pasión  de  Jesús,  debiéndose  á  esta  tan  elocuente  ma- 
nera de  esplicar  el  ingreso  en  el  cristianismo  de  gran  nú» 
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mm  de  idóktnts.  Sn  más  d«  una  ocasión  repitió  hecho» 
pancidoB  i  este,  enpUendo  ecm  la  eloeueiida  de  la  aodioii 
Id  que  ftltaha  de  étoeaenda  i  m  palabra.  Ctomo  en  él  pdl» 
pito  7  en  púbHoo  no  podía  Inoer  eeeaéhar  ra  ra  con  gnu 
fruto ,  y  qverlm  contribuir  á  la  coBTerston  de  InfleleB,  le 
dedicó  á  llevar  la  doctrina  del  ETangelio  á  las  cárceles  y 
convertir  malhechores,  para  hablar  con  los  cuales  se  con- 
sideraba bastante  apto,  y  éralo  en  efecto,  porque  atngo  i 
la  fé  gran  nüinero  de  ellos. 

Entre  las  carias  deYOdonee  que  tenia,  ningona  domina^ 
bft  m  abna  tanto  eomo  la  de  oir  IQsa  todos  loe  días  que  le 
era  posible;  y  emno  no  siempre  lo  era  en  el  Japón,  y  nm- 
ebo  ménos  cuando  Iba  de  una  dndad  á  otrapor  mandadoé» 
su  Prelado  FRAY  PEDRO,  para  no  quedarse  sin  ella,  e=;pe- 
cialmenie  los  días  de  fiesta,  adoptó  e!  medio  de  aprender 
de  memoria  toda  la  Misa,  j  puesto  delante  de  una  cruz, 
jrecitar  la  Misa  en  nn  tono  de  toz  y  ayadarla  en  otro,  bar 
dendo  las  respeetlTas  ceremonias*  con  lo  cual  qnedaba  si» 
derodon  eomplida  y  sn  alma  eonsobida. 

Tina  tentación  que  él  mismo  confesaba  le  babia  heciio 
sufrir  por  espacio  de  muchos  años,  le  hizo  tan  cauto  en  mi- 
rar á  las  mujeres,  que  solo  por  una  absoluta  necesidad  diri- 
ja su  vista  al  rostro  de  nl^na.  Las  amaba  como  prójimos, 
las  socorría  y  auxiliaba  con  ternura  y  con  bondad  cuando 
imploraban  sn  auxilio  y  protecdon;  pere  bula  constante^ 
mente  de  ellas,  y  dnrante  los  ültimos  afios  de  su  vida  ja- 
más babló  á  ningnna  dn  que  ella  le  hablase  antes. 

Í9  bien  no  era  hombre  de  inidatlTa,  para  ejecutar  drde- 
ncs  con  interés  y  prontitud  ninguno  le  igualó,  siendo  por 
consiguiente  uno  de  los  mas  importantes  auxiliares  que  en 
el  Japón  tuyo  d  Comisario  y  embajador  SAN  P£DBO 
BAUTISTA. 

Begresó  por  fin  Taicosama  al  cabo  de  algoaes  meses  de 
espedidoD,  y  FBAY  PEDRO  se  lesoMÓ  á  hablarle  y  recor- 
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«darle  m  olérte  de  darles  temno  para  edifiear  iglesia.  Hay 
•dIlIcU  ei»  hablar  al  Emperador;  pero  yendo  na  día  háeia  Fa- 
laeio  FRAY  FEDBO,  tuvo  la  buena  suerte  de  encontrarlo,  y 
parando  la  carroza  Ttíeozama  le  llamó,  y  «dándole  nna 

queja  amorosa,  le  hizo  cargo  de  que  no  le  visitaba,  precrun- 
tándole  cómo  les  iba,  y  si  tenían  nece^^Mad  Ig  alguna  cosa, 
que  la  pidiesen.»  Vista  la  bueaa  ocasión,  le  dijo  FBAY 
P£DBO:  «De  la  casa»  señor,  que  vuestra  alteza  nos  prome- 
tió tenemos  gran  necesidad,  porque  para  entender  en  nues- 
ifo  ministerio  es  mucha  descomo^dad  vivir  huespedes 
teto  tiempo  en  casa  i^ena.— No  tengas  pena,  dijo  el  Em- 
perador, que  yo  tendré  buen  cuidado  de  proveer  en  eso 
con  mucha  brevedad.»  Y  le  tuvo  en  efecto,  pues  al  siguiente 
dia  muy  temprano  pasó  Catana,  uno  de  sus  pajes,  á  ver 
i  FBAY  PEDRO,  manifestándole  que  tenia  órden  de  Taico- 
lamade  poner  ¿  su  disposición  cuanto  necesitasen  los  frai- 
les Franciscos  por  de  pronto,  y  señalarles  renta  suficiente 
para  ylTir.  No  aceptaron  esta,  haciendo  presente  dn  embar- 
go su  mucho  agradecimiento,  manifestando  que  su  Regla  les 
obligaba  á  vivir  de  limosna;  pero  sí  tomó  FRAY  PEDRO, 
lleno  su  coru/ou  de  reconocimiento,  un  campo  solitario, 
aunque  dentro  de  la  misma  ciudad  de  Meako,  próximo  al 
tío,  y  rodeado  de  algunas  casas  de  cristianos,  suficiente- 
mente capaz  para  edificar  iglesia  con  casa  y  huerta. 

Inmediatamente  comenzaron  U»  ftalles  Franciscos  á  edi- 
ficar con  las  limosnas  que  recogieron  de  los  cristianos,  y 
con  una  no  despreciable  que  les  remitió  Taicozama,  y  el  dia 
de  San  Francisco  de  Asís  ,  1  de  octubre  de  1594,  se  celebró 
la  primera  Misa  en  el  Monasterio  de  la  Porcidncula,  cons- 
truido al  estilo  de  Europa,  con  iglesia  muy  desahogada ,  un 
altar  may«ir  muy  lindo,  y  dos  colaterales»  claustro  alto  y 
bi^o»  con  celdas,  enfermería  y  demás  dependencias  neoe-; 
4arias. 

Acrecia  por  momentos  el  número  de  cristianos,  y 
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erales  ya  imposible  de  todo  punto  á  lo6  FittnelseM  «tender 
áeUos  como  deseaban  y  necesario  era,  y  el  día  que  moría, 
un  cristiano  sin  haber  recibido  la  absolución  de  sus  peca- 
das, se  partía  de  pena  el  corazón  de  SAN  PEDRO  BAUTISTA 
7  8AN  FRANGISOO  D£  SAN  MLGüfiL.  Escribió,  puM»  i 
FSt^piiiaB  pldíeiido  fialigloeoe;  habiendo  oeorrido  U  desgn^ 
ola  de  morir  en  la  travesia  uno  de  los  cuatro  que  le  envia- 
ron. La  llegada,  sin  embargo,  de  loa  tres  regocijó  muého  á 
los  dos  Santos,  d  sua  compañeros  y  á  todos  los  cristianos» 
y  proporcionó  el  celebrar  solemnemente  la  Nochebuena  de 
aquel  año  con  Misa,  acompañada  de  villancicos,  cantados 
por  niños»  adiestrados  por  F&AY  PJSDBO,  autor  de  la  le- 
tra y  música. 

Sin  enemigos  oetenriblee  habían  trabajado  hasta  aqni 
en  BU  empresa  de  salvación  los  dos  Santos  FRAY  PEDBO  j 

FRAY  FRANCISCO:  pero  viendo  los  bonzos  ó  sacerdotes  de 
los  falsos  dioses  del  Japón  que  las  ofrendas  á  estos  dismi- 
nuían estraordinariameiite,  y  que  aumentaba  en  igual  pro- 
porción el  número  de  ciifitiauos,  comenzaron  á  trabajar  con- 
tra los  frailes  Franciscos,  y  paso  á  paso  fueron  llegando  has- 
ta entibiar  él  afecto  que  el  Emperador  tenia  á  SAN  PEDBO 
BAUTISTA  y  en  términos  que  mandó  se  suspendiese  la  ^ 
moena  de  arroz  que  le  tenia  señalada.  Mucho  afectó  ¿  los 
Santos  esta  orden,  y  no  por  interés  personal,  sino  por  la 
importancia  que  podía  tener  con  el  pueblo ,  y  por  lo  que 
podía  influir  en  la  propagación  de  las  doctrinas  del  Evan- 
gelio. 

En  reemplazo  del  Religioso  que  murió  en  la  mar»  envió 
por  este  tiempo  al  Japón  d  Gobernador  de  Filipinas  i  loe 
dos  hóioes  Beligiosos»  también  de  San  Francisco»  FBAIT 
MARTIN  DE  LA  ASCENSION  y  su  discípulo  FRAY  FRAIT- 

CISCO  BLzLDiCO  ,  que  son  los  otros  dos  Santos  españoles 
de  este  día. 

SAN  MARTIN  ^E  LA  ASCENSION  nació  en  Vergaza» 
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fiUa  pertenedeote  á la prOTincia  de  Guipúzcoa,  obispado  de 
CSilahom  entonces,  y  eomspondiente  hoy  ¿  2a  nuera  dió- 
casi  de  ^toria,  él  dia  11  de  settembre  de  1567,  siendo  sns 
padres  los  nobles  y  acomodados  jioUad^  B.  Pedro  de 
JLgQirre  y  Doña  Bíarina  de  Arbola»  cuya  caridad  y  amor 
al  prójimo  lo  manifiesta  el  haber  tenido  constantemente 
en  8Q  casa  cama  para  peregrinos  y  transeúntes.  Con  la 
perticuiar  circunstancia  de  mediar  tres  años,  poco  más  ó 
ménos,  entre  nno  y  otro  alumbramiento,  dió  á  luz  cinco  hi- 
jos doña  Harina.  Joan  se  llamó  el  primogénito,  al  qne  si- 
guió nuestro  héroe  8AK  MARTIN,  y  i  este,  por  el  órden 
que  se  apuntan ,  Estéban,  Marina  y  Catalina. 

Desde  la  infancia  manifestó  MARTIN  un  carácter  paclfi- 
<»,  concill  i  lor  y  dulcísimo,  y  grandes  facultades  intelec- 
tuales, habiendo  aprendido  con  suma  facilidad  y  prontitud 
hasta  el  latin,  que  era  lo  único  á  que  podia  llegar  en  su 
pais  natal.  A  coisar  artes  y  teología  le  enrió  su  padre  i 
Alcali  de  Henares,  en  donde  no  desmintió  en  lo  mas  mini- 
mo  su  crédito  de  Tirtnoso,  morigerado  y  buen  estudiante. 
8q  liniea  distracción  era  ir  de  paseo  al  ConTento  del  Angel, 
situado  en  un  pequeño  cerro  estramuros  de  1;l  ciudad,  y 
allí  pasaba  algunas  horas  de  la  tarde  en  santas  pláticas  con 
el  portero  Fray  Sebastian  de  Santa  María,  ó  Fuente-Escu- 
sa, varen  de  insigne  santidad,  que  tantos  recuerdos  y  ejem- 
plos d^ó  de  sublimes  -virtudes,  por  las  cuales  meredó  ser 
sepultado  en  la  iglesia  de  aquel  CkmYento,  en  un  nicho  de 
hi  eapUla  mayor,  al  lado  de  la  Epístola. 

Las  edificantes  conversaciones  con  el  virtuoso  Fray  Se- 
bastian, y  la  contemplación  diaria  de  la  santa  -vida  que 
hacían  los  frailes  de  la  Seráfica  Orden,  inspiró  á  MARTIN  el 
deseo  de  ingresar  en  ella.  Comunicó  á  su  familia  este  de- 
•eo,  y  eon  el  beneplácito  general  tomó elhábito  de  Sea 
V^incisoo  á  los  diez  y  siete  afios  y  ocho  meses  de  edad,  él 
4Ba  Ift  de  mayo  de  1665,  en  el  CouTento  de  Sán  Sebastian 
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de  Anfiea,  siendo  Gieidien  Fny  Gabriel  de  la  Soledad^  él 
mfemo  qtte  haHándese  también  de  Guardián  diez  y  ntieye 

años  antes  en  el  Convento  de  Arenan,  habia  recibido  los 
TOtos  de  profesión  d«  SAN  PEDRO  BAUTISTA.  Cumplido 
el  año  de  su  ejemplar  noviciado,  profesó  en  17  de  mayo  del 
año  siguiente  1586»  en  manos  del  mismo  Goardian  Fray  Ga- 
briel, uniendo  á  bu  nombre,  según  costumbre,  un  sobre- 
nombre, que  ftie  el  de  la  Aseennon, 

Cuarenta  y  un  años  permaneció  en  el  libro  de  profesiones 
del  Convento  de  San  Sebastian  de  Auñon  la  hoja  que  com- 
prendía la  de  FRAY  MARTIN,  firmada  por  él;  pero  .il  lle- 
gar al  Convento,  en  el  aüo  de  1G27,  la  noticia  de  la  beati- 
ficación de  los  Mártires  del  Japón  por  Su  Santidad  Urba- 
no VIII,  arrancaron  los  Bcligiosos  la  hoja  y  la  pusieron  en 
un  relicario,  que  fue  colocado  en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  de  este  Conyento,  sobre  una  pintura  de  cuerpo  en- 
tero de  SAN  MARTIN  DE  LA  ASCENSION,  i  cuyo  pie  se 
leia:  San  Marlin ,  Proto-márlir  iU¿  Japua,  auíural  de  la 
villa  (le  Vergara,  profesó  en  ente  convento  año  de  15S6,  á  17 
de  mayo, 

A  los  dos  años  de  profeso,  la  fama  de  sus  virtudes  y  ta- 
lento había  llegado  i  todos  los  Conventos  de  la  Órden  de 
San  Francisco,  y  deseando  el  Ministro  Frovindal,  Fray 
Juan  de  Santa  María,  tenerle  á  su  lado,  le  llamó  desde  el 

Convento  de  San  Bemardino  de  Madrid,  en  el  que  perma- 
neció cuatro  años.  En  él  cuulo  lu  ^liuiera  Misa  seis  meses 
después  de  hab«r  dado  su  firma  para  ser  incluido  en  la  lis- 
ta d«  una  misión  que  se  estaba  á  la  sazón  formando  para  ir 
i  predicar  la  doctrina  de  Jesús  en  Filipinas,  China  y  el  Ja- 
pon,  y  en  él  desempeñó  el  cargo  de  lector  de  artes  con  tan- 
ta  lucidez  y  aprovechamiento  de  los  discípulos,  que  dicen 
las  crónicas  de  su  Orden  que  pereda  infbsa  su  ciencia,  ha* 
ciendo  tan  clara  y  comprensible  su  esplicacion,  que  hasta  los 
más  torpes  admiraban  al  poco  tiempo  de  estudio  á  los  más 
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ilutradoB  BaligkMBos  de  aqual  y  otros  Conyentos  qae  coiife- 
lOidatMii  con  ellos. 

ÁYisados  los  E,eligiüsos  que  se  habían  inscrito  [tsna  la 
misión  de  que  esta  iba  á  partir,  marchó  á  incorporarse  con 
eila  en  Sanlücar,  habiendo  permanecido  alanos  días  «n  el 
ConTento  de  San  Francisco  de  Sevilla.  Zarpó  en  junio  1» 
galera  eon  loe  Beligiosoe,  tomando  rumbo  áNaoTa-Espafia; 
siete  meses  estuTleron  en  la  mar  sofriendo  los  más  espan- 
tosos temporales^  perdiendo  la  galera  completamente  todo 
el  aparejo  y  el  timón,  caminando  á  la  Tentnra  cerca  de 
un  mes,  y  volviendo  milagrosaiiiente  al  caho  de  tantos  al 
mismo  puerto  de  donde  habla  salido  para  America. 

Postrado  en  el  lecho  permaneció  por  muchos  días  en 
SanlúcarfRAY  MARTIN  DE  LA  ASCENSION,  luchando  sn 
natoxaleza  contra  nna  pelSgrosislma  enfermedad  que  le  pnso 
á  las  pnertas  de  la  mnerte.  Conyaledente  todaTÍa  pasó  á 
SerlDa»  en  donde  recayó;  pero  los  mayores  recorsos  del  arte 
en  esta  población  alejaron  pronto  el  peligro,  y  á  los  pocoa 
días  estuvo  en  disposición  de  marchará  Cádiz.  Dedicado  á 
la  asistencia  de  los  enfermos,  al  estudio  de  las  sagradas  Ití- 
tras  y  á  la  penitencia  y  oración  permaneció,  hasta  que, 
reunida  de  nnoTO  la  misión,  ToMeron  á  hacerse  á  la  mar 
los  EeUglosos.  Los  elementos  esta  yoz  íheron  propicios,  y  el 
19  de  agosto  de  1593  llegaron  felizmente  i  Nneya-España, 
no  habiendo  sido  el  pasaje  del  todo  feliz  paraFBAY  MARTIN 
por  nnas  calenturas  rebeldes  que  se  le  desarrollaron  á  bor» 
do,  no  bastando  á  vencerlas  los  mas  solícitos  cuidados  de 
todos  los  Religiosos,  especialmente  de  FRAY  FRANCISCO 
BLANCO,  qne  desde  entonces  no  yoIvIó  á  separarse  de  él 
jamás. 

Contra  lo  qne  era  de  esperar,  prolxf  perfectamente  ¿ 
FRAT  MARTIN  el  cOma  de  América,  y  á  las  pocas  semanas 

sn  estancia  en  el  Convento  de  Santa  Bárbara  de  la  Pue- 
lila,  recuperó  por  completo  su  salud  y  robustez. 
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Fue  iioniT>rá4o  lector  d«  ftrtes ,  el  primero  que  faro  U. 

provincia  de  San  D!ego,  y  se  abrió  el  aula  «n  el  Convento 
de  Nuestra  Señora  de  Chirubusco,  á  la  que  asistían,  no  sola 
Beligiosos,  sino  también  seglares.  Uno  de  los  discípulos  ^ae 
WM  brillaron  en  esta  ania,  y  qne  ftae  nombrado  lector  mr- 
píente,  íhe  el  constante  eompafiero  d»  SAHMABTIK,  SAK 
F&AIlCífiGO  fiLAHGO. 

Las  continuas  comnnfcadoneB  qne  llegaban  de  MánÜa 
en  demanda  de  Religiosos  doterminaron  al  Provincial  á  en- 
Tiar  algunos,  entre  los  cuales  fueron  nomlirados  SAN  MAR- 
TIN y  SAN  FRANCISCO,  de  lo  que  recibieron  ambos  es- 
traordinario  contento. 

SAN  FRANCISCO  BLAKCO  ihe  natural  de  Pereyio» 
pueblo  pertenedento  al  partido  de  Monterey,  enla  proTineia 
de  Orense.  Vino  al  mundo  en  el  año  do  1569;  pero  se  ignora 
el  nombre  y  circunstancias  de  sus  padres,  diciendo  solóla 
historia  que  eran  nobles  de  antiguo  solar  y  de  mas  q^ue  me- 
diana fortuna. 

De  muy  corta  edad  pasó  á  Monterey,  y  b^jo  la  protec- 
ción del  conde  de  este  titulo,  que  distinguía  con  su  afecte- 
á  la  familia,  estudió  latinidad  en  el  coleüio  de  la  Compañía 
de  Jesns,  pasando  después  ¿  Salamanca  á  cursar  leyes,  á 
enya  carrera,  elegida  por  sus  padres,  no  tenia  él  la  mas- 
pequeña  inclinación. 

Era  FRANCISCO  de  carácter  sumamente  franco,  ani- 
mado, y  hasta  alegre  muchas  veces;  pero  siempre  con 
marcadas  tendencias  A  la  soledad  y  al  retiro.  Huia  por 
lo  general  de  la  concurrenda  y  del  bullido  ^  estaba  «I 
ersar  reladones;  pero,  una  res  en  contacto  con  las  gen- 
tes, sostenía  amcoa  conversadon,  que  le  bada  uno  da 
los  jóvenes  mas  simpáticos  de  su  tiempo.  Bespeteba  las 
costumbres  de  todos,  con  tal  de  que  no  ofendiesen  á  la 
moral,  y  escuchaba  sin  desden  hasta  las  mAs  sandi?i9  con- 
Tersacioaes,  toda  Tez  que  no  se  mezclase  en  ellas  la- 
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fnurmuraeion,  de  la  cual  fae  desde  muy  jóyen  el  más  de- 
sdido enemigo. 

La  educación  religiosa  que  recibió  de  los  Padres  Jesui- 
^agy  unida  á  la  prediepoeicion  de  su  alma,  le  BUgirieron  1a 
Uea  de  seguir  la  carrera  de  laiglesia,  j  aa  amor  á  la  so- 
iedad  y  al  ntíio,  lé  decidieron  ¿  seguirla  «n  él  danstio. 
Al  efiMto  pidl6  el  consentimiento  i  sns  padiesi  7  balilén- 
dolé  obtenido,  se  dirigió  al  Padre  Fray  Franeleco  Aldrete, 
Provincial  de  la  de  Santiago,  solicitando  el  hábito  de  la 
Seráfica  Órden,  que  tomó  en  el  Convento  de  Villalpando, 
en  el  uüsmo  que  profesó  después  de  trascurrido  el  año 
de  noYíciado. 

Desde  su  Ingreso  en  el  Gonyento  Tarió  oompletamsnto 
sn  carácter»  y  perdió  por  entero  sn  animación,  hadóndose 
silencioso,  reflexivo,  7  tan  bnmllde,  que  parecía  destinado 
i  ser  el  dltimo  sirriente  del  dltímo  noTieio  y  lego. 

Del  Convento  de  San  Francisco  de  Villalpando,  paso  al 
notablemente  recoleto  de  San  Antonio  de  Salamanca,  al 
que  deseó  pertenecer  desde  que  conoció  las  rígidas  cos« 
tambres  de  sus  moradores;  7  ¿  tal  grado  llcTÓ  en  él  la  ang- 
teridad,  penitendas  y  las  mortificaciones  corporales,  qno 
cayó  graTcmente  enfermo,  á  ponto  de  tener  que  adminla- 
trsrle  todos  los  Sacramentos.  La  juTcntud  y  buena  consti- 
tución del  enfermo  triunfaron  de  la  muerte;  pero  le  queda- 
ron unas  rebeldes  cuartanas  que  nada  bastaba  á  cortar,  y 
deseosos  los  superiores  de  conservfir  In  vida  de  un  jóven 
tan  aprecia  ble  y  que  tanta  honra  prometia  á  la  Orden  de 
San  Frandsoo,  determinaron  trasladarle  i  un  pnnto  en  q;ae 
Inibieia  bastante  diforenda  de  clima,  ÁrarA  con  el  cam- 
bio se  cortaba  la  rebelde  dolencia.  Kn  sn  tirtad,  toá  enria- 
do al  ConTento  de  Ponteredra,  al  que  toro  qne  ir  montadé 
en  una  muía,  á  pesar  de  las  prescripciones  de  la  Regla  y 
de  su  deseo,  porque  su  debilidad  uo  le  permitía  andar  ni 

inAiiifl.  iMcua. 
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Bien  probó  el  clima  de  Pontevedra  al  joven  fraile 
J'EANCISCOy  y  muy  pronto  cobró  fuerzas,  pero  sin  des- 
aparecer las  cuartanas.  No  coatribuyó  poco  á  su  alivio  el 
santo  placer  qut  esperiipentaba  en  este  Conyento^  por  ha- 
ber ^YidOy  muerto  y  sido  enterrado  en  él  Fray  Joan  de 
l^avarrete,  cuyas  sublimes  "nriudes  tan  perpétua  memo- 
ria habian  dejado  en  Ponteredra,  y  porque  ademas  mora- 
ba en  ¿i  a  la  sazón  el  célebre  y  virtuoso  predicador  Fray 
Juan  Alvaiez,  que  á  los  pocos  dias  cousagró  al  joven 
FRAY  JFRAKCISCO  un  cariño  paternal. 

Era  el  sepulcro  de  Fray  Nayarrete  por  aquel  tiempo 
constantemente  yisitado  por  infinidad  de  devotos,  no  solo 
de  la  dudad  de  Ponteyedra,  sino  de  pueblos  distantes»  qua 
acudían  ¿  presentar  ofrendas  ante  él,  y  á  invocar  la  interc»* 
sion  del  venerado  Navarrete  para  remedio  de  desgracias 
y  enfermedades.  Las  sorprendentes  curas  que  se  hablan 
visto  después  de  petútencias  y  actos  da  fé  y  religión,  prac- 
ticados delante  del  sepulcro,  sugirieron  la  idea  á  Fray  Al- 
Tarez  de  aconsejar  á  FAAY  FEANCISCX>  que  hiciera  una 
novena  implorando  la  intercesión  de  Fray  Navarrete  para 
que  el  Señor  le  librara  de  las  intermitentes,  si  así  conve- 
nía á  su  mejor  servicio.  Desde  luego  aceptó  el  jóven  Reli- 
gioso tan  santo  consejo,  c  hizo  la  novena,  durmiendo  las 
nueve  noches  sobre  el  sepulcro  de  Fray  Juan,  no  habiendo 
vuelto  á  presentarse  la  cuartana.  El  agradecimiento  al  To- 
dopoderoso y  al  intercesor  Fray  Juan  de  Navarrete  no 
tuvo  limitesen  elcorazon  de  FaA.¥  FRANCISCO  BLANCO, 
tomando  gran  parte  en  su  entusiasmo  religioso  Fray  Juan 
Aivarez,  que  se  deleitaba  pasando  las  horas  en  oración  en 
compañía  del  joven  FRANCISCO. 

Llegaron  por  este  tiempo  de  los  Conventos  de  Muros, 
Jíoyay  la  Puebla  diez  3'  c;eis  Religiosos,  que  se  aposentaron 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Pontevedra ,  y  que 
marchaban  á  embarcarse,  para  llevar  la  luz  del  fiTsngeUo 
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América,  China  y  el  Japón.  Solicitó  en  seguida  FBLA.Y 
FBANGI800  aer  admitido  en  esta  misión;  pero  tuTO  el 
.^nn  sentimiento  de  Ter  denegada  sn  pietension,  porqne 
todos  los  misioneios  le  eonsideraro^  demasiado  JÓTen  y  de-* 

licado.  No  renunció,  sin  embargo,  y  habiendo  sabido  al 
poco  tiempo  que  en  Sevilla  se  estaba  reuniendo  otra  mi- 
alon»  de  la  que  formaba  parte  Fray  Marcelo  de  Eivade- 
neira,  que  tanto  le  habla  distinguido  en  el  Convento  de 
l^Ialpando,  confiando  en  qne  este  Beligioso  no  le  desdefiaiin 
^mo  los  otros,  con  la  coireiípoQdiente  licencia  de  sas  sn- 
periores  emprendió  ¿  pie  el  camino,  y  tuvo  la  saprema 
alegría  de  ser  recibido  con  el  más  tierno  cariño  por  Fray 
Marcelo,  é  incluido  en  el  número  de  loa  misioneros ,  dedi- 
cándose en  Sevilla,  Cádiz  y  Sanlúcar,  mientras  se  reunia 
toda  la  misión,  á  cuidar  de  los  enfermos  en  los  hospitales. 
Llegó  por  fin  el  tan  deseado  dia,  y  dudando  aun  de  qne  le 
-cupiese  tanta  dicha,  pasó  ¿  bordo  de  la  nave  qne  le  ausen- 
taba para  siempre  de  sn  patria,  como  igualmente  á  su 
'■constante  compañero  desde  estedia,  SAN  MARTIN  DE  LA 
ASCENSION,  á  quien,  como  queda  dicho,  ;isistio  cu  la.  en- 
fermedad quu  tuvo  durante  el  pasaje  á  Nueva-España,  de 
quien  fue  discípulo  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de 
Ohirubnsco ,  sirviéndole  de  lector  suplente,  y  con  quien 
partió  para  Manila  poco  después  de  haber  cantado  Misa 
-en  el  refetldo  conyento  de  Nuestra  Señora  de  Chirubuseo. 

Á  fines  de  mayo  de  1591  llegaron  felizmente  á  Manila, 
donde  SAN  MARTIN  fue  nombrado  inmediatamente  lector 
de  artes,  y  luego  de  teolofi^ía.  á  cujeas  lecciones  asistía  siem- 
pre SAN  FRANCISCO  BLANCO,  dedicando  el  resto  del  dia 
^cuidado  de  los  enfermos  de  los  hospitales,  que  fue  siem- 
pre sn  predilecta  ocupación. 

Habiendo  muerto,  como  dijimos  mas  arriba,  uno  de  los 
'Cuatro  Beligiosos  qne  mandaron  desde  Manila  al  Japón,  y 

^ntnido  otro  nna  enfermedad  que  le  inutilizaba  para  toda 
fCHO  f .  ts 
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gestión,  y  coatiauando  SAN  TEDRO  BAUTISTA  sus  pedi- 
dos de  Religiosos,  determinó  el  P.  Provincial  que  marcha.- 
IBH  al  Japón  SAN  MARTIN  j  SAN  FRANCISCO  BLANCO, 
dtiflfacitmlo  los  ardientes  y  constantes  deseos  de  estos, 
que,  llenos  de  santo  júbilo,  emprendieron  el  pas^e  al  Ja« 
p<»i,  desembarcando  sin  contratiempo  en  el  puerto  de  Nan- 
gasakiy  donde  permanecieron  algunos  dias  en  oompaffia 
de  Fray  ( «erouimo  de  Jebus,  dirigiéndose  después  á  presen- 
tar su  obediencia  al  embajador  y  Comisario  SAN  PEDRO 
BAUTISTA,  que  enloquecía  de  gozo  al  ver  á  su  lado  dos 
tan  refulgentes  antorchas  de  la  luz  del  £?angelio. 

La  idea  que  formó  del  Japón  SAN  MARTIN  DE  LA 
ASCENSION  se  manifiesta  en  la  siguiente  carta»  que,  según 
afirma  el  Tenerable  Montüla,  se  guardaba  con  otras  del 
mismo,  cuando  ci  ia  ¿luuiicó  en  el  CunvcnLo  de  Araceii  de 
Boma: 

«Los  Padres  de  la  Compaílía  en  estos  reinos  del  Japón 
nunca  han  tenido  pasados  de  sesenta  de  su  Compañía,  j 
agora  tienen  ménos,  ni  pueden  sustentarse  más,  por  él 
grande  gasto  y  por  la  gran  compañía  de  Hermanos  Japo- 
nes y  familia  que  sustentan:  y  en  este  Japón  hay  sesenta  y 
seis  reinos,  porque  es  un  Archipiélago  grande  de  islas,  á  la 
traza  de  las  Filipinas ,  entre  las  cuales  hay  tres  g-randes, 
que  lemán  de  circuito  todas  tres  tanto  como  España,  In- 
glaterra y  Fiandes;  y  hay  en  ellas  ciudades  de  á  treinta, 
cuarenta,  sesenta  y  de  á  noventa  mil  casas;  la  gente  es 
tanta,  que  hierren  como  hormigas,  y  en  la  ciudad  de 
Meako  tiene  el  demonio  diez  y  ocho  nül  bonzos  ó  sacerdo- 
tes de  dos  mil  templos,  donde  es  adorado,  y  no  hay  mas  de 
dos  Padres  de  la  Compuñía,  que  están  encerrados  en  una 
casa,  disimulado  ó  disfrazado  el  traje;  y  en  esta  casa  de 
Usaca  y  en  la  de  Sacay,  que  ambas  son  como  SevlUa  y  Lis- 
boa» tres  leguas  la  una  de  la  otra»  hay  solamente  un  Pa- 
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te  de  la  GompaiKia,  que  aeade  á  entramiMts  de  secreto,  een 
ayoda  de  alguBoa  Hermanos  y  DdiiooB  Japonés ;  y  es  cosa 
dará  que  por  &1ta  de  ministros  predicadores  se  pierden 

muchas  almas,  y  que  no  enviarlos,  es  cerrarlos  las  puertas 
del  cielo.» 

Sin  disminnlr  ni  un  instante  sn  oatólico  celo  la  enemia- 
tad  de  los  bonzos  7  la  tibieza  qne  Iba  demostrando  dema^ 
alado  el  Emperador  Talcozama»  continuaban  con  el  misme 
ardor  todos  los  Frandseos  su  salvadora  misión,  y  qnerln^- 
do  propercionar  á  los  japoneses  bienes  materiales,  al  pro- 
pio tiempo  que  los  espirituales,  con  limosnas  que  recoce- 
ron  fundaron  al  lado  del  Convento  de  la  Porciüncula  de 
Meako  una  escueli  y  ríos  hospitales,  dedicado  el  uno  á San- 
ta Ana  7  el  otro  á  San  José,  qne  llegaron  ¿  contener  rennl* 
dos  hasta  dnooenta  leprosos  en  muchas  ocasiones. 

A  petición  de  los  cristianos  de  VangasakI,  pasé  i  este 
pnnto  FRAY  PEDRO  BAUTISTA,  y  con  el  beneplácito  del 
Gobernador  Tarazara  compró  un  edificio  ruinoso  que  en  su 
principio  hnbia  RÍdo  peqnefia  ermitn  dedicada  d  Snn  Láza- 
ro, y  luego  hospital,  y  arregló  una  decente  y  espaciosa  igle- 
sia, reedificando  para  Convento  el  resto  del  edificio.  Poco 
doró  el  cnito  en  esta  Iglesia,  porque  ganado  el  gobernador 
Tarazara  por  los  bonzos,  pidió  á  FRAY  PEDRO  BAUTISTA 
la  chapa  ó  lleenda  escrita  delEmperador  para  el  estableció 
mknto  de  la  iglesia,  y  como^no  la  tenia  FRAY  PEDRO,  le 
obligaron  á  que  cerrara  la  iglesia,  7  saliera  inmediatamen- 
te de  Nangasákl. 

Grande  fue  el  sentimiento  de  FRAY  PEDRO  7  de  todos 
los  cristianos;  pero  tOTo  qne  cerrar  la  iglesia  7permaDecer 
oculto  con  Fra7  Gerónimo  de  Jesús  en  casa  de  un  porta- 
gués,  rituada  á  la  salida  de  la  dudad,  en  el  interior  de  la 
eual  hideron  un  oratorio,  y  celebraban  Misa  cad  todos  los 
días  con  asistencia  de  buen  numero  de  fieles  cristianos. 
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Gomo  nlsgima  cUse  de  contnriedadee  era  baatente- 
fifm  toobardar  á  eatoa  Santos  y  haeerles  desisClr  de  su  pío* 
pdsito  flime  é  intailable  do  piopagar  el  conoeiiDiflato  de  la. 
■atradora  doetrinade  Jeans,  7  establecer  el  enlto  diTbio  en 

cuantos  mas  puntos  pudieran,  puestos  de  acuerdo  todos  los 
frailes  Franciscos  conloa  demás  importíintes  cristiaaos  ja- 
poneses f  determinaron  establecer  otra  iglesia  en  Osaka,  y 
habiendo  conse^ido  licencia,  annqúe  solo  yerbal,  del  go- 
beniador  de  esta  ciudad  para  ñindar  templo  y  predicar,  pa^»- 
86  ¿  ella  inmediatamente  FBAY  PEDRO,  FRAY  MARTIN 
y  FRAY  FRANCISCO  BLANCO,  acompañados  de  Tario» 
Japoneses  cristianos,  y  arreglaron  una  Iglesia  pequeña  y 
pobre,  como  el  resto  del  edificio,  que  por  esta  causa  fue 
llamado  el  Convento  de  Behm,  La  iglesia  tenia  un  solo  altar 
con  un  Niño  Jesús  de  talla,  Uerando  en  una  mano  la  cruz. 
7  en  la  otra  los  daTOS. 

La  misma  enemistad  de  los  bonzos  encontraron  los  Sen- 
tos  Franciscos  en  Osaka  que  babian  esperimentado  en 
Meako  y  en  Nangasaki ,  y  pronto  hubieran  esperimefhtadí^* 
los  efectos  de  su  s.iña,  si  el  Supremo  Hacedor,  queriendo 
anunciar  al  mundo  el  gran  suceso  que  se  apioximííb:;  ,  no 
hubiera  obrado  por  aquellos  días  en  el  cielo,  en  la  tierra  y 
en  el  mar  los  aterradores  prodigios  que  quitaron  á  los  ha- 
bitantes del  Japón  la  facultad  de  ocuparse  de  otra  cosa  que 
de  lo  presente. 

El  30  de  agosto,  á  las  ocho  de  la  noche,  hubo  un  ftterte 
temblor  de  tierra ,  anuncio  del  espantoso  que  tuvo  lugar  á 
lamedia  noche  del  4  de  setiembre,  con  tan  violentas  sacudi- 
das, que  era  imposible  tenerse  en  pie,  ni  aun  andar  á  ga- 
tas, para  salir  de  las  casas.  Grande  íue  el  número  de  edifi- 
cios y  barelat  d  templos  de  los  ídolos  que  se  arruinaron,  con* 
«luyendo  con  la  7ida  de  multitud  de  personas  de  todas  cla- 
ses, é  innumerables  bonzos.  El  magnifico  templo  de  Day- 
bnt,  edificado  por  el  Emperador  Taicozama,  Tino  i  tierra,. 
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matando  oehanta  bonzos;  aiendo  digno  de  aabem  qno 
emnéo  se  saeó  de  entre  las  minas  al  dios  Daybut  becho 

pedazos ,  dijo  Taicozama  que  aquello  les  probaba  la  exis- 
tencia de  otro  Dios  mas  fuerte  que  Da>but.  También  se 
convirtió  en  ruinas  el  monasterio  de  Tizo  ,  uno  de  loa 
mejores  edificios  de  Meako;  sufriendo  ig;aal  suerte  el  tem- 
plo de  Taazu,  qoe  ñie  el  mas  sentido,  por  contener  mil  y 
doscientos  Idolos,  nümero  bastante  para  contentar  toda 
elase  de  gustos.  Del  mismo  modo  rodaron  por  el  suelo  los 
Éiete  ftmosos  templos  deAlango  y  Torambo,  situados  en  lo 
mas  alto  de  la  ciudad,  y  otros  mucliob  de  menos  importan- 
cia y  renombre. 

Á  las  once  de  la  nocliedel  simiente  dia  repitió  el  ter* 
remoto  sus  estragos  con  ménos  fuerza  en  Mcakn;  pero  in- 
finitamente ma7or4en  Osaka»  donde  se  bailaba  el  Empera- 
dor i  la  saaon.  Desde  la  referida  hora  duraron  las  sacudi- 
dlas, con  el  Inténralo  más  ^largo  de  media  bora,  basta  el 
amanecer,  aminorando  la  violencia  del  movimiento,  pero 
aumentándose  en  cambio  el  espantoso  ruido  8ubterr:ineo, 
Asombroso  fue  el  nümero  de  edificios  arruinados  en  Osaka, 
y  uno  de  los  primeros  que  besó  el  suelo  con  sus  elevadas  tor- 
res ibe  el  marmóreo  j  alalAstrino  alcázar  donde  se  en- 
contraba el  Emperador.  Setenta  de  sus  mujeres  perecie- 
fon  entre  las  ruinas,  é  infinito  númeto  de  personas  de  su 
aenridumbre.  Taicozama,  con  uno  de  sus  h^os  en  brazos, 
permaneció  toda  la  noche  en  una  cocina  baja,  cuyo  techo 
babia  caido  minutos  antes  de  entrar  en  ella.  Al  ser  de  día 
marchó  al  campo,  en  donde  le  censirujeroa  una  cosa  de 
cañas. 

La  mar,  invadiendo  furiosa  la  tierra  en  la  provincia  de 
Bongo,  arrasó  tres  pueblos  distantes  dos  leguas  de  la  costa. 

Ninguna  de  las  iglesias  de  los  Jesuítas  ni  de  los  Fran- 
ciscos sufrió  el  más  pequeño  detrimento. 

Sucesos  tan  espantosos  hicieioa  por  de  pronto  á  loa 
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iMmzoB  olTidftrm  enemistad,  y  dejaron  tranqufloa  áloe 
PnmelBcos,  que  no  desperdieiaron  el  tiempo  en  beneficio  de 

la  lleligion  cristiana,  á  lo  que  contribuyó  poderosamente  la 
sublime  caridad  y  dulce  amor  con  que  auxiliaban  á  los  heri- 
dos y  enfermos,  haciendo  curas  admirables,  en  particular 
SAN  FEANCISCO  BLANCO,  que  poseia  un  riquísimo  rece- 
tario para  toda  dase  de  enfermedadea,  siendo  tal  la  confian- 
za que  inspiraba  su  ciencia,  que  hasta  le  buscaban  para  re- 
sucitar difuntos,  especialmente  después  de  una  cura  que 
hizo,  que  fae  tenida  por  todos  los  habitantes  de  Méako  por 
una  verdadera  resurrección. 

Habitaba  á  corta  distancia  de  la  ciudad,  en  una  magnífi- 
ca casa,  un  japonés  notable  por  su  cuna  y  sus  riquezas.  A 
poco  tiempo  de  casado  quedó  en  cinta  su  mujer,  que  tuyo 
un  embarazo  penosísimo.  Cuando  se  presentó  el  parto  se 
hallaba  la  japonesa  tan  débil  y  estenuada,  que  todos,  con 
inclusión  de  su  marido  y  de  ella  misma,  creyeron  que  mo- 
ría. Ko  fueron  ciertamente  las  primeras  horas  las  más  á 
propósito  para  desvanecer  la  lúgubre  idea,  porque  la  par- 
turiente carecía  completamente  de  fuerzas.  En  este  estado, 
y  en  un  momento  que  quedó  sola  con  una  amiga,  que  pro- 
fesaba la  Beügion  cristiana,  la  aconsejó  esta  que  pidiese  de 
todo  corazón  á  María,  la  Celestial  Beina  de  los  cristianos, 
que  la  sacase  con  felicidad,  prometiéndola  hacerse  cristía-' 
na  en  cuanto  se  restabledese.  Aceptó  el  consejo  la  japonesa, 
imploró  la  protección  de  la  Madre  de  Jesús,  ofreciendo  de 
todas  veras  abrazar  en  seguida  el  catolicismo.  El  pnito  fue 
feliz,  y  la  japonesa  cumplió  su  oferta,  á  pesar  de  que  su 
marido  le  negó  el  permiso  para  hacerse  cristiana.  £1  bau- 
tismo se  Terificó  de  oculto.  Cuatro  años  contaba  la  niña  que 
dló  á  luz  la  japonesai  ünico  íhito  de  su  matrimonio,  cuan- 
do cayó  giaTemente  enferma.  Los  padres,  que  la  amaban 
con  un  delirio  sin  igual,  apelaron  ¿  la  ciencia  de  los  mejo- 
res médicos  de  Meako,  é  hicieron  ir  á  todos  los  que  gozaban 
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de  crMiio  en  lis  dadftdes  y  pnetdop  Tednos:  Iñ  niña,  aln 
€ml»argOj  empeoraba  de  dia  en  día,  y  el  dceeonanelo  de  sos 

padres  no  tenia  límites.  Indicó  la  japonesa  á  su  marido  lla- 
mar á  FRAY  FRANCISCO  BLANCO;  pero  el  marido  se  negó 
;ibiertamente,  tanto  por  el  desden  y  menosprecio  conque 
miraba  ¿  los  Franciscos  y  á  los  que  seguían  su  religión, 
cuanto  por  no  atraerse  la  enemistad  de  los  médicos  de  Mea- 
ko,  con  inclusión  de  Jacnyn,  mddico  del  Emperador,  qne 
también  visitaba  á  la  niña.  El  mal  de  esta  erecta  por  mo- 
mentos, y  los  médicos  no  daban  esperanza  nin^na:  final- 
mente, ua  dia,  ni  amanecer,  declararon  que  la  niña  había 
dejado  de  existir,  y  todos  se  retiraron.  En  aquel  momento 
la  madre  confiesa  á  su  m  -riilo  que  es  cristiana,  y  le  suplica 
qne  llame  á  FRAY  FRANCISCO,  y  que  ya  qne  por  la  Reli- 
gión de  Jesucristo  salió  con  felicidad  al  mundo  sn  hija,  la 
misma  Religión  la  vuelva  la  vida.  La  desesperación  de  nn 
amoroso  padre  que  ve  en  el  lecho  el  inanimado  y  todavía  ca- 
liente cuerpo  de  nn  adorado  hijo,  hizo  que  el  japonés ,  aun- 
que altamente  sorprendido  y  uJíuir.ido,  accediese  á  la  sú- 
plica de  su  mujer,  y  el  mismo  fue  á  buscar  á  FRAY 
FRANCISCO.  La  mujer,  mientras  tanto,  puso  al  lado  de  la 
cama  que  ocupaba  sn  difunta  hija  ana  lm¿gen  de  la  Virgen, 
alumbrada  por  dos  pequefios  cirios. 

Llegó  el  caballero  Japonés  aoompafiado  de  FRAY 
FRANCISCO,  el  cual  se  acercó  á  la  cama  y  reconoció  la  di- 
funta, mientras  la  madre  de  rodillas,  y  el  padre  de  pie,  es- 
peraban angustiosos  y  anhelantes  que  la  voz  del  Santo 
anunciase  su  dicha  ó  su  desgracia.  FRAY  FRANCISCO, 
después  de  unos  momentos  de  contemplación,  poniendo  su 
mano  en  la  Arente  de  la  niña,  dijo:— ¡Ftvird! — Vivirá?» 
preguntaron  ansiosos  los  padres.  X  badendo  FRAY 
FRANCISCO  la  seiísl  de  la  cruz  sobre  la  frente  de  la  nlfia, 
eonteetó:— Ta  vive,  Y  asi  era  en  efecto:  el  roetro  de  la  nifta 
comenzó  á  tomar  moYimientOj  y  á  poco  abrió  los  ojos. 
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Este  y  otros  sucoso»  semejsnteB  produdsii  el  oonsiguion- 
te  7  Idgloo  e&eto  del  engrandodinleiito  del  gremio  cetóiloo; 
7  eon  gran  proTeeho  de  Is  BeUglon  crtsüsns  Imbieran  con- 
tinuado su  santa  misión  los  Franciscos,  aun  á  pesar  de  la 

enemistad  de  los  boiizos,  si  la  codicia,  dominando  por  com- 
pleto el  corazón  y  la  mente  deTaicozama,  no  le  hubiera he- 
•cho  cerrar  los  ojos  para  la  razón,  la  justicia,  la  humani- 
dad, 7  hasta  para  sa  decoro  como  hombre  7  Soberano. 

Bn  12  de  juUo  de  este  mismo  año  de  1596  habla  salido 
del  puerto  de  Cabite,  distante  tres  leguas  de  Manila,  con 
rumbo  á  Niieya-España,  el  galeón  San  Felipe^  mandado  por 
€l  general  D.  Matías  de  Landecho,  llevando  á  su  bordo  al- 
gunos oficiales  y  soldados  españoles,  varios  mercaderes, 
cuatro  Religiosos  de  San  Agustín,  uno  de  Santo  Domin«ío, 
y  dos  Franciscos.  £1  galeón,  ademas  de  los  pasajeros»  con- 
duela un  enorme  cargamento  de  ricas  7  preciosas  mercade- 
rías. Á  poco  de  salir  del  puerto  se  tíó  combatido  por  una 
horrible  tempestad»  ¿  la  que  sucedieron  otras  7  otras  á  cual 
más  Tiolentss,  poniendo  la  naye  en  el  estado  más  lastimo- 
£0.  A  los  noventa  y  nueve  dias  de  constante  lucha  con  las 
embravecidas  olas  arribó  á  la  isla  Tos^a.  pocas  legras  dis- 
tante de  Meako,  territorio  del  Japón,  reino  llamado  de 
Urando.  En  cuanto  dio  fondo  el  San  Felipe  pasó  á  su  bordo 
el  secretarlo  del  Rey  Tnrungami,  7  ofreció  al  general  Lan- 
decho  toda  clase  de  auxilios  en  nombre  de  su  Re7  7  en  re- 
presentación del  Emperador  Taicozama.  Aceitó  el  general 
muy  reconocido  tan  generosa  hospitalidad,  manifestando, 
sin  embargo,  que  hasta  el  día  siguiente  no  pasarían  á  tierra. 
Antes  tuvieron  que  verificarlo,  pues  en  las  primeras  horas 
de  la  noche  comenzó  á  hacer  tanta  agua  el  galeón,  que 
Tiendo  se  iba  á  fondo  por  momentos,  trataron  de  salvar  lo 
más  precioso  del  cargamento  echándolo  á  la  playa,  7  antes 
de  amanecer  se  sumergió  por  completo  el  San  Mipe»  El 
Be7  de  Urando  proporcionó  maderas,  con  las  que  se  formó 
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en  la  playa  un  cobertizo  para  resg^uardar  el  cargamento  sal- 
fado,  que  todavía  era  de  gran  valor.  £n  el  cobertizo  queda- 
ron los  soldados  y  gente  de  mar,  y  los  demás  faeron  alojados 
«n  la  población. 

Manifestó  él  Rey  de  Urando  al  general  D.  Uatlas  que 
era  preciso  arreglase  dos  presentes,  uno  para  el  Emperador 
y  otro  para  el  Gobernador  de  Meako,  donde  á  la  sazón  se 
hallaba  Taicozama,  y  que  pasase  inmediatamente  á  aquella 
ciadad  una  comisión  que  pidiera  al  Emperador  licencia 
para  vender  las  mercamcias  6  trasladarlas  á  punto  donde 
pudieran  ser  vueltas  á  embarcar,  porque  él  no  tenia  facul- 
tades para  conceder  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Se  arroglaron  in- 
mediatamente los  presentéis,  por  valor  de  unos  siete  mil 
pesos,  y  marchó  la  co;nision  en  busca  de  FRAY  PEDllQ 
BAUTISTA,  que,  como  embajador  de  España,  Comisario  y 
jefe  de  las  misiones,  debia  presidirla.  Pero  ya  no  era  tiempo; 
los  bonzos  liabian  por  fin  conseguido  su  deseo.  Tanto  direc- 
tamente, como  por  conducto  de  amigos  iníluyentes,  hablan 
trabajado  cerca  de  Taicozama  para  persuadirle  de  que  los 
desastres  que  hablan  tenido  lugar  en  el  imperio  del  Japón 
eran  un  castigo  de  los  dioses  por  permitir  que  se  predicase 
la  Religión  d_I  Crucificado,  y  ase¿¿uraban  que  liabian  te- 
nido diferentes  revelaciones  de  que  iguales  sucesos  se  re- 
petirían muy  pronto  si  no  se  sacrificaba  a  los  predicadores: 
anidas  estas  alarmantes  gestiones  á  lo  que  á  Taicozama  le 
aconsejaba  su  vil  codicia,  prodigo  la  órden  de  confiscar 
el  cargamento  del  galeón  Son  Felipe  y  de  que  murieran  los 
cristianos.  La  primera  sentencia  de  muerte  comprendía  á 
todos  los  que  seguían  la  Religión  de  Jesucristo;  pero  siendo 
ya  inmenso  el  número  de  estos,  y  temiéndose  un  conflicto 
en  el  imperio,  la  modificó  Taicozama ,  concretándola  á  los 
predicadores  y  sus  inmediatos  servidores;  entre  todos  yein-' 
fe  y  cuatro,  según  la  lista  unida  á  la  sentencia  modificada, 
en  la  cual  estaban  comprendidos  los  cuatro  Santos  espa- 
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¿oles  de  este  dia:  6AK  PEDRO  BAimSTA,  SAN  FRAN- 
CISCO DE  SAK  MIGUEL,  SAN  MARTÍN  DE  LA  ASCEN- 
SION y  SAN  FfíANCISCO  BLANCO. 

Para  poder  Uerar  á  cabo  la  sentencia,  comenzaron  por 
asegurar  á  los  tan  ligeramente  Juzgados  y  arbitrariaoiente^ 
sentenciados  por  Taicozama.  £n  la  noche  del  8  de  dicLem— 
bre»  al  aparecer  en  el  horizonte  la  -vigésima  Inna  Bonlocü^ 
oomo  ordenó  el  Emperador,  pusieron  guardias  los  respecti- 
vos Gobernadores  en  las  Casas-conventos  de  los  Franciscos 
de  Osaka  y  Meako,  sin  sorpresa  de  nadie,  porque  todos  lo 
esperaban,  con  gran  sentimiento  por  parte  de  los  japoneses 
cristianos  y  gran  alegría  por  la  de  los  Religiosos,  que  veian 
avanzar  rápido  el  momento  de  dar  gloriosamente  la  vida- 
por  el  qne  dió  la  snya  para  la  redención  del  hombre. 

Á  la  mañana  siguiente  pasó  el  Bunjuyo,  ó  sea  teniente 
de  gobernador,  al  Convento  de  la  Poreiüncula  de  Meako,  en 
donde  se  hallaban  MiAY  PEDRO  BAUTISTA,  FEAY 
FRANCISCO  BLANCO ,  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN 
jilIGÜEL,  Fray  Gonzalo  Garcia,  y  Fray  Felipe  de  Jesus^. 
pasajero  este  del  galeón,  y  encontrándolos  acompañados  de 
gran  número  de  japoneses  eristianos,  que  á  porfía  habían 
acudido  ¿  oompañar  y  asistir  á  los  Religiosos,  dispuso  que  se 
retiraran  inmediatamente,  y  quedasen  solos  estos  7  los  pre- 
dicadores japoneses,  interpretes  de  la  doctrina.  No  poco 
trabnjo  costó  al  teniente  y  a  sus  soldados  hacer  retirar  á 
los  cristianos:  todos  en  alta  voz  confesaban  su  Religión,  y 
se  empeñaban  en  morir  por  ella  en  compañía  de  los  ¿rai- 
les Franciscos. 

Para  no  dilatar  demasiado  esta  relación,  y  no  dejar  por 
«tra  parte  en  silencio  los  sucesos  acaecidos  desde  el  9  al 
29  de  diciembre,  copiamos  al  historiador  Fray  Juan  de- 
Santa María,  que  en  el  lib.  III,  pág.  S5  de  la  se¿,^anda  parte 
de  la  Crónica  de  la  provincia  de  San  José,  dice; 
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cEntendene  hi  me¡w  lo  que  pasó  por  dos  eartfts  del 

'Santo  Comisario,  que  resumiré  en  una,  para  el  Santo  Fray 
Müi  iin,  que  estaba  preso  en  Osaka. 

íRecibí  mncha  consolación  con  la  de  V.  C,  hermano 
carísimo,  por  saber  de  su  salud,  y  que  Dios  Nuestro  Señor 
ie  dé  ánimo  para  animar  á  los  cristianos  y  padecer  por  sa 
amor:  también  acá  nos  hace  la  misma  merced,  bendita  sea 
*43a  DiTina  Majestad,  que  estamos  muy  alegres  y  consolados 
•«n  él  Señor;  aunque  dentro  y  faera  de  casa<  cercados  -de 
guardas,  tenemos  por  merced  muy  grande  padecer  por  su 
amor.  Díjonos  nuestro  hermano  Cosme  que  estaba  dada 
sentencia  de  muerte  contra  nuestros  cristianos,  y  escritos 
sus  nombres,  y  que  otro  dia  sin  duda  nos  hablan  de  matar 
Á  todos,  y  toda  aquella  noche,  sin  dormir  suefib,  nos  apare- 
Jamos  para  morir.  Confesamos  á  todos  los  cristianos  que 
pudimos,  y  dyeJMDsa  una  hora  antes  del  dia,  creyendo  que 
«sta  serla  la  dltlma.  Comulgué  á  todos  nuestros  hermanos 
y  á  otros  cincuenta  cristianos  que  se  hablan  confesado:  otros 
muchos  la  oyeron  con  mucha  devoción  y  l  í  a:rimas  de  ale- 
^gria,  por  la  merced  que  Dios  les  iba  prometiendo.  El  her- 
mano Fray  Gonzalo  les  hizo  una  plática,  animándolos  á  pa- 
decer por  Cristo,  á  lo  que  ellos,  muy  enteros,  respondieron 
4ue  deseaban  tener  cien  vidas  para  darlas  todas  por  aquel 

*  Señor  que  dió  por  ellos  la  suya  en  la  cruz,  y  que  ellos 
«ran  pecadores,  que  aunque  diesen  las  vidas,  hadan  poco 
en  satisfacción  de  muchos  pecados  que  contra  este  Señor  te- 
niin  cometidos.  Acabada  la  Misa,  de  allí  á  poco  vinieron 
muchos  jiponeses  y  ministros  de  justicia,  y  aaduvieron 
mirando  toda  la  ;casa,  odcinas  y  sacristía;  luego  olmos  de- 

•  ctr  que  tiaian  sogas  y  cadenas  para  lleTamos  presos  y  ma- 
niatados, y  después  vino  un  sustituto  de  Xibunojo,  Gober- 
nador de  Meako,- acompañado  de  mucha  gente.  ¡Quién  po- 
drá decir  la  alegría  y  contento  que  hubo  en  todos  nosotros, 

4a8  gracias  que  dábamos  á  Dios,  parsciéndonos  que  ya  era 
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llegada  la  hora  en  que  nos  quería  liaoer  partícipes  de  m 
reino,  y  qne  luego  nos  qnltarUn  las  Tidasl  Echaron  sumo 
solamente  de  nuestros  predicadores  japoneses,  León,  Pa- 
blo, Ventura,  Tomé  y  Gabriel,  y  los  llevaron  presos.  Fue- 
ron predicando  á  los  gentiles  por  el  camino  con  grande 
ánimo, y  de  la  cárcel  me  escribieroa  una  carta,  diciendo 
que  sin  duda  los  matarían  por  ser  cristianos;  mas  que  es- 
taban muy  alegres  y  contentos  de  padecer  tormentos;  que 
ya  tenían  gran  deseo  de  ir  al  cielo  á  gozar  de  aquella  bien- 
ayenturanza  para  donde  fueron  criados;  que  pidiésemos 
á  Dios  que  les  diese  firme  propósito  para  padecer  por  su 
amor.  Yo  les  respondí  que  el  Señor,  por  quien  deseaban 
padecer,  los  ayudarla  en  tan  honrosa  batalla.  Los  que  que- 
damos, toda  el  alearía  se  nos  volvió  en  triísteza,  viendo 
que  el  juez  se  iba  sin  nosotros,  juzgando  que  por  nuestros 
pecados  no  éramos  dignos  de  tan  grande  merced;  mas  to- 
davía no  desconfiamos  de  que  Dios  nos  la  hará  de  cumplir 
nuestros  deseos,  porque  aun  estamos  presos  y  con  guardas, 
y  no  dejan  entrar  cristianos  en  nuestra  Iglesia,  y  por  ser 
mucha  la  gente,  guardas  y  otros  gentiles,  ¡;p  pa Jemos  en- 
viar fuera  una  carta.  V,  C.  nos  encomiende  d  Dios,  que  lo 
mismo  hacemos  acá ,  y  tenga  mucho  ánimo  y  conñauza  en 
SU  Divina  Majestad,  que  ahora  parece  que  comenzamos  el 
ofldo  apostólico,  y  en  medio  de  estas  angustias  y  trabajos 
enyia  Dios  sus  divinas  consolaciones,  y  nos  da  esfuerzo  y 
ánimo  para  padecer  tormentos  y  afrentas  por  su  diyino 
amor.  Ikncdictus  Deus ,  ct  Patcr  Domiui  Nostri  Jcsu  Christif 
qui  ronsolütiir  nos  in  omni  tribulatione  )iostra.  Y  estamos  con 
mucha  alegría.  Quoniam  digni  imbiti  sumus  pro  nomin0  Jesu 
ctntumdiam  pati.  Y  por  hacernos  esta  merced  de  padecer 
con  alegría  por  su  amor ,  el  Beñor  le  dé  su  divino  espirita^ 
y  adiós,  carísimo  hermano ,  que  no  hay  lugar  para  mas. — 
De  esta  prisión  de  MeaJco,  etc.» 


Digrtized  by  Google 


ra 

Su  otra  al  mismo»  y  áotros  qu»  ostaban  coa  ál,  dice  asi: 


cGloria  á  la  Majestad  divina:  Habernos  celebrado  el 
Santo  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios  con  mucha  alegría  es- 
piritual, entonamos  las  Vísperas,  Maitines  y  Misa  del  gallo, 
y  hubo  indenso;  acudleroa  muchos  cristianos,  y  solamente 
les  ^eron  Ucencia  para  estar  en  el  patio  de  la  iglesia,  donde 
los  pobres  padecieron  harto  irlo.  Entonóse  también  la  Misa 
del  alba,  porque  ellos  lo  pidieron,  y  en  un  altar  tuvimos  un 
pobrecilio  portal ,  y  hubo  coplas  á  nuestro  modo.  El  her- 
mano Fray  Gerónimo  se  puede  ir  a  Xaiigasaki,  pues  lo  pide 
el  General.  El  lierni:uio  Fray  Juan  Pobre  se  volverá  á  Ma- 
nila ¿  dar  cuenta  de  lo  que  pasa,  que  por  ahora  bastan  los 
que  acá  estamos ,  hasta  Yor  en  qué  para  este  negocio.  Si 
entendiera  que  nos  hablan  de  martirizar  á  todos»  yo  los  de- 
tuviera que  no  se  fueran;  mas  no  creo  que  redbiremos  todos 
esa  merced.  &í  ¿  nuestros  cristianos  que  allá  tienen  presos 
matan,  y  nosotros  teiicaioi  libuilaJ,  keinos  de  irá  predi- 
carles y  esforzarles,  y  Je  allí  podrá  ser  que  den  tras  nos- 
otros ,  y  si  no  nos  matan ,  entiendo  que  nos  echarán  del 
reino.  £1  Señor  ordene  lo  que  ha  de  ser  más  para  gloria 
su^t  qu€  le  suplico  otia  cosa.  Á  los  pobres  de  los  hos- 
pitales no  les  dejan  salir;  no  aé  qué  se  han  de  comer  si  dura 
esta  prisión:  de  lo  que  nos  dan»  les  damos»  y  no  me  pesa 
sino  que  no  tengo  buen  golpe  de  arroz  que  gastar  con  ellos, 
aunque,  bendito  Dios,  lo-,  cristianos  nos  acuden  con  sus  li- 
mosnas. Esta  sea  para  todos,  que  no  hay  para  escribir  á 
cada  uno;  encomiéndennos  á  Dios»  que  acá  hacemos  lo 
mismo*» 

Si  dia  30  de  diciembre»  hallándose  en  el  coro  cantando 
Vísperas  los  Religiosos  de  Meako,  entró  en  la  iglesia  un 

juez,  se¿¿aido  de  gran  íiuinero  de  soldados,  para  conducir 
ála  cárcel  pública  al  Comisario  FRAY  PEDRO  BAUTISTA. 
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y  á  sus  compañeros.  Con  el  mayor  regocijo  se  abrazalMA 

unos  a  otros  ádiido  gracias  al  Supremo  Hacedor  porque  tan 
latamente  les  proporcionaba  la  bienaventuranza  de  la  per- 
secución. FRAY  PEDRO  tomó  un  Crucifijo  que  habla  en  el 
coro  y  se  le  colgó  del  cuello,  y  juntos  todos  ios  frailes,  rae- 
nOB  Fray  QoiaaXo,  bajaron  á  ia  iglesia  á  entregarse  al  juez 
y  ¿  loa  soldados,  que  loa  trataron  con  la  mayor  cmeldad, 
golpeándolos  con  las  sogas  y  cordeles  que  UeYaban,  y  que 
por  último  les  echaron  al  cuello,  atándoles  las  manos  i  la 
espalda.  Observando  el  juez  que  faltaba  un  Religioso,  que 
era  el  referido  Fray  Gonzalo,  mandó  á  los  soldados  que  le 
buscasen,  y  le  encontraron  en  la  huerta  abrazado  á  una 
gran  cruz  que  allí  habla.  Le  arrancaron  de  ella,  y  le  lleva- 
ron ¿  la  iglesia  á  incorporarle  con  los  demás,  que  puestos 
*de  rodillas,  y  con  placentero  rostro,  cantaban  el  Te^Deum- 
M  sáUr  de  la  iglesia,  última  que  ^ron,  se  despi^eron» 
entonando  el  himno  O  gloriosa  Domina. 

Por  un  camino  regado  con  el  amargo  llanto  de  los  japo- 
neses cristianos  que  los  acompañaban,  marcharon  directa- 
mente á  la  cárcel,  alabados  y  bendecidos  de  los  católicos, 
y  admirados  de  los  idólatras.  A  los  dos  dias.  I.**  de  enero 
de  1597,  tuyieron  el  inefable  placer  de  abrazar  á  sus  com* 
pañeros  de  hábito  y  á  los  tres  del  de  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  traídos  de  Osaka  para  que  juntos  fueran  muy  luego  re» 
cibidos  en  el  amoroso  seno  del  Salrador  del  mundo. 

Reunidos  ya  los  veinte  y  cuatro  que  espresaba  la  lista 
adjunta  á  la  primera  sentencia,  el  viernes  3  del  mismo  mes 
los  sacaron  á  todos  á  una  gran  plaza,  y  en  frente  de  una 
barcia  cortaron  á  cada  uno  un  pedazo  de  la  oreja  izquierda, 
suprimiendo  el  Gobernador  de  Meako  la  amputación  de  las 
narices,  que  también  prerenla  él  mandato,  á  ruegos  de  las 
personas  influyentes  de  la  ciudad. 

SI  resto  de  la  sentencia,  que  era  el  paseo  i  la  TergSen- 
zapor  las  calles  de  Meako  y  ddmas  importantes  ciudades 
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del  reino,  ni  podía,  ni  pretendió  suprimirlo  ni  aplazarlo  el 
Gobernador.  Inmediatamente  f aeron  colocados  loa  veinte  7  * 
eoatio  mártires  de  tres  en  tres  en  ocho  cañetas  tiradas 
cada  ima  por  nn  buey,  7  paseados  por  las  calles  mas  pú*> 
Itllcas  de  Heako,  siendo  después  conducidos  á  la  circel, 
para  dar  principio  ea  el  siguiente  día  á  su  último  viaje  por 
el  mundo. 

Al  amanecer  fueron  sacados  de  la  cárcel,  y  montados 
«n  caballos  unos,  y  otros  á  pie,  marcharon  rodeados  de 
ima  íaerte  escolta  camino  de  Osaka,  en  donde  entraron  á. 
media  tarde.  Pocas  horas  antes  qne  los  mártires  habia  lle- 
gado escrita  á  Osaka  la  última  sentencia  pronunciada  por 
Taicozamai  cn7a  literal  traducción  es  la  siguiente : 

«Por  cuanto  estos  hombres  vinieron  de  los  Luzones,  con 
titulo  de  embajadores,  y  se  quedaron  en  Meako  predican- 
do la  ley  de  los  cristianos,  que  70  prohibí  muy  rigurosa- 
mente los  años  pasados,  mando  que  sean  ajusticiados,  jun« 
tamente  con  los  japoneses  que  se  hicieron  de  su  107;  7  asi 
estos  Tointicuatro  serán  crucificados  en  Nangasaki ;  y  Tuel- 
vo  a  prohibir  de  nuevo  la  dicha  ley  para  en  adelante,  por 
que  venga  á  noticia  de  todos;  y  man  Jo  que  se  ejecute;  y 
6i  aI;:^no  fuese  osado  á  quebrantar  este  mandato,  sea  cas- 
tigado con  toda  su  generación. — El  primer  año  de  Queycho, 
á  los  diez  dias  de  la  undécima  luna. — Sello  real.» 

Sin  conocimiento,  traslado  ni  notificación  á  las  partes^ 
úe  esta  sentencia,  continuaron  lloTando  de  ciudad  en  dudad 

á  los  mártires,  haciéndolos  recorrer  un  camino  fie  mas  de 
cien  leguas,  que  los  frailes  Franciscos,  en  observancia  de 
su  Regla,  hicieron  constantemente  á  pie,  esceptuando  las 
salidas  y  entradas  en  las  poblaciones,  en  las  que  les  obli- 
gaban i  subir  en  carretas  ó  caballos  para  que  marcharan 
mas  ylsibles  á  la  vergüenza»  Sin  induhr  gran  número  de 
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pueblos  pequeños,  y  las  ya  citadas  ciudades  de  Meako  y 
Osaka,  tocaron  hasta  llegar  á  Nangasaki»  logar  de  la  eje- 
cadon,  en  Fagtml,  Zakay,  mongo,  Akazi,  Xlmonogekl, 
Fakata,  Eanuni,  Nangoya,  Znkaseki  y  Sononki. 

El  ciistíano  japonés  Franciseo  Fálefiátne,  de  sobre- 
Donilji  e  Gallo,  carpintero,  hermano  de  la  Orden  Tercera,  y 
apasionadísimo  de  FRAY  PEDRO,  se  propuso,  á  pesar  de 
los  innumerables  golpes  que  de  continuo  le  daban  los  solda- 
dos, servir  á  los  Mártires,  y  en  Osaka  se  incorporó  ¿  ellos» 
ayudándolos  á  bajar  y  sabir  á  las  caballeriaa  y  carrretas, 
sosteniendo  á  los  qne  fátigados  caminaban  á  pie,  leyantan- 
do  al  que  cida,  limpiándoles  el  sndor,  y  prestando  ¿  todos 
cuantos  auxilios  y  servicios  le  eran  posibles.  En  Nangoya 
se  unió  á  Francisco  Faleñame  otro  japonés  cristiano,  con 
objeto  de  servir  también  á  los  Mártires,  y  en  especial 
¿  los  tres  Jesuítas.  Esto  nuevo  servidor,  llamado  Pedro 
Saquexiro,  era  enviado  por  el  P.  Organtino,  de  la  Compa- 
ñía de  JesQS,  para  aliviar  cuanto  pudiese  la  suerte  de  los 
Mártires,  á  cuyo  efecto  le  proveyó  de  plata  y  oro.  Que- 
riendo Pedro  utilizar  inmediatamente  este  en  beneficio 
de  los  Mártires,  hizo  ofertas  á  algunos  soldados  de  la  escol- 
ta: descubierto  su  tesoro,  se  lo  arrebataron  en  el  acto,  y 
por  sentencia  pronunciada  por  los  mismos  rapaces  solda- 
dos, y  confirmada  después  en  todas  sus  partes  por  el  Gober- 
nador de  Nangasaki,  fueron  Pedro  y  Francisco  condenados 
á  muerte,  é  incorporados  á  los  Mártires,  compotüendo  en 
8U  ^rtud  todos  el  número  de  veintiséis. 

Cuando  llegaron  á  Nangoya  no  estaba  en  ella  el  Gober- 
nador, y  su  hermano  Fazamburu,  que  le  representaba  en 
el  cargo,  aunque  gentil  y  enemigo  de  los  cristianos,  y  de  los 
frailes  en  particular,  pasó  á  verlos,  y  tuvo  con  FRAY 
P£DRO  una  larga  conversación,  manifestándole  que  sentía 
808  trabs  jos  y  la  muerte  que  se  les  preparaba;  pero  que  le 
era  imposible  evitarla,  y  que  lo  ünico  que  podía  hacer  era. 
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átclUtartes  eaanto  de  aUmoito  j  lopa  neoeflltasen  batte^ 

AfyroTeehaiido  FBAY  PBDBO  la  bnena  disposidon 

de  Fazamburu ,  le  suplicó  que  influyera  para  que  le  con- 
cediesen laB  dos  únicas  cosas  que  deseaba  con  todo  su 
corazón:  la  primera,  morir  en  yiemes,  y  la  segunda,  qae 
cuando  llegaran  cerca  de  Kangasaki  permitiesen  á  los  Pa- 
dree de  la  Compañía  de  Jesos  que  los  confesaBen,  dSJenm 
KlBa  y  comulgasen.  Algunas  esperanzas  le  dló  Fasamlnumy 
abi  duda  para  consolarle;  pero  ninguno  de  los  dos  deseos 
Tió  cumplidos  FRAY  PEDRO,  teniendo  estas  dos  contra- 
riedades más  que  ofrecer  al  Señor. 

A  las  primeras  horas  de  la  tarde  del  dia  4  entraron  en 
Sononki,  á  cuya  cárcel  los  Ueyaron,  después  por  supuesto 
del  paseo  á  la  Teigftenza.  Les  permitieron  recibir  á  los  Pa- 
dres Jesuítas  y  7  á  los  muchisimos  cristianos,  particular- 
mente portugueses ,  que  íiieron  á  Tlsitarlos,  entre  los  que 
repartieron  las  cruces,  escapularios,  rosarios,  y  hasta  lo» 
mas  insignificantes  objetos  que  llevaban ,  pues  todos  que- 
lian  conservar  alguna  prenda  de  los  Mártires.  FRAY 
P£DRO  entregó  su  breviario ,  x;on  la  fecha  y  firma  puesta 
en  esta  cárcel,  á  un  portugués,  con  encargo  de  dárselo  de 
su  parte  i  Fray  Haxcelo  de  Biyadendra,  que  lo  recibió  y 
eonseryó  como  un  don  del  más  inmenso  YSlor. 

nOentras  en  la  cárcel  tenían  lugar  las  edificantes  y  con- 
movedoras esceiKis  que  pueden  presumirse,  en  Nangasaki 
se  estaba  acabaiido  de  disponer  el  Calvario  para  la  cruci- 
fixión del  dia  siguiente ,  pues  el  Gobernador  no  quiso  de 
ningún  modo  conceder  los  dos  dias  de  espera  para  satisfii- 
cer  los  deseos  de  los  Mártires  de  morir  en  fiemes.  A  lo  que 
acee^,  i  petición  de  algunos  espafloles  y  portugueses, 
fue  á  que  la  «¡Jeeudon  no  se  hiciera  en  él  sitio  donde  se  to- 
rifícaban  las  de  los  malhechores.  En  su  virtud  fueron  co- 
locadas las  cruces  en  un  cerro  lindante  con  el  camino  de 
teño  L  15 
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Kango>a,  á  unas  doscientas  varas  de  la  mar»  y  quinienia» 
de  Nangasaki. 

Le  manm  de  cnidficar  de  los  japoneees  no  era  U  mig- 
ma  que  U  empleada  por  los  Judioe,  ni  la  cnu  era  Ignal  tam- 
poco. Se  componía  la  cruz  qne  empleaban  loe  japoneses  de 
nn  madero  Tertlcal,  cmzado  por  otro  liorlzontal  en  la  par- 
te superior,  para  estender  sobre  él  los  brazos,  y  otro  infe- 
rior nuis  corto ,  también  cruzado,  para  asegurar  los  pies^ 
quedando  colocada  la  víctima  en  fí^ura  de  aspa,  disminuida, 
ó  mas  cerrada  en  la  parte  inferior»  y  en  medio  del  árbol  ha- 
bla wi  pequeño  madero»  en  el  que  se  sentaba  el  crucifica^ 
do.  Tendidas  las  emees  en  el  suelo,  colocaban  sobre  ellss^ 
¿  los  sentenciados,  y  con  argollas  de  hierro  aseguraban  á 
la  cruz  el  cuello,  muñecas  y  las  gargantas  de  los  pies.  Cada 
cruz  estaba  servida  por  dos  sayones,  y  levantada,  quedaba 
uno  á  cada  lado,  y  después  de  algunos  minutos  destinados- 
á  que  los  espectadores  vieran  vivo  al  reo»  le  daba  el  ver» 
dugo  dos  lanzazos»  introduciendo  el  hierro  por  el  costado  y 
en  direcdon  al  hombro  opuesto,  por  donde  salla»  formando- 
de  este  modo  las  lanzas  otra  4ispa,  cuyo  centro  de  unión, 
quedaba  dentro  del  pecho  del  crucificado. 
1 1  FRAY  PEDRO  BAUTIS  i  A,  viendo  que  no  iiabia  ya  es- 
peranza ninguna  de  que  los  coniplacieseii  dilatando  hasta  el 
viernes  su  muerte»  y  conociéndose  muy  débil  y  desfallecido^ 
para  poder  hacer  su  toz  bien  perceptible  en  el  Calvario, 
encargó  al  brioso  h^roe  FBAY  MARTIN  DE  LA  ASCEN- 
SION pronunciara  en  él  una  plática,  lo  que  efectlTamente 
hizo  con  clara,  sonora  y  tranquila  toz. 

Inmensa  multitud  cubria  las  inmediaciones  del  Calvario 
de  Nangasaki,  rodeado  de  un  fuerte  cordón  de  soldados» 
desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  5  de  febrero  de 
16d7»  diado  Santa  Agueda»  también  mártir.  Anhelante  el 
pueblo,  dilataba  su  áTlda^rada  por  el  camino  de  Nango»' 
ya»  temiendo  unos  y  deseando  otros  percibirla  comitWade.' 
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los  Wirtlns,  i  los  que  se  habla  problbldo,  bi^o  muy  ri|^- 
rosas  penas,  salir  i  ef|>enr.  Unaaelantacion  mátitme  de  la 

muchedumbre  anunció  por  fin  á  las  nueve  y  media  la  pre- 
•sencifi  de  lo<?  Sfintos  ,  y  otra  de  gozo  y  suprema  alegría  de 
estos  anunció  también  que  hablan  ylste  la  ansiada  cima  del 
<SaÍTazio  que  los  acercaba  al  cielo.  Al  contemplarla  86  ani- 
marón  los  semblantea  de  los  veinte  y  seis  Mártirest  se  du- 
plicaron sns  ftierzas»  y  hasta  los  mas  débiles,  que  Tenían  en 
los  cestos»  contlnoaron  desde  allf  ¿  pie,  tan  ágiles  como  si 
-«n  aquel  momento  comenzaran  el  camino. 

Mientras  iban  los  sayones  colocando  á  los  Mártires  en 
•las  cruces,  pronunció  SAN  MARTIN  la  plática  que  le  habia 
•  cnoomendado  SAN  PEDRO  BAUTISTA. 

ünsspuleral  silenció  reinaba  entorno  delGalvaiio:  ni 
r  aun  movimiento  tenían  aquellos  millares  de  espectadores^ 
«  •  que,  convertidos  en  estatuas  de  humana  carne,  no  se  psr- 
mftUiQ  ni  respirar:  la  potente  voz  del  sublime  héroe  MAE« 
'TIN  DE  LA  ASCENCION  era  lo  único  que  revelaba  la  pre- 
-sencia  de  vivientes •  en  el  desierto  d?  Sahara  no  podía  rei- 
nar mas  profundo  y  absoluto  süenGio. 

La  plática  que  pronunció  poT  encargo  de  SAN  PEDRO 
BAUTISTA,  cuyo  manuscrito  ftis  hallado  dentro  de  una 
nanga  de  su  hábito,  dice  así: 

iNo  né  cómo  pagciemos  los  veinte  y  seis  compañeros  que 
aquí  Teñimos  (hermanos  mios)  i  nuestro  Señor  tan  garandes 
mercedes  como  las  que  hoy  nos  hace  en  dejarnos  llegar  á 
-este  estado  tan  dichoso.  Machos  Santos  antigaos,  principal- 
mente nuestro  P.  San  Francisco,  deseó  mucho  ser  mártir; 
pero  no  pudieron  alcanzar  el  martirio  de  la  Cruz.  T  aunque 
nosotros  venimos  desde  Meako  a  este  lugar  arrastrados  y 
sufriendo  otros  trabajos ,  no  podemos  con  todo  eso  pa^ar  sí 
Dios  Nuestro  Señor  tantas  mercedes,  como  esta  que  nos 
liace.  Bien  entendimos  que  nos  haUan  de  dar  alguna  muer- 
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U  más  diferente  que  aquesta.  Peio  ¿qué  mereedes  son  es- 
tas, Señor  mió  Jesucristo,  tan  gnndes  qne  hoy  nos  haeáiar 
Tan  altas  y  &Torables,  qne  por  mostrarnos  mayor  amor 

permitís  Vos,  Señor,  que  muramos  en  emz.  ¡Oh  erms  tan 

dichosa,  y  muy  iaiigiios  nosotros  para  ella!  Muchos  San- 
tos desearon  ser  crucificados  y  alcanzar  un  martirio  tan 
alto ;  pero  nanea  lo  pudieron  alcanzar;  solos  fueron  algunos 
posos  entre  tantos.  Unos  fueron  despeñados,  á  otros  corta- 
ron las  cabezas,  á  otros  frieron  en  aceite,  otros  ñieron  asa- 
dos, otros  metidos  en  estanques  de  agua  muy  fria,  otros 
desollados,  y  otros  muchos  fueron  pasados  por  diferentes 
martirios ;  y  todos  con  mucho  contento  recibían  el  martirio 
por  Cristo,  y  siempre  mostraban  mucha  humildad,  valor  y 
ánimo.  Mas  con  nosotros  hoy  se  muestra  el  Señor  amoro- 
so, benigno,  misericordioso,  manso,  liberal  y  íaTorable, 
pues  para  mostramos  lo  mucho  que  nos  quiere,  hoy  permi-  • 
te  que  nos  pongan  en  cruz.  Dichoso  día,  dichosa  suerte» 
didiosos  los  pasos  que  hemos  dado,  pues  hoy  padeceremos 
la  muerte  de  cruz  para  recompensar  en  algo  su  mucho 
amor.  ¿Qué  milagro  es  este  tan  grande,  que  á  nosotros,  sin 
merecerlo,  nos  hace  tantas  mercedes?  ¡Oh  glorioso  P,  S:m 
Francisco  ,  que  alcanzando  del  Señor  tan  regalados  dones, 
tan  altos  y  tan  célebres,  que  Cristo  Nuestro  Señor,  por 
Tuestra  grande  humildad,  esculpid  sus  santidmas  llagas  en 
Tuestro  Santo  cuerpo,  por  el  mucho  amor  que  os  tenia,  y 
TOS  como  humilde  las  eseondlades,  porque  nadie  os  las  tío- 
se,  y  á  nosotros,  que  aun  no  somos  mcrcceJorca  de  nada, 
quiere  el  Señor  que  se  compare  con  su  santa  muerte  la 
nuestra.  Preso  fuistes,  nüDios,  en  aquel  huerto,  a  donde 
sudastes  gotas  de  sangre,  y  de  allí  llevado  i  casa  de  An^, 
CtiS&B  y  Heredes,  y  de  casa  de  Herodes  yneito  i  oasa  de 
FUatos:  asi,  pues.  Señor,  no  habéis  querido  mostrar  tusí- 
taras  misericordias  en  que  fuésemos  presos,  amarrados  y 
metidos  en  cárceles  (de  donde  nos  sacaron  para  cortamos 
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lag orejas)»  y  tnidos  por  toda  la  tierra  del  Japón»  como 
pecadores  que  somos.  Pero  tos»  Señor»  Justo»  nianso  y  hu- 
milde fidstes  siemffe » y  con  todo  eso  fuistes  maltratado,  y 

puesto  en  una  cruz;  qué  mucho  que  lo  seamos  nosotros» 
que  somos  grandes  pecadores :  dichosa  cárcel  la  nuestra, 
dichosa  la  sangre  que  hemos  derramado ,  y  dichosos  los  pa- 
sos que  fueron  por  Cristo  Nuestro  Señor  con  amor  y  buena 
•Tolontad  dados:  pero  no  somos  merecedores  de  tanto  bien 
eomo  el  Señor  nos  hace;  y  aunque  todos  Teníamos  con 
propósito  de  redhir  el  Sacramento  de  la  Comunión  llegados 
á  Nangas&k!,  no  hemos  podido  alcanzar  tan  alto  don  como 
dhííi.  I'or  lo  cual  debemos  ofrecer  esta  muerte  á  Nuestro 
Seuor  con  mucha  humildad,  buena  fé  y  sana  intención, 
para  que  le  sea  grata:  acordémonos,  hermanos,  que  Nues- 
tro Señor  se  puso  en  la  Cruz  para  salvar  á  los  pecadores  y 
derramó  su  sangre  por  ellos.  T  ya  que  no  nos  dejaron »  ni 
dieron  lugar  á  que  alcanzásemos  tan  grande  beneficio» 
eomo  el  celestial  manjar  de  la  Santa  Comunión,  considere- 
mos que  no  lo  debíamos  de  lueiceer  por  nuestros  pecados, 
y  ofrezcamos  cada  uno  la  muerte  con  limpio  corazón  y 
ferviente  caridad,  con  gran  arrepentimiento  de  nuestros 
pecados.  Y  no  porque  no  la  hayamos  recibido  dejemos  de 
tener  mucha  confianza  en  Nuestro  Señor»  porque  cada  uno 
de  nosotros  debe  dar  la  Tida  con  todo  contento  y  amor, 
pues  la  suya  nos  la  dió  Su  BiTina  Majestad  para  nos  redi- 
mir. Demos,  pues,  cada  uno  de  nosotros  muchas  gracias  al 
Señor  por  tan  grandes  mercedes  como  nos  hace,  pues  así 
nos  cumple  hoy  el  deseo  que  traíamos  de  que  no  fuese 
nuestra  muerte  con  cuchillo,  sino  en  cruz,  lo  que  no  pudie- 
ron alcanzar  muehos  Mártires  que  ha  habido  en  el  mundo; 
y  tomamos  en  descuento  de  nuestros  pecados»  si  algún 
tiabi^o habernos  pasado,  que  no  son  sino  regalos  del  cielo. 
^Softámoslo  todo  con  paciencia,  porque  nuestros  pecados 
«fun  merecen  muchos  mas  tormentos  y  martirio,  que  .esto 
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-no  08  nada  en  comparaeioa  d«  lo  que  Naeetro  SefLor  pa^ 
só  por  nuestros  pecados  en  su  muerte  y  pasión,  sin  ser  pe- 
cador como  nosotros.  Padeseeimoslo  todo  por  su  amor, 

que  pasándolo  por  Dios,  él  lo  recibirá  por  los  méritos  de  su. 
pasioa  en  descuento  de  nuestros  pecados.  Y  bien  sabemos 
que  por  cualquier  pecado  mortal,  el  meuor  que  hayamos 
cometido  contra  su  Divina  Majestad,  merecemos  el  fuego 
eterno  del  infierno,  y  asi  nadie  se  ensoberl»ezca,  ni  dig& 
que  porque  muera  en  cruz  como  Cristo  le  deben  de  ser 
perdonados  sus  pecados,  porque  de  la  cruz  puede  ir  al  In- 
•fiemo  por  la  soberbia.  Nadie  ttma.  la  muerte,  no  desmaye, 
aunque  se  vea  cortar  las  uñas  ni  las  carnes ,  ni  que  le  ha- 
gan cualquier  martirio ;  antes  como  hombre  cristiano  ten- 
ga un  ánimo  varonil ,  para  sufrirlo  todo  por  Cristo,  aunque 
nos  hagan  pedacitos.  Y  pues  tan  dichosa  fue  nuestra  suer- 
te que  mereciésemos  morir  en  cruz,  pida  cada  uno  con  hu- 
milde á  nuestro  Señor  lo  tenga  de  su  mano,  y  no  mostré* 
iremos  flaqueza;  encomendémonos  al  Padre  Eterno,  tome- 
mos por  abogada  a  la  Virgen  Mana,  para  que  ella  sea 
nuestra  guarda,  y  al  bienaventurado  Padre  nuestro  San 
Francisco,  y  al  Angel  de  nuestra  guarda,  y  á  todos  los 
Santos  del  cielo,  que  asimismo  sean  en  nuestra  guarda,  que 
mediante  su  intercesión  nuestros  pecados  serán  perdona- 
dos, y  nuestras  almas  irán  á  gozar  de  la  eterna  morada, 
ad  quam  nos  perdueat ,  etc. » 

Calló  el  h¿roe  español,  y  al  verle  echarse  sobre  la  cruz 
para  ser  amarrado  á  ella,  un  frió  glacial  crispó  los  nervios 
de  los  espectadores,  que  aunque  conmovidos  y  anhelantes 
eontinuaronen  silencio;  pero  cuando  á  la  señal  couTenida 
■se  elevaron  las  cruces  y  se  Tieron  los  santos  cuerpos  pen- 
-dientes  de  ellas,  no  pudieron  contenerse  por  mas  tiempo 
los  sentimientos  de  la  naturaleza,  y  una  desgarradora  es- 
clamacion  de  dolor  de  los  cristianos,  retumbando  de  cerro 
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«n  eem  y  dilatándose  por  la  plana  mipafieie  de  los  mares^ 
TOló  á  annndar  á  los  apartados  pneUos  laegonia  de  aqne* 
líos  relnte  y  seis  Ifárfires  del  cristianismo.  FRAY  PEDRO 
BAUTISTA  comenzó  el  Bcncdicius,  que  continuaron  todos, 
callan  (i  o  á  medida  que  iban  entregando  su  alma  al  Criador, 
á  impulso  del  hierro  del  verdugo. 

FRAY  PEDRO  fue  alanceado  el  último,  pan  qut,  como 
j  efe,  presenciara  la  muerte  de  los  demás.  A  pesar  de  la  ar-' 
floUaqne  le  st^etal»  el  brazo,  iba  bendiciendo  con  la  mano 
deiecha  á  cada  nno  qne  espiraba,  y  en  la  forma  que  se  pone 
la  mano  para  bendecir,  quedó  la  de  este  Mártir  después  de 
muerto.  Un  portugués  cristiano,  llamado  Paulo  González, 
se  apoderó  en  seguida  del  manto,  y  por  la  noche  cortó  la 
mano  al  Santo,  que,  conservando  la  misma  forma,  fiie  ne- 
vada ni  Convento  de  fian  Francisco  de  Manila. 

En  la  mnerte  de  SAN  FRANCISCO  DE  SAN  MIGUEL 
nada  ocurrid  de  particnlar;  pero  en  la  de  MARTIN  DELiL 
ASCENSION  y  en  la  de  SAN  FRANCISCO  BLANCO  hubo 
nn  sneeso  qne  creemos  deber  consignar. 

Al  introducir  el  verdugo  la  lanza  en  el  costado  del  pri- 
mero, se  separó  ei  hierro  del  asta,  quedando  aquel  metido 
casi  todo  en  el  cuerpo :  el  verdugo  intentó  sacarle,  dándo» 
le  á  nno  y  otro  lado  con  el  palo ;  mas  Tiendo  qne  no  cala,, 
snbió  sobre  el  madero  horizontal,  en  el  qne  estaban  suje- 
tos los  pies  de  SAN  MARTIN,  y  arrancó  con  la  mano  el  hier- 
ro, que  al  salir  dió  paso  á  un  torrente  de  sangre ,  sin  que 
el  ngudo  dolor  que  esta  operación  debió  producir  al  Már- 
tir le  hiciese  exhalar  ni  un  suspiro. 

La  argolla  coa  que  estaba  sujeta  al  brazo  de  la  cruz  la 
muñeca  derecha  de  SAN  FRANCISCO  BLANCO  era  algo- 
ancha,  y  él  natural  estremecimiento  y  contracdon  qne  su- 
frió el  Santo  cuerpo  al  reelbii  la  primera  lanzada,  hizo  que- 
la  mano  se  saliera  de  la  argolla.  El  hevóico  FRANCISCO 
BLANCO,  á  pesar  dó  ieuer  el  cuerpo  traspasado  y  la  lanza 
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dentro,  no  queriendo  sin  duda  dejar  de  espirar  en  cruz  como- 
«1  Satrador  del  mundo,  lerantó  la  mano,  y  toM6  á  meter- 
lAetl  la  argolla,  entregando  en  seguida  su  pura  alma  al 
Criador. 

SAN  PEDRO  BAUTISTA  fue  colocado  en  la  cniz  que 
estaba  en  medio  de  la  cima  del  monte,  teniendo  á  la  dere- 
cha á  los  cinco  Keligiosos  Franciscos  y  diez  japoneses,  y  á 
la  izquierda  los  otros  diez.  £1  orden  de  colocación  de  los 
Mártires,  principiando  á  contar  por  el  último  de  la  izquer- 
da,  que  era  el  primero  de  la  subida  al  Calvarlo  desde  el  ca- 
mino de  Nangoya,  es  el  siguiente: 

«1.  Gallo,  el  carpintero,  por  otro  nombre  llamado 
Fraucisco,  natural  de  Meako,  de  edad  de  veinte  y  siete 
años. 

92.  Come  Lacuxia,  predicador,  de  edad  de  treinta  y 
odkoaños. 

i3.  Pidro  Saquexiro,  el  que  mandó  el  P.  Oigantlno,  de 
edad  de  treinta  y  seis  años. 

»4.  Miguel  Casaqui,  padre  tío  Tomé,  el  niño,  de  edad  de 
cuarenta  y  cinco  años,  natural  de  Meako. 

>5.  Diego  Quita,  de  la  Compañía,  de  edad  de  cincuenta 
años. 

»6.  Mieki  PablOf  hermano  de  la  Compañía,  de  edad  de 
treinta  y  cinco  afios. 

»7.  Pablo  Barique,  predicador,  hermano  mayor  de* 

León,  natural  de  Meako,  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro 
años. 

>8.  Juan,  dózico  (1)  de  la  Compañía,  de  edad  de  vein^ 

te  años. 

»9.  El  niño  Luis,  dóxioo  de  los  Santos  Frailes,  natunb 
deMéako,  de  edad  de  once  ¿  doce  años. 


(l;  Acólito. 


Digitized  by  Google 


1» 

>10.  El  nlfiOiin/onsdjiiataraldeNaiigaaaki,  dózlood* 
108  Fnllesi  de  dooe  á  tnee 

vBstos  diez  estábm  á  mano  Sx^oierda  del  Santo  CSomlsa- 
üo.  Luego  «ataban  por  so  óiden»  él  Santo  ComSaario  y  loa 

Religiosos. 

El  Santo  FRA.Y  PEDRO  BAUTISTA,  Comisario, 
natural  de  San  Estéban,  obispado  de  ATila,  de  jedad  de 
^dncuenta  años. 

»12.  £1  Santo  FBAY  MAETIN  DE  há,  ASCENSION, 
«acordóte^  luttoial  de  Vergaia,  en  la  proyincia  de  Guipda- 
•eoay  jante  á  Vizcaya,  de  edad  de  viente  y  nueve  affos. 

»13.  El  Santo  F)ray  Felipe  de  Jesús,  corista,  natural  de 
Méjico,  en  Nueva-Espafia,  de  edad  de  veinte  y  seis  años, 

>14.  El  Santo  Fray  Gonzalo  García,  lego,  gran  predica- 
dor^ natural  de  Bazain,  eu  la  India,  de  edad  de  cuarenta 
afioa. 

»15.  El  Santo  FBAY  FRANCISCO  BLANCO,  B&oef- 
dote,  natural  de  Pereyro,  Junto  á  Montexey,  en  Galicia,  de 
edad  de  veinte  y  ocho  a&os. 

»16.  El  Santo  FRAY  FRANCISCO  DE  SAN  MIGUEL, 
leg-o,  natural  de  la  Parrilla,  junto  á  Valladolid,  de  edad  de 
cincuenta  y  dos  años. 

•Estos  Santos  Religiosos  estaban  en  el  medio  de  los  San- 
tos Mártires  japoneses,  y  á  su  mano  dereeba  tenían  los 
'Siguentes: 

»17.  El  electo  MatUu  por  otro  de  edad  de  treinta  y  ocho 

años,  natural  de  Meako. 

»18.  El  valeroso  León  Carasumay  hermano  de  Pablo 
•Barique,  natural  de  Mealio,  de  edad  cuarenta  y  ocho  años. 

>]9.  Ventar  a  f  dóxlco  de  los  Frailes,  y  predicador,  de 
edad  de  veinte  y  seis  ailos,  natural  de  Meako. 

»20.  Tomé,  dóxioo  de  los  Frailes,  hijo .  del  Santo  Mir- 
^Ir  Miguel,  natural  de  Mealco,  de  edad  de  trece  á  catorce 

4tfi08. 
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>31.  Joaquín  Jacabiiñr,  cocinero  de  Belen^  de  edad  de 
cuarenta  y  geis  años. 

.>22.  Frmwmo,  má^^  y  predioador»  de  edid  de  cia- 
4#llfiita  f  cinco  años. 

»23.  Tmé  Ji/IOf  piedkador,  nitunl  de  Meeke«  adid 

.4e.mwt|^ydo«  ate. 

,9%L  Juan  ImHap  leedor,  natural  de  Ifeako,  de  edad 
de  treinta  y  eeiseñoe. 

»25.  Gabriel,  dóxico  de  los  Frailes,  natural  de  Iklcuiko, 
¿e  edad  de  diez  y  ocho  años. 

i>2G-  Pablo  Susuqui,  predicador,  compañero  de  iieon» 
,jBatarai  de  Meako,  de  edad  de  ouaxenta  añoa.» 

JUkiaQBirte  4a  estos  JUártfcM  renovd  en  el  Japón  laa  es- 
cenas de  losantignoB  martijios  romanos,  que  en  lugar  de 
acobardar  áloe  cristianos,  inflamatan  su  fé  y  les  liadan 
dpnftsar  publicamente  su  Religión,  anhelando  morir  por 
ella.  Arrollando  á  los  soldados  subieron  los  cristianos  al 
CalTarloá  mojar  lienzos  en  la  ¿au^jrc  de  loá  IMarüres,  cor- 
tar pedazos  de  sus  vestiduras  y  hasta  de  sus  carnes.  El  Go- 
.  Remador  de  Nangasaki  tuyo  que  desplegar  todas  sus  f  uer- 
aas  para  diu'ar  despicado  el  Calvario,  mandando  cerrarlo  In- 
.jpaodiatamente  con  una  alta  y  fuerte  liarzera;  mas  á  pesar 
.«de.eiliaydelQsgoardlsa  que  constantemente  permaneció- 
ion,  á  loe  nueve  meses  del  martirio,  que  llegaron  los 
,.l>^adores  de  Bspaña  á  pedir  loe  cuerpos  de  los  ICártires,  ni 
estos  ni  las  cruces  existiau  ya,  por<iue  los  cristiauos  salta- 
ban por  las  noches  la  barrera,  é  iban  lleyáiidose  poco  ú  poco 
aquellas  preciosas  reliquias,  que  se  distribuyeron  por  todo 
^elQrbe  católico. 

£s  tradición  constante  en  el  Japón  que  ni  una  sola  vez 
•M  lid  ni  notó  q^e  las  am  eszniToras,  que  tanto  alnmdaii 
en  aquel  país,  tocasen  i  los  Santos.  Las  llamadas  Mum^ 
que  son  las  que  más  se  ceban  en  los  cuerpos  muertos^ 
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te  poflabaa  Mbre  Um  enioes,  7  permanedmi  en  ellai  wm- 

templando  los  cadáTeres,  sin  oftnderlos  en  lo  más  mínimo. 
Pintados  y  canoros  pajarillos  anidaron  entre  los  cuerpos  y 
las  emees,  para  cantar  todos  los  días  al  despuntnr  1^  nnro- 
xa  con  dulces  trinos  y  suavisimos  gorgeos  el  heroismo  de 
los  campeones  de  la  Religión  cristiana.  Con  las  emees  des* 
apftredeion  los  eladoe  liaUtentes;  pero  Uen  pronto  torie- 
TOn  más  dniadera  morada.  En  los  hoyos  en  qne  hablan  es- 
tado les  emees  pusieron  los  cristianos  plantas  de  vistosas  y 
aromáticas  flores,  entre  las  cuales  colocaron  eu  seguida  sus 
nidos  los  melodiosos  cantores  de  las  cruces. 

Los  portugueses,  á  quienes  tanto  debió  la  cristiandad  en 
el  Japón,  compraron  en  Meako  nna  casa  para  morada  de 
las  "Viadas  é  hyos  de  los  Blártires  casados.  A  las  lindas  les 
pasaron  cnanto  necesitaban  para  tíyÍt  basta  qne  fiilleeie- 
lon,  7  á  tos  huérfanos  hasta  que  estuvieron  en  edad  de  ga- 
narse la  subsistencia.  Solo  murió  de  ellos,  al  poco  tiempo  del 
martirio,  Máximo,  hijo  de  Cosme  Lacuxia,  que  contando 
solo  diez  años  de  edad,  hizo  con  su  madre,  ambos  á  pie  y 
con  las  angustias  que  pueden  presumirse^  las  mismas  cien 
leguas  descamino  qne  los  B^rtires,  pues  ni  la  mujer  ni  el 
hijo  se  separaron  un  momento  de  Cosme,  hasta  que  entró 
en  el  drenlo  formado  por  los  soldados  en  el  CalTario. 

La  solemne  beatiflcadon  de  FRAY  PEDRO  B AÜTtflTA 
y  sus  veinte  y  cinco  gloriosos  compañeros  tUTO  lugar  en  los 
días  14  y  15  de  setiembre  de  1627,  siendo  Cabeza  de  la  Igle- 
sia católica  el  Papa  Urbano  VJU,  y  la  canonización  ol  día 
S  de  junio  del  año  ültimo  1S62,  ocupando  la  Silla  de  Saü" 
Fttío  en  Boma  nuestro  aetnal  Sumo  Pontídoe  Fio  IX. 

DIA  Q. 
flMa  DoMíttfa,  Virgen  7  Márfin, 
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Sftn  Romualdo,  Ábad,  Italiano,  j  San  Bicardo,  Bey  ú» 
Inglaterra,  Inglé^. 

DIA.  8. 

San  Juan  de  Mata,  Fundador,  Franca. 

DIA  9. 

Santa  Polonia,  Virgen  y  lüartir.  Egipcia,  y 

un  NEBBIDIO,  OBISPO  DE  E6ARA,  ESPIÑOL. 

Aunque  ni  los  geógrafos  ni  los  historiadores  noa  huu  de- 
jado noticias  de  la  ciudad  de  JEgara,  situada  en  la  antigua 
proiíincia  TarracoueugC;  no  puede  dudarse  (^ue  existió  en 
ella  ¿bajo  el  dominio  de  los  Emperadores  romanos,  pues  dos 
lápidas  de  mánnol  que  fueron  halladas  y  conducidas  á  lA 

Iglesia  de  Santa  Mari»  de  Terrasa,  en  el  Vallés,  llamad» 
luego  Deanato,  justifican  su  existencia.  El  territorio  que 

comprendía  la  Silla  episcopal  E^ariense,  se  ve  en  el  mapa 

publicado  por  el  M.  Florez  en  el  tomo  XXXX  de  la  E^ña 

Sagrada,  entre  Barcelona  y  Yiquc  por  una  parte,  y  Mon- 
serrat  y  Gerona  por  otra,  comprendiei^do  uu  teiritorio  de 
siete  leguas  de  largo  y  cuatro  de  ancho.  En  este  campo 
se  erigieron  lalacios  y  monumentos  célebres,  como  el  de 
Castro  Octatiano,  y  fue  regado  con  la  sangre  de  gran 
número  de  Mártires.  £1  primero  que  escribió  dando  no*^ 
iteias  del  territorio  Egariense  fa%  el  P.  Fray  Franciso» 
Diego  en  la  Eittoriñ  de  ¡oí  Condei  tfe  BcrcdoM,  impresa 
«n  esta  ciudad  en  el  afio  de  1603,  noticia  que  después  ao^ 
piló  Felipe  Ferrario  en  lu  J^leeUmrio  geográfico,  impreso- 
«n  Ifilan  en  1627. 

Por  los  años  de  450  de  Jesucristo  gobernaba  la  Iglesia» 
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éb  Btrcelona  el  Obispo  KandinarlOy  y  considerando  ^ne 
cniato  m^noe  territorio  tuvieran  lae  diócede  tanto  mas  vi- 
giladas personalmente  podl&n  estar  por  su  Prelado,  formó 

el  proyecto  de  reducir  la  suya  estableciendo  otro  Obispado. 
Pidió  al  efecto  el  consentimiento  al  Metropolitano  de  Tar- 
ragona y  á  los  Obispos  comproTÍnciales ,  y  habiéndolo  ob- 
tenido de  todos,  eligió  para  el  establecimiento  de  la  nuevai 
Sede  el  Municipio  llamado  Egara,  cuya  iglesia  estaba  con- 
sagrada al  Ap^td  San  Pablo,  siendo  el  primero  qne  ocnpd 
aqnella  SIIU  el  Obispo  Ireneo,  won  de  angolaies  pren« 
das  y  virtudes.  Ko  se  sabe  el  año  de  sn  muerte,  ni  por  con- 
siguiente en  cuál  comenzó  á  regir  U  diócesi  su  sucesor 
líEBBlDIO,  Santo  español  de  este  dia. 

Desde  el  año  510  al  íAQ  alcanzan  las  memorias  y  men- 
ciones del  Obispo  SANNEBRIDIO,  que  floreció  siendo  Em- 
perador de  Roma  Justiniano,  y  Teudis,  Rey  de  los  godos. 
Este  Santo  Obispo  es  uno  de  los  cuatro  hermanos,  Justi- 
niano, Justo,  KEBRIDIO  y  Elpedio,  de  quienes  hace  tan  ho- 
norífica mención  San  Isidoro  en  sus  Varones  Uiutres,  dicien- 
do que  con  sus  virtudes,  dignidades  y  escritos  ilustraron 
la  España. 

El  primer  Concilio  á  que  asistió  foe  al  de  Tarragona, 
reuíiido  en  el  año  510,  firmando  el  último  Je  los  Obispos. 
Asistió  también  mi  celebrado  en  la  propia  ciudad  el  siguien- 
te año,  y  no  vuelve  á  aparecer  su  firma  en  ningún  otro 
hasta  el  año  de  527,  en  que  reinando  Amalarico,  se  cele- 
bró el  segundo  Concilio  de  Toledo,  al  cual  asistió  SA2i 
EEBRIDIO  y  su  hermano  Justo,  Obispo  de  Urgel,  que  Jun- 
tos habiAn  salido  de  Cataluña  desterrados  por  combatir  las 
doctrinas  da  Arrio,  que  estaban  por  entonces  en  su  mayor 
desarrollo. 

Dice  la  historiri  que  pasó  este  Santo  Prelado  por  mil 
Ticisitudes,  y  sufrió  grandes  penalidades;  pero  no  nos  da 
detalles,  fue  después  del  destierro  trasladado  á  la  Silla  de 
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Bsreelonif  y  an  «1  CodcíHo  celebrado  en  540  ee  ye  sq  nom- 
bre á  la  cabeza.  Le  ancedió  en  el  obispado  de  E^;axa  Mamo 
6  Twro,  pues  con  amboa  nombres  se  le  cita,  atinqne  en  él 

Concilio  tenido  en  Lérida  l:i  el  año  ÓIG,  ul  ^ue  afiistieron 
nucTC  Obispos,  se  lee  Tauro  de  Egara. 

DIA  lO. 

Santa  Escolástica,  Tíre^en,  Italiana,  y  San  GlIiUe^no^ 
DoQiMi  de  Aqnitania,  Confesor,  ErancA» 

DIA  11. 

San  Saturnino,  presbítero,  Africano,  y  compañeros  Már- 
tires, y  San  Desiderio,  Obispo  y  Mártir,  Francés. 

BIA.  12. 

Santa  Olalla,  Virgen  y  Mártir,  Homana,  la  primera  tras- 
lación de  San  Engenio,  y 

SANTA  £ULAUA,  VIRGEN  Y  MARTIR,  ESPAISOLA. 

A  fines  del  siglo  III  nació  en  Barcelona  la  yirgi- 
nal  Mártir  SANTA  EULALIA.  Algunos  escritores,  entre 

ellos  Fray  Francisco  Eibiir,  Dr.  D.  José  Cat:il:i,  y  D.  Pedro 
de  Prats  y  Batllé,  la  admiten  por  hija  de  los  Mártires  San 
Püeto  y  Santa  Leda;  pero  sin  masfunda¡nenío  que  lo  dicho 
por  De X  tro  en  su  Cronicón,  y  Tamayo  de  Salazar  en  su  Mar- 
tirologio  Hitpano,  los  dos  escritores  más  distinguidos  por 
sus  íábnias  é  inyenciones,  especialmente  el  dltimo,  á  quien 
los  sáblos  Jesuítas  Bolsudos  llaman  con  la  mayor  razón  y 
exactitud  faemáns  sanetmm  mMpñeatmr,  San  FUeto  y 
Santa  Leda  no  fueron  catalanes,  por  más  que  los  incluyera 
el  pintor  en  un  cuadro  que  hace  300  años  próximamente  se 
pintó  representando  los  Santos  de  Barcelona,  y  se  coloró  en 
una  sala  de  las  casae  Consistoriales.  San  Fileto  y  Santa  Leda 
fueron  griegos,  y  aunque  esta  no  es  razón  bastante  para 
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nfligurlofl  por  padres  de  SANTA  EULALIA,  nacida  en  Bar- 
fldosay  poique  pacieron  Temr  á  España  y  teiMr  «na  Ulj» 
nadda  en  Cataluña,  no  hay  la  menor  notteia  de  eu  Tenida»  7 
•C  da  tu  martillo  oon  otroi  compaffenw  «n  Clrico.  En  lo 
quñ  están  conformas  todos  los  Ustorladoios  antiguos  y 
modernos  es  en  que  EULALIA  pertenecía  á  una  noble  y 
esclarecida  familia,  que  sns  padres  poseían  grandes  bienes 
de  fortuna,  y  que  la  profesaban  el  más  eatrañable  amor. 
Digna  de  él  era  EULALIA  por  su  dulzura,  docilidad,  y  por 
el  tesoro  de  TÍrtudes  que  se  reveló  en  ella  desde  la  más 
tierna  infancia:  pero  si  bien  era  infinitamente  grata  para 
sus  padres  la  Tirtud  y  santidad  de  su  tierna  hija,  Inspiii* 
hales  al  mismo  tiempo  gran  temor  de  perderla,  porque  el 
entusiasmo  eristlano  por  aquellos  tiempos  lloTaha  msI 
siempre  aparejada  lasentenda  de  muerte.  EtTLALIA  ama^ 
ba  á  Dios  con  una  espansion,  con  una  publicidad  tal,  que 
sus  sublimes  sentimientos  eran  conocidos  de  todos  los  ha- 
bitantes de  Barceloni,  tanto  cri^tiino«?.  romo  frentile-;.  y 
muy  lejos  de  acobardarla  ni  retraerla  de  manifestar  sus 
creencias  y  su  ardiente  fé  la  relación  de  los  martirios  que 
su&ian  los  cristianos,  se  entusiasmaba  oyéndolos,  confosan* 
do  públicamente  que  envidiaba  la  suerte  de  aquellos  ké* 
roes  que,  despreciando  el  hierro  y  el  íüego,  y  toda  clase  do 
tormentos,  alzaban  su  toz  delante  de  los  tiranos  para  pio- 
clamar  y  sostener  las  verdades  de  la  Religión  dt  l#sn- 
cristo. 

Estas  espresionos  de  EULALIA,  y  el  conacimiento  que 
tenían  los  padres  del  corazón  de  su  hija,  no  pudiendo  por 
consiguiente  dudar  de  la  verdad  de  sus  palabras,  les  hicic' 
xonoopiprsndor  que  no  podían  continuar  viviendo  en  la 
<ix4pA  ún  el  constante  peligvo  de  var  acrohatada  su  amuda 
prenda  por  los  Iddlatras  para  conducirla  i  la  wort*.  Sn 
mi  virtud,  pues,  y  procuiando  alcijar  la  oeapion  del  pAiOfro, 
deteoninaron  marchar  á  vivir  i  una  «asa  ^  campo  que 
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poseían,  ge^un  la  común  tradición,  en  el  m!smo  sitio  en 
que  se  edificó  después  el  CoDTento  de  Capuchinos  de  Sariá. 
Más  templados  sus  temores,  tíyUq  contentos  en  el  campo 
los  padres  de  EULALIA,  eonssgrindola  esda  dia  mayor  ca- 
riflo,  porque  cada  dia  atimentába  la  Santa  jdTon  los  mero- 
oimientos.  Beunid  en  seguida  algunas  niñas  y  JÓTenes  do 
su  edad,  que  era  la  de  catorce  afios,  y  con  ellas  pasaba  las 
horas  en  santas  pláticas,  enseñándolas  la  doctrina  eristia^ 
na,  y  escitámiolas  á  la  pureza,  honestidad,  recogimiento  y 
al  amor  de  Dio.^  solji  c  todns  las  cosas:  rezaban  y  oraban 
j ant  is,  entonan  lo  cánticos  en  alabanza  de  Jesús,  de  su 
Madre  y  de  los  Santos,  y  practicando  á  señaladas  horas 
pércidos  de  penitencia.  £n  el  más  rígido  Monasterio  no 
hubiera  podido  aquella  reunión  de  Tlrtuosas  niñas  obser* 
Tar  un  régimen  mas  santo  y  ejemplar.  Contentas  y  felices 
pasaban  su  plácida  Tida,  no  estándolo  ménoslos  padres 
de  EULALIA,  por  considerar  á  su  hija  libre  de  todo  peli- 
gro, cuando  precisamente  tenían  encima  la  época  de  mas 
esterminio,  la  ddcima  perse  ucion ,  la  llamada  Era  de  los 
Mártires,  y  se  hablan  publicado  ya  en  Uoma  los  edictos 
aterradores  del  año  303  de  Jesucristo.  £1  Emperador  Ma- 
xlmiano  fue  el  principal  autor  de  esta  persecución,  insti- 
gado por  su  madre,  que  era  una  mi^jer  sanguinaria  y  fliná- 
ttca.  IMocledano  repugnó  y  reeíistid  algún  tiempo  dar  su 
-eonfornddadá  las  furiosas  procidencias  que  queria  dictar 
Maximiano,  ya  fuese  porque  le  causara  horror  tanta  efusión 
de  sangre,  ya  porque  quisiera  ob-ar  de  modo  que  recayese 
toda  la  odiosi  lad  sobre  su  compañero  ,  porque  seg"un  dice 
Lactancio  hablando  de  Diocleciano,  cera  tal  su  malicia,  que 
cuando  determinaba  hacer  alguna  cosa  buena,  jamás  pedia 
consejo,  para  ser  él  solo  alabado;  pero  cuando  intentaba 
baceralgo  malo,  y  conocía  se  llerarla  á  mal,  llamaba  á 
mucbos  á  su  consejo,  para  que  á  estos  atribuyeran  la  cul<- 
l)a,  como  que  hablan  Mo  la  principal  causa  de  ella.» 
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Para  poner  en  ejecución  lo  prevenido  en  los  edictos  del 
año  303,  yino  á  España,  como  queda  espresado  en  varias  de 
las  biografías  del  mes  de  enero,  el  Presidente  Daciano, 
dignísimo  representante  de  Maximiano  y  Diocleciano,  y 
llegado  á  Barcelona,  situó  en  la  plaza  el  Tribuna!,  y  se  pu- 
pearon los  edictos  paia  que  sin  escepcion  de  estados,  cla- 
ses, edades  ni  sexos,  fueran  concurriendo  todos  los  habi- 
tantes á  adorar  y  ofrecer  incienso  á  sus  dioses,  señalando 
las  mas  terribles  penas  para  los  que  no  lo  veriñcasen. 

ConmoYióse  toda  Barcelona:  el  terror,  el  espaato,  la 
confusión  7  las  dudas  se  apoderaron  délos  ( ri  tir\nos,  y 
hasta  los  gentiles  se  estremecían  de  pavor.  Cuál  quedarla 
el  coraí^n  de  los  padres  de  EULALIA  al  recibir  tales  nue- 
vas, puede  fácilmente  calcularse.  EULALIA,  por  el  contra- 
rio, con  la  más  inefable  alegria  retratada  en  el  semblante, 
eseUunó  con  dulce  y  celestial  acento:  Señor  mió  Jesueritto: 
^  úí  doy  gracias,  y  alabo  vuestro  Santo  nombre,  porque  veo  lo 
que  deseaba:  yo  creo  y  espero  firmemente  en  Vos,  que  con  vuestra 
asisiínicia  y  favor,  en  esta  ocasión  se  cumplirá  en  mí  vuestra 
voluntad. 

Admiraban  á  sus  padres,  á  sus  amigos  y  á  todos  los  de 
la  casa  las  palabras  y  el  gozo  de  EULALIA ,  sin  poder  na- 
die lijarse  en  qué  éralo  que  se  le  proporcionaba,  ha- 
ciéndola ser  la  linica  persona  que  hábia  contenta  y  risue- 
iía  en  toda  la  comarca,  EULALIA  á  nadie  rerélaba  los 
motiyos  de  su  alegria,  y  todos  respetaban  su  silencio; 
pero  nadie  dudaba  de  que  sería  muy  legitimo  y  santo  el 
motivo  de  su  gozo.  Y  tan  santo  era,  como  que  habia  re- 
suelto presentarse  en  el  Tribunal,  reprender  al  Presidente 
por  su  "bárbara  y  sanguinaria  conducta,  y  confé^^ar  pública- 
mente su  fé,  para  dar  aliento  y  bríos  ¿  los  cristianos. 

Poniendo,  pues,  en  ejecución  su  proyecto,  sin  decir  na- 
da á  nadie,  ni  despedirse  de  persona  alguna,  mientras  to- 
dos dormían  en  la  casa,  salió  de  ella  una  noche  al  cantar 
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el  gallo,  segnn  dice  el  acta  del  martirio  que  tenemos  á  1» 
Ti8ta,  y  sola  y  á  pie  se  dirigió  á  Barcelona^  Uegando  pre- 
cisamente á  la  hora  en  que  se  practicaba  el  juicio  y  se 
obligaba  á  los  cristianos  á  adorar  i  los  dioses.  Sin  dete- 
nerse ni  un  momento ,  marchó  A  la  plaza,  en  donde  estaba 
el  ptíbllco  tribunal,  y  puesta  delante  de  Daciano,  le  dijo: 
c  Juez  de  ir.iquid.id ,  ¿nsí  te  sientas  en  ese  trono  siu  temer 
al  Altísimo  Señor,  que  es  ;  olrc  todos  tus  Principes,  y  es 
superior  á  ti  ?  ¿Pues  qué  signilica  que  sit^uiendo  las  obras 
y  malas  artes  de  Satanás,  intentas  sacrificarle  con  los  tor- 
mentos que  inTentó  su  malicia  á  los  mismos  hombres  que 
el  Ditino  Hacedor  crió  á  su  imágen  y  semejanza  para  que 
á  £1  solo  sirvan?»  • 

Grande  fue  la  admiración  y  asombro  de  Daciano  al 
oir  pronunciar  tan  atrevidas  frases  á  una  tierna  joven,  her- 
mosa, y  cuyo  loyaje  y  muiitras  indical'aii  i\uc  {•erfonociu  á 
f:iniUia  distinf^uula.  La  rriirnba  fluctuando  eutre  mil  encon- 
tradas ideas,  y  sin  acertar  á  hablarla;  mas  pasada  la  prime- 
ra impresión,  la  dijo:  «¿Quien  eres  tü,  que  tan  temeraria- 
mente no  solo  has  tenido  la  osadia.de  presentarte  al  tribu- 
nal del  juez  sin  ser  llamada,  sino  que  con  soberbia  y 
arrogancia  te  has  atrevido  á  pronunciar  delante  del  juez  y 
en  su  misma  cara  cosas  inauditas  contra  los  Emperadores?» 
Sin  turbarse  EULALIA,  y  con  voz  cada  vez  mas  firme  y  so- 
nora, le  contestó:  «Yo  soy  KlJLALLi,  sierva  Je  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  es  el  Rey  de  los  Beyes  y  Señor  de  los 
señores,  y  por  eso,  poniendoen  El  mi  confianza,  nada  me  aco- 
barda ni  atemoriza.  He  venido  voluntariamente  apresurada 
á  redargüirte,  y  reprenderte  por  qué  obras  tan  neciamen- 
te, que  pospones  al  Dios  verdadero,  de  quien  son  todas  laa 
cosas,  el  cielo,  la  tierra,  la  mar  y  los  abismos  y  cuanto  hay 
en  ellos,  y  adoras  al  demonio,  y  no  satisfecho  con  esto,  £ 
los  hombres  que  sirven  al  verdadero  Dios  para  conseguir  la 
vida  eterna,  los  obligas  con  diversos  géneros  de  tormentos 
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-i  que  saoriftqaen  i  los  dioses^  qae  no  son  dioses,  sino  el 
•diablo  eon  sus  malos  ángeles^  eon  los  cuales  todos  -vosotros 
que  los  adoráis  seréis  abrasados  con  el  fuego  eterno,  i 
Lleno  de  rabia  Daciano  eon  las  contestaciones  de  la  jd- 

-ven,  mandó  que  inmediatamente  la  descubriesen  las  es- 
paldas y  la  azotasen  fuertemente,  lo  cual  fue  ejecutado  en 
seguida,  y  mientras  la  a7.otaban,  intent  ando  rcflucirln  á  ne- 
gar á  Jesucristo,  la  dijo:  e¡Oh  miserable  muchacha!  ¿En 
dónde  está  tu  Dios?  ¿Por  qué  no  te  libra  de  esta  pena?  ¿Qué 
locura  se  ha  apoderado  de  ti,  que  te  ha  obligado  á  ejecutar 
tina  acción  tan  fea?  Di  7  confiesa,  que  lo  has  dicho  por 
ignorancia;  que  no  sabias  qué  grande  es  el  poder  del  juez  7 
ministros  de  los  Emperadores;  que  de  este  modo  consegui- 
rás el  perdón,  porque  yo  me  duelo  de  tí.  Veo  que  eres  per- 
sona nobilísima,  y  siendo  de  noble  nacimiento,  me  compa- 
dezco de  queseas  azotnia  tan  fuerte  y  gravemente.» 

La  invicta  EULALIA,  sin  perder  un  momento  su  resuel- 
ta firmeza,  le  respondió:  «Yo  no  puedodejar  de  hacer  burla 
•de  tí  porque  me  persuades  á  que  mienta,  diciendo  que  ig- 
noro cuin  grande  es  tu  poder.  ¿Quién  de  los  hombres  ha7 
que  no  sepa  toda  la  potestad  temporal  de  cualquier  hombre, 
sea  el  que  fuere,  como  que  el  mismo  hombre  hoy  es,  y  ma- 
ñana muere?  Pero  el  poder  de  mi  Señor  Jesucristo  no  tiene 
fin,  porque  es  eterno,  como  El  lo  es.  Yo  no  puedo  mentir 
X)orque  temo  :l  Dios,  que  á  los  que  mienten  y  á  los  sacri- 
legos condena  á  ser  abrasados  en  el  fuego  del  inñerno,  con 
todos  los  que  obran  mal.  Yo  siendo  ahora  azotada  por  mi 
Dios,  S07  ennoblecida  más  de  lo  que  se  puede  decir.  No 
siento  los  azotes,  porque  me  ampara  7  protege  mi  Señor 
.Jesucristo,  que  en  el  dia  del  juicio  te  condenará  á  ser  afii- 
gido  eon  las  eternas  p^nas  que  mereces. » 

Viendo  Daciano  que  era  inútil  aquel  castigo,  y  despre- 
ciadas sus  palabra<í,  mandó  á  lo-  verdugos  que  llevaran  el 
ecúleo,  la  colgasen  en  él,  y  la  escaraiücasen  con  las  úngu- 
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iM  Ó  uñas  de  hierrot  que  empleaban  para  desganar  la  plél 

de  los  mirtires.  Ck)lgada  en  el  ecüieo  la  herdlca  virgen ,  hi- 
tari  vultu  collaudabat  Domiuum,  con  alegie  rostro  alababa 
al  Señor,  y  con  tierna  voz  y  elevada  la  mirada  al  cielo  le 
decía;  aSeñor  mío  Jesucristo,  oid  los  clamores  de  vuestra 
sierva  inútil,  perdonadme  lo  que  he  obrado  mal,  y  confor- 
tadme para  qne  tolere  con  paciencia  y  anfint  con  tranqnl- 
ttdad  los  tormentos  qae  me  añaden  por  vuestro  Santo  nom* 
Ine,  á  fin  de  que  el  diablo  con  sus  ministres  sea  confiu?- 
dido.» 

Oyéndola  el  Presidente  orar  de  este  modo,  la  dijo:  <¿En 

duuie  está  ese  Dios  á  quicn  clamas?  ¿Y  á  quién  mvocas  y 
pides  auxilio?  ¡  Ak  infeliz,  inconsiderada  y  necia  doncella! 
Óyeme  á  mi,  haz  lo  que  te  aconsejo,  sacriüca  á  los  dioses,  y 
lograrás  la  vidn .  Mira  que  la  muerte  te  amenaza  de  cerca, 
7  no  hay  quien  te  libre  ni  quien  te  socorra.»  A  esta  Invi- 
tación de  DadanOy  contestó  EULALIA. :  c¡  Oh  sacrilego  mi- 
nistro  del  demonio !  No  permita  Dios  que  yo  dé  oídos  á  tus 
engañosas  palabras,  y  me  aparte  de  mi  Blos,  á  quien  clamo» 
y  le  falte  i  la  fé  que  le  he  prometido.  ¿Dices  que  en  ddnde 
está  iiii  Sciior  y  liios  a  quien  clamo?  Aquí,  aquí  está  con- 
migo. Tú,  por  tu  inmundísima  conciencia  y  obstinada  ce- 
guedad no  mereces  ver  á  este  Señor.  Me  conforta  y  me 
da  ánimo  y  valor  saperior  á  tu  crueldad»  y  por  eso  no  hago 
caso,  ni  temo  cuantos  tormentos  me  decretare  tu  furor 
diabólico.» 

A  pesar  de  su  ferotídad,  sintióse  inclinado  Daclano  i  per- 
donar á  aquella  jóven,  cuya  tierna  edad»  hermosura  y  valor 
Interesaban  á  todos  los  espectadores,  de  cuyos  ojos  se  velan 

correr  lágrimas,  que  por  más  que  procuraban  contener  y 
ocultar,  reparó  más  de  una  vez  Daciano.  Su  tesón  no  per- 
mitía :i  este  darse  por  vencido  y  perdonar  á  la  jóven  si  esta 
no  cedia,  y  ól  no  queria  demostrar  al  público  que  compra- 
ba el  triunfo  con  el  oro:  deteroünó»  pues»  que  algunos  de 
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los  ministros  que  le  rodeaban  se  aeereasen  i  la  jóyen,  y  la 
hlderan  cuantos  o&edmientos  7  proposiciones  pudieraiL 
lialagarla,  si  rene^ba  de  m  té.  Se  acercaron,  en  efecto; 

pero  no  bastando  todas  bUs  malas  artes  y  Uólucia  a  conse- 
guir ni  que  dudase  un  momento  la  santa  virgen,  é  irrita- 
dos por  su  derrota,  aconsejaron  al  Presidente  que  apelase 
al  fuego  para  triunfar  de  aquel  inconcebible  YSlor.  La  Santa» 
mientras  tanto,  decía:  cMirad  cdmo  me  ayuda  y  me  con- 
forta el  Sefior.  Dios  recibe  mis  súplicas,  consuela  mi  alma 
y  defiende  mi  Yida.  ¡Oh  Señor!  ^r  qué  tanbueno  sois  para 
mi  que  me  habéis  librado  de  toda  tribulación,  y  habéis  h^ 
•cho  que  mis  ojos  despreciaran  i  mis  enenügos?» 

Fuera  de  i>i  de  furor  mandó  el  Presidente  Daciano 
que  inmediatamente  dispusieran  el  tormento  de  las  hachas 
encendidas.  Pendiente  deiecüleo,  y  en  forma  de  cruz,  esta- 
ba EULALIA,  con  el  rostro  hermoso  y  animado  de  la  sa- 
tisíaccion  y  alegría  que  embargaba  su  alma;  pero  su  cuer^ 
po,  que  hablan  desnudado  completamente  loe  verdugos  pa- 
la mortificarla  hasta  en  el  pudor,  estaba  horriblemente 
herido  y  rertiendo  copiosa  sangre  por  los  profundos  surcos 
que  hablan  abierto  en  sus  carnes  las  férreas  úngulas.  En 
esta  disposición  se  acercaron  loá  feroces  sayoues  con  las 
hachas  empapadas  en  aceite,  y  cuya^llama  debian  ir  apli- 
cando á  los  costados  de  la  Santa  hasta  que  se  rindiese  á  la 
Toluntad  del  tirano  ó  muriera  abrasada  lenta  y  horri-> 
blemente.  Pm  al  aplicar  los  yerdugos  las  hachas  á  los  cos- 
tados de  la  Mártir  comenzaron  las  llamas  á  ToWerse  contra 
los  que  Ue  yaban  las  hachas,  quemándoles  el  rostro  como  en 
castigo  del  feroz  acto  que  estaban  consumando.  SANTA 
EULALIA  lo  adyirtiü,  y  eleyando  los  ojos  al  cielo,  con  voz 
todavía  mas  perceptible  y  dulce,  csclamó:  «Señor  mío  Jesu- 
cristo, oid  mi  oración,  acudid  á  mis  súplicas  y  perfeccionad 
conmigo  vuestras  misericordias.  Uaced  ó  mandid  que  mi 
alma  sea  trasladada  entre  vuestros  escogidos  al  descauso 
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de  la  viJa  eterna:  dadme  esta  señal  de  vuestro  amor,  par» 
que  los  que  creen  en  Vos  vean,  nfimlren  y  alaben  vuestro 
poder.»  Acabada  esta  oración,  se  apa  jaron  las  hacha?,  i 
pesar  del  aceite  en  que  estaban  empapadas,  j  aterrados  los 
Tardugos  cayeron  al  suelo,  dando  en  este  con  los  abrasa- 
dos y  espantados  rostros. 

El  acta  del  martirio  continua:  cEí  Sonda  Eúlália  mitU 
fpiritum.  SAUTA  EULALIA,  dió  su  espirita  al  Señor.  De  su 
t)0ca  salió  una  paloma,  qne  Toló  al  cielo;  lo  cual,  visto  del 
pueblo  se  iiiaiAvill.'iron  tolos;;  pero  los  cristianos  que  esta- 
ban présenlos  se  llenaron  de  alegría  y  regocijo,  por  haber 
merecido  tener  á  su  paisana  ó  ciudadana  por  Patrona  en 
«1  cielo. 

«DaeianOy  conñiso  al  ver  que  con  tantos  tormentos  nada 
liábia  podido  contra  la  Santa,  y  que  quedaba  vencido  de 
ella,  bramando  de  cólera  bajó  del  Tribunal,  y  mandó  que  el 
cuerpo  de  EULALIA  fuera  puesto  en  la  cruz  con  guardias: 

«Esté  (dijo)  pendiente  de  la  cruz  hasta  que  las  aves  del 
•cielo  devoren  sus  carnes  con  los  huesos.»  Al  instante  bajó 
nieve  del  cielo  que  cubrió  á  la  Santa,  y  los  guardas,  po- 
seídos de  un  grande  terror  á  vista  de  este  suceso,  se  apar- 
taron del  cuerpo;  pero  quedaron  ¿  su  vista  á  alg:una  dis- 
tancia, para  atender  á  su  custodia  según  les  habia  man- 
dado el  Presidente. 

«Divulgóse  este  suceso,  no  solo  por  la  ciudad,  sino  por 
ol  territorio  de  su  circunferencia,  y  atraídos  de  la  fama,  vi- 
nieron muchos  :i  ver  las  maravillas  del  Señor,  Concurrieron 
también  los  padres  de  la  Siuta,  y  l  is  que  h  il/i  in  *?ido  sus 
fieles  compañeras,  con  grande  gozo,  que  mezclaban  con 
lágrimas,  viendo  cumplido  lo  que  no  acertaron  á  entender 
ouando  EULALIA  con  enfáticas  espresiones  les  slgni&có  su 
resolución.  Pasado  el  dia  tercero  vinieron  unos  varones 
Tcligíosos,  ó  pios  7  devotos,  que  de  noche  tomaron  el  cuer- 
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p>  sin  que  los  guardas  lo  adilrtieran,  que  enToMeroneoa 
Henzos  y  aromas.  Pero  San  Félix,  que  habla  rido  onánime 
eon  la  Santa  en  la  confesión,  le  dijo,  comprando  alegría  de 

en  ánimo :  Señora,  vos  Iiabcis  merecido  antes  que  yo  la  palma. 
La  Santa  se  sonrió;  y  los  demás  empezaron  d  cantar  este 
himno  muy  gozosos:  Clamaron  los  justos,  y  el  Señor  ¡es  oyó- 
y  los  libró  de  todas  sus  tribulaciones.  A  las  voces  de  los  que 
cantaban^  se  jontaron  machos  del  pueblo,  y  luego  con  ale- 
gría la  sepultaron,  bendiciendo  á  Dios  Padre,  y  ¿  Jesucris- 
to BU  Hijo,  y  al  Espíritu  Santo,  cuyo  reino  é  imperio  per- 
manece fiin  fin  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 

El  IcL'  or  habrá  observado  como  nosotros  que  en  esta 
última  parte  del  acta  del  martirio  de  SANTA  EULALIA  se 
habla  de  un  San  Félix,  diciendo  que  habia  sido  unánime 
con  la  Santa  en  la  confesión.  Ignórase  quién  fuese  este 
Santo,  porque  el  acta  solo  esta  yez  le  nombra,  y  las  histo- 
rias no  nos  lo  reyelan*  Dicen  algunos  que  fue  un  discípulo 
de  SANTA  £UL ALIA«  á  quien  enseñó  la  doctrina  y  los  pre- 
ceptos del  Eran gelio,  y  otros  que  era  el  San  Félix  oriundo 
de  la  ciudad  Scilitana,  en  Africa,  que  habiendo  venido  á  Es- 
paña con  Cucufate,  padeció  martirio  en  Gerona;  pero  esto 
sucedió  mucho  después  de  muerta  SANTA  EULALIA,  aun- 
que pudo,  sí,  hallarse  presente  al  martirio  de  esta;  pero  no 
parece  creíble  que  si  hubiera  hecho  su  confesión  de  fé  con 
la  Santa  en  el  Tribunal,  lo  hubieran  dejado  libre. 

Se  ignora  el  primer  sitio  en  que  enterraron  el  Santo  ca- 
diYcr;  se  cree  generalmente  que  lo  hiciesen  en  la  casa  de 
algnn  cristiano,  ó  en  el  campo,  en  donde  permaneció  hasta 
terminada  la  persecución,  que  fue  colocado  fuera  déla  du- 
dad, a  la  orilla  del  mar,  en  una  pequeña  i  -  U  sía  ó  ermita  que 
llevó  primero  el  nombre  de  Santa  Marta  de  lis  Arenas,  y  des- 
pués de  Santa  María  del  Mar,  Las  terribles  vicisitudes  por 
que  pasó  España,  hicieron  perder  la  memoria  del  lugar  que 
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ocupaban  los  santos  restos  de  la  Tfrgen  EÜIiALTA,  y  por 

los  años  de  S70  se  igiioiaba  completamente.  El  celo,  pie- 
dad y  continuas  investigaciones  del  Obispo  Froadoino,  pe r- 
fecüimente  secundado  por  el  devoto  pueblo,  dieron  por  re- 
sultado el  tan  de<^eo8o  hallazgo.  Véase  cómo  lo  refiere  Don 
Bamon  de  Ponsich  y  CampB: 

cTenia  el  Prelado  librada  «a  confianza  en  Dios  con  estas 
enardecidas  deprecaciones  de  los  fieles,  y  asi  al  cabo  de  los 
tres  dias  pasó  asistido  de  innumerable  concurso  ¿  la  iglesia 

de  Santa  María  de  las  Arenas,  celebrando  en  ella  de  Ponti- 
fical. La  Misa  fue  de  rogativa,  lleno  de  ternura  y  confianza 
de  que  hablan  de  ser  oídos  sus  clamores  en  honra  de 
SANTA  EULALIA,  á  quien  fervorosamente  suplicaba  in- 
tercediese con  el  Señor  porque  le  fuesen  aceptos  los  TOtos 
de  los  bareeloneses.  Sucedieron  á  estas  anteriores  diligen- 
das  de  los  corazones,  las  de  aplicar  los  medios  que  supo 
sugerir  el  oficio  de  las  manos.  Todos  ¿  porfía  eran  maes- 
tros del  arte  de  buscar^  tan  solícitos  como  humildes,  sin 
que  se  escondiese  lugar,  ni  rincón  el  mas  remoto,  que  no 
tuviera  muchos  argos  ([ue  le  descubriesen,  aun  en  el  centro 
de  la  tierra.  Los  más  nobles  y  condecora  los  se  gloriaban  en 
el  Señor  de  tomar  el  azadón,  esperando  cada  uno  á  que  re- 
cayese en  él  la  suerte  que  apetecían.  ¡Venturoso  oonato  en 
que  el  ansia  del  tesoro  hizo  mejores  á  los  más  ambiciosesi' 
Pero  estaba  reservado  tanto  premio  al  General  de  aquello» 
piadosos  gastadores,  como  que  su  eje  mi  lo  y  poderosa  con- 
fianza supo  y  pudo  inclinar  la  Divina  condescendencia  á  sus 
afanes.  Mientras  observaba  diligentemente  hácia  la  diestra 
del  altar  el  sitio  que  se  había  cavado,  descubre  un  agujera 
muy  cerca  de  la  pared;  hizo  la  prueba  con  el  báculo  pasto- 
ral, reconoció  que  habla  un  hueco,  y  celestialmente  ilustra- 
do, consintió  en  que  allí  descansaba  el  cuerpo  de  la  Santa. 
Manda  luego  que  se  hágala  escaTadon  en  aqnel  lugar,  y  i 
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•poco  ntose  eafoerza  la  eonlUnza  ¿  pareeer  evideneU  con 
iM  señas  y  proporción  qx»  desenbriui. 

tAcércase  más  el  Sanio  Obispo,  y  bañado  de  inefable 

-álegríS'  '^'^  sepulcro,  que  era  el  de  la  Santa,  y  ij^uitada  la 
cubierta,  levantó  con  sus  propias  manos  el  paño  de  que  es- 
taba cubierto  el  Ijendito  cuerpo  de  EULALIA.  Quedó  em- 
bargado por  un  breve  paréntesis  entre  la  reverencia  y  el 
goxo,  porque  ya  la  esperanza  pasó  á  los  derechos  de  la  po- 
sesión, siendo  otro  testimonio  de  eUa  la  íhiganda  qne  eiha^ 
laba  el  santo  cuerpo,  trascendiendo  al  momento  á  todos  los 
'Clrennstantes.  Verificóse  por  fin  aquella  promesa  eterna» 
siempre  Infalible:  Pedid,  y  conseguiréis;  buscad,  y  no  os  faltará 
lo  que  busquéis.  Luc¿jo  el  Prelado  y  el  clero  tomar oü  el  sa- 
grado cuerpo,  y  envuelto  con  estolas  de  bordadas  telas  le 
condujeron  con  festiva  solemnidad  al  centro  de  su  destino. 
Besonaban  los  himnos  y  alabanzas,  ^endo  el  concurso 
áloe  aplausos,  y  con  este  aparato  y  lucimiento,  tan 
reyerentes  eomo  gozosos,  se  encaminaron  ¿la  Catedral  d 
iglesia  de  Santa  Oruz^  que  desdeentonces  se  distingue  tam- 
bién con  el  titulo  de  SANTA  EULALIA. 

^Llegados  al  lugar  que  en  un  tiempo  se  dijo  Plaza  del 
Blatj  y  ahora  del  Angel,  en  memoria  del  portento  que  va- 
mos á  referir,  se  hizo  inmóvil  el  cuerpo  de  la  Santa.  Esta- 
ba aquella  plaza  inmediata  á  la  ciudad,  y  habla  allí  una 
puerta,  que  hoy  (1770)  subsiste,  de  la  muralla  más  antigua 
•de  la  población.  Se  hizo  el  bendito  cuerpo  de  SANTA 
EULALIA  tan  pesado,  que  no  hubo  fuerzas  humanas  para 
moyerle,  causando  ¿  todos  la  mayor  admiración  y  senti- 
miento de  este  suceso.  Atdnltos  con  la  noTOdad,  no  hubo 
otro  recurso  en  la  devoción  y  ternura  de  los  patricios  que 
implorar  el  divino  auxilio,  y  postrándose  profundamente, 
le  invocaron.  No  menos  propicio  el  cielo  inspiró  la  confe- 
sión del  delito  á  quien,  cometiéndolo,  habla  sido  causa  del 
<eomun  quebranto.  Beconyenldo  de  si  mismo  un  sacerdote 
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de  los  que  serYisa  ea  aquel  acto  de  solenmidad,  dolorido 
j  lloroso  se  postid  á  los  pies  del  Prelado,  confesándole 
que  á  impulso  de  su  celo  habla  robado  un  dedo  d  EULALIA. 

No  fue  menester  inris  dili,:3eiK'ia  que  la  pública  demostra- 
ción de  restituírselo  para  que  luego  cediera  su  repugnan- 
cia d  los  estímulos  de  la  humilde  piedad  de  sus  de  «rotos. 
Celosa  de  su  integridad,  aun  en  estado  de  glorificada,  no 
permitió  que  padeciera  el  menor  menoscabo  su  estmctura, 
porque  quiso  consagrarse  enteramente  en  prenda  y  presi- 
dio de  los  barceloneses.  Pero  la  prudente  precaución  da 
Frondoino,  receloso  que  el  clérigo  hubiese  trocado  el  dedo 
con  otro  que  llevase  á  prevención  para  salir  con  su  intento, 
á  fm  (ie  convencerse  de  esta  duda,  manda  en'  cnderun  fue- 
go, y  echando  en  él  el  dedo,  le  respetó  la  llama,  dej  indole 
ileso,  con  lo  que  se  duplicaron  los  prodigios  y  los  aplausos. 
De  toda  esta  maravillosa  historia  da  testimonio  una  ima- 
gen de  la  Santa,  que  se  venera  sobre  el  arco  ó  piedra  de 
la  misma  antigua  puerta  de  la  ciudad.  Acompaña  la  me- 
moria ds  milagro  tan  portentoso  un  obelisco  de  mirmoles 
7  jaspes,  levantado  en  los  siglos  anteriores,  en  medio  de  la 
plaza,  con  el  escudo  de  armas  de  Barcelona,  7  restituido  i 
su  primitivo  esplendor  en  1747.  Elevóse  sobre  elli  un  án- 
gel de  bronce  dorado  de  proporcionado  cuerpo,  que  con 
ademan  de  su  índice  diri,!^ido  á  la  imagen  que  eFtá  «obra 
la  puerta,  ofrece  á  la  perpetuidad  la  grandeza  de  este  por- 
tento. 

«Fenecido  el  acto  del  desagravio  de  la  Santa,  prosiguió 
la  pompa  de  esta  solemnidad  hasta  la  Catedral,  7  por  no 
haber  en  aquel  tiempo  capilla  proporeionada  al  culto,  se 
puso  el  sagrado  cuerpo  en  la  sacristía.  Aqui  ftie  venerado 

poi  uiüchos  años,  liasta  que  construido  el  gentil  y  primo- 
roso lugar  que  hoy  ocupa  en  la  parte  inferior  del  presbi- 
terio, fue  trasladado  á  él  con  los  festejos  dignos  del  mo- 
tivo.» 
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A  esta  tmladon»  yeríficada  el  día  7  de  julio  de  1339,  y 
que  se  celelira  en  el  segundo  domingo  de  dicho  mes,  asis- 
tieron los  Beyes  D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  sa  consorte 
dofia  María;  los  de  Mallorea,  D.  Jaime  y  doña  Constanza, 

con  sus  hijos  los  Infantes  D.  Pedro  y  D.  Ramón  Beren- 
guer,  con  su  esposa  doña  María  Alvarez;  D.  Jaime,  hijo  de 
D.  Alfonso  el  IV,  y  el  Infante  i).  Fernando,  hermano  del 
Rey  de  Mallorca,  con  imenso  número  de  Grandes  del  reino 
y  altos  Prelados,  marchando  todos  en  la  procesión,  que  dcjd 
etenia  memoria  en  Barcelona. 

DIA  13. 

San  Benigno,  Mártir,  Húngara,  y  Santa  Catalina  de  Ble- 

ziB,  Virgen,  Florentina. 

DIA  14. 

San  Valentín,  Presbítero  y  Mártir,  Italiano,  y  el 

BEATO  JUAN  BAUTISTA  DE       GONCEPaON,  CONFESOR,  ESP.LÑOL. 

El  dia  10  de  jnllo  de  1561  nació  en  AlmodÓTar  del  Cam- 
po, villa  perteneciente  á  la  provincia  de  Cindad-Beal,  el 

BEATO  JUAN  BAUTISTA  DE  LA  CONCEPCION.  Fueron 
sus  padres  Marcos  García  ó  Isabel  López  Rico,  pertenecien- 
tes ambos  á  las  más  J:stinr:^uiilas  y  acomodadas  familias  de 
la  población,  á  quienes  dotó  Dios  de  esclarecida  descenden- 
cia en  ocho  hijos,  cuatro  varones  y  cuatro  hembras,  Anto- 
nio, Francisca,  Isabel,  Alonso,  JUAN  BAUTISTA,  Maria» 
Ana  y  Francisco,  que  se  distlngoieron  en  -virtudes  y  en 
vatios  ramos  del  saber  humano.  Pero  qnlen  dejó  eterna 
memoria  de  santidad,  celo  por  el  lustre  de  la  Religión,  ta- 
lento y  laboriosidad  fue  JUAN  BAUTISTA  GAllCLl  KICO, 
quinto  en  el  orden  de  nacimiento. 

Contaba  apenas  seis  años  de  edad  cuando  comenzaron 
todos  los  de  la  familia  á  observar  en  él  ciertos  rasgos  de 
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hm  Yirtudes  sablímes  que  diatingaen  i  los  Saatos.  Se  leian 
dUrÍam«nte  en  sa  casa  y\ñMa  de  egtoB,  que  oon  U  mayor 
atención  eeenohalMui  todos  los  niños;,  pero  en  quienes  lia- 
dan  mas  impresión  ios  sncesos  qne  lasTldas  relataban»  era 

en  JUAN  BAUTISTA,  y  en  su  hermana  Francisca,  beata 
que  fue  después  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  y  que  mu- 
rió con  gran  crédito  de  santidad.  No  era  posible  mirarel 
rostro  de  JUAN  BAUTISTA  mientras  escuchaba  leer  la 
-vida  de  un  Santo,  sin  comprender  el  entusiasmo  religioso 
qne  inspiraban  á  su  alma  las  virtudes  del  héroe  de  la  vida; 
7  habiéndose  propuesto  imitar  i  los  Santos  más  célebres  en 
todo  aquello  que  su  edad  le  permitía,  comenzó  á  obseiw 
un  riguroso  ayuno  y  atormentar  su  cuerpo.  Se  daba  riguro- 
sas disciplinas  hasta  Terter  sangre;  se  hizo  él  mismo  un  ci- 
licio de  esparto,  que  ciño  ú  sus  carnes,  y  no  pareciéndole 
bastante  atormentador,  buscó  uno  de  cerdas:  dornúa  sobre 
un  corcho  ó  sobre  una  gavilla  de  sarmientos,  hasta  que  lo 
descubrió  su  madre  y  le  hizo  acostar  en  la  cama;  pero  en 
cuanto  los  demás  se  dormían,  se  bajaba  de  la  cama  y  se 
echaba  en  el  suelo,  poniendo  debajo  de  su  cuerpo  palos, 
herramientas,  ó  lo  que  más  á  hi  mano  liallaba  y  más  podia 
lacerar  sus  carnes. 

Comía  muy  poco,  y  siempre  lo  peor,  manifestando  par- 
ticular antipatía  á  toda  golosina  y  manjar  que  recreabc  cl 
paladar  y  á  la  carne.  Guardaba  la  mayor  parte  de  la  comi- 
da que  le  daban,  para  socorrer  con  ella  á  alg-un  pobre,  y  los 
'viernes  y  días  de  ayuno  solo  tomaba  pan  y  agua.  Asi  conti- 
nué hasta  la  edad  de  doce  años,  en  que  se  tÍÓ  que  su  natn- 
xalesa  estaba  notablemente  resentida  de  tanta  austeridad,  y 
tUTieron  sus  padres  que  contenerle,  obligándole  á  moderar 
el  rigor  que  usaba  con  su  cuerpo  y  á  alimentarse,  pues  opi-  * 
naron  los  fiteuItatlTOS  que  si  persistía  un  afío  más  en  el  gé- 
nero de  vida  que  venia  hacieudo  desde  los  seis  años  de  edad, 
morirla  sin  remedio  al  cabo  de  él.  Gran  trabajo  costó,  sin- 
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embargo ,  redüdrle  á  tratarse  mejor ,  pues  á  cuantas  re- 
flexiones le  hacían  contestaba,  que  .<?i  la  penitencia  era  la 
causa  de  su  mal^  la  penitencia  le  sanaría,  como  cmperaba. 

Era  de  carácter  humilde ,  muy  encogido  y  modesto,  y 
nOBa  rennia  con  los  demás  niños  ni  condiscípulos,  nitiK 
mába  parte  alguna  en  eoB  juegos.  En  cnanto  salia  de  la^ 
«aenela  maiehalia  á  besar  la  mano  á  sos  padres  y  á  tomar 
m  Texda  para  Ir  al  Gonyento  de  Carmelitas  descalzoe,  á  lo» 
'  qne  tenia  una  aficion*y  cariño  singular:  en  el  Convento  pa- 
saba mucbas  horas  rezando  con  los  Religiosos  y  oyendo  sus 
pláticas. 

Habiendo  leido  que  una  Santa  Virgen  desde  muy  niña 
se  consagró  á  Dios  con  yoío  de  virginidad,  á  los  nueve 
años  le  hizo  él^  el  cual  guardó,  huyendo  perpetuamente 
de  todas  las  ocasiones  que  pudieran  hacerle  peligrar,  aun 
de  pensamiento. 

Nada  consideraba  suyo,  ni  aun  sus  ropas,  slTdaque 
carecían  de  abrigólos  pobres,  y  en  muchas  ocasiones  se  qui- 
tó Tarlas  prendas  para  arropar  á  niños  desnudos.  Llevaba 
ú  su  cata  los  mendigo^  que  encontraba  por  las  calles,  los 
daba  de  comer,  los  layaba  y  aseaba,  á  cuyos  piadosos  ac- 
tos le  ayudaba  su  hermma  Francisca. 

En  el  Convento  de  Carmelitas  estudió  latinidad  y  filo-» 
sofia,  siendo  su  maestro  Fray  Agustín  de  los  Beyes,  que 
le  distinguid  con  el  mayor  afecto,  por  sus  relevanterrir- 
tudes  y  por  su  aplicación,  que  le  hizo  salir  uno  délos 
mas  aprovechados  discipulos ,  tanto  de  los  Religiosos  com» 
de  los  seglares  que  asistian  á  las  aulas  del  Convento. 

Cuando  se  hallaba  estudiando  latinidad  se  hüs¡>edó  por 
dos  veces  en  su  casa  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  se  ocupaba 
por  entonces  en  la  fundación  de  un  Convento  de  su  Orden, 
y  le  decia:  JUAN,  aludia,  que  m  basde  uguir:  y  al  despedir- 
se la  última  Tez  qne  santificó  U  casa  con  su  planta,  despuea 
de  haber  echado  la  bendición  á  todos  los  niños,  señalando 
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á  JUAN,  dijo  á  BU  madre  Isabel  López  Bico:  Su  caridad,  pa^ 
trana,  tiene  aqui  un  hijo  quehadeeer  un  gran  Sanio,  Patrón  de 
muchas  aimas,  y  reformador  de  una  grandUm  cota,  que  ee  verá. 
Terminado  el  estadio  de  la  filosofía  le  enTiaron  sus  pa- 
dres d  cursar  teología  á  la  UniTersidad  de  Baeza,  en  la  que 
solo  estuvo  un  año,  disponiendo  sus  padres  que  pasase  á 
Toledo  á  continuar  sus  estudios.  Sicu'lo  cada  dia  mayor  su 
Tocación  al  claustro,  pidió  licencia  á  sus  padres  para  reti- 
rarse á  óK  y,  obtenida,  tomó  el  hábito  de  la  Santísima 
Trinidad ,  Redención  de  Cautivos,  en  el  Ck)nvento  de  Tole- 
do,  en  la  Vigilia  de  los  Apóstoles  San  Pedio  y  San  Pabla 
del  año  1580,  á  los  diez  y  ntteTe  años  de  sn  edad,  hallán- 
dose de  maestro  de  novicios  el  renombrado  por  sn  virtud 
y  ciencia ,  Fray  Alonso  de  Rieres.  Después  de  nn  admira- 
ble y  ejemplar  noviciado ,  profesó  al  año  siguiente  en  la 
festividad  de  los  mismos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
para  llevar  adelante  sus  ardientes  deseos  de  consnjJTf^r  á 
Dios  toda  su  vida,  santificado  su  cuerpo  con  un  hábito  de 
Beligioso.  Si  r>lgo  le  hubiera  faltado  para  ser  modelo  de 
santidad,  celo  religioso  y  ciencia  en  sagradas  letras,  en  es- 
te Convento  lo  hubiera  adquirido,  pnes  el  Señor  se  dig- 
nó darle  por  maestro  al  sublime  Beato  Padre  Fray  Simen 
de  Rojas,  que  después  de  haber  gobernado  muchos  Con- 
ventos de  su  provincia  de  Castilla,  fue  Provincial  de  ella, 
confesor  de  la  Reina  Doña  Isalicl  de  Borbon,  aclamado  por 
Santo  en  \ida  y  en  muerte,  y  puesto  en  el  catálogo  de  los 
Beatos  por  Su  Santidad  Clemente  XIII. 

Cayó  gravemente  enfermo,  y  viendo  los  Prelados  que  nada 
bastaba  contra  su  dolencia,  aceptaron  el  consejo  de  los  mé- 
dicos, que  era  enviarle  á  su  pueblo  ¿  ver  si  los  aires  y  aguas 
del  pais  natal  hadan  lo  que  no  podia  la  medicina.  Fue  á 
parar  á  su  casa;  pero  todos  los  cuidados  de  su  tierna  y 
amorosa  madre  fueron  también  ineficaces,  y  su  lamenta- 
ble estado  continuaba,  Habla  en  el  lugar  una  mujer  do 
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quien  contaban  maravilIaB,  y  que  habia  hecho  efecUT»- 
mente  sorprendentes  coraeioneB  de  algunas  doleneias  con 
fiicdones  que  ella  sola  sabia  dar  con  ungüentos  y  balsá- 
mos  confeccionados  también  por  ella.  Deseosa  la  madre  de 
la  salnd  de  su  hijo,  le  propuso  llamar  á  aquella  mujer,  y 
toda  la  familia  y  amigos  se  lo  aconsejaban  con  instancia, 
puesiüque  ya  estaban  agotados  los  recursos  délos  médicos; 
pero  JUAN  BAUTISTA  se  mantuTO  inílcxible,  prefiriendo 
morir  á  ser  tocado  por  las  manos  de  una  mujer.  El  Señor 
premió  su  castidad,  pues  comenzó  á  mejorar  álos  pocos 
dias  y  gozó  algunas  semanas  de  buen  estado;  pero  recayó 
después,  perdiéndose  las  esperanzas  que  se  habían  concebi- 
do de  curarle  completamente.  Y  asi  fue  en  efecto,  porque 
nunca  toIyíó  á  estar  en  completa  salud.  En  vista  de  que 
nada  adelantaba  con  los  aires  natales,  le  mandaron  los 
Prelados  que  se  trasladase  ú  Andíilucía,  en  l;i  que  si  bien 
no  se  curó,  pues  como  acabamos  de  decir,  jamás  estuvo 
completamente  bueno,  se  restableció  algún  tanto,  y  pudo 
ocuparse  de  la  predicación  apostólica  con  aquel  ferror  de 
que  ha  habido  tan  pocos  ejemplos,  que  tuvo  siempre  tan 
inmenso  auditorio,  produciendo  asombroso  numero  de  con- 
versones y  arrepentimientos  durante  los  doce  años  que 
estuvo  casi  dedicado  esclusivamente  al  pütiAto. 

El  día  8  de  mayo  de  1594  se  reunió  en  Valladolid  Capi- 
tulo general  de  la  Orden,  presidido  por  el  P.  Maestro  l'ray 
Diego  de  Guzman,  Comisario  general  y  Visitador  Apostólico 
de  todas  las  provincias  de  Kspaña,  en  el  cual  so  decretó  que 
los  Religiosos  de  la  Orden,  al  profesar,  dejasen  el  apellido  de 
familia  y  uniesen  á  su  nombre  otro  de  su  devoción,  y  que 
en  cada  provincia  se  fundasen  dos  ó  tres  Conventos  de  Be- 
colecion,  en  los  cuales  los  Religiosos  que  anhelasen  mayor 
«Qsteridad  y  perfección  de  vida  vistiesen  hAbito  áspero  y 
burdo,  y  observasen  al  pie]  de  la  letra  los  preceptos  de  la 
primitiva  Eegla. 
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JUAN  BAUTISTA  aumentó  á  su  nombre  el  DE  LA 
CONCEPCION  en  virtud  á  lo  decretado  en  el  Capitulo,  y 
á\ó  al  Todopoderoso,  lleno  su  corazón  de  suprema  alegría, 
las  más  espresivas  pacías  por  haber  accedido  á  sus  deseos 
de  establecerla  rlgidad  Descalcex  para  la  Orden  de  la  Saiití* 
fiima  Trinidad.  Pero  eon  notable  sentimiento  Tda  pasar  él 
tiempo  sin  que  se  fiindase  el  primer  Oonyento  qne  hictota 
la  guia  i  la  BecoledoiL 

Cerca  de  dos  afios  iban  trascurridos  desde  el  Gapítalo» 
cuando  una  casualidad  puso  la  primera  piedra  para  el  gran- 
de edificio  de  la  Reforma.  Un  Religioso  de  la  Santisim  i  Tri- 
nidad, cuyo  nombre  no  nos  ha  legado  la  historia,  pertene- 
'Clente  al  Convento  de  la  Membrílla,  caminaba  hácia  Alma- 
gro, en  compañía  del  marques  de  Santa  Croz,  D.  Alvaro  Ra- 
zan de  BenaTldes,  j  refiriendo  este  al  Religioso  varios  pla- 
nes piadosos  qns  tenia  formados,  le  d^o  qne  ono  de  ellos 
era  fimdar  nn  ConTsnto  en  la  Tilla  de  Valdepeñas.  El  Reli- 
gioso le  rogó  qae  si  no  tenia  ya  elegida  Religión  se  sirviese 
agraciar  á  la  suya  de  la  Santísima  Trinidad  con  aquel  Con- 
vento, á  lo  que  contestó  el  marques  que  no  podia  acceder  i, 
su  petición,  porque  aunque  no  tenia  aun  elegida  Religión 
para  moradora  del  Convento,  se  habia  propuesto  que  fuese 
de  frailes  Descalzos.  £1  Religioso  Trinitario  enteró  entonces 
al  marques  de  lo  decretado  en  el  Capitulo,  que  estaba  acov^ 
dada  la  Beeolecion,  y  que  si  ya  no  habla  comunidad  de  Tri- 
nitarios Descalzos,  era  porque  caredan  de  Conventos,  y  fon- 
dos edificarlos  y  dar  impulso  á  la  Refoima.  El  mar- 
ques no  ofredó  por  el  pronto  el  Convento;  pero  oyó  muy 
complacido  al  Religioso,  que  se  separó  del  marques  con 
grandes  esperanzas  de  que  su  Religión  fuese  favorecida 
con  la  donación. 

Ilall.-ibase  A  la  sazón  en  el  Convento  de  la  Membrilla 
JUAN  BAUTISTA  D£  LA  CONCSPCIOM ,  que  esperimentó 
el  mayor  gozo  al  saber  la  conversación  que  su  compaSem 


m 

luUa  tenido  con  el  marqaés  de  Santa  Cinz,  y  las  esperan- 
zas qne  aquel  alimental»  de  conseguir  el  Convento  de  Val- 
depeñas. Inmediatamente  fanbiera  principiado  A  gestionar 

para  llegar  á  un  acuerdo  definitivo  con  el  mangues  y  la 
Tilla  de  Valdepeñas;  pero  se  hallaba  tan  desfallecido  y  sin 
fuer/as,  por  sus  habituales  dolencias,  recrudecidas  por  en- 
tonces, que  se  consideró  incapaz  de  dar  los  pasos  necesa- 
rios. En  sn  virtud,  marchó  el  otro  Religioso  á  Valdepeñas  ¿ 
-  taratar  )n  fundación  con  et  ayuntamiento  de  la  Villa,  en  la 
inteligencia  deque  el  Convento  habla  de  ser  de  Recoletos, 
confonne  se  habla  determinado  en  el  Capitulo,  y  según  era 
la  voluntad  del  marqués.  El  Religioso  y  la  Villa  estuvieron 
completamente  conformes,  y  habiéndoselo  manifestado  al 
marques^  prestó  también  su  conformidad.  En  su  conse- 
cuencia se  dio  el  correspondiente  parte  al  P.  Provincial,  y 
el  Religioso  que  había  ido  á  Valdepeñas  pasó  á  Madrid  á 
enterar  de  todo  al  P.  Comisario  General.  A. ambos  Prelados 
pareció  bien  lo  pactado,  librando  los  dos  en  seguida  el  po* 
der  necesario  para  que  el  P.  Ministro  del  Convento  de  la 
Hembrilla  formalizase  las  capituladones  con  la  Villa  de 
Valdepeñas,  y  tomase  posesión  del  Convento  que  donaba  ¿ 
la  Orden  de  Trinitarios  Descalzos  el  señor  marques  de 
Santa  Cruz.  Para  practicarlo  llevó  consigo  el  P.  ^Ministro 
á  FRAY  JUAN  BAUTISTA  DE  LA  CONCEPCION,  al  Re- 
ligioso que  habia  arreglado  el  asunto,  y  á  otros  dos  mas. 
De  esta  imprevista  é  inesperada  manera  proporcionó  el 
Señor  á  JUAN  BAUTISTA  la  satisfiicclon  de  ser  de  los  pri- 
meros de  la  reforma  de  la  Orden  y  cantar  la  primera  Mi- 
sa en  el  Convento  queñiela  cunada  los  Descalzos  déla 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad. 

Desde  Valdepeñas  pasó  á  Sevilla  en  compañía  del  Padre 
Ministro  de  la  Membrilla ,  llamados  ambos  por  el  P.  Pro- 
vincial, yendo  después  á  Andüjar  á  visitar  al  Comisario 
general,  del  cual  consiguió  volver  á Valdepeñas,  con  ór- 
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den  de  vestir  el  hábito  de  Recoleto,  que  recibió  á  l^s  cuatro- 
dias  (le  su  llegada. 

Eii  ti  Capí!.uiü  i^ue  se  tuvo  eu  Sevilla  en  el  mes  de  fe- 
brtro  siguiente,  y  al  que  asistió,  fue  elegido  Ministro  del- 
Concento  de  Valdepeñas ,  al  cual  regresó  á  pie  descalzo, 
á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud. 

A  su  llegada  al  GooTento  encontró  algo  descuidada  la . 
observancia  de  los  Estatutos  dispuestos  por  el  P.  Comisario, . 
flaqueza  que  no  le  estrañd,  porque  la  mayor  parte  de  los- 
Religiosos  eran  nuevos  y  no  tenian  maestro  que  les  dirigie- 
se. Procuró,  pues,  con  tlulzura  y  suavidad  establecer  el  {gé- 
nero de  vida  prescrito  en  la  U.  forma,  siendo  él  el  primero  en 
observar  con  todo  rigor  lo  que  ella  prevenía;  y  como  el 
ejemplo  es  el  verdadero  maestro,  al  poco  tiempo  fueron  los 
Beligiosos  de  aquel  Convento  los  más  perfectos  modelos  de^ 
la  Orden  reformada.  El  pueblo  estaba  edificado,  y  cada  día 
amaba  y  re8petaj}a  más  á  los  nuevos  Descalzos,  gloriando- - 
80  de  tenerlos  en  su  recinto,  y  publicando  sus  virtudes  y 
santidad  en  todos  los  pueblos  de  la  comarca. 

Ademas  dii  lo  prevenido  en  los  Estíiiulos  redactados 
por  el  P.  Coiiii.sario,  dispuso  JUAN  líAUTI^TA  la  oljser- 
vancia  de  otras  costumbres,  algunas  de  las  cuales  pasaron 
más  tarde  á  ser  leyes;  y  tal  crédito  de  santidad  alcanzó  en. 
toda  la  provincia  el  Convento  de  Recoletos  de  Valdepeñas, 
que  muy  pronto  comenzó  á  engrandecerse  el  número  de  • 
sus  habitante?,  pidiendo  su  pase  á  él  muchos  Religiosos, 
entre  los  cuales  habia  varios  muy  doctos  y  célebres  orado- 
res,  que  hablan  gobernado  ya  diferentes  Conventos.  Grande 
era  la  ale^"''  i  U'J^  einl  argaba  el  almadeJUAN  BAUTISTA 
DE  LA  CONCKrCIüN  contemplando  el  engrandicciiuiento 
de  la  UeTorma;  pero  como  la  vida  humana  está  siempre  te- 
gida  de  alegrías  y  disgustos,  sucedieron  estos á  aquellas  en 
el  Convento  de  Valdepeñas,  afligiendo  sobre  manera  el  co- 
razón de  su  Santo  Prelado. 
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CJomo  muchos  de  los  Religiosos  que  hablan  ingresado  en 
«el  nuevo  Conrento  estaban  revestidos  con  títulos  de  Ma» 
•gisterioB  y  Presentaturasj  y  en  los  Becoletos  no  se  admi- 
-tian*  consideraciones  de  ninguna  clase»  siendo  completa- 
mente iguales  todos  los  Religiosos,  eUn  más  distinción  qne 
del  Prelado,  que  así  que  dejaba  de  serlo,  ToMa  á  su  ca^ 
rácter  de  simple  Religioso,  sin  gozar  de  preeminencia  ni 
distinción  alguna,  pireció  a  varios  que  se  les  hricii  nirravio 
en  privarles  de  sus  honores,  persuadiéndose  do  que  aquel 
trato  humilde  y  aquella  i^aldad  no  era  correspondien- 
te á  sus  persona<5.  E^^to  originó  desazones  y  controver- 
^8  entre  JUAN  BAUTISTA  y  los  Religiosos,  los  cuales, 
comprendiendo  que  no  habla  medio  de  conseguir  del  recto 
Prelado  que  hiciese  en  su  fayor  las  concesiones  y  deferencias 
que  pretendían,  abandonaron  el  Recoleto  Gonvento  de  Val- 
depeñas, yolviendo  á  ingresar  en  los  de  que  hablan  salido. 
Este  suceso  produjo  el  consiguiente  retraimiento  y  frialdad 
para  abrazar  la  vidíi  austera  de  la  Recolerdon,  diciiindose 
que  no  podía  durar  una  institución  tan  pobre,  trabajosa  y 
falta  de  comodidad. 

fVino  á  este  tiempo,  dice  Fray  Luis  de  San  Diego,  cro- 
nista general  de  la  Orden,  el  P.  Provincial  á  yisitar  el 
'Oonyento,  y  si  bien  se  mostró  propicio  al  Ministro,  y  á  las 
comunes  obseryaclones,  aprobando  lo  que  encontró  esta- 
blecido en  la  nueva  Reforma,  y  confirmando  las  leyes  y  or- 
denanza^í  dispuestas  por  el  R-ívereniísimo  P.  Co!ni«;ario 
General;  observando  por  otra  parte  que  algunos  estaban 
-descontentos  con  aquella  vida,  igualmente  creyó  que  no  lie- 
yaba  principios  para  durar  mucho,  y  no  la  favoreció  todo  lo 
qne  podia.  Dió  oido  i  algunos  quejosos,  que  sin  más  noticia 
-verdadera  que  la  que  conflüste  en  una  pura  infundada  sos- 
pecha, le  aseguraron  que  su  Ministro  trataba  de  formar 
•quejas  ante  el  señor  marqués  de  Santa  Cruz,  y  acudir  al 
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Bey  7  al  Papa,  para  conseguir  separar  de  la  obedien^  de 

la  Orden  la  pequeña  poreion  de  la  Jteforma.  Todo  enton- 
ces era  falso,  pues  en  nada  había  pensado  el  siervo  de 
Dios;  pero  el  P.  Provincial  creyó  todo,  porque  Lodo  lo 
temia,  y  con  este  moUvo  no  tenia  ya  el  concepto  que  antea 
de  las  ylrtades  grandes  del  Ministro  de  Valdepeñas. 

»A  estas  oposiciones  de  los  hombres,  que  podían  pro- 
venir de  sana  intención,  signld  nna  depravada  persecudon 
del  demonio.  Intentó  este  infernal  enemigo  atemorizar  con 
espantos  á  los  Bellgiosos,  para  ver  si  podía  lograr  el  que 
desamparando  el  Convento  dejasen  también  aquella  vida 
rigurosa  y  austera;  pareciendole  que  aunque  no  había  ce- 
dido Rii  con'^taucia  con  el  ejemplo  de  los  que  volvían  A  su 
primera  madre,  podría  ablandarse  con  el  miedo  y  terror 
qne  les  infundirla  snpresenda.  Tomó,  pues,  la  figura  de 
nn  gran  mastin,  y  cerca  de  la  media  noche  saltaba  las  ta- 
pias  de  la  haerta,  dando  tan  fieros  alaridos,  qne  los  Reli- 
giosos despertaban  tan  poseídos  de  terror,  qne  solo  halla- 
ban alivio  delante  de  Jesucristo  Sacramentado.  Ibanse  al 
coro  ó  á  la  iglesia,  conducidos  del  siervo  de  Dios,  que,  como 
buen  discípulo  del  Divino  Pastor,  los  alentaba  y  confor- 
taba con  palabras  encendidas  del  divino  amor,  que  salían 
del  volcan  de  su  pecho. 

>No  es  fiicil  trasladar  al  papel  lo  mucho  qne  padeció  y 
^rió  en  estos  principios  de  la  Beforma,  porque  solo  sn 
grande  confianza  en  IHos,  de  cuyo  agrado  sabia  qne  era  es- 
ta obra,  pudo  darle  constancia  y  firmeza  á  vista  de  tanta 
oposición  como  le  hizo  e!  mundo  y  el  infierno.  Cuando  se  le 
iban  los  Religiosos  atemorizados,  ya  del  demonio,  ya  de  la 
vida  penitente  y  retirada  de  aquella  primera  casa,  era  mu- 
cha su  amargura  entretanto  que  el  Señor  le  enviaba 
otros  que  llenasen  el  logar  que  dejaban  los  primeros.  En 
una  de  estas  ocasiones  fue  mayor  sn  aflicción,  por  ser  snje- 
to3  de  bastante  graduadon,  mérito  y  esperanzas  los  qne  lo 


Digitized  by  Gopgle 


hablan  desamparado  y  vuelto  á  la  observancia,  temiendo  el 
celoso  Prelado  se  acabase  la  Reforma  laii  á  los  principios. 
Retiróse  á  su  celda  á  divertir  su  congoja,  y  descansar  un 
rato  con  un  libro  devoto.  Luego  que  le  abrió  se  encontró 
•eon  un  caso  que  acontedó  al  Seráfico  Padre  San  Francis- 
eo,  y  le  referia  su  autor  con  las  aigoientes  palabras:  «Estaba 
9im  dia  San  Fnmdsco  muy  afligido  porque  se  le  Iban  los 
»pocos  findles  que  al  principio  tenia:  aparedóeele  Cristo, 
»y  díjole: — ^FranciBCOy  ¿qué,  lloras?  ¿Esta  Religión  es  tuya,  ó 
>mia?  Respondióle  el  Santo: — Señor,  tuya. — Pues  siesmia, 
«prosiguió  Cristo,  y  si  esos  se  fueren,  ¿no  traeré  yo  otros, 
»y  si  no  los  hubiere  nacidos,  no  liare  yo  que  nazcan?»  Leí- 
das estas  cláusulas»  las  tuvo  el  aüigido  Prelado  como  di- 
<dia8  á  si  mismo,  y  quedó,  como  él  escribe,  consoladisimo 
■con  ellas,  persuadido  i  que  el  Señor  se  las  repetía  por  el 
mismo  motivo  que  ¿  San  Francisco.» 

Pero,  sin  embargo,  siguiendo  el  consejo  que  encierra 
aquella  máxima  de  ayúdate  y  te  aywlaré,  comenzó  ¿  traba- 
jar en  favor  de  la  Reforma  con  una  actividad  prodigiosa,  y 
que  i>arecia  de  todo  punto  imposible  en  un  hombre  tan  de- 
bilitado y  que  casi  nunca  se  veia  libre  de  calentura.  Cousi- 
'deró  que  jamás  alcanzaria  un  yerdadero  triunfo  de  los  ene- 
migos de  la  Reforma,  ni  afianzarla  la  eidstencia  de  esta  si 
.sus  pasos  no  se  ocupaban  más  que  de  bordear  arroyos  sin 
ascender  á  la  Atente,  y  en  su  yirtud,  marebó  á  Roma  ¿  im- 
petrar del  Sumo -Pontífice  la  concesión  de  la  Descalcez  para 
la  Orden  de  ia.  Saaüsiiua  Tiinidad.  Después  de  mil  contra- 
tiempos y  trabajos,  llegó  á  la  cnpital  del  Orbe  Cristiano  el 
dia  21  de  niarzo  de  1598,  y,  si  no  más  que  en  España,  en- 
contró en  Roma  no  ménos  enemigos  de  la  Reforma,  que  le 
lilcieron  decidida  y  cruda  guerra,  siéndole  propicio  única- 
mente el  P.  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  predicador  de  Su 
-Santidad.  Su  constancia,  iluminada  y  ayudada  por  la  gra- 
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cia  divina,  le  hizo  por  fin  triunfar  de  sus  enemigos,  y  des- 
pués Je  mil  luchas,  tuvo  el  inefable  gozo  de  ver  en  sus  ma- 
nos el  Breve  de  Institución  de  CLEMENTE  Viil,  espedido 
•en  20  de  agosto  del  año  siguiente  de  1599. 

Regresó  á  Espaáa  y  al  Convento  de  Valdepeñas,  y  ip^ 
sar  del  Breve,  eooontrd  obstáculos  y  le  abandonaron  los  Re- 
ligiosos; pero  ilmninados  por  el  Señor,  diez  y  seis  de  ellos 
se  le  unieron  con  la  mayor  deeision,  y  el  triunfo  de  la  Re- 
forma fue  completo,  f anclándose  sucesivamente  Conventos 
de  ilccületos  Descalzos  en  Alca'á,  Vallavlolid,  Salamanca, 
Torrejon,  Córdoba,  Sevilla,  Ronda  y  Gran  ida. 

En  el  Capitulo  celebrado  en  Vailadolid  el  día  8  de  no- 
Tiembre  de  1G05,  presidido  por  Monseñor  cl  Nuncio  Don 
Juan  García  Milini,  fae  elegido  Provincial,  cargo  qae  sa 
modestia  se  resignó  á  admitir  por  servir  á  la  Orden,  y 
procurar  elevarla  i  la  altara  qae  bU  santo  amor  á  ella  de- 
seaba. Con  toda  la  actividad  que  su  quebrantada  salud  le 
pennitia  giró  una  Ni>itaásu  provincii,  cximiiiaulo  con 
la  mayor  detención  y  es  .nipulosi  l  id  todos  loá  Conventos, 
enterándose  prüiij  imente  de  las  costumbres  de  los  Religio- 
sos, y  del  género  de  vida  que  hacian,  sin  descuidar  el  pro- 
mover fundaciones,  que  era  su  constante  y  anheloso  afán. 
Terminados  los  tres  años  de  provincialato,  y  viendo  qua 
no  se  reunia  Capítulo  ni  podia  reunirse  tan  pronto  como 
él  deseaba  para  nombrarle  sucesor,  dimitió  el  ctrgo,  noot- 
brando  el  Nuncio  por  indicación  de  FRAY  JUAN"  BAUTISTA 
DE  LA  CONCEPCION  Vicario  Provincial  al  do:to  y  vir- 
tuoso Fray  Francisco  da  Santa  Ana,  que  habia  pasado  de 
los  Calzados  á  la  Reforma. 

Ocupándose  como  siempre  del  engrandecimiento  de  la 
Orden  se  hallaba  en  Córdoba,  cuando  ¿  sus  habituales  y 
graves  dolencias  se  le  reunió  un  agudo  dolor  de  costado.  El 
Padre  Ministro  Fray  Juan  de  San  Miguel ,  con  el  debido 
respeto  á  los  merecimientos  del  virtuoso  FRAY  JQAN 


Digitized  by  Google 


«15 

BAUTISTA,  dispuso  inmediatfimente  Ifi  más  esmerada 
asistencia  parn  el  enfermo,  destinando  parasu  esclusivo  ser- 
Ticio  á  los  PP.  Fray  Ambrosio  de  Jesús  y  Fray  Barto- 
lomé de  Cristo.  Pero  todo  el  celo  y  cuidado  fúe  inútil,  ma- 
nifestando desde  luego  los  médicos,  que  aquella  era  la  ültl- 
ma  enfermedad,  y  que  le  restaban  pocos  días  de  Tlda.  A§;ra- 
dándose  por  momentos  el  santo  enfermo ,  determinaron 
anunciarle  su  próximo  fin,  y  uno  de  los  médicos  se  encargó 
de  ello. 

Con  el  mayor  júbilo  recibió  la  noticia,  y  alzándolas 
manos  y  La  vista  al  cielo,  esclamó  con  dulce  y  tranquila 
Toz :  fíetne  alegrado  en  loque  se  me  ha  dicho:  iremot  á  la  eos» 
del  Señor,  donde  Su  Majestad  habita»  T  TOlviéndose  después 
al  médico,  que  se  había  Talido  de  rodeos  para  manifestarle 
su  estado,  le  diJo:  Pues  hermano,  ¡esta  nueva  retardaba  V.  en 
iamit  Muchos  años  há  que  con  grandes  ansias  la  deseo ,  porque^ 
tengo  {iruie  aspímnzn  que  Dios  me  ha  de  llevar  á  su  santa  glo- 
ria A  un  amigo  que  le  manifestó  pena  por  verle  tnn  cerca- 
no a  dejar  el  mundo,  le  dijo:  Que  por  lo  mimo,  íiiemlo  su 
verdadero  amigo ^  debía  alegrarse ,  porque  se  iba  á  la  gloria ,  y 
desde  allá  le  serviría  mejor.  Se  confesó  con  el  mas  santo  fer- 
vor,  y  Yertiendo  copiosas  lágrimas  de  dolor  y  de  ariepen- 
timlento,  creyéndose  el  mas  culpado  de  los  mortales,  y 
euando  oyó  que  se  acercaba  la  Comunidad  acompañando  al- 
Santo  Viático,  quiso  bajarse  de  la  cama  para  recibir  al 
Señor  de  rodillas  en  el  suelo:  su  estado  no  se  lo  permitió, 
y  solo  pudo,  sostenido  por  varios  Religiosos,  ponerse  de 
rodillas  sobre  la  cama,  en  cuya  postura  lo  rccidló.  En  se- 
guida pidió  que  le  dejasen  solo  para  dar  gracias :  á  las  po- 
cas horas,  y  conociendo  que  su  vida  se  estingriia ,  pidió  la 
Estremauncion»  y  á  las  ties  de  la  tarde  del  día  14  de  íe^ 
brero  de  1613  entregó  su  pura  alma  al  Criador  á  los  cin- 
cuenta y  dos  años  de  edad  y  treinta  y  tres  de  Religión. 
Fue  beatificado  por  el  Papa  Pió  Til  en  26  de  agosto- 
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de  1819,  quien  concedió  rezoy  Misa  para  toda  la  Iglesia  ca^ 
tdlica  en  28  de  mano  de  1820. 

DIA  15. 

San  Faustino  y  Santa  JoTita»  hermanos,  Mártires,  ito- 
líanos, 

DOS  niRas,  hartibbs,  me  goedoba. 

Varios  escritores,  entre  ellos  el  autorizado  Sánchez  de- 
Feria,  7  los  ¡lustrados  redactores  de  la  España  Sagrada,  co- 
locan en  este  dia  del  año  864  el  martirio  de  dos  niñas,  her- 
manas, naturales  de  Córdoba,  cuyo  nombre  robó  el  tiempo. 

Reinaba  en  Córdoba  Mahomad,  hijo  de  AbderramanI,  y 
hallábase  en  completo  desarrollo  contra  los  cristianos  la 
persecución  conocida  por  Sarraccnicd,  que  tanto  aquilató  el 
■valor  de  los  cristianos,  produciendo  los  gloriosos  héroes,  de 
cuyos  admirables  y  portentosos  hechos  nos  iremos  ocupan- 
do. VWian  en  Córdoba  dos  niñas,  hnerfiinas,  tan  entusiastas 
por  la  fianta  BeUgion  del  Crucificado,  que  nada  era  capaz 
de  hacerlas  ocultar  sus  prácticas  religiosas.  A  tal  grado  se 
constituyeron  en  defensoras  de  la  fé ,  que  se  presentaron 
en  el  Tribunal  y  reprendieron  al  juez  su  furor  sanguinario, 
manifestándole  que  todas  sus  crueldades  y  los  tormentos 
que  empleaba,  y  mil  más  que  a  su  mente  suíririese  Sata- 
nás, serian  de  todo  punto  insuficientes  para  concluir  con  la 
Eeligion  cristiana,  é  impedir  que  la  confesasen  en  su  pre- 
senda  los  Yaiientes  soldados  de  Jesús.  £1  juez  mandó  que 
las  degollaran  en  el  acto ,  y  la.  mayor,  temerosa  de  que 
quedase  sola  en  el  mundo  y  espnesta  á  ser  perrertida  la 
menor,  si  la  dejasen  con  vida  por  cualquier  eireunstancla, 
después  de  muerta  ella,  la  indicó  que  la  precediese,  á  lo  que 
se  prestó  gustosísima  la  mas  pequeña,  entregando  la  prime- 
ra su  cuello  al  yerdugo,  siendo  degollada  en  seguida  la  ma> 
yor.  Hallóse  presente,  y  con  el  dolor  de  no  poder  evitar  el 
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Cirios  el  Calvo,  de  Francia,  llamado  Mancio,  venido  á  Espa- 
ña para  asegurarse  de  la  identidad  de  las  reliquias  de  los 

glorioso?  Mártires  San  Aurelio,  Santa  Sabigoto,  espo- 
sos, e-pañoles,  de  los  que  hablaremos  el  dia  27  de  julio, 
que  con  las  del  Monge  San  Jorge,  hablan  sido  llevadas  ha- 
cía seis  años  al  Monasterio  de  Sao  Germán  de  París,  por 
los  Monges  Usuardo  y  Odilardo. 

Dicen  algunos  escritores,  pero  sin  f andar  su  noticia,  ni 
autorizarla  con  documento  alguno,  que  estas  niñas ,  huér- 
&nas,  eran  Felicitas  y  Marta ,  hijas  de  los  citados  Mártires 
San  Aurelio  y  Santa  Sibogoto,  de  las  cuales  hace  mcii- 
cion  diferentes  veces  San  Enlo-^io.  Encontrándole  un  dia 
en  la  calle,  le  dijo  la  más  pefjueña ,  que  contaba  entonces 
cinco  años  de  edad:  «Mira,  Padre,  que  escribas  los  hechos» 
tormentos  y  trofeos  de  mis  padres.»  San  Eulogio  la  pregun- 
tó, risueño  y  cariñoso:  «¿Y  qué  me  lias  de  dar  por  eso?»  A 
lo  que  respondió  la  niña:  cAlcanziré  de  Dios  que  te  dé  el 
paraíso.» 

J>1A  16. 

San  Julián,  Sirio ,  y  cinco  mil  compañeros,  Mártires. 

DIA  17. 

San  Julián  de  Capadocia,  Mártir,  Turco;  San  Claudio, 
Obispo,  BúmaaOf  y  Santa  Constanza  ,  Romana. 

DIA  18. 

Ssn  Simeón,  Obispo  y  Mártir,  de  Jadea, 

SAN  ELADIO,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO,  ESPAÜÍOL. 

SAN  ELADIO,  uno  de  los  mas  brillantes  ornamentos  del 

antiguo  Episcopado  español,  nació  en  la  ciudad  de  Toledo. 

No  se  sabe  con  fijeza  la  época  de  su  nacimiento;  pero  calca* 
Tuno  I.  20 
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lando  por  sa  snciaiiidad  cuando  falleeló,  y  por  los  impor- 
tantes cargos  que  desempeñaba  en  la  córte  del  Rey  Sisebu- 

to,  se  presume  que  nació  al  comenzar  el  último  tercio  del 
Siglo  VI.  Su  familia  desccndia  de  Reyes  godos,  y  su  padre, 
llamado  Eladio^  como  él,  ocupó  constantemente  en  la  córte 
elevados  puestos,  siendo  siempre  muy  considerado  de  todos 
los  Beyes.  El  jóTen  ELADIO  fue  criado  con  las  comodida- 
des y  el  regalo  consiguientes  al  yástago  de  una  tan  distia- 
gulda  y  opulenta  casa,  estando  en  contacto  con  los  más 
esclarecidos  personages  de  la  córte  y  apreciado  de  los  So- 
beranos. Durante  su  niñez,  fue  especialmente  querido  del 
Rey  Recaredo,  y  cuando  joven,  de  Sisebuto  ,  que  le  comió 
más  tarde  el  alto  y  honoriñco  cargo  de  Presidente  ó  Gober- 
nador de  los  negocios  públicos.  El  padre  de  ELADIO  no 
perdonó  gestión  ni  medio  alguno  para  dar  á  su  hyo  la  más 
brillante  educación,  rodeándole  de  los  maestros  más  re- 
nombrados, no  solo  de  los  que  residían  en  Toledo ,  sino  en 
Seyilla,  Córdoba  y  Barcelona,  de  donde  los  lleyó  á  Toledo, 
sin  reparar  en  gastos  por  crecidos  que  fuesen ;  diciendo, 
que  la  ciencia  que  se  trasmite  á  la  juventud  es  impagable 
éintasable,  porque  no  es  posible  calcular  los  g-randiosos 
bienes  que  aquella  ciencia  lia  de  producir  á  la  huma- 
nidad. 

Con  tales  elementos,  y  una  imaginación  clara  y  facOisi- 
ma  comprensión,  no  bay  para  qué  decir  que  ELáDIO  era 
el  jÓTen  de  más  provecho  y  de  más  esperanzas  que  encerra- 
ba la  córte  de  Toledo.  Pero  si  grande  y  merecido  era  sn 
renombre  en  ciencia,  no  lo  era  menos  ni  laeuos  liici  ccido  en 
pnidenciíi,  virtud  y  santidad.  El  pelicrroso  contacto  de  lacór- 
te,  las  tentaciones  que  por  todas  partes  rodeaban  al  distin- 
guido joven,  fayorito  del  Principe,  la  adulación,  la  menti- 
ra y  las  intrigas  palaciegas,  se  estrallabsn  constantemente  en 
8u  rectitud  y  pureza,  y  hasta  los  más  audaces  grandes  del 
reino  se  abstenían  en  su  presencia  de  pronunciar  palabras 
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y  ejeccrtar  acciones  que  no  faesen  arregladas  al  decoro»  á  la 

moralidad  y  la  Religión. 

Las  altas  dotes  de  ciencia  y  prudencia  que  todos,  y  el 
Soberano  con  losdemns,  reconocía  en  ELADIO,  ledecidió  á 
encargarle  el  gobierno  de  las  cosas  públicas,  cargo  que  re- 
amuDia  en  si  solo  el  que  hoy  está  distriboido  en  diferentes 
ministerios,  pues  representaba  un  ministro  nnlYersal,  un 
eonsejo  de  ministros  personificado  en  nn  solo  indlTídno. 

«No  se  entibiaron  sus  piadosos  dictámenes  con  esta  pri- 
mera  dignidai!  del  reino:  hicieron  poca  impresión  en  su  es- 
píritu los  atractivos  de  una  brillante  fortuna  y  adelanta- 
miento con  í|ae  \¿  brindaba  m  propio  mérito.  Tnntilmente 
puso  su  Yirtud  en  la  mayor  prueba  todo  aquello  que  pudie- 
ra tentar  á  cualquiera  otro  corazón  ménos  desengañado  y 
ménos  sólido:  nanea  le  deslumbraron  las  aparentes  gran- 
dezas de  que  tanto  se  paga  el  mundo.  Inspiróle  su  virtud 
dictámenes  y  máximas  más  conformes  á  la  Beligion  que 
profesaba,  y  asi,  en  medio  de  la  córte,  yi^ia  con  el  arreglo  y 
devoción  que  pudiera  un  solitario.  En  prueba  de  lo  cual, 
escribe  Sm  Ildefonso,  que  bajo  el  hábito  secular  cumplía 
los  ejercicios  monásticos  con  tanto  amor  al  retiro,  que  el 
tiempo  sobrante  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su 
mito  cargo  lo  pasaba  en  el  Monasterio  Agaliense,  contiguo 
á  la  ciudad  de  Toledo,  floreciente  por  entonces  en  la  obser- 
fancia  Begular,  donde,  reunido  con  los  monges,  se  ocupaba 
en  las  funciones  del  instituto  y  oficios  mas  humildes  de  la 
Comunidad,  basta  recoger  y  acarrear  astillas  para  elbomo. 

•  Cuando  todos  aplaudían  y  aun  veneraban  á  ELADIO 
como  maravilla  de  la  corte,  le  inspiro  el  Señor  la  resolu- 
ción de  dejar  al  mundo  para  atender  únicamente  ni  nego- 
cio importante  de  la  salvación.  Y  siguiendo  tan  acertado- 
impulso  renunció  el  empleo,  todos  los  honores  y  esperan- 
zas con  que  le  lisonjeaba  el  siglo,  YisttÓ  el  hábito  de  moa- 
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ge  en  dicho  Monasterio,  donde  fueron  tan  conoci  los  los 
procrreso*?  que  hizo  en  la  virtud,  y  tan  notoria  su  consu- 
mada prudencia,  que  muerto  el  Abad  de  aquella  casa,  por 
aelanacion  común  le  eligieron  por  Padre  los  Religiosos, 
muy  contra  su  TOlantad.  Pero  si  bien  se  esmeró  en  enri- 
quecer con  bienes  temporales  el  Monasterio,  mucho  más 
en  aumentar  los  espirltules  en  sus  si&bdltos  con  el  fervor 
de  sus  sabios  consejos,  slemi  rc  acompañados  con  el  ejem- 
pío,  para  hacer  mas  eficaces  sus  instrucciones. 

»\':icó  por  aquel  tjempo  (Rfio  de  (jI5)  la  cátedra  episco- 
pal (leTolodo,  por  muerte  tic  Ar.r.i-ia,  y  todos  pusieron 
los  ojos  en  ELADIO  para  sucesor  de  aquel  Prelado,  digno- 
del  mayor  elogio.  Mas  aunque  se  hallaba  cargado  de  años, 
su  prudencia,  santidad  y  sabiduría  le  fortalecían  con  el  va- 
lor necesario  para  gobernar  diestramente  su  vasta  dióce- 
si. No  fue  tsn  fácil  rendir  su  voluntad,  como  lo  fue  la  elec- 
ción; pero  sujetándose  al  yugo  por  obediencia,  principió  á 
ejercer  las  funciones  de  su  ministerio,  como  íabioy  santo 
Pastor.  Todos  sus  desvelos  tcnian  por  objeto  la  perfección 
del  estado  eclesiiistico,  las  reformas  de  las  cosíumlnes  del 
secular,  y  el  lustre  del  culto  divino.  Y  esmerándose  en  el 
socorro  de  los  necesitados,  mereció  el  renombre  de  Padre- 
de  ¡os  pobres.  Basta  para  acreditar  lo  inagotable  de  su  ca- 
ridad, el  testimonio  de  San  Ildefonso:  Las  misericordias  y  li' 
fnosnas  que  hada  ELADIO,  dice  el  Santo,  eran  tan  eopiosoM, 
como  M*  entendiere  qve  de  m  estómago  estaban  asidos  como  miem' 
bros  lüs  uai'áilULvs,  y  íicc'lsc  suí<¡i\'¡líib  i:)  sus  entniñn^ ,  ohscr- 
vamlo,  para  vo  dcfi'oui!(u!c!í ,  lu.a  fnujali  la  l  admiiable  en  la 
mesa.  El  mismo  San  Ildefonso  añade:  que  rehustj  escribir, 
porque  sus  acciones  laudables  eran  un  testimonio  conti- 
nuo de  cuanto  podia  imprimir  en  el  papel  para  pública  en— 
aefianza. » 
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A  su  amor  al  culto  divino,  y  á  su  celo  por  honrar  la  me- 
moria  de  los  Santos,  se  debió  la  construcción  en  Toledo  del 
templo  de  Santa  I<eocadia,  y  en  Andigar  el  que  por  sub 
consejos  y  gestiones  mandó  construir  el  Rey  Sisebuto  sobre 
el  sepulcro  de  San  Eufrasio.  Constribuyó  notablemente  á  los 
deeretos  espedidos  por  el  mismo  Rey  para  atajar  los  males 
que  causabnn  los  judies,  y  a  la  conversión  de  muchos  de 
estos  á  la  fé  católica,  compensando  estas  almas  ganadas 
por  la  predicación  de  ELADIO  las  muchas  que  conduela  a  la 
eterna  perdición  la  palabra  de  Mah  orna»  que  por  este  tiem- 
po comenzó  á  predicar  sn  falsa  doctrina. 

Distinguió  con  su  particular  afecto  á  San  Ildefonso,  que 
después  ocupó  la  misma  arzobispal  Silla,  y  á  quien  ordenó 
de  diácono  en  las  ultimas  Ordenes  que  dió,  dedicando  tam- 
bién una  gran  parte  de  su  afecto  al  Santo  varón,  Monge 
.iugUíiüiiiuiiO  -Vr;l:u.']go,  por  sobrenombre  Godo,  que  tanto 
brilló  trabnjnndo  con  sn  sublime  predicación  para  desarrai- 
gar la  heregia  arriana  del  corazón  y  de  la  mente  de  los 
godos. 

Los  disturbios  de  la  corte,  suscitados  por  ambiciones 
y  bastardas  pasiones  de  los  grandes,  le  afligieron  sobremar- 
ñera:  hizo  cuanto  pudo  por  templar  los  ánimos  y  tratar  de 
conciliar  los  intereses  de  unos  y  otros;  pero  estaban  tan 
encontrados  los  del  Rey  Snintbila  y  su  bijo  Recblmiro  con 
los  de  Si¿enando  y  sus  partidarios,  que  nada  pudo  conse- 
guir, á  pesar  de  haber  agotado  todos  los  grandes  recursos 
de  su  prudencia,  saber  ó  influencia,  teniendo  por  fm  el 
acerbo  disgusto  de  yer  salir  echado  del  reino  á  Suinthilay 
sn  bijo,  y  tomar  posesión  d^l  trono  á  Sisenando.  £1  peso 
desús  muchos  años,  la  -vida  trabajosa  y  penitente  que 
siempre  Uctó,  y  el  dolor  que  le  produjo  la  desgrada  del 
Rey  y  de  su  hijo,  á  quienes  profesaba  un  especial  cariño,  de- 
terminaron el  fin  de  su  existencia,  y  rodeado  de  su  afligi- 
dos admiradores,  íaiiccióel  día  IS  de  febrero  de  C34,  después 
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át  haber  regido  su  diitoesl  como  un  yerdudero  sucesor  de 
los  Apdstoles  por  espacio  de  diez  y  oebo  años.  La  opinión  de 
santidad  de  este  esclarecido  Prelado  fue  aniTersal.  Pisa,  en 

la  Historia  de  Toledo,  para  probar  la  veneración  que  públi- 
camente se  consngi-aba  á  este  Santo,  dice,  que  antigua- 
mente le  pintaban  con  diadema,  insignia  de  Santidad  co- 
nocida. 

SAN  TEOTONIO,  COiNFESGR,  ESPAÑOL. 

8áN  TEOTONIO,  uno  de  los  más  preclaros  Tarónos  de 
Galicia»  nació  en  el  año  de  lOSO»  en  Ganfey,  pueblo  de  la 
diócesi  de  Tuy,  hijo  de  Obeco  y  Eugenia ,  pertenedentes 

ambos  á  hs  más  nobles  y  acomodadas  familias  del  pais.  No 
ménos  ricos  de  virtudes  que  de  bienes  de  fortuna,  criaron  á 
su  hijo,  emplcnnd  )  un:is  y  otros  abundantemente  en  favor 
de  8U  alma  y  de  su  cuerpo,  de?^arolláiido.se  las  facultades 
fislcas  y  morales  del  tierno  T£OTONIO  con  una  rapidez 
admirable. 

Las  primeras  letras  las  aprendió  con  sama  facilidad  y 
lucidez  al  lado  de  sus  padres,  pasando  después  ¿  Toy  i  de- 
dicarse á  la  latinidad ,  que  venció  también  muy  fácil  y  rá- 
pidamente. Desde  Tuy  marchó  á  Coimbra  á  cursar  filosofía 
y  letras  sagradas  al  lado  de  su  tio  Crescencio,  Obispo  de 
aquella  diócesi,  que  le  dio  por  maestro  á  su  Arcediano  Te- 
11o,  sugeto  muy  docto  y  virtuoso,  b:ijo  cuya  dirección  hizo- 
TEOTONIO  grandes  progresos,  tanto  en  ciencia  como  en. 
Tirtudes.  £1  cielo  concedió  á  su  tio,  el  Obispo  Crescencio, 
Tlda  suficiente  para  Ter  á  su  querido  sobrino  muy  instruido- 
7  en  disposición  de  redbir  las  sagradas  Ordenes,  que  él  mis- 
mo pensaba  conferirle,  cuando  atajó  la  muerte  sus  pasos** 
no  dejándole  satisfacer  su  santo  deseo.  En  seguida  que  mu- 
rió Crescencio,  pasó  TEOTONIO  á  la  ciudad  de  Viseo,  in- 
corporándose desde  luego  en  el  clero  de  la  Iglesia  de  Santa. 
Maris,  en  la  que  cantó  la  primera  Misa.  Asi  que  se  vió  re- 
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vestido  de  la  alta  dignidad  del  sacerdocio,  aunque  su  vida 
«ra  y  habia  sido  siempre  délas  más  ejemplares,  aumentó  la 
perfección,  siendo  admirable  y  perpetuo  modelo  de  cuantas 
Tlrtadea  y  altas  prendas  pueden  distinguir  á  un  sacerdote 
para  cumplir  sa  misión  en  el  mundo  de  saLvacion  y  consue- 
lo de  las  almas. 

Las  reiteradas  instandas  de  G-onzalo ,  Obispo  de  Coim- 
bra,  sucesor  de  sa  tio  CreseenciOj  le  obligaron  á  que  admi- 
tiese el  Priorato  ó  curato  de  aquella  Iglesia  de  Santa  Bfária» 
á  la  que  tenia  particiilar  cariño  ,  por  haber  ejercido  en  ella 
•el  sagrado  ministerio  del  sacerdocio  por  la  primera  vez;  y 
habiendo  fallecido  sus  padres ,  dejándole  un  pingüe  patri- 
monio, invirtió  en  seguida  una  gran  parte  de  él  en  socor- 
rer necesidades  y  en  enriquecer  su  iglesia  con  abundantes 
y  ricas  alhajas. 

Inspiróle  sn  piedad  el  deseo  de  visitar  los  Santos  Luga- 
res y  besar  la  tierra  que  pisó  con  su  santa  planta  el  Salva* 
dor  del  mundo,  y  dejando  encomendado  el  Priorato  i  un 
virtuoso  Sacerdote  amigo  suyo,  llamado  Honorio,  vistió  el 
traje  de  peregrino  y  marchó  á  Jerusalen,  predicando  por  el 
-camino  humildad  y  penitencia.  Su  visita  á  los  Santos  Luga- 
res aumentó  su  fdrvor  en  la  oración,  y  su  constante  con- 
templación de  lo  divino,  y  á  su  regreso  no  se  encargó  del 
Priorato,  por  más  instancias  que  le  hizo  Honorio,  queriendo 
estar  libre  de  obligaciones,  para  dedicar  más  tiempo  á  la 
-oración  y  á  obras  de  piedad  y  misericordia. 

Becordando  sin  cesar  las  tiernas  impresiones  que  espe- 
rimentó  su  alma  en  Tierra  Santa,  volvió  á  emprender  la 
peregrinación  á  Jerusalen ,  y  en  la  iglesia  del  Santo  Sepul- 
cro, propia  de  Canónigos  seglares ,  se  dedicó  á  la  más  rígi- 
da práctica  de  contemplación  y  penitencia.  Instáronle  los 
Canónigos  de  aquella  iglesia  para  que  se  quedase  en  su 
compañía;  pero  él,  aunque  en  estremo  reconocido  á  la  de- 
ferencia, no  aceptó,  manifestándoles  que  tenia  necesidad 
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absoluta  de  arreglar  los  asuntos  de  su  iglesia  de  Coimbra, 
y  que  asi  que  lo  veñflcase,  volvería.  Partió  de  Jeraaalen,  y, 
con  este  propósito,  regresó  á  Colmbra  al  tiempo  qae  sa 
maestro  el  Arcediano  Tello,  con  autorización  del  Bey  Don 
Alonso  i  y  del  Obispo,  y  ayudado  por  varias  personss  dis- 
tinguidas y  piadosas,  estaba  construyendo  el  Monasterio 
de  Santa  Cruz ,  con  el  objeto  de  dedicarse  al  servicio  de 
Píos,  liajo  l:i  ll  '^hí  de  San  Agustín;  y  conociendo  tolos  los 
iutcrebudos  en  hi.  fuiiJ-icioii  que  TEOTONIO  con  su  saber, 
esperiencia  y  virtudes  podía  dar  gran  lustre  :i  la  Comuni- 
dad, le  rogaron  que  desistiese  de  volver  á  Judea,  cuando 
tan  necesarios  eran  sus  serricios  á  la  Beligion  en  la  Penín- 
sula. Accedió  T£OTONIO,  por  fin,  á  las  insistentes  süpUeas 
de  sus  amigos  y  admiradores,  entrando  a  formar  parte  de 
aqnel  santo  Monasterio»  del  cual  fue  nombrado  Prior  por 
unanimidad.  Procuró  por  cuantos  medios  estaban  á  su  al- 
cance escusarsc  de  aceptar  aquel  cargo;  pero  fue  inútil, 
porque  todos  los  santos  asociados  querían  ^eL,'uir  la  senda 
que  les  trazase  como  superior  tan  virtuoso,  y  reno:ubrado 
Taron.  Altamente  justificó  el  concepto  en  que  le  tenían ,  y 
fue  al  poco  tiempo  el  Monasterio  de  Santa  Cruz  modelo  de 
santidad,  y  de  la  más  rigurosa  observancia  de  la  Regla  qne 
habla  elegido. 

«Hizo  el  Rey  Alfonso  de  PorLuí^al,  hijo  del  graa  le  En- 
rique, varias  espediciones  contra  los  ¡aoros  de  Andalucía,  y 
volviendo  victorioso,  trajo  entre  los  cautivos  africanos  mu- 
chos cristianos  mozárabes,  esto  es,  de  los  que  víTian  mez- 
clados con  los  árabes.  Súpolo  el  Santo  Prior,  y  aunque 
nunca  se  dejó  ver  fuera  del  Concento,  fae  á  hablar  al  Bey» 
y  le  ponderó  de  tal  suerte  el  grande  pecado  que  cometía  un 
Monarca  católico  en  traer  cautlTOS  á  los  cristianos,  que 
compungido  Alfonsoal  oir  tan  justa  reprensión,  dló  libertad 
á  más  de  mil  hombres,  sin  contar  los  niños  ni  la)  mujeres; 
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pero  no  satisfecho  el  Sfinto  con  esta  heroica  acción,  les  dió 
habitaciones  cerca  del  Monasterio^  y  los  mantuTO  muchos 
afios,  como  bí  fueso  padre  de  todos. 

•Macho  contribuyó  para  dar  mis  realce  i  la  eminente 
lirtaddeTfiOTONIOlamaltítad  de  prodigios  que  obra- 
ba el  Señor  contianamente  por  intercesión  de  sa  sierro, 
no  tiendo  el  menor  entre  todos  ta  inalterable  tranquilidad 
que  conservaba  en  medio  de  una  multitud  de  gentes  de  to- 
das clases  que  concurrían  al  Monasterio  á  ver  al  Santo 
para  aprovecharse  de  las  sin-ularcs  gradas  que  le  conce- 
dió el  cielo,  y  de  sus  saludables  instrucciones;  pareciendo 
á  todos  en  las  dulces  palabras  con  que  les  hablaba  y  en  los 
amorosos  afectos  con  que  atendía  al  socorro  di  sus  neeesi* 
dadeSy  que  trataban  no  con  un  hombre,  sino  con  un  ángel 
en  carne  humana.  Por  este  alto  concepto  se  granjeó  el  res- 
peto y  apredo  de  todo  el  reino  de  Portugal  y  de  Gralicia, 
donde  era  venerado  como  oráculo  celestial;  pero  distin- 
guiéndose sobre  todos  en  el  aprecio  del  Rey  Alfonso  I,  que 
no  intentaba  empresa  algnna  que  no  fuese  con  aprobación 
del  ilustre  Prior,  en  cuyos  méritos  tenia  colocada  su  con- 
fianza. Sitió  este  religioso  Principe  la  fortaleza  de  Santa- 
len,  ocupada  por  los  moros,  y  manifestando  al  Santo  que 
deseaba  le  ayudase  con  sus  oraciones,  pues  pensaba  dar  el 
asalto,  füeron  de  tanto  valor,  que  en  el  mismo  dia  entró  el 
Rey  triunfante  en  la  plaza.  No  tae  esta  sola  la  gloriosa  em- 
presa que  consiguió  Alfonso  con  la  protección  deTEOTONIO: 
coligáronse  cinco  Reyes  moros  para  detener  los  progresos 
del  valeroso  Príncipe,  y  recurriendo  este  á  las  poderosas 
armas  de  la  oración  del  Santo,  consiguió  de  todos  una  com- 
pleta victoria,  llegando  ¿  ser  el  terror  de  las  lunas  aga- 
reiias.» 


No  vi^,  rin  embargo,  contento  TEOTONIO:  el  contac- 
to con  el  mundo,  aunque  el  mundo  le  honraba  y  distinguía. 


Digitized  by  Google 


m 

le  era  cada  vez  mia  insoportable  porque  le  robaba  mvclias^ 

horas  á  la  contemplación  en  la  soledad  de  su  celda,  que  era 
su  constante  anhelo:  el  desempeño  de  las  oijlig^actones  de 
Superior  de  una  Comunidad  era  también  un  gmnde  obs- 
táculo para  sus  deseos,  y  resuelto  á  llevar  estos  á  cabo,  pi— 
4iót  rogó  y  humildemente  soplicó  á  la  Comunidad  que  eli- 
giese otro  Prelado.  £n  vano  fiieron  al  prindpio  eus  Ins-- 
tandas  y  sua  stlplleaa;  pero  comprendiendo  al  fin  la  Comu- 
nidad el  alneero  diaguato  de  su  amado  Superior,  aecedió  ¿. 
su  deseo,  y  nombrd  para  releyarle  á  su  discípulo  Juan 
Teotonio,  varón  de  gran  cienda  y  virtud,  y  muy  digno* 
del  puesto  que  le  conliiiban. 

Libre  del  cargo  que  tantos  hubieran  aceptado,  é  indefini- 
damente conservado,  y  que  para  él  era  un  tormento  con- 
tinuo, pues  su  humildad  no  podia  avenirse  con  ninguna, 
clase  de  mando,  se  dedicó  de  Heno  ála  oradon  y  á  la  más 
rigurosa  penitencia,  que  aumentó  al  poco  tiempo  á  un- 
desoonoddod  inaudito  grado  9  pues  comprendiendo  quese- 
le  acensaba  la  hora  de  la  muerte,  quería  purgar  ¿  su  alma- 
de  toda  culpa  para  que  pudiera  presentarse  benemérita  y 
limpia  ante  el  divino  Juez.  >ío  se  engaño  por  cierto:  la. 
muerte  le  acechaba  de  cerca,  y  disfrazada  de  achaques  de 
una  vida  trabajosa  y  penitente,  más  bien  que  de  anciani- 
dad, se  introdujo  en  aquel  santo  cuerpo  para  quedarse- 
dueña  de  él,  haciendo  salir  al  alma.  Bedbió  con  eabsl  cono- 
cimiento todos  los  Santos  Sacramentos»  pedidos  por  ¿1 ,  y 
Tistiendo  en  seguida  un  saco  de  penitenda,  y  tendiéndose^ 
sobre  un  lecho  de  ceniaa,  aguardó  tranquilo  y  contento  el^ 
último  instante,  que  no  se  hizo  esperar  muchas  horas,  y 
que  después  de  llegado  dudaban  de  ello  los  que  estaban, 
presentes,  pues  ni  en  el  rostro  ni  en  ninguna  parte 
del  cuerpo  se  pi  rcil  ió  el  mas  pequeño  movimiento  ni  con- 
tracción. Sesenta  y  dos  años  de  edad  contaba  el  dia  18  de 
febrero  de  1142,  en  el  cual  entregó  su  alma  al  Divino- 
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•Criador;  pero  la  escesiva  penitencia  y  rigor  que  usaba  para 
su  cuerpo  y  su  trabajada  vida  habían  aviejado  su  rostro 
-de  manera,  que  aunque  dulce,  agradable  y  simpático  slein- 
pte,  representaba  de  quince  á  yeinte  años  mis  de  los  fue 
tenia* 

Dos  días  cabales  tUTO  la  Ck>n»mtdad  espnesto  él  Santo 
•cadayer,  para  satisfacer  la  derocion  de  los  fieles  que  aea- 
<4ian  desde  machas  k^iiaa  á  honrar  y  Tenerar  los  restos 

de  tan  santo  varón:  la  Comunidad  celebró  los  funerales  con 
la  mayor  solemnidad,  y  dio  por  fin  sepultura  bajo  el  altar 
del  Capítulo  de  la  propia  casa  á  sn  cjueriilo  y  respetado 
Superior  y  compañero.  £n  el  primitivo  sitio  se  conservaron 
sus  restos  venerados  y  visitados  constantemente  por  los 
habitantes  de  la  población  de  Coimbra  y  de  los  pueblos 
Inmediatos,  que  en  sus  trabajos  y  penalidades  acudían  á 
la  tumba  á  solicitar  la  protección  del  Santo.  En  el  año  de 
1630  fue  trasladado  á  un  m  igníflco  sepulcro  de  jaspe,  pri- 
morosamente trabajado,  escepto  ua  brazo  que  se  dió  á 
la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Viseo,  de  la  que  tuvo  el 
Priorato. 

DIA  19. 

San  Alvaro  de  Córdoba,  Confesor  (1);  San  Gabino,  Pres-* 
Utero,  Remano,  y  San  Conrado,  Confesor,  ñaUano, 

SAN  BEATO,  ABAD,  BSPAÑOt. 

Ocupándose  de  este  Santo  el  ilustrado  escritor  Sr.  Péta- 
no  y  Mazariegos,  de  cuyos  autorizados  escritos  hemos  to- 


(1)   La  Btografia  de  San  Alvaro  de  Córdoba  corresponde  al  Apéndice,  porque 
>«Kritores  muy  autorizados,  que  cilaremos  allí,  le  dan  por  Español,  y  otros,  qr» 
aoloMO  méiu».  y  qae  tamblea  dtaraauM,  U  tteMQ  por  Poríuguét;  y  en  la  dndft 
Bw  ateteiwiiiotdAlDcUiirto  en d  fondo  dd .SAM101UL  ESPAÑOL,  euyo  Ututo 
-fommw  Jotiflear,  y  que  sea  un  Tcvdad. 
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mado  y  (ornaremos  mucho  interesante»  dice:  cDios,  que 
elige  las  cosas  necias  y  Iramildes  al  parecer  del  mundo  para 

confundir  á  los  sabios  y  soberbios  de  él,  eligió  á  SAN 
BEATO,  Kuiiiilde  presbítero,  bien  (}ue  insi^ae  en  docuina 
y  Santidad,  para  abatir  el  orgullo  de  Elipando,  Aryobi^po 
de  Toledo,  protector  del  error  que  perturbó  en  su  tiempo 
la  tranquilidad  de  la  Iglesia  de  España.  Ilabia  tenido  este 
Prelado  por  maestro  en  su  Jurentud  á  Fé&z»  natural  de 
Francia,  liombre  de  un  ingenio  perspicaz  y  de  una  yaMt$, 
erudición;  pero  dcgándose  Ileyar  después  que  ascendió  á  la 
dignidad  de  Obispo  de  Urgel  del  fanatismo  que  por  lo  co- 
mún preocupa  el  entencümiento  de  los  herejes,  tuvo  la  fra- 
gilidad de  sostener  con  un  empeño  indiscreto,  y  con  un  te- 
son  irregular,  que  Jesucristo  era  Hijo  adopúvo  del  Eterno 
Padre,  contra  lo  que  espresamente  enseñan  las  Sagradas 
Escrituras.  Persuadió  este  error  á  su  discípulo  Elipando,  y 
como  se  hallaba  colocado  en  la  cátedra  principal  de  España» 
abusando  de  su  autoridad,  procedió  por  escrito  primeras- 
mente,  y  después  con  anatemas,  contra  todos  los  Obispos  y 
presbiteros  católicos  que  impugnaban  su  pestífera  doc- 
trina. 

»Afead;i  la  hertno'íuri  de  H  Iglesia  de  Espnña  por  el 
Prelado  más  principal  y  poderoso  de  ella,  asi  como  en  otro 
tiempo  r^evino  Dios  á  un  David  contra  el  soberbio  Goliat, 
sacó  de  las  selyas  á  SAN  BEATO  para  que  pelease  gloriosa- 
mente contra  el  jactancioso  Arzobispo,  que  lleno  de  una 
Tana  presunción,  quiso  avasallar  á  los  defensores  de  la  fé 
ortodoxa.  Kació  este  héroe  en  las  ásperas  montañas  de  la 
Iiiébana,  de  las  nobles  familias  de  los  más  antiguos  asturia- 
nos: educóse  en  la  Religión  cristiana,  y  aplicado  á  los  es- 
tudios, hizo  en  las  ciencias  grandes  progresos,  y  espe- 
cialidad en  las  Santas  Escrituras,  de  las  que  adquirió  una 
perfecta  inteligencia.  Eligió  el  estado  eclesiástico  con  el 
laudable  objeto  de  dedicarse  enteramente  al  seryicio  del 
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-Señor,  habiendo  ascendido  por  sos  relevantes  méritos  á  la 

dignidad  de  Sacerdote.  Luego  que  recibió  el  Sagrado  ca- 
rácter, solo  pensó  en  hacer  una  vida  iilhh  perfecta,  traba- 
jando infatigablemente  por  mantener  el  sagrado  deposito 
de  la  fé  en  la  misma  pureza  que  la  habían  predicado  los 
Apóstoles.  Oyó  la  errónea  doctrina  que  quería  introducir 
en  España  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  rerestldo  de  aqaél 
santo  celo  y  de  aqnel  valor  que  constituye  el  carácter  de 
los  yarones  apostólicos,  comenzó  ¿  predicar  el  dogma  cató- 
lico por  toda  aquella  región ,  declamando  con  el  mayor 
ardor  contra  la  herética  novedad. 

•Conservaba  BEATO  uuu  iiitiaia  amistad  con  San 
Eterio,  Übiopo  á  ia  iy  iv.on  de  Osma,  fund.ido  e^te  estrecho 
vinculo  en  la  unidad  de  ia  Religión,  en  la  conformidad 
de  costumbres  y  en  la  uniformidal  de  sentimientos,  y 
reuniéndose  ambos  héroes  en  la  gloriosa  empresa  de  pro- 
ceder acordes  por  palabras  y  por  escritos  contra  Ellpando 
y  contra  Félix,  protectores  del  error,  predicaron  y  ense- 
ñaron por  todos  los  pueblos  la  doctrina  católica  con  tanto 
celo  y  con  tanta  actividad,  que  á  sus  eñcaces  diligencias 
se  debió  el  que  volviecjcn  muchos  al  seno  de  la  Iglesia,  ar- 
repentidos de  haberse  dejado  seducir  de  los  maestros  de 
perdición. 

«Sintió  Llipando  en  el  alma  Iri  oposición  de  los  dos 
ilustres  héroes,  por  lo  que,  lleno  de  soberbia,  se  quejó 
agriamente  de  ellos,  como  despreciadores  de  su  alto  carác^ 
ter  y  de  su  suprema  autoridad,  en  una  carta  que  escribió  ¿ 
cierto  Abad  de  Asturias,  llamado  Félix,  á  quien  dió  comi- 
sión para  que  les  notifícase  su  determinación.  Decia  en  la 
carta  el  vano  Arzobisi  o,  hublanJo  de  BEATO:  «¿Quién  oyó 
¿ijamás  que  un  Iioiubie  asturiano,  vagante  por  esas  ¡uou- 
jitañas,  se  atreva  á corregir  y  enseñar  á  los  toledanos?  Bien 
spodia  tomar  ejemplo  del  Obispo  Atearico ,  que  habiendo 
sóido  las  espresiones  de  los  impugnadores  de  opinión  >  re- 
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reunió  ¿  miestn  cátedra,  rogándonos  con  hamUdad  qne  te 
BnuadfesfáBemos  qué  era  lo  que  debU  creer:  pero  confia* 
*mo8  en  Dios  qtte  hemos  de  estiriNir  de  esas  montafias  la 

»here¿ia  beaticana,  sostenida  también  por  Elerio,  que  como 
•joven  se  dejó  engañar  de  BEATO,  hombre  silvestre  y  ha- 
»blador,  y  así  (prevenía  al  Abad)  amonésteles  que  desistan 
»de  su  terquedad,  pues  de  lo  contrario  les  heriremos  con 
»la  formidable  espada  del  anatema.»  Notificó  Félix  la  carta 
del  orgnlloeo  Elipando  á  BBATO  y  á  Bterio,  creyendo  qna 
respetarian  la  autoridad  de  nn  Arzobispo  como  el  de  Tole- 
do; pero  estUTíeron  tan  lejos  de  acobardarse  con  las  ame- 
nazas de  aquel  soberbio  Goliat,  que  animados  de  un  nuero 
•celo,  le  respondieron  de  común  acuerdo  con  uaa  especie  de 
símbolo  arreglado  á  las  Santas  Escrituras,  á  las  definicio- 
nes de  los  Concilios  y  á  los  seutimientos  de  los  Santos  Pa- 
dres. T  no  satisfechos  con  este  documento,  digno  de  eterna 
memoria,  escribieron  ambos  nna  apología  en  defensa  del 
4ogma  católico,  qne  era  el  asunto  de  la  controversia,  y  es- 
parciéndole por  toda  la  nación,  desengañaron  á  muchos, 
que,  preocupados  con  las  sutilezas  de  los  hereges,  hablan  se^ 
guido  el  partido  de  la  noved.iJ. 

^Quisieron,  sin  embargo,  Félix  y  Elipando  sostener  su 
perversa  opinión;  pero  declamando  incesantemente  contra 
ellos  los  dos  ilustres  defensores  de  la  doctrina  ortodoxa, 
fueron  aquellos  condenados  en  el  Concillo  de  Francfort ,  al 
que  asistieron,  como  legados  de  la  Santa  Sede,  Teofilato  y 
Estdban,  y  como  Nuncios  de  la  Iglesia  de  España.  Eterlo  y 
BEATO.  Manifestaron  estos  á  los  Padres  de  aquella  Asam- 
blea eclesiástica  los  vicios  y  enmiendas  que  Elipando  y 
Félix  hablan  introducido  en  los  Códigos  eclesiásticos,  y  en 
los  esiCritos  de  los  Santos  P:ulres  e-'pañoles,  para  sostener 
su  error,  acreditando,  por  los  originales  que  exhibieron, 
que  no  habla  ni  una  sola  palabra  en  ellos  que  foyoreciesa 
á  la  execrable  noYedad,  y  no  satisfechos  con  esta  manifes- 
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tacioD,  contribuyeron  á  que  se  pronunciase  por  el  Concilio 
el  justo  anatema  como  castigo  de  ia  obstinada  pertinacia  de 
los  herosiurcas:  todo  lo  que  fae  aprobado  por  el  Papa 
Adriano*  mandando  se  admitiesen  en  todas  las  iglesias  las 
aetas  de  aquel  eéleine  Concilio.  Supo  Blipando  enante  se 
detenninó  en  Francfort ,  y  deseando  dar  á  todo  el  Orbe 
cristiano  un  testimonio  pübUco  de  su  reeonoeimiento^  ha- 
biendo convocado  un  Concilio  en  Toledo ,  ofreció  á  los  Pa- 
dres una  confesión  de  fé  católica,  en  la  que  confesaba  á  Je- 
sucristo como  Hijo  natural  del  Padre,  y  no  adoptivo,  como 
sostnTo  hasta  entonces  Heno  de  preocupación,  corroboran- 
do el  articulo  con  las  espresiones  del  Símbolo  de  San  Ata- 
naaio;  en  virtud  de  lo  cual,  y  sinceridad  de  su  arrepenti<> 
miento,  fue  reconciliado  con  la  Iglesia.  De  este  hecho  re- 
sultd  que,  conodendo  el  mismo  Arzobispo  que  BEATO  y 
Eterio  hablan  sido  los  mas  acérrimos  defensores  de  la  doe* 
trina  católica ,  les  pidió  humildemente  perdón ,  y  contrajo 
con  ellos  una  estrechísima  amistad,  q^ue  conservaron  hastié 
la  muerte,  t 

Terminadas  felizmente  las  controyersiag  cismáticas ,  se 
dedicó  BEATO,  secundado  dignamente  por  Eterio,  á  es- 
Ünguir  las  huellas  que  hablan  dejado  las  discusiones,  y 
que  se  percibían  en  varios  puntos  de  España,  á  pesar  de- 
la  pública  y  solemne  abjuración  del  Jefe  del  dsma.  Su  ae- 
ttvidad  y  celo,  sabiduría  y  elocuencia,  triunfaron  por 
completo,  7  desaparecieron  de  la  mente  de  los  cristianos  ee- 
pañoies  hasta  las  menores  sombras  de  duda  que  pudieran 
empañar  la  perfección  de  sus  creencias  católicas.  Consegui- 
do su  ansiado  objeto,  viendo  lucir  esplendorosa  y  refulgente 
la  luz  de  la  verdad,  determinó  BEATO  dedicarse  esclusiva- 
mente  á  la  oración,  á  la  penitencia  y  al  estudio  de  las  San- 
tas Escrituras,  y  para  lograrlo  mejor  se  retiró  del  contao- 
to del  mundo,  yendo  á  morar  enhi  soledad,  ¿un  lugar 
llamado  Baldecaba,  ¿  la  raya  de  las  montañas  de  Idébana^ 
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en  la  diócesi  de  León ,  cerca  del  pueblo  llamado  Saldaña. 
Allí  contentó  su  esquisito  afán  de  contemplación  y  peniten- 
cia, haciendo  esta  tan  asombrosa,  que  era  la  admiración  de 
las  gentes.  Escribió  un  notable  y  muy  apreciado  libro  sobre 
los  misterios  del  Apocalipsis ,  contlniiftiido  por  algunos  años 
tan  santa  y  adooirable  Tida ,  descansando  por  fin  en  el  Se- 
fior  á  la  conclusión  del  siglo  octsTO,  un  día  19  de  febrero, 
no  quedando  memoria  del  año  fijo.  En  Baldecaba  fae  en* 
terrado  el  santo  eadáTer^  habiéndose  dignado  el  Sefior  ha- 
cer célebre  y  memorable  el  sepulcro  de  SAN  BEATO,  por 
los  innumerables  milagros  que  obró  por  intercesión  de  su 
amantisimo  sierro.  La  piedad  y  agradecimiento  de  sus  de- 
Totos  le  construyó  un  magnifico  sepulcro  de  mármol  en  la 
igle^de  sn  nombre,  al  cnalfne  trasladado  i  los  tres  años- 
de  sa  falleeimiento  el  cuerpo  de  SAN  BEATO,  escepto  un 
Inazo ,  qoB  por  separado  se  colocó  en  mi  precioso  reUcarlo, 
para  darle  á  adorar  á  los  Infinitos  enlisrmos  que  acudían  á 
implorar  la  intercesión  del  Santo  para  alcanzar  salud  del 
Todopoderoso. 

BIA.  20. 

San  León,  Obispo,  í>icíi¿ano,  y  San  iüieuteno,  ULiispo, 
Belga. 

SANTA  PAULA  ,  VIRGEN,  tSPAfitoLA. 

Ignórale  el  año  del  nacimiento  y  de  l  i  imioi  te  fie  esta 
Santa,  habiendo  quedado  memoria  solamente  del  día  de  su 
glorioso  tránsito,  que  tuvo  lugar  en  20  de  un  mes  de  febre- 
ro, i  mediados  del  siglo  VI.  Nació  en  Cardeñosa,  pueblo 
perteneciente  al  Obispado  de  Avila,  en  cuya  ciudad  ha  sido 
7  es  célebre  su  memoria,  aunque  más  conocida  por  Santa 
Barbada  qne  por  SANTA  PAULA,  por  el  prodigio  que  Dios 
obró  en  eUa,  y  que  Tamos  á  referir. 
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Fueron  sus  padres  honrados  y  acoinoclados  Libradores 
•del  referido  Cardeñosa,  é  imprimieron  en  el  corazón  y  en  la 
mente  de  PAULA,  desde  su  infancia,  las  md^  piadosas 
xnáxÚBas  de  nuestra  Santa  Religión,  reconaeadándola  la  de- 
TOcion  para  con  l«s  héroes  del  cristianismo  que  habian  dado 
su  "Vida  y  su  sangre  por  defender  los  preceptos  del  Evange- 
lio y  confesar  sn  Religión.  Fae  de  estos  San  Segundo,  pri- 
mer Obispo  de  ÁTila»  i  qnien  se  reconoce  por  nno  de  los 
siete  yarones  apostólicos  que  enviaron  ¿  España  desde  Ro- 
ma San  Pedro  y  San  Pablo,  con  el  objeto  de  difundir  la  luz 
del  Evangelio.  Como  al  x^rimer  Píidre  espiritual  que  tuvo 
Avila,  consagró  su  particular  devoción  la  joven  PAULA,  y 
con  la  mayor  frecuencia  iba  de  Cardeñosa  á  Avila  á  visitar 
el  sepulcro  del  ilostre  Mártir,  ante  el  cual  pasaba  varias 
horas  en  fervorosa  oradon,  ofreciendo  al  Señor  sus  santos 
T0t09«  PAULA,  era  tan  hermosa  de  caerpo  como  de  alma,  y 
habiéndola  visto  uno  de  los  jóvenes  mas  principales  de  la 
ciudad,  se  enamoró  locamente  de  ella,  y  puso  en  juego  to- 
dos los  rccursoi  Je  su  imagiaacio::  par;i  alcalizar  sus  favo- 
res; pero  ni  los  ruegos,  ni  las  mas  rendidas  súplicas,  ni  las 
alucinadoras  ofertas ,  ni  las  temibles  amenazas,  pudieron 
vencer  la  virtud  de  la  Santa  virgen,  que  huia  horrorizada 
*de  los  torpes  deseos  de  aquel  libertino. 

Mucha  aflicción  prodigo  i  la  virginal  doncella  U  pene- 
cncion  del  jóven,  porque,  temerosa  de  un  atropello  en  el  car 
Bdno,  tuvo  que  dejar  de  ir  con  la  frecuencia  que  acostum- 
braba á  Avila,  pues  no  siempre  se  le  proporcionaba  ir 
acompañada.  Teio  no  habiéndose  presentado  en  Cardeñosa 
hacia  bastantes  dias  el  joven  perseguidor,  fae  cobrando  va- 
lor PAULA,  creyendo  que  el  joven  habia  desistido  de  sus 
exigencias  y  pensamientos,  y  determinó  volver  á  visitar  el 
sepulcro  del  glorioso  San  Segundo.  Pero  el  joven,  muy  le- 
jos de  desistir  de  sus  inmorales  ideas,  habia  formado  el 
propósito  de  que  la  violencia  le  diese  b  que  las  súplicas, 
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ofrecimientos  y  amenazas  no  le  hablan  podido  alcanzar,  y 
para  lograr  nna  ocasioa  oportuna  no  toIyIó  i  preaentarse 
i  PÁT7LA,  con  el  fin  de  Inspirarla  confianza^  y  que  toItIo- 
se  á  SQ  costumbre  de  ir  sola  desde  sn  pueblo  i  Avila.  liO- 
gró  efectivamente  sn  primer  objeto  de  inspirar  confianza  i 
PAULA,  t^ue  lio  habiendo  vuelto  á  ver  á  su  perseguidor, 
tomó  de  nuevo  la  anticua  costumbre  de  ir  con  frecuencia  á 
orar  ante  el  sepulcro  de  su  Santo  predilecto. 

Caminaba  una  mañana  temprano  desde  Cardeñosa  á 
ATÜa,  y  Tiendo  dirigirse  ¿  su  encuentro  al  jóTen,  la  hizo 
presentir  de  repente  el  corazón  las  villanas  Intenciones  do 
aquel»  j,  aligerando  el  paso  cuanto  le  fue  posible,  se  entró 
precipitadamente  en  una  ermita  dedicada  ¿  San  Lorenzo, 
que  habla  poco  antes  de  la  ciudad,  pero  distante  todavía  lo 
suficiente  para  que  en  el  camino  que  mediaba  entre  ella  y 
Avila  pudiera  el  joven  atrepellarla ,  sin  que  pudiera  ser 
socorrida  por  nadie.  Postrada  la  temerosa  virgen  á  los  pies 
de  un  Santo  Cristo  que  habla  en  la  ermita ,  le  rogó  fer- 
Torosamente  que  la  afease  el  rostro  y  desfigurase  de  ma^ 
ñera  que  causara  repugnancia  y  horror  á  aquel  lasciTO 
jÓTen,  para  que  cesara  de  atormentarla  y  perseguirla;  y 
oyendo  benigno  el  Supremo  Htcedor  la  ferTiente  súplica 
de  su  amante  slerva,  dió  ¿  su  rostro  una  espesa  y  larga 
barba,  desfigurándole  completamente. 

Resuelto  á  consumar  su  crimen,  hasta  en  aquel  mismo 
Santuario,  entró  el  joven  dirl^éndose  á  PAULA,  quedán- 
dose altamente  sorprendido.  Dudoso  y  balbuciente,  la  pee- 
guntó  si  babia  entrado  bada  muy  poco  alguna  otra  persona 
en  la  ermita,  á  lo  que  contestó,  que  nadie  habla  entrado 
después  que  ella,  y  antes  que  él.  Conturbado  y  sin  saber  lo 
que  le  pasaba,  salió  ¡de  la  ermita  el  jÓTen,  dejando  libre  ¿ 
PAULA.  Con  la  mayor  eftiSlon  de  su  santa  alma  dió  esta 
las  gracias  al  Señor  poi  tan  señalado  beneficio;  y  queriendo 
acreditar  con  pruebas  prácticas  su  profundo  agradecimieu- 
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to,  dedicándose  sin  tregua  á  la  oración  y  ¿  la  peniteaebk, 
mudhé  á  morar  con  residencia  fija  cerca  del  sepulcro  de 
flan  Segvndo.  Por  yarios  años  continuó  su  ejemplar  yida, 
edificando  ¿  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  -rolando  la 
fiuna  de  sa  santidad  por  toda  la  comarca^  descansando  por 
fin  en  el  Señor,  llena  de  Tlrtndes  y  merecimientos.  8n  caer- 
po  fue  sepultado  cerca  del  arca  que  contiene  las  reliquias 
de  San  Segundo,  yenerado  por  todos  los  pueblos  de  la  co- 
marca. Doña  Isabel  le  Ribera  mandó  después  labrar  un 
sepulcro,  que  fue  colocado  en  la  capilla  que  con  la  advoca- 
óon  de  Santa  Barbada  fundó  dicha  piadosa  señora  en  la 
propia  iglesia  de  San  Segundo,  á  cuyo  sepulcro  toe  eleyado 
el  santo  cuerpo  de  la  YÍigen  PAULA.  Sobre  este  sepulcro 
se  colocó  mas  tarde  otro  de  Santa  Agueda. 

DIA  21. 

San  Félix,  Obispo,  BelQM,  y  San  Maximiano,  Obispo  y 
Confesor,  Italiano, 

UN  SANTO  ESPAÑOL,  MARTIR  £k\  CORDOBA. 

En  este  dia  colocan,  La  E^üa  Sagrada,  la  Pak$tra  Sa^ 
grada,  diferentes  Años  Cristianos  y  otras  autorizadas  obras, 
un  Santo,  mártir  de  Córdoba,  cuyo  nombre  se  ignora. 

Por  los  años  863,  siendo  Rey  de  Córdoba  Mahomad ,  su- 
frían los  cristianos  la  más  dura  persecución  de  los  moros, 
que  no  perdonaban  medio  para  conseguir  la  estlncion  com- 
pleta del  cristianismo,  que  era  su  más  constante  deseo.  Y 
como  si  no  fueran  suficientes  los  tormentos  que,  hora  por 
hora  é  instante  por  instante,  propordonában  los  birbaros 
sectarios  de  Mahoma  al  pueblo  cristiano,  Tarios  hijos  espü^ 
reos  de  este  leTantaion  contra  él  una  empeñada  'y  crue- 
lísima guerra.  <Dió  ocasión  á  esta  calamidad  un  Obispo  de 
Málaga  llamado  Hostigerio,  hcrege  antropoformita,  que  so- 
bre negar  á  Dios  el  ser  puro  espíritu,  decia  otras  insulsaa  y 
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ridiculas  falsedades.  A  este  mal  hombre  se  juntaron  Ser- 
vando, deudo  suyo,  juez  de  cristianos,  y  juntamente  ene— 
migo,  y  romano  tí^o  torpe,  con  su  hijo  Sebastian,  los  cua- 
les, con  gran  roina  deUt  Religión,  Tendían  el  sacerdocio^ 
arrendaban  las  contribndones  de  los  cristianos  á  piedos- 
ezorbitantes,  y  hacían  esclaTas  las  Iglesias,  obligándolas  i 
mayores  contribndones.  Ko  contentos  con  esto  depuderon. 
al  Obispo  Ta  le  rio  y  al  Abad  Sansón ,  el  más  ilustre  y 
sallo  católico  de  aqi;e  tiempo,  tratándole  de  herege.» 

Deseoso  de  contribuir  al  remedio  de  tantos  males  como 
pesaban  sobre  el  pueblo  cristiano,  y  hacer  en  su  favor  todo 
lo  que  su  profundo  amor  áDios  le  dictaba,  resolvió  un  Santo 
Yaron  cordobés  dirigirse  al  juez  moro  y  hacerle  presente  la^ 
angustiosa  situación  en  qne  al  pueblo  cristiano  habia  cons- 
tituido su  cruel  persecución,  dando  con  ella  motivo  á  las  la- 
mentables disidencias  que  hablan  surgido  entre  él,  y  ¿  la 
doble  opresión  que  esperimentaba.  Con  ardorosa  fé  y  fer- 
Tíente  anhelo  por  el  bien  de  la  Religión  del  crucificado  ha- 
bló el  Santo  varón  al  juez,  que,  ofendido  por  sus  jusías  re- 
convenciones y  reclamaciones,  le  mandó  llevar  a  la  cárcel. 
Asi  que  el  juez  de  los  cristianos,  el  impío  Servando,  pa- 
riente de  Hostigerio,  Obispo  de  Málaga,  supo  la  prisión  del 
tSanto  siervo  de  Dios  y  la  causa  de  ella,  condbió  el  satánico 
proyecto  de  envolver  en  la  causa  y  hacer  sucumbir  al 
Obispo  Valerio  y  al  Abad  Sansón,  y  para  lograrlo  se  pre- 
sentó al  Rey  Mahomad,  y  le  pidió  que  maaclase  comparecer 
á,  estos,  les  preguntase  si  era  cierto  todo  lo  qr^e  hulaa  di:  lio 
y  confesa  "lo  el  cristiario  preso,  y  que  si  doci:ii;  que  falso 
los  mandase  que  con  susproi  ins  manos  le  quitasen  la  vida,  y 
d  se  negaban  á  hacerlo,  probarían  que  ellos  eran  el  alma  de 
aquella  intriga,  y  que  por  consejos  suyos  había  procedido 
el  preso  á  tan  temeraria  dedaracion.  A  pesar  de  su  ferod* 
dad  7  afán  de  sangre  cristiana,  no  se  prestó  el  Rey  á  tan  vi- 
llana acdon,  y  mandó  retirar  inmediatamente  á  Servando;. 
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ptto  el  ferroioso  y  fiel  cristiano  cordobés  que  estaba  preso, 
7  que  se  cuenta  entre  los  Santos  España,  alcanzó  1» 
IMlma  del  martirio  siendo  degollado  por  dtoposieion  de  Msi- 
homad. 

DIA  22. 

La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquia,  y  SanPascasio, 
Obispo,  Franca, 

DIA  2a. 

Santa  Marta,  Virgen  y  Mártir,  Asiática;  Santa  Marga- 
rita de  Corteña,  Raliana,  y  Santa  Isabela,  f)raneeía, 

SAN  FLOREKaO,  CONFESOR,  KSPA^OL. 

Nació  este  Sunto  en  Sevilla  en  el  año  de  132,  presidien- 
do aquella  Santa  Iglesia  el  Prelado  Marciano.  Nada  se  sa- 
be de  sus  ascendientes,  ni  se  conoce  el  apellido  de  su  fami- 
lia, que  los  antiguos  escritores  califican  de  nobilísima. 
Conformes  están  todos  igualmente  en  que  FLOEENCIO  fue 
un  modelo  de  virtudes  y  de  caridad  cristiana  qne  le  conquis- 
taron el  respeto  y  amor  general,  no  solo  de  los  habitantes 
de  Sevilla,  sino  también  de  muchos  pueblos  de  la  provln- 
cía  que  visitaba ,  llevando  el  consuelo  á  las  familias ,  y  pre- 
dicando  con  gran  fruto  para  la  PLeligion  cristiana.  Murió 
a  la  edad  de  r>,'}  años  en  la  misma  ciuiLad  que  le  vió  nacer, 
el  día  23  de  febrero  del  año  1S5,  rigieudo  aquella  diócesi  el 
lamoso  Prelado  Zenon.  Para  contentar  la  piedad  de  los  fíe- 
les, que  de  todos  los  pueblos  de  la  comarca  acudieron  á 
adorar  el  Santo  cadáver,  en  cnanto  supieron  el  íallecimlen- 
tbdesn  respetado  y  querido  consolador  FLORENCIO,  no 
le  dieron  sepultura  en  17  dias,  durante  los  cuales  estuvo 
espueoto  constantemente  al  pdblico,  sin  que  sufriese  la 
más  pequeña  aUeracion,  coiiscrvundo  el  rostro  tan  natu- 
ral y  apacible,  y  con  el  mismo  color  que  antes  de  abando- 
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nar  el  alma.  Desde  el  dia  13  de  marzo  en  que  fae  enterra- 
do, según  manifiesta  la  inscripeion  puesta  en  la  caja,  co- 
nMnztron  los  fieles  á  yenenrla  como  Santo;  pero  el  oficio 
que  reza  de  SAN  FLORENCIO  la  Iglesia  de  SeiilUt  es  todo 
dd  coman,  por  no  hallarse,  mención  de  este  Santo  en  el 
cuaderno  qne  presentó  á  la  Santa  Sede  el  Cardenal  D.  Ro- 
drigo de  Castro,  Arzobispo  de  Sevilla,  ni  mencionarle 
tampoco  el  Sumo  Pontífice  Sixto  V  cu  su  Bula  Je  1  de 
agosto  de  1500,  aprobando  los  re /.os  de  los  Santos  de  Sevilla. 
Esta  Iglesia  eligió  para  la  festividad  de  SAN  FLORENaO 
el  día  de  su  tránsitOi  y  en  el  mismo  se  colocó  su  memoria 
en  el  Martirologio  Bomaao. 

SAN  ORDO^O^  OBISPO  DE  ASTORGA,  Y  CONFESOR,  ESPAÑOL. 

El  gran  renombre  y  fama  de  la  citidad  de  Astorga  pro- 
cede principalmente  de  1 1  antigíiedad  de  nU  línea  eclesids- 
tica.  II  ly  liiemorias  de  su  Iglesia  desde  mediados  del  si- 
glo ilí ,  pues  en  el  año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  2^>2  ya 
estaba  perfectamente  organizada  con  Eclesiásticos  y  Obispo» 
lo  cual  supone  población  cristiana  de  muchos  años  atrás, 
qne  debió  tener  su  origen  muy  cerca  de  la  predicación  de 
los  Apóstoles.  En  el  referido  año  252  ocnpaba  la  Silla  Epis- 
copal ,  y  no  como  erigida  entonces,  sino  como  continuada, 
él  Obispo  Basflides.  Nada  se  sabe  de  sus  predecesores,  aun- 
que por  una  carta  de  San  Cipriano  se  sabe  que  los  habia 
tenido;  pero  el  ser  el  primero  que  consta  en  el  Cat.Uogo  de 
los  Obispos  de  Astorga,[y  lo  mucho  que  con  variedad  hablan 
de  él  los  historiadores  antiguos  y  han  seguido  algunos  mo- 
deraos^ oreemos  qne  nos  obliga  á  fijar  los  hechos  con  la 
aTerignada  verdad  qne  lo  hace  el  M.  Skiriqne  Florez  en  sa 
Etpuña  Sagrada, 

«La  noticia  de  este  Prelado,  dice  el  M.  Florez,  consta 
por  las  obras  de  San  Cipriano  en  la  carta  G8  sobre  el  mi- 
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doso  7  lamentable  caso  de  dos  Obispos  que  en  la  peneea- 
don  de  Decio  filiaron  á  la  oonfesion  de  la  fé,  7  por  tanto 
ñiflron  depuestos  de  las  Sedes,  üno  se  llamó  Basflldes;  otro 
Marcial.  Este  fiie  Obispo  de  llérida:  aquel  de  León  7  As- 
torga,  segan  qneda  preTonido  en  el  tomo  XTTI  desde  la  pá- 
gina 133  ,  donde  la  conexión  de  la  materia  obligó  •!  tratar 
de  los  sucesores  de  este  Obispo  al  tiempo  de  eisponer  los  leí 
Emeritense,  por  estar  juntos  en  la  carta  de  San  Cipriano. 
En  ella  vemos  que  Basí lides  recibió  libelo  de  idolahia,  á  fin 
de  no  ser  molestado  por  los  Ministros  Imperiales»  qne  per- 
flegoian  á  los  cristianos»  7  ea7endo  despnes  en  nna  enibr- 
medad  blasfeipó  de  Dios»  siguiéndose  de  este  abismo  otros 
graves  delitos,  qne enando  debian  provocar  la  Divina  ven- 
ganza ,  pulsaron  en  las  entrañas  del  Padre  de  las  Miseri- 
cordias ,  y  derramó  sobre  el  ciego  tanto  golpe  de  luz,  que 
le  abrió  los  ojos  para  confesar  y  detestar  las  abominacio- 
nes. Hirió  tan  íntimamente  el  dolor  de  las  culpas  al  que  las 
cometió»  qne  para  limpiarse  de  las  manchas  escogió  volon- 
tariamente  la  pena  de  apartarse  del  honor  Episcopal»  «n- 
tregándose  ¿  nna  verdadera  penitencia»  con  tan  humilde 
reconocimiento  de  su  gravísima  calda»  qne  tenia  por  singU' 
lar  indulgencia  si  Dios  le  concediese  el  honor  de  llegar  á 
comulgar  entre  los  legos. » 

Varones  ilustn'simos  en  ciencia  y  santidad  se  fueron  su- 
cediendo en  la  Silla  de  Astorga  desde  el  referido  Basüides, 
qae  la  ocupó  en  252  hasta  el  4  de  febrero  de  1062,  que  as- 
eendió  áella  SAN  OEDOÑO»  Santo  Español  de  este  dia»  se- 
fiálado  con  el  número  treinta  7  elnco  en  el  Catálogo  de 
Prelados  de  aquella  Sede.  Corto  fue  el  tiempo  que  Dios  le 
concedió  para  regir  la  Iglesia  de  Astorga,  pues  según  el 
epitafio  puesto  en  su  sepulcro,  pasó  ¿  mejor  vida  en  23  de 
febrero  de  10G5,  habiendo  ocupado,  por  consiguiente,  la 
Silla  solos  tres  años  y  diez  y  nueve  dias.  Solo  se  sabe  de  su 
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Yida  anterior  á  sa  coosag^ioa  de  Obispo,  que  f  oe  Mong» 
del  Monasterio  de  Samos»  con  tal  fama  de  santidad,  ciencia 
y  prudencial  qne  le  llevó  al  Obispado  con  nninime  compla- 
cencia 7  alegria  de  la  diócesi.  Ademas  del  gran  nombre  qne 

dejó  á  la  historia  su  santo  celo  en  favor  de  la  Religión,  y  su 
inagotable  bond: id,  su  memoria  se  ha  hecho  may  célebre  en 
los  libros  que  se  ocupan  de  historia  eclesiástica,  por  la 
¿ran  gloria  que  le  cupo  en  la  traslación  desde  Sevilla  á 
León  del  cuerpo  de  San  Isidoro;  snoeso  completamente  dis- 
puesto por  la  DlTina  Providencia ,  y  sin  intervención  de  la 
mente  ni  el  cálenlo  de  ningún  hombre  i  como  asienta  el 
M.  Florea,  que  refiere  el  admirable  snceso  de  esta  manera: 

«Ocupalxi  el  trono  del  reino  de  Lcou  iMirr/Ludo  el  Cwran- 
dej  y  primero  de  Castilla,  el  cual,  juntando  con  su  animo 
marcial  una  singular  piedad  para  el  culto  de  Dios  y  de  sus 
Sanios ,  quiso  ennoblecer  la  corte  de  León  con  reliquias  de 
Mártires;  y  sabiendo  que  en  Sevilla  se  conservaba  el  cner- 
po  de  la  Virgen  y  Mártir  Santa  Justa,  trató  con  el  Bey  Be- 
nabeih  que  se  le  concediese.  No  mencionan  las  actas  á  sa 
hermana  Santa  Jta/Sna,  acaso  porque  habiendo  sido  quema- 
da no  existia  su  cuerpo. 

»Concedida  por  el  bárbaro  la  licencia,  envió  el  Rey  ca- 
tólico á  Sevilla  al  Obispo  de  León,  llamado  Al  vito ,  el  cual, 
acompañado  de  OEDOÑO,  Obispo  de  Astorga,  y  del  conde 
MuniOy  con  una  buena  partida  de  soldados,  propuso  á  Bena- 
beth  la  embajada  que  los  condujo  á  su  córte;  y  aunque  el 
moro  reconoeió  la  promesa  que  habla  hecho  al  Bey  D.  Fer- 
nando, dificultó  la  consecución,  diciendo  que  ni  él  ni  nin«> 
gnno  de  los  suyos  les  podía  mostrar  el  cuerpo  que  busca- 
ban :  que  hiciesen  ellos  las  diligencias  de  su  descubrimien- 
to, y  le  llev.isan  si  acaso  le  encontraban. 

»Oida  esta  respuesta,  y  retirados  de  palacio  nuestros 
Embajadores,  habló  el  Obispo  Alvito  á  sus  compañeros  de 


til 

esta  forma:  cTa  Tds  la  dMeoltad  del  buen  éxito  en  nues- 
»tra  espedidon.  Los  medios  hnmanos  no  parece  que  pueden 
scondaclmos  al  deseado  fin :  asi  es  necesario  recurrir  al 

•auxilio  Divino,  dedicándonos  por  tres  dias  á  la  oración  y 
>al  ayuno,  para  ver  si  la  Divina  Majestad  se  digna  revelar- 
>nos  el  sitio  en  que  se  oculta  el  tesoro  del  sagrado  cuerpo.» 
Todos  aprobaron  la  propuesta^  y  enmplidos  los  tres  dias  en 
aquellos  santos  ejercicios»  Uegó  la  noche  en  qne  empezaba 
el  enarto,  7  AMto,  Telando  con  instanda  en  la  oración, 
cedió  al  snefio,  en  qne  empezó  i  lograr  el  frato  de  sus  vigi- 
lias, pnes  se  le  apareció  un  Tenerable  anciano,  vestido  de 
pontifical,  que  le  habló  así:  tBien  sé  que  tú  y  tus  compañe- 
ros habéis  vciuJo  aquí  con  dcaeo  de  llevaros  el  cuerpo  de  la  LV-a- 
tlsima  Vírijdii  Justa :  pero  aunque  no  es  voluntad  de  Dios  que 
esta  dudñd  quede  desamparada  del  cuerpo  de  esta  Virgen,  con 
todo  e$o  tampoco  quiere  to  Dimna  Bondad  que  os  volváis  vacíos, 
puet  os  eoneede  mi  enerpo;  y  asi,  tomadle,  y  caminad  seguros* 
Preguntóle  entonces  el  venerable  Alvito  quidn  era  el  qne 
asi  le  hablaba»  7  respondiendo  :Yo  toyel  Ihelor  <2e  las  £«• 
pañas,  Prdado  de  etfa  emiad ,  hiáoro,  desapareció  de  sn 
vista: 

•Despertó  Alvito,  y  gozoso  con  tan  feliz  anuncio,  pi¿io 
á  Dios  fervorosamente  que  si  la  revelación  era  del  cielo, 
se  le  manifestase  una  y  otra  vez,  y  que  si  era  puramente 
sueño,  se  desvaneciese.  £stando  meditando  sobre  esto  se 
dumdó,  y  se  le  apareció  segunda  vez  el  mismo  Santo  Doc- 
tor. Bepitió  la  tercera»  7  en  esta  le  declaró  él  sitio  donde 
7acia  sn  venerable  cuerpo»  hiriendo  el  suelo  con  el  bácnlo 
que  tenia  en  la  mano» 7  diciendo:  Aquí,  aquí,  aqui  enecnira~ 
rásmi  cuerpo:  y  para  que  no  dudes  si  es  alguna  vana  fantasía, 
te  servirá  de  seña  de  la  verdad  el  que  luego  que  estraigas  (!<■  la 
tierra  mi  cuerpo  enfermarás,  y  dentro  de  poco  te  defenderás 
del  tuyo  y  vendrás  á  nosotros, 

«Asegurado  7a  Alvito  de  que  era  cosa  de  Dios»  j  con- 
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tentó  del  fln  de  so  deatierro,  habló  por  la  mtflana  á  lo» 

suyos,  diciendo,  que  alabasen  á  Dios  por  la  misericordia 
con  quG  premiaba  el  trabajo  de  su  vio  je,  pues  aunque  no 
era  del  l  eneplácito  divino  la  traslación  del  cuerpo  de  SnKta 
Jutía^  no  seria  menor  el  tesoro  que  sacarían  llevando  con- 
sigo el  cuerpo  del  beatísimo  Isidoro,  sobre  lo  cual  lea  ee* 
puso  lo  que  se  ha  referido»  y  todoa  adoraron  la  DlTliia  bon- 
dad por  tal  fKfot,  panudo  Inego  á  dar  parte  i  BenabeCh» 
que  aunque  infiel,  conodd  la  foena  de  la  mano  de  Dios,  y 
hien  afecto  al  que  habla  sido  Pastor  de  aquella  ciudad,  les 
dijo:  Sí  08  doy  á  Isidoro,  ¿con  que  me  quedo  yo?  No  obstante, 
GOiTio  uo  ])od!:i  desairará  embajadores  de  tan  gran  Rey, 
les  permitió  que  buscasen  el  cuerpo  del  glorioso  Doctor,  y 
como  el  negocio  corría  ya  por  cuenta  de  la  divina  Proyi- 
denda,  .ftcUmente  se  logró  el  espediente,  pues  buscando 
señales  del  sepulcro,  hallaron  otro  nuevo  prodigio  deyer 
estampados  en  el  suelo  los  Testlgios  de  los  tres  golpes  que 
el  Santo  did  con  el  báculo  en  la  dltima  aparición,  cuando- 
dijot  Aquí,  aquí,  aquí. 

i>Desculilerto  el  sagrado  ícboio,  fue  tanta  la,  iragancia- 
de  su  cuerpo,  que  como  si  fuera  una  niebla  de  bálsamo,  hu- 
medeció los  cabellos  y  barba  de  todos  los  circunstantes  con 
un  rocío  de  olor  superior  al  natural.  La  caja  del  sepulcro 
era  de  enebro;  y  al  punto  que  se  descubrió  el  yenerable 
cuerpo,  enfermó  Alvito,  según  le  habia  prevenido  el  Santo- 
en  la  dltima  apsridon,  y  al  día  sétimo  dio  su  alma  al  Cria- 
dor. £1  Bey  Benabeth  tenia  dispuesto  un  tcIo  de  seda  de 
marayillosa  hechura,  y  al  tiempo  de  poner  el  sacratfslmo' 

cuerpo  eii  la  caja,  le  ecliu  encima,  no  solo  para  gratilicar 
al  Rey  D.  Fernando  con  aquel  obsequio,  sino  como  en  re- 
verencia del  Santo,  pues  ilustrado  con  superior  instinto, 
dyo  entre  suspiros  de  lo  intimo  del  pecho:  Te  apartas  de- 
aquí,  Taron  Tonerable,  Isidoro;  pero  Uen  sabes  que  tu  cen- 
sa es  la  mi»;  por  lo  que  te  pido  que  me  tengas  presente.. 
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Así  lo  testifica  el  historiador,  como  que  lo  oyó  de  los  mia- 
mos que  86  hallaron  presentes.» 

Aumentando  notablemente  el  afecto  que  el  Rey  D.  Fer* 
loando  jj^feaaba  al  Santo  Obispo  ORDOÑO,  por  el  Mmeio 
can.  qna  procuró  oomplaeerle  en  este  encargo  y  por  el  cari- 
Soso  cuidado  con  que  habla  conducido  también  i  León  el 
•cuerpo  del  Obispo  AMto,  le  hizo  Tartas  donaciones  Impor» 
tantes,  entre  ellas  el  Monasterio  de  Santa  Marta  de  Tera. 

Terminados  compleíamente  todos  los  asuntos  de  la  tras- 
lación, colocado  el  cuerpo  del  Doctor  San  Isidoro  en  laicrle- 
sia  de  San  Juan  de  León,  en  la  misma  en  que  tambion  fue 
•enterrado  el  Obispo  Ah  ito,  y  después  de  despedirse  del  Rey 
D,  Femando,  partió  SAN  ORDOÑO  para  Astorga  la  ante- 
TÍspera  de  Navidad  del  año  1063,  dedicando  los  catorce 
meses  que  sobrerlTló  i  esia  fecha  á  proporcionar  i  sus 
•diocesanos  cuantos  bienes  corporales  y  espirituales  le  fue 
posible.  Previno  en  su  testamento  que  en  lugar  de  la  cate- 
dral, en  donde  se  daba  scpiiltiira  á  los  Obispos,  se  la  dieran 
á  su  cadáver  en  la  iglesia  de  Santa  Marta  de  Tera,  á  cuya 
Santa  tenia  particular  devoción,  que  sin  duda  quiso  pre- 
miar la  Santa  alcanzando  de  Dios  que  en  su  dia  23  de  fe- 
brero subiese  al  cielo  ORDOÑO. 

Con  motiro  de  la  obra  que  se  ideo  en  la  Iglesia  de  Santa 
Harta,  se  abrió  el  sepulcro  de  ORDOÑO  ¿  los  675  años  de 
haber  sido  colocado  el  Santo  cadiyer,  el  cual  conservaba 

toda  la  IVí^ura  corporal,  auuq_ue  en  cenizas,  que  al  contacto 
dejaron  la  forma  que  presentaban,  quedando  solo  ]o3  hue- 
eo0i  también  se  deshizo  la  mitra,  que  al  abrir  el  sepulcro 
apareció  en  su  exacta  figura.  £1  báculo  y  el  anillo  se  con*» 
eerrabaa  pecfectameate:  el  primero  de  una  madera  dea- 
eonocidA,  y  el  segundo  de  oro,  de  una  onza  de  peso,  y  con 
un  caaaaléo  en  medio.  Los  huesos,  metidos  en  un  área  ñxh- 
cada,  se  depositaron  en  el  oratorio  de  la  misma  iglesia. 
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DIA  24. 

San  Matías,  Apóstol,  de  Judca,  y  San  Modesto,  Obispo, 
¡lomando. 

DIA  25. 
San  Cesáreo,  Confesor,  ñwuét,  y  d 

BEATO  SEBASTIÁN  DK  APABiaO,  BSPA5N>L. 

El  día  20  de  enero  de  1502  nació  en  la  Gudiña,  pue- 
blo perteneciente  á  la  provincia  y  obispado  de  Orense, 
SEBASTIAN  I>£  APARICIO,  h^o  de  Juan  y  Teresa  del 
Prado,  honrados  yecinos  de  a^ael  pueblo.  Su  pobreza  no 
les  pernütid  dar  á  su  hyo  edneacion,  ni  más  instrucelon 
^ue  la  doctrina  cristiana,  qne  ellos  mismos  le  enseñaron. 
Inculcando  en  su  mente  las  virtuosas  máximas  que  sus 
santas  costumbres  y  pensamientos  les  inspiraban.  Desde 
niño  le  dedicaron  :L  guardar  nn  pequeño  rebaño,  ocupación 
«lue  se  adapt:\ba  perfectamente  :l  su  ¿;usto  de  soledad  y  re- 
tiro. Pasó  algunos  años  sin  más  ocupación  que  la  de  pastor, 
kasta  que  por  consejo  de  sus  parientes  dejó  á  Galicia,  y 
marchó  á  Castilla  en  busca  de  un  amo  á  quien  serrir.  Lle- 
gó á  Salamanca,  y  entró  de  criado  de  una  señora  muy  rica, 
fluda,  jóven  y  hermosa,  qne,  prendada  de  la  buena  figura 
y  de  la  candidez  de  SEBASTIAN,  se  enamoró  cie¿?amente 
de  él,  poniendo  en  terrible  prueba  la  TÍrtud  del  joven  sir- 
Tiente,  que  deseoso  de  conservar  su  castidad  huyó  de  la 
casa,  triunfando  del  enemigo.  Se  dirigió  á  Estremadura,  y 
en  la  ciudad  de  Zafra  le  tomó  á  su  servicio  un  caballero  lla- 
mado D.  Pedro  Figueroa;  pero  descontento  al  poco  tiempo 
SEBASTIAN,  se  despidió  de  su  amo,  y  marchó  á  Sanldcar 
4le  Barrameda,  entrando  á  senrir  en  una  casa,  donde  su  yir- 
iná,  tUTO  que  rencor  otra  prueba  tan  fuerte  como  la  de  Sa- 
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lanumca;  y  comprendiendo  que  la  Tid»  del  campo  era  U 
ménoe  ocasionada  á  peUgroa  paia  la  'virtad,  buscó  aooraodo 
4e  pastor,  en  cuyo  ejercido  se  constitay ó  por  algon  tiempo; 
peco  la  Procidencia  le  quería  en  otra  parte,  y  le  inspiró  el 
pensamiento  de  pasar  al  Nuevo-Mundo. 

En  el  año  de  1531,  contando  veinte  y  nueve  de  edad,  se 
embarcó  para  Méjico,  llegando  frlizmente  a  Veracruz.  Para 
ganar  la  vida ,  se  dedicó  á  domar  novillos  silvestreSy  qne 
■oogn*  en  los  bosques,  y  dedicaba  d  labrar  la  tierra  y  á  con- 
ducir carretas,  siendo  SEBASTIAN  el  que  en  aquellos 
^^es  introdi^o  este  género  de  trasporte,  y  la  costumbre 
de  utilizar  ganado  yacuno  montaras  para  la  agricultura. 
Asociado  á  un  carpintero,  paisano  suyo,  (¿ue  allá  encontró, 
-y  á  algunos  otros  españoles,  emprendió  la  construcción  de 
carretas  en  grande  escala  para,  el  servicio  de  las  minas  de 
Z<icatecas,  especulación  en  que  gaii:')  cuuitiobas  sumas. 
Para  hacer  más  activo  y  beneficioso  el  tráfico,  abrió  cami- 
nos á  través  de  los  bosques  y  de  las  montañas ,  desde  Mé- 
jico á  Zacatecas  y  á  la  ciudad  de  los  Angeles.  Su  iuteligen- 

y  aetiYidad  dió  tal  aumento  á  sus  primeras  ganancias, 
que  á  los  pocos  años  era  uno  de  los  más  ricos  habitantes  de 
Méjico,  y  el  más  querido,  porque  ninguno  como  él  em- 
pleaba su  fortuna  en  socorrer  necesidades  y  proteger  á 
ios  desgraciados.  Ademas  de  las  limosnas  continuas  que 
hacia,  pagaba  las  deudas  de  los  pobres  honrados ,  dotaba 
doncellas,  suministraba  diariamente  todo  lo  necesario  á 
,gran  número  de  ancianos  é  impedidos,  y, hacia  présta- 
mos de  fuertes  cantidades,  sin  interés  ninguno,  y  á  los  la- 
bradores y  artistas  laboriosos  que  tenían  alguna  necesidad 
'ó  hablan  sufrido  alguna  desgracia.  Su  casa  era  el  refugio 
•de  todos  los  menesterosos :  ninguno  salla  sin  consuelo, 
atendiendo,  animando  y  tratando  á  todos  como  ¡judiera  ha- 
cerlo el  mas  cariñoso  padre.  El  Todopoderoso  premiaba 
•con  larga  mano  su  caridad,  pues  á  pesar  de  las  asombrosas 
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CMitidBdes  que  ^aiUmeate  emplMba  en  amUlos  y  limos- 
nas de  toda  clase,  cada  día  aumentaban  sus  riqnens. 

Para  aquilatar  mas  su  virtud  y  cristiana  resignación  ,  le 
mandó  el  Señor  una  penosísima  enfermedad,  que  le  puso  á 
las  puertas  de  la  muerte.  Con  angelical  paciencia  sufría  los 
mas  acerbos  dolores,  sin  proferir  mía  queja,  y  cuando  !• 
coraban  las  llagas  producidas  por  los  canterios»  deeia:  Fspi 
todo  por  ü  SeUor,  que  nuu  wfrió  m  IHoina  ¡^jeUúd  por  nos- 
olhM.  AgraTdse  hasta  el  punto  de  ser  desahuciado  pof  los 
fteultatlYos,  que  se  yieron  en  la  neoesidad  de  aconscdarl» 
qne  se  dispusiera  para  morir,  lo  que  yerifleÓ  con  la  mas 
santa  :ilc^':ria,  rcciijiciido  todos  los  Sicranientos  eii  su  ca- 
bal conocinüento.  Se  despidió  en  seguida  de  ios  que  le  ro- 
deaban, pidiéndoles  perdón  de  cualquier  ofensa  que  invo- 
luntariamente les  hubiera  hecho,  y  rogó  que  le  diesen 
solo.  Se  retiraron,  aunque  quedando  al  cuidado,  para  acur 
dir  en  cuanto  notasen  alguna  noYOdad:  le  oían  rezar  con  el 
mayor  ferror,  notando  sorprendidos  que  sn  roz  se  Iba  im- 
pendo por  momentos  mis  clara  é  iba  desapareciendo  el 
sobrealiento  y  fatiga  que  hacia  dias  le  venia  dificultando  la 
respiración.  Pasado  un  rato,  entraron  ios  amigos  y  los  mé- 
dicos, y  encontraron  todos  al  virtuoso  SEBASTIAN  tan 
estraordinariamente  aliviado,  que  hubo  muchos  que  yie- 
ron en  aquella  tan  rápida  y  sorprendente  mejoría  un  pv 
tente  milagro  del  Altísimo.  Con  asombrosa  rapides  conYft- 
léela,  hallándose  ¿  las  pocas  semanas  completamente  res* 
tablecido. 

*  La  triste  soledad  en  que  se  encontró  durante  la  enfer- 
medad, porque  aunque  bien  asistido  por  sus  amigos  y  cria- 
dos, carecía  de  un  pariente  ,  de  una  persona  alIegacLi  que 
emplease  los  solícitos  cuidados  que  tanto  consuelan  en  se- 
mejantes situaciones,  le  sugirió  la  idea  de  casarse ,  si  en- 
contraba una  mujer  yirtuosa  y  casta  que  quisiera  Ylvlr  coa 
^con  un  trato  y  género  de  ylda  como  de  hermana  i  her* 
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mano,  ó  de  liijfi  á  padre,  y  habiendo  llegado  á  noticia  de  un 
honradísimo  Tecino  de  SEBASTIAN  la  determinación  de 
éste ,  le  ofreció  en  matrimonio  su  h^a,  pobre  de  bienes  de 
fftxtima,  pero  Inmensamente  riea  de  Tirtndes.  Sin  titubear 
la  aceptó  8EBA6TIAKy  porque  tenia  anticipadas  noticias 
de  808  enalidades,  y  muy  contento  se  unió  á  ella  tratándo- 
la como  hija  y  ella  á  él  como  padre,  llamándole  así  todo  el 
tiempo  que  Yh  io,  que  fue  muy  poco,  pues  acometida  antes 
del  año  de  casada  de  una  fulminante  enfermedad,  falleció 
brcTemente,  con  gran  sentimiento  de  SEBASTIAN. 

A  los  pocos  meses  de  enyiudar  compró  una  magnífica 
poserion  en  Hancphlantla,  en  donde  se  cssó  seg^onda  vez 
en  los  propios  términos  que  la  primera.  Cayó  gravemente 
enfermOy  y  otorgó  su  testamento  con  muchas  mandas  pia- 
dosas«  instituyendo  heredera  del  resto  de  sus  riquezas  á  su 
Tlrtuosa  esposa,  declarándola  yirgen  tal  cual  la  recibió  de 
sus  padres.  El  Señor  se  eir-vió  también  esta  vez  devolverle 
la  salud  cuando  menos  todos  lo  esperaban,  llevándose  en 
cambio,  aunque  después  de  algunos  años,  á  la  segunda  es- 
posa, y  volviendo  SEBASTIAN  á  su  estado  de  viudo. 

Dedicóse  más  que  nunca  al  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
d«B,  y  deseoso  de  entregar  por  completo  el  resto  de  su 
vida  al  servicio  de  Dios,  determinó  entrar  de  kgo  en  un 
convento,  y  después  de  haber  donado  su  inmensa  fortuna 
á  las  monjas  de  Santa  Clara  de  Méjico ,  ingresó  en  la  Reli- 
gión de  San  Francisco.  Fuerte  oposición  hicieron  nlgimoS' 
Rclig-iosos  á  que  se  le  permitiese  profesar,  fundándose  en 
la  avanzada  edad  del  novicio;  peio  el  Señor,  propicio  á  los 
ruegos  de  su  amantírimo  riervo ,  predispuso  la  mente  de 
los  Superiores^  y  con  ineftble  alegría  hizo  SEBASTIAN  su 
sokmne  profesión  el  dia  13  de  junio  de  1673 ,  á  los  setenta 
y  un  aSoB  de  edad.  El  Provincial  lo  destinó  al  convento  de 
San  Juan  de  TecaU,  dedicándole  á  su  primitivo  oüeio  de 
carretero:  de  este  convento  pasó  al  de  la  ciudad  da  losÁn» 
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gélM  con  el  caigo  ttmUen  de  eamtero,  al  que  unió  poca 
dospaea  él  de  UmoaaeiOi  que  eouaervó  Iiasta  sa  muerte. 

cLIegoIe ,  por  fin ,  1»  lUtima  enfermedad  con  todos  loa- 
aparatos  de  una  muerte  muy  próxima,  que  conoció  Ueuo 
de  alegría  el  santo  Religioso.  Los  continuos  vómitos  le  im- 
pidieron recibir  el  Viático,  y  rogó  á  su  Superior  que  á  lo 
méuos  le  lleyasen  el*Sacramento  £ucaristico  para  adorarlo, 
¿  lo  cual  accedió  el  Superior,  y  fortalecido  con  la  Santa 
Undon»  fija  la  Tiata  en  nn  Crucifijo  qne  tenia  en  las  ma« 
noop  Invocando  el  dnlce  nombre  de  Joans ,  le  entregó  an 
pora  alma  el  di»  25  de  febrero  del  año  1600,  apoco  de  emn- 
pllr  los  noTonta  y  oeho  años  de  an  edad,  y  Telnte  y  seis  y 
euatro  meses  de  hábito. 

tFue  enterrado  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  del  Con- 
vento de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  donde 
después  se  visitó  algunas  veces  el  santo  depósito,  una  en 
la  noche  del  19  de  julio  de  1600,  otra  en  29  de  junio 
de  1602,  y  otra  en  28  de  abril  de  1632,  y  en  todas  se  toma- 
ron antdnticofi  testimonios  de  la  inoormpcion  y  fleúblli- 
dad  del  enerpo  del  sierro  de  Dios.  Con  esta  justificación 
se  recurrid  á  la  Santa  Sede  para  tratar  de  su  beatificación,, 
y  examinados  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sus 
virtudes ,  fueron  declaradas  en  grado  heroico  por  el  Papa 
Clemente  Xlll;  y  aprobados  algunos  de  los  milagros  del 
siervo  de  Dios  por  el  Sumo  Pontíñce  Pío  VI,  decreta 
finalmente  BU  solemne  beatificación  el  dia  17  de  mayo 
de  1789.» 

SAN  VALEUO»  ABAD  DB  8AN  PBDRO  DB  LOS  1101018;  BSPAROL. 

Todos  los  autores  están  conformes  en  reconocer  á  este 
Santo  natural  de  la  tierra  de  Astorga,  pero  sin  fijar  nin- 
fpux  pueblo  de  ella,  ni  tampoco  le  nombra  el  mismo  Santo 
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'«n  sos  escritos  s.1  hablar  de  su  patria.  De  su  familia  solo  se 
sabe  que  tUTO  un  hermano  llamado  Montano,  y  este  un 
liljo  por  nombre  Juan,  que  eon  el  tiempo  tíuo  á  aer  disci* 
pulo  de  8U  tío,  retirándose  del  mundo  7  d^ando  ¿  su  mujftr 
yásushIjOB. 

La  inritnera  edad  la  dedicó  VALERIO  á  las  eosas  7 

asuntos  del  mando;  pero  pagándole  muy  mal,  y  hastiado 
de  él,  determinó  cambiar  su  bullicio  por  el  silencio,  la  di- 
versión por  la  oración  y  la  penitencia,  y  pidió  el  hábito  en 
el  Monasterio  de  Gompluto;  pero  no  habiéndosele  conce- 
dido, buscó  soledad  más  remota  del  trato  humano,  7  se  fue 
á  morar  ¿  la  cima  de  una  elerada  roca,  sita  entre  Astorga 
7  el  Castro  Peírense  6  Pedroso.  En  éste  sltío  vivió  algunos 
aSos  dedicado  d  la  mas  rígida  penitencia;  mas  á  pesar  de  lo 
solitario  del  sitio,  fue  por  fin  descubierta  su  morada,  co- 
nocidas sus  virtudes  y  santidad,  y  comenzaron  á  concur- 
rir fieles  deseosos  de  oir  las  dulces  palabras  y  consejos  del 
Santo  anacoreta.  Trocóse  la  soledad  en  concurrencia  y  la 
necesidad  y  miseria  en  abundancia,  pues  todos  los  devotos 
lé  llevaban  siempre  algún  presente  que  le  dejaban,  aunque 
•él  se  oponía.  La  fama  de  santidad  de  VALERIO,  7  la  ve- 
neración con  que  le  miraban  7  hablaban  de  él  iodos  los  ha- 
bitantes de  la  comarca,  estitaron  la  envidia  de  un  presbí- 
tero llamado  Flaino,  que  tenia  á  su  cargo  la  iglesia  de 
aquel  distrito,  el  cual  comenzó  á  visitar  frecuentemeiUe 
el  retiro  de  VALERIO,  no  p:ira  honrar  á  éste,  sino  para 
exasperarle  con  malos  tratamientos  y  atormentarle  por 
cuantos  medios  estaban  á  su  alcance.  Crecieron  tanto  las 
dañadas  acciones  de  Flaino  con  la  prudencia  7  pacienda 
del  ermitaño  VALERIO,  que  determinó  éste  quitar  la  oca- 
sión de  las  ma7ores  que  preveía,  retirándose  á  otro  sitio,  7 
«eligió  uno  en  medio  de  lo  más  áspero  de  las  montañas  del 
Bierzo,  en  donde  vivió  en  paz  é  ignorado  por  algún  tiempo 
dedicado  á  la  penitencia,  á  la  contemplación  y  á  escribir 
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parte  de  las  obras  que  dejó  para  enseñanza  y  edificadon 
de  los  fieles. 

Supo  Flaino  el  retiro  de  VALERIO,  fue  á  él,  le  mal- 
trató de  palabra  y  obra,  le  quitó  unos  libros  que  habla  es- 
crito tratando  de  la  Ley  del  Señor  y  TY'iunfos  de  lot  Santot, 

y  no  contento  con  ello,  escitÓ  contra  el  Santo  la  saña  de 
anos  ladrones  q^ue  merodeaban  por  aquella  comarca,  y 
que  muchas  veces  le  golpearon,  dejándole  casi  espirante. 

Noticiosos  de  esto  los  íieles  devotos  que  tanto  le  venera- 
ban en  su  primer  retiro,  fueron  en  su  busca,  y  le  llevaron  á 
un  sitio  llamado  £vonauto,  dándole  colocación  en  una  pe- 
queña iglesia.  Pertenecía  aquel  terreno  á  un  ilustre  y  opu- 
lento caballero  llamado  Biclmiro,  que  form6  el  proyecto  de 
edificar  alli  un  templo  dotado  con  grandes  rentas»  en  el  cual 
sirviese  de  presbítero  VALERIO.  Se  demolió  al  efecto  la 
pequeña  iglesia  que  alli  había,  y  se  dió  principio  á  la  cons- 
trucción del  templo;  pero  apenas  mediada  esta,  falleció  de 
repente  Bácimiro,  produciendo  su  muerte  un  gran  trastorno 
en  los  asuntos  de  su  casa.  Los  herederos  concluyeron  el 
templOi  y  aunque  dieron  colocación  en  él  á  VALERIO,  fue 
muy  secundaria,  poniendo  al  frente  á  uno  muy  mal  mirado 
de  las  personas  devotas  y  buenas  cristianas:  á  un  dórlgo 
del  cual  se  lee  en  la  E^ña  Sagrada  lo  siguiente: 

a  Indignísimo ,  no  sulo  del  Orden  Sagrado,  sino  del 
nombre  que  tenia  de  Justo;  pequeño  de  cuerpo,  grande  en 
maldades;  negro  como  la  pez  en  lo  estcrior,  más  que  el 
cuervo,  en  el  alma;  chocarrero,  disoluto,  sin  más  mérito 
que  el  de  saber  tocar  un  instrumento,  con  que  de  casa  ea 
•  casa,  con  chistes»  gestos  y  cantinelas  impuras  se  hizo  cé- 
lebre en  lo  que  no  debía.» 

A  tal  sugeto  nombraron  cura  y  jefe  de  aquella  iglesia 

loá  kerederús  de  Eicimiio,  c  innecesario  es  decir  cuán  leyos 
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teoaian  que  estar  las  oj^iniones  de  VALERIO  de  las  de  Justo 
en  la  apreeiadon  de  toda  clase  de  negocios.  VALERIO  ca- 
llaba y  sufriu;  pero  como  sus  virtudes  er¿ui  una  constante 
acusación  de  las  maldades  y  vicios  de  Justo,  le  tomo  este 
tal  rabiosa  enemistad,  que  sin  cesar  le  vejaba  y  oprimía  de 
cuantas  maneras  le  era  posible.  A  estos  disí^stos  y  traba- 
Jos  se  le  unió  otro  nuevo  al  paciente  y  SANTO  VALERIO: 
él  Bey  confiscó  los  lilenes  de  los  herederos  de  Blcimiro,  y 
encarceló  á  estos,  quedando,  por  oonsigniente,  armiñada  la 
ftmdaeion,  y  VALERIO  sin  recurso  para  subsistir  cuando- 
mas  falta  le  hada,  porque  los  trabajos  que  llevaba  pasados 
durante  veinte  años  tenían  muy  quebrantadas  sus  fuerzas. 
Tero  fortalecido  su  cuerpo  con  el  santo  valor  de  su  espirita, 
muy  lejos  de  buscar  recursos  para  pasar  menos  dura  y  ne- 
cesitada vida  marchó  á  la  soledad  de  los  montes  del  Blerzo, 
inmediato  al  castillo  de  Bnpiana,  al  sitio  en  que  comenzó  á 
labrar  un  santo  retiro  el  célebre  San  Fructnoso.'  En  la  mis- 
ma celda  que  edificó  y  ocupó  este  Santo  fijó  su  residentia 
VALERIO,  resuelto  á  eonclair  allí  sus  días. 

Quieto  y  tranquilo  le  dejaron  por  bastante  tiempo  en 
esie  ictno  los  hombres;  pero,  como  dejó  escrito  el  mism» 
Santo,  envidioso  Satamís  de  su  apacible  vida,  conjuró  con- 
tra su  fé  y  su  virtud  á  su  e^rcito  infernal,  y  comenzó  á 
combatir  su  constancia  con  las  más  fuertes  tentaciones* 
Viendo  el  ángel  maldito  que  las  escenas  tentadoras  que  pre- 
sentaba i  la  imaginación  y  ¿  la  vista  de  VALERIO,  en  lugar 
de  vencerle  aquilataban  más  su  heróica  virtud,  renunció  4 
imágenes  seductoras,  y  formó  el  proyecto  de  vencerle  ater- 
rándole y  atormentándole.  En  cuanto  se  ponia  en  oración, 
inícsíaba  el  recinto  con  los  olores  más  nauseabundos  é  in- 
soportables; producía  ruidos  espantosos,  truenos,  brami- 
dos, ayes  y  gemidos  en  el  aire;  temblores  de  tierra  tan  vio- 
lentos, que  los  peñascos,  chocando  unos  contra  otros,  s» 
oonvertian  parte  en  tierra,  parte  en  pequeños  trozos  que 
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Tolaban  ¿  grandes  diatandas.  La  lobreguez  de  la  noche  aa* 
mentaba  el  pavor  que  imponían  semejantes  escenas:  la  so* 
ledad  aumentaba  el  desconsuelo;  pero  firme,  de  rodillas 

ante  un  Crucifijo,  el  Santo  VALERIO,  en  su  oscilante  celda, 

que  :i  c.id;i  monieuto  amenazaba  sepultarle  entre  sus  rui- 
nas, imploraba  la  gracia  y  auxilio  del  Todopoderoso,  di- 
ciendo á  Satanás:  Apártate,  malvado:  icóm  intentas  arruinar 
mi  casillat 

Compadeciéndose  el  Señor  de  las  angustias  y  desamparo 
en  que  yívía  su  amantisimo  y  anciano 'siervo,  le  envió  un 
virtuoso  jóven  que»  con  gran  vocación  al  retiro  y  á  la  vida 
penitente,  pidió  á  SAN  VALERIO  qne  le  recibiese  en  su 
compañía  como  servidor  y  discípulo.  Con  gran  alegria reci- 
bió el  Santo  al  jóven,  llamado  Juan,  dando  infinitas  gi acias 
¿Dios  porque  le  enviaba  im  consuelo  y  báculo  ei  su  traba- 
jada vejez;  pero  Lucifer  no  cejaba  en  su  propósito  de  con- 
cluir con  la  paciencia  del  Santo  y  continuaba  mortiñcándole 
sin  cesar  de  mil  maneras,  hasta  inüsstando  su  celda  de  tan 
asombroso  nümero  de  pulgas  que  cabrian  completamente 
«l  suelo  y  las  paredes,  y  bebían  la  sangre  del  padente  an- 
ciano, al  punto  de  hacer  sumamente  peligroso  su  estado  por 
estenuacion  c  inflamación  de  la  piel.  El  discípulo  Juan  hizo 
cesar  esta  plaga  por  haber  tenido  la  feliz  idea  de  rociar  la 
c«lda  con  agua  bendita. 

Pero  en  cambio  de  estas  tribulaciones  el  Señor  no  se  ol- 
vidaba de  su  fiel  servidor,  y  con  repetidos  castigos  á  los 
qne  servían  de  instrumentos  de  Satanás,  manifestaba  el 
amor  con  que  Dios  mira  siempre  á  los  suyos. 

Comenzaron  los  fieles  ¿  socorrerle,  y  un  noble  señor  de 
la  comarca,  llamado  Basillano,  le  regaló  nn  caballo  para  el 
acarreo  de  leñas,  tierra  y  piedra,  porque,  ayudado  por  su 
discípulo  Juan  y  un  Monge  que  se  le  unió  y  falleció  al  poco 
tieíiii  o,  iba  VALERIO  arreglando  poco  á  poco  aquella  mo- 
zada santa,  que  tan  gran  celebridad  tuvo  después. 
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Inspirados  por  el  enemigo  los  padree  de  Juan,  determi- 
luaon  Ir  en  BU  busca  y  llevársele  á  sa  casa  á  él  y  al  caballo 
de  que  se  servia.  Puestos  de  acecho»  no  tardaron  en  Ter  á 
su  bijo  qne  iba  con  el  caballo  á  recoger  leña,  y  llegándose 
á  él  le  obligaron  á  regresar  i  sn  casa,  y  como  ellos  esta- 
ban montados,  obligaron  á  su  liijo  a  que  lo  hiciese  y  que 
echara  delante;  pero  así  que  montó  salió  el  caballo  á  es- 
cape dirigiéndose  á  la  casa  de  su  amo  Basiliano,  á  la  que 
llegó  con  Juan  sin  que  éste  le  pudiera  haber  dirigido,  por- 
que no  la  conocia.  Beñrió  Juan  el  suceso  alcaballeroy  y 
éste  le  mandó  Tolverse  con  VALERIO,  y  él  fue  al  siguiente 
dia  ¿  Hoyarle  el  caballo,  con  el  que  se  quedó  por  de  pronto. 

«Castigó  Dios  la  injusta  -voluntad  de  los  padres  de  Juan 
con  el  hecho,  no  solo  de  que  volviesen  vacíos  á  üu  casa, 
sino  de  que  hallasen  apedreados  sus  frutos:  y  como  volvie- 
sen á  labrar  U  hacienda  para  resarcir  los  daños,  Tinicrou 
unos  ladrones  que  Ies  robaron  los  bueyes.  Asi  quedaron 
privados  de  bienes  propios  los  que  apetecían  los  sjenos, 
gimiendo  en  la  desnudez,  hambre  y  miserias.» 

El  mismo  caballero  Badllano  regaló  poco  después  otro 

caballo  á  SAN  VALERIO,  y  estando  una  mañana  trabados 
los  dos  caballos  paciendo  al  lado  de  un  inmenso  precipicio, 
inspiró  Satanás  la  idea  á  un  enemigo  de  SAN  VALERIO  de 
despeñar  los  maniatados  é  inofensivos  animales,  para  de- 
jar sin  aquella  ayuda  al  Santo.  Hízolo  efectivamente,  y 
euaadopor  la  fragosidad  del  terreno  y  la  espantosa  pro- 
fundidad parecía  indispensable  que  los  cabsllos  llegasen 
en  pedazos  al  fondo,  no  sufrieron  daño  alguno,  saliendo 
ilesos  y  sin  la  menor  señal  del  golpe.  Estos  adorables  su- 
cesos irritaban  á  los  enemigos  del  virtuoso  anciano;  pero 
le  proporcionaban  servidores  que  admirando  la  protección 
divina  se  amparaban  á  ella,  cambiando  por  la  santa  vida 
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del  retiro  y  la  soledad  los  goces  y  bullicio  del  mundo.  De 
este  número  fue  uno  del  cual  debemos  hacer  especial  y  mas 
detallada  mención. 

Era  un  Presbítero  llamado  Saturnino,  jóren  de  santas 
costumbres  y  devota  7  penitente  yida,  á  qiüen  Dios  amo-^ 
liflstó  Tartas  Teces  en  sueños  para  qno  fuese  ¿  buscar  y 
acompañar  á  VALERIO. 

«Vió  Saturnino  debajo  ilcl  Monasterio  de  San  Pedro  de 
los  Montes,  comenzado  á  edificar,  como  t^ueda  dicho,  por 
San  Fructuoso,  y  continuado  por  SAN  VALERIO  y  sus  dis- 
cípulos, la  roca  donde  soUa  orar  San  Fructuoso,  señalada 
con  una  cruz,  7  propuso  á  su  maestro  VALEBIO  labrar 
áUi  un  Oratorio.  Ko  fae  por  de  pronto  de  la  aprobación  del 
Santo  el  proyecto  de  Saturnino,  por  parecerle  incómodo  el 
ritió,  y  por  carecer  de  recursos  para  la  obra;  pero  accedió 
luego  por  haberle  Dios  revelaJo  en  sueños  que  era  de  su 
agrado  el  proyecto  ;  y  con  el  auxill)  de  muchos  buenos 
cristianos,  a  quienes  í^e  apeló,  fue  construida  una  pequeña 
Igl^ia,  con  el  nombre  de  Santa  Cruz  y  San  Pantaleon.  En 
ella  ofrecia  Saturnino  á  Dios  diarios  sacrificios,  con  tanta  fé 
7  dcTOclon,  que  mereció  recibir  del  cielo  señaladas  mues- 
tras de  que  le  eran  aceptos.  Más  (según  escribe  el  M.  En- 
rique Florez) ,  para  confusión  de  la  soberbia  humana,  per- 
mitió IMos  que  este  cedro  cayese,  royéndole  la  raiz  el  es- 
píritu de  la  en  vi  lia  y  vanagloria.  Parecióle  que,  retirándo- 
se del  Maestro,  seria  toda  la  fama  del  discípulo,  y  que  á  el, 
Tiviendo  solo,  le  tributaria  el  vulgo  más  aplauso.  No  cstra- 
¿es  ya  la  ruina  si  falta  el  cimiento  de  la  humildad.  Cerró- 
se con  este  fin  en  un  sitio  muy  estrecho,  junto  á  la  iglesia, 
que  habla  hecho  debajo  del  Konasterlo,  sin  salir  de  aquella 
cárcel  más  que  para  los  Oficios  Dítíuos  del  dia  y  de  la  no- 
che, y  muchas  Teces  para  decir  Misa.  Esta  separación  del 
lado  de  VALERIO  la  dispuso  el  enemigo,  para  que  como 
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OTcja  apartada  del  pastor  pudiese  hacer  presa  mas  segura, 
comeen  efecto  sucedió,  pues  estando  allí  algun  tiempo,  le 
acometió  con  tal  furor  de  angustias,  que  ni  de  di:/  ni  de  no- 
che le  permitía  un  breve  espacio  de  quietud,  yendo  y  vol- 
viendo del  Convento  sin  parar.  Vencido ,  en  fin ,  malamen- 
te, cogió  de  noche  un  bntro,  ^ue  seryia  á  la  Ck»innnidfld,  y 
cargándole  con  unos  übros  que  SAN  VALERIO  habia  eacil- 
to,  7  otras  cosas  qne  dió  á  la  iglesia,  se  ñie  donde  el  ene- 
migo quiso ,  sin  qae  sepamos  el  fin,  pues  el  Santo  solo 
dice  que  le  llevó  cautivo  el  enemigo. 

>A  esta  pena  se  le  juntó  otra  á  SAN  VALERIO,  pues 
aquel  Juan,  su  discípulo,  estando  orando  delante  del  altar  de 
su  Monasterio,  fue  cruelmente  degollado  por  un  rústico 
instigado  del  enemigo. 

vPero  laDiYina  Piedad,  qne  nunca  se  oMda  de  los  snyos, 
proreyó  de  nneyo  consuelo  al  Santo,  enyi&ndole  desde  el  lu- 
gar donde  nadd  un  sobrino  llamado  Juan,  hijo  de  su  her^ 
mano  Montano.  El  sobrino  servia  al  Rey;  tenia-mujer  é  hi- 
jos; pero  dejándolo  todo  por  atnor  del  que  es  sobre  todo» 
resolvió  irse  al  desierto  con  el  tio,  siguiéndole  un  criado 
que  se  llamaba  Evagrío.» 

Con  el  sobrino  parece  que  Dios  envió  al  resignado  y 
Santo  VALERIO  la  tranquilidad  al  ánimo  y  la  prosperidad 
al  Monasterio,  pues  desde  aquella  fedia  todo  fueron  satis- 
ÜMCioneB.  El  Rey,  los  Obispos  é  innumerables  fieles,  con^ 
tribuyeron  al  engrandecimiento  de  aquel  santo  lugar,  que 
fue  convertido  en  uno  de  los  más  pintorescos  y  deliciosos 
de  España. 

Cargado  por  fin  de  merecimientos,  y  después  de  cua- 
renta y  dos  años  de  vida  solitaria  y  monacal,  murió  ba- 
lUndoae  de  Abad,  el  día  25  de  febrero  del  año  695,  siendo 
«epoltado  en  el  propio  Monasterio. 

Dejó  Tario«  escritos,  algunos  de  los  cuales  se  conservan 
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en  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo.  Loe  mié  notables  son 
carta  ¿  los  Mongos  del  Bieizo,  la  Tida  de  San  Fnietooeo» 
la  de  una  Beligiosa  llamada  Equeria,  la  historia  del  Abad 

Donadeo;  los  milagros  y  revelaciones  de  los  Monges  Má- 
ximo j  Dónelo,  y  de  un  criado  de  Sau  X<  ructuoso. 

DIA  28. 

San  Aleiiandro,  Obispo  de  Alejandría,  Egipcio, 

DIA  27. 
San  Baldomero,  Confesor,  ñ-ancét, 

DIA  28. 

San  Román,  Abad  y  Fundador,  Francés ¡  SanMacario^ 
Jtomano,  y  compañeros  Mártires. 
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MES  D£  MARZO. 

(Per  D.  Ba8taq:aio  Mária  de N«aiclareB)  {±), 


DIá.  1. 

El  Santo  Aagél  de  la  Otuurda»  y 

SAN  mam,  obispo  t  onviaoB,  espíñol. 

Desconsolados  vivían  en  medio  de  su  opulencia  y  sus- 
honores  en  su  casa  solariega,  sita  en  el  pueblo  de  Valdesa- 
las,  perteneciente  al  reino  de  León  y  Asturias,  en  el  año 
<to  906,  el  eonde  Gutiemz  Arias  y  su  esposa  Doña 
Aldaia,  por  no  tener  heredero  de  sn  nombre  y  de  sos  ble» 
nes,  pues  avnqne  haUa  dado  á  luz  la  condesa  síganos  hi- 
jos, morian  al  momento  de  nacer,  sin  haber  podido  reci- 
bir algunos  ni  el  agua  del  bantismo.  De  continuo  pedían 
á  Dios  los  dos  esposos  que  les  concediese  un  hijo  con  ro- 
bustez y  dilatada  vida,  y  mil  ofrendas  rendían  á  la  Vír- 

(1)  Al  «imociar  «&U  obra  se  dgo  que  el  me»  de  mano  estabft  «acargado  á  doa 
Joié  GuUarrei  Andr^i:  «sf  enea  eféeto;  pero  drooiutendiis  indeptadleotet  de  ra 
v«kuiited  le  liBplditnm  CMilUHei  7  lo  haveriScaie  d  OlnetardelaelmyRe- 
dMknr  ^  ^ !  ^  meses  utnioMl* 
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gen  y  á  lOB  Santos  púa  que  intevosdlesen  con  el  Sapzemo 
Hacedor  y  aloaiizueii  la  gracia  que  tanto  deseaban. 

Hallábase  «i  los  principios  de  un  embarazo  la  eondesa 
cuando  su  marido  pasó  á  Goimbra  por  órden  del  Rey  Don 

Alfonso  iíí,  el  Grande,  á  ponerse  al  frente  del  ejército,  y 
obligar  á  los  moros  á  levantar  el  sitio  que  tenían  puesto  a 
aquella  plaza,  perteneciente  entonces  al  reino  de  León  y 
Asturias,  y  Aldara^  aproyecháudose  de  la  ausencia  de  su 
marido,  que  aunque  muy  ferroroso  cristiano,  contenía  á 
su  mtiyer  en  los  tormentos  y  penitencias  que  bacía  de  con- 
tinuo, por  temor  de  que  perdiera  la  salud,  se  entregó  mis 
de  Heno  i  la  penitencia,  multiplicando  sus  oraciones  y 
tormentos  para  alcanzar  del  Señor  el  consuelo  de  tener  un 
liijo  con  larga  vida.  A  dos  millas  distante  de  su  morada 
hubia  en  lo  alto  del  monte  una  iglesia  dedicada  al  Salva- 
dor, á  la  cual  iba  con  frecuencia  Aldara,  sola,  descalza  y 
rezando  ferTorosamente»  A  poco  de  llegar  un  día  ¿  la  igle- 
sia, fatigada  del  camino,  se  quedó  dormida  postrada  de- 
lante del  altar,  y  tíó  en  sueños  un  ¿ngel,  que  consoló  su 
pena  asegurándola  que  el  Señor  habia  oído  benigno  sus 
súplicas,  y  que  el  hijo  que  daria  á  luz  seria  muy  estimado 
de  los  hombres  y  de  mucho  mérito  para  con  Dios.  Despertó 
Aldara,  y  embargada  de  alegría  dio  las  más  espresivas  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  la  merced  que  le  dispensaba,  y 
regresó  á  su  casa,  alisando  inmediatamente  al  conde  su 
marido  rogándole  que  biclera  lo  posible  por  regresar  á  su 
lado  lo  antes  que  pudiera. 

En  reconocimiento  de  la  merced  que  Bies  le  concedió, 
trató  Aldara  de  contribuir  en  algo  al  aumento  del  divino 
culto,  y  al  efecto  dispuso  que  inmediatamente  y  sin  levan- 
tar mano  se  construyese  una  i^jlesia  eiií:e  el  pueblo  de 
Valdesalas  y  el  cerro  donde  estaba  la  del  Salvador,  la 
cual  fue  dedicada  á  San  Miguel  y  los  Santos  Angeles. 

Begresó  el  conde  al  lado  de  su  miy  er,  y  ambos  se  dedl- 
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•canm  á  los  más  ferrorom  eméndelos  en  acoion  de  flrraelM 
al  Sapxemo  Hacedor,  y  el  día  26  de  novienibre  del  piopto 
'.año  de  906  dié  Aldaia  i  luz  un  hermoso  y  robosto  nifio 
Heno  de  '^da  y  de  salad.  Por  conTenio  general  y  vnánime 

de  los  padres  y  paricules  se  determinó  que  el  tierno  ia- 
íante  fuese  baatizado  en  la  Iglesia  del  Salvador,  en  la  cual 
habla  tenido  Aldara  la  revelación.  No  teniendo  pila  bau- 
tismal aqnel  templo,  deteiminaron  Uevar  una  fuente  de 
piedla,  y  hallada  que  fue,  se  colocó  en  un  carro  y  se  em* 
prendió  el  camino  del  monte;  pero  al  llegar  cerca  de  la 
Iglesia  edificada  ¿  eosta  de  la  condesa  Aldara,  se  rompió 
•el  carro  con  el  peso  y  fue  á  tierra  la  fuente.  Mientras  los 
criados  se  disponían  á  ir  en  busca  de  otro  carro  más  fuer- 
te, entraron  en  la  iglesia  de  San  Miguel  y  de  los  Santos 
Angeles  algunas  de  las  personas  que  iban  para  ayudar  y 
presenciar  la  colocación  de  la  fuente ,  y  vieron  con  el  ma- 
yor asombro  que  en  la  iglesia  de  San  Miguel  y  los  Santos 
Angeles  habla  pila  bautismal,  colocada  por  proTidencia 
divina,  pues  nadie  la  habla  UeTadoalll.  Este  milagroso 
suceso  persuadió  ¿  todos  de  que  la  voluntad  del  Señor  era 
que  allí  recibiese  el  bautismo  el  tierno  nifio ,  y  asi  se  re- 
rificó,  recibiendo  el  nombre  de  ROSENDO.  Con  grandes 
regocijos  y  abundantes  limosnas  á  los  pobres  se  celebró 
el  nacimiento;  función  y  socorros  que  no  solo  repetían 
todos  los  años  los  condes  mientras  vivieron,  sino  que 
después  de  muertos  continuó  ROSENDO  en  obsequio  á  sus 
padres,  y  cuando  él  murió,  á  los  70  años  de  edad,  dejó  dis» 
puesto  en  su  testamento  que  celebrasen  aquel  dia  los  Mon« 
^;es,  con  función  de  Iglesia  y  particulares  limosnas  ¿  los 
pobres. 

Desde  uiao  muy  tierno  manifestó  ROSENDO  bellísimo 
carácter,  piadosas  y  santas  inclinaciones,  suma  prudencia 
y  gran  disposición  para  las  letras,  á  lo  que  unia  una  cons- 
iente aplicación.  Adelantó,  pues,  tanto  en  sus  estudios,  é 
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hizo  ton  rápidos  y  ftdmirables  ptogMm  en  las  letras  hu- 
visiiss  y  ditints,  qao  entrado  solo  en  la  primera  jUTenind, 
era  ya  célebre  sn  nombre  en  todo  el  reino.  cLlegd  á  estar  - 
Tacante  á  esta  sason  el  Obispado  de  Dumio,  y  el  clero  y  él 

pneblo,  de  coman  acuerdo,  Tiendo  que  tenían  en  aquel  jó- 
ven  un  esijejo  de  todas  las  vinades,  no  se  detuvieron  en 
elegirle  por  su  Obispo,  sin  embargo  de  que  apenas  habia 
cumplido  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  cosa  de  que  se  ha- 
llan pocos  ejemplares  en  la  historiado  la  Iglesia.  Rehusó 
ooa  todas  sos  fuerzas  el  Santo  mancebo  el  admitir  nna 
dignidad  de  que  él  mismo  se  pnblleaba  indigno;  y  no- 
le  hubieran  rendido  ¿  ello  las  reiteradas  Instancias  que  le 
hacia  el  clero  y  el  pueblo,  á  no  haber  tenido  roToladon  de 
<¿ue  era  voluntad  de  Dios  que  iü  íicei  tase.» 

Con  el  tino  y  pi  udencia  de  la  ancianidad  más  sabia, 
dictaba  sorprendentes  y  acertadas  providencias  encamina^ 
das  todas  al  buen  arreglo  del  clero  y  á  moralizar  las  eos»- 
tambres  del  pueblo,  corrigiendo  con  la  mayor  afabilidad  y 
dulzura  los  abusos  y  faltas  que  obserTsba,  y  hadéodose 
dia  por  día  más  querido  de  todos  los  habitantes  de  su  dld> 
eesl.  Visitaba  constantemente  á  los  pobres  UoTándoles  au- 
xilios y  consuelos  para  el  alma  y  el  cuerpo:  aumentó  el 
culto  reedificando  muchos  templos  arruinados,  constru- 
yendo y  dotando  otros  muchos,  y  con  un  celo  admirable  y 
pasmosa  actividad,  se  hallaba  siempre  donde  su  prudencia 
y  caridad  era  necesaria  al  prójimo. 

Su  amor  á  éste  y  al  Supremo  Hacedor  le  obligaban  i 
continuar  en  el  cargo  para  que  unánimemente  habia  sido- 
elegido,  pues  sus  constantes  deseos  eran  dedicarse  á  la  pe- 
nitencia y  á  la  oración  en  la  soledad  y  el  retiro.  Pedia  al 
Señor  de  todas  veras  que  con  su  infinita  sabiduría  dispu- 
siera las  cosas  de  manera  que  sin  que  se  siguiesen  per- 
juicios al  servicio  del  Obispado,  le  concediese  vivir  apar- 
tado de  la  sociedad,  en  santa  y  contemplatiTa  yida.  Orando- 
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'tm  día  ]6  xerM  él  flañor  sa  Tolantad  de  que  «diflcaae.im 
JIooAstttrio,  al  eiul  se  retinuria  mié  adelante ,  para  haeer 

Tida  solitaria  y  penitente  eon.otroe  Monges,  y  lleno  de  go- 
zo por  esta,  revelación,  eligió  inmediatamente  un  sitio 
á  propósito  en  el  que  se  dió  principio  á  la  constraccion  del 
Monasterio  que  lleva  el  celebre  nombre  de  Celanova.  Do- 
lante loe  oeho  años  que  se  emplearon  en  su  constraccion, 
7  deseando  ensayar  y  gozarse  en  la  yida  monástica,  se  re^ 
tiraba  á  temporadas,  alternando,  á  algunos  de  los  Monas- 
terios ya  eziatentes,  ereaeion  snyaTarios  de  ellos,  y  en 
compañía  de  los  Monges  'pasa!»  eon  el  mayor  plaeer  el 
tiempo  en  ejercicios  santos  y  espirituales. 

Como  sus  estancias  temporales  en  todos  los  Monaste- 
rios de  la  diócesi  le  habinn  proporcionado  el  conocimiento 
de  los  Monges  más  virtuosos  y  perfectos,  los  llamó  para 
que  formasen  la  primera  Comunidad  del  de  CelanoTa  asi 
qne  estuTO  concluido,  dando  el  cargo  de  Abad  al  renom- 
brado y  santo  Franqnlla,  que  desempeñaba  á  la  sazón 
igual  cargo  en  el  Monasterio  de  San  Estéban.  Con  tan  bue- 
na base,  tan  buen  Superior,  y  el  ejemplo  constante  del 
Obispo  ROSENDO,  que  con  la  mayor  alegría  y  gusto  se 
ocup'il):!  en  los  mas  humilíies  servi'-ios  de  los  demás  Mon- 
ges, fue  el  Mon  isterio  de  Celanova  el  molelo  de  los  retiros 
religiosos  de  aquel  tiempo.  Pero  considerando  Señor 
miis  necesario,  sin  duda,  al  virtuoso  y  sabio  ROSENDO  en 
otra  parte,  le  sacó  de  aquel  retiro,  que  dejó  el  Santo  con 
gran  sentimiento,  aunque  resignado  y  conforme  como 
siempre  eon  la  voluntad  del  Todopoderoso. 

«Ocupaba  á  la  sazón  la  Silla  episcopal  de  Compostela 
Sisnando,  hombre  entregado  al  juego  y  á  diversiones  vanas 
é  impropias  de  su  dignidad  y  carácter,  y  ademas  olvidado 
enteramente  del  cuidado  de  su  rebaño,  por  cuya  causa  era 
:ya  aborrecido,  no  solo  del  Bey,  sino  de  ios  grandes  y  del 


ptieUOl  7  espedilmente  de  Iob  mismos  sacerdotes»  que  no> 
podían  voinx  con  Indiferencia  una  conducta  semejante  en* 
•nFxelado.» 

Ademas  ele  los  vicios,  tenia  Sisnando  ün  carácter  duro  y 
orgulloso,  y  confiado  en  su  nobleza  como  hijo  que  era  del 
conde  D.  Mendo,  creyendo  que  á  su  yoz  se  le  reunirían  de- 
fensores en  número  suficiente  hasta  para  contrarestar  las- 
fiierzas  del  Soberano,  no  hizo  el  menor  caso  de  las  diferen- 
tes^ amonestaciones  7  hasta  ttiminantes  reprensiones  de- 
éste. 

Pero  cansado  de  escándalos  el  Rey  D.  Sancho  I,  que  á  la 
sazón  ccupaba  el  trono  de  León ,  destituyó  del  cargo  á  Sis- 
nando y  le  mandó  encerrar  en  una  prisión.  La  opinión  ge- 
neral y  la  Toluntad  de  D.  Sancho  señalaron  en  seguida  á 
BO&ENDO  para  ocupar  la  importante  Sede  de  Compostela» 
y  corregir  el  cúmulo  de  abusos  que  habían  introducido  el 
abandono,  malas  costumbres  7  vicios  de  Sisnando.  Guantas 
razones  adujo  ROSENDO  para  no  aceptar  el  Obispado fíxeron^ 
eompletu  mente  ineficaces  para  yencer  el  empeño  del  Rey, 
del  clero  y  del  pueblo,  y  tuvo  que  tomar  posesión  de  la  Si- 
lla. Muy  pronto  re\iyió  la  fé  en  la  diócesi,  y  volvieron  las 
costumbres  al  estado  normal  de  pureza  que  siempre  distin- 
guió á  aquel  territorio  de  España.) 

ApiOTechando  los  normandos  la  ausencia  del  Re7  Bou* 
Sancho^  InYadAeron  la  GaUcia  al  mismo  tiempo  que  los  mo* 
ros  hadan  mil  estragos  en  ella  por  la  parte  que  confina  con 
Portugal;  y  Tiendo  ROSENDO  que  si  no  se  hacia  un  suprema- 
esfuerzo  para  contener  á  ambos  enemigos  iba  á  ser  comple- 
tamente desolado  el  reino,  confiando  en  la  protección  di- 
Tina  reunió  un  pequeño  e^jército,  y  poniéndose  al  frente 
de  él,  salió  animoso  al  encuentro  de  los  inyasores.  Derrotó' 
completamente  i  ks  normandos,  é  hizo  huir  ¿  los  moro»* 
hasta  más  álli  de  sus  fronteras,  7  toMó  tiiunfánte  ¿  Com*- 


postela,  donde  fue  recibido  con  nn  entusiasmo  imposible  de 
pintar;  pero  lejos  de  encanecerse  con  tales  triunfos»  rogaba 
Imndldemente  á  todos  que  ñienm  á  los  templos  y  qoe  aUi 
diaran  las  gradas  al  Seior,  qne  era  el  solo  qne  baUa  oonse- 
goido  7  dtopuesto  la  Tietorla. 

Al  poco  tiempo  de  esta  morid  el  Bey  D.  Sancho,  y  rom- 
piendo las  cadenas  el  ex-Obispo  Sisnando,  salió  de  la  prisión, 
y  en  iu  misma  noche,  que  fue  la  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  del  año  967,  entró  armado  con 
otros  en  la  habitación  de  ROSENDO,  que  se  hallaba  en  la 
cama,  y  amenazándole  con  la  espada  desnuda  le  mandó  de» 
jar  inme^tamente  el  lecho,  la  casa  y  la  ciudad,  pnes  él  Iba 
i  hacerse  caigo  desde  aquel  momento  del  Obispado  que  le 
pertenecía.  Vistióse  ROSENDO,  y  dejó  la  estancia  pero  des* 
pues  de  haber  reprendido  á  Sisnando,  profetizando  con  gra- 
ves y  repetida.5  espresiones  que  teiitlri:i  un  liu  desabtroso  si 
no  volvía  arrepentido  sus  ojos  al  cielo  y  moralizaba  sus  cos- 
tumbres. Y  el  pronóstico  se  realizó,  pues  al  poco  tiempo  los 
normandos,  con  su  Rey  Gunderedo  al  frente,  invadieron  la 
Galida,  llegando  hasta  Compostela,  y  en  la  calle,  y  cerca 
de  la  casa  de  la  que  echó  á  BOSENDO,  murió  £lBnándo  de- 
gollado por  los  normandos. 

El  OMspo  SAN  ROSEEn)0  se  acogió  por  de  pronto  al 
Monasterio  de  San  Juan  de  Cabero,  fundación  también 
suya,  en  un  delicioso  valle  Inmediato  á  Mondoñedo;  pero 
estuvo  poco  tiempo  en  el,  pasando  á  su  predilecto  y  queri- 
do de  Celanova,  en  el  cual  todavía  continuaba  de  Abad  el 
Tirtooso  Franquila.  De  manos  de  este  recibió  la  cogulla  de 
fian  Benito,  y  profesó  su  santa  Begla,  cosa  bastante  común 
por  aquella  época,  en  que  se  yieron  muchos  Obispos  tomar 
hábito  y  professx  en  diferentes  Religiones. 

Contento  cual  nunca  lo  haMa  estado  pasaba  la  Tida 

BOSElíDO  dedicado  á  la  penitencia  y  á  la  oración,  y  aten- 
diendo ¿  los  trabajos  y  necesidades  de  la  Comunidad,  como 
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«I  tiltimo  de  los  Monges,  y  como  si  jamás  se  habiftra  tísU» 

honrado  con  di¿'[ii  hd  de  especie  al^^una. 

Anunció  su  próxima  muerte  al  Abad  Franquila,  la  cual 
reveló  el  Señor  á  SAN  ROSENDO  de  ana  manera  enigma- 
tiea  y  prodigiosa.  Estando  en  coro  la  Comunidad,  tíó 
BOSENDO  que  una  hermosa  paloma  blanca  entraba  y  sa- 
lla de  la  boeadel  Abad  Franqnilat  mientras  recitaba  los 
cánticos  sagrados.  Esta  paloma  representaba  el  alma  del 
Abad,  próxima  á  dejar  et  cuerpo.  ROSENDO  se  lo  manifee- 
tó  asi  :i  Franquila,  el  cual  se  dispuso  :i  bien  morir,  conclu- 
yendo efectivamente  sus  dias  á  los  muy  pocos  del  aviso. 
Fue  elegido  SAN  ROSENDO  para  suceder  á  Franquila, 
desempeñando  el  cargo  de  Superior  con  la  misma  dalzura 
que  siempre  empleó  para  mandar,  y  captándose  el  amor 
de  todos  sus  subordinados. 

Pasó  á  Portugal  á  Tisltar  á  suparienta  Santa  Senorina, 
que  ne  hallaba  entonces  de  Abadesa  del  Monasterio  de 
Vieir.i,  la  que  le  recibió  con  la  mayor  alearía  y  el  más 
tierno  afecto.  «Hallábanse  un  dia  conversando  sobre  cosas 
del  espíritu,  y  sucedió  que  viéndolos  dos  albañiles  que 
trabnjaban  en  un  tejado  del  Monasterio,  hicieron  mal  jui- 
cio de  los  Santos;  pero  al  punto  se  apoderó  de  ellos  el  de- 
monio, y  los  precipitó  del  tejado,  de  manera  que  murieron 
hechos  pedazos  miserablemente.  Acudieron  algunos  á  ver 
aquella  desgracia,  y  aunque  atónitos  de  lo  que  habia  suce- 
dido, tomaron  los  cadáveres  y  los  pusieron  en  la  iglesia. 
Rogaban  todos,  y  con  especian  lad  Santa  Senorina  á  RO- 
SENDO que  pidiese  á  Dios  por  ellos,  y  á  instancias  suyas 
se  fue  á  la  iglesia  é  hizo  oración  á  Dios,  y  luego  pidió  acei- 
te bendito,  con  el  que  ungió  en  forma  de  cruz  los  ojos  y  la 
boca  de  los  difuntos,  y  con  grande  confianza  en  la  miseri- 
cordia del  Señor,  les  dUo  en  alta  toz:  cEn  él  nombre  de  la 
»Santisima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  levan- 
»taos  sanos  y  Ubres  del  sueño  de  la  muerte.»  Y  al  punto 
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se  levantaron  sanos  y  libres,  no  solo  de  la  muerte,  sino 
del  demonio,  y  todos  dieron  Inñnitas  gracias  á  Dios  por  tan 
-estupenda  maraTilla  como  la  qoeliabijui presenciado.» 

Begresó  á  su  Monasterio  de  Gelanoya,  y  al  poco  tiempo^ 
-estando  una  noche  en  oiadon,  le  reveló  el  fieilor  su  ültima 
hora,  y  al  dia  8ígitiente*reiuiió  i  los  Monges  y  les  dlijo:  tTa» 
hermanos  mies,  voy  á  salir  de  este  destierro,  y  de  los  pe- 
ligros de  la  cárcel  de  este  caerpo  miserable.  Dejóos  este 
Monasterio  con  sus  rentas  y  heredades  enteramente  libres, 
para  que  como  hasta  aquí  viváis  en  el  santo  servicio  del 
Señor.  Mándeos  que  siempre  recibáis  en  él,  en  cuanto  lo 
permitan  sos  facultades,  á  cuantos  quieran  profesar  esta 
santa  vida,  sean  siervos  ó  libres,  nobles  ó  plebeyos,  y  de 
cualquiera  nación  que  fueren;  porque  no  se  agrada  Dios  de 
la  nobleza  del  linage,  sino  de  la  contrición  del  corazón  y 
de  la  perfecta  obediencia.»  Agravóse  de  los  achaques  y 
dolencias  que  venia  padeciendo,  y  habiendo  corrido  la  nue- 
va acuuio  al  Monasterio  casi  todo  ei  cloro  cüíi  el  Obispo  de 
Compostcla,  y  muchos  nobles,  entre  los  cuales  contaba  al- 
gunos parientes.  Con  la  más  profunda  devoción  recibió  los 
Santos  Sacramentos,  y  viendo  que  todos  lloraban  su  muer- 
te y  lamentaban  la  falta  que  de  sus  sabios  consejos  iban  ¿ 
esperimentar,  vertiendo  él  también  copiosas  lágrimas  de 
agradecimiento  por  el  cariño  que  todos  á  porfía  le  demos- 
traban» les  dijo:  «Confiad,  hijos  y  señores  míos,  y  colocad 
en  el  Señor  vuestra  esperanza,  c^ue  no  he  de  dejaros  huér- 
fanos. Eu  primer  lugar,  os  encomiendo  á  Dios,  mi  Criador, 
y  á  mi  Señor  Jesucristo,  para  el  cual  os  he  juntado  aquí,  y 
por  cuyo  amor  ediñqué  este  Monasterio.  Eucoiniendoos 
también  al  Bey  que  fuere  ungido  en  la  ciudad  de  León, 
para  que  os  proteja  y  os  defienda.  Y  os  nombro  por  Abad 
i  Mamilano,  mi  padie,  y  también  mi  hyo  espiritual.  Tened, 
pues,  entendido  que  yo  os  ayudaré  siempre,  y  protegeré 

«ate  Monasterio,  y  le  defenderé  de  los  malhechores.»  Acaba- 
Tono  I  26 
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das  estas  palabras,  elevó  la  mirada  al  cielo,  y  con  rostro- 
consolado  y  complacido  exbnló  el  último  aliento  á  los  seten- 
ta años  de  edad,  el  JaoTes  primero  de  marzo  del  año  del  Se- 
ñor 976.  £a  el  m!flino  dia  y  i  la  misma  hora  vió  en  Porto* 
gal»  en  su  Conyeato  da  Vlelra,  la  Abadeia  Santa  Senoriiut 
qne  los  áogeleSy  entonando  hlnmos  y  cánticos  de  alegría, 
rabian  al  cielo  él  alma  de  su  pariente  SAN  ROSEinK).  Bl 
santo  cuerpo  fiie  sepultado  sin  pompa  ni  ostentación,  res- 
petando lo  que  habia  dejado  prevenido,  junto  á  la  iglesia 
de  San  Pedro,  escediéndose  los  Monjes  de  la  voluutcid  pos- 
trera del  Santo  tan  solo  en  colocar  su  cadáver  en  una  ur- 
na de  piedra  en  lugar  de  sepultarle  ea  la  tierra,  como* 
mandó. 

Hízose  tan  célebre  en  España  y  Portugal  el  sepulcro  de 
B08END0,  por  los  milagros  que  Dios  obraba  ante  él  por 
la  intercesión  del  Santo,  que  de  pueblos  muy  distantes  iban 
constantemente  multitud  de  enfermos  y  desvalidos  i  bus- 
car salud  y  consuelos  en  sus  desgracias.  Fue  también  á 
visitarle  Jacinto  Cordenell,  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  le- 
gado apostólico,  y  habiendo  sido  testigo  de  varios  milagros, 
y  después  de  consultar  con  diferentes  Obispos  que  le  acom- 
paliaban»  y  baber  hecho  un  diligente  exámen  de  la  Tida  del 
Prelado  BOSENBO,  le  declaró  bienaTenturado»  y  dispuso  se 
trasladase  el  santo  cuerpo  á  un  precioso  sepulcro  que  hizo- 
eolocar  sobre  cuatro  columnas  de  mirmol  dentro  de  una 
capilla  inmediata  al  claustro.  Con  la  mayor  solemnidad,  jú- 
bilo y  concurso  de  pueblo  se  verificó  la  traslación,  y  ha- 
biendo después  ocupado  la  Silla  de  San  Pedro  dicho  Carde- 
nalJacinto,  con  «1  nombre  de  Celestino  III,  puso  al  Obispo- 
7  Abad  BOSENDO  en  el  ndmero  de  los  Santos. 
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DIA  2. 
flan  Ludo ,  Obispo ,  Amudo. 

DIA.  8. 

Son  Emet«rio  y  San  Celedonio»  BIArtires,  (1)  y 

SANJOIBIEBIO,  MARTU»  ESPiflOL. 

Este  Santo  nadó  en  el  prindpado  de  CatalniUt,  en  la 
pairoqnía  de  San  MádS,  cerca  de  Barcelona,  y  es  máseo' 
noddo  por  San  Madi  que  por  SAN  EBfBTEBIO,  iln  em- 
Imrgo  de  haber  sido  este  su  yerdadero  nombre;  pero  cele- 
brándose su  fiesta  en  este  dia  con  gran  pompa  y  concursa 
del  pneblo  en  dicha  parroquia,  con  la  denominación  de  la 
fiesta  de  San  Ma^li,  se  aplicó  vulgarmente  al  Santo  el  nom- 
bre de  la  iglesia  en  que  se  honraba  su  memoria. 

Se  ignoran  sus  ascendientes  y  la  fecha  de  sn  nadmlen- 
to:  solo  se  sabe  que  era  un  labrador  medianamente  aco- 
modado, que  tenia  su  casa  y  unas  tierras  próximas  al  ca^ 
mino  de  Barcelona,  y  que  era  buen  cristiano,  piadoso  y 
fainamente  carltatlTO. 

Por  los  años  del  Señor  4sO,  el  cruel  Rey  godo  Eurica 
sitió  la  ciudad  de  Tarrfigona,  habitada  entonces  por  roma- 
nos, y  á  pesar  de  la  valerosa  resistencia  de  estos,  fue  to^ 
mada  por  asalto ,  siendo  pasados  :l  cuchillo  todos  sus  mo- 
zadores.  Era  Eurico  arriano  como  lo  íheron  todos  los  godos- 
hasta  la  coaTersion  al  cristianismo  del  ilustre  Becaiedo  en 
él  afio  de  $89,  y  como  su  índole  sanguinaria  no  le  permitía 
títít  á  gnsto  sin  derramar  eangre,  y  no  le  quedaban 
romanos  gentiles  en  quienes  contentar  su  ferocidad,  dedic<V 
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«US  iras  á  la  persecacioa  de  los  cristianos.  Nombró  un  co- 
misionado eott  .el  eneaigo  especial  de  estemünarlos,  y  le 
proTlno  que  oomenzara  por  pasar  inmediatamente  á  Bar» 
-eelonaá  apoderarse» del  Obispo,  que  lo  era  á  la  sazón  San 
SeTerOi  á  le  obligase  i  atjarar  la  religión  eatólica ,  ó  le 
matara  si  se  negase  i  hacerlo.  Súpose  en  Barcelona  la  fe- 
roz determinación  de  Earico,  el  nombraailcalo  del  dL^jao 
comisionado,  y  la  sentencia  contra  el  Obispo  ;  y  todos  los 
amigos  de  este  fueron  inmediatamente  á  suplicarle  que  sa- 
liera al  punto  de  Barcelona.  Se  negó  al  principio  el  Santo, 
diciendo  qne  al  frente  de  su  diócesi  debia  esperar  el  peligro, 
7  perder  la  ylda  si  necesario  f aera ;  pero  á  fuerza  de  súpli- 
cas y  reflexiones  lograron  que  evitase  el  primer  golpe,  y 
iJi  acorara  conseryarse  para  enseñanza  del  pueblo  y  mayor 
bien  de  la  cristiandad.  Decidió,  pues,  salir  de  Barcelona,  y 
eligió  para  retiro  el  c;i.-í^illo  llamado  Ojt:iYÍ:mo,  situado 
donde  después  se  ediücó  el  pueblo  de  San  Cucufate.  Solo 
y  á  pie  emprendió  el  camino,  y  encontró  á  la  orilla  de 
este ,  sembrando  habas  en  una  de  sus  tierras,  al  cristiano 
EAiETfiBIO,  qne  dejando  el  trabajo  fae  inmediatamente  á 
saludar  respetuoso,  y  besar  el  anillo  de  su  Santo  Obispo, 
ofreciéndole  cuanto  tenia  y  cuantos  socorros  le  pudiera 
proporcionar.  Aunque  sumamente  reconocido  el  Obispo 
San  Severo  á  la.  vu.uai  td  d.l  ¡abrador  F.MK  rERIO,  nada 
qui^o  aceptar,  y  le  encargo  c^ue  si  los  soldados  y  satélites 
del  tirano  pasasen  por  allí,  y  preguntaban  si  le  habia  visto 
y  sabia  á  dónde  iba,  que  dijese  completamente  la  verdad, 
sin  ocultarles  que  marchaba  á  esperarla  voluntad  del  Señor 
en  el  castillo  Octaviano.  Se  despidiéronlos  dos  Santos,  y  al 
ir  á  continuar  su  faena  BUETEEUO ,  yíó  asombrado  el  mi- 
lagro de  que  las  habas  que  acababa  de  sembrar  hablan  n»* 
cido  y  erecido  estraordinariamente  estando  ya  en  flor.  Hin- 
cándose de  rodillas  allí  mismo,  diu  al  Scüor  las  mas  fervo- 
rosas gracias  por  la  anticipada  y  abundante  cosecha  que  le 
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proporctonaba,  rogándole  al  mismo  tiempo  que  protegiese 
la  -ridft  de  su  Stnto  7  querido  Prelado. 

No  haUendo  bailado  en  Barcelona  el  comisionado  de 
Enrlco  al  Obispo  Sebero,  7  babiéndole  dicho  que  se  babia^ 

fagado,  aunque  sin  indicarle  el  punto  á  que  se  dirigía,  man- 
dd  salir  inmediatamente  gente  en  su  seguimiento  por  dis- 
tintos caminos,  y  un  grupo  de  soldados  llegó  a  las  tierras 
de  £M£X£RIO  cuando  él  todavía  continuaba  orando  de  ro- 
dUlas.  Le  preguntaron  los  soldados  qne  si  habla  yisto  al 
OUspo  Severo»  á  lo  qne  contestó  aflrmatlTamenite,  7  h»» 
Uéndoto  Tnelto  á  pregnntsr  enánto  tiempo  hada  qne  ha- 
bla pasado»  7  i  dónde  se  dirigía,  les  respondió  que  pasó  por 
allí  cuando  estaba  sembrando  las  babas  aquellas  que  Telan 
en  Üor,  y  que  se  dirigía  al  castillo  Octayiano.  Como  los 
soldados  sabían  que  hacia  muy  poco  que  el  Obispo  había 
salido  de  Barcelona,  y  EMETERIO  les  decía  que  pasó  cuando 
estaba  sembrando  aquellas  habas  tan  crecidas,  creyeron 
qne  se  burlaba  de  ellos,  le  golpearon  cruelmente,  le  hkie- 
ton  echar  delante,  7  que  les  enseñase  el  camino  del  eastl- 
11o,  á  donde  ttegaxon  7  encontraron  al  Obispo.  Condujeron 
i  los  dos  Santos  á  un  pueblo  inmediato,  al  cual  habia  tdO' 
el  comisionado  de  Euríco,  y  los  mandaron  que  renegasen  de 
su  fé  y  adoptasen  las  creencias  arrianas.  Negáronse  los  dos, 
y  en      TÍrtud  los  azotaron  cruelmente,  poniéndolos  en  el 
más  lamentable  estado.  Eepitió  el  mandato  el  feroz  satélite- 
del  tiranp,  7  continuando  constantes  los  dos  Santos  en  la. 
confeslott  de  la  fó,  mandó  i  los  Terdugos  que  atraTesasen 
la  frente  de  San  SoTOro  con  un  grueso  olayo,  7  qne  degolla- 
ran i  SAN  BHBTERIO,  lo  que  se  ejecutó  en  seguida,  dea« 
'Cansando  en  el  Señor  los  dos  gloriosos  Mártires  el  día  6  de- 
noviembre, del  año  del  Nacimiento  de  Jesucristo  480,  cele- 
brándose la  fiesta  de  SAN  EMETERIO  en  este  dia  3de  mar- 
zo, y  la  de  San  Severo  en  el  dia  del  martirio. 
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DIA  4. 

Sftn  ÜMlmiro^  Bay  y  Confesor,  PúIom, 

DIA.  5. 

San  Euseblo,  y  compañeros  Mártires  (i). 

DIA  6. 

Santos  Víctor  y  Victoriano,  Mártires,  de  Oriente,  y  San- 
ta Golet»,  Virgen,  Firaneua» 

SAN  OLEfiÁBIO,  OBISPO  T  CONFESOR,  ESPAÑOL. 

SAN  OLBGrARTO  ó  San  Olcguer,  pues  de  ambas  mane- 
ras le  llaiii  L  \ii  historia,  nació  en  lUroelona  el  año  de  1060, 
siendo  sus  padres  Oleguer  y  su  esposa  Gila,  pertenecien- 
tes los  dos  á  las  más  ilustres  y  acomodadas  f  unilias  de 
aquella  ciudad.  Fue  el  niño  de  una  liermosura  notable  y  de 
cond&eion  graciosa  y  alegre,  aunque  á  medida  que  entraba 
«n  edad  iba  desapaieeiendosujoyialidad,  reemplazándola 
un  profundo  juicio  y  modestia.  % 

La  desahogada  posición  de  que  gozaban  sus  padres,  les 
pemdtió  rodear  á  su  Mjo  de  los  maestros  más  aptos  para 
trasmitir  ú  l:t  mente  del  niño  las  ciencias  y  las  más  sólidas 
bases  de  virtud,  adelantando  notablemente  en  uno  y  otro 
el  joven  OLEGARIO,  dando  patentes  muestras  de  lo  gran- 
de que  había  de  ser  en  ciencia  y  santidad. 

Desde  muy  jóven  manifestó  decidida  Tocación  al  estado 
eclesiástico,  y  no  queriendo  sus  piadosos  padres  contradar 
BU  inclinación,  le  ofrecieron  al  Señor  y  á  la  Ilustre  Mártir 
Santa  Bulalia,  en  la  eatedrál  de  Santa  Cruz,  en  faTor  de  la 
^oallücieron  donación  de  una  pingüe  heredad  que  poselm 
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-en  el  condado  de  Asura,  ingresando  OLEGARIO  entre  aqu^ 
líos  Canónigos  áU  edad  de  diez  y  siete  años.  cLa  Tida  cjein* 
pUr  del  nuevo  canónigo,  la  inocencia  de  oostomlureB,  «a 
pnntoal  aalatoncia  al  coro,  y  él  gnmde  amor  qne  proftsába 
al  retiro,  le  granjearon  él  cariño  y  aun  la  Teneratíon  do 
todos»  de  tal  modo,  que  fae  muy  pronto  nombrado  Pa- 
vorde de  aquel  cabildo,  desempeñando  su  nuevo  destino 
con  tal  gravedad,  circunspección  y  sabiduría,  que  fue  la 
^admiración  de  los  seglares  y  el  modelo  de  los  eclesiásticos.» 

No  satisfaciendo,  sin  embargo,  aquella  yida  al  jóven 
OLEQABIO,  y  deseoso  de  apartarse  más  del  contacto  del 
siglo,  se  retird  al  Monasterio  de  San  Adrián,  qne  acababa 
-de  fundar  D.  Beltran,  Obispo  de  Barcelona,  para  Canónigos 
Begulares  de  San  Agustfn.  Sus  sublimes  virtudes,  su  pru- 
dencia y  sus  Tastos  conocimientos  en  tan  corta  edad  ftie- 
ron  bien  pronto  la  admiración  de  todos  los  Monges,  y  ha- 
biendo muerto  el  Prior  fue  nombrado  por  unanimidad  para 
cubrir  la  vacante.  La  nueva  posición,  muy  lejos  de  enor;;^u- 
Uecerle,  aumentó  su  fervor  y  su  celo  para  escitar  á  los  Ca- 
nónigos al  más  perfecto  servicio  de  Dios  y  observancia  de 
laBegla. 

Habia  pasado  D.  BaimundoBerenguer ,  conde  de  Barce- 
lona ,  primero  de  este  nombre,  á  las  Islas  Baleares,  á  hacer 
la  guerra  á  los  moros,  y  habla  marchado  en  su  compafiia 

el  Obispo  de  Barcelona,  D.  Raimundo,  que  ejercia  el  cargo 
de  legado  apostólico  del  Papa  Pascual  II  en  aquella  cruza- 
da. Las  fatisris  del  campamento  resintieron  la  quebrantada 
salud  del  [Obispo ,  y  después  de  una  penosa  enfermedad, 
dejó  de  existir,  con  notable  sentimiento  del  Bey  y  de  toda 
la  eórte ,  de  quienes  era  muy  apreciado  por  sus  reloTantes 
prendas.  Procedióse  por  el  clero  y  el  pueblo  á  las  preces» 
logatlTas  y  ayunos  que  se  acostumbraban  entonces  para 
pedir  á  Dios  acierto  en  la  elección  de  Obispo ,  y  por  divina 
inspiración  fue  designado  OLEGARIO.  Tan  grata  como  fue 
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á  los  condes ,  á  todo  el  clero ,  á  los  gr  andes  y  al  pueblo  la- 
•teedon,  fiie  dessgnidable  H  elegido ;  y  considerando  qm» 
m  opoMon  no  leri»  basUnte,  j  qae  á  la  ftiana  le  ha- 
Tian  aceptar  el  OUapado»  ae  salló  del  Monasterio  en  él  si- 
lencio de  1a  noche»  7  hnyó  á  Fraada,  Giande  íbe  el  senti- 
miento que  i  todos  cansó  la  fbga  de  OLKGABIO«  7  tenien- 
do determinado  el  conde  de  Barcelona  yisitar  los  Santos 
Lugares,  apresuró  la  partida  paia  ir  al  mismo  tiempo  á 
Roma,  pedir  al  Papa  nuevo  legado,  y  que  obligase  á 
0I<K6ABI0  á  admitir  el  Obispado.  Su  Santidad  complació- 
ai  conde ,  nombrando  legado  apostólico  al  Cardenal  Boson, 
eon  encargo espedaldeaTerigoar  el  paradero  deOLEGABIOy 
7  oonsagrarle  de  Obispo.  Súpose  que  se  liallaba  oenlto  en 
el  Monasterio  de  flan  Bnfo,  4  Inmediatamente  le  mandó- 
¿  llamar  el  Cardenal  legado,  y  sin  dar  oídos  á  sns  rae-^ 
gos  y  súplicas  le  consagró,  7  le  hizo  tomar  posesión  de  la 
Silla. 

La  dominación  de  los  moros  en  muchos  pueblos  del 
Principado ,  y  el  contacto  preciso  é  indispensable  de  los 
Tocinos  de  nnos  y  otros «  cristianos  y  moros,  tenían  muy 
relajadas  las  costumbres ,  y  sin  tregua  ni  descanso  se  dedi- 
có i  la  predicación  de  los  preceptos  del  ETangelio,  badendo» 
una  detenida  y  proiya  visita  i  los  pueblos  de  la  diócesi. 

Hallábase  en  poder  de  los  moros  la  dudad  de  Tarrago- 
na, y  determinó  recobrarla  el  conde  de  Barcelona,  Beren- 
g^er;  y  tanto  para  obtener  un  valeroso  auxiliar  al  pre- 
sente, como  para  dejar  la  ciudad,  después  de  tomada,  en 
poder  de  quien  supiera  defenderla  con  proTislon  y  valor 
cristiano,  por  donadon  en  forma,  fecha  1.**  de  febrero- 
de  1117,  cedió  ladudadal Obispo  de  Barcelona,  OLBC^ABIO» 
para  si  y  sus  sucesores.  OLBGABIO  aoeptó  á  eondldoa  d« 
que  lo  aprobase  él  Sumo  Pontífice  reinante  i  la  sazón ,  Ge» 
lado  II ,  y  para  conocer  la  yoluntad  de  este  pasó  á  Roma. 
El  Papa  le  recibió  con  la  más  distinguida  amabilidad,  apro- 
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b6  Ut  donacioiL,  y  le  condecoró  con  el  PáUo,  insignia  de  loe 
metropolitanos. 

Begresó  á  Bereelone»  y  pnaetoe  de  eeaerdo  el  donde  y 
di,  emprendUnm  la  reoonqniata  de  Tarragona,  de  la  qne 
anejaron  á  loe  moroa,  restableciendo  en  segidda  la  Iglesia 
catdliea,  íbrtiflcando  al  mismo  tiempo  la  dndad  para  la  de- 
fensa de  sus  moradores. 

Murió  el  Papa  Gelasio  H,  y  le  sucedió  Calixto,  también  ü, 
el  cual  convocó  Concilio  general,  que  fue  el  pñmero  de 
Letran,  con  el  principal  objeto  de  tratar  de  la  cruzada  para 
la  reconqniata  de  Tierra  Santa.  OLEGARIO  Aie  nno  de  loe 
que  ooneazrierOB  á  este  Concilio,  é  Itiso  presente  en  él  que 
no  era  ménoe  eonyeiúente  y  necesaria  nna  cruzada  en£s> 
pe2a  que  en  Palestina,  pues  los  moros  estaban  posesiona- 
dos de  una  ^n  parte  de  ella,  oprimiendo,  vejando  y  ator^ 
mentando  de  continuo  á  los  cristianos,  profanando  los 
templos  y  escarneciendo  las  más  veneradas  imágenes.  En 
Tista  de  esta  manifestación  del  Obispo  OLEGAKIO,  le  nom- 
bró el  Papa  legado  apostólico  para  diaponer  y  fayorecer  e»<- 
pedicionea  contra  los  moros  que  ocupaban  diferentes  villas, 
entre  ellas  Lérida  y  Tortosa,  todas  las  cuales  ToMeron  á 
poder  de  loo  cristianos  al  poco  tiempo  de  haber  regresedo 
de  Boma  OLfiGABIG. 

En  el  afio  de  1134,  viendo  «los  grandes  abusos  que  se 
cometían  en  todos  los  ramos  en  el  Priiicipado  de  Cataluña, 
y  considerando  que  el  conde  de  Barcelona  por  sí  solo  no 
podía  disponer  lo  necesario  para  atajar  los  males  que  abun- 
dantemente prodacian  los  abusos,  le  aconsejó  que  llamase 
Górtes  generales,  consejo  que  admitid  en  seguida  el  Conde, 
7  ¿  prindpioe  del  siguiente  año  de  1135  se  oelebraron  en 
Bueeiona,  siendo  OLEGABIO  el  alma  de  ellas.  Con  xee* 
pedo  ¿  lo  eelesiástico,  se  determinó:  cque  en  adelante  no  o 
se  atreviese  alguno  i  violar  la  Inmunidad  eclesiástica  i 

treinta  pasoa  del  lugar  sagrado :  que  no  se  causase  injuria 
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de  modo  alguno  á  las  personas  ni  bienes  de  los  cléñgos: 
que  se  pagasen  sin  fraude  los  diezmos  á  I^os;  y  que  se  res-- 
tltnyesen  á  los  Obispos  Iss  iglesias  QsnipsdaSi  con  todas  las 
posesiones  y  derechos  perteneeieates  i  ellas.»  El  primeio- 
que  procedió  á  la  restitiieion  fiie  el  eonde  de  Barcelona^ 
cuyo  ejemplo  siguieron  todos  los  sefiores  del  Principado. 

Tiempo  hacia  que  deseaba  OLEGARIO  emprender  un 
TÍaje  á  Jerusalen,  4_ue  había  ido  retardando  por  dar  ciíiia  y 
beneficiosa  solución  á  los  asuntos  del  iiioinento ,  pero  arre- 
gladas las  cosas  tan  satififactoriamente  después  de  las  Cór- 
tas,  realizó  su  deseo  marchando  á  Tierra  Santa,  donde  fue 
mvj  obsequiado  y  considerado.  A  su  regreso  estableció 
en  Cataluña  el  Orden  de  los  Temp]ario8«  que  se  estendió- 
después  por  todo  el  reino.  Por  Inyltadon  directa  del  Papa 
Inocencio  Ü,  sucesor  de  Calixto  II,  asistió  al  Concilio  de 
Claraiiioute,  y  tcriuiiiado  dio  la  vuelta  á  su  dióce^ii,  dedi- 
cándose á  la  creación  de  muchos  monumentos  que  después 
honraron  notablemente  su  memoria. 

EnnoTiembré  de  1136  reunió  en  Tarragona  Sínodo  dio* 
cesano.  Al  año  siguiente  celebró  otro»  y  á  los  pocos  dlas^ 
agotadas  sus  Aierzas  fisicss  por  los  años  y  los  trabiOos,  cay  ó- 
en  el  kdio  para  no  lerantarse  más.  Con  grande  y  santa  ro* 
slgnacion  sufHó  los  dolores  de  su  penosa  enfermedad :  redo- 
bló con  la  humildad  y  piedad  más  ediñcante  los  Santos  8a^ 
cramentos  ri  presencia  de  los  que  hftbiau  asistido  al  Sínodo, 
y  despules  de  despedir^^e  tiernamente  de  todos  y  de  díirles 
su  bendicioiu  descansó  en  el  Señor  el  día  5  de  Jxxztzo 
del  año  de  1137,  á  los  76  de  edad. 

Su  cuerpo  Ibe  trasladado  i  Barcelona  y  colocado  en  una 
eapllla  que  se  construyó  en  la  catedral,  costeada  por  sos 
fieles  devotos,  en  un  altar  algo  separado  de  la  pared,  por 
cuyo  espacio  se  ye  el  santo  cuerpo  entero,  á  escepcion  de 
un  poco  de  carne  que  le  falta  en  la  cara. 


Las  llagas  del  Divino  Be(ieator,ySanto  Tomás  de  Amai- 
no, Doctor,  lUUiano. 

DIA  8. 

San  Joan  de  Dios,  Fundador,  Porfiigii^. 

SAN  JULIAN,  ÁBZOBISPO  AK  TOLEDO,  KSPÁÑOL. 

La  imperial  ciudad  de  Toledo  tuvo  la  gloría  de  recibir  i 
su  llegada  al  mundo  al  glorioso  Prelado  SAN  JULIAN,  dis- 
cípulo de  San  Eugenio  III,  á  quien  sucedió  después  de  San 
ndefoQso  y  de  Quirico.  Hada  se  sabe  de  sus  ascendientes,  y 
en  la  ^ida  escrita  por  el  Arzobispo  Félix,  inserta  en  el  to- 
mo V  de  la  E^ña  Sagrada,  apéndice  VI ,  solo  diee  que  tañ 
4itntÍzado  7  orlado  desde  vS&o  en  la  catedral,  j  qne  eontim- 
Jo  singular  amistad  con  otro  compafiero  llamado  Gndüa,  á 
■qnlen  Félix  elogia  con  títolo  de  Sania  y  llegó  á  ser 

Arcediano  de  la  Santa  Iglesia,  firmando  como  tal  en  el  Con- 
cilio XI  de  Toledo.  Era  tal  la  igualdad  de  ideas,  sentimien- 
tos é  inclinaciones  de  JULIAN  y  Gudilri,  que  admiraba  á 
todos,  porque  parecían  completamente  dos  cabezas  con  una 
sola  imaginación,  dos  cuerpos  con  solo  nn  alma.  Y  no  se 
..eneoentia  ni  nn  solo  eseritor  qne  se  baya  oenpado  de  la 
fida  de  SAK  JUUAK,  qoe  no  haga  msndon  de  esta  amls- 
•tad  é  Identidad  de  sentimientos ,  qne  solo  por  esta  dreans- 
«tancia  merece  la  mención,  pues  por  lo  demás  en  nada  in- 
fluyó en  los  sucesos  de  la  vida  de  SAN  JULIAN;  solo  en  el 
profundo  sentimiento  que  le  causóla  muerte  de  tan  queri- 
■doamiisfo,  ocurrida  el  dia  S  de  setiembre  del  año  679,  octa- 
To  del  reinado  de  Wamba,  siendo  enterrado  en  el  Monaste- 
«rio  dedicado  i.  San  Félix. 

Dando  diario  trilmto  de  ligrimas  á  la  memoria  de  sn 
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querido  amigo,  omtiimiS  JULIAN  dflMmpeftando  ra  fon- 
eione»  adesÜstleM  en  la  eatedcal  de  Tbledo,  7  preeteiw 
do  eouitos  anxUioe  etpUitoales  7  corporales  podU  á  loe 

pobres,  desvalidos  7  enfermos,  en  cuyo  ooii8nelo7sonrielo 
ocupaba  todo  el  tiempo  que  le  quedaba  libre  después  de  la 
asistencia  á  la  iglesia, 

A  poco  más  de  los  cuatro  meses  de  la  muerte  de  6udi- 
la  falleció  el  Arzobispo  Quirico ,  dejando  vacante  la  Sede 
de  Toledo;  7  para  nadie  fae  dudoso  el  resaltado  de  la  elee- 
don  de  sucesor  de  Quirico ,  porque  solo  habla  uno  que 
uniese  en  el  más  mito  grado  las  dotes  necesarias  para  no 
desmerecer  de  los  Eogenios  é  Qdefonsos.  En  JULIAN  solo 
l^rillaban  claras  y  resplandecientes,  y  JULIAN  file  el  ole- 
ado con  aiegria  y  aplauso  universal. 

Gran  número  de  pág-inas  necesitaríamos  emplefir  para 
seguir  paso  á  paso  los  que  él  dio  en  la  senda  de  la  perfec- 
eion  y  de  la  sanUdad»  7  consignar  los  gloriosos  hechos  que 
tan  célebre  hicieron  su  nombre,  7  tan  querida  7  respetada 
m  memoria;  más  para  dar  alguna  idea  de  lo  que  fiie,  00* 
{tatemes  lo  dicho  por  su  sucesor  é  historiador  el  ArmU»- 
po  Félix»  ya  citado.  tJUUAN,  dice,  tan  digno  de  las  ala- 
banzas de  todos ,  como  adornado  de  todas  las  virtudes ,  fue 
un  varen  lleno  del  temor  de  Dios,  de  gran  prudencia  y 
consejo,  perfecto  en  la  discreción,  prontísimo  en  el  alivio 
de  los  miserables,  compasivo  en  el  socorro  de  los  desgra- 
ciados, afectuoso  en  la  intercesión  por  los  desvalidos,  dies- 
tro en  el  man<||o  7  conclusión  de  los  negocios,  justo  en  las 
disposiciones  jurídicas,  susto  en  las  sentencias,  singular 
en  sostener  los  derechos  de  la  justicia,  célebre  7  elocuente 
en  las  disputas,  perpétuo  y  fervoroso  en  la  oradon,  admi- 
rable y  constante  en  la  asistencia  á  los  Divinos  Oficios,  va- 
liente en  la  defensa  de  la  Iglesia,  vigilante  en  la  direc- 
ción y  gobierno  de  sus  subditos,  severo  con  los  soberbios, 
suave  con  los  humildes ,  insigne  en  la  humildad ,  y  gene- 
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ndmenle  aselArocIdo  en  la  pMfeoeion  de  todaa  las  Tirtn- 
te.  Ea  la  mtaerioordia  tan  Uberál  y  compasivo,  que  no 
babia  neeasltado  á  quien  no  aaooirieee;  tan  ardiente  en  la 
eetldad,  que  jamás  le  pidieron  eosa  alguna  por  el  amor  de 

Dios  que  no  la  eoneedtese;  tan  igual  en  merecimientos  á 

lüs  insignes  Prelados  í^ue  le  precedieron  ,  como  émulo  de 
sus  heroicas  virtudes.  En  8uma  ,  fue  yu  sabiduría  n  linira- 
ble,  su  prudencia  consumada,  su  celo  activo,  su  caridad  sin 
Umites:  todo  para  todos:  era  el  padre  de  los  pobres,  el  apo- 
ye de  los  déUles,  el  amparo  de  las  Tiodas,  el  tutor  de  loe 
pupilos ;  eomuniesndo  su  esplendor  i  las  prwlndas  reei- 
naSy  7  portándoee  generalmente  eon  tenia  dnkura,  amor  y 
beneToleneia,  que  hecho  dueño  de  los  corasonee  de  sus 
sdbdltos,  le  veneraban  como  ¿  Santo  y  le  respetaban  como 
a  padre. 

»E1  deseo  de  ser  útil  á  la  Iglesia  le  hizo  convocar  en  To- 
ledo cuatro  Concilios,  que  fueron  el  XII,  XIII,  XIV  y  XV, 
en  los  que  presidió  tanto  por  la  eminencia  de  su  doctrina, 
.  eomo  por  la  autoridad  de  su  Silla.  £n  estas  célebres 
J^eambleas  eclesiásticas  hizo  constituciones  y  reglamentos 
sabios  y  prudentes,  acreditando  en  todos  el  fondo  de  su  ad- 
nlrable  sahidoría  y  ssntidad.  Disuelto  el  Sínodo  XIU  tole- 
daño  á  fines  del  año  683,  recibió  JULIAN  las  actas  del  VI 
ConciUo  general  celebrailo  en  Constantino [jia  en  Uempodel 
Papa  Agaton  contra  los  monotlieliLas,  remitidas  por  el  Pa- 
pa León  n  para  que  la  Iglesia  de  España  se  las  aprobase  y 
recibiese.  Pero  conociendo  el  Santo  la  dificultad  de  congre- 
gar un  ConciUo  nacional  en  el  rigor  del  inviemo,  para  dar 
pronta  satis&eolon  á  la  citedra  apostólica,  le  dirigió'  un  es- 
crito hejo  el  titulo  Apología  déla  Fé  (celebrado  y  aprobada 
por  el  Concillo  XlV'de  Toledo),  en  el  que  ademis  de  testifl- 
carel  Santo  la  admisión  y  aprobación  de  las  referidas  actas 
á  su  nombre  y  el  de  toda  la  Iglesia  de  España,  y  anátema- 
tízar  los  errores  de  ios  monotheUtas,  le  manifestó  lo  que 
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de  Cristo  seatU  y  creia  esta  misma  Iglesia  tmlTenalineiite. 
Beeibid  Benedicto  II,  sueeior  de  León,  eete  eaorite  al  ttem^ 
po  qne  llegó  i  Boma,  y  maiúOstó  algon  repaio  en  drden  i 
^dertas  palabras.  Beeiblda  por  JÜUAN  esta  notida  eonio 
mía  honesta  eenstura  de  su  obra,  acatándolas  <rt»serTaQÍo. 
n«s  del  Papaj  compuso  otru  segundo  apologético  eii  defensa 
de  la  doctrioa  del  primero,  donde  manifestó  claramente  su 
sentido,  confirmándole  con  tan  abundantes  testimonios  de 
los  Santos  Padres,  que  conyenció  plenamente  no  haber  di- 
cho otra  cosa  qne  lo  qne  enseñaron  Ssn  Agnstin,  San  Giii- 
lo  y  San  Isidoro  de  SevlUa.  Este  escrito,  sobre  haber  mera- 
ddo  por  sn  solidez  y  elocuencia  los  mis  altos  elogios  de  la 
49Ula  Apostólica,  propuesto  en  el  Concilio  toledsno  ZV,  no 
solo  le  aprobaron  los  Padres,  sino  que  le  insertaron  integro 
eutre  sus  actas,  para  (^ue  constase  a  la  posteridad  la  pureza 
-de  la  fé  del  Santo  Prelado,  y  su  profunda  inteligencia  en  ios 
mas  difíciles  misterios.» 

£1  Arzobispo  SAN  JULIAN  no  se  contentó  con  procurar 
auxilios  y  bienes  ¿  sns  contemporáneos;  qniso  iluminarla 
mente  de  los  reñideros  con  las  Inces  de  las  yeidades  di«> 
'finas,  y  dejó  escritos  de  nn  valor  inapredaUe,  golas  se- 
sgaros dd  camino  de  la  felicidad  eterna.  Sos  obras  más 
notebles  son :  Libro  de  los  Pronósticos  del  siglo  futuro,  diña- 
do á  Idario,  Obispo  de  Barcelona.  Obra  (jue  lia  dado  motiYO 
para  que  aleamos  confundan  á  nuestro  Santo  con  Julián 
Pomero,  presbítero  de  ia  Mauritania,  que  üoreció  200  años 
■antes,  quien  compuso  también  un  tratado  de  la  Yída  futura 
con  el  mismo  titulo  de  Pronátíieo9t  notándose  en  el  de  nM- 
Ico  Santo  que  es  ana  colección  continua  de  pasijei  da 
Ban  Agustín,  San  Gregorio,  y  el  citado  Pomero.  Sn  la 
^hfíoteea  de  k»  Padres  se  halla  un  escrito  de  SAN  JULIAH, 
^bsjo  el  titulo  de  Origen  de  la  muerte  humina,  del  que  ha- 
blando uu  crítico  estranjero,  se  persuade  que  no  puede  ha- 
blarse del  autor  sin  confesar  que  para  escribirlo  se  elcTÓ 
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flolm  Ift  eoDdSdoii  de  la  etnie,  paes  en  ¿1  se  eneventn  ee- 

pirítu,  eleyacion,  sabidnria,  piedad,  solidez,  órden,  inge- 
nio, y  más  que  comunes  conocimientos,  no  fácil  de  hallar- 
le juntos  en  los  talentos  humanos. 

También  compuso  otro  escelente  tratado  con  una  epís- 
tola al  Bey  Errlgio,  sobre  el  cumplimiento  de  la  sesta 
edad  del  mixndo,  eontra  los  jndtos,  disidido  en  tres  libros. 
SscrlMA  aslmlsnio  la  historia  del  Bey  Wamba  en  la  Galla- 
Harbonense,  oon  motlTO  de  la  rebellón  dePanlo,  y  nna  es* 
posteion  muy  emdita  sobre  el  Proftta  Nahnm ,  cuyas  obras 
se  hallan  en  la  magnifica  edición  que  dió  á  luz  con  la  inás 
escrupulosa  crítica  el  Cardenal  Lorenzana  en  1782. 

Finalmente,  después  de  re^irdiez  años  su  diócesi,  falle- 
ció en  él  de  690,  tercero  de  Egica,  siendo  sepultado  su  cuer- 
po  junto  á  los  de  sus  predecesores  en  la  iglesia  de  Santa  Leo— 
eadla,  desde  donde  se  llevó  loego  á  la  catedral  de  Oviedo. 

SAN  BEBfiMUMDO  ,  ABAD  DC  laACHE. 

"Vllla-Taerta  y  Arellano,  pneblos  pertenecientes  al  rei- 
no de  Kararra,  se  disputan  ta  gloria  de  haber  visto  naieeT 

á  SAN  BERKMUI^DO,  sin  que  nosotros  nos  atrevamos  á 
inclinamos  en  favor  ni  de  uno  ni  de  otro,  porque  no  hemos 
encontrado  justiñcantes  tan  fehacientes  que  hagan  incli-^ 
nar  la  balanza  de  nuestra  desapasionada  justificación. 

Consta  qne  siendo  mny  jóven  todavía  vestía  ya  el  há- 
bito de  Monge  Benito  en  el  Monasterio  de  Santa  María  de 
Iiaelie»  siendo  Abad  nn  tio  snyo  llamado  Mnño»  varón  de  - 
xelevantee  prendas  y  virtudes,  lo  qne  está  snfldentement» 
probado  eon  desempefiar  el  eargo  de  Prelado  en  aquel  Mo- 
nasterio, que  era  uno  de  los  más  célebres  de  España,  no 
tanto  por  su  antigüedad,  aunque  remota,  como  por  ser  el 
ejemplo  de  la  mis  perfecta  observancia  de  !a  Regla  de  San 
Benito,  y  en  el  que  brillaron  gran  número  de  varones  lina- - 
trisimoi  por  sn  santidad  y  ciencia. 
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Ferpéti»  memorU  dajd  BEBEUUNDO  da  sa  Tld»  en 
é!  olaiistro,  ttn  ftcepta  manifiMtó  el  6«fior  qna  le  ei»» 
obnndo  Iníliátoe  DiUa^m  que  patentisalMui  el  agrado  con 
que  miraba  á  sq  amantislmo  siervo.  Pero  8Í  bien  poseyd 

en  el  más  alto  grado  todas  las  virtudes,  en  la  candad  y 
amor  a  los  pobres  fue  yerdaderamente  admirable.  Y  no 
aguardó  el  Señor  d  dar  á  conocer  al  mundo  á  SAN  BEB.B» 
MUNDO  entrado  ya  en  edad,  sino  que  desde  muy  jóren, 
deede  noTido  le  diatinguió  eon  sa  proteceion.  Era  tan  ee» 
tremada  sa  calidad,  qme  viendo  su  tio,  el  Abad  Muño,  que 
eoanto  teoUt  y  casi  todo  su  aUmento  lo  daba  i  los  pobrce^ 
tuTO  que  Befialarle  límites  para  ejercer  ta  caridad.  Eneon* 
trole  ttna  rea  por  el  elaostro  que  se  dirigía  á  la  puerta  del 
Monasterio,  y  pareciéndole  que  ocultaba  algo  entre  el  há- 
bito, le  llnmó  y  le  precruntó  qué  llevnbi.  Suspenso  quedo 
BEBEMUNDO,  porque  lo  (¡ue  llevaba  oculto  era  una  bue- 
a»  pordon  de  pedazos  de  pan  par»  repartir  entre  los  po- 
bres, 7  queriendo  eiltar  disgusto  á  an  tío,  le  respondió  que 
IteTaba  astillas  par»  calentar  á  jom  pobres,  aludiendo 
eon  esta  contestadon  al  calor  qne  produce  el  alimento:  pi- 
dió el  Abad  que  se  las  ensefiara,  sospediando  la  YSf  dad, 
qne  era  pan  ó  alguna  otra  comid:4.  Sin  pronunciar  una  pa- 
labra, y  trastornado  completamente,  presentó  al  Abad  lo 
que  llevaba  oculto,  que  el  Señor  había  convertido  efectiva- 
mente en  astillas,  pero  de  una  clase  de  madera  que  nadie 
pmdo  conoeer. 

Muerto  su  tío,  fue  elegido  por  unanimidad  A\má,  j 
aunque  su  proñmda  humildad  se  resistía  i  aeeptar  tal  dis* 
tinción,  tuTo  que  resignarse  á  la  unánime  Toluntad  y  sd» 
plicas  de  la  Comunidad.  Amoroso  padre  y  hermano  de  to- 
dos, no  era  Prelado  más  que  para  desvelarse  por  su  bien,, 
y  atenderlos  en  sus  necesidades  y  males;  dedicando  su  más 
asiduo  y  solicito  cuidado  á  los  enfermos,  ¿  quienes  ál  mis- 
mo curaba  y  adstia  en  todo  lo  que  era  neosearlo. 
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cContinuaba  el  Señor  manifestando  la  santidad  de  sn 
-siervo  con  las  maravillosas  espulslones  de  espíritus  malig- 
nos que  hi/.o  de  varios  cuerpos  que  tiranizaban,  con  la  gra- 
cia de  curaciones,  de  la  que  usó  en  favor  de  no  pocos  enfer- 
mos» 7  oon  la  abundancia  de  iluYias  que  por  su  poderosa 
inimssion  ferttlizaron  la  tierra  en  las  mayores  esterilida* 
•des;  pero  aunque  todo  esto  recomendd  su  mérito,  lo  que 
dló  i  su  eml&ento  'virtud  el  mayor  realce,  ñie  el  siguiente 
portento:  Ocurrid  una  escasez  general  en  toda  Navarra,  y 
en  tan  triste  circunstancia  concurrieron  al  Monasterio  de 
Irache,  que  era  el  refugio  de  todos  los  necesitados,  cerca  de 
tres  mil  personas  á  implorar  la  caridad  de  BEREMUNDO; 
pero  como  ésto  ya  habia  dado  de  limosna  todos  los  repues- 
tos que  tenia,  y  no  hablan  Tenido  los  criados  que  envió 
:fuera  de  la  provinda  i  comprar  alímentos  paia  los  necesi- 
tados, penetrado  su  corazón  del  más  títo  dolor  al  yer  aque» 
Ha  multitud  de  gentes  que  le  pedian  les  socorriese  por  el 
amor  de  Dios,  se  postró  ante  el  altar  bañado  en  copiosas  lá- 
grimas, y  rogó  al  Seuor  que  tuviese  compasión  de  tanto  po- 
bre, por  SI]  infinita  misericordia.  Oyó  Dios  con  agrado  la 
humilde  súplica  de  su  amado  siervo,  nacida  de  un  corazón 
todo  caridad,  y  por  uno  de  aquellos  prodigios  de  su  sabia  y 
admirable  Providencia,  hizo  que  binase  del  cielo  una  palo- 
ma de  estraordinaria  blancura,  que  yoló  con  un  aire  suave 
sobre  las  cabezas  de  aquel  numeroso  concurso,  y  se  sintie- 
ron todos  inmediatamente  satisfeclios  como  si  liubiesen 
comido  los  alimentos  más  sustanciosos. 

«Corrió  por  toda  Navarra  la  nueva  de  este  prodigio ,  y 

deseando  conocer  al  Santo  Prelado ,  tan  favorecido  por  el 

Todopoderoso,  acudían  ai  Monasterio  desde  los  puntos  más 

distantes,  y  todos  los  grandes  del  reino  le  visitaron.  Si  Bey 

D.  Sancho  Bamirez  hizo  cuantiosas  donaciones  al  Monas- 

ierío,  que,  unidas  á  las  de  los  grandes  y  de  otras  per- 
TOM>I  28 
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fionfts  notables,  colocaron  al  Montsterio  de  Inche  al  fren- 
te de  los  más  ricos  de  Espafia.  Ademas  de  las  donaciones 
en  tierras,  pij^blos  y  magníficas  posesiones,  le  conce- 
dió el  Eey  muchas  inmunidades  y  privilegios,  entre  es- 
tos el  de  cqoe  se  diese  crédito  en  juicio  á  la  simple  de- 
»Gluaeioa  de  enalquiera  Mooge  de  Iraehe  en  todas  cuantM 
»ene<tioiMS  se  sascttasen  toeiea  de  los  derechos  del  Vnh 
•aastetio.» 

Pero  en  medio  de  tantos  obsequios,  distinciones  y  rique- 
zas, BEREMCNDO  continuaba  tan  humilde  couio  curtudo 
era  novicio:  y  si  de  continuo  daba  gracias  áDios  por  los  bie- 
nes que  con  mano  larga  habia  dotado  al  Monasterio,  era 
principalmente  porque  le  proporcionaba  socorrer  más  nú- 
mero de  pobres  y  dar  mayor  pompa  y  majestad  al  oolto 
divino,  habiendo  compuesto  al  efecto  un  libro  de  oraciones 
y  un  manual  de  Sacramentos,  que  mereciendo  los  mayores 
elogios  del  Sacro  Colegio,  fueron  aprobados  por  el  Papa 
Alejandro  II. 

El  móvil  de  todas  las  heróicas  virtudes  de  BEREMUNDO 
fue  su  ardiente  amor  á  Jesucristo:  no  siendo  menor  el  que 
tuvo  siempre  á  la  Santísima  Virgen,  cuya  devoción  tierna 
y  íhiTorosa  se  hada  sensible  en  todas  sus  acciones,  que- 
dándose algunas  veces  en  dulce  éxtasis  ante  una  prodigio- 
sa imágen  de  la  Señora,  que  dló  al  Monasterio  de  Irache  el 
Bey  D.  Ssncho  de  Navarra,  con  el  valle  de  San  Bstébsn, 
en  agradecimiento  de  la  vietoria  que  consiguió  por  el  pa- 
trocinio de  la  Virgen  de  una  multitud  de  moros  en  el  cas- 
tillo de  Monjardin.  De  aquí  nació  aquel  celo  por  propagar 
el  culto  de  la  Eeina  del  cielo ,  en  quien  después  de  Dios 
tenia  colocada  toda  su  esperanza,  y  con  especialidad  en  el 
Misterio  de  su  Inmaculada  Ck>ncepcion,  debiéndose  i  sus 
incesantes  desvelos  el  que  poco  después  de  su  muerte  se 
edebrase  dldio  Misterio  en  el  Monasterio  de  Irache  y  en 
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todo  el  reino  de  Vvrmtk  el  4ia  8  4e  dleiembre,  como  boy 
lo  ejecuta  toda  la  Iglesia. 

También  se  cree  que  en  premio  de  la  misína  devoción 
que  profesaba  BEREMUNDO  á  la  Santísima  Virgen,  se 
debió  á  ella  el  descubrimiento  de  la  prodí^osa  imagen  de 
la  Señora,  que  llaman  dd  Reif,  como  á  unos  mil  pasos  del 
Monaaterio  do  Irache,  lo  que  moyid  al  Rey  D.  Sancho  B*- 
mirez  á  fundar  en  el  Bltlo  donde  se  halló  dieha  imigen  la 
ciudad  de  Estella,  llamada  asi  por  las  estrellas  que  apare^ 
deron  en  ét  Poco  después  el  Bey  Sanebo  de  Nayarra  con- 
cedió al  Monasterio  de  Irache  la  parroquia  de  San  Juan 
con  todos  los  diezmos  y  derechos  á  ella  pertenecientes,  en 
■virtud  de  lo  cual  ejerce  en  la  misma  el  Abad  de  aquel  los 
Q&cios  de  Párroco. 

Para  profasdo  dolor  de  aus  dcTOtos  y  admiradores,  y 
para  alegría  suya,  llegd  la  última  hora  al  Santo  Abad  Bit- 
BBMUKDO,  que  .después  de  haber  redUdo  con  edificante 
detodon  todos  los  Sacramentos,  con  la  más  dulce  tranquIU* 
dad  entregó  su  alma  al  Divino  Criador,  el  día  8  de  marao 
de  1 192,  después  de  una  Prelacia  de  veinte  años.  Fue  depo- 
sitado el  Santo  cadáver  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  del 
Monasterio,  obrando  el  Señor  pr>r  su  intercesión  infinitos 
milagros,  en  virtud  de  los  cuales  la  Silla  Apostólica  le  coloc6 
más  adelante  en  el  número  de  los  Santos.  De  sus  reliquias 
se  hideron  diferentes  traslaciones,  hasta  que  el  Abad  Fray 
Pedro  Briz,  en  el  año  de  1667»  construyó,  en  honor  del  Sea» 
io,  una  capilla,  y  colocó  los  santos  rsstM  en  una  predosn 
urna  de  plata.  Desde  la  supresión  de  los  Institutos  religl»» 
sos,  se  conserva  esta  urna  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
JBstella. 
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DIA  8. 

¿anta  Francisca,  ^iuda,  Romana,  y 

SAN  PACUNO,  OBISPO  DB  &AIIGELONA,  ESPAÑOL. 

Fue  SAK  PACIANO  natural  de  Barcelona,  capital 
Principado  de  Cataluila.  No  hay  memorias  de  sus  ascen- 
dientes ni  délos  primeros  aíios  de  sn  -vida:  dicen  que  fhe 
de  fitmilla  noble  y  acomodada,  y  nos  le  presenta  la  historia 

casado  ya,  con  an  hijo  llamado  Dextro,  y  ejerciendo  en  Bar- 
celona la  profesioli  de  letrado,  con  gran  renombre  de  cien- 
cia y  rectitud. 

Enviudó  cuando  ya  su  hijo  Dextro  tenia  concluida  la 
carrera  de  las  letras,  y  PACIANO,  dejando  el  foro  por  el  al-> 
tar,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  dedicándose  al  estudio  de 
las  Sagradas  Escritoras,  qne,  con  el  talento  de  que  Bios  le 
dotó,  con  sa  ilustración  y  su  Tocación,  profhndizó  cual  po- 
cos, alcanzando  tanta  fiuna  en  las  letras  sagradas  como  en 
las  profanas. 

Habiendo  vacado  la  Silla  Episcopal  de  Barcelona  ,  fue 
ele^do  para  ella  con  general  aplauso  del  clero  y  del  pue- 
blo, de  quienes  eran  conocidas  sus  relevantes  prendas.  Con 
esceso  eorrespondió  á  las  esperanzas  de  todos»  y  si  los  po- 
bres tuvieron  en  él  un  constante  y  amoroso  proteetor,  la. 
Iglesia  tuYO  un  campeón  que  fue  el  terror  de  los  hereges,  i 
quienes  combatió  sin  tregua  ni  descanso,  derrotándolos  en 
todos  los  terrenos,  patentizando  lo  absurdo  de  sus  doctri- 
nas con  varios  opúsculos  que  escribió,  llenos  de  aquella  luz 
irresistible  que  todos  reconocieron  en  la  profundid-íd  de  su 
sabiduría.  Escribió  también  un  escelente  tratado  sobre  el' 
Saeramento  del  Bautismo,  y  otro  muy  apredado  por  la 
erudición  con  que  estaba  escrito,  titulado  Poroietto»  ó  easiltor- 
tatíon  á  ¡a  penUentia, 

Con  uniTersal  sentimiento  de  sus  Diocesanos,  pan.  quie-^ 
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net  íbe  oonitiaitemente  un  aegnro  guia  y  un  tierno  padra» 
MMá  á  Unes  del  sigla  IV ,  SgnMfándoM  el  año»  fne- 
émño  0OIO  memoria  del  dia»  qne  foe  en  9de  marzo.  El  con» 

cepío  de  Santidad  en  que  murió,  hizo  que  sus  devotos  y  ad- 
miradores de  Barcelona  construyesen  una  capilla  y  un  altar 
donde  le  tributaban  diario  y  constante  culto.  En  el  año  de 
1595  el  Obispo  de  aquella  diócesi,  D.  Juan  Dimas  Loria> 
mandó  que  se  celebrase  la  festividad  de  SAN  PACIANO  eoa 
lito  depdmera  dase  en  este  dia9  de  marzo;  7  en  el  año  de 
1600  el  Sínodo  diocesano  de  Barcelona,  de  acuerdo  con  el 
Obispo  D.  Alfonso  Colona,  ordenó  que  se  guardase  la  fiesta^ 
con  prohibición  de  toda  obra  servil. 

Las  reliquias  Je  SAN  PACIANO  se  perdieron  poco  des- 
pués de  su  muerte  en  la  irrupción  de  los  sarracenos. 

DIA  10. 

San  Méliton  y  eompafieros.  Mártires»  Amenio9. 

DIA  11. 

SANTA  iCREA,  VÍRGEN,  ESPAÑOLA, 

En  Villavelayo,  pueblo  perteneciente  á  la  provincia  de 
Logroño,  nació  esta  Santa  Virgen,  siendo  sus  padres  Gar- 
cía Ñuño  y  Amuna,  nobles  y  acomodados  vecinos  de  aquel 
poeblOj  á  quienes  el  Todopoderoso  otorgó  la  gracia  que  le 
Tenían  pidiendo  bada  años,  de  que  les  diese  sucesión  en 
nn  bijo  bello  y  virtuoso. 

ÁUREA  fue,  pues,  el  celeste  don  concedido  por  el  Alti- 
fiímo,  y  más  bella  de  alma  y  cuerpo  de  lo  4ue  el  virtuoso 
matrimonio  solicitaba  del  Señor.  Desde  la  nuis  lieini  in- 
fancia demostró  lo  que  habia  de  ser,  pues  jamás  los  ha- 
bitantes de  la  comarea  babian  visto  un  caráeter  tan  dnlee 
j  un»  eondicioii  mia  humilde. 

Al  paso  que  en  edad,  ereeia  en  virtudes,  7  para  hacer 
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más  perfecta  vida  determinó  retirarse  del  mundo,  y  en  la. 
soled&d  del  claustro  dedicarse  esclusivameate  á la  oración  y 
á  la  penitencia.  Las  wata«  ideas  de  sus  padres  no  pudieroa 
méaoB  de  estar  conformes  wa  la  decidida  ▼oeadon  de  su 
hija,  7  con  su  aprobación  ingresó  en  nn  Monasterio  de 
Religiosas»  sito  en  las  inmediaeiones  del  célebre  de  San 
Ifillan  de  la  Cogulla.  La  perfección  de  su  Yida  monástica 
llamü  muy  pronto  la  atención,  y  condujo  por  ser  ia  ad- 
miración en  ambos  Monasterios. 

cQuiso  Dios  manifestar  á  su  amada  esposa  lo  agrada* 
bles  qne  le  eran  los  santos  ejercicios  con  qne  procnraba 
eomplacerle.  Despnes  de  maitines  del  tercer  dia  de  Navi-  ■ ' 
dad,  7  habiéndose  quedado  donnida,  se  la  aparederon  en  el 
dnlce  snefio  tres  bermosísimas  Vírgenes  qne  la  manifesté* 
ron  eran  Santa  Agueda,  Santa  Cecilia  y  Santa  Enlalia,  las 
cuales,  después  c^ue  la  dieioii  muchas  gracias  por  la  com- 
placencia que  recibía  en  b  lectura  de  sus  vidas,  la  dije- 
ron: que  el  Señor  la  tenia  preparado  en  el  cielo  el  premio 
de  sus  rigurosos  ayunos,  de  sus  mortUlcaciones  y  de  sos 
ligrimas.  Despertó  ÁUBBA  toda  llena  de  eonsodo,  7  en- 
cendida en  *vlTislmos.  deseos  de  disfrutar  cnanto  antes  la 
dicha  que  en  la  visión  la  manifestaron  las  ties  Ilustres- 
Santas,  redoblé  el  rigor  de  sus  penitencias  7  el  fervor  de 
sus  oraciones,  de  modo  que  el  resto  de  su  vida  fue  una  sé-^ 
rie  continuada  de  admirables  éxtasis.  A  los  nue  ve  meses  de 
la  Tision  dicha,  estando  ÁUREA  orando  fervorosamente^ 
se  la  apareció  la  Reina  de  los  Angeles  entre  coros  de  tít- 
genes»  7  con  la  dulzura  propia  de  S.  M.»  la  dijo:  ya 
€$jmt0ipie  S0  t0Hi|iÍ0ilr^dslH|WfitleRt0sida,  ff^rsdéor 
el  premio  de  tas  frufrsjos»  ¡o  te  vaifcará  áuáro  de  fcvor 
Umpo.  No  tardé  mucho  en  cumplirse  el  aviso  do  la  Santí- 
sima Virgen;  pero  queriendo  Dioe  acrisolar  la  virtud  dor 
su  ñdeüsima  sierva,  la  probó  con  una  larga  y  penosa  en- 
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íennedad,  en  Ui  que  toleió  eóa  indecible  padenda  agndi» 
«imoa  ^olofes,  ereelendo  los  eonsaelos  celestiales  baste  qve 
entregó  sn  espíritu  en  manos  de  su  amado  Bsposo.  en  el  día 
11  de  marzo  del  año  1070,  hallándose  prssentes  sn  madre 

Amnna,  D.  Pedro,  Abad  del  Monasterio  de  San  Millan,  con 
Nnño,  Monge,  q^ue  escribió  la  historia  de  esta  g^loriosa  he- 
roína.» 

Fue  sepultado  su  santo  cadáver  en  nn  sepnlcro  abierto 
•en  la  piedra  Tiya,  erigiéndola  déspnes  una  ermita  en  el 
«Itio  mismo  de  la  easa  en  que  naeid. 

£AN  SOLOOiO,  IK)GTOB,  Y  SANTA  LEOCatCIA,  VlBASN,  HAAIOUB, 

SSPAÑOUSS. 

No  hay  Aña  Cristiano ,  Colecdon  de  Vidas  de  Santos, 
m  Dicdonnrio  biográfico  de  hombres  ilustres  en  santidad 
y  letras,  donde  no  figure  SAN  EULOGIO ;  pero  apenas  se 
«ncnentran  dos  yldas  ó  biografías  que  consignen  becbos 
iguales;  y  no  porque  los  eseritores  al  redactarlas  los  igno- 
rasen, sino  porque  eada  uno,  según  la  idea  que  mis  domi- 
naba su  mente,  se  oeupaba  de  los  heebos  en  su  ooneeplo 
más  interesantes  para  la  bistorla.  Unos  se  ocupan  lata- 
mente de  la  santidad  de  su  vida,  y  se  cuidan  poco  de  sus 
escritos  y  demás  trabajos;  y  otros,  dando  el  primer  lugar  ¿ 
la  ciencia,  dejan  cas!  en  silencio  su  santidad  y  demás  he- 
róicas  Yirtudes.  Solo  la  España  Sagrada,  que  nosotros  mira- 
mos eomo  el  libro  ofleial  en  materia  de  bistoria  eolesiásti- 
ca,  di  la  Tida  de  SAN  EUIX>GrIO  como  creemos  deben 
erlbirse,  toeando  todos  los  puntos  con  deneiayeondeneia» 
7  dando  á  eadalieebo  el  lugar  que  de  justieia  le  pertenece. 

En  su  Tirtnd,  pues,  ponemos  i  contlnuadon  la  Tida  tal 
cual  se  lee  en  aquella  monumental  obra,  á  la  que  va  uni- 
da !a  de  la  Virgen  y  Mártir  SANTA  LEOCRICIA. 

Su  vida  (dice  el  Maestro  £nriqae  Fiorez-,  hablando  del 
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Mártir  SAN  EULOGIO)  la  escrit  ió  quien  fae  testigo  de 
«11»,  su  intime  amigo  ÁItuo  Paulo,  de  cuyo  eseiito  j  de 
los  propiofl  del  Santo  resulta  lo  sigaleiite: 

Vida  y  martirio  del  glorioso  Padre  y  Doctor  Sm  Eulogio, 

•Nació  en  Córdoba,  de  padres  nobilísimos,  descendientes 
de  familia  senatoria,  y  sobre  esto  muy  cristiana,  pues  del 
abuelo  del  Santo,  llamado  también  Eulog^io,  reñere  el 
mismo  Santo  en  el  Apologético,  nüm.  6,  que  al  oír  las 
TOOOS  con  que  los  ministros  de  los  moros  eoBTOcaban  desde 
les  torres  al  pueblo  para  tr  ¿  la  mezquita  al  punto  haeia 
en  la  ftente  la  señal  de  la  Cruz,  y  entonaba  con  gemidos 
las  palabras  del  Salmo  82:  Diosmio,  ¿quiéi  pue^ser  como 
tú?  iS'o  calleSf  ni  enmudezcas,  pues  sonó  la  voz  de  vuestroa  enemi- 
qo'í,  V  hfi  qnc  te  (ilwnecicrnn  han  levintaio  la  r  ihezn.  A  este 
modo,  heredando  SAN  EULOGIO  la  piedad,  clamaba  cuando 
ola  aquellas  Toees:  cSálranos,  Señor,  del  mal  sonido:  ahora 
>y  para  siempre  sean  confundidos  todos  cuantos  adoran  la 
vflcdon,  y  los  que  se  glorian  en  sus  simulaeros.» 

»La  madre  so  llamó  t$abel,  como  refiere  el  Santo  en  la 
carta  al  Obispo  de  Pamplona,  donde  añade  que  tuvo  el 
mismo  SAN  EüLOúTO  dos  hermanas,  llamadas  Nwla,  y 
Anulo,  ó  Anulon  u  juntamente  con  otros  tres  hermanos, 
Alvaro,  isidoro  y  José.  Este  era  el  menor  de  todos.  De  Anuló 
sabemos  por  el  autor  de  la  Tida  y  -pasión  del  Santo^  quo 
era  virgen  consagrada  á  Dios,  y  que  á  esta  avisó  SANTA 
LEOCRICÍ  A  sobre  que  deseaba  verse  en  sitio  seg:uro  de  publi- 
car la  fé,  que  [ocultamente  profesaba,  con  lo  que  S  iN  EU- 
LOGIO, y  la  espresada  liennana,  dispusieron  sacarla  de 
casa  de  sus  padres,  en  1 1  conformidad  que  luego  se  dirá, 
sirviendo  ahora  la  mención,  en  prueba  de  la  bondad  de  A/tu- 
JOf  no  solo  por  haber  consagrado  á  Dios  su  virginidad,  sino 
por  el  mucho  amor  con  que  SANTA  LEOOBraA  susplratMi 
por  ella.  De  suerte,  que  no  solo  por  nobleza,  sino  por  la  pie- 
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dad,  m  Itustre  la  üuiiUia  del  Santo,  peneverando  todos  ea 
la  Tordadera  BeB^ion,  y  dando  cada  uno  ana  pruebas;  pues 
por  esta  cansa  los  dos  kermanos  Alyaro  é  Isidoro  tnvieron 
qae  peregrinar  i  lejas  tierras.  José  ñxe  prlyado  del  eargo 

que  tenia  en  Palacio:  el  abuelo  sacaba  bien  del  mal:  la 
hermana  se  ofreció  toda  á  Dios:  algunos  de  los  parientes 
fueron  Mártires  (como  prevenimos  en  San  Pablo,  San 
Luis  y  Cristóbal);  con  que  viendo  también  Santo  á  EU- 
LOGIO, podemos  decir  que  tenia  en  la  sangre  la  virtud. 

iDesde  la  primera  edad  se  aplicó  á  los  estudios  edeslás- 
tleos,  7  aproTecfaando  cada  dia  más  y  más  por  el  esmero 
en  la  Tirtud,  Uegd  á  eseeder  á  todos  los  de  su  tiempo,  y  i 
ser  hecho  doctor  de  los  maestros.  Bra  muy  pequeño  de 
cuerpo,  pero  grande  en  las  potencias,  de  suerte,  que  aun- 
que en  la  estatura  y  en  la  edad  no  fue  el  mayor,  escedió 
¿  todos  en  la  prudencia  y  sabiduría,  teniendo  perpetuo  es- 
tadio de  la  Sagrada  Escritura,  á  quien  nada  anteponía,  y 
de  día  y  de  noche  meditaba  en  ella.  Dedic<ise  al  estado 
•desldstieo,  y  la  igleria  en  que  sirvió  y  se  erió  fiie  la  de 
flan  Zoilo,  sobresaliendo  tanto  en  el  deseo  de  ser  bien  ins- 
truido, que  no  contento  con  oír  á  los  Maestros  de  su  igle~ 
sia,  acudia  á  otros  afamados,  buscando  hora  oportuna,  en 
que  sin  faltar,  ni  desairar  sus  Doctores,  aprendiese  de 
los  de  mas.  * 

>£ntre  estos  tuyo  por  maestro  al  escelente  Abad  Espe- 
xaindeo,  acudiendo  á  él  con  frecuencia:  y  allí  empezó  á  tra- 
tarse eon  jUvaro  Paulo,  quedando  desde  entonces  tsa  ín- 
timamente enlasados  en  amor,  que  nunca  se  llegaron  a 
separar.  Ejertítábanse  mútoamente  en  disputas  sobre  la  Sa- 
grada Sseritura,  siguiendo  la  variedad  de  opiniones  y  die- 
támenes  propios,  no  con  tema  ni  desazón,  sino  con  blan- 
dura y  deseo  de  encontrar  la  verdad,  procurando  adelantar 
cada  dia  más  y  más.  [Este  amor  y  aplicación  continua  de 

uno  y  de  otro,  empeñó  tanto  el  ardor  de  aquella  primera 
I OMO  1  29 
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edad,  que  no  contentos  oon  la  ftmttitf  eomimtctdon  qno^ 

teniim  por  papeles  en  prosa  y  en  Tersos  rimicos,  llega- 
ron á  escribir  libros  sobre  cuestiones  superiores  á  sus  fuer- 
zas; tanto,  que  ad virtiéndolo  luego  en  años  de  madurez,  re- 
•oMeron  romperlos,  quedándose  con  el  iruto  de  la  ier?o- 
rosa  aplicación,  pero  cortando  el  eflceso  JaTonil. 

iCreeienao  eon  los  años  7  estadios  de  SAN  SULOOIO  la. 
Cencía  7  la  virtud,  Uegd  á  ser  ordenado  de  diácono;  7  co- 
mo cada  grado  era  nuevo  aumento  en  la  perfección,  le 
concedieron  luego  el  de  presbítero,  quedando  el  Samo  co- 
locado entre  los  maestros  por  el  carácter  del  órden  y  por 
la  honestidad  de  costumbres.  Su  humildad,  su  bondad  7 
caridad  se  conocía  bien  por  el  amor  de  todos,  que  cada  día* 
iba  á  más,  por  aumentarle  la  amabilidad  oon  la  meditadon, . 
penitencia,  modestia  7  celo  de  la  perfección  en  que  sobara- 
salla,  procurando  ser  todo  para  todos  sin  fiiltarse  á  si.  Vi- 
sitaba frecuentemente  los  ConTcntos  como  buen  sacerdote: 
Tivia  entre  los  clérigos  como  si  fuera  Monge:  en  una  parte 
enseñaba,  en  otra  aprendía,  en  todas  edificaba.  Erale  el 
mundo  molestia,  7  puesto  su  corazón  en  el  délo,  sentía  el. 
peso  corporal  que  le  impedia  el  yuelo.  Desed  pasar  i  Boma» 
pretendiendo  rendir  el  cuerpo  con  la  peregrinación  7  fintiga 
del  camino:  pero  conocido  el  ánimo  por  Alvaro  7  pdr  otros, 
se  echaron  todos  sobredi  á  contenerle,  por  no  perder  el 
bien  y  consuelo  de  su  trato,  logrando  detener  el  cuerpo, 
más  no  el  mérito  de  la  resolución. 

>Ya  que  por  entonces  se  mantuvo  en  casa  de  su  madre 
7 hermanos,  fue  preciso  ausentarse  después,  por  causada 
la  misma  íkmilia,  con  motivo  de  que  los  dos  hermanos  Al- 
varo  é  Isidoro  estallan  peregrinando  fuera  de  España,  7  en 
mucho  tiempo  no  hubo  notida  de  elloB,  lo  que  la  seria  á  la. 
madre  muy  sensible:  y  de  hecho,  para  consuelo  de  todos, 
resolvió  SAN  EULOGIO  salir  en  busca  suya,  como  lo  hizo 
«crea  del  año  S48.  Andaban  ios  hermanos  por  los  dominios- 
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46  Fnneia;  y  aunque  el  Santo,  sin  reparar  en  la  molestia 
-da  tan  largo  y  desconocido  eamlnOi  salió  de  su  patria  i  Ca- 
^nSa,  aeompaSado  de  nn  diácono  llamado  Theodemnndo» 

no  pudo  proseguir  por  alli  i  cansa  de  las  hostilidades  que 
turbaban  la  Galia  Narboaense  y  confines  de  Cataluña ,  por 
la  guerra  moYÍda  contra  el  Rey  Carlos  el  Calvo,  de  parta 
'de  Uvillelmo,  hijo  de  Bernardo,  conde  de  Tolosa  y  Barce- 
lona, al  cual  Bernardo  mandó  matar  Cirios  el  Calvo  en  el 
«ño  de  844,  y  el  14)0  UTiUelmo,  por  Tengar  la  muerte  de  sa 
(adre,  se  leyantó  contra  el  Rey  Cárlos,  confeder&ndoseeon 
.  Abderraman,  Bey  de  Córdol»,  según  refiere  SAN  EULOGIO 
en  la  earta  al  Obispo  de  Pamplona.  Con  motivo,  pues,  de 
«sta  guerra  no  pudo  el  Santo  caminar  por  aquella  tierra, 
y  resolvió  pasar  hacia  Pamplona,  creyendo  que  por  allí  ha- 
bría paso  franco,  loque  tampoco  fue  así,  pues  todos  los 
-eonfines  de  Pamplona  y  Sobrarve  se  hablan  puesto  en  ar- 
mas contra  el  Bey  de  Frauda,  por  ftcclon  del  conde  Don 
:flsnéiio  Sánchez. 

«Impedido  por  una  y  otra  parte,  se  halló  en  la  pena  de 
no  poder  passr  en  busca  de  los  hermanos:  pero  templaba  su 
dolor  la  singular  humanidad  con  que  Uviliesindo,  Obispo 
de  Pamplona,  le  hospedó,  asistiéndole  con  tanta  liberali  lai 
y  caridad,  que  no  tenia  el  Santo  que  sentir  otra  cosa  más 
que  la  ausencia  de  los  hermanos  y  el  desconsuelo  en  que 
dejaba  á  su  familia.  Consolábale  el  buen  Obispo,  compa^ 
deciéndose  de  su  tribulación,  y  como  el  Santo  tuvo  tanto 
'  consuelo  en  freeuentsr  los  Monasterios  de  su  patria » no  qid* 
80  priwse  de  ól  en  su  peregrinación ,  acudiendo  á  yitüixt 
les  que  habla  en  aquella  tierra,  especialmente  el  de  San  Za- 
carías, que  tenia  su  situación  á  la  raíz  del  ririneo,  junto  al 
nacimiento  del  rio  Arga,  y  era  por  su  santidad  muy  famoso 
en  todo  el  Occidente.  El  Obispo  de  Pamplona  no  quiso  dejar 
de  obsequiarle  ni  aun  ausente,  y  asi  ledió  personas  que 
de  fuesen  acompañando;  y  él  Santo  empsató  por  el  Mona»* 
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terio  do  Sm  Stímdor  de  Lei/re,  donde  se  detuTo  miiclMS 
dias  por  htlUir  allf  Tarones  mvj  señaladot  en  él  temor  de 

Dios,  cuyo  Abad  se  llamaba  l  ortunio:  j  como  también  era 
grande  el  deseo  de  instruirse  en  documentos  antig^uos,  re- 
Yolvió  aquella  biblioteca,  apantando  lo  que  después  nos 
dió  en  el  ApolúgéíUo  eontra  las  maldades  de  Mahome.  Por 
lea  memorias  oen  que  al  fin  de  la  sarta  saluda  él  fisato  i 
los  Padres  de  otros  Mbnssteiios,  se  infiere  qne  Yisltd  taot- 
bien  al  Célense  (de  San  Blartln  de  Cillas),  cayo  Abad  era 
Atilio]  al  Hardaspalense  (de  Hordaspal  ó  de  Urd&z,  segua 
esplican  Moret  y  Pelllcer,  Anual. ^  lib.  V,  núm.  53),  donde 
presidia  el  Abad  Dadüa;  al  Igalense  (de  San  Vicente  de 
Igal),  cayo  Abad  se  llamaba  Scmeno,  y  i  otros  que  no  se 
n<mibran. 

»Iilegó,  en  fin,  al  deseado  Monasterio  de  San  Zacarías» 
4onde  era  Abad  Odomio,  won  de  gran  denday  y  de  soma 

santidad,  qne  le  recibid  con  imponderable  bnmanidad,  co- 
mo refiere  el  mismo  SAN  EULOGIO.  Componíase  aquella 
venerable  Comunidad  de  más  de  cien  Monges,  los  cuales 
brillaban  como  estrellas,  cada  uno  en  su  particular  modo  dd 
virtud.  DetÚTOSe  alU  algo  SAN  EULOGIO,  y  al  querer  anssn- 
tarse,  se  postraron  los  Padies»  doliéndose  de  que  los  diJase 
tan  presto»  y  encomendándose  á  sos  santas  oradones.  SI 
Tonerable  Abad  Odoario  salió  con  él  Prior,  llamado  Juan, 
acompañando  al  Santo  en  la  primer  jomada,  y  conversan- 
do todo  el  dia  en  cosas  celestiales,  se  despidieron  por  la 
tarde  coa  ósculo  de  paz,  restituyéndose  SAN  £ULOGIO  con 
su  diácono  Theodemundo  á  Pamplona. 

»El  Obispo  ÜTlUesindo  continuó  en  obsequiar  al  Santo,  y 
•éste,  como  tan  bnmUde,  le  correspondió  manifestando,  qne 
todas  las  bonras  redbldas  de  aquéllos  Santos  Mongos  provi- 
nieron de  la  reeomendadon  del  buen  Obispo.  Queríale  de- 
tener; paro  no  podía  el  Santo  reposar,  considerando  el  des- 
amparo de  su  madre  y  hermanas;  por  lo  que  siendo  preciso 
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TettttnirBe  i  Oórdote,  le  pidió  Ufilteatodo  que  la  enviMe 

alguna  reliquia  del  Mártir  San  Zoilo,  para  ilustrar  eon  ella 
su  iglesia,  y  el  Santo  lo  ofreció,  y  lo  cumplió,  como  se 
dirá. 

•Salió,  eu  fin,  SAN  EULOGIO  de  Pamplona  hácia  Zara- 
go»,  por  decirse  que  sus  hermanos  habien  llegado  allí  oon 
nnoe  mereadeces  de  1»  Frenda  ulterior;  pero  no  fue  aal,  puea 
al  Uagar  i  la  ctndad  enoontró  ¿  loa  maroadarea,  yeotoa  la 
•dianm  natida  da  cómo  aaa  harmanoe  oe  hallalMn  en  Jfe- 
guneSOf  elndad  que  el  S^ato  dlee  fer  de  laa  muj  notaUea  da 
Bayoaria;  y  realmente  se  hallaban  allí  entonces,  según  dl«> 
geron  depues  los  mismos  hermanos,  cuando  se  restituyeron 
á  Córdoba  antes  de  escribir  SAN  EULOGIO  á  Uviliesiiido, 
en  cuya  carta  del  año  851  reñere  lo  que  Tamos  propo- 
niendo. 

>DeiüT08a  algunos  dlaa  en  Zaragoza  eon  él  Obispo  5f- 
mor,  que  eiamaj  templar  en  ana  bnenaa  eostnmbras»  y 
4a  alUbiO^  i  ffigñenza,  donde  preeldla  el  prudentísimo  81- 
«amondo,  pasando  i  Alealá,  y  luego  á  Toledo,  cuyos  Obla- 
pos,  Veneno  y  Uvistremiro,  le  hospedaron  dignamente. 
Restituido  á  Córdoba  en  el  año  de  849  (si  no  fue  en  el  mis- 
mo de  48),  halló  á  su  madre,  hermanas  y  herru  iuos  eon  sa- 
lud; pero  á  éste  (que  se  llamaba  Joséj  y  era  el  menor  de 
la  iámilia)  le  habla  privado  en  aquellos  dias  de  su  empleo 
la  oraeldad  del  Aey,  enemigo  de  la  eriatiandad.  Elgoao  eon 
-que  el  Santo  fue  recibido  eorreepondió  i  lo  mndio  qne  lea 
fidtaba  á  todos  en  su  ausencia,  que  fi»  de  largo  tiempo 
ipott  longum  tmpus),  i  lo  ménoa  de  mnehos  meses.  Vlnieroa 
después  los  hermanos,  que  andaban  comerciando  por  Ale- 
mania y  Francia;  y  aunque  el  Santo  tenia  muy  presentes 
los  beneficios  ([uehabia  recibido  del  Obispo  de  Pamplona,  y 
lo  que  le  habia  ofrecido,  con  todo  eso  no  pudo  correspon- 
derle  hasta  noyiembre  del  año  851,  por  canaa  no  solo  de  la 
diataneia,  sino  por  la  difienlCad  de  portador»  puea  Isa  gner- 
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«ras  oontinna»  entra  moros  y  eristUnot  no  pennltüui  co- 
merciar, ni  el  Santo  se  atreyla  á  flar  las  raliqnias  á  perso* 

na  que  no  fuese  muy  seg^ura,  como  afirma  en  la  prosecu- 
•clon  de  la  carta,  de  %ue  luego  ToiYeremos  á  tratar. > 

PrUimddSnilú,ydB¡ofm  hko  endlapcmlo  quehugo  ie 

cVlflendo  en  este  eaidAdo  p  sobrefino  otro  nuyor  con 
ttotifo  áe  kM  mndiOB  que  ie  pxeaenteron  á  confesar  en 
-<Mrdol)a  U  fé  en  el  Teraao  del  año  de  851,  desde  el  ^  3  de 

Junio,  en  que  padeció  martirio  San  Isaac,  pues  su  triunfo 
infundió  vigor  en  otros,  y  el  de  e^tos  sobresaltó  tanto  á  los 
infieles,  que  procuraron  contenerlos,  no  solo  amenazando 
mas  rigor  contra  la  Iglesia ,  sino  YaUéndose  de  los  nüsmos 

^esiásticos.  Entro  estos  hubo  muchos  que  se  pusieron  de 
parte  de  1»  cdrte,  Impugnando  á  kw  Mártires;  otros  defen^ 
dlan  su  cansa  firmemente,  como  se  Yld  en  Sanio,  Obispo  da 

«Córdoba ;  7  sobre  todos  manifestó  SAN  SDL06I0  su  den- 

•eia  y  su  piedad,  pues  no  contento  con  la  ñieisa  de  sus  pi^ 
labras,  tomó  la  pluma  eu  defensa  de  los  martirios,  y  escri- 
bió la  obra  intitulada  }fejnortai  de  los  Santos  ,  que  tenia  casi 
acabada  cuando  le  fueron  á  prender,  como  refiere  en  la 

•carta  remitida  á  Alvaro  desde  la  cárcel. 

a  A  la  enemistad  de  los  malos  cristianos  contra  los  flelss 
serridores  de  Jesús,  por  el  htrolsmo  con  que  daban  su  ^rid» 
por  la  fé,  se  Juntaba  la  declarada  Tolnntad  del  Bey  Ab- 
derraman,  que  pretendía  cerrar  la  boca  ¿  los  cristianos 
en  obsequio  de  su  falso  profeta ;  y  en  efecto ,  logró  atraer 
á  su  partido  al  metropolitano  Recafredo,  el  cual,  cediendo 
alterror  de  los  castigos,  ó  alucinado  con  los  argumentos 
de  los  que  impugnaban  los  martirios,  se  puso  de  parte  de  la 

•córte,  empeaindo  ¿  peiseguir  á  los  que  debiera  defender» 
pues  de  pastor  se  couTlrtió  en  lobo,  encarcelando  al  Obispo 

4»  Córdoba,  7  á  los  sacerdotes  que  pudo  recoger,  especial- 
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mente  á  SAN  EULOGIO,  que  como  era  mm  sobresaliente 
en  el  celo  de  la  causa  de  los  Santos,  se  habia  hecho  el  blan- 
co de  los  enconos  y  dicterios  de  todos  los  que  impugnaban 
á  los  Máitires,  siendo  no  poco  lo  que  en  esto  linea  padeció- 
par  medio  de  aqnel  magnate,  qne  tenia  él  alto  empleo  de 
eiceptor,  el  enal,  como  mal  «riattano,  penigidó  al  Santo- 
enielmente,  y  al  ekho  se  consnmó  en  lamalM,  renegando* 
de  la  íú  en  el  principio  del  reinado  de  Mahomad ,  por  no 
perder  los  intereses  temporales,  yerificándose  en  él  la  sen- 
tencia del  Apóstol:  Radix  omnium  malorum  eU  cupiditoi,  qwim- 
^idarn  appOeníeB  erraverunt  a  fide. 

»Metieron,pneSt  al  Santo  en  la  prisión;  perono  pndieroi^ 
impedir  qne  eontinnase  en  su  eelo>  antes  bien»  parece  qne- 
él  délo  le  condujo  á  la  eárcél  para  bien  do  los  Mártires, 
pnes  actualmente  se  hanaban  allí  presas  por  la  fé  laa 
santas  Flora  y  MaHa,  á  quienes  los  enemigos  tentaron  por 
mil  modos  para  hacerlas  apartar  de  la  verdad;  y  como  lle- 
gasen casi  á  desfallecer,  dispuso  Dios  que  sacasen  al  Santo 
del  calabozo,  pasándole  á  otra  pieza,  en  que  tuvo  comodi- 
dad de  tratarlas ,  confortando  sus  ánimos,  no  solo  con  Tiva 
yíOp  Bina  por  escrito,  en^riándolas  algunas  cartas,  en  que- 
las  esfonaba  á  la  constancia,  y  compoiúendo  en  la  misma 
eáfcel  él  tratado  intitulado  Doeumailo  Martmal,  que  escri* 

'  bió  7  dirigió  á  estas  dos  Tirgenes:  y  en  efecto,  persereran- 
do  constantes  en  la  fé  por  los  documentos  del  Santo,  con- 
sumaron gloriosamente  su  martirio  en  el  dia  24  de  noTiem- 
bre  del  año  851. 

•Ademas  de  aquellas  cartas  y  libro  áeX  Docttmetito  Mar- 
ÜKoi,  compuso  SAN  EOLOQUO  otras  obras  en  la  prisión; 

**piMa  los  grillos  y  el  eiMieiro  que  á  otrosíes  ábatian  el  áni- 
mo ,  eran  en  él  Santo  continuo  despertador  para  la  TigUan- 
cta»  empleándose  de  día  y  de  noéiie  en  la  lección  y  medita- 
ción de  la  Sagrada  Escritura ,  sin  cesar  en  piomovor  el  bien^ 
de  los  demás. 
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>Como  era  universal  é  infatigable  la  solicitud  del  Santo, 
y  la  cárcel  no  era  prisión  de  su  ánimo,  cuidó  allí  aun  de  co- 
sas menudas,  enseñando  las  reglas  para  el  metro,  ó  el  mo- 
do de  hacer  himnos  y  yersoe  latinos  segim  arte,  pues  con 
la  tartectoa  de  U  entrada  de  los  bárbtiM  «Bti^^ 
Im  leyee  de  loe  metros,  y  el  Sentó,  eon  ra  Indefensa  apUe»» 
don,  les  podo  restaniareon  moIlTO  del  Tme  aKaYaira,  en 
que  recogió  mndits  obras  de  poetas  latinos,  conTlene  á  sa- 
ber, la  Eneula  de  Virgilio,  los  Poemas  de  JuvenaK  de  Hora- 
cio, de  Porfirio,  de  Adhclelmo,  de  Avieno,  y  de  otros  escri- 
tores católicos,  juntamente  con  la  obra  de  N.  P.  San  Agus- 
tín iobn  la  emdad  deDiM»  Ilastnido,  pnes,  el  Sentó  eon  el 
eonoolmlento  deaqnellesieglaBflaeeonHinMiotrosenla 
prisión,  y  áraimifoAlTazodeqpnes  de  salir  de  ella,paefr 
eomo  todo  lo  aprendía  sin  eflelon,  lo  comnnlealia  slnen- 
Tidia. 

>  A  este  tiempo  llegó  el  deseado  por  el  Santo  en  órden  á 
cumplir  la  promesa  de  remitir  á  Pamplona  las  reliquias  de 
San  Zoilo,  que  UviUeeindo  le  pidió,  pues  salla  entonces  de 
Oórdoba  para  Nayana  nn  caballero,  Uamado  Gallndo  líU- 
gnee,  eon  el  enal,  por  ser  de  toda  satlsfiMdon,  en^ló  él 
Santo  al  Obispo  espreiedo  la  oeniUa  de  nn  braso  de  Sea 
Zoilo,  añadiendo  con  liberalidad  otra  del  Mártir  San  Acis- 
clo, aunque  no  se  la  habia  pedido,  puea  asi  manifestaba 
la  suma  gratitud  conque  vivía  reconocido  al  buen  hospe- 
daje que  le  hizo.  Renuévale  la  palabra  que  el  Obispo  le  dió 
de  ediñcar  capUla  ó  Iglesia  á  las  santas  reliquias,  y  dale 
graeiss  da  los  famss  reoibidos,  refiriéndole  la  aflleelon 
en  qne  aotualaiente  gemía  la  erisUandad  de  Odrdoha  en  él. 
día  15  de  noTlembre,  en  qne  firmó  la  carta. 

tCercade  este  diaiogó  el  Santo  á  las  vírgenes  Flora  y 
María  que  cuando  se  riesen  en  la  presencia  de  su  EspoiO 
en  el  cielo  le  pidiesen  la  libertad  de  aquellos  pobres  encar- 
celsdos,  y  prontamente  se  vló  por  el  efecto  lo  grato  qne  íbe^ 
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dlBios  el  ruego  de  unos  y  otros,  pues  ¿  los  seis  días  del 
martirio  de  Im  Santas  salieron  todos  Ubres  «n  el  dia  29  do 
nMTiombre  del  mismo  año  851. 

•Hay  poco  después  escribió  el  Santo  dos  cartas^  «na  i 
3aldegoto»  hermana  do  Santa  Flora,  y  otra  á  Alraro,  dán- 
doles eoenta  dd  martirio  de  las  Santas ,  con  las  indlTidaa- 
lidades. 

^Aquella  libertad  que  lograron  los  encarcelados  se  efec- 
tuó dando  fiadores  de  que  no  se  ausentarían,  y  que  esta- 
rían á  las  órdenes  del  Metropolitano  Becafredo.  Desde  aquí 
•empezó  para  SAK  EULOGIO  otra  dará  servidambre,  yiéit^ 
4080,  como  los  demás,  precisado  á  comanlcar  con  tal  Metro* 
poUtano,  i  qnlen  no  podían  resistir  por  el  decreto  del  Bey, 
ni  apartarsode  alU  por  las  lianzas.  Estrechados  todos  en  es- 
ta conformidad,  seguían  las  humildes  ovejas  al  terrible  pas- 
tor, procurando  e vitar  por  aquel  medio  el  total  esterminlo 
-del  rebaño:  pero  como  la  fuerza  era  estei  ior,  cedieron  pre- 
cisamente en  el  cuerpo,  no  en  el  ánimo,  si^etándoso  á  co- 
municar con  el  Metropolitano  por  el  terror,  no  por  amor,  ni 
por  aprobación  de  su  oondttota. 

»E1  bendito  SAK  EULOGIO,  que  antes  habla  sido  intr¿|i- 
do  defensorde  la  cansa  de  los  Mártires  (de  donde  so  origina- 
ba la  molestia),  gemía  Intimamente  la  oonstitacion  en  qno 
se  hallaba  ,  doliéndose  de  uuc  tii  podia  hablar,  ni  dejar  de 
comunicar  con  un  Prelado  que  andaba  fuera  del  camino  de 
la  yerdad.  Cada  dia  se  le  aumentaba  la  pena,  pues  su  es- 
merada  cenciencla  no  le  permitía  desatender  la  herida ,  ni 
hallaba  modo  de  corar  el  dolor.  A  este  tiempo,  estando  un 
<dla  con  sa  Obispo  Sanio  en  compafila  de  otros,  y  de  sn 
amigo  Alvaro,  sucedió  qne  este  dió  á  on  dUeono  la  carta 
qoe  San  Bpiftnio  escribió  á  Joan,  Obispo  de  Jerasalen,  para 
•qne  la  leyese  en  presencia  de  todos,  y  habiendo  oído  SAN 
EULOGIO,  entre  oíros  puntos  de  la  Epístola,  que  los  Presbí- 
teros San  Gerónimo  y  Vicente  se  abstuvieron  de  sacrifi* 
TOMO  I  30 
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car  por  cierta  causa,  creyó  el  Santo  que  era  aTiso  de  Dios 
para  dirigirle  en  el  delicado  estado  en  que  se  hallaba,  y  mi- 
rando  á  su  amigo  Alnro,  se  toItíó  al  Obispo,  diclendok 
eoa  intiiiMM  tospiros:  <8i  Ibm  luces  de  la  Iglesia  y  las  eo- 
tlomnas  de  nuestra  fé  se  abstenían  de  saerificar,  iqné  de- 
»bemoe  haeer  los  que  nos  hallamos  oprimidos  por  el  peso 
»de  nnestras  eolpasí  Tened  (Padre)  entendido,  qne  desd» 
•hoy  me  doy  por  privado  de  la  liceucU  de  sacrilicar.» 

j  Con  este  arte  procuró  el  humilde  sacerdote  satisfacer 
los  recelos  que  por  la  comunicación  forzada  con  Recafre- 
do  turbaban  el  esmero  de  su  conciencia;  y  bien  hallada  su 
profunda  hunúldad  en  aquella  penitencia  Toluntaria,  no 
hubiera  Yuelto  al  piimitlvo  estado,  si  no  fuera  porque  el 
Obispo  Saulo,  conociendo  el  mérito  del  Santo,  Interpuso  su 
autoridad,  mandándole  con  terror  de  excomunión  que  con- 
tinuase en  ofrecer  á  Dios  sos  sacrificios,  á  lo  que  puntual- 
mente se  rindió,  porque  la  verdadera  humildad  es  más 
pronta  en  ceder  que  en  sentenciar. 

i>£n  esta  angustia  vivia  la  cristiandad  de  Córdoba  desde 
el  ñn  del  año  851,  hasta  el  yerano  siguiente  de  852,  en  que 
sobrevino  otra  noTodad,  pues  deseando  el  Bey  Abderra- 
man  impedir  por  todos  medios  los  martirios,  hizo  que  se 
tuTiese  un  GoncUio  de  metropolitanos  y  Obispos  de  su  rei- 
no, con  el  ñn  de  que  prohibiese  la  confesión  de  la  fé,  y  que 
anatematizasen  á  los  Mártires.  A  esta  junta  concurrid  él 
muivado  esceptor  (ya  mencionado),  esforzando  los  intentos 
de  la  Corte,  y  publicando  el  encono  que  tenia  contra  los 
Santos,  especialmente  contra  SAN  EULOGIO,  de  quien  en 
presencia  de  los  Padres  dyo  cuantas  calumnias  le  sugirió 
su  ceguedad,  mirándole  como  principal  defensor  y  alenta- 
dor de  los  Mártires  (según  lo  era  en  realidad),  y  por  tanto 
deb&a  ser  su  enemigo  el  que  estaba  declarado  eontn  lof 
Santos.  La  resolución  del  Concilio  no  fue  en  todo  de  la  apro» 
bacion  de  SAN  EULOGIO;  pero  lo  más  notable  es,  que 


ni  las  ftites  del  Bey  ni  de  los  Obispos  fueron  capaces  dé 
impedir  lo  que  pretendían,  por  ser  mayor  la  íherza  con 
qne  la  grada  del  Espirita  Santo  movió  i  alanos  á  confe- 
sar la  fe,  y  detestar  las  abominaciones  de  Mahoma,  aun 
con  más  vehemencia  que  los  Mártires  precedentes,  como 
sucedió  en  San  Emila,  San  Rogelo  y  SeiTlodeo»  que  pade- 
dsnm  por  setiembre  del  año  852. 

9Gon  esto  se  siguid  á  una  tempestad  otra  mayor,  pnes 
él  Bey  y  sn  Gonsejo  xesoMeron  descargar  su  dltlmo  ñiror 
contra  la  cristiandad,  mandando  qne  todos  ftaesen  presos, 
y  dando  licenela  dios  moros  de  que  pudiesen  matar  ácaan- 
tos  hablasen  mal  de  Mahoma,  lo  que  antes  solo  pertenecia 
á  los  jueces.  Saulo,  Obispo  de  Córdoba,  fue  metido  segun- 
da Tez  en  horrible  calabozo:  algunos  apostataron  de  la 
féf  cediendo  á  tan  f uñosa  persecución:  otros  se  ocultaban, 
7  mudaban  de  sitio  y  de  Testldo:  machos  qnc  basta  enton* 
oes  eran  predicadores  de  los  Hirtires,  ya  los  trataban  de  in- 
discretos, enderesando  principalmente  sns  quejas  eontri^ 
flblN  EULOGIO,  como  qnlen  era  la  cansa,  incitando  y  eon^ 
finiando  á  los  escogidos  de  Dios  (\\h.  11,  cap.  XV).  El  misma 
Santo  fue  uno  de  los  que  se  ocultaron,  por  no  juzgarse  dig- 
no del  martirio  (como  c3ice  en  el  lib.  IT,  cap.  XIV),  y  por- 
que I>i08  le  tenia  reservado  para  otros  servicios. 

»A  este  tiempo  murió  repentinamente  el  infeliz  Abder- 
riman,  aunque  no  por  eso  nadó  la  serenidad,  pnes  el  mal' 
hQo  Hsliomad  pioeuró  adelantar  la  maldad  da  sn  padre  ea 
«1  ódio  contra  los  cristianos,  y  para  tal  tirano  estaba  reser- 
Tado  él  quitar  la  Tlda  i  SAN  EULOGIO,  firmando  el  Santo 
con  su  sangre  y  con  su  ejemplo  lo  que  habla  persuadido  A 
tantos  de  palabra. 

>£n  esta  línea  de  exhortar ,  defender  y  confortar  á  los 
qaA  llamaba  Dios  para  el  martirio,  fiie  el  celo  de  nuestro 
fiantolnfiitlgableipues  no  contento  con  la  defensa  de  todos,, 
y  la  instrucción  de  algunos  en  particular  (como  se  "vió  en 
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ftaata  Flora  y  Mtria,  «n  Stn  Amello,  ta  San  LeotIgUdo  y* 
«nlotdlaclpaloa  San  Sandio  7  San  Cristóbal),  refiere  Al-> 
Taro  que  aalia  ti  eneaentro  i  los  qne  fban  A  morir  por  la 

fé,  animándolos  ;'t  la  perseverancia,  y  venerando  luego  sas 
niienil  ros,  t  orno  que  ya  estaba  destinado  por  Dios  á  la  glo- 
ria de  Mártir ,  aunque  se  la.  dilató  mientras  se  complia  éí 
número  de  los  demás  hermanos. 

>En  todo  este  tiempo ,  y  eon  tan  altos  ejercicios  de  tít- 
tnd,  iba  el  Santo  creciendo  tanto  en  santidad ,  que  cada  dia 
se  hacia  más  humilde  y  deaenbria  mas  fondos  de  caridad, 
sirviendo  á  todos  estados  y  condiciones,  segnnla  necesidad 
de  cada  tino,  y  teniéndose  por  el  menor  entre  los  más  ba- 
jos, al  mismo  tiempo  que  er.i  el  mayor  de  todos  en  ciencia, 
prudencia  y  gravedad.  Su  modestia  respirnb;)  en  el  rostro 
nn  singular  agrado  y  veneración:  las  palabras  eran  fuego;, 
sus  obras  luz. 

^Ilustrado  con  tanto  cümnlo  de  prendas,  ooirift  sa  nom- 
bre y  Ama  por  las  iglesias,  despidiendo  en  todas  partes 
tan  boen  olor,  qne  Tacando  el  arzobispado  de  Toledo  en  elr 
afio  de  858,  por  muerte  del  yenerableÜTÍ8tremÍro,pnsÍeroii 
los  Obispos  de  la  provindasn  atendon  en  SAN  EULOGIO, 
«ligiliéndole  por  Arzobispo  de  Toledo  con  aprobación  de 
todos,  y  por  tanto  trataban  de  consagrarle  en  la  Sede;  pero 
no  pudieron  efectuarlo,  á  causa  de  los  muchos  estorbos 
que  impidieron  la  salida  del  Santo,  siendo  el  más  principal 
Is  disposición  diyina,  qns  le  tenia  reservado  en  Córdoba, 
para  darle  alli  la  corona  de  Mártir,  donde  habla  ocadonado- 
la  de  tantos.  Be  hecho  los  impedimentos  ftttron  prolongán- 
dose; pero  eon  todo  esto  perseTeraban  los  Padres  en  sa 
bnena  eleeeion,  esperando  qne  Inego  se  podría  evadir,  pues 
no  eligieron  otro  mientras  vivió. 

»Con  el  nuevo  honor  de  estár  electo  Metropolitano  de 
Toledo  creció  más  la  yencracioii  de!  Santo,  pues  to  los  le 
miraban  como  ciudad  puesta  sobre  el  monte,  y  luz  sobre  eL 
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candelero  de  la  Iglesia ,  siendo  entre  ios  sacerdotes  el  pñ- 
mero;  entre  los  confesores  el  supremo;  entre  los  Jueces  no* 
él  ínfimo;  y  podemos  darle  categoría  entre  los  Mártires; 
pues  ya  tenia  como  en  posesión  de  su  ánimo  lo  que  tant<^ 
Ittbla  deseado  y  mereeldo  en  la  preparación.* 

Martirio  de  San  Eulogio  y  de  Santa  Leocricia. 

tCon  la  pasión  y  muerte  de  SAN  EULOGIO  juntó  Al- 
Taro  la  de  SARTA  LEOCRICIA,  por  haber  sido  launa  oca- 
sión de  la  otra,  en  la  forma  siguiente: 

lAl  tiempo  que  por  la  emel  persecución  de  Mahomad 
ftltatMin  algunos  á  ¡la  fé,  y  otros  la  confesaban  gloriosa- 
mente, hubo  en  Córdoba  una  doúcella  noble  en  la  sangre,  y 
más  ilustre  en  el  ánimo,  pues  siendo  hija  ^e  mahometanos, 
tomó  de  ellos  el  origen  en  lo  que  miraba  á  la  distinción  de 
611  linnge,  míisno  en  la  bastardía  del  error.  El  principio  de 
su  nacimiento  para  el  cielo  provino  de  una  parienta,  que 
babia  consagrado  ¿  Cristo  su  virginidad ,  la  cual  bautizó  á 
la  niña  LBOGBICIA,  y  ocultamente  la  instruyó  en  los  mis* 
iertos  de  la  fó.  Su  nombre  era  lídoM;  y  como  por  la  eo* 
nexion  del  parentesco  frecuentase  la  nífia  el  trato  y  visitas 
de  la  religiosa  parienta,  inculcaba  esta  cada  dia  en  el  cora- 
zón tierno  de  LEOCRICIA  la  doctrina  y  finezas  de  su  divino- 
Esposo  con  tan  dulces  palabras,  que  la  niña ,  hallándose  ya 
en  uso  de  razón»  abrazó  los  Misterios.  Fomentábalos  cad& 
dia  más  y  más  con  meditaciones  espirituales;  ycredenda 
con  Sitas  y  con  la  edad  el  conocimiento  y  el  amor,  llegó  i 
manifestar  en  público  el  fiiego  que  ya  no  podía  eonte- 
nene  en  el  pecho. 

9Luego  que  los  padres  conocieron  ] a  cristiandad  dela^ 
hija,  procuraron  atraerla  al  error  en  que  ellos  ^ivian,  va- 
liéndose de  persuasiones  continuas  por  medio  de  caricias  y 
blandura,  hasta  que  viendo  la  inutilidad  de  sus  conatos,. 
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Teeanietoii  «1  tenor  y  al  castigo.  Ninguno  de  estos  medios 
bastd  pan  arrancar  de  LEOGRIdA  el  ííiego  del  amor  á  Jesoa» 
que  el  nüaino  Bedentor  encendia  eü  sa pecho;  pero  Tiendo 
qoe  de  dia  7  de  noche  la  azotaban ,  teniéndola  dnrameote 

aprisionada,  y  temiendo  no  ílaqnear  en  tan  continuo  riesgo 
y  soledad,  resolvió  buscar  modo  de  asegurarse,  solicitando 
irse  á  donde  libremente  Tiviese  en  lafé  que  confesaba. 

>Como  SAN  £ULOGIO  sobresalía  como  sol  entre  los  as- 
tros, y  8u  celo  por  loe  Mártires  estaba  tan  notoriamente  pu- 
blicado, no  tuYO  la  Santa  qne  deliberar  en  el  medio  de  bus- 
car el  amparo,  sino  avisar  al  bendito  Padre  y  á  su  hermana 
An^o  (yírgen  consagrada  á  Dios),  dándoles  cuenta  del 
deseo  en  que  estaba.  Al  punto  SAN  EULOGIO,  como  protec- 
tor de  los  Mártires,  dio  orden,  por  el  mismo  que  le  llevó  el 
aviso,  del  modo  con  que  había  de  evadirse,  didéndola  que 
condescendiese  por  un  rato  conloe  psdres,  mosteando  que 
baria  lo  que  la  mandasen,  y  que  de  propdsito  usase  de  las 
mejores  galas,  como  que  intentaba  parecer  bien  al  mundo. 
Con  este  arte  alucinó  á  sus  padres  de  tal  modo,  que  ya  se 
daban  por  seguros  de  que  la  hija  no  amaba  á  los  cris- 
tianos. 

»A  este  tiempo  sucedió  que  hubiese  entre  sus  parientes 
una  boda ,  y  adornándose  la  Santa  con  todos  sus  placeres» 
tUTO  modo  de  meterse  con  ligereza  y  cautela  en  casa  de 
SAN  EULOGIO  y  Anulo,  quienes,  redbidndola  con  amor,  la 
entregaron  á  unos  amigos  de  toda  satisfacción  para  que  la 
ocultasen.  Los  padres,  que  estaban  esperando  la  vuelta  de 
la  hija,  y  no  la  vieron,  conocieron  que  la  condescendencia 
habia  sido  arte  para  burlarse  de  ellos ,  y  llenos  de  un  ra- 
bioso dolor,  se  maltrataban  á  si  mismos,  sin  deijar  sosegar 
A  los  demás,  pues  todo  lo  procuraban  revolver  y  registrar 
por  descubrir  á  la  14|a»  acuUendo  á  conocidos  y  no  conoci- 
dos, y  usando  de  la  autoridad  del  jues  para  prender  y  mo- 
lestar con  azotes  y  cadenas  á  todos  los  que  recelaban  ser 
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culpables ,  sin  reparar  en  sexo  ni  en  calidad»  por  ver  si  res- 
tamban  á  LEOCBIGIA. 

•El  Santo  padre  EULOGIO  adelgazó  también  las  finezas 
de  sn  celo,  para  librar  i  la  oveja  del  firor  de  loe  lobos,  ase- 
sorándola por  medio  de  mudarla  con  fceeuencla  de  man- 
sión, y  recurriendo  al  patrocinio  celestial,  en  que  implo^ 
raba  fortaleza  para  la  Santa  doncella,  pasando  á  este  fin  las 
no -hes  en  orncion,  postrado  en  el  templo  de  San  Zoilo.  La 
bendita  LEO CEICIA  aumentaba  de  su  parte  el  merecimiento, 
empleándose  en  su  retiro  en  ayunos,  vigilias,  silicios  j 
eameunia,  estoes,  no  teniendo  más  cama  que  la  tierra. 
Deseaba  Ter  á  la  hermana  de  SAN  EULOGIO  y  al  Santo,  por 
éí  mucho  amor  que  los  tenia,  y  la  consolación  que  espe- 
raba, y  como  el  fin  era  honesto,  la  concedió  el  cielo  su 
deseo,  previniéndola  en  una  revelación  que  fuese  allá  por 
un  día  solamente,  y  al  punto  se  volviese  ásu  retiro.  Así  lo 
hizo  la  Santa;  y  no  hay  duda  que  seria  un  día  sin  noche, 
todo  luz  y  claridad  cele  stial ,  por  la  conversación  angelical 
de  aquellos  abrasados  espíritus ,  que  se  portaban  ya  como 
eiudadanoa  del  cielo.  Ia  Santa  les  manifestó  entre  otras  co- 
sas, que  hallándose  en  oración  se  la  llenó  por  dos  veces  In 
boca  de  licor  de  miel,  y  que  admirada  de  la  crasitud  y  dul- 
zura del  humor ,  no  se  atrevió  á  escupirle ,  y  le  pasó.  El 
Santo  la  declaró  que  al][uello  era  presagio  de  la  dulzura  del 
reino  celestial  que  había  de  gozar. 

>A1  dia  siguiente,  en  que  LEOCRICIA  debía  recogerse  ¿ 
SU  retiro,  sucedió  que  la  persona  que  habia  de  venir  por  ella 
no  acudiese  á  la  hora  acostumbrada ,  sino  después  de  ama- 
necer; y  como  era  preciso  andar  de  noche  para  evitar  laa 
asechanzas,  resolvieron  que  se  detuviese  alli  hasta  que  lle- 
gase la  noche.  Asi  lo  dletaba  el  consejo  de  la  prudencia  hu^ 
mana;  pero  más  fue  por  disposición  de  la  Providencia  di- 
vina, (j,ue  tenia  decretado  coronar  á  los  dos  por  aquel  me- 
medio ,  pues  en  el  mismo  dia,  sin  saberse  quién  ni  cómo. 
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ijTfO  notlela  el  Juez  del  sitio  en  que  se  hallabA  Utmpifadn 

hija,  y  enviando  de  repente  soldados,  cercaron  toda  la  casa 
y  prendieron  á  la  Santa  y  al  Santo,  descargando  sobre  él 
no  solo  muchos  dicterios,  sino  golpes.  De  este  modo  pre- 
8«ntai0D  á  los  dos  ante  el  bárbaro  juez,  quien  ideando  qoi- 
ttr  ál  Santo  U  irida  á  foorza  do  axotes»  y  roTlstléQdofe  da 
un  somblanto  teniblo,  qna  por  todaa  partos  nsplrab»  od- 
iara, le  preguntó  eon  palabras  furiosas  por  qné  habla 
•ocultado  en  su  casa  á  la  doncella. 

•Entonces  SAN  EULCx  ^IO,  sin  perder  su  acostumbrada 
mansedumbre,  le  dijo  con  natural  agrado:  cSabe,  ¡oh  juez, 
»qiie  á  nosotros  nos  toca  el  cargo  de  predicar,  y  es  de 
•nnsstrm  obligación  dar  loz  i  cuantos  nos  pidan  la  do  Ift 
•fé,  sin  qno  podamos  negar  lo  qno  os  santo  i  los  qno  ca- 
»minan  por  las  sendas  do  la  Tida.  Esto  os  lo  qno  ooms- 
»ponde  á  los  sacerdotes:  esto  lo  que  pide  la  Tordadera 
•ligion:  esto  lo  t^ue  nos  enseñó  nuestro  Señor  Jesucristo; 
•que  á  todo  el  que  desee  beber  l  is  li^uas  de  la  fé  le  demos 
>aun  más  bebida  de  lá  que  pide:  y  como  esta  doncella  me 
ibnscó  para  qno  la  instruyese  en  la  regU  de  U  fé  ▼erdado- 
m,  fno  preciso  mirarla  con  atondon^  i  fln  que  se  onardo- 
ideso  sn  afecto.  Ni  ora  razón  desochar  á  qnien  yenia  con 
•tan  buenos  deseos,  y  mneho  ménos  dobla  desampararla  el 
•que  está  escogido  para  este  fln  por  merced  de  Cristo.  En 
5 fuerza  de  esto  la  enseñd  y  alumbré  en  el  modo  que  pude, 
•declarándola  que  la  fé  de  Cristo  es  el  camino  del  cielo,  co- 
»mo  con  guato  lo  ejecntariaoontígo,  si  te  sirvieses  de  con- 
»snltarmo  en  este  pnnto.» 

«Entonces»  enfurecido  el  Juez,  mandó  que  trajesen  las 
Taras;  y  oyéndolo  el  Santo,  d^o:  c¿Qne  pretendes  hacer 
»con  esas  Taras?»  tSaearte  (respondió  el  juez)  el  alma  por 
ítLedio  de  ellas.»  «Dispon  (replicó  el  Santo)  y  aüla  el  alfan- 
»ge,  con  el  cual  podrá  arrancar  del  cuerpo  el  alma,  vol- 
•Tiéndola  á  quien  la  dio;  y  no  pienses  que  con  las  Taras  so 
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»disuelyan  los  miembros.»  Empezó  también  el  Santo  a  com- 
batir á  las  claras  las  abominaciones  de  Mahoma  y  de  SU' 
ley,  predicando  la  verdad  de  nuestra  católica  Religión;  y 
como  acuello  era  lo  máa  fienfiible  y  más  grave  para  los  mo- 
MM,  ftl  ponto  le  Ue wim  eo&  velocidad  al  Palado^  preMn- 
Üadoltt  ante  loa  ConsiijenM.  Uno  de  estos,  que  conoda  al 
fianto  por  trato  íkmUiar,  le  dyo,  eon^adeciáBdose  de  mi 
moerte:  cSI  loe  simples  4  idiotas  son  los  que  se  amjanila' 
«deplorable  mina  de  la  mnerte,  ¿cómo  tü,  siendo  sabio,  y 
•adornado  de  costumbres  honestas,  caes  tambicii  en  la  de- 
•mencia  de  ofrecerte  á  morir,  olvidándote  del  amor  na- 
>tural  de  la  vida?  Oyeme,  pues:  te  ruego  que  vivas.  Condes- 
•dende  ahora  con  alguna  palabra,  y  después  asarás  libre- 
»mente  de  ta  íé,  poes  te  ofreaeo  qoe  de  ningon  modoso 
»oontinaaiá  en  psequisas  contra  ti.» 

»E1  bienayentaiado  mártir  le  rsspondió  sonrléndoso:- 
<{Ohy  si  supieras  coántos  son  los  bienes  preparados  para  to- 
ldos los  que  obserran  nuestra  fé;  y  si  yo  pudiera  trasladar 
>á  tu  pechólo  que  tengo  reservado  en  el  mió,  qué  pocoln- 
•tentarias  apartarme  de  mis  propósitos,  y  qué  gustoso 
•procuradas  retirarte  del  empleo  mundano  que  hoy  ocu- 
»pasl>  A  este  tiempo,  conyirtiéndose  el  Santo  á  los  Senado- 
íes»  empezó  á  predicarles  el  BTangello;  peio  ellos,  no  qoe- 
riendo  dar  oído  á  la  wrdad,  sentenciaron  qne  fuese  dego» 
Hado. 

•Sacáronle  prontamente  al  lugar  del  suplicio,  y  al  Ue* 

-varíe  le  diótma  bofetada  on  eonueo  del  Rey.  El  Santo,  te- 
niendo muy  presente  el  Evangelio,  volvió  la  otra  mejilla, 
diciéndole  que  ñola  dejase  desigual;  y  descargando  segun- 
do golpe  el  infeliz,  todavía  tenia  el  bendito  Padre  paciencia 
para  más,  paes  le  ofreció  la  primera  mejilla;  pero  no  tuv» 
efecto»  por  el  Ímpetu  oon  que  los  soldados  le  cond^jeven 
al  suplicio.  Yléndoae  en  él  teatro  deltviunlb,  puso  las  rodh 

Uas  en  tlerta,  estendió  los  breaos  al  délo,  signóse  oon  la 
TOMO  1  51 
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aefial  de  I&  cni2,  'ort  un  poco,  amó  mmábú,  indinó  el  ene- 
lio,  eortóle  el  alfange,  y  subió  al  délo  d  espíritu.  Recibióla» 

coronas  de  TÍrgen,  doctor  y  Mártir,  á  la  hora  de  Nonay  m 
eldia  quinto  de  los  Idus  ík  marzo  (esto  es,  á  once  de  a^uel 
mee),  dia  sábado,  lo  que  fue  propio  del  año  859. 

^Arrojaron  al  rio  el  sagrado  cadáver ,  y  al  punto  bajó- 
«na  Cándida  paloma  i  ponerse  sobre  él,  Tiéndolo  cuantos- 
ie  bailaban  alli;  y  aunque  procuraron  espantarla  arrojan* 
do  piedras,  no  ee  quito  apartar, basta  que  intentaron  ir  i. 
echarla  la  mano.  Entonces,  revoloteando,  y  como  saltando  al* 
rededor  del  cuerpo ,  se  puso  en  una  torre  que  estaba  cerca 
del  cadáver,  y  aun  allí  significo  ter  mipteriosa,  pues  se  que- 
dó mirando  el  cuerpo  del  puhfilmo  ¿Padre,  que  había  sido- 
templo  del  JBspirítu  Santo. 

•Ttoipoco  debe  callarse  otro  prodigio  que  obró  Dios  som- 
bre él  cuerpo  de  su  glorioso  MArtir,  pues  un  soldado,  natu- 
ral de  Bdja ,  que  hacia  centinela  por  aquella  parte ,  acudió- 
i  beber  á  un  caño  de  agua,  que  corría  en  lo  alto,  y  tíó  de^ 
bajo,  donde  yacía  el  sagrado  cadáver,  que  sobre  el  cuerpo 
del  Santo  habia  unos  sacerdotes  revestidos  de  singular 
blancura ,  con  luces  muy  brillantes,  y  cantando  Salmos. 
Aturdido  con  la  Tision  se  retiró ,  huyendo  háda  el  sitíO' 
donde  estaba  el  compaüero,  á  quien  contó  la  maravilla» 
Tolfiendo  con  él  al  mismo  sitio;  pero  no  lograron  yerla  se*- 
gundaTez. 

»L,os  cristianos  recogieron  la  cabeza  del  Santo  en  el  día 
slgu.eníe,  y  á  los  tres  días  sacaron  el  bendito  cuerpo,  colo- 
cándole en  la  Iglesia  de  San  Zoilo,  en  que  babia  Tivido. 

»Áquel  glorioso  celo  que  en  Tida  respiró  su  corazón  so^ 
bre  conducir  mártiies  al  délo,  parece  que  palpitaba  en  él 
aun  después  de  1*  muerte,  concediéndole  que  sobreTíTiese- 
LEOCBICIA,  para  que  después  de  su  triunfo  hubfete  todayia 
otro  martirio  ,  obtenido  eu  virtud  de  su  predicación.  Fue 
ssi,  que  estampadas  altamente  en  el  corazón  de  la  discipu- 
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la  las  doctrinas  del  gloriosísimo  maestro  ,  se  mantuvo  tan 
firme  en  la  confesión  de  la  verdad  ,  que  sin  embargo  de  es- 
-tur  procurando  los  in&eies  pervertirla  por  medio  de  caricias 
y  promesas,  «n  que  la  oombatleioii  más  de  tres  dies,  id 
•estas,  ni  el  tenor  de  te  muerte,  bastaron  á  ladear  el  ánlm^ 
de  la  constantísima  doncella:  y  'viéndola  tan  firme,  des- 
cargaron al  cuarto  día  sobre  su  deUcado  cuello  el  golpe  del 
alfange,  con  qne  separada  del  yirglnal  cuerpo  la  cabeza,  su- 
bió el  purísimo  espíritu  á  recibir  las  palmas  de  Virgen  y 
de  Mártir.  El  sagrado  cadáver  fue  arrojado  en  el  rio  Gua- 
dalquivir; pero  más  parecía  cuerpo  vivo  que  cadáver,  pues 
no  pudo  sumergirse  en  las  aguas,  ni  ocultarse  á  la  vista,  aa* 
dando  encima,  con  admiración  de  todos.  Sacáronle  los  cris- 
tianos, y  le  dieron  honorífica  sepultura  en  la  iglesia  de  San 
'Ginds ,  donde  se  mantuvo  basta  la  tcanslaeion  que  con  el  de 
vSAN  SUIOQIO  ee  biso  después.  • 

»Este  fue  el  fin  glorioso  de  aquel  ilustrislmo  Doctor. 
Vivió  defendiendo  á  los  Santos;  murió  del  niismo  modo, 
protegiendo  á  una  Santa.  Vivió  encendiendo  en  muchos  la 
luz  (le  la  verdadera  Religión;  murió  abrasado  del  fuego  ce- 
lestial que  encendió  en  loe  demás.  Levantó  la  bandera  con 
que  muchos  se  alistaron  para  el  ci^o;  perseveró  con  ella 
basta  la  muerte ,  teniendo  quien  rigniese  después  de  esta 
su  ejemplo,  como  di  á  los  muchos  que  habla  armado  en  vida. 
Fue,  pues,  como  caudillo  de  Mártires,  antorcha  de  la  fé, 
muro  de  la  Iglesia,  columna  de  la  verdad,  luz  entre  lae 
tinieblas,  y  verdadero  doctor,  (¿ue  practicó  lo  mismo  que 
enseñó.» 

Los  escritos  que  se  conocen  de  SAN  EULOaiO,  sen  les 
eiguientee:  MmoriaU  SmiaaniM,  dos  libros  eon  sus  capítu- 
los escritos  entre  junio  y  noTtwabre  de  851;  EpMa  ad  Ah 
«Bmai,  enviándole  la  obra  preoedente;  DoswiMiifiMi  Hsily- 
jriale,  e8Gvito«nflndeoctabc6de851;  EpiUotaúi  ÁbMnmp 
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remitWndoto  él  docnmento  precedente;  Epístola  ad  üvüie- 
iindiim  Episcopum  Pampilonensem,  firmada  en  15  de  no- 
Tiembre  del  mismo  año;  Epístola  ad  Alvarum,  en  que  le  da 
noticia  del  martlño  de  Santa  Flora  y  María,  escrita  des- 
pués de  salir  de  la  prisión»  en  diciembre  del  mianio  afte; 
EfiuíolA  BüUeffotmim,  avisándola  qoe  sa  hermana  Santa 
Flora  eonramó  felizmente  el  mafUiio,  escrita  por  el  mis- 
mo tiempo;  Bfymoriále  Satutonm,  oontinnado  en  el  afio  de 
8M;  ApologetiúHS  Martyrum,  eserito  en  857,  lililma  obra  del 
Santo. — Siendo  jóven  escribió  algunos  libros,  como  ya  se 
dijo,  que  rompió  despnef?;  y  en  la  prisión  compuso  dife- 
rentes poemn<;  é  himnos  á  los  Mártires,  (^us  no  han  llegado 
hasta  nosotros. 

Desde  el  día  13  de  marzo  en  que  enterraron  loe  cristia- 
nos él  enerpo  de  SAJX  EULOGIO,  permanedó  en  el  mismo 
«Itio  hasta  él  1.*  de  juilodel  propio  afio,  en  qne  le  traste* 
daron  á  otro  sepnlero  de  la  eapiUa  mayor  de  te  mtema  igle- 
ste  de  San  Zoilo,  donde  permaneció  24  affos,  6  sea  hasta  el 
de  SS3,  en  el  que  fue  trasladado  á  Oviedo  con  el  de  SANTA 
LEOCRICIA  por  un  presbítero  toledano  llamado  Dulcldio,  á 
quien  el  Rey  T).  Alfonso  Til.  el  M  ií^no,  habla  enviado  á  Cór- 
doba ¿tratar  de  la  paz  que  le  pedia  Abuhalith.  Los  santos 
eaerpos  salieron  de  Córdoba  en  diciembre,  y  llegaron  ¿ 
«Oviedo  él  9  de  enero  de  884,  sáliéndoles  á  reeibir  el  Rey»  te 
fiuDDltte  Beal,  el  Obispo,  te  dereda,  y  casi  toda  te  pohtedon. 
Piaeroíi  encerrados  en  «na  ceja  de  dprés,  qne  se  colocó  e& 
la  capilla  de  Santa  Iieocadla,  debajo  del  Ara,  dentro  de  nn 
sepulcro  de  piedra,  en  el  cnal  permanecieron  hasta  5  de  ene- 
ro de  1305,  en  que,  con  motivo  de  haber  logrado  milagrosa- 
mente la  salud  por  intercesión  de  estos  Santos  el  Obispo 
D«  Hernando  Álvarez,  mandó  construir  una  caja  de  pla- 
nta, de  Tara  y  enarta  de  largo  y  tres  coartas  de  alto,  en  la 
^ue  se  metieron  tes  santas  reliqnias,  trasladándolas  á  te 
Cámara  SmUa,  Últimamente,  en  el  afio  de  1737  Iheron  lie- 
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^nñM  á  Córdoba  los  preciom  leotosde  SAN  EULOGIO  y 
SANTA  LEOCRICI A,  7  colocados  en  la  «rmlta  de  San  Ba^ 

ÚLéi  el  dU  11  de  abril. 
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SAN  PEDRO  BKTIGO,  ESPAÑOL. 

Entre  los  Santos  perteneoientesiladióoert  de  Se^illa^ 
pone  la  E^^aña  Sograda  ¿  SAN  PEDRO  HETICO » soldado  y 
«mütaílo,  dando  sn  Tlda  tal  enal  la  esevllilefon  los  PP.  Je- 
suítas Antoerplenses.  De  eUa  resolta  que  SAN  PEDRO  Tino 
al  mondo  en  SeTilla»  ó  sos  Ininediadones,  de  padres  noUes 
y  muy  ricos,  pero  omite  fechas,  lo  cuüI  nos  impide  señalar 
la  época  en  que  nació  y  floreció  este  Santo.  Tampoco  la 
seríala  Ferrari  en  el  Catálogo  de  los  Santos  de  Italia ,  en  que, 
por  la  circunstancia  de  haber  concluido  am  días  este  Santo 
<en  el  reino  de  Nápoles,  haee  mendon  de  su  muerte  espre* 
saado  qne  era  espaSol. 

Rodeáronle  sos  padres,  desde  muy  pequeño»  de  sabios  y 
lirtnosos  maestros,  quienes,  llenos  de  satlsíaodon.  Tetan 
haeer  rápidos  progresos  en  letras  y  deudas  á  su  Jdyen  dl»- 
•cipulo,  que  hubiera  llegado  á  ser  por  su  talento,  aplicación 
y  virtud  uno  de  los  más  esclarecidos  Doctores  de  la  Iglesia, 
si  sus  padres,  á  los  que  respetaba  y  oljedecia  ciegamente, 
no  le  hubieran  hecho  emprender  la  carrera  de  las  armas.  La 
nobleza  de  su  nadmiento,  la  importancia  que  tuvieron 
siempre  las  riquezas,  y  su  mérito  real,  aunque  muy  jdTea 
todaTÍa,  le  eolooaron  entre  los  Tribunos.  Era  hermoso  y  de 
4iiiarm  presenda;  pero  más  que  por  estas  eoaUdades  soIisr 
da  notar  del  público  por  su  modestia,  humildad,  y  por  el 
^desprecio  que  hacia  de  sí  mismo ,  y  de  los  trages  qne  SU 
posición  y  obligación  le  precisaban  á  usar.  Su  único  placer 
y  contento  era  socorrer  y  amparar  á  los  desgraciados ,  en- 
fermos y  pobres,  entre  los  que  repartía  sos  cuidados  y  su 
•dinero. 
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Aunque  no  eontento^  pues  sa  deseo  «ra  tÍtít  ííieift  do 
-todo  oontaeto  eon  la  sociedad ,  pasaba  los  días  tranquilo, 

dedicando  las  horas  que  le  dejaban  Ubres  sus  obligaciones  i 
la  asistencia  de  los  enfermos  y  la  oración,  caando  fue  á 
turbar  su  calma  una  determinación  de  sus  padres,  que  le 
puso  en  el  mas  terrible  conflicto.  Determinaron  estos  que 
se  casera,  y  se  lo  oomuniceron,  msiüfestándole  que  y%  le 
tenUn  elegida  esposa,  que  ¿  su  reconocida  ylrtod  unia  to- 
4s8  las  circunstancias  de  hermosura,  nobleza  y  riqueza  que 
podían  apetecerse,  y  correspondían  á  sn  clase.  Jamis  PE» 
DRO  habia  opuesto  la  menor  oposición  á  las  órdenes  de  sus 
padres;  jamás  se  habia  neg^ado  á  complacerles  en  lo  más 
pequeño ,  y  contando  ellos  con  igual  aquiescencia  siempre 
por  parte  de  su  humilde  h^o,  hablan  publicado  su  determi- 
nación, y  el  dltimo  que  supo  que  iba  i  casarse  ta»  el  fii* 
turo  esposo;  pero  este  habia  heefao  TOto  de  castidad,  nio 
podía  contraer  matrimonio ,  y  no  tenia  tampoco  Talor  para 
faltar  •!  sus  padres,  negiii  loác  á  efectuar  lo  q^ue  deseaban, 
•dejándoles  en  ridiculo  en  ia  ciudad. 

Horrible  lucha  sostenía  el  corazón  de  PEDRO.  Su  YOto 
y  su  Toluntad  le  impedían  casarse,  y  su  humildad  y  respe- 
to no  le  pernütlan  negarse  á  complacer  ¿  sus  padres.  Pasa* 
ban  los  días ,  y  cada  uno  aumentaba  él  angustioso  tormen- 
to de  PEDRO,  porque  sus  padres,  deseando  Ter  realizado 
cuanto  antes  su  deseo,  activaban  los  preparativos  y  se 
acercaba  rápido  el  momento  de  la  realización.  Lleg'ó  por 
^,Sin  que  PEDED  hubiera  podido  reunir  el  valor  suácien- 
te  para  hablar  i  sus  padrss,  y  tomé  ante  el  altar  por  espo- 
sa la  JdTon  que  le  hablan  destinado,  dignísima  por  todoa 
-eonoeptos  de  unirse  ¿  él.  £n  tal  situación,  y  siéndole  ya  in- 
•dispensable  dar  una  solución  al  asunto,  eligió  la  que  jua- 
gó mas  conveniente ,  aguardando  la  noche  para  ponerla  en 
«jecucion.  Llegada  la  hora  de  recogerse,  lo  hizo  su  esposa, 
4^}¿ndola  en  d  lecho  sus  doncellas,  y  esperando  PEDUO  á> 
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que  «staTiese  donnidft ,  entró  en  1a  liaUtadon,  7  pnesto  de- 
lodUlai  á  loi  pies  de  la  cama,  la  fió  7  encomendó  á  Dioe^ 
snpUeándole  que  la  eonservase  pora  7  limpia  de  todo  peca- 
do para  encontrarla  en  el  cielo,  y  con  el  mayor  silencio  sa- 
lió de  su  casa  para  nunca  jamás  volver. 

El  amor  á  sus  padres,  la  estimación  á  aquella  virtuosa 
JÓTen,  y  la  consideración  del  sentimiento  que  les  originaria, 
en  ausencia,  afectaron  sobremanera  sa  eapiiita;  pero  laBe- 
ijjgion,  con  ana  dnlcea  consneloa,  templó  su  dolor  7  voMó* 
la  calma  á  sii  eapiritn.  Peregrinó  por  capado  de  mocho 
Üempo,  Tlaitando  los  templos  mas  célclnea  por  laa  rcK- 
qnlas  ^ne  gnardatien ,  decidiéndose  después  á  concluir  sus 
días  en  la  soledad.  Eligió  al  efecto  un  sitio  retirado  del  tra- 
to humano ,  en  territorio  de  la  ciudad  de  Bahucúm  ÓBaiVLCO, 
en  el  Estado  Eclesiástico,  junto  a  Sora,  en  el  reino  de  Ñá- 
peles, tomando  por  habitación,  en  un  cercano  monte,  una 
«sera  espaciosa,  annqne  oscura.  AUi  se  dedicó  á  constante 
penitencia  con  tal  rigor,  qne  cnando  fiúledó  7  foe  recogldo- 
wa  santo  cadáTcr,  no  habla  parte  del  cnerpo,  esoeptoando 
dnicamente  el  rostro,  donde  nohnbiera  llagas  producidas- 
por  las  disciplinas  y  los  cilicios.  No  encendió  lumbre  Ja- 
más, y  pasaba  las  noches  fuera  de  la  cueya,  para  mortifi- 
carse mas  con  la  inteniperie.  No  tomó  otro  allniento  que 
bellotas  y  raices,  y  solo  bebia  agua  por  la  noche  en  el  ri<y 
que  conria  cerca  de  la  cuerva  que  habitaba. 

A  pesar  de  lo  retirado  del  sitio.  Ucease  i  conocer  la  eiis- 
toda  del  Santo  anacoreta,  7  loTiaitaban  algunos  déTOtos> 
7dleomenió  en  los  tUtimos  años  i  ocupaiee  también  de- 
euldar  i  los  enfenoos  de  los  caseríos,  obrando  el  Señor  por 
su  intercesión  muchos  milagros,  dando  vida  y  salad  i  en- 
fermos completamente  desahuciados,  y  remediando  instan- 
táneamente necesidades  apremiantes.  Una  gran  sequía  pro- 
á^|o  tal  escasea  de  alimttitos  en  la  comarca,  que  las  gen- 
tes de  pocos  leennos  pereeisii  de  necesidad.  Hasta  el  Santo» 
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86  encontró  sin  alimento,  porque  ni  había  bellotas  ni  raicea 
comibles,  y  tuvo  que  npelnr  á  pedir  de  limosna  pan,  que 
era  con  lo  único  que  suplía  la  £Uta  de  raices  y  bellotas. 
Llegóse  á  la  puerta  do  la  casa  de  una  deyota  najer,  que 
ya  te  habla  dado  paa  en  otras  oeasiones,  y  que  esta  Tez  le 
dSÓ  un  pedaao  muy  pequeño,  lamentando  con  lágrimas  en 
loe  cdoB  la  necesidad  en  que  estaba,  y  didéndole  que  aque^ 
lio  era  todo  lo  que  tenia,  y  que  esperaba  morir  de  necesidad 
muy  pronto.  Dijola  el  Santo  que  fuese  á  reconocer  el  arca 
del  pan  por  si  habia  quedado  algo;  pero  la  mujer  se  negó 
á  hacerlo,  porque  dyo  que  era  Inútil,  pues  había  sacado 
el  último  pan  que  guardaba.  Instóla  SAN  PEDRO  BETICO^ 
j  aunque  con  repugnancia,  solo  por  conplacerle,  entró  y 
abrió  ei  arca,  quedando  estraordlnariamente  sorprendida  al 
encontrarla  llena  de  panes  ttemos,  blancos,  y  de  una  calidad 
tan  escelente  como  jamás  ha.bia  proljado. 

Este  y  otros  muchos  milagrosos  acontecimientos  dieron 
tal  fama  de  santidad  al  ermitaño  PEDRO,  que  especial- 
mente de  día  apenas  estaba  solo  en  la  cueva.  Pero  en  nada 
Tarid  su  género  de  vida,  y  nunca  redbió  de  sus  aman- 
tes dcTOtOB  más  que  pan,  cuando  no  tenln  relees  útiles  ó- 
bellotM. 

Cargado  por  fin  de  años  y  yirtudes  falleció,  tendido  en 
el  suelo  de  la  cueva,  que  habia  sido  su  morada  por  tanto» 
años.  Imnenso  número  de  gentes  de  la  comarca  y  de  la 
ciudad  de  Bauoo  acudió  á  honrar  y  recoger  el  santo  cadA- 
Ter,  cuyo  rostro  despedía  un  celeste  resplandor.  Mochos 
milagros  tuvieron  lugar  después  de  su  fidledmiento,  y  una 
de  eUos  ocurrió  dentro  de  la  misma  cueva,  que  iluminaron 
los  devotos  para  entrar  y  adorar  el  santo  cuerpo.  Pasaban 
por  delante  de  éste,  é  hincándose  de  rodillas,  le  besaban  la 
mano:  entre  los  que  hablan  concurrido  se  encontraba  un 
hombre  impenitente,  y  que  muchas  veces  se  habia  espre- 
iado  con  duda*  y  desden  acoca  de  las  virtudes  y  santidad 


^el  «mlüifto  PEDBC^  mU  i  pesar  de  su  dudas»  cuando  to 

tocó  el  turno,  se  hineÓ  de  rehilas  y  se  IneUnó  para  besar  la 
mano  del  Santo;  pero  este  la  retiró,  dejando  pasmados  á 
todos  los  presentes,  y  á  aquel  hombre,  que  arrepentido  en- 
tc6  en  seffuida  en  el  buen  camino. 

Colocado  el  santo  cuerpo  en  un»  ei^a,  íoa  conducido  á 
la  dudad,  y  al  pasar  por  nnn  calle»  nnn  maiw  qa»  csCábft 
ISiWido  ¿  un  hijo  peqaeño  dentro  de  nn  liafio  le  d«Jd  en  él, 
y  se  asomd  á  la  ventana  pan  tct  pasar  la  procesión,  y  coaii'^ 
40  TOlvld  al  lado  del  nlfio»  le  encontrd  ahogado.  Tomóle  en 
brazos  con  gran  fé  y  esperanza,  y  corrió  con  él  á  la  iglesia, 
poniéndole  á  los  pies  del  Santo,  y  pidiéndole  la  vida.  El 
Todopoderoso,  por  intercesión  de  su  Santo  siervo,  la  conce- 
dió Instantáneamente,  Yoiyiendo  la  mi^jer  á  sa  casa  con  su 
hijo  sano  y  salTO. 

Las  Santas  reliquias  de  SAN  FBDBO  BBTICO  so  cod^ 
'ssmn  con  gran  Teneraeion  en  la  iglesia  de  BaneOt  donde 
;Be  celebra  su  fiesta  en  este  dia  11  de  mano. 

« 

SAN  YicDin,  ímm;  un  ummo,  t  doqi  Momn  muima. 

Por  los  años  550  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  arredé  la 
persecución  de  los  sneTOS  contra  los  cristianos  á  un  grado 
•que  ofrecía  dejar  atrás  en  cmeldad  á  las  primitiYas  de  los 
paganos.  El  anianismo,  aceptado  por  los  sootos,  cundía  las- 
ümosisiente,  aumentados  de  &  en  dia  sos  sectarios,  si  no 
por  convicdon,  por  evitar  los  tormentos  y  la  muerte  de^ 
•eretada  contra  los  que  no  aceptasen  la  herética  doctrina 
arriana. 

Uno  de  los  pnntos  do  España  que  más  probó  la  bárbara 

saña  de  los  snevos  fue  Galicia,  y  en  particular  la  ciudad 

de  León.  Hallábase  de  Abad  del  Monasterio  de  San  Clandio^ 

Leperdo  y  Victorico,  de  dicha  ciudad  de  León,  el  Ilnstre  es* 

pafiel  TICBMTB,  uno  de  los  más  íérmosoo  defensorss  do 
TOMl  52 
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la  divinidad  de  JMoerlsto»  qoe  era  el  ponto  cardinal  de  la 

reñida  cuestión  entre  católicos  y  arríanos,  cnando  determi- 
naron estos  celebrar  nn  conciliábulo  en  León,  y  llamaron á 
él  al  Abad  VICENTE  para  controvertir,  con  la  esperanza  de 
derrotarle  con  sos  razones.  Grozosisimo  admitió  lainTitadon 
«i  Santo,  dando  Infinitos  gracias  á  Jeaoi  por  qne  le  pro- 
porcional» aquella  ocadon  de  alzar  la  tos  delante  de  los 
principales  sectarios  del  error  para  convencerlos  de  lo  ab- 
surdo é  impío  de  sn  doetrina.  Mas  como  para  el  que  se  em- 
peña en  tener  los  ojos  cerrados,  las  antorchas  no  tienen 
luz,  del  mismo  modo,  pnra  la  obcecación  terca  y  ciega  de 
los  arríanos  que  asistieron  al  conciliábulo,  no  tuvieron 
fuerzas  las  palmarias  razones  del  Abad  VIGENTE.  Encer- 
rados los  arrianos  en  nna  negatira  absolnto,  no  eseuchando 
razones  ni  argumentos  de  ningún  género,  y  negándose  ¿ 
toda  razonada  discusión,  le  mandaron  que  aceptase  inme- 
diatamente la  doctrina  arriana,  jurando  seguirla  y  defen- 
derla hiisLa  la  muerte.  Con  la  más  firme  resolución  y  dig- 
nidad les  contestó:  cQue  ni  creeria  ni  confesaría  jamás  otra 
íé  que  la  definida  en  el  Santo  Concilio  de  Nicea,  por  cuya 
defensa  estaba  pronto  á  dar  la  vida  una  y  mil  veces.» 

Furiosos  los  bereges  al  ver  la  firmeza  del  Santo,  y  cre- 
yendo que  los  tormentos  le  Teneerian,  le  bideron  desnudar 
en  seguida,  y  coloeindole  en  medio  del  conciliábulo  le  azo- 
taron horriblemente,  sin  que  el  Santo  exbalase  ni  un  suspiro 
de  dolor,  ni  ílaquease  su  espíritu  ni  su  cuerpo,  á  pesar  de  la 
copiosa  sangre  que  vertia.  Convencidos  de  que  nada  por 
entonces  conseguirían,  y  detorminados  ¿  ensayar  otros  tor- 
mentos, le  bideron  retirar,  disponiendo  que  fuese  enoerrado 
en  un  oscuro  y  yerto  calabozo.  Lleno  de  alegría  se  dirigió 
i  él  el  Santo  Abad,  dando  las  mas  esprssiTSS  gradas  al 
Todopoderoso  por  la  graeia  que  le  dispensaba  de  morir 
por  bu  amor,  «i  Y  queriendo  el  Señor  presenciar  la  heroica 
fortaleza  de  su  fidelísimo  siervo,  hizo  qne  bajase  de  repen- 
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te  una  celestial  luz  que  disipo  las  tinieblas  del  calabozo, 
derramando  al  mismo  tiempo  sobre  hi  dichosa  alma  de  bit 
ttastT»  confeBor  nam  áúhxxn^iint^  un  consuelo  de  supo* 
lior  drden  qne  le  inundó  de  gozo.  TunUen  descendieron 
eq^iritos  angéUcoe,  qne  le  camón  perfectamente  todas  las 
heridas,  dejándose  perdbirlos  celestiales  cinticos  con  que 
alababan  á  Dios;  de  manera  que  aquella  horrorosa  prisión- 
parecia  haberse  convertido  en  paraiso  de  delicias.» 

Hiciéronle  presentar  segunda  vez  en  el  conciliábulo,  y 
al  Yerle  en  estado  de  la  más  perfecta  salud,  quedaron  alta- 
mente sorprendidos;  pero  su  sorpresa  y  admiración  Uegé^ 
i  nn  grado  inesplicable  cnando  le  desnudaron  y  Tieron- 
que  ni  seüal  quedaba  en  sus  carnes  de  las  heridas  produ- 
cidas por  los  azotes.  Este  patente  milagro  de  la  DiTinidad^ 
en  lugar  de  iluminar  la  mente  de  aquellos  fieros  hereges  y 
abrir  sus  ojos  á  la  luz  de  la  yerdad,  les  produjo  tal  rabiosa- 
ira  por  su  derrota,  que  después  de  golpearle  liorriblemen-- 
te  le  sentenciaron  á  muerte,  debiendo  sufrir  la  sentencia 
á  la  puerta  de  su  Monasterio,  para  escarmiento  de  los  de- 
mas  Mongas.  Inmediatamente  fue  Uevado  el  heróico  Abad  y- 
degollado  ála  puerta  de  su  santa  casa,  dejando  allí  el  mu- 
tilado cadiTer,  que  aquella  noche  recogiéronlos  Monges,< 
y  dieron  sepultura  junto  á  la  que  ocupaban  los  ilustres* 
Mártires  Oaudlo,  Luperclo  y  T^etorico,  Patronos  del  Mc^- 
nasterío. 

Hallándose  en  el  coro  á  los  pocos  dias  la  Comunidad, 
se  les  apareció  su  glorioso  Abad  SAN  YIC£IiT£,  y  les 
dUo: 

cYa,  hUoB,  negó  el  tiempo  de  la  Inmolaron:  Él  alguno* 
de  nosotros  desea  lavar  su  estola  en  U  sangre  del  Cordero^- 
^prepárese,  bajo  el  seguro  que  será  coronado  el  que  peleare 

legitimaiij.entej  pero  el  que  no  se  halle  con  fuerzas  para  el 
-combate,  basque  otra  mansión  donde  librarse :  yo,  como* 
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T6!8,  gozo  de  la  vida  eterna  en  compañía  de  los  Mártires 
que  derramaron  su  saos^re  en  defensa  de  la  fé  ortodoxa^» 

Ko  Uaáó  en  realizarse  el  anuncio  de  SAN  VXGEMTX;: 
llegaron  en  legnidA  al  MooaateiiD  onoe  eristianoa,  y  avl- 
aazon  á  loa  Mongea  que  oataba  deeretada  an  mnerta  al  no- 
mnegaban  de  U  fé  [y  aceptaban  el  arriantomo»  y  que  loa 
aneroa  haUan  determinado  matar  á  todoa  los  Mongea.  En- 
tonces SAN  RAMIRO,  que  desde  la  muerte  de  SAN  VI- 
CENTE hacía  las  veces  de  Superior,  hasta  que  la  Comuni- 
dad nombrase  sucesor  de  este  Santo,  habló  á  la  Comunidad 
en  eatos  términos:  tYa  habéis  oído,  cnrísimos  hermanos,  lo 
qne  ae  ha  dignado  el  Señor  manifestarnoa  por  l»oea  de- 
nnéatro  Santo  Abad.  Ya  eataia  Informadoa  de  lo  qne  oom- 
flene  bacer:  bijo  eate  anpneato,  loa  qne  ae  hallen  con  forta^ 
leza  prepárenae  al  aaciifldo,  y  retlrenae  loa  pnailánlmea. 
Yo  os  ruego  que  no  perdáis  la  corona  que  se  nos  presenta,, 
ni  os  prive  de  la  vista  del  Señor  respeto  alguno  del  mun- 
do, antes  bien  digamos  todos  con  el  Apóstol,  lletios  de  fir- 
meza: ¿Quién  nos  separará  del  amor  de  Jesucristo?  4P0C' 
Tentnra  la  tribulación,  la  angustia,  el  hambre,  la  desna- 
ész,  el  peligro,  la  penecneion  ó  la  miama  mnerte?  Eacrito 
«alá  en  laa  Sagradas  letras  qne  por  la  caridad  de  Dios  so- 
mos mortificados  todos  los  dSaa,  Ueyadoa  á  padecer  cornil 
las  OTejae  qne  ae  condnoen  al  matadero;  pero,  por  estoa- 
conflictos  esperamos  la  vida  eterna  por  Aquel  que  nos 
amó.  No  os  acobarde,  hermanos,  el  furor  de  los  hereges, . 
ni  os  aterren  las  crueldades  que  ejecutan  con  los  dcfeneo- 
XC8  de  la  dlTlnidad  de  Jesucristo,  puesto  que  está  con  nos- 
otros el  Señor,  que  nos  eligió  para  combatir  contra  loa- 
«namigoa  de  la  fé  católica,  paxm  qne  trinnfimdo  da  elloa  coa 
av  dlTtaia  aalstenela  rdosmos  en  lagioiia  aftemamente.»  - 
Conanltada  la  Tolnntad  y  'valor  de  los  Mongas,  doce  sa- 
adhirieron  ¿  la  resolución  de  RABOBO,  el  «nal  mandó  i  loa- 
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Miles  7  pusilialmes  que  se  retiraian  á  la»  montañas ,  y 
attehiado  él  coa  tos  doce  haáiicw  eompafieroB,  bi^aroii  ¿ 
U  iffMtk  i  «nr  y  dar  gmiai  al  Todopoderoao  por  la. 
jml»  á  qoft  loi  ponía.  No  w  ratardd  eata;  pota  antea  do 

que  terminasen  sn  oración  llegaron  al  Monasterio  los  sol- 
dados y  verdugos,  llamando  •!  las  puertas  con  estrepitosos 
golpes.  Salió  á  abrir  RAMIRO  acompañado  |de  los  doce 
Monges,  y  entonando  todos  el  símbolo  Niceno,  repitiendo 
laa  palabras  que  condenan  la  impía  herejiaarriana:  entraron 
los  fordagos,  y  profiriendo  mil  bárbaros  dietarios,  acachi- 
Oanm  á  los  treco  mártires,  dejando  los  eadáTorea  eaparei- 
dsspor  el  suelo,  Beeogiéronlos  los  oristianos,  y  los  dieron 
sepultara  en  él  Honaaterlo,  eoloeando  Juntos  ¿  los  doce 
Monges,  y  por  separado  á  SAN  BABflRO,  cuyo  cuerpo  de» 
positaron  en  un  sepulcro  de  piedra  tosca,  donde  permaneció 
hasta  el  día  26  de  abril  de  1596,  en  que  fue  trasladado'á  la 
capilla  de  San  Ramiro,  metido  en  una  preciosa  caja  manda- 
da construir  por  el  Abad  del  propio  Monasterio,  Fr.  Alonso 
del  Corral,  en  agradecimiento  de  haber  reoobrado  la  salud 
pw  Intercesión  del  Santo.  Cuando  se  abrid  él  primitíyo  se* 
patero,  i  pesar  de  los  siglos  trascurridos,  se  encontrd  él 
«aerpo  do  SAN  RAMIRO  entero  é  incorrupto,  lo  que  an« 
mentó  la  gran  veneración  en  que  ya  estaba  en  León  y  to- 
da su  provincia. 

DIA.  la. 

San  Gregorio  el  Magno,  Papa  y  Doctor,  Bman», 

DIA  18. 

SAN  I^AMDRO,  ABZOUSPO  DE  SEVILLA,  GQNnSOR,  ESPASOL. 

Severiano,  caballero  de  ilustre  liiiage  y  abu Tifiantes 
bienes  de  fortuna  ,  yecino  de  la  ciudad  maritima  de  Carta- 
gena, perteneciente  i  la  proYinciade  Murcia,  fue  el  ven- 
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toroso  j^adre  de  Ic^  llamados  cuatro  Santos  de  Cartagena, 
Florentliia,  laidoro»  Fulgencio  y  LSAÜDBOt  Santo  de  este 
dU.  Tanto  el  padre  como  loa  cuatro  UJoa  profesaban  la 
BeUgion  eristSana;  pero  la  madre,  á  ^nien  mu»  Qamaa  Tor- 
tora, y  otros  Teodora,  sin  poderse  asegurar  eoál  de  estos 
nombres  lleraba ,  ó  si  tenia  otro,  como  descendiente  de  go- 
dos, aceptaba  y  se^^uia  los  errores  de  Arrio.  Las  ideas  reli- 
giosas del  pf?f!re  y  de  los  hijos  escitaron  ia  saña  del  Mo- 
narca reinante  ála  sazón,  Leovigildo,  decidido  partidarioy 
protector  de  la  heregia  arrlana,  y  SoYeriano,  con  toda  su 
ISuniUa,  fue  desterrado  de  Cartagena.  La  madre ,  como  ar* 
riana,  pudo  quedarse  en  so  país  natal;  pero  no  solo  prefi- 
rió á  ello  seguir  á  su  marido  y  ásns  hijos»  sino  que  ingresó 
«n  el  gremio  del  cristianismo,  aceptando  por  completo  la 
doctrina  de  Jesús.  De  modo  que  el  destierro  que  se  presen- 
tó como  una  desgracia,  se  convirtió  en  dicha,  pues  llevó- 
ai  seno  de  aquella  familia  la  paz  y  armonía  que  le  propor- 
cionaba la  Religión  cristiana «  cuyos  dulces  y  consola4oies 
preceptos  todos  ya  seguían. 

Las  penalidadea  y  trabajos  hicieton  grande  impresión 
en  los  padres  de  estos  cuatro  Santos»  que  ftllecieron  pre* 
maturamente  en  SeviUa»  con  el  desconsuelo  de  dijar  ¿  sus 
UijoB  fuera  de  su  patria ,  sin  familia  y  sin  protector. 

LEAKDEO  ,  que  era  el  mayor,  se  hizo  cargO  de  SUS  her- 
manos, atendiéndolos  con  la  csquisita  solicitud  dftlmas  amo- 
roso padre.  Era  LEANDRO  de  talento  vivo,  pronta  y  pro- 
funda comprensión,  y  de  carácter  dulce  y  compasivo.  A 
pesar  de  sus  poeos  silos,  estaba  muy  Tersado  en  los  escri- 
toa  sagrados  de  los  Doctores  da  la  Iglesia,  pues  gosBsndo  su 

padre  de  desahogadlsimaposiclon  en  su  pelsnatal,  Cartage- 
na ,  se  habla  esmerado  en  la  educación  de  su  prlmogéiüto,. 

que  á  su  aptitud  unia  gran  afición  al  estudio ,  espeelalmen- 
te  á  las  sagradas  letras. 

Babia  colocado  LEAlíDBO  á  su  hermana  Florentina 
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«n  un  MbBMteiio  de  BeliglOM»  y  i  sn  hernuno  láidoro  en 
lalgMe  de  Se'vlUa,  á  le  que  él  también  asistie;  pero  este- 
be  tan  eaceeo  de  leennos  que  deterni1n<^  eiiTier  á  Fulgen- 

do  á  Cartagena,  para  arreglar  varios  asuntos  y  procurarse 
algnn  auxilio  en  sus  escaseces.  Marchó,  pues,  ei  joven 
Fulgen  cío;  pero  asi  que  partió,  se  sintió  LEANDRO  arre- 
pentido de  tal  determinación,  por  el  temor  que  le  acometió 
de  que  la  poeeesperienoie  de  m  hermano  originase  elgmi 
greTO  mal,  y  eomo  dUimos  en  la  fida  de  Sen  Folgendo» 
eseriUa  LBAKDBO  á  sa  hermana  Florentina:  c ¡Triste  de 
mi!  itrtete  de  mí!  qne  he  enviado  Inconsideradamente  ¿ 
Cartagena  á  nuestro  hermano  Fulgencio,  cuyos  peU^^ros 
me  tienen  en  un  continuo  sobresalto.»  Propicio  el  Supremo 
Hacedor,  y  escuchando  benigno  las  constantes  yferToro- 
sas  súpUcas  que  en  favor  de  Fulgencio  le  diri|^en  sos  trse 
hermanee,  le  defendió  de  todo  mal,  y  sano  y  salvo  regresó 
i  Sevilla. 

Estando  ya  sos  tres  hermanos  en  edad  y  aptitud  de  no 
necesitar  sus  asidnos  é  Inmediatos  enldados,  determinó 

LEANDRO  contentar  su  vocación  tomando  el  hábito  de  Re- 
ligioso. Lo  yerificó,  dedicándose  de  lleno,  como  deseaba,  á la 
oración,  la  penitencia  y  al  estudio.  Ordenóse  de  sacerdote» 
y  habiendo  f&lleddo  el  Abad  de  sa  Monasterio,  fae  elegido 
por  nnanimidad;  cargo  qne  aceptó  con  repngnaneia,  porqne 
era  mis  afeeto  ¿  obedecer  qne  á  mandar.  Pero  todavía  le 
quedaba  nneva  pena  i  sn  hnmildad ,  p  ues  el  Sefior  le  tenia 
reservado  mas  alto  puesto. 

Corrían  los  años  de  578,  y  habiendo  vacado  la  Silla  Ar- 
20bl<?pal  de  Sevilla,  fae  elevado  á  ella  el  Abad  LEANDRO 
por  unánime  consentimiento  del  clero,  del  pueblo  y  del  Mo- 
aareagodo,  Leovigildo,  reinante  ála  sazón.  Obligado  i  acep- 
tar tan  éloTado  eaigo^  y  propuesto  á  desempeñarlo  eomo 
sn  mente  y  sa  oondenda  le  indicaban,  emprendió  desde  el 
momento  la  predicación  del  Svangello  y  la  reforma  del 
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•étoro.  Con  la  primer»  «amenUbft  por  momeatot  Ut  o<m- 
^mámm  de  tnbttioe  i  Ufé  eatóHcat  y  eoii  1»  ieguda 
menUzó  las  oottambree  demetUdo  reliJedM  por  1m  re- 
Tuéltae  de  lee  tieiapoe.  Tembtea  oeapó  tu  pladoee  tfteii» 
-cion  la  dlYersidad  de  práetleee  hftMe  en  lee  Igleilis 
del  culto  divino,  y  lo  reformó,  reduciéndole  á  una 
solfi  formn ;  y  aunque  no  se  consiguió  la  completa  unifor- 
midad en  toda  España  hasta  alanos  años  después,  ocu- 
pando la  misma  Silla  su  eneesor  y  hermano  San  Isidoro, 
oApole  á  él  lai^letia  del  penwwniettto  y  de  haber  plaateedo 
Ift  refiinna,  afiadiendo  alganoa  hlmnoe,  ealmoe  j  oraetones» 
«Bprimiendo  aatigoas  ceremonias.  La  Orden  de  San  Benite 
tuTo  en  LBANDBO  nn  aett^o  y  celoso  proteetor,  y  para 
propagarla  invirtió  fuertes  cantidades  en  la  creación  de 
Monasterios,  tanto  para  Mongas  como  para  Religiosas.  A 
fiu  hermfiTin  Florentinn.  le  envió  la  Reg-lfi,  escrita  por  el 
:8anto  Patriarca,  con  algunas  modificaciones  y  restricción 
nea  que  juzgó  conveniente  introducir,  teniendo  enenenia 
les  tiempos.  Remitidla  temUen  el  precioso  libro  que  es>* 
«ibid  para  ella  sobre  Blde^nei»dd  imindd* 

Hallábase  1»  Góite  en  Toledo  en  este  afio  en  qne  mi- 
moe ,  580  de  JestteiteCo,  siendo  él  déelmosegrando  del  reina- 
do de  Leoviglldo,  y  comenzaron  á  tomar  carácter  mis  serio 
y  belicoso  las  enemistades  de  los  arríanos  y  cristianos  con 
motivo  de  la  pugna  por  cuestiones  de  religión  que  reinaba 
entre  la  familia  real,  por  las  distintas  creencias  de  las  mu- 
jeres. El  Rey  Leovigildo  estaba  casado  con  la  viuda  del  Etey 
Afhanaglldo,  llamada  Qosrlnds,  de  qiñen  dice  el  Maestro 
Florez  tmala  hembra,  qne  no  soloera  taerta  enisTlsIn  cor-* 
poxnl,  áino  ciega  en  el  error  arrlano,  y  deelanida  «nemigs 
de  la  BeHglon  católica.»  A  este  se  atrlbaye  generalmente  1n 
persecución  que  sufrieron  por  entonces  los  cristianos.  Leovi- 
gildo tenia  dos  hijos,  Hermenei^ldo  y  Recadero,  y  habien- 
do casado  el  primero  en  579  con  una  hya  del  Bey  de  Mets 
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-jBorgoña,  Sigeyerto,  Uimada  Ingande  ó  Ingtmtlia,  muy 

bueiia  cristiana,  se  atrajo  en  seguida  la  saña  de  su  suegra 
GosYcntha.  Ardía  el  Palacio  en  guerras  y  contiendas,  y 
para  remediarlas  determino  Leovigildo,  aunque  contra  la 
opinión  de  su  miger,  separar  la  familia^  distribuyendo  el 
reino  entre  él  y  sus  hijos,  dando  á  Hermenegildo » en  cali- 
dad de  Rey,  á  SeTilIa,  con  todas  eos  dependencias.  Inme- 
-diatamente  partid  de  Toledo  Hermenegildo  con  su  mi^er, 
7  tomó  posesión  del  reino  de  Sevilla,  dos  afios  después  de 
haberla  tomado  del  Arzobispado  el  Abad  SAN  LEANDRO. 

Comprendió  este  inmediatamente  la  íavorabilisiraa  oca- 
sión que  se  le  presentaba  de  servir  á  la  Reli^^ion  católica, 
-convii  tiendo  á  ella  al  jóven  Rey  Hermenegildo,  cuyos  hon- 
rosos antecedentes,  bondadoso  carácter  y  la  compañía  de 
su  esposa  católica,  eran  casi  seguras  prendas  que  garantl- 
xaban  un  éxito  feliz.  Y  lo  fue  en  efecto,  ingresando  Her- 
menegildo al  poco  tiempo  en  el  gremio  del  catolidsmo, 
con  el  más  sublime  gozo  del  Santo  catequista  LEANDRO. 
La  conversión  del  Rey  de  Sevilla  produjo  inmediatamente 
la  gueiTM  c'.itre  él  y  su  padre;  pero  las  fuerzas  de  Sevilla 
eran  cortas,  necesitaban  protectores  y  aliados  para  hacer- 
se respetar,  y  determinó  Hermenegildo  solicitar  la  alianza 
del  Emperador  de  Gonstantinopla,  á  cuyo  efecto  partió 
LEANDRO  en  calidad  de  embajador. 

£1  Tii^e  de  SAN  LEANDRO  á  Oriente ,  si  bien  no  pro- 
«dujo  él  efecto  apetecido  con  respecto  á  la  alianza,  no  fue 
perdido  para  las  letras  sagradas,  porque  al  conocimiento 
que  hizu  Je  S m  íirefi^orio  el  Grande,  á  las  conferencias  ha- 
bidas entre  los  los,  y  a  las  iust-ancias  de  SAN  LEANDRO, 
se  debe  el  que  aquel  gran  Santo  escribiese  los  dos  libros 
•de  los  Moraies,  que  remitió  á  España ,  dedicados  á  nuestro 
flaiito  Arzobispo  LEANDRO. 

Oían  pena  esperimentó  i  su  regreso  á  Seirüla,  povq^ 
las  limas  del  cristiano  Rey  Hermenegildo  llevaban  lo  peor 
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•de  Upurtída.  Al  pdneipio  se  dectararon  en  su  fiiTor  dife- 
rentes ciudades;  pero  habiendo  reunido  sas  faerzas  LeoTÍ- 

gildo,  iba  recobr  mdolas  con  la  mayor  rapidez.  En  el  año 
de  584  puso  sitio  :l  Sevilla:  sus  hf> hitantes  defendieron  la 
-ciudad  con  el  mayor  heroísmo;  pero  careciendo  de  comes- 
tibles 7  de  agua  por  haber  cortado  el  rio^  fue  tomada  por 
los  anianos.  Pedo  escapar  el  Bey  Hermenegildo,  qne  poco 
después  fiie  preso  en  Córdoba  por  las  tropas  de  sa  padre» 
quien  le  mandó  desterrado  á  Valencia. 

Deseando  Leovigildo  afianzar  su  poder ,  renniÓ  en  Tole- 
do un  Concilio  de  Obispos  arríanos,  en  el  cual,  como  no  po- 
día ménos  de  suceder,  se  declaró  culpable  la  conducta  de  los 
Obispos  católicos  y  de  todas  las  personas  que  hablan  ayu- 
dado con  sus  consejos  y  armas  al  Rey  Hermenegildo,  de- 
cretando contra  ellas  el  destierro,  con  pérdida  al  mis- 
mo tiempo  desns  bienes,  honores  y  dignidades.  El  decreto 
comprendía  de  Heno  al  Arzobispo  LEAlffDBO,  cuya  fiSlla 
ocupó  un  Obispo  arriano,  saliendo  desterrado  nuestro  San- 
to ,  creyéndose  comtinmente  qne  marchó  á  Cartagena. 
Durante  su  destierro  escribió  dos  libros  doctísimos  contra 
el  arrianismo,  y  un  tratido  contra  un  Obispo  de  Zaragoza, 
llamado  Vicente,  que  habla  declinado  de  la  pureza  de  la 
Sé,  pasándose  á  los  arríanos. 

En  el  año  de  586  enfermó  LeoTÍgÍldo,  y  como  casi  siem- 
bre la  presencia  de  la  muerte  rasga  el  Telo  que  cubre  la 
Tista  de  los  impíos  é  incrédulos,  iluminó  la  luz  de  la  verdad 
la  mente  del  moribundo  Rey,  que  conoció  y  confesó  sus 
errores,  demostrando  un  sincero  arrepentimiento  y  dolor 
por  sus  malas  obras.  Llamó  á  su  hijo  y  sucesor  Recaredo,  y 
le  mandó  alzar  inmediatamente  el  destierro  á  SAN  LEAN- 
DRO y  á  todos  los  demás  cristiano*^,  á  los  que  permitirla  la 
libre  práctica  de  loe  preceptos  de  su  Religión,  ordenándola 
que  asi  que  llegase  el  Arzobispo  se  pusieae  bsjo  su  diiecdon, 
si  apeteda  una  vida  santa  y  féUc. 
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Gnmde  ñie  el  Jübilo  qne  embtrsd  él  alma  del  Ssato  Ar* 
zobUpOAl  saber  el  trlanfo  que  el  Todopoderoso  habla  dado 
al  eristlaniemo,  é  Inmediatamente  se  restituyó  á  sü  iglesia, 
presentándose  al  nuevo  Rey,  con  el  que  conferenció  larga- 
mente, dándole  los  más  sabios  consejos  sobre  todos  Ios- 
asuntos,  así  eclesiásticos  como  civiles. 

Becaredo  dispuso  en  seguida  cong^regar  un  Concilio,  que 
íhe  el  tercero  de  Toledo»  con  asistencia  de  todos  los  grandes 
del  reino  y  otros  personages  importantes,  el  cosí  debia  pre- 
úáic  el  Ansobispo  SAN  LEáJn>BO.  En  el  mes  de  mayo  de 
589  tnro  lugar  el  Concilio,  presidido  por  él,  habiéndole  ayu- 
dado á  disponer  los  negocios  de  aquel  Sínodo  San  Entropio, 
Abad  Servituiio.  El  Rey  Recaredo  hizo  á  los  Padres  alli  con- 
gregados una  humilde  y  reverente  exhortación,  y  entregó 
en  seguida  por  escrito  la  profesión  de  fé  en  no  mi  re  suyo 
y  de  la  Reina,  haciéndolo  en  seguida  los  Obispos  arríanos 
y  todos  loe  grandes  del  reino.  Gonclaido  tan  solemne  acto, 
predicó  al  Concilio  SAN  LEANDRO,  dando  gracias  á  Dios  y 
á  todos  los  presentes  por  el  altamente  beneficioso  cambio 
para  la  Iglesia  que  acababan  de  obrar.  Este  es  él  ünico' 
sermón  que  sabemos  haberse  predicado  en  tiempo  de  loa 
antiguos  Concilios. 

«Puestas  ya  en  paz  las  cosas  de  la  Iglesia,  ordenó  SAN 
LEANDRO  que  se  diese  noticia  de  todo  lo  sucedido  al  San- 
to Pontífice  San  Gregorio,  y  asi,  en  nombre  del  Concilio  y 
del  Bey  católico,  se  despacharon  embiú^O'M  ^  Boma  eoa 
muchos  dones  preciosos,  y  trescientos  yestidos  para  los 
pobres  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  Llevaron  también  las- 
actas  del  Concilio,  con  cartas  de  SAN  LEANDRO,  en  la» 
que  recomendaba  al  Rey  Recaredo,  ponderando  á  Su  Santi- 
dad, el  celo  y  religión  que  habla  manifestado  en  el  Conci- 
lio. £1  Santo  Pontifloe  recibió  á  los  legados  con  indecible 
zegocijoj  alegrándose  muy  mueho  del  impensado  triunfi» 
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que  babia  conse^ido  la  Iglesia;  y  para  demosinur  mcijor  a» 
contento»  escribió  al  Rey  Becaredo  conflhnándole  en  la  fé- 

reelMéa,  y  honrándole  eon  nn  pedazo  de  la  Cruz  de  Jesu- 
t  ri-^to,  unos  cabellos  de  la  cabeza  de  S m  Juan  Bautista,  y 
dos  llaves  tocadas  al  caarpo  de  S  ai  Pedro,  engastada  la 
una  en  porción  de  hierro  de  las  cadenas  del  Apóstol. 

>A  su  intimo  amigo  BÁS  LEAJNDEO  escribid  también- 
San  Gregorio  con  grandes  espreslones,  y  dándole  gracias  por 
su  aplicación  én  beneficio  de  la  Iglesia,  encomendándole  al 
Bey  Becaredo ,  y  dándole  salndables  consejos  paca  qne 
perseverase  en  la  fé  recibida,  con  cnya  ocasión  envió  los 
libros  de  la  esposicion  de  Job,  el  palio  y  la  Carta  pastoral. 
Besémbarazado  ya  el  Santo  Arzobispo  de  los  grandes  nego- 
cios del  Concilio,  y  bien  instruido  el  Rey  liecaredo,  se  yol- 
Ti(5  á  su  santa  iglesia  de  Sevilla,  en  donde  publicó  luego  los^ 
decretos  delConcilio,  y  exhortó  á  todos  á  au  debido  compli- 
iniento  con  fenrorosos  y  contfnuoe  sermones»  en  que  nó- 
minos mostraba  sn  caridad  y  el  celo  ardiente  que  tenia  por 
la  salraclon  de  sos  orejas,  que  el  pastoral  cuidado  con  qne- 
faicesantemente  atendía  á  todas  las  necesidades  de  los  pue- 
blos, socorriéndolos  liberalmente,  para  que  no  tuviesen 
jamás  motiyo  de  retroceder  en  la  fénaeyamente  redbida.» 

Desde  esta  época,  hasta  el  fallecimiento  del  Santo  Pre« 
lado,  ningún  hecho  notable  consigna  la  historia  que  ne- 
cesité especial  mendon«  Siguió  constante  correspondehcia 
con  sns  hermanos,  espedáhnente  con  Santa  Florentina, 
dándola  instracciones  y  consejos  para  el  buen  régimen  d» 
los  Monasterios  de  Religiosas  que  estaban  á  su  cargo.  Con 
BU  amig^o  el  Pontífice  San  Gregorio  también  sostuvo  actiya 
corresijondencia,  consultándole  cuantas  dudas  le  ocurrían 
en  las  cuestiones  que  ,8e  suscitaban,  y  con  particularidad 
¿obre  la  célebre  por  aquel  tiempo  de  si  el  Bautismo  habi» 
ih  hacerse  con  una  sola  Inmersión,  ó  con  trei. 
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Sintiendo  debilitadas  sus  fuerzas,  y  más  aquejado  cadft 
dÍA  de  2a  gota,  dolencia  que  Tenia  snMendo  hacia  años,  co- 
mo sa  amigo  San  Gregorio,  comprendió  que  se  le  acercaba 
él  doMado  fln  de  aa  Tida.  Redobló  laa  obras  de  piedad,  dló  la 
lÜtlma  mano  á  todos  los  asuntos  qne  le  estaban  encomen- 
dados, y  se  dispuso  ¿  salir  dignamente  de  este  mnndo.  Ho- 
le  engañó  su  cálculo:  agrayáronsele  sus  dolencias,  y  después 
de  recibir  con  el  fervor  qne  es  de  imaginar  ios  Santos  Sa- 
cramentos, descansó  en  el  Señor  el  dia  13  de  marzo  del  año 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  590,  siendo  sepultado  su  santo 
cadáTer  en  la  iglesia  de  Santa  Justa  y  Rufina,  en  un  pan- 
teón que  él  habla  nuodado  construir  para  ai  y  aua  hei^ 
manos. 

SAN  ROIUUOO  T  SAN  SALOMON,  lliltllBIS,  ISPAfiOUS. 

En  elObispadode  Córdoba,  y  en  la  villa  de  Ej^ubro  .  hoy 
Cabra,  nació  de  padres  cristianos,  cuyos  nombres  y  posi- 
ción social  se  ignora,  el  Santo  Mártir  SAN  RODRIGO,  y 
habiendo  seguido  la  carrera  de  la  Iglesia ,  llegó  á  la  digni- 
dad del  saoerdodo,  muy  querido  y  estimado  de  sus  psisa^ 
nos  y  de  cuantos  le  trataban,  por  la  dulzura  de  su  carácter,, 
y  por  sus  santas  y  i(jemplares  costumbres. 

Tenia  dos  hermanos:  él  uno  profesaba  oomo  él  la  Be1l<» 
gion.  cristiana ;  y  el  otro ,  temiendo  la  persecución  sar- 
racénica ,  habla  ncept^ido  li  doctrina  de  Mahoma.  Cues- 
tionando un  dia  sobre  sus  respectivas  creencias ,  se  exal- 
taron tanto  estos  dos  hermanos,  ^ue  leyantándose  furiosos 
stf  dMgian  el  uno  contra  el  otro,  remitiendo  ¿  las  manos 
la  soestion,  si  tiempo  que  entraba  en  la  estanda  en  que 
se  hallaban  su  hermano  BODBIGO.  Púsoos  por  medio,  re-' 
prendiéndolos  una  aodon  tan  Tiolenta  é  impropia  de  los^ 
lazos  que  les  unian,  y  ofendido  el  mahometano  se  arrojó  á 
él,  golpeándole  horriblemente,  y  dejándole  tendido  en  tier- 
ra, sin  sentido.  No  contento  con  esto,  y  deseando  morti&* 
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ear  dunto  más  le  ftiera  podble  á  BODRIGO,  conid  Iñ  tok 
de  que  eia  un  mal  saocfdote,  y  q^iie  babU  renegado  de  sa 
fé:  Toz  que  comprendía  perfectamente  que  habla  de  caxiear 
en  el  alma  de  RODRIGO  la  herida  más  dolorosa  de  cuanta» 

pudieran  causara  su  cuerpo. 

Vuelto  en  sí  RODRIGO,  y  sabiendo  lo  que  propalaba 
su  hermano ,  formó  la  resolución  de  dejar  la  villa,  persua- 
dido de  lo  difícil  que  es  convencer  al  Tulgo  de  U  falsedad 
de  una  noticia  que  llegó  hasta  él,  y  que  nunca  queda  com- 
pletamente lavada  la  mancha  que  produce  la  calumnia.  8o 
letlróy  pues,  á  la  sierra  de  Córdoba,  constituyéndose  en 
ermitaño,  y  resuelto  á  pasar  el  resto  de  sus  dias  dedicado  i 
la  contemplación  y  á  la  penitencia. 

Habiendo  bajado  un  día  :l  la  ciudad  para  provecráe  de 
alg'iin  alimento,  fue  visto  y  delatado  inmediatamente  por 
SU  hermano,  y  en  su  consecuencia  preso  por  los  maliometa- 
nos,  que  en  este  año  de  859  desplegaban  su  terrible  saña 
contra  los  cristianos.  Conducido  BODBIGO  al  tribunal,  le 
preguntó  el  juez  cuáles  eran  sus  creencias  religiosas,  y  sbL 
titubear  le  contestó  BODBIGO:  ique  desde  que  nació  era 
cristiano ,  y  que  morirta  siéndolo.»  El  juez  mandó  que  le 
condujeran  inmediatamente  á  uu  calabozo,  y  en  él  encontró 
á  otro  cristiano,  natural  de  Córdoba,  llamado  SALOMON, 
preso  también  para  ser  martirizado  por  sus  creencias  reli-^ 
glosas.  La  igualdad  de  religión,  de  sentimientos  y  de  posi- 
ción ,  creó  la  más  pura  y  estrecha  amistad  entre  BODEIGO* 
7  8AL0M0K,  que  pasaban  las  horas  orando  Juntos  y  en- 
tonando cánticos  de  gradan  y  alabanzas  al  Señor,  y  juxando- 
norir  antes  que  demostrar  la  menor  flaqueza  en  ]a!confe- 
«ion  de  la  fé. 

Sabiendo  el  juez  por  los  carceleros  lo  ñrmes  que  estaban 
en  BUS  creencias  aquellos  dos  heroicos  cristianos,  creyendo 
que  la  compañía  era  la  que  robustecía  su  yalor,  les  mandó» 
separar,  encerrando  i  cada  uno  en  distinto  calabozo,  y  pa- 
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«ado  algan  tiempo  sin  haberlos  dejado  oomnniear  entre  si 
sá  con  persona  a^una,  los  mandó  llevar  al  tribunal,  y  te- 
dbiéndolosmny  afablemente,  les  hizo  las  más  deslnmbra- 
doras  ofertas  si  renegaban  de  Jesneilsto  y  aceptaban  la 

doctrina  de  Maboma.  Negáronse  los  dos  cristianos,  y  á  las 
promesas  se  siguieron  las  más  aterradoras  amenazas ;  y 
Tiendo  por  ñn  el  juez  que  nada  era  suüciente  á  entibiar  la 
íé  de  aquellos  beróicos  cristianos»  los  sentenció  á  ser  dego- 
llados; pero  queriendo  que  el  terror  de  la  muerte  hiciera 
iiqaella  noche  Impresión  en  la  mente  de  los  presos  y  debi- 
Utase  su  valor,  ordenó  que  hasta  el  si§^ente  día  no  se  Cj}e^ 
cútase  lasentenda. 

En  la  mañana  del  siguiente  di;i,  13  de  marzo  de  859, 
fueron  sacados  de  los  calnbozos  los  dos  Santos,  y  conduci- 
dos á  la  orilla  del  rio,  que  era  el  sitio  señalado  para  la  eje- 
cución. Volvieron  á  preguntarlos  si  querian  aceptar  la  ley 
de  Mahoma;  pero  estando  los  dos  firmes  en  la  fé,  se  hinca- 
ion  de  rodillas,  y  estrechando  contra  su  corazón  una  cnrs 
de  madera  que  llevaba  cada  uno,  entregaron  su  cuello  á  los 
verdugos. 

Sus  cuerpos  fueron  arrojados  al  rio,  según  las  órdenes 
del  furioso  mahometano.  Los  fieles  discípulos  de  Jesucris- 
to, que  habían  admirado  en  vida  las  gloriosas  Yirtades  de 
los  ilustres  compañeros  RODRIGO  y  SALOMON,  buscaron 
^n  escrupuloso  cuidado  los  cadAyeres,  y  habiendo  hallado 
la  cabeza  de  BODBtGO,  la  condi^eron  con  gran  pompa  y 
acompsfiamlento  de  himnos  y  cánticos  al  templo  de  San  61" 
nés,  sin  tener  en  nada  las  penas  crueles  que  el  tirano  im- 
ponia  á  los  que  sepultasen  los  cuerpos  de  los  cristianos. 
Posteriormente  hallaron  también  los  fieles  el  cuerpo  de 
SALOMON  en  la  parte  del  rio  del  barrio  de  las  Ninfas,  y, 
sacándole  de  él,  se  le  dió  sepultura  con  la  misma  solemnl* 
M  que  á  su  eompafieio  en  la  iglesia  da  San  Cosme  y  San 
Damián,  de  cuyo  templo,  del  de  San  Glnés,  ni  del  barrio  di- 
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«hOt  no  hft  dejado  «1  tiempo  memoria  tJifsom,  j  8i  solo 
dolos  iibmfos  de  estos  gloriosos  Santos,  qne  enriquedenm 
iCJMobacoaaiiSTenerablesreUqnua.  . 

DIA.  14. 

Santa  Matilde,  Reina,  5a/o/ui,  y  la  trasladon de  Ssnia 
florentina,  Virgen,  Española. 

DIA  15. 

San  Baimnndo,  AUd,  y  Fmidador  (1),  y  fian  Longinos, 
Martír,  de  Judea, 

SAN  HESrrON,  MARTIR,  ESPAÑOL. 

En  este  dia  celebra  como  Santo  propio  la  Iglesia  de 
■Granada  la  festividad  de  SAN  Mii^SlTON,  del  cual  hacen 
mención  los  Bolaudos  en  sus  Acta  Sanclorum,  la  España 
Sagrada  en  el  tomo  XU,  y  diferentes  obras  qne  tratan  de 
fldas  de  Santos*  Pero  aunque  están  conformes  todos  en 
indoirle  en  el  catálogo  de  los  Santos  Españoles,  ni  dan  no- 
ticias de  laépoca  en  que  yirió,  ni  de  la  de  su  martirio,  lo 
que  nos  Impide  á  nosotros  hacer  más  que  colocar  su  nom- 
bre en  este  lugar  que  \c  corresponde,  como  reconocido 
que  se  halla  por  todos  los  escritores  como  Santo  de  nues- 
tra patria. 

SAN  SISEfiUTO,  ABAD. 

Poco  pródiga  se  muestra  también  la  bistorla  con  res- 
pecto i  noticias  de  este  Santo,  que  unos,  los  más,  y  entro 
«líos  la  Eq^aña  Sagrada,  á  quien  seguimos,  colocan  en 
este  dia  15  de  marzo,  y  otros  en  el  1.  de  mayo. 

Confo  rmes  están  los  escritores  más  autorizados  en  que 
SAN  SIS£BUXO  nació  en  el  Obispado  de  Biirgos;  peco  nin- 


(1)  SatevUacoRwiKMutoalAptediee. 
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gano  señala  el  pueblo»  el  año,  ni  noe  da  notkia  de  sa  fit- 
milla;  solo  se  sabe  €  que  á  la  edad  snfldente  abrazd  la  Re- 
gla de  San  Benito»  y  qne  en  atención  á  sos  altos  méiitoe 
7  santidad  ftie  deTado  á  la  Abadía  del  Monasterio  de  San 

Pedro  de  Cardeña,  cuyo  cargo  dcsempciiu  con  admirable 
acierto,  sobresaliendo  en  virtudes  y  ciencias.  Ayudado 
del  conde  Asures,  fundó  el  Monasterio  de  Santa  María  la 
Mayor  de  Valladolid,  dando  á  los  Mong:f>s,  en  él  estable- 
cidos, por  norma  de  sn  religión  la  Begla  de  San  Benito. 

cPor  ditimo,  despnes  de  nna  brillante  y  gloriosa  cano- 
ra de  merecimientos  y  altas  -virtodes,  dlspnso  él  Sefior 

premiar  la  constancia  y  santidad  de  sn  siervo  con  la  pre- 
ciada  corona  que  ciñen  los  escogidos  en  las  celestes  man- 
siones ,  y  respirando  tranquila  santidad  murió  para  el  mím- 
elo el  dia  15  de  marzo  (ó  1."  de  mayo)  de  1082.» 

* 

Fue  colocado  sa  santo  cuerpo  en  m  sepulcro  de  piedra 
en  la  capilla  dedicada  á  SsnÜago  Apóstol,  en  la  iglesia  del 
dtado  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cardeña.  Todos  los  sá- 
bados, después  del  oficio  respertino,  se  lobada  conmemo- 
ración con  antífona  y  oración  propia. 

El  Señor  obró  por  su  intercesión  muchos  milagros  en 
favor  de  los  devotos  que  acudían  á  implorar  su  protección 
delante  de  su  sepulcro,  y  habiendo  sido  favorecida  por  el 
Señiur  con  una  cora  milagrosa  una  mi\jer  de  lámUia  aco- 
modada de  Bdrgos,  que  estando  completamento  baldada 
se  hixo  Hoyar  á  la  capilla,  y  sanó  repentinamente  delante 
del  sepulcro  de  Sál^  8ISEBUT0,  mandó,  en  agradecimien- 
to al  Santo,  hacer  delante  de  la  capilla  un  espacioso  pór- 
tico, y  sustituir  á  una  pared  de  la  capilla  una  hermosa 
de  hierro,  para  que  los  devotos  del  Santo  pudieran  ver  á 
todas  horas  el  sepulcro  y  orar  delante  de  él,  resguardados 

de  las  aguas  y  la  intsmpeiie.  Bn  el  pórtico  hiio  pintar  el 
TONO  1  34 


milagro.  BeBpves  ítae  trasladado  el  Santo  cuerpo  á  la  ca^ 
pilla  mayor  y  próxima  al  tabernáculo  del  Sagrario,  i  matí 
magnifica  urna  de  eeeelente  eaeoltnra. 

DIA.  16. 

San  JoUan,  Mixñr,  Asiático. 

BIA  17. 

San  Patricio»  OUapo  y  Confesor,  Etcoeéi, 

DIA  18. 

San  Gabriel,  Arcángel. 

BEATO  SALViDOR  DE  HORTA,  OQMFBSOH,  ESPAfiOL. 

Nació  este  prodigioso  varón  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo ZVI,  en  Santa  Coloma  de  Famés,  pueblo  pertenecien- 
te al  Principado  de  Cataluña,  diócesi  de  Gerona.  Eran  sob^ 
padrea  pobres  y  de  humilde  condición,  y  ganaban  su  sas^ 
tentó  desempeñando  el  cargo  de  hospitaleros  en  aquel  lu- 
gar. Desde  muy  pequeño  dedicaron  á  SALVADOR  á  cuidar* 
OTcjas,  habitíndole  el  Señor  dado  por  segunda  vez  la  vida 
á  los  siete  afioB  de  edad,  pues  cayó,  por  una  imprudencia 
propia  de  niños,  en  el  cubo  de  un  molino,  y  salió  milagro- 
samente de  él,  vivo  y  sin  ninguna  lesión. 

A  los  veinte  años  de  edad  tomó  éí  hábito  de  Fraile  lego- 
de  San  Francisco,  en  el  Convento  de  Santa  Blarfa  de  Jesús 
de  Barcelona,  donde  al  poco  tiempo  admiró  oon  sus  Tirtodes 
¿  toda  la  Comunidad,  revelando  su  santidad  conlosincesan— 
tes  y  pasmosos  milagros  que  el  Señor  obraba  por  su  media- 
ción dc¿dc novicio. Eralo  todavía,  cuando iiabiendo  cníerma- 
do  el  cocinero  le  encargó  de  este  servicio  el  Guardian,  entre- 
gándole una  noche  las  llaves  para  que  al  siguiente  dia,  en  que 
tenían  convidados  en  el  Convento  al  regente  y  otros  varios- 
oaballeros  de  la  ciudad ,  guisase  la  oomida.  Poco  después  de- 
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amanecer  se  fue  á  Ifi  iglesia  á  orar,  después  confesó  y  co- 
jnulgó ,  y  quedó  de  rodillas,  dando  al  Señor  gracias,  taa 
ibstraido  y  estasiado ,  que  olvidó  completamente  su  nite- 
Tft  obligacioii  de  oonfecdonar  U  eomlda.  Acercábase  lahom 
de  esta,  7  por  consiguiente  1»  de  llegar  los  eonyidados»  j 
habiendo  adrertido  síganos  Religiosos  qne  todavía  no  se 
liabia  abierto  la  eoeina,  preguntaron  al  Onardian  si  habia 
dispuesto  que  se  hiciese  la  comida  fuera  del  Convento,  Mu- 
•cho  aorprendió  la  pregunta  al  Superior,  y  la  noticia  de  que 
no  se  habia  abierto  la  puerta  de  la  cocina,  y  deseando 
saber  en  qné  consistía  aquella  falta ,  qne  tan  desairado  lo 
i1)a  i  dejar  con  sus  conYidados,  marchó  en  busca  del  nuevo 
■cocinero,  i  qnien  encontró  orando  todavía  en  la  iglesia. 
Jtespetando  el  lagar,  nada  mis  le  dijo  tíao  qne  faera  con 
^l  á  la  cocina ,  con  ánimo  de  reprenderle  en  esta  sa  &lta  7 
•castigarle  por  ella.  Siguiéndole  SALVADOR,  sacó  las  lla- 
ves y  abrió  la  cocina,  quedando  altamente  sorprendido  el 
•Guardian  al  ver  la  lumbre  en  las  hornillas,  y  las  Ollas  con 
la  vianda  en  disposición  de  servirse. 

Al  poco  tiempo  de  este  milagroso  saceao,  profesó  eoa 
jgtVL  contento  de  todos  los  Beligiosos;  contento  qoe  se 
ñie  entibiando  en  alganos»  porqae  la  traidora  envidia  co- 
.menxó  á  tomar  posesión  de  los  corazones  de  varios  com- 
pafieros,  y  especialmente  de  algon  Superior,  que  se  érela 
rebajado  porque  el  pueblo  demostraba  cada  dia  mí^  respe- 
tuoso afecto  al  que  le  favorecía,  solicitando  y  consiguiendo 
,para  él  tantas  gracias  del  Señor. 

Desde  el  Convento  de  Barcelona  pasó  a!  de  Horta,  qne 
.fíñ  en  el  qae  más  años  moró»  donde  más  florecieron  sos 
relevantes  méritos  para  con  el  Señor;  de  donde  le  qnedó  él 
^brenombre  deHorta,  qae  moichos  han  tomado  por  apellido 
-4e  famiHa^  y  qne  solo  tnvo  origen  por  comenzarle  á  lia- 
.mar  en  el  pueblo  el  Santo  Fraile  de  Horta,  ó  ei  SAlíTO 
.SALVADOR  £L  DE  HORTA. 
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Yendo  un  dia  á  visitar  i  Nuestra  Señora  de  Montaemtp 
f  •  le  acercaron  en  el  camino  doe  degoa  de  nacimiento»  ve- 
dnoB  de  VUlafranea  del  Panadde ,  y  le  pidieron  qoe  rogase 
*  i  Dios  les  concediese  Tisia.  El  BBATO  SAL^ADOE  Ies 
dijo  con  la  mayor  dulzura:  cid  i  la  Virgen  de  Montserrat, 
donde  yo  voy,  que,  como  piadosa  Madre,  ro-:irá  por  vos- 
ciio^  a. su  Hijo,  y  confiad  en  Dios,  que  es  Padre  de  miseri- 
cordia, y  la  tendrá  con  vosotros. »  Como  eran  ciegos  de  naci- 
miento, lo  dudaron  todos  los  que  estaban  presentes,  y  así  se 
lo  hicieron  presente  á  SALVADOS,  qne  contestó :  cEl  uno 
Teri,  7  el  otro  no  üene  tanta  fé  qne  lo  merezca.»  Mar- 
charon los  degOB  en  dirección  al  Santuario  de  la  .Virgen,  y 
en  el  camino  le  dijo  un  ciego  al  otro:  «  81  este  hnen  Padre 
puede  darnos  vista,  ¿por  que  nos  envía á  Montserrat? ¿Quie- 
re que  nos  quebremos  los  ojos  por  el  camino?  El  otro  le 
replico-  TFste  Santo  varón  es  muy  devoto  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  quiere  que  de  su  mano  recibamos  este  bien :  yo,  á 
lo  ménos,  allá  quiero  ir  á  confesar  mis  pecados^  recibir  ai 
Señor,  y  esperar  de  sn  misericordia,  que  mayores  cosas  ha 
hecho  Dios  por  este  sierYO  suyo.»— tYo  tamUen  Ird,  d^o 
el  otro;  pero  no  puedo  creer  que  ninguno  de  los  dos  haya 
de  quedar  con  Yista.»— Llegaron  al  Santuario,  y  el  uno,  lle- 
no de  conñanza  en  Dios,  eu  su  Santísima  ^Madre  y  en  el 
lego  FRAY  SALVADOR,  se  confesó,  y  en  el  acto  de  comul- 
gar quedó  con  vista,  prorumpiendo  en  la  misma  iglesia  en 
gritos  de  alabanzas  y  gracias  al  Señor  y  al  intercesor.  Se- 
guido de  gran  número  de  personas  y  del  otro  ciego,  corrió 
al  encuentro  de  SALVADOE,  que  entretenido  por  el  ca- 
mino en  dar  consuelos  y  consejos  i  los  que  le  sallan  al  en- 
cuentro, no  habla  llegado  todavia  al  Santuario»  y  asi  que  le 

* 

tío  se  arrojó  á  sus  pies,  esclamando  con  la  efhston  de  la 

más  grande  alegría  y  reconocimiento:  «¡Oh  Padre!  seas 
bendito  de  Dios,  que  por  vuestros  merecimientos  la  Vir- 
gen me  ha  dado  Tístal»  £1  otro  ciego  babia  quedado  atrás^ 
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y  cuando  el  que  había  cobrado  la  Tista  y  FRAY  SALVADOR 
Uegjuron  á  él ,  con  más  enyidia  que  arrepentimiento  de  sa 
desoonfiansa,  dijo  al  Santo :  cYo,  Padre ,  Tine  aqni^  como 
-digiste;  mi  compañero  lleya  ^ta,  y  70  me  quedo  rin  ella, 
j  tan  ciego  como  antee.»  A  lo  qne  respondió  SALVADOR: 
«Hijo ,  no  68  mia  la  culpa»  qtie  tienes  poca  fé.  Si  te  man- 
dé a  este  Santo  Templo,  es  porque  más  puede  la  Virgen  con 
fiu  Hijo,  que  yo;  porque  es  su  Madre  ,  y  yo  indigno  siervo.» 

La  noticia  de  este  milagro  atrajo  un  gran  número  de 
ciegos,  cojos,  mancos,  tullidos  y  enfermos  de  diferentes  do- 
lencias, que  i  gritos  pedian  la  salud  á  FRAY  SALVADOR, 
que  por  todas  partes  se  Tda  asediado  por  los  desgra- 
ciados, dolientes  y  deyotos.  Dirigióse  á  la  Iglesia,  y  parán- 
dose á  la  puerta,  dijo  á  la  multitud  que  le  seguía:  «Hijos 
míos,  aquí  tenéis  á  la  Virgen,  fuente  de  miisericoidia,  por 
cuyas  manos  recibo  yo  las  que  Dios  me  hace,  ¿y  venís  á  mí, 
que  soy  nada?  Llegad  á  esta  Señora  Soberana,  que  ella  os 
euranl:  no  permita  Dios  que  sea  tan  mal  criado  y  desoor- 
tds,  que  en  la  casa  de  su  Madre  haga  yo  más  que  Ella. 
Confesaos  primero,  y  yo  iré  con  yosotros»  y  todos  juntos, 
-eon  doToeion,  le  pediremos  ponga  los  ojos  de  su  clemencia 
en  vuestras  necesidades;  que  muy  cierto  estoy  no  saldrá 
ninguno  sin  consuelo  de  suprestencia.»  Y  así  efectivamente 
sucedió. 

Regresó  i  su  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Horta,  en 
•donde  comenzaba  á  significarse  demasiado  la  anemistad  da 
«as  compafieorae,  que  ereda  á  medida  qna  anmentaba  «1 
amor  de  los  Heles  al  Fraile  Santo,  como  genewilmente  le 
llamaban.  Tanto  por  laestraordinarta  largueza  eon  que  «o- 
corria,  d  los  pobres,  como  par  ecoiioaiL¿arle  medios  de  con- 
graciarse con  el  pueblo,  le  prohibió  el  Guardian  que  diese 
^imnat^  ^  Ig^  provísioues  del  Convento,  ordenando  al  des- 
pensero y  cocinero  que  nada  le  permitieran  que  tomase* 
Mpese  fuera  del  Concento  esta  determinación  del  €hiar- 
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dian,  y  los  devotos  ricos  mandaban  todos  los  dias  á  FRAY 
SALVADOR  ahondantes  porciones  de  pan  y  varios  comes- 
tibles para  que  conteníase  su  caridid  rt^partiénlolo  entre 
los  pobres.  Viendo  el  Guardian  las  muchas  y  escalentes 
piOTisionw  qiie  le  llevaban,  le  dijo  «que  tamblea  los  Frai- 
les eran  pobres,  y  que  primero  había  de  socorrer  i  loe  da 
casa  que  A  los  de  afaera.»  y  el  Santo  le  respondió :  cPadre^ 
no  me  lo  dan  para  eso,  sino  púa  estos  pobrecitos;  que  de 
los  Frailes  Dios  tiene  partlcnlarenidado,  y  los  provee  por 
otra  parte,  y  hasta  ahora  nunca  he  visto  que  por  no  tener 
que  comer  muera  ninguno.»  Una  vez  le  dieron  un  pan  muy 
blanco,  y  lo  guardó  enla  minga:  pidiósele  el  compañero,  y 
el^BEATO  SALVADOa  le  dijo:  «Si^alo  tu  do  la  m^ioga.» 
Metió  la  mano  para  sacarlo,  y  la  halló  llena  de  rosas,  y  son- 
fiéndose  el  Santo,  le  dijo:  cAslse  engañan  los  golosos;  dé- 
jalo, qne  otro  lo  habrá  menester  más.»  Al  llegar  á  la  puerta 
del  Conyento,  sacó  él  pan  de  su  manga  y  se  le  dló  á  unos 
pobres  que  estaban  esperando,  y  dijo  al  compañero:  cNo  lo 
hallaste,  porque  lo  guardó  Dios  pira  estos  pobrecitos.» 

Siguiendo  cada  día  rals  la  animosMad  'le  los  Frailes?,  y 
las[qu^as  que  elevaban  al  Guardian,  diciendo  que  no  po- 
'dian  tener  sosiego,  ni  tranquilidad»  ni  silencio  para  orar» 
por  las  machas  personas  que  de  día  y  de  noche  Iban  ea 
busea  de  FRAY  SALVADOR  para  que  remediase  sus  enfer- 
medades y  desgraeUs,  escribió  el  Guardián  al  P.  Provln- 
elal  en  queja  contra  FRAY  SALVADOR.  Fue  el  Provln- 
-cial  al  Convento  de  Horta,  y  llamando  á  Capítulo ,  reunió  la 
-Comunidad,  y  delante  de  todos  reprendió  al  Santo,  dicién- 
dole:  «¿Pensáis  con  vuestras  ocupaciones  andar  siempre 
^ntre  seglares,  escandalizando  á  vuestros  hermanos,  In- 
<quletando  el  ConTonto  y  la  Comunidadl  Yo  desharé  Tues- 
áis  trazas  y  esa  máquina  de  Tiento  que  traes  en  la  cabeza.» 
Enseguida  escribió  al  Guardian  del  Conyento  de  Reus,  j 
tnandó  que  aquella  misma  noche,  aoompsliado  de  dos  Frai- 
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les,  que  le  impidiesen  hablar  con  nadie,  saliera  del  Con— 

Tentó  de  IIoi  ta  y  se  dirigiera  al  de  Reus,  donde  tiuedaria, 
oculto,  ordenándole  al  mismo  tiempo  que  dejase  desde- 
aquel  instante  su  nombre  y  llevara  el  de  fray  Alonso  Ca- 
talán. 

Con  ia  mayor  liiunUdad  recibió  la  óxáBn  el  Santo  lego» 
y  sin  maxdlieetttr  el  más  pequeña  diegoato,  salió  aquella  no- 
^6  acompañadlo  de  dos  Beügiosoe  en  dirección  á  Beua. 
Bra  el  Guardian  de  este  Conyento  hombre  duro,  áspero,  y 
de  mny  desabrida  condición,  y  como  ya  tenia  nuticius  de 
SALVADOR  y  de  las  quejas  desús  compañeros, en  cuanto  se 
presentó,  y  antes  de  leer  la  carta  del  P.  Provincial,  le  dijo: 
iHabeis  inquietado  el  Convento  de  Horta  con  vuestros  mila- 
gros, y  ahora  Tenis  á  inquietamos  el  nuestro;  más  yo  fio 
que  no  suceda  asi.»  Bho  tocar  i  Capitulo,  yle^fó  i  los  Frailes 
la  carta  del  ProYincial,  en  que  mandaba  no  le  llamasen  por 
au  nombre,  sino  por  jphry  AkmsOf  y  lo  ocupasen  en  la  cocina* 
Bo  se  puede  creer  la  alegría  con  que  el  BEATO  SALVADOR 
aceptó  el  oficio  que  le  duba  la  obediencia;  pero  el  Guardian, 
que  le  contábalos  pasos,  así  por  su  naturalinclinacion,  como 
por  lo  que  le  habla  escrito  el  Provincial,  no  se  descuidaba 
un  punto.  Al  otro  dia,  luego  que  amaneció,  fue  á  bus- 
cado á  la  cocina,  y  no  hallándolo  en  ella,  marchó  i  la  igle- 
sia, donde  estaba  en  oración:  mandólo  ir  i  la  cocina,  di* 
ciiindole: 

lAhí  ]  odreig,  hermano,  rezar  y  hacer  milagros,  y  no* 
allá  fuera  con  ios  seglares,  donde  todos  os  vean:  en  la  co- 
cina los  podréis  hacer  tras  de  los  tizones,  y  rezar,  fregando- 
las  ollas,  que  para  esto  tomaste  el  hábito,  y  para  servir  á« 
los  Frailes  en  oficios  de  humildad.» 

Bn  este  Conyento  fhe  mny  perseguido,  y  tuTO  gnnde» 
trabajos,  y  el  mayor  de  todos  no  poder  ijeieerlaearidsd; 


Digrtized  by  Google 


su 

«fudUiiiido  á  ]0i  pobM  7  mmsterfMos  «n  sos  «seweees  t 
dMgndaSy  que  m  lo  que  le  ftfeetobt^  sofriendo  por  lo  do- 
mas sin  pena,  sentimiento  ni  queja  loe  infinitOB  meloe  in* 

tamientos  de  que  era  objeto. 

cA  esta  persecución  se  siguió  otra  muy  grande,  pues  se 
tevantaron  contra  él  émulee  y  envidiosos  de  su  santidad  y 
milagros  y  qno  lo  dononeiaron  á  la  Inquisioion:  pero  solo- 
con  Ter  los  inquisidores  la  gnu  sinceridad  y  pnieza  de  qne 
el  8efior  lo  liaUa  dotado,  le  dieron  por  Ubre,  y  dieron: 
cPADBE  PAAY  BAüVADGR,  niegue  por  nosotros  á  Dios». 
>y  ruelva  á  su  Convento.» 

Hallándose  dispuesto  por  aquellos  dias  para  partir  á 
Cerdeña  el  Comisario  de  aquella  provincia,  fray  Vicente 
F^o,  determinó  SALVADOR  marchar  con  élpaiacon» 
dnk  allí  sus  diM.  Coa  gran  gusto  le  admitió  en  su  eompa* 
flia  Fray  Yieente,  y  jimios  llegumn  á  la  'villa  de  Caller,  por 
el  mes  de  norleaibre  de  1575,  ingresando  en  el  ConTento- 
de  Franciscos  de  aquella  villa,  en  el  cual  se  repitieron  las 
santas  eeeenas  que  en  los  de  ilorta  y  Reus,  aunque  apre- 
ciado!? bien  diferentemente  por  nquclla  Comunidad,  que  le 
dispensó  hasta  el  último  momento  de  su  vida  la  veneración 
y  él  respeto  á  que  tan  acreedor  le  hacian  sus  eminentea- 
Tirtndes.  Anunció  el  dia  de  su  muerte,  hallándose  comple- 
tamente bueno.  Tres  dias  antes  de  Terifiearse  cayó  enfenno 
Oisi  infltantáoMsmente,  presentándose  todos  los  síntomas 
dflr  muerte  «eresna.  ReelM  con  la  más  Inefkble  alegría  los 
Sántos  Sacramentos,  y  abrazado  á  un  Santo  Cristo,  entregó 
SU  pura  alma  al  Criador  el  dia  18  de  marzo  de  1577,  víspera 
de  San  José,  como  él  lo  habla  anunciado. 

Asi  que  se  supo  su  muerte  acudió  al  Convento  el  Vi- 
rey,  ArzoU^,  deséete,  antwldadeB,  y  gran  número  de 
puiMo,  que  eoD  la  mayor  deroeion  hesahea  los  pies  ai 
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Santo  cadáTer,  tocando  á  ellos  rosarios,  cruces»  medallas  y 
]i«nzo8.  Gran  número  de  milagros  tuyieron  lagar  dorante 
los  tres  dias  qae  estuvo  espnestoeii  la  iglesia  el  enerpo  del 
l>endito  lego  FRAY  SALVADOR  BE  HORTA,  siendo  en- 
terrado al  cabo  de  este  tiempo,  aunque  con  gran  pompa  y 
acompañamiento,  en  el  humilde  sitio  destinado  dentro  del 
Convento  á  sepultura  común  de  los  Frailes. 

cTreinta  y  euatro  años  después  de  su  muerte  se  halló 
m  bendito  enerpo  entero,  sano  é  ineorropto»  y  fresco  coma 
si  estnTlese  lifo,  y  tratables  y  moTíbles  los  brazos,  eae- 
11o  yjnntaraa;  pues  poniéndolo  en  pie  reclinábala  ca- 
beza sobre  el  pecho,  y  los  brazos  y  pies  se  encogían  ó  es- 
tendían,  y  las  es¡ialdab  rosadas  y  llenas  de  saugie  fresca, 
que  milagrosamente  conserva  el  Señor  para  testigo  de  su 
admirable  penitencia.  Hace  más  escelente  este  milagro  el 
conservarse  el  hígado,  bazo,  corazón,  estómago  y  las  telsa 
de  las  entrañas  tan  íireacas  como  si  estuviera  tIto.  De 
todo  fYieron  testigos  el  Arzobispo  de  Oaller,  médicos  y  cim- 
janos  qne  se  hallaron  presentes  el  afio  de  1600,  y  declarar 
rou  conjuramento,  según  su  saber  y  práctica,  eni  cosa  im- 
posible conservarse  asi  sin  particular  milagro  de  Dios. 
Muchos  obra  el  Señor  por  su  sierro,  especialmente  en  Ca- 
Uer,  donde  estisn  bendito  cuerpo,  y  era  celebrado  de  todos 
en  la  segmda  Dominica  despnes  de  Epifanía,  con  gran  fies- 
ta y  concurso:  ann  antes  de  estar  beatificado  se  la  hacian 
con  sermón,  antifona  y  oradon  propia.  El  afio  de  1618  él 
Papa  Paulo  V  concedió  su  culto.  El  de  1711  le  beatificó  Cle- 
mente XI,  y  el  de  1724  Benedicto  XIII  concedió  el  que  se 
celebrase  su  fiesta  con  rito  doble  el  dia  18  da  marzo.» 
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BIA  19. 

San  Joié,  Esposo  de  Nuestra  Señora,  de  la  THfrt»  de  Má^ 

DIA  20. 

San  Kiceto,  Obispo,  JSonmndo,  y 

Siim  EÜFEMU,  YIIIGBN  T  IflSTIB. 

La  iglesia  catedral  de  Orense  fue  la  agraciada  y  enri- 
quecida con  las  reliquias  de  esta  Santa,  descubierta  de  un 
modo  milagroso,  que  refiere  el  Padre  Juan  de  Marieta  en 
estos  términos: 

cÜDfi  ino/uclii  pastora  guardaba  el  rebaño  de  su  padre, 
allí  Junto  á  donde  estaba  el  cuerpo  santo  enterrado,  la  cual 
Yió  entre  aquellos  peñascos  que  salla  fuera  de  la  tieiia,  y 
que  tenia  un  anillo  en  una  mano.  Viendo  el  anillo  la  pas-^ 
tora  lo  tomó,  y  luego  enmudeció,  y  se  fue  con  él  á  casa  de- 
su  padre.  El  padre,  como  la  tIÓ  yenlr  muda,  y  que  traia  un 
anillo,  entendió  por  las  señas  que  le  daba  cómo  hubiese 
aquello  acontecido.  Fue  luego  con  su  hija  allá,  y  restituyó- 
le el  anillo,  ponle'ndolo  en  la  mano  de  la  Santa,  de  donde 
la  hija  lo  había  tomado.  Luego  se  le  volvió  el  habla  ala 
moza:  oyó  luego  el  padre  una  voz  del  cielo  que  le  decia: 
cAqui  yace  el  euerpo  de  SANTA  £UF£MIA;  por  tanto, 
»pon  luego  diligencia  en  que  presto  se  saque  de  aqui,  y  sea 
^sepultada  honradamente  en  la  iglesia  de  Santa  Marina.»  £1' 
buen  hombre  puso  luego  por  obra  esto,  y  le  llevó  honrada- 
mente al  templo  de  Santa  Marina,  que  estaba  no  muy  lejos 
de  allí.  Después  el  Obispo  de  la  ciudad  de  Orense,  Pedro- 
Signino,  queriendo  honrar  y  ennoblecer  su  iglesia,  pidió  á 
Nuestro  Señor  con  muchas  oraciones,  ayunos  y  plegarias 
la  traslación  de  este  Santo  cuerpo  á  su  iglesia  catedral,  lo^ 
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•eoal  alcanzó  del  Señor.  Mucho  antes  Ic  este  Obispo,  inten- 
taron á  traerle  desde  su  lagar  á  la  ciudad,  y  cuantas  veces 
lo  trajeron,  tantas  el  Santo  cuerpo  se  volvió  á  su  lugar 
antiguo»  hasta  que  este  buen  Obispo  lo  alcanzó  del  Señor. 
La  eoal  trasladon  se  hizo  el  año  del  Señor  de  1153,  á  los  7  do 
.agosto,  7  las  cosas  que  aqni  se  ban  dicho  de  SANTA  EU- 
FEMIA escribió  el  sobrebebo  Obispo  Pedro  Slgnino,  y  lo 
de  su  traslación  escribe  Alonso,  Obispo  de  la  misma  ciudad, 
sucesor  de  Si^nino,  y  afirma  haberlo  oído  él  de  personas 
•que  ellos  mismos  lo  vieron  todo.» 

DIA  21. 

San  Benito,  Abad  y  Fondador,  ñalianú, 

DIA  22. 

San  Deogracias,  Obispo,  Cartaginés, 

DIA  28. 

San  Victoriano,  y  compañeros,  Mártires,  Cartagimm* 

SANTO  TORIBIO  ALFONSO  MOGROBFJO ,  ARZOBISPO  DE  LIMl, 
CONFESOR,  ESPAÑOL. 

Fne  este  Santo  descendiente  de  la  llnstre  fiimlUa  de  los 

"Mogrobejos  del  reino  de  León ,  célebre  en  la  historia  por 
sus  gloriosos  hechos,  que  se  remontan  al  tiempo  de  la  res- 
tauración de  la  monarquía  española  por  el  Rey  D.  Pelayo, 
pues  en  la  batalla  con  que  este  héroe  dio  gloriosa  vida  al 
trono  castellano,  nn  Mogrobejo  llevaba  el  estandarte  real 
de  D.  Pelayo,  enya  asta  se  eolocó  en  la  iglesia  parroquial 
*de  la  Tilla  de  Ma/orga,  capilla  de  San  Marttn ,  propiedad 
de  la  &milia  de  los  Mogrobejos. 

Nadó  TORIBIO  en  Vlllaqaejids,  dióeesi  de  Ofiedo,  él 
sábado  16  de  noviembre  de  1538,  siendo  sus  padres  Don 
Xtuis  Alfonso  Mogrobejo,  y  sn  madre  Doña  Ana  Eobles  de 
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Moran,  que  ya  había  dado  al  mundo  otro  hijo,  siendo 
TORIBIO  el  segando  descendiente  de  tan  ilustre  y  yirtuoso 
matrimonio. 

Desde  mvj  peqtiefto  manifestó  decidida  Tocación  el  es- 
tado edesiástieoy  la  enal  íbe  de  la  más  completa  aprobados 
4e  sos  padres,  quienes  le  tomaron  maestros  que  le  prepara* 
sen  para  comenzarla  carrera  de  la  Iglesia.  Preparado  conye- 

nientemente,  y  en  edad  para  poder  salir  del  seno  de  su  fa- 
milia, marchó  á  Valladolid,  donde  cursó  latín  y  artes,  pa- 
sando después  á  Salamanca,  en  cuya  celebre  UnÍTcrsidad 
•estudió  los  Cánones  y  se  ordenó  de  sacerdote. 

La  fama  de  la  ciencia  y  rectitud  de  TORIBIO  ALFONSO 
HOGBOBEJO  Uegé  hasta  U  edrte,  y  el  Monarca  FeUpe  U; 
reinante  ¿  la  sazón,  le  nombró  Inqniddor  de  Granada,  car- 
go que  desempeñó  con  el  más  esqnisito  celo  y  Justicia,  en- 
terándose prolija  y  detenidamente  de  cuantas  cansas  se  in- 
coaron en  aquel  Tribunal  durante  los  cinco  años  que  con 
aplauso  general  desempeñó  tan  importante  destino. 

A  los  cinco  años  vacó  el  Arzobispado  de  Lima,  y  el  Rey 
D.  Felipe  le  honró  en  seguida  con  el  nombramiento  de  esta 
dignidad,  que  rehusó  fuertemente  TORIBIO,  pero  que  tufO 
^ue  admitir  por  las  reiteradas  instancias  del  Soberano  es- 
pañol, partiendo  por  fin  para  él  Perú  en  el  afio  de  1581,  á 
los  cuarenta  y  tres  años  de  su  edad. 

« 

Veinte  y  cinco  años  de  constantes  desvelos  y  diarias 
fatigas  dedicó  al  engrandecimiento  de  la  Religión,  al  lustre 
y  aumento  del  culto,  yá  proporcionar  cuantos  bienes  pudo,  ■ 
así  materiales  como  morales ,  á  todos  los  habitantes  de 
áquél  pais.  Con  incansable  eonstanda  le  recorría  trepando 

las  más  escarpadas  rocas  para  hacer  oír  su  palabra  i 
1M  Indios,  de  los  cuales  atrajo  initailto  número  al  gremi» 
dd  cristianismo,  moráttcando  sus  oostnmbres,  espaHoll- 
Ando  su  género  de  Tida ,  y  hadando  titUes  i  la  sodedad 
üqueUas  íamiiias  errantes ,  que  se  diferenciaban  muy  poco 
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-de  las  fien»  entre  Hm  que  habitalmn.  Hizo  erran  número 
de  templos,  (¿ue  fueron  viéndose  mas  concurridos  cadadia 
y  más  respetados  con  franca  y  leal  devoción. 

Mucho  le  debió  también  la  disciplina  eclesiástica»  la 
administraeion  pública  y  la  patria,  pues  anmentó  con  gran- 
-des  porciones  el  territorio  que  ya  pertenecía  i  España 
•cuando  tonu^  posesión  de  la  Sede. 

Desde  la  edad  de  sesenta  años  comenzó  á  debilitarse 
notablemente;  y  como  apenas  daba  deseanso  á  sn  cuerpo, 
se  qnebrtntd  tanto  sn  salud,  qtie  para  nadie  era  dudoso  que 
estaba,  herido  de  muerLc  el  tan  beaeinerito  y  querido  Pre- 
lado. Sin  embargo,  vivió  todavía  otros  ocho  años,  dejando 
con  la  mayor  dulzura  y  tranquilidad  este  mundo  el  dia  23 
4»  marzo  de  1606,  á  los  6S  años  de  edad. 

Sn  muerte  fue  estraordinariamente  sentida  en  el  Ferü» 
j  especialmente  en  la  dudad  de  Lima»  en  la  que  todos  sos 
habitantes  le  amaban  y  respetaban  como  á  nn  padre»  acu- 
^Kendo  i  él  en  todas  sus  cuitas  y  trabajos,  y  las  autorida- 
des en  BUS  dudas,  para  aclararlas  y  resolverlas  con  los  con- 
sejos de  SANTO  TOEIBiO,  que  siem^íre  fueron  justos  y  lu- 
minosos. 

£1  Papa  Inocencio  XI  le  colocó  en  los  altares  en  el  año 
-de  1679,  y  en  el  de  1726  fue  canonizado  solenmemente  por 
•él  Papa  Benedicto  XÜL 

BEATO  JOSE  ORIOL,  CímESOñ,  ESPAÑOL. 

Con  justa  rason  se  gloria  Catalufia  de  haber  producido 

tantos  célebres  é  ilustres  Santos,  glorioso  ornamento  de  la 
Iglesia  de  España,  pues  pocas  provincias  pueden  competir 
•con  las  catalanas  en  haber  producido  escelsos  y  preclaros 
«oldados  de  Jesús. 

BueelonafiiA  la  madre  patria  del  BK^TO  JOSE  ORIOL, 
y  también  de  sus  padres,  Juan  Oriol  y  Gertrudis  Bugufiá, 
•da  ofldo  tdíediires  de  terciopelo.  Nadd  JOSE  él  dia  23  de 
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aoTiembre  de  1650^  y  contra  la  costombie  de  aquel  tiempo 
'de  tener  sin  banttzar  loe  niños  mnchoe  diae,  ocho  lo  mé- 
nos  por  casi  regla  general,  fae  baatizsdo  JOSE  en  el  mis- 
mo dia  de  sn  nacimiento,  tín  que  á  ello  obligase  el  mis  re- 
moto temor  de  muerte,  porque  nació  bello,  lozano  y  rebo- 
sauJo  vida  y  salui.  Taviéronid  e¿i  la  piia  de  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  los  ruellos  el  doctor  en  medicina  I).  Anto- 
nio Morell,  en  calidad  de  padrino,  y  como  madrina  la  mu- 
jer de  un  fabricante  para  quien  trabajaba  Juan  Oriol,  lla- 
mada María  Paigrentós,  recibiendo  el  agua  del  bautismo 
de  mano  del  Vicario  semanero  D.  Bartolomé  Fontanals,  con 
los  nombres  de  JOSE,  Miguel  y  Antonio. 

Poco  gozó  de  laa  caricias  de  su  padre,  pues  cuando  ape- 
nas JOSE  contaba  un  año  de  edad,  murió  en  una  grande  y 
mortífera  epidemia,  que  causo  tantos  estragos  en  Barcelo- 
na, que  morían  las  g:entes  por  las  calles  sia  tener  quien 
les  auxiliara  ni  recogiera;  y  clamando  la  población  por 
'Consuelos  espirituales,  determinaron  las  autoridades  cÍyíI 
7  eclesiástica  llamar  clérigos  de  diferentes  pobladones,  au- 
torizando i  los  de  Barcelona,  mientra*  llegaban  los  fi»- 
visteros,  psra  que  dijeran  dos  Misas  diarias. 

▲  los  tres  años  de  haber  muerto  el  primer  marido,  con- 
trajo nueras  nupcias  la  madre  de  JOSE  uniéndose  á  Do- 
mingo Pujolar,  de  oficio  zapatero,  que  distinguió  con  el 
mayor  afecto  á  su  hijastro  JOSE,  al  que  colocó  de  acólito 
en  la  parroquia  de  Santa  María  del  Mar,  al  cumplir  ios 
diez  años. 

Xia  humildad  del  niño,  su  afán  y  desrelo  por  complacer, 
y  su  laborloddad  en  tan  tiernos  anos,  lüeleion  bien  pronto 
al  acólito  JOSÉ  el  predilecto  de  todos  los  Capellanes  asís- 

-tentes  á  la  parroquia,  y  con  sus  auxilios  pudo  comenzar  su 

Instrucción  para  seguir  la  carrera  de  la  Iglesia,  pero  ha- 
biendo muerto  su  padrastro  á  ios  trece  años  de  su  matri- 
jnouio,  quedó  la  Tíuda  Gertrudis  y  su  hijo  JOSÉ  en  la  ma- 
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jor  ndatria»  tísx  contar  con  recursos  de  ningona  especie 
pan  atender  i  la  subsistencia,  ni  menos  i  la  carrera  del 

joven.  La  Yiuda  marcho  á  habitar  en  compañía  de  una  ca- 
ritativa mujer  que  le  daba  habitación  para  recof^erse;  pero 
siendo  también  pobre,  no  pedia  apenas  auxiliarla  en  la 
manotenclon,  que  tenia  qae  ganar  la  yiuda  asistiendo  á  las 
casas  en  que  la  llamaban. 

JOSÉ  dcjd  el  serricio  de  la  parroquia,  ylo  llevó  á  su  casa, 
sa  ama  de  leche  Catalina,  mujer  de  Antonio  Broguera, 
honrado  menestral,  pero  que,  gozando  de  mny  escasa  for* 

tuna,  no  podia  auxiliar  en  ¿¿rancosa  a  JOSK  y  á  su  niadre: 
daba,  sin  embargo,  al  joven  la  comida  y  un  cuartito  en  la 
alto  de  la  casa,  y  JOSÉ  continuó  el  estudio  ayudándose  con 
algo  que  ganaba  dando  lecciones  de  leer  y  escribir,  y  gxar 
mática  latina,  que  poseia  perfectamente. 

Al  paso  que  en  edad  crecía  en  -virindes  y  santidad  él 
jdren  JOSÉ  ORIOL,  captándose  la  voluntad  de  cnanioe  le 
trataban  por  su  humilde  y  compladente  carácter,  y  por 
sus  costumbres  verdaderamente  ejemplares.  Pero  el  diablo, 
que  nunca  está  ocioso  en  meditar  perdiciones  de  almas,  in- 
filtró en  la  de  Antonio  Bruguera  el  mal  pensamiento  de 
desconfiar  de  la  virtud  de  su  mujer  Catalina  y  de  su  prote- 
gido JOSÉ.  Queríanse  efectivamente  estos  dos  con  grande 
estiemo;  pero  sin  considerar  Antonio  que  ni  era  nuevo  ni 
estraño  un  profundo  cariíío  entre  una  ama  de  cria  y  un  U  jo> 
de  leche,  y  más  en  las  circunstandas  que  concurrían,  en 
estos,  de  compasión  y  amparo  por  una  parte,  y  agradeci- 
miento por  la  otra,  se  persuadió  de  que  aquel  cariño  era 
criminal,  y  comenzó  á  vigilar  á  su  mujer  y  al  joven.  Nada 
Tió  que  justifícase  las  sospechas  que  en  su  mente  hizo  na- 
cer Satanás;  pero  en  lugar  de  tranquilizarse  vivía  más  ator- 
mentedo,  porque  juzgó  muy  difícil  sorprender  el  secreto  de  - 
las  feladones,  por  el  gran  talento  del  Jdven.  Sstraüole  á 
ette  la  reserva  y  frialdad  que  principió  á  notar  en  su  pro-- 
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tector;  pero  consideró  que  seria  tal  Tez  por  comenzar  á 
serle  gravoso,  y  para  in  lemnizarle  en  lo  que  podia,  le  ayu- 
daba en  algunas  faenas  y  trabajos,  y  hasta  llegó  á  ocupar* 
ge  en  barrer,  encender  la  lumbre  y  otros  servicios  mecáni- 
cos de  Uk  cufty  con  lo  cual  iban  en  anmsnto  las  oetosas  sos» 
peehas  del  alucinado  menestral,  que  creia  Yer  en  eatos  ser- 
Tieios  de  JOSÉ  interesadas  y  criminales  miras  de  compla* 
eer  i  BU  mi^er,  y  de  estar  más  constantemente  á  su  lado^ 
JOSÉ  obseriraba  también  á  su  protector,  y  no  se  le  ocultó 
que  l:i  frialdad  y  reserva  iba  en  aumento,  y  á  pesar  de  su 
inocencia  y  candidez,  como  tenia  gran  comprensión,  co- 
menzó á  sospechar  la  yerdad,  y  solo  esperó  á  convencerse 
de  la  certeza  de  su  idea^  para  marcharse  inmediatamento^ 
de  una  casa  en  la  que  su  estancia  podia  originar  serios^ 
disgustos. 

Vió  y  oyó  un  dia,  desde  el  ooarttto  que  ocupaba  en  la 
parte  alta  de  la  casa,  que  el  marido  se  habla  despedido  d» 

su  mujer,  diciéndola  que  iba  al  trabajo,  y  que  en  lugar  de 
salir  se  había  quedado  escondido  en  un  cu.^rto  inmediato  á 
la  cocin.i,  en  la  que  estábala  mujer  disponiendo  una  colada 
para  la  ropa,  ^o  le  quedó  duda  ya  á  JOSE  acerca  de  laa 
Ideas  del  marido,  y  determinó  marchar  inmediatamente: 
rscogió  sus  Ubres  y  la  poca  ropa  que  tenia,  formó  un  lio 
con  eUoj  y  bijó  con  ánimo  de  ausentarse  sin  dedr  nada; 
pero  el  comportamiento  que  habla  tenido  con  él  su  nodriza, 
y  el  Tcrdadero  cariño  que  la  profesaba,  no  le  permitieron 
salir  sin  despedirse,  diciendola  (|ue  iba  a  un  pueblo  miiie- 
diato  á  dar  unas  lecciones,  y  que  volveriaá  Barcelona  dentro 
de  pocos  difts.  Entró  en  la  cocina ,  y  manifestóselo  asi  á  su 
ama  y  protectora,  que  se  despedía  de  él  enternecida ,  cuando 
se  presentó  el  marido,  que  quedó  cortado  al  saber  la  deter- 
minación del  jÓTCn ;  pero  resentido  al  mismo  tiempo  por  la 
pena  que  manifestaba  su  mujer  por  la  msrcha  de  JOSB,  I» 
«lyo  á  este:  tCreo  que  para  que  mi  mujer  esté  contenta»  Tal- 
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drá  más  que  tu  te  quedes  y  yo  me  vaya.»  A  lo  que  contesté 
-eijdTen:  cNo  h»  de  ser  eso  mí,  si  Dios  quiere ,  porque 
Toestra  esposa  es  honnda  y  leal,  y  después  de  Dios,  lo  que 
mis  ama  y  estima  es  á  su  muido;  y  es  eso  tan  eierto,  que 
•en  testimonio  de  Terdad  pongo  por  ella  las  manos  en  él 
fuego.»  Acto  continuo  metió  bs  manos  en  la  lumbre,  te- 
nitíndolas  entre  las  brasas,  sin  recibir  el  menor  daño.  Arre- 
pentido entonces  Antonio  Bruguera  de  sos  criminales  sos- 
pechas, pidió  perdón  al  jóren,  rogándole  que  no  se  aosen.*- 
tsra  de  su  easa,  pues  conoda  ya  el  motivo  de  su  despedida. 
SI  jdven,  oon  la  dulzura  y  generosidad  de  un  Ssato,  le  per- 
•donó,  y  se  quedó  en  la  casa. 

Al  poco  tiempo  enfermó  JOSE  de  los  nervios ,  quedando 
baldado  enteramente ,  con  las  piernas  y  los  brazos  enco^- 
dos ,  y  así  permaneció  cerca  de  dos  años ,  sin  consentir  en 
tomar  remedio  ninguno,  diciendo  que  mientras  fuera  la  vo- 
luntad de  Dios  el  que  estuviera  asi,  serian  inútiles  todas  las 
medicinas ,  y  que  cuando  Dios  quisiera  lilirsTle  de  la  enfer- 
medad,'sin  medicina  curarla  instantáneamente.  Así  se  Te- 
riftcó,  en  efecto,  amtneelendo  un  día  JOSE  con  su  antigua 
agilidad,  sin  quedarle  más  aeñul  de  su  dolencia  (¿ue  su  es- 
tremada  delgadez. 

Volvió  á  sus  estudios,  continuando  siempre  en  la  casa 
de  Bruguera,  sin  que  este  volviese  á  dudar  de  la  virtud  de 
.su  mqjer ,  y  en  él  día  30  de  mayo  de  1676  tuvo  el  inefoble 
placer  de  cantar  la  primera  Misa  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
•de  los  Pnellos,  en  la  que  sirvió  de  acólito. 

Deseando  atender  á  las  infinitas  necesidades  de  su  an- 
ciana madre,  que  continuaba  constituida  en  la  mayor  mi- 
seria,  entró  en  clase  de  ayo  y  preceptor  de  los  niños  en  la 
-casa  del  ilustre  D.  Tomás  Gamerí,  sita  en  la  plaza  de  la  Da- 
gueila,  llamada  asi  por  la  íabrica  que  entonces  baUa  allí 
<de  dagas  y  armas  Uancas. 

Diez  afios  permanedó  en  la  easa,  querido  y  estimado  da 
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todos,  hasta  que,  habiendo  fallecido  su  madre,  determinó 
pasar  á  Roma  en  trage  de  peregrino.  Se  despidió  de  los  se- 
ñores de  Gameh,  que  sintieron  estraordinariamente  les  pri- 
Tise  ele  BU  compañia,  pero  que  no  le  instaron  para  que  con- 
iliraue  en  ella  respetando  sn  santa  determinación.  Al  salir 
da  Barcelona,  entregó  i  nn  pobre  todo  el  dinero  que  lloTt- 

y  emprendió  laperegrinaeion  pidiendo  limosna. 

Ignórase  lo  que  hizo  en  Boma,  presumióndose  qne  solo 
se  ocupó  en  actos  de  santidad  y  práctica  de  virtudes:  óni- 
camente  se  sabe  que  informado  el  Papa  Inocencio  XI  de  la 
Tida  ejempíar  del  sacerdote  español  ORIOL,  le  coniirio  un. 
beneficio  de  residencia  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Pi< 
no  de  Barcelona.  Regresó  en  su  virtud  á  España  y  tomó 
posesión  de  su  destinoi  captándose  en  seguida  la  voluntad, 
respeto  y  cariño  de  los  asistentes  á  la  iglesia  ¿  que  perte- 
necía. <Y  bien  pronto  se  hizo  admirar  de  todos  por  su  des- 
interés, humildad  y  por  sus  grandes  penitencias  si  par  que 
su  inocencia  y  satitidad.  Eu  la  oración  llegó  á  ser  maestro 
consumado,  bajo  la  dirección,  como  el  Santo  decía,  de  los 
Leyólas,  Nedis  y  Teresa  de  Jesús.  El  amor  de  Dios  y  del 
prójimo  fueron  los  golas  perennes  de  su  vida  interior  y  es> 
terior»  de  tal  modo ,  que  nunca  en  toda  su  vida  dió  el  más 
leve  motivo  á  nadie  de  queja  ó  de  sentimiento.  Ni  las  i^ju* 
lias  le  incomodaban,  ni  las  alabanzas  le  envanecían.  A  todas 
estM  virtudes  unta  JOSÉ  OBIOL  unadega  obediencia  á  sus 
superiores,  cuyob  preceptos  eran  para  él  emanados  de  Dios. 
La  austeridad  de  su  vida  se  revelaba  en  su  rostro  maci- 
lento, en  su  delicada  salud;  y  su  trage,  aunque  aseado,  era 
el  mismo  en  invierno  y  en  verano.  Sus  paseos  y  diversio- 
nes más  gratas  eran  enseñar  él  Catecismo  en  las  fábricas, 
eáreeles,  presides  y  hospitales»  diftmdiendo  en  todas  par- 
tes las  luces  y  consuelos  de  la  Bellgion.  El  confesonario  7 
el  pülpito  ítaeron  él  principal  teatro  de  sus  hazañas,  y  áloe 
que  no  querían  ó  no  podían  asistir  á  acusarle  en  el  uno  ni 
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á  oir  en  el  otro,  les  sali:i  ni  encuentro  y  ganaba  su  corazón 
y  su  alma  para  Jesucristo.  Nada  se  escondía  á  su  celo;  na- 
da se  escapaba  al  yiviñcante  calor  de  su  caridad;  pero  su 
caridad  y  su  edo  se  creyeron  limitados  en  Barcelona,  y  al 
edificante  sacerdote  adoptó  la  fenrorosa  lesolneion  de  mar* 
dkiff  i  país  de  Infleles  á  predicar  el  Evangelio. 

Esta  determinación,  si  bien  reconocía  como  primer  mó- 
vil su  constante  anhelo  por  la  propagación  y  eng^ndeci* 
miento  de  la  Ruligioa  cristiana,  estaba  poderosamente  im- 
pulsada por  el  deseo  ardiente  que  siempre  abrigó  su  cora- 
zón de  morir  Mártir  por  la  defensa  y  confesión  de  la  fé. 
Sabia  de  memoria  las  vidas  y  tormentos  dados  ¿  todos  los 
mártires,  y  se  estaslaba  refiriéndolas,  comentándolas  y  ad- 
mirando elheroisme  de  aquellos  fiantes  que  enijenadoe  de 
gozo  Tortieron  su  sangre  por  Jesueristo,  y  qne  esdtabaB 
en  sn  corazón  una  santa  emnlaclon  y  envidia,  lamentán- 
dose de  no  haber  nacido  en  la  época  de  las  persecuciones. 
Pero  existían  idólatras  al  otro  lado  Je  los  mares,  y  consi- 
deraba preciso,  indispensable,  ó  convencerlos  de  sus  erro- 
res, ó  morir  á  sus  manos  Mártir  de  la  fé.  Resuelto,  pues,  á 
no  dilatar  más  su  proyecto,  renunció  el  beneficio  qne  dis- 
frntabA  en  la  iglesia  de  fianta  María  del  Pino,  y  despidión-* 
dose  iiasta  la  eternidad  de  sns  amigos  y  deTotos,  se  embar- 
có para  Marsella,  en  donde  esperaba  encontrar  bnqne  qne 
le  trasportase  ¿  Tierra-Santa ,  pues  antes  de  comenzar  la 
misión  á  q^ue  pensaba  dedicar  el  resto  de  sus  dias,  quería 
visitar  i  Jerusalen.  Pero  el  Todopoderoso  lo  dispuso  de  otra 
manera. 

Llegó  á  Marsella,  y  no  encontrando  propondon  para  ha- 
cer el  Yli^e,  titro  que  resignarse  á  esperarla,  y  no  querlm- 
áo  mientraa  esta  se  presentaba  permanecer  inaetivo  é  in- 
útil á  la  humanidad,  entró  en  un  hospital  para  servir  y  aten- 
der á  los  enfermos.  Al  poco  tiempo  cayó  él  tan  gravemen- 
te, que  todos  los  médicos  opinaron  que  moria,  salvándoee. 
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por  fin,  en  el  concepto  de  todos,  por  nn  milagro  del  Altísi- 
mo. Pero  la  convalecencia  fue  muy  largu  y  penosa,  ha- 
biendo quedado  tan  ñéhW  y  achacoso,  que  apenas  podia  an- 
dar. Sin  embargo  de  este  lamentable  estado  de  su  salad» 
aearidaba  la  idea  de  marchar  á  Xieira-Santa  y  dedicarse 
luego  á  la  nüsioii  proyectada;  pero  tuyo  el  desoonanélo  do- 
no ler  admitido  A  bordo  dt  nlngimo  de  los  wios  buqne» 
que  zarparon  de  Marsella  con  rumbo  A  la  tierra  por  él  tan 
deseada,  habiéndole  dicho  todos  los  capitanes  qne  era  nna< 
temeridad  emprender,  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  un 
Tiaje  que  fijamente  no  podría  resistir.  En  yista,  pues,  de 
esto,  de  los  consejos  de  los  médicos  y  de  las  personas  de 
Marséna  que  ae  interesaban  por  su  salud,  regresó  iEspafia 
por  tlemii  para  OTltar  el  paso  del  casi  siempre  péUgroso- 
golfo  de  Lyon. 

Imposiblo  es  describir  la  alegría  de  sus  amigos  y  palsa^ 
nos  al  TOlTerle  a  yer,  pues  aunque  les  afligía  el  mal  estado 
de  salud  en  que  llegaba,  coiiñaban  en  que  los  ñires  natales 
le  robustecerían.  Algún  alivio  tuvo;  pero  no  el  que  todos 
deseaban  y  esperaban:  podia,  si,  andar  con  alguna  soltura 
y  flnnesa,  pero  distancias  cortas,  pues  se  fatigaba  estraor- 
dinatlamente. 

Dedicado  i  visitar  y  cuidar  enitonos  pasó  los  olnoo* 
sáofl  que  le  quedaron  de  Tida,  que  ñieron  por  eierto  loe 
mÚB  abundantes  de  beneflelos  para  el  pueblo,  por  las  por- 
tentosas curas  que  hizo,  ayudado  y  protegido  por  la  pode» 
rosa  mano  de  Jesús  y  de  su  Santísima  Madre,  á  quieu  con- 
sagró una  especial  devoción. 

A  pesar  de  su  poca  salud,  no  renunció  á  la  penitencia  y 
á  loe  ayunos,  que  guardaba  con  el  mayor  rigor,  no  solo  loa- 
dlas de  precepto,  sino  todos  los  fiemes  del  afio,  y  Tarias 
tigiUaB  que  di  se  habla  Impuesto  para  honrar  A  muéhoe- 
Santos,  especislmentoHArtires. 

Cenoeló  éllln  de  su  vida,  y  predijo  con  muehm  anttd- 


so 

padoii  él  día  7  la  hora  de  «a  mverte*  AgraTiranie  vas  ha^ 
UtDtlM  dolmicias,  y  cayó  postrado  en  la  eama  para  no  1e- 

yantarse  más.  Tres  dias  antes  de  morir  mandó  disponer 
delante  del  lecho  un  altar,  y  que  colocasen  en  él  un  c ru- 
ello á  cayos  pies  habia  una  Dolorosa,  delante  de  la  que 
oraba  muchas  horas  todos  los  dias,  en  un  cnartito  que 
tenia  destinado  á  oratorio  y  lugar  de  retiro  7  penitencia. 
Aiieglado  el  altar,  pidió  los  Sacramentos»  que  recibió  con 
el  mayor  ferror  7  alegría  delante  de  sos  más  partlealares 
amigos,  que  bábSan  aeodido  inmediatamente  á  su  humilde 
iiabitacion. 

A  los  tres  días  de  recibir  el  Santo  Tiático,  y  seis  horas 
antes  de  espirar,  manifestó  á  sus  amigos  que  deseaba  oír 
cantar  el  Stabat  Matar  doioroia,  7  que  les  agradecerla  mucho 
que  le  proporcionasen  este  contento.  Inmediatamente  sa- 
lieron sos  amigos  7  tn^eron  cuatro  infimtlUoo  del  Pálaa 
para  que  cantasen  el  hbnno,  á  los  que  acompañó  con  él 
arpa  el  maestro  de  Capilla,  D.  Tomás  Mllans.  Concluido 
el  himno,  dió  las  más  espresivas  gracias  á  todos,  cruzó  las 
manos  sobre  el  pecho,  y  fijó  la  yista  en  el  Crucifijo,  y  en 
esta  postura  entregó  ñn  santa  aUna  al  Criador  el  día  23  de 
mar»)  del  año  de  1702,  á  loe  cincuenta  7  uno  de  edad. 

Todo  Barcelona  se  cubrió  de  luto  apenas  supo  la  muerte 
de  nuestro  Sento^  7  tal  era  el  eoneurso  de  gentes  alrededor 
de  su  féretro,  que  hubo  que  poner  centinelas  para  e^tar 
desgracias.  Sus  funerales  fueron  los  más  magníficos,  y 
puede  decirse  que  más  fue  triunfo  que  entierro,  puesto  que 
por  disposición  del  Sr.  Obispo  se  llevó  descubierto  el  Te- 
nmUe  cadáTOr  pw  las  principales  calles  de  Barcelona, 
siendo  necesario  bmte  las  espérenlas  del  pueblo  para  dario 
ssipullur».  Bu  sepulcro  es  aun  en  el  día  Tlsitedo  por  toda 
clase  de  personas,  que  en  todos  sus  apuros,  peligros  y  eom- 
tratiempos  imploran  la  protección  del  Santo,  manifestando^ 
el  Señor  con  repetidos  prodigios  cuán  agradables  eran  á 
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808  ojOB  ]i8  virtnta  de  fa  difimto  sierro.  Sin  liaber  sido  co« 
locado  aun  en  los  altares,  era  inYocado  y  Tenerado  eomo 
Sanio,  y  se  pedia  m  patrocinio  en  todaa  las  neceddadea 

públicas  y  privadas. 

cLa  Santidad  de  Pió  VI,  habiendo  examiaado  deteni- 
damente la  Yida,  virtudes  y  milagros  del  que  tan  general- 
mente era  ensalzado,  espidió  el  Breve  de  sa  beatificaeion 
el  15de  mayo  de  1S06,  y  el  del  rezo  y  Misa  para  la  diócesi 
de  Barcelona  el  5  de  setiembre  del  mismo  año.  La  Iglesia 
de  Santa  María  del  Pino  posee  las  yenerables  reliqnias  d» 
tan  gran  Saiito.t 

DIA.  24. 

San  Agapito,  Obispo,  Frigio,  y  el  Beato  José  María  Xo- 
masi.  Confesor,  Itaíiano, 

DIA  25. 

La  Anondadon  de  Nuestra  Señora  y  Eneamadon  del 
HUo  de  Dios,  y  San  Dimas  el  Bnen  Ladrón,  MCo« 

DIA  26. 

SAN  BBAUUO,  OBISPO  T  QONFfiSOE»  ESBá&OU 

La  invicta  ciudad  de  Zaragoxa  fae  la  madre  patria  de 
este  flnstrislmo  Santo  espafiol.  Ignórase  quiénes  fiieron  sus< 
ascendientes  y  él  apellido  de  su  familial:  hay  quien  le  bao» 
hermano  de  San  Hermenegildo  y  de  Recaredo,  y  quién  le  dá 

la  misma  ascendíncia  que  á  los  cuatro  Santos  de  Canagena, 
Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florentina;  pero  estas  noti- 
cias son     admisibles  por  carecer  del  más  pequeño  fun- 
damento justificado.  Sábese  Unicamente  por  San  Ildefonso^ 
que  fue  hermano  de  su  predecesor  Juan,  que  tan  grata  me* 
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moría  dejó  por  el  tino,  prudencia  y  santidad  €on  que  desem* 
peñó  el  Obispado. 

La  primera  educación  la  recibió  BRAULIO  en  en  pneblo 
natal,  al  lado  de  sob  padres  y  hermano,  y  aun  las  nociones 

de  ciencias  y  letras ,  pues  cnando  salló  de  Zaragoza  para 

Sevilla  ya  figuraba  como  joven  de  talento  y  alguna  ins- 
trucción, 

liabiendo  fundado  por  aquel  tiempo  en  Sevilla  el  grande 
y  Santo  Doctor  y  Arzobispo  Isidoro  nn  Seminario  para  la 
instrucción  de  lajayentad  en  letras  y  virtudes,  enviaron 
«na  padres  á  aquella  notable  escuela  ¿  BRAULIO,  que  bien 
pronto  se  hizo  distlnguir-entre  los  seminaristas  por  sus  rá- 
pidos adelantos  en  las  letras  y  ciencias ,  y  por  sus  costum- 
bres puras  y  santas.  El  Arzobispo  San  Isidoro  le  profesó  un 
particular  afecto,  que  duró  hasta  el  fin  de  su  vida,  soste- 
niendo sin  interrupción  edificante  y  cariñosa  corresponden- 
cia epistolar,  yremitiéndose  mútuamente  diferentes  regalos. 
Como  muestra  de  la  ternura  .de  afecto  con  que  distinguió 
el  grande  Isidoro  i  su  discípulo  BRAULIO,  copiaremos  el 
párrafo  de  una  carta  que  le  escribió  á  poco  de  haber  sido 
este  nombrado  Arcediano  de  Zaragoza.  Dice  asi : 

«Hijo  mió  carísimo,  cuando  recibas  esta  carta  de  tu 
amigo,  no  te  detengas  en  abrazarla  como  si  fuese  él  mismo 
en  persona.  Loe  que  están  ausentes  no  tienen  otro  consuelo 
que  abrazar  las  cartas  de  su  amado.  Te  he  enriado  un  ani- 
llo y  nna  capa:  lo  primero  en  señal  de  la  unión  de  nuestros 
corazones,  y  lo  segundo  para  que  cubra  y  resguarde  nues- 
tra amistad,  que  es  lo  que  significó  la  antigüedad  en  el  vo- 
cablo de  que  usan  los  latinos.  Ruega  á  Dios  por  mí,  y  el  Se- 
ñor quiera  moverte  el  corazón,  de  manera  que  merezca  yo 
Tolver  á  verte  otra  vez,  paiaqne  sea  nd  alegria  viéndote 
tsnta,  eomo  es  él  pesar  que  tengo  desde  que  estás  ausente.» 


sst 

Gr  tndes  goces  brindaba  el  mundo  á  un  joven  como 
BRAULIO,  ilofitre,  alabado  y  admirado  por  safaran  ciencU; 
pero  IM  pompas  mundanas  no  teniin  el  más  pe^uefio  atne- 
ÜTO  pers  él,  que  solo  deseaba  hsoerse  gnusdie  en  él  senrids 
d«  Dios  pm  gsnsr  la  blenaTeniiirsaza.  Ea  su  Tirtad,  puea^ 
-constttoyéiidose  en  servidor  de  U  Iglesls,  7  huyendo  del 
bullicio,  86  ordenó  de  sacerdote,  hadendo  una  Tida  tan 
pobre,  humilde  y  ejemplar,  que  era  la  admiración  de  cuan- 
tos le  conocían.  Más  á  pesar  de  su  retirada  vida  y  de  su 
humildad,  eran  tan  conocidas  su  aptitud  y  virtudes,  que  ¿ 
escitacion  del  clero  de  Zaragoza  le  confirió  su  hermano 
Juan,  Obispo  ya  de  aqneUa  Sede,  el  areedianato  de  sn  santa 
iglesia,  dignidad  de  grande  importancia  entonces,  por  es- 
tar reyestida  de  las  amj^slmas  ftaütades  concedidas  por 
-el  coarto  Concillo  Toledano. 

La  rectitud,  justicia  y  tacto  con  que  desempeñó  este 
importante  cargo,  justificaron  completamente  el  deseo  del 
clero  y  la  aquiescencia  de  su  herm.mo,  el  Obispo  Juan,  para 
d  que  fue  un  auxiliar  de  valor  inestimable. 

I>eseando  siempre  BRAULIO  aumentar  su  instrucción, 
7  proporcionar  á  2a  cristiandad  escritos  instmctlTos  7  pia- 
-dosos,  rogó  i  sn  maestro  San  ÍMúto  que  esctiUese  los  li* 
Iros  de  U»  EHmálo^,  obra  que,  como  aílima  él  mismo, 
por  si  sola  basta  para  formar  el  estudio  de  un  hombre  7 
hacerle  instruido ,  tanto  en  las  letras  humanas  como  en  las 
divinas.  Acccílio  el  Srtnto  Arzobispo  á  los  deseos  de  su  dis- 
cípulo, y  á  este  es  deudor  el  mundo  de  tan  preciosa  obra. 
También  lo  es  por  iguales  razones  de  la  escrita  por  el 
mismo  Santo  Doctor  Isidoro,  sobre  los  sinónimos  ,  en  la  qua 
introduce  i  la  nuBon  dando  consejos  para  ilustrar  7  traii- 
-quilizar  los  corazones  agitados,  7  ensefiar  los  medios  se- 
guros de  conseguir  la  paz  Tcrdadera  con  que  descansan  las 
almas  virtuosas. 

Con  notable  sentimiento  de  toda  la  diócesi  y  el  más  pro- 
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ítindo  dolor  de  su  hermano  BRAULIO,  pasó  á  mejor  vidi^ 
fli  Obispo  Juan,  quedando  por  conslcniieiite  Tacante  la  Silla 
episcopal.  Desde  luego  designó  U  opinión  pública  al  vir- 
tuoso Arcediano  para  ocuparla;  pero  más  patentemente  le 

designó  el  Todopoderoso.  Beanlose  el  alto  elero  para  la 
elección,  cy  cuando  trataban  los  Obispos  comprovinciales 
de  elegir  sucesor  á  esie  tan  célebre  Prelado,  se  vio  des- 
cender repentinamente  del  cielo  nn  globo  de  fuego  sobre 
Ut  cabeza  de  BRAULIO:  y  ann  añaden  algunos  que  al 
mismo  tiempo  se  oyó  que  repetía  aquéllas  palabras  del 
Profeta  Isaías:  JBfto  es  mi  siervo,  tn  giiisfi  deseottsa  flitsqH- 
HIti.  Admirados  todos  del  prodigio  no  les  quedó  duda  en  la 
delibenicion  ,  y  penetrados  de  un  santo  reconocimiento, 
dieron  fervientes  gracias  al  Señor  porque  se  dignaba  ma- 
nifestarles su  voluntad.  Bogaron  á  BRAULIO  que  predi* 
case  con  tan  dignísimo  moÜTO»  y  lo  hizo  con  tanto  espíritu, 
fervor  y  eloouenda,  que  le  adaskaron  todos  Taron  lleno 
del  Espíritu  Santo,  Uen  manifestado  en  las  prodigiosas  se- 
ñales que  hablan  Intervenido  en  su  elección.» 

A  pesar  de  la  solemne  abjuración  (|ue  habia  hecho  Es- 
paña de  los  errores  del  arrianismo,  todavía  quedaban  ce- 
nizas calientes  de  aquel  fuego  que  abrasó  á  la  nación  por 
tantos  años ,  y  á  apagarlas,  y  á  hacerlas  desaparecer  por 
completo,  dirigió  BRAULIO  sus  más  asidnos  trabajos  desde 
que  tomó  posesión  de  la  Sede.  Su  elocuencia ,  celo  y 
sabias  exhortaciones  dieron  él  resoltado  apetecido,  que- 
dando completamente  limpia  su  diócesi  de  sectarios  de  Ar- 
rio, gloria  que  le  reconoce  con  particular  elogio  la  Iglesia 
en  la  oración  de  su  Oficio. 

Libre  del  cuidado  que  á  su  santo  celo  por  el  lustre  de 
la  Religión  católica  inspiraban  los  hereges,  se  dedicó  do 
lleno  al  cuidado  y  auxilio  de  los  desgradados  y  meneste- 
rosos de  su  diócesi,  á  quienes  socorría,  cuidaba  y  atenffla 
en  sus  trabj^os  y  enfermedades  con  el  cariño  y  dulzura  del 
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más  amoroso  padre:  dió  gran  impulso  también  á  la  ízuh- 
tracción  del  pueblo,  premiando  y  atendiendo  á  los  que  se 
dedicaban  á  darla  y  á  loe  qne  la  redbiaa^  liaUendo  aido  la 
época  de  gobierno  de  este  Prelado  la  más  Unatrada  en  Zir- 
cagosa  de  loe  antlgnoa  tiempos. 

cNo  obstante  la  santidad  de  sn  vida,  la  inocencia  de  su. 
alma  y  la  rectitud  desús  costumbres, castigaba  su  cuerpo  y 
lo  reducia  á  servidumbre,  tratándole  como  al  más  execra- 
ble pecador.  Su  igualdad  de  ánimo  era  inimitable,  bien  asi 
como  su  benignidad,  mansedumbre  y  dulzura  para  con  to- 
dos: 8(^0  se  manifestaba  soTero  y  rígido  con  los  díscolos,, 
los  rebeldes  y  los  soberbios.  En  las  procidencias  era  justí- 
tümo,  ferroroso  en  los  razonamientos,  eficaz  en  las  dispu- 
tas, liberal  en  las  limosnas,  incansable  en  instruir  y  ense- 
ñar á  los  poco  advertidos,  modestísimo  en  el  vestido,  muy 
BÓbrio  en  la  comida,  y  sobre  todo  tan  enérgico  en  confu- 
tar los  errores,  y  tan  singular  en  la  gracia  de  las  senten- 
cias déla  Santa  Escritura,  y  promoyer  las  verdades  eter- 
nas que  en  ella  se  contienen,  que  los  enemigos  de  la  fd  se> 
'Vieron  obligados  i  eoníbsar  la  fuerza  irresistible  de  sus  dis- 
cursos, cuya  Yebemenciay  ñiegoeran  tan  grandes,  que 
para  que  no  dudasen  ser  el  Espíritu  Santo  quien  le  inspi- 
raba, más  de  nna  vez  con  asombro  general  se  observó  un* 
paloma,  símbolo  riel  mismo  Divino  Espíritu,  sobre  los  hom- 
bros de  nuestro  Santo  Obispo,  en  ademan  de  dictarle  lo 
que  predicaba.» 

Y  asi  lo  representan  casi  todas  las  estampas  que  se  haik 
bidio  de  este  Banto. 

Sn  los  Concilios  de  Toledo,  IV,  V  y  VI,  celebrados  en  su* 

tiempo,  y  i  los  que  concurrid,  dió  inequÍTOcas  y  brillantes^ 

pruebas  del  gran  fondo  de  su  sabiduría  y  de  su  eximio  celo- 
por  la  disciplina  eclesiástica.  £n  el  quinto  de  estos  Concilios 
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«dirigió  y  arregló  m  cánones  y  deeretos  eon  tanta  energfa 
y  tacto,  que  remitidas  á  Roma  para  su  aprobación  las  actas 
-con  una  elefante  carta  dirii^lda  al  Papa  Honorio  T ,  no  pu- 
dieron, menos  de  causar  una  grande  admiración  en  la  capi- 
tal dbl  mundo  cristiano  su  correctísimo  esttlo,  bu  doetiinsy 
«o  elocuencia.  Si  en  este  Condlio  se  celobraron  los  sáUos 
'escritos  de  SAN  BBAÜLIO,  no  menor  aprecio  se  bizo  d6 
éllOB  en  el  IV  Toledano,  eelebrado  en  el  segando  affo  del 
reinado  de  Chintita,  en  el  cnal  merecieron  el  honor  de  que 
todos  los  Padres  de  aq^uellas  respetables  asambleas  llena- 
ran de  elogios  al  antor,  y  formaran  muy  alto  concepto  de 
su  elevada  ciencia  y  santidad,  ya  notorias  en  toda  Es- 
paña. 

Continuando  en  la  actlTidad  de  sa  celo ,  siempre  atente 
i  la  satislkcelon  de  su  pueblo.  Telaba  día  y  noehe  sobre  stt 
•eondncta.  Embelleció  estremadamente  todos  los  templos  de 

sn  diócesi,  para  que  los  Divinos  Oficios  se  celebraran  con 
toda  pompa  y  magnificencia.  Merced  á  la  particular  devo- 
ción que  profesó  á  Santa  Engracia,  hizo  edificar  en  honor 
sayo  nna  iglesia  sobre  la  antigua  subterránea,  llamada  de 
las  Sank»  Moras,  donde  el  Tirtnoso  Obispo  deslixaba  de 
"Continno  sn  tierno  afecto.  Implorando  la  intercesión  de  los 
<qne  derramaron  sn  sangre  en  defensa  de  la  té. 

Los  Reyes  SIsenando,  CMntila,  Chlndasflnto  y  Beees- 
vinto,  cuyos  reinados  se  fueron  sucediendo  durante  los 
veinte  años  de  Obispido  de  S\N  BRilULIO,  le  distinguie- 
ron con  gran  respeto  á  su  portentosa  sabiduría,  con  la  que 
no  brillaba  ménos  fuera  de  ios  Ooncilios  que  en  ellos.  A  él 
«ecnrrfan  «los  Obispos,  los  Beyes,  presbíteros  y  todo  géne- 
ro de  personas,  como  i  una  fiiente  de  doctrina  y  de  prodeii* 
•ola,  en  donde  hallaban  la  solución  de  las  dudas,  y  eensijoe 
acertados  en  los  negocios  mas  árduos  y  difíciles.» 

La  grande  obra  de  asegnrar  la  tranquilidad  del  reino, 
ihadendo  que  á  Chindas  vlato  sucediese  RecesTlnto  en  i» 
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coronal  fao  fnito  do  la  aabidoria  y  alta  oonsidoradon  qno 
BRAULIO  tenia  en  todas  las  gerarqnías  do  la  nadon  y  oa 
la  estimación  del  mismo  Bey.  8o  hábian  osporimontado 

Tarias  turbaciones  y  escesos  en  las  elecciones  de  Monarca: 
con  previsión  de  la  muerte  de  Chindasvinto,  se  iban  ya  fo- 
mentando facciones  por  personas  tumultaarias  y  ambiciosas 
que  aspiraban  al  trono  por  medio  de  la  tiranía:  los  espa- 
ñoles flelos  y  sensatos»  preyieron  que  costarían  mucha 
foorra  y  sangro  semejantes  torbolentaa  intenciones,  y  asi 
proenraron  poner  en  tiempo  el  remedio  á  los  males  qne 
amenazaban,  solicitando  qne  Chindasvinto,  no  solamente 
declarase  á  sn  htjo  heredero  de  la  corona,  sino  dindole  el  tí- 
tulo y  potestad  de  Rey  antes  de  su  muerte.  Pero  un  ne- 
gocio tan  arduo  necesitaba  para  tratarse  y  conseguirse  de 
una  mano  maestra  que  supiese  manejar  todos  los  medios 
de  la  prudencia,  de  la  política  y  de  la  razón.  Pusiéronlo 
todo  en  las  de  BEAUUO,  de  cuya  sabidoiia,  aatoridad  y 
santidad  no  dudaban  que  baria  el  Bey  todo  el  aprecio  que 
esperaban.  En  efecto,  escribid  el  Santo  Obispo  ¿  Chindas» 
yinto  una  carta,  en  que,  después  de  representarle  el  amor 
y  fidelidad  de  sus  yasallos,  las  calamidades  y  turbaciones  á 
-i[ue  quciliririri  egpuestos  si  no  se  prevenian  oportuna- 
mente los  artificios  de  la  ambición,  llega  á  proponerle  te- 
meroso y  esperanzado  el  medio  que  los  españoles  deseaban. 
£1  efecto  de  esta  carta  fue  nombrar  ¿  BecesTinto  sucesor 
del  reino,  y  Bey  juntamente  oon  Chindasvinto,  mientras 
á  esto  le  durase  la  vida. 

Después  que  BeoesTiuto  subió  al  trono,  encargó  á 
6AN  BRAULIO  la  eorreedon  de  un  códice  que  estaba  tan 
falto  G  incorrecto,  que  aseguró  el  Santo  que  le  hubiera,  sido 
de  ménos  trabajo  el  escribirlo  de  nucYO.  Por  tanto,  des- 
pués de  haber  hecho  algunas  correcciones,  se  le  volvió  al 
Bey,  alegando  que  sus  muchos  años,  sus  enfermedades, 
ftlta  de  vista,  y  las  amargaras  que  le  originaban  los  sspi* 
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litna  ddooloe  é  inquietos^  íe  hftdan  taidar  demuiado  y 
<sm1  dewMmflar  de  la  condosloii  de  la  ol>ra.  Pero  el  piadoso 

Monarca,  conociendo  cuánto  valia  el  trabajo  de  un  varón 
tan  consumado  en  letras  y  virtudes,  no  quiso  desistir  de 
su  empeño.  Consolóle  en  sus  trabajos;  alentóle  con  la  es- 
peranza de  que  el  Señor,  por  euya  cansa  trabiyaba,  le  in- 
fimdirla  nueyo  yígQt  y  nuem  fuerzas,  y  ültimamente  que 
wlo  de  sa  eloeae&eia  y  sabiduría  esperaba  la  oonclusloii  de 
aquella  obra.  Cedió  él  Santo  á  las  honorffleas  y  piadosas 
insiniiaciones  del  Monarca,  y  concluyó  la  obra,  remitiéndo- 
la con  las  humildes  espresiones  de  que,  «si  alg^ua  yerro  b% 
encontraba  en  ella,  debía  atribuirse  á  la  cortedad  de  sus 
luces;  y  por  el  contrario,  todos  los  aciertos  debian  atribuir- 
se á  la  gracia  particular  del  Señor,  que  habla  sabido  des* 
atar  la  lengua  del  animal  más  rudo  para  que  hablase 
enaiido  conrenia. 

»ITiiO0  trabi^os  tan  pesados  y  tan  continuos;  las  inquie- 
tudes y  detracciones  que  le  hicieron  padecer  los  enemigos 
de  la  virtud;  el  celo  y  vigilancia  con  que  miraba  la  salva- 
ción de  sus  ovejas,  y  las  muchas  enfermedades  que  pade- 
ció, pusieron  término  ¿  su  preciosa  yida,  cuyo  ña  le  obli- 
garon á  mirar  con  gusto  las  amaiguias  eon  que  la  pasaba, 
eomo  afirma  enla  pximera  carta  que  escribió  ¿  Chindas* 
▼into.  Sucedió  su  muerte  por  los  años  del  Señor  651,  slen- 
•do  llorada  de  todos  los  buenos,  que  conocían  que  en  SAN 
BEAULIO  habia  perdido  la  Iglesia  de  España  un  ministro 
fiel,  un  Obispo  celoso,  un  doctor  sapientísimo,  un  padre 
amoroso  y  un  sacerdote  santo.  Su  venerable  cuerpo  fue 
sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  que  hoy 
•se  llam»  del  Pilar,  en  donde  por  la  miseria  de  los  tiempos 
rignleatei  llegó  á  estar  sin  Toneradoii  y  desconocido  por 
■más  de  seiscientos  años.  Pero  Dios,  que  quiere  que  sean 
veneradas  las  reliquias  ó  despojos  sagrados  de  sus  siervos, 
•reveló  ai  Obispo  D.  Pedro  G-arcés  de  Januas  el  sitio  donde 
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reposábanlas  del  Santo,  desde  donde »  coa  graa  yenera* 
cion,  fueron  trasladadtf  al  «Iftar  mayor  de  la  igtoaia  del 
Pilar,  donde  loe  fieles  las  moran. 

nBicrlbló  la  ^dnde  San  MUlan,  na  fn^oe  de  las  obKM 
de  sn  maestro  San  IsldorOt  la  ^da  de  los  Santos  Ittrtiree 
Vicente,  Sabina  y  Crísteta,  muchas  epístolas  llenas  de 
unción  y  sabiduría,  que  son  un  depósito  de  Instrucción 
para  los  ñeles,  y  un  testimonio  de  los  grandes  trabajos  (^ue 
padeció.» 

SáNTÁ  £ÜÜ£N1A,  VÍRGEN  \  MARTIR,  ESPAÑOLA. 

Conformes  están  todos  los  escritores  qne  se  lian  oeap»- 
<do  de  esta  Santa  Virgen  en  qne  eonia  por  sns  venas  la 

sangre  real  goda,  y  qne  sns  padres,  ademas  de  sn  ilnstri* 

sima  estirpe,  disfrutaban  grandes  riquezas  y  eran  cristia- 
nos. En  lo  que  no  andan  todos  acordes  es  en  el  lugar  de  su 
nacimiento  y  sitio  en  que  se  encontró  en  el  año  de  1544 
una  lápida  de  mármol  blanco  de  dM  tercias  de  largo  y  poco 
más  de  una  de  ancho,  en  la  qne  en  nn  acróstico  latino  se 
eonsigna  el  martirio  de  la  Santa.  Jfsnnabg/of  llaman  todos 
«1  sitio  en  qne  se  encontró  la  lápida,  y  qne  f  oe  donde  na- 
ció SANTA  EU<}BIIIA;  pero  nnos  quieren  qne  este  Mar- 
molejos  sea  el  pueblo  de  igual  nombre  en  la  provincia  de 
Córdoba,  llamado  antiguamente  Municipio  Uriense,  y  otros 
que  sea  el  barrio  de  la  ciudad  de  Córdoba  así  llamado,  in- 
mediato al  antiguo  convento  de  San  Pablo,  siendo  de  esta 
opinión  el  tan  autorizado  Padre  Roa  en  sus  Santos  de  Cór» 
•doba,  &Uo  68f  en  que  eopüblainseripeionlatinade  la  lápida» 

Pero  de  eualqulera  modo  resulta  que  la  Virgen  j  Máv* 
ür  SANTA  EUG^BNIA  foe  espaftola,  y  cordobesa,  ya  ni» 
eida  en  la  capital,  ya  en  nn  puelilo  de  la  proTinoia. 

Estraordlnariamente  bella  nos  la  dá  la  historia,  y  thu» 
milde,  obediente,  sobria,  callada;  era,  en  suma,  dice,  el 
•completo  de  todas  las  Tlrtudes.!  Su  ardiente  amor  ¿  Jesu^ 
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«ilttoladeeidióieinitagnirle  sa  alma  7  ta  eaerpo,  h»- 
deudo  ntto  do  ctsiidad  en  edid  moj  tícnui. 

El  axunento  que  iba  teniendo  en  Cdidoba  deade  ef  afio- 
de  920  el  gremio  del  eristianlamo»  comenzó  á  llamar  la 

atención  de  los  moros,  dueños  entonces  del  reino,  y  deter- 
minaron reproducir  las  antiguas  persecuciones  para  con- 
tener la  propaganda  católica.  Volvieron  las  prisiones,  los 
tormentos,  y  la  sangre  de  los  heróioos  soldados  de  la.  Cruz 
ToWló  á  enrojecer  las  etanitanaa  aarraoenaa  7  tefiir  el  auelo- 
español. 

EUGENIA,  era  eonodda  de  todoa  los  habitantes  de  Cór- 
doba, ertstlanos  é  ínfleles,  y  no  tanto  por  su  distinguida . 

clase  como  por  sus  virtudes  y  ardiente  celo  en  favor  delen- 
grandeciniiento  de  la  Religión  de  Jesucristo,  y  sin  respeto- 
á  su  juventud,  á  su  hermosura  ni  á  su  posición,  fue  encar- 
celada á  mediados  del  año  922.  Goanto  puede  InTontar  la 
astnela  7  la  saña  para  Tonoer  agena  Tolontad,  pnsteion  e&* 
Joego  los  enemigos  de  la  fé.  Halagüeñas  7  seductoras  pío* 
mesas  ,  espantosas  7  terribles  amenasas ,  priyaeiones  7- 
malos  tratamientos,  golpes  y  tormentos  emplearon  cons- 
tantemente, sin  conseguir  yencer  la  heroica  fortaleza  de  la 
jÓTen  EUGENIA,  que  cada  dia  más  firme  en  la  fé  cristiana, 
pasaba  las  horas  orando  y  entonando  himnos  en  alabanza  del^ 
Señor»  de  sn  Madre  7  de  los  Mártires  en  la  húmeda  7  ló- 
brega prisión  que  ocnpaba,  7  en  la  que  füe  Tlsltada  por  San  * 
Pelagio.  Viendo  por  fin  el  tirano  que  trasenrria  un  mes  7 
otro  sin  que  nada  fuera  capaz  de  debilitarlo  más  mínimo  el  ^ 
heróico  Talor  de  la  Santa  doncella,  la  mandó  degollar,  cuyo 
feroz  acto  fue  consumado  el  dia  2(1  de  marzo  de  923,  en- 
tregando la  Santa  Virgen  su  pura  alma  al  Criador  con  ek 
rostro  inundado  de  la  más  pura  é  ine&ble  alegria. 
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DIA  27. 

Sui  Bnperto»  Obispo  y  Gonfeaor,  fírancü. 

DIA  28. 

San  Cástor  y  Sm  Doroteo,  MártInB,  SkUkmos,  y  8aa 
Sixto  IHy  Pftpa»  HiMumo. 

DIA  29. 

San  Eustasio,  Abad,  Mártiri  Francés,  y  San  Siró,  Griego. 

DIA  30. 

San  Juan  Qlimaoo,  Abad,  Arabe,  y  San  Bégnlo,  Otísg» 
j  0<nifeBor,  JFhmetfi« 

DIA  31. 

Santa  Balbína,  Vírgea  y  Mártir,  Romana,  y  San  Amós, 
Profeta,  de  Judea, 

SAN  AURELIO  Y  SAMA  SABiGÜTO,  SU  MUJER;  SAN  FELIX  Y  SANTA 
LILIOSA,  SU  MUJER,  Y  SAN  JORGE,  MONGE  (1),  MARTIRES,  ES- 
PAÑOLES. 

Qninee  aSoa  de  guerras  civiles  entre  loo  moros  ^hablan 
dado  alguna  tregua  á  la  perseendtm  contxa  kw  eristtanoe, 
'llamada  mrraeénka,  tan  sangrienta  y  erael  como  la  gentUiea 

del  tiempo  de  los  romanos,  y  que  acrisolado  liabia  de  nuevo 
el  valor  y  la  fé  de  los  soldados  de  Jesucristo.  El  adveni- 
miento al  trono  de  Córdoba  de  Abderrhaman  II  en  el  año  S21 
por  muerte  de  su  padre  Albaca,  dió  por  tierra  con  las  am* 
biolosaa  pretensiones  de  sus  tíos  Zulema  y  Abdallahy  que 


(1)  incluye  este  Sonto,  aunque  no  tat  español,  por  ser  indispensable  Uacer 
MMlda  de  A  en  Im  bmiim  d»  1m  vldu  dtan  etftiro  MnjMfimc 
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Teconociendo  la  superiori  lad  de  valor  y  entendimiento  de 
su  sobrino,  se  resignaron  á  ser  vasallos  cuando  pretendían 
ser  Heyes. 

La  primer  mira  de  Abderrbaman  al  sentarse  en  el  sóUo 
de  su  padre  foe  halagar  el  oigoUo  del  paeblo  meijorando  y 
engniidecieiido  la  dudad  de  Odrdoba»  riTalentoncei  de  las 
primeras  deEjpafia.  Hizo  empedrar  las  calles,  y  por  medio 
de  caños  de  plomo  llevar  de  los  montes  gran  snrtido  de  sa- 
nas y  cristalinas  aguas:  reediíicó  las  mezq^ultas,  edificando 
>  nna  magnifica,  y  rebajó  los  impuestos  que  pagaba  el  pue- 
blo. Captada  completamente  la  voluntad  de  éste»  y  estando 
-seguro  de  la  aniversal  aprobacioa  de  sos  aetos^  comenzó  4 
legislar  en  provecho  propio  y  de  sos  miras  ulteriores.  Fae 
él  primero  de  los  Beyes  moros  qoe  sentóla  ley  de  que,  sin 
tener  para  nada  en  cnenta  i  los  demás  parientes^  sucediesen 
y  heredasen  los  hijos  á  sus  padres.  Ley  que  satisfada  sos 
deseos,  y  que  fue  recibida  cuii  la  mayor  compiaceucia  poc 
sus  vasallos. 

Las  mejoras  materiales  realízalas  en  la  población ;  el 
estraordinarlo Ivú^)  mujeres  y  servidumbre,  y  el  gas- 
to delfgéreito,  reunido  á  la  rebaja  de  Impuestos,  vadó 
-completamente  sos  ci^as  y  le  obligó  i  pensar  en  recursosi 
qne  tan  necesarios  le  comenzaban  i  ser.  Sin  descontentar 
á  sns  vasallos  no  podia  acudir  i  ellos,  y  determinó  que  los 
-cristianos  pagasen  las  mejoras  de  la  ciudad,  su  lujo  y  sus 
dilapidaciones;  y  pretestando  perseguir  las  creencias  y  el 
cuito  á  Jesús,  se  iba  apoderando  de  todos  los  bienes  de  los 
cristianos,  resucitando  la  persecución  que  tantas  victimas 
habia  hecho  ya. 

Dos  párrafos  del  Ubre  primero,  número  12  del  Dochinsii* 
4o  martírial  de  San  Eulogio,  que  sufrió  esta  nueva  perseea- 
•don  y  mulló  en  ella,  como  queda  dicho  en  so  lugar,  de- 
mostrarán á  nuestros  lectores  la  situación  de  Córdoba  por 
^tos  dias. 
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cOprimoi,  ñkt,  lot  cuellos  da  Um  fieles  con  on  yago 
fntTisImo:  pretenden  estermlntr  de  su  reino  el  nominne 

de  los  cristianos:  tal  vez  sinos  permiten  el  uso  de  reli- 
gión, es  á  medida  de  sti  gnsto :  unos  Teces  nos  oprimen 
eon  tan  dura  servidumbre,  que,  como  en  tiempo  de  Faraón, 
hscen  qne  sea  fastidiosa  la  Tída:  otras  veces  sacan  á  ftier- 
la  mi  tributo  intolerable :  ya  forman  público  decreto  con- 
tra los  coellos  de  los  afligidos :  ya  nos  qtdtan  los  bienes  y 
Iss  badendas:  ya  realzan  con  crueldad  los  detrimentos:  y, 
en  fin ,  entre  tanto  género  de  opresiones,  entre  tan  di- 
versos modos  de  molestias,  creen  q^ue  con  nuestros  perjui- 
cios obsequian  á  su  dios 

>Los  calabozos  están  llenos  de  clérigos:  las  iglesias 
primadas  del  oficio  de  sos  Prelados  y  sacerdotes :  los  ta- 
bemácalos  divinos  puestos  en  una  horrenda  soledad:  las 
arafias  estienden  sos  telas  por  el  templo:  el  aire  calma  en 
«n  total  silencio :  no  se  entonan  en  público  los  cánticos  di- 
Tinos:  no  resuena  en  el  coro  la  toe  del  sslmista ,  ni  en  el 
j^úlpito  la  del  lector  :  el  levita  no  evang'eliza  en  el  pueblo: 
el  sacerdote  no  echa  incienso  en  los  altares,  porque,  harido 
el  Pastor,  se  desparramó  el  rebaño:  esparcidas  las  piedras 
del  santuario,  faltó  la  armenia  en  los  ministros,  en  los  mi- 
nisterios, en  el  santo  Ingtr;  y  en  tanta  concisión,  solo  re* 
suenan  los  salmos  en  lo  profundo  délos  calabozos.» 

Pordpoea  tan  calamitosa  para  la  cristiandad»  euTld 

Dios  ¿  la  tierra  un  nneTO  campeón  del  cristianismo,  una 
•strella  refulgente  de  la  fé  católica,  un  héroe,  hijo  de  la 
fecunda  madre  de  tantos,  la  ciudad  de  Córdoba.  Los  suce- 
sos de  la  vida  de  este  enriado  de  Dios,  llamado  SAN 
▲UBBLIO,  están  tan  ligados,  tan  entrelazados  y  unidos  á 
los  de  su  miijer  SANTA  SABI60T0,  de  sus  primos  los  es- 
posos SAN  FÉLIX  y  SANTA  LILIOSA,  bUos  todos  do'Cór^ 
doba,  7  del  Monge  SAN  JOBGE,  natural  de  Balen,  que  es 


preciso  é  iadispensable  referir  á  ua  tiempo  las  Tidas  de 
todos. 

De  padres  igualmente  nobles  y  opulentos,  aunque  d0 
dlfenatafl  creencias  religiosas,  paes  el  padre  era  mahome- 
tiao  7  la  madre  cristiana,  nació  AUBELIO  por  los  años  de 
$S2  al  825.  Ni  las  erróneas  creencias  del  padre,  ni  la  luz  dd 
Eyangelio  de  la  madre,  pndleron  influir  en  lo  más  minlmo 
en  las  inclinaciones  de  AURELIO,  pues  amb03  fallecieron 
cuando  todavía  se  encontraba  este  en  la  infancia.  A  la  que 
sí  cabe  una  buena  parte  de  la  gloria  de  AURELIO  es  á  su 
tía,  hermana  de  su  madre,  que  tomó  á  su  cuidado  al  tierno 
Ínflate,  edocándole  con  el  mayor  esmero,  ó  inculcando  en 
su  lima  loé  santos  preceptos  de  la  Beligion  aistisna,  qne 
profesaba  tamVIen  ella. 

Tan  profundas  raloes  echaron  en  muy  pocos  afios  en  el 
corazón  de  AURELIO  las  sublimes  máximas  que  de  conti- 
nuo emanaban  de  los  dulcísimos  y  piadosos  labios  de  su  tia, 
que  Jamás  pudieron  ser  arrancadas  de  él,  ni  ausentarse  por 
un  momento  de  su  imaginación.  La  constante  presencia  de 
la  religación  y  los  malos  etjemploe,  qne  tanto  influyen  en 
nn  corazón  adolescente  y  sin  esperiencla,  en  lugar  de  enti* 
blar  aumentaban  la  ferviente  fé  que  atesoraba  su  pecbo, 
aunque  siempre  de  oculto,  porque  los  lazos  de  parentesco 
que  asi  por  parte  de  padre  como  de  madre  le  unian  á  la 
más  alta  nobleza  mahometana  del  reino  de  Córdoba,  le  im- 
pedían, como  á  su  üa,  manifestar  la  Beligion  que  prolb- 
sába. 

Cursando  las  escnelaa  aiábigas,  y  dedicado  ai  estodi» 
de  las  ciencias  exactas,  ¿  qae  fíie  mny  afleionado,  y  en  que 
sobresalió  con  orgullo  de  toda  su  fomUia,  pasó  nna  buena 

parte  de  su  juventud,  y  llegó  i  la  edad  en  que  una  costum- 
bre constituida  casi  en  ley  le  ponía  en  el  caso  de  admitir 
esposa.  Iba  retardándolo  AURELIO,  piimero,  porque  n* 
tenia  inclinación  al  matrimonio,  y  segondo,  porqne  estaba 
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mnelto áno minarte  sino  oon  uom  erMaoft,  7 etto enu 

muy  diñen  de  conseguir  en  la  posición  social  que  ocupaba. 

Cristiaiiari  ocultas  habia  entre  las  moras;  pero  cuanto  más 
alta  er?i  la  cutegorín,  más  velaban  el  secreto  de  su  Reli- 
glont  porque  mayor  8a¿a  concitaban  coatra  si*  j  más  teni- 
Ut  «fm  te  p«necacÍon  de  AÍMderrluuiia&  7  de  sus  üíto- 

litOf. 

Inetedo  diariamente  por  ene  pericntee  7  por  altos  dig- 
natarloe  de  la  córte*  eon  qnlence  por  en  nacimiento  tenia. 

que  estar  en  continuas  relaciones,  comprendió  que  no  po» 
dia  dilatar  ya  el  casarse  sin  dar  mayor  fundamento  á  las 
sospechas  (^ue  comenzaba  á  suscitar  su  oposición  al  matri- 
monio, y  encargó  el  arreglo  de  este  á  su  virtuosa  tía.  Esta 
•eiíora  rapo  por  mía  amiga»  cristiana  como  ella ,  que  entre 
las  nobtes  JÓTenes  mahometanas  halila  nna  de  slngolar 
bermosnra  qne  profésaba  de  oeolto  la  BeUgion  católica^ 
Hija  de  padres  moros,  nobles  7  ricos,  habla  profesado  da* 
rante  los  doce  primeros  años  de  su  Tida  la  religión  de 
Mahoíiia;  pero  habiendo  muerto  su  padre,  y  contraído  nue- 
yas  nupcias  8U  madre  con  un  caballero  moro,  cristiano  en 
secreto,  iluminó  el  alma  de  su  mujer  y  de  su  hijastra  con 
la  lus  dlTina  del  ErangeliOf  7  bautizándose  las  dos,  hacia 
silos  qoe  hablan  Ingresado  en  el  seno  de  la  Religión  del 
Grttclileado.  Ma7  grata  Ihe  esta  nueva  pera  AUSEUO» 
porque  oottocia  á  la  jóven,  7  reoonocia  en  ella  todas  las  do*' 
tes  necesarias  pera  hacer  feliz  á  im  hombre,  fidtándote  úni- 
camente la  condición  de  cristiana,  que  coa  tanto  gu¿»to  sar>- 
bia  que  también  la  adornaba. 

Con  el  mayor  contento  de  ambas  familias  se  verificaron 
las  bodas»  nna  pública,  con  las  ceremonias  acostumbradas- 
entrs  toe  moros,  7  la  otra  á  media  noehe,  en  el  templo^ca- 
tdUeo»  7  confonne  al  xitnal  de  la  Santa  Madreligleslay  Ugán* 
4cse  de  esta  maneta  con  dobles  laios  el  vlrtooso  7  noUe? 
ADBELK)  esn  la  stisttiaa  y  pura  SAHGOTO,  Usmada  ssL 
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desde  que  fue  bautizada,  abandonando  su  primltlyo  nom- 
bre de  Natalia. 

Kunca  matrimonio  gozó  de  más  felicidad  j  dicha  que 
él  da  estos  dos  santos  jóvenes,  cayo  constante  anhelo,  de^ 
poes  del  servido  de  Dios,  era  eomplacerse  y  adivinárselos 
pensamientos.  Bos  niñas  llnnadas  la  nn»  Felfeltas  y  la  otra 
Uaria,  Ateron  el  Urnto  de  tan  dieliofla  nnlon. 

Ocho  años  de  no  interrumpida  paz  domestica  hablan 
pasado,  aunque  la  persecución  contra  los  cristianos  cada 
Tez  era  más  cruel  y  encarnizada,  cuando  oyendo  un  día 
AURELIO  desde  su  casa  nn  grande  alboroto  en  la  c&lle,  sa* 
lió  á  ella  para  enterarse  delo'qne  le  prodacia,  y  qnedó  hor- 
rorizado del  sneeso  ^ne  motívába  la  alegre  gritería  de  las 
gentes.  El  sneeso  qne  referiremos  aqnl  en  estraeto,  y  qne 
detallaremos  en  la  Fida  del  glorioso  Hárttr,  héroe  de  éUa, 
en  el  dia  21  dtí  agostOi  era  el  siguiente: 

cjuan,  rico,  generoso  y  caritativo  mercader  de  Córdoba, 
profesaba  en  secreto  la  Religión  cristiana:  llegaron  á  sos* 
pecharlo  los  favoritos  deAbderrhamaa,  y  se  lo  dyeron  á  es- 
.te,  proponiéndole  como  muy  Iraen  reenrso  paia  él  Brario 
la  eonflseacion  dé  los  hienes  dsl  rieo  eomerclante.  Bl  am- 
bicioso 7  cmel  AMerriiaman  recibid  eon  el  mayor  gusto  la 
villa im  delación,  y  agradeció  sobremanera  el  no  menos  vi- 
llano recurso  que  proporcionaba,  y  dio  las  órdenes  opor- 
tnnas  para  la  muerte  y  ruina  del  virtuofio  Juan.  Hallábase 
«te  en  la  plaza  frente  al  Palsnio,  en  el  sitio  qne  dsspois 
de  sigqnos  siglos  se  dasUnd  d  camposanto/  y  varios  hom- 
IneSy  tnstrnidoiya  de  antamsiio,  se  sesfesien  á  él,  y  le  di- 
Jeson: 

cHemos  sabido  que  til,  para  afianzar  tus  embustes  en 
>tus  tratos,  ventas  y  comercios,  juras  siempre  por  Maho- 
»ma,  eon  vilipendio  del  Profeta,  porque  ignorando  los  de- 
amas  esn  qvién  tratan,  si  ene  eilstiaao  ó  moroi  Jnzgaea 


Digitized  by  Google 
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•irrisión  del  juramento  hecho  por  nuestro  Mahoma.»  No 
sabiendo  el  virtuoso  San  Juan,  Confesor,  que  por  este  nom- 
bre le  conoce  hoy  la  Iglesia,  la  doblez  con  que  estaban  di- 
ch&s  estas  palabras,  contestó  sencillamente  negando  el  he- 
cho da  los  Jununentos:  insistieron  foriosos  loe  moros,  son- 
tinnd  él  negandOi  hasta  que,  cansado  de  la  controyeiala, 

ayo: 

c¡MBldÍto  sea  de  IMos  qnien  desea  ni  ann  tomar  en  su 
»hoca  i  vuestro  Pro&ta.i 

Esta  era  la  confesión  que  deseaban,  y  en  virtud  de  la 
cual  fae  en  el  acto  sentenciado  á  llevar  quinientos  azotes 
montado  en  nn  borro  qne  le  Uerase  por  las  calles  de  la 
cindad. 

La  presencia  del  estennado  7  desíaUeddo  Joan,  á  qiden 
tenían  qne  llevar  agairado  porque  no  podía  sostenerse  en 
el  borrico,  la  vista  de  sos  espaldas  llagadas  7  vertiendo  co- 
piosa sangre,  conmovieron  hasta  lo  más  profundo  el  cora- 
zón de  AURELIO,  y  considerándose  como  un  átomo  del 
cristianismo  delante  de  héroes  como  Juan,  determinó  dar 
también  su  vida  por  la  Té,  y  purear  con  el  martirio  el  se- 
creto qne  habia  guardado  de  la  BeUglon  que  profesaba. 

Besuelto  á  esto,  Uegd  ¿  su  casa,  refirió  á  su  amada  7 
virtuosa  mujer  8ABIG0T0  lo  que  habla  visto ,  7  añadió: 

cTd  siempre,  duldsima  esposa  mia,  cuando  yo  vivía 
para  mí,  y  no  para  Dios,  me  exhortabas  para  que  publica- 
se  la  fé  que  secreta nicnte  mantenemos:  tú  rae  instaban  á 
que  dejase^los  regalos  y  delicias  del  mundo ,  dándome  á 
conocer  ser  mis  estimables  los  deleites  del  délo  que  todo 
lo  que  tiene  fin:  tú  me  celebrabas  á  los  Mongos,  alababas  á 
los  que  di(jan  el  mundo,  te  deleitabas  con  él  trato  7  oon<*^ 
verBsdon  de  las  BeUgiosas,  7  suspijmbas  siempre  por  la. 
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Tida  de  los  Santos :  pero  yo  entonces,  aun  no  ilustrado  con 
la  Divina  gracia,  no  condescendia  con  tus  saludables  con- 
f^os.  Ya,  amada  esposa  mb»  Uegd  el  tiempo  aeeptable;  ya 
tiegaion  los  días  de  la  salud,  en  que  Dios  se  ha  dignado 
álumbftnne»  dando  á  conocer  por  Tanas  todas  las  cosas 
del  mundo.  Ya  oon  tu  consentimiento  hemos  de  establecer 
una  nueva  vida ,  vacando  solo  á  Dios  por  la  oración ,  y  cul- 
tiTando  en  primer  Iu¿^:ir  l:i  continencia,,  siendo  nuestro  tra- 
to de  hermanos ,  el  que  liasta  aquf  ha  sido  de  marido  y 
miiyer,  para  ^ue,  añadiendo  obras  de  perfección,  alcance* 
mes  de  Dios  merecer  el  martirio. » 

Con  el  mayor  contento  escuchó  SABI60T0  á  su  mari- 
do, y  radiante  su  rostro  de  cristiana  y  pura  alegría,  le  dijo: 

• 

fEsto  es  lo  que  sabes  tanto  he  deseado:  estos  son  los 
principios  de  nuestra  vocación,  para  que  muriendo  á  la 
carne ,  vivamos  á  Dios ,  y  pues  el  Señor  se  ha  servido  en- 
Tiamos  tan  poderoso  auxilio,  desnudémonos  del  polvo,  vis- 
tamos el  vestido  inmortal,  que  es  la  eterna  YÍda.> 

Desierto  quedó  desde  aquél  dia  el  lecho  marital,  y  su* 
primidas  completamente  todas  las  comodidades  y  regalos: 

dormían  en  el  suelo,  ayunaban  con  frecuencia,  pasaban  las 
noches  en  oración,  y  empleaban  el  dia  en  visitar  y  socorrer 
d  los  pobres  y  á  los  encarcelados ,  pasando  machas  horas 
en  ia  cárcel  en  santas  pláticas  con  las  vírgenes,  y  después 
llCártires,  Flora  y  María,  y  con  el  Santo  confesor  Juan ,  i 
quien  después  de  dar  los  quinientos  azotes  encerraron  en 
la  cárcel,  en  la  que  permaneció  hasta  que  fue  sacado  pai» 
sofUr  el  martirio ,  por  confesar  heróicamente  i  toz  en 
grito  la  santa  Religión  del  Cmciflcado,  despreciando  la  del 
falso  Profeta  Mahoma. 

San  Eulogio  se  hallaba  también  por  este  tiempo  enpri- 


fiion^  y  en  ella,  dice  en  sus  escritos,  que  conoció  por  pri- 
mera Tez  á  AURELIO,  con  el  qae  estrechó  una  tiernísima 
amistad  :  allí  comunicó  este  á  Saa  Eulogio  sus  deseos  de 
^rfeceion  cristiana,  y  dAdemmar  su  sangre  por  Cristo, 
wd&uokáo  8tt  BellgiOD,  y  entregtiido  coa  Mto  lamediatft- 
mente  sa  eneipo  á  loi  verdugos.  Pidid  oonsijo  á  tan  sibi» 
maestro  sobre  lo  que  debía  haeer  coa  sos  hUas  y  con  en 
gnieso  oaudal,  poes  lue^^o  i^uc  padederael  martirio»  tomia 
que ,  quedando  sus  tiernas  hijas  al  cuidado  de  parientes 
mahometanos,  ó  las  hicieran  renegar  de  la  fé  de  Jesucris- 
to, ó  las  confiscasen  tolos  los  bienes.  El  Doctor  San  Eulo- 
con  su  acostumbrada  sabiduría,  le  respondió  que,  aun- 
que para  entrar  en  el  cielo  bastaba  guardar  los  Mandamien- 
4oS|  paca  ser  perfecto  era  neeesario  desprenderse  de  todaa 
las  eoaas  mundanas;  y  así  eonTsnia  qne  invirtiese  sn  hi^ 
«lenda  en  remedio  de  necesitados,  reserrando  solo  aquello 
que  considerase  puramente  preciso  para  la  manutendon  de 

sus  hijas,  que  podía  confiar  á  la  Superior;t  de  al^juu  Con- 
vento, donde  sirviesen  á  Cristo  ,  en  cuyas  manos  están  to- 
dos los  mortales,  y  á  cuya  providencia  se  debe  el  remedio 
de  los  males,  c  Todos  los  hombres,  deda  i  AURELIO  San 
Bulogio,  deben  i  Dios  snformaelon  y  oonservaeion:  á  sn 
«oldado  estin  todas  nuestras  cosas ,  pues  aunque  al  nacer 
«1  hombre  le  falto  quien  lo  enjendró,  no  está  destituido 
4el  goblemo  del  Orlador,  Padre  de  hndrfonos,  Juez  de  vln- 
•das.  Machos  se  criaron  eon  abundancias,  y  vinieron  á  pade- 
cer miserias  mayores  que  los  que  fueron  engendrados  en- 
tre calamidades ;  muchos  de  padres  cristianos  deUraron 
«n  la  fé,  y  otros,  hijos  de  paganos,  con  la  divina  grada,  po- 
seen la  eterna  vida.  £n  las  manos  de  Dios  deben  poneise 
tnestias  suertes ,  y  si  eon  reota  intondon  lo  bosoamoi.  Él 
<es  oneslia  verdadecaíbrtmia.» 

Sifoiendo  pantualmento  estos  eonsejos,  y  de  aeneidn 
«on  snm^ierSABIOOTO,  vendió  AUBGUO  todos  los  ble- 


moa,  repartiendo  entre  los  polnres  1a  mayor  parte  del  pro- 
dveto  d«  lA  Tentft. 

Ezlstlft  por  aquel  tiempo  na  eélebre  Monaatoiio  llamado 
IMbanenso » fimdado  por  San  Jeremías^  MártiTi  y  ra  mi^er 
Mbél,  en  tm  pnaUacOIo  Samado  TábanoSi  en  la  sierra»  i 
dos  leguas  prózimameiite  de  Cdrdoba,  y  una  del  sitio  que 
ocupó  después  el  Convento  de  Scala  Cxli.  A  esta  santo  asilo 
déla  Reli^on  y  de  la  piedad ,  del  que  salieron  para  el  mar- 
tirio tantas  TÍrgenes  heróicas  y  tantos  Monges  célebres  en 
elenela  j  eiifitiandad,  se  diri^ó  AUBELIO»  y  manifestó  á 
la  Abadesa  de  las  Bellgiosas  ra  deseo  de  que  se  encargase 
4e  sos  b^as.  Aeeptd  el  eneaigo  la  piadosa  flindador»  y 
Abadesa  Isabel,  y  en  ra  Tirtad,  saliendo  mía  mafiana 
AÜRELIO  con  sus  hijas ,  sin  más  compañia  para  no  llamar 
la  atención,  fue  al  Monasterio,  y  confió  al  cuidado  déla 
Abadesa  aquellos  dos  pedazos  de  su  corazón.  Como  puede 
presumirse ,  las  visitas  del  Santo  matrimonio  al  Monaste- 
rio  Tabanenae  ftieron  muy  frecuentes  todo  el  tiempo  que 
ta  lo  permttloron  los  enemigof  de  la  fé,  que  do  día  «a  día 
bastan  más  erada  y  sangrienta  guerra  i  los  cristianos  j  ra- 
eediéndoee  casi  efai  interrnpdoii  loe  marCIrioe. 

En  estos  días  dieron  la  yida  por  Jesucristo  las  Santas 
Tirgenes  Flora  y  María,  y  estando  una  noche  SABIGOTO 
recogida  después  de  haber  pasado  gran  pari«  de  ella  en 
oradon,  se  quedó  dormida»  y  en  suefios  se  le  aparectaron 
las  dos  Santas  Mártires,  Testidas  de  bbmcOi  con  palmas  en 
laa  manos,  y  lodeadaa  de  ima  resplandedente  nube  de  pte- 
elosfslmoo  colores.  SABIGOTO,  entre  asustada  y  admirada, 
las  dijo:  c Vosotras  ¡oh  sacratísimas  Vírgenes!  sabéis  muy 
bien  mis  deseos,  y  os  comuniqué  en  la  cárcel  la  confianza 
que  tengo  de  derramar  la  sangre  por  Cristo,  á  quien  os  su- 
pliqué le  rogáseis  me  hiciese  digna  del  martirio:  decidme  si 
lia  de  eonsegnlr  esta  fortoaa,  porque,  aunque  tales  son  mía 
peUetonei,  atiende  Dios  más  que  á  las  oradones,  á  los  mé- 

TOSO  1 


Digrtized  by  Google 


870 

titos,  que  en  mi  son  coitot.»  Lu  Santas  Yirgenes  le  res^ 
pondicnui:  «Bl  tl«mpo  que  etenamenta  Üene  Dio»  tell» 
nado  paz»  Toeatro  martirio  1»  da  llégar  preatoc  oenpadlo^ 
aliara  an  baaiiaa  obras ,  frccnantad  loa  Monaatarfioa,  orai 
á  Dloa  ain  intarmialon»  inTOcad  loa  aní^gioa  da  loa  Santos, 
y  encomendaos  á  los  ruegos  y  oraciones  de  los  Sierros  de 
Dios  y  Religiosas,  y  para  que  entendáis  ser  esto  aeí,  os  ase- 
guramos que  poco  antes  de  vuestro  martirio  se  os  añadirá 
por  compañero  un  Santo  Monga»  que  conseguirá  la  palma 
con  Yoo.» 

Alegra  daspavté  SABI60T0,  y  poniendo  an  «ifaeoelo» 
ka  mandatoa  do  las  Santaa  Flora  y  MarU,  redobló  ana  ora** 
aionaai  aoa  panitaneiaa  y  ana  obras  da  caridad:  concoirift 
con  más  freenenei»  á  loe  Monaatarioa,  especialmente  al 

Tabanenfee,  donde  estaban  sus  hijaé,  y  acompañada  de  esta» 
pasaba  muchas  horas  en  santas  pláticas  con  las  Religiosa» 
y  con  los  Monges,  fortaleciendo  su  alma  para  soportar 
con  el  mayor  -valor  posible  en  honrn  da  Jesús  el  martirio 
cuya  hora  tanto  deseaba» 

Bstando^^nn  día  an  oración  an  an  hnmllda  y  retirada  úb*^ 
tanda,  aa  la  apaiació  nna  harmoaisima  jóyan.  SABZQ01X> 
qnadd  sorprendida  y  admirada  contemplando  al  angelical 
rostro  de  aquella  virgen,  que  tenia  clavada  en  ella  la  yista. 
con  uiKi  espresion  de  inefable  ternura  y  amor,  f ¿Quién 
eres?>  le  preguntó  SABIGOTO.  «Soy,  contestó  la  hermosa 
JÓTan,  bija  de  tu  vecino  y  amigo  Monteáis,  ¿  quien,  cuando 
aataba  agonizando,  tú  viaitaata:  Inago  qna  aali  da  aata 
mondo  ma  raraló  al  Safior  quién  aras,  y  ma  anvia  para 
annndarta  qna  ya  aatá  carca  al  tiampo  da  ta  victoria» 
y  dé  ooniéaar  pübHcamanta-  la  Sá  catdlioa»  y  maldadr  al 
maldito  enemigo  Mahoma.»  Repasando  en  nn  momento  fla- 
memoria,  recordó  SABIGOTO  que  efectivunieute  hubia  vi- 
aitado  en  la  agonía  y  auxiliado  espirituühnentc  a  la  joven 
qna  an  aquel  momento  reconoció,  aunque  su  rostro  estaba 
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Ixiflnltamante  mái  hermoso  «on  la  glort»  odeeltil  que  li<* 
radUtl».  Al  ir  i  prononetar  Im  gndM  por  tmn  gn^  mvlm, 

dlesíipareció  la  joven,  y  SABIGOTO,  elevando  su  mirada  y 
su  espiritual  cielo,  se  las  envió  en  sentidas  y  esprosivas 
frases.  Coatinuó  después  sn  oración  al  Eterno,  agradecién- 
dole con  toda  el  almi  sos  inflnitas  boadades,  y  la  concesión 
•q«e  le  otorgaba  de  ver  may  pronto  eompMo  sa  Tebemente 
^r^rpétuo  deseo. 

Ko  fue  menor  el  dolee  plaeer  qne  eiperimento  el  alma 
4b  AüBBLIO  ovando  en  mujer  le  refirió  la  presencia  y  pa- 
labras de  la  hija  de  su  vecino  y  aml^o  Montesis,  y  no  do- 
dando  ya  ninguno  de  los  dos  de  que  el  Supremo  Hac^or 
habia  oido  rus  súplicas  é  iba  á  concederles  la  palma  del 
martirio,  se  dedicaron  dia  y  noche  á  fortalecer  su  espíritu 
eon  la. oración  y  con  el  consejo  de  loe  más  doctos  cristianos» 
^espedalmento  de  San  Eulogio. 

Tenia  AUBBUO  un  primo  llamado  MLIZ,  natnial  y 
«orno  él  rico  reelao  de  Córdoba,  á  qnlen  siempre  habla  dls* 
pensado  particular  cariño.  Los  padres  de  este  faeron  cris- 
tianos públicos,  y  educaron  por  consiguiente  á  su  hijo 
FELIX  con  las  miximis  y  preceptos  de  la  Religión  del 
droclficado,  sin  di«!lm'ilo  ni  oenitacion  de  acto  alguno. 
Maertos  los  padres,  coatrajo  matrimonio  con  una  bella  y 
irirtaosa  jóven  llamada  LILI03A,  nubometana  ostensible- 
mente, annqne  cristiana  en  secreto,  como  lo  eran  también 
-sos  padres,  personas  mny  distinguidas  entre  la  nobleza 
mnsilmsna.  La  ambleton,  poderoso  y  alndnador  demonio» 
-qne  tantas  almas  ha  llevado  al  reino  de  Lnsbel,  trastornó 
lamente  de  FELIX,  y  apartándole  de  la  verdadera  RelU 
gion,  le  hizo  abrazar  la  de  Mahoma.  Este  acto  separó  á 
FELIX  de  AURELIO  y  á  LlLIOSAde  SABIGOTO.  Pero  no 
se  hicieron  esperar  los  remordimientos  en  el  corazón  de 
FELIX,  qne^onodendo  á  los  poces]  meses  sn  error,  se  des- 
liada en  Ugrlmis  día  y  noche,  pidiendo  á  IHos  perdón  y 
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mlMrioortUa.  Oon  todo  aa  oonzan  concedió  AUBELIO  anu 
baf  cosas  á  mi  desolado  y  arrepentido  primo,  que  se  las  pi- 
dió de  rodillas,  traspasardo  de  dolor;  y  una  buena  parte  de 
las  súplicas  de  AURELIO  y  SABIGOTO  al  Todopoderoso, 
era  paxa  implorar  en  fayor  de  FELIX  sa  Infliiita  miseri- 
cordia. Beconcillados  los  cuatro  primos,  Jontot  oraban  todos 
lot  diag,  juntos  iban  á  los  Monasterios,  á  consolar  i  los  afli- 
gidos» y  i  Tisltsr  en  la  eireel  á  San  Eulogio  y  i  los  demis 
presos  cristianos;  pero  la  cnchiUa  sarracena  estaba  de  con^ 
tinno  pendiente  de  un  bilo  sobre  la  eábexa  de  FBtlX,  por^ 
que  era  ley,  y  ley  rig^rosisimamente  observada  por  los 
mahometanos,  que  si  alg-un  cristiano  dejaba  su  Religión  y 
abrazaba  la  de  Mahoma,  perderla  la  vid;i  en  el  momento 
en  que  faltase  á  cualquiera  de  los  preceptos  de  esta,  por 
insignificante  que  faese. 

Sabida  por  FELIX  y  LIUOSA.  la  firme  xesoladon  de 
AURELIO  y  SABIGOTO  de  sacrificar  sos  ^das  en  aras  de 
Ift  sacrosanta  Beügion  católica,  confésindola  pdblicamenta 
para  alcanzar  él  martirio,  formaron  el  mismo  proyecto, 
suplicando  á  AURELIO  y  á  su  mujer  que  los  adoiiueran 
por  compañeros,  para  tener  la  gloria  de  dar  iguales  pasos,  y 
recibir  la  palma  del  martirio  en  el  propio  dia.  Habiendo 
accedido  AURELIO,  F£IiIX,por  imitarle  en  cnanto  le  fuera 
posible,  Tendió  los  inmensos  bienes  qne  poseía,  y  repartió 
todo  el  dinero  entre  los  Monasterios  y  los  pobres.  Agenos  y» 
«om^etamente  los  dos  Tlrtnosos  matrimonios  i  todas  las 
oosas  é  intereses  de  este  mnndo,  se  dedicaron  á  fortalecer 
suB  almAS  para  entregar  herdicamente  sus  cuerpos  al  mar- 
tirio; pero  la  proximidad  de  este  no  la  señalaba  todavía  la 
voluntad  de  Dlog,  que  era  el  norte  y  guia  de  todas  las  ac- 
ciones y  pensamientos  de  AURELIO.  Las  Santas  Vírgenes 
Flora  y  Maria  hablan  annnoiado  á  SABIGOTO  la  compafUft 
4óibi  Santo  Mooge»  y  nlngono  se  les  babla  unido  aun. 

Una  mafiaaa,  como  tenían  de  casi  diarla  oostombre» 
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marcharon  SABIGOTO  y  LILIOSA  acompañadas  de  FELIX 
al  Monasterio  Tabanense.  Habla  en  una  pieza  anterior  al 
loeotoiio  maimágen  da  la  Virgen  oolooada  en  Ut  pared»  de 
Uenal  m  deTotísiina  SABIGOTO,  y  ante  ]a  que  dempira 
oiaba  mientras  que  FELIZ  y  LUJOSA,  entraban  i  bnaear 
i  las  nifias.  3Bn  esta  mafiana»  pnes,  y  estando  eiando  ante 
dicha  imágen,  percibió  el  metal  de  nna  tos  desconocida  que 
se  (lirigia  á  sus  primos;  vuelve  la  cabeza,  y  ve  que  acom- 
pañaba á  estos  un  Monga  que  no  pcrteiiecia  á  aquel  Monas- 
terio, y  al  que  consideró  en  seguida  el  anunciado  por  las 
Vírgenes  Flora  y  María,  esciamando:  «Este  Monge  será  el 
'Compañero  qne  Dios  me  tiene  prometido  qne  lia  de  acon^ 
pañixme  en  mi  eertámen.»  informado  acto  oontínno  el 
Monge  de  las  Instmoelones  de  aqnella  piadosa  matrona,  se 
arrojó  á  sos  pies ,  y  pidióle  qne  rogase  i  Dios  le  hiciera 
fügno  de  acompañarla  al  martirio. 

Este  Monge,  llamado  JORGE,  era  natural  de  Belén,  pe- 
^oefia  ciudad  situada.  ¿  seis  millas  al  Sur  de  Jerusalen,  y 
que,  annqne  pequeña,  es  la  más  Uostre  del  mundo,  por  ser 
la  patiia  del  Divino  Bedentor.  Entre  Jemsalen  y  Naxareth, 
eilstia  por  aqnel  tiempo  en  su  mayor  ange  de  gloria  el  fa- 
mosísimo Monasterio  de  fian  Sabá,  al  qne  pertenecía 
JORGE  desde  sus  más  tiernos  años,  y  en  el  que  habla  lle- 
gado á  la  dignidad  de  Diácono.  Aunque  la  austerisima  vida 
-que  hacíanlos  Monges  en  observancia  de  la  Regla  de  su 
Ábad  Dayid  originaba  pocos  gastos,  sin  embargo,  no  te- 
niendo bienes  ningunos  él  Monasterio,  y  no  podiendo  sih 
flngsr  él  prodneto  solo  de  las  limosnas  el  gasto,  annqne 
^^eqnefiMmo,  de  quinientos  Mongos  qne  contaba  la  Coma» 
xddad,  determinó  el  Abad  que  partiesen  algunos  á  diferen- 
tes puntos  para  recoger  limosnas ,  al  mismo  tiempo  que 
predicasen  los  preceptos  del  Evangelio,  eligiendo  para  esta 
misión  á  los  más  aptos,  y  i  los  que  por  sus  virtudes  y  ta- 
lento pudieran  trabi^ar  con  mayor  prorecho  de  la  Religión 
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jriM'MoDAftexto;  y  délos  pilnem  «tegidot  faa  JOaas« 
poique  ¿  im.hoKólio  valor  pwm  comftear  j  defender  la 
flnrte  BeUglOD.  del  Ooaotflcedo,  aoU  tan  penaulT»  élo- 
eoenolft  y  itniafoiteleBa  jera  soportar  loo  tiabajoi  y  pe- 
nalidades de  la  Tida,  que  no  era  posible  qne  ningu^n  otro  le 
aventajase  en  feiicses  resultados.  Pasó,  pues,  al  Africi;  pero 
halló  tan  prevenidos  los  ánimos  contra  los  cristianos,  y  tan 
sordos  todos  los  habitantes  i  6a  voz,  que  reg^resó  al  Monas* 
terio  de  San  Sabá  coa  bien  pooo  fruto  de  sos  grandes  pe- 
nalidades y  tormentos.  Hío  se  acobardó  por  esta  primera 
eontiariedad;  pidió  Jlcenda  al  Abad  para  pasar  áEspeSa^ 
y»  concedida»  lleno  de  fé  y  eaiidad,  emprendió  tan  largo  y 
penoso  csmino. 

Algo  más  feliz  fue  en  allegar  recursos  en  España  que  en 
Africa;  mas  no  respondieron  completamante  á  sus  esperan- 
zas, pues  la  cruda  persecución  sarracénica,  acobardando  á 
machos  cristianos,  les  hada  ocultar  SOS  creencias,  y  no  oran 
por  consigalente  conocidos  para  poderse  dirigir  -á  ellos  en 
'demanda  de  anxiüos  para  los  Moi^fes  de  San  Sabi.  Deter- 
minó, en  Tista  de  esto»  pasar  á  tierra  eompletamente  de 
existíanos,  que  era  entonces  la  Francia,  y  regresar  dside 
allí  i  sn  Monasterio;  y  al  Tabanense  habla  ido  á  despedirse 
la  mañaua  ea  que  heaios  dicho  arribo,  que  fue  visto  por 
6ABIG0T0  cuando  se  hallaba  esta  orando. 

Con  el  mayor  respeto  y  dulzura  pidió  SABIGfrOXO  el 
Monge  que  se  alzara  de  sos  pies,  pues  ella  era  la  qne  db- 
tiia  prosternarse  ante  él,  añadiendo:  €¿Gaándo,  Padre,  me- 
recimos qoe  Tengas  á  acompañar  á  loa  peesdores?» 

Aegresaron  los  trss  primos  á  Córdoba»  acompañados  del 
Monge  JORGE,  que  presentó  SABIGOTO  á  sn  marido  oo* 
mo  el  compañero  enviado  por  el  cielo  para  hacer  juntos  el 
vi^je  al  Paraíso.  Con  sin  par  alegaría  le  recibió  AURELIO, 
y  le  obligó  á  que  se  quedara  en  su  compañía,  reuniéndose 
de  este  modo  en  aquella  feliz  morada  los  cinco  Santos,  poes 
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FEUX  9  LILIOSA  hacia  ya  tiempo      habitaban  eneasa. 

ibtagló  J0B6S  k)  coBfeendftnfe  ininitoto,  eiitregin<' 

do  á  Can  Eulogio  todo  lo  que  tenia  recandáéo,  con  una  car<^ 
ta  para  Dayid,  Atad  del  Monasterio  de  San  Sabá,  en  que 
le  referia  los  sucesos  acaecidos  hasta  aquel  día,  y  renun- 
ciando en  seguida  á  todo  otro  pensamiento  que  el  de  dar 
■a  yñéií  por  Jamitot^,  se  eilregó  e<HHfietaniente  con  tm^ 
cuatro  cempafiaroa  á  meditar  el  mod»  d^UeTarlo  á^b9* 
Peapaee  de  pensar  con  ealma-  ymadtinv  Mlkre'Uiiiift- 
nerai  mas  eonrenlesle'dedircl^fimerpaso  pai»  deseos 
brir  su  Religión  y  conftsar  su  fé^  decidieron  de  común 
acuerdo  ir  los  cinco  á  orar  piíblicnmente  en  los  tcmploS' 
cristianos,  y  que  SABÍGOTO  y  LILIOSA  llevasen  el  rostro 
descubierto,  á  uso  de  cristianas.  Como  hubian  pensado,  es^ 
trañd  esto  á  loe  morosi  y  al  salir  de  un  templo,  preguila» 
ion  alganoe  i  AUBEUO  qué  aignlfieabA  aquéllo^  á  ony»' 
pregonia  respondió  en  alta  tos: 

«Me  es  de  admirar  que  los  cristianos  finecuenten  los  tenl<» 

píos  de  los  Mártires,  porque  esta  es  costumbre  muy  sabida^ 
y  siendo  nosotros  cristianos,  es  correspondiente  dar  áen» 
tender  que  lo  somoo.» 

HeUeixiso^l  jnesde  lo  oeimido»  mandó  qno  llensen  I»*- 
mediatamento  i  sn  presenda  aqneUn  Suita  fiunlllaj>7? 
aeompañadoe  de-inmnnda  plebe*  maréharon  en  seguida  lee* 

ministros  á  casa  de  AURELIO.  Desde  la  calle  y  pl^ta^dOi' 
la  casa  gritaba  aquella  feroz  muehedumbre: 

iSálidfiierai  miserables;  saUd  faera,  Tosetroe  loe^^ner 
aborrecéis  la  Tlda  y  tenéis  por  gloria  m  mnerCe:  el  jñen  m-- 
Uamn  para  yengnr  las  ofensas  del  Profeta  con  qnitsros  Is- 
^flda.» 
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C^n  la  mayor  crueldad  fueron  amarrados  AURELIO^ 
8ABI60T0,  FELIX  y  LOiOSA»  eaj06  semblantes  mani- 
feitalMai  ]ft  más*  dAlieiosa  com^laomela  y  alegría.  Ylendo 
él  fiante  LeritaJOfiOB  qiia1a|dijabaii  i  41,  dQo  i  loa  MI- 

«¿Por  qué  queréis  quitar  á  los  fieles  la  adoración  del 
Dios Terdadero,  y  queréis  obligarlos  á  vuestra  vana  creen- 
cía?  ¿Por  qué  queréis  traer  'á  vosotros  los  que  Dios  tie- 
ne predestinados  para  la  eterna  vida?  ¿Por  Tentara  no  pCK 
deis  Tosotroe  ir  solee  al  inflemo^  y  no  pretender  Uevar  coni> 
pafierosT  iO  por  Tentara  si  no  vamos  nosotros,  sospediaia 
qvo  no  os  lia  de  q;iiemar  .el  itaego  etemot  Id  Yoeolaroa 
solos  á  padeeer  para  siempre  y  gozad  con  Tuostro  Profeta 
las  déHelas  del  Infierno;  porque  nosotros,  como  secnaees  y 
amantes  de  Cristo,  esperamos  la,  gloria  ^ue  nos  g^anó  su> 
sangre.» 

Apenas  acabó  el  Santo  Monga  de  pronunciar  estas  pi^ 
labras»  le  asieron  los  ministros  con  la  mayor  fúñk,  y  eobia* 
dose  sobre  él  la  tnrba  qne  babia  entrado  con  los  mlnlstioBr 
le  anrojaton  al  snelo,  golpeándole  bonlblemente. 

Deseando  el  Jnéa  qne  la  confesión  de  la  fé  por  personaa 
tan  notables  no  influyera  en  las  creencias  de  los  babitan- 
tes  de  Córdoba  con  perjuicio  de  los  sectarios  de  Mahoma, 
recibió  con  suma  amabilidad  á  aquellos  Mártires,  y  con 
blandura  y  cortesanía  les  preguntó  por  que  motivo  habían 
abandonado  el  culto  de  Mshoma  y  renunciaban  á  las  feli* 
eidades  qne  tenia  prometidas;  qne  si  habla  sido  solo  nn  es* 
traTio  da  momento  qne  se  arrepintiesen  y  todo  qoedaila^d- 
Tidado,  y  eDos  cada  Tez  más  honrados  y  considerados;  i  V¡> 
que  AmtEUO  contestó: 

clTmguna  afluencia  del  mundo,  ¡ob  Juez!  puede  compa- 
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fArse  con  el  eterno  premio,  por  el  que  dMtpraeUuniOt  esta 
fidik  eadn»  slguieiido  Ufé  de  Jesueristoy  en  eny»  lej  eeti 
jolo  la  yerdadem  salud,  por  la  enel  eo&feaanioe  qua  todo 
ifnél  que  no  eree  la  dlTinldad  en  Oileto,  que  no  protea  la 
<eeeBeia  de  la  Trinidad  Santísima,  repraeba  el  Bautismo» 
iuTíima  á  los  cristianos,  y  desprecia,  el  sacerdocio,  es  réprcH 
ho  y  maldito.» 

Conociendo  el  juez  por  esta  contestación  qne  no  habla 
logtti  transaoeioaee,  y  que  él  iMcho  no  partía  do  nna  E- 
4pera8a»  sino  de  ana  déliboiada  reaolndon,  mandó  qno  loo 
Ueraren  á  la  eárod  y  loe  euigasen  de  eadenes.  Alegres  y 

•dichosos  en  medio  de  los  tormentos,  entonando  himnos  y 
alabanzas  al  Supremo  Hacedor,  más  ansiosos  cada  yez  de 
que  llegase  el  sublime  y  deseado  momento  de  morir  por 
•ooníésar  la  Santa  BelÍ6:ion  del  Cracificado,  pasaron  cinoo 
dlaa  en  la  cárcel,  al  cabo  de  loe  eoalee  los  condujeron  do* 
lante  del  tiibnnil. 

TodoTía  intentaron  los  jaeces  Toncer  en  Tirtnd»  haddn- 
doles  presente  la  prematnra  muerte  que  Iban  á  sufrir  en 
•cambio  de  las  riquezas,  honores  y  consideraciones  que  po- 
dían disfrutar  si  se  retractaban  de  su  confesión  de  la  fé 
cristiana,  y  continuaban  adorando  á  Mahoma;  pero  nada 
^10  capaz  de  debilitar  ni  por  un  instante  el  sublime  Talor 
do  aquellos  hdcoes  del  eristianiamo.  En  an  ^leta,  decrete^ 
ton  los  Jneoee  qne  inmediatamente  cortasen  la  caben  i 
aquellos  ciiairo  despredadorea  do  la  reliclon  de  Malioniay 
declarando  libre  á  JORC^E,  que  no  liabla  tomad  o  J  parte  to- 
davía eii  la  controversia ,  porque  no  habiendo  nacido  en 
Córdoba,  profesado  la  religión  de  Mahoma,  ni  usado  el 
trage  musulmán,  no  estaba  obligado  á  conocer  las  leyes  y 
oostombres  del  reino.  Pero  lleno  de  cristiano  feryor ,  de  di- 
Tino  eipiritn  y  de  reUgloaa  '▼alentia  el  heróico  Monge^ 
^polamós 
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c¿Por  qué,  oh  Príncipes,  dudáis  de  mi  profesioo  con 
eolo  el  motiTO  de  qtie  aquí  no  he  hablado?  ¿  Juzgáis,  por 
Tentnra,  q^ne  70  pienso  bieii  del  diadpulo  de  Satanás,  Tuat- 
tro  Profeta?  Pnes  si  «queréis  saber  lo  que  de  él  entiendo,  ot 
Jo  diré  paia  Tiiestro  desengaño:  Sabed  que  aquel  ángel 
qoe  trasformado  en  espirita  de  luz  se  apareció  á  ynestro 
maestro  creo  que  lúe  el  demonio,  y  creo  que  Mahoma  fue 
el  hombre  más  malo  del  mundo,  discípulo  y  oyente  del 
demonio,  precursor  del  Ante-Cristo,  y  laberinto  de  todoe 
los  Yieios;  y  yosotros,  qne  seguís  sus  pisadas,  os  veieis  con 
él  en  el  infierno»» 

Frenéticos  los  jueces  al  oir  estas  palabras,  fulminaron 
inmediatamente  igual  sentencia  contra  JORGE,  y  llevados 
loa  cinco  en  aquel  mismo  momento  al  Campo  Sauto,  les  cor- 
taron la  cabe»,  primero  áSAN  FELIX,  después  á  SAN 
JORGE,  en  seguida  ¿  SANTA  LILIOSA,  7  por  fin.  al  mismo 
tiempo  á  SAN  AUBfiLIO  7  su  Santa  esposa  8ABIG0T0. 

Tres  dias  permanecieron,  por  mandato  de  los  jueees, 
iiisepulios  los  cuerpos  de  los  Santos  en  el  lu^ar  de  la  eje- 
cución ,  para  que  fueran  comidos  por  los  perros;  pero  ni 
aun  moscas  se  les  acercaron.  A  la  media  noche  del  tercer 
día  recogieron  los  cristianos  aquellos  santos  restos ,  7  los 
sepultaron  ocultamente  en  diferentes  Iglesias.  A  SAN 
A0BEUO,  SAN  J0B6B,  7U  cabeza  de  SANTA  SABIGOTO 
los  Hoyaron  al  Monasterio  de  la  Pena  de  la  Miel,  llamado 
de  San  Salvador.  SAN  FELIX  fue  enterrado  cu  el  monas- 
terio de  San  Cristóbal,  á  la  otra  parte  del  rio;  SANTA 
SABIGOXO  en  la  Basílica  de  los  tres  Santos  Fausto,  Janoa- 
rio  y  Marcial,  fue  colocada  con  los  huesos  de  estos  y  7 
SANTA  UUOSA  en  el  Monasterio  de  San  Oinds. 

Bn  él  afio  de  868»  sds  después  del  martirio,  arribaron 
A  Barcelona,  Usnardo,  autor  del  MartUrologio  que  corre 
con  su  nombre,  y  OUvardo,  Mondes  ambos  del  Monaste- 
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ño'át  San  trinan  d«  Parts ,  con  ánimo  de  Ytevar  á  Fran- 
cia algunos  cuerpos  de  Santos  españoles.  Informados  de 
que  Córdoba  era  la  población  más  rica  en  ellos ,  se  prove- 
yeron de  cartas  de  recomendación  para  lograr  su  objeto: 
una  les  dló  Ataúlfo,  Obispo  de  Barcelona,  y  otra  el  vizcon-' 
de  6anifredO|  dirigidas  ambas  á  LeoTigildo,  A)>ad  Solomés» 
7  otra  de  Unfrldo,  «sonde  de  Barcelona,  paca  AldilTat,  UJo 
del  Bey  Mahomad,  que  gobernaba  á  Zaragoza,  con  el  fin  de 
que  los  dirigiese  y  protegiese  en  un  camino  tan  largo  y 
peligroso  en  aquella  época.  Aldilval  los  recomendó  á  un 
convoy  de  mercaderes  que  saüa  para  Córdoba,  á  cayo 
punto  llegaron  felizmente. 

Después  de  adorar  las  reliquias  de  los  Santos  AdnlH» 
y  Juan,  en  la  Iglesia  de  San  Cipriano,  pnsiéronse  á  eiaiiil- 
nar  la  arqnlteetnra  y  decorado  del  templo,  y  conociendo 
qne  eran  estranjeros,  se  llegó  ¿  ellos  nn  Diácono  UamadiO 
Gerónimo,  y  se  les  ofreció  para  lo  que  pudieran  necesitar, 
preguntándoles  la  causa  de  su  llegada.  Así  que  Gerónimo 
lo  supo,  les  acompañó  á  la  morada  de  Leovigildo  y  demás 
personas  para  las  que  traían  cartas  de  recomendación.  De 
todos  Iheron  mny  bien  recibidos,  y  habiendo  manifestad» 
80  partlenlar  deseo  de  Iterar  los  cuerpos  de  SAN  AUHELIO 
y  SAN  JOBGE,  gestionaron  inmediatamente  para  reall^ 
sarlo.  Ei  ▼enerable  Sansón,  Abad  del  Monasterio  de  la  Pe* 
ña  de  la  Miel,  donde  estaban  los  cuerpos,  se  prestó  á  com- 
placer á  los  estranjeros;  pero  los  Mondes  se  opusieron  á  la 
entrega.  EecurrieronUsuardoy  OliTaido  á  Saulo,  Obispo  4 
la  sazón  de  Ciórdobft,  y  con  espreso  mandato  de  este  te-* 
ron  entregados  los  dos  santos  enerpos,  sin  cabezas,  y  la  ca.^ 
beza  de  SANTA  SABIGOTO.  BaUla,  hermana  de  Leori* 
«gildo,  dió  nnos  ríeos  paños  para  entolrer  las  reliquias,  q«sr 
en  seguida  fueron  metidas  en  unas  preciosas  cajas,  y  pues- 
tas en  camino  para  el  Monasterio  de  San  Germán  de  Pa- 
ziSy  á  donde  llegaron  sinel menor  detrimento. 


Las  reliquias  de  los  cinco  referidos  Santos  que  que* 
daron  en  Córdoba,  han  sufrido  diferentes  traslaciones 
prOTenidas  por  haber  sido  abandonados  anos  Monasterios 
j  arruinadas  otras  iglesias.  Los  cnerpos  ds  SAN  F£LIX 
j  SANTA  LIUOSA»  y  la  ealMZ»  da  oan  Jorge,  hto» 
mochos  años  que  se  Ignor»  oomplettmente  ddnde  des- 
cansan. 

SAM  ?A8n»»  OBBiO  DI  PAUnOA. 

Ninguna  noticia  nos  ha  legado  la  historia  acerca  de  la 
Sede  £fÍ6Copal  de  Falencia  anterior  á  la  dominación  ds 
IM  godos»  siendo  el  Obispo  8AM  PA8T0B  uno  de  los  Ssa« 
tos  sspsñoles  de  este  dis,  el  primero  que  Agora  en  d  cslA* 
logo  que  de  los  Prelados  de  Fsk&da  Indaye  la  España 
Sagrada  en  el  tomo  YHI.  Bseasas  notídas  nos  dá  sin  embarga 

de  él,  no  siendo  mas  abundantes  y  lieos  de  datos  los  Bo- 
landos  en  sns  Acia  SLinctoiinn,  pues  en  ninguna,  de  las  dos 
obras,  ni  en  otros  muchas  reconocidas,  encontramos  no- 
iklas  de  sus  ascendientes^  ni  de  la  clase  de  la  sociedad 
i  que  pertenecía  su  fimilia»  Solo  estin  conformes  en  qne 
ta»  espafiol,  y  nno  de  los  mis  esdaieeldos  y  estímadoa 
OUspos  de  aqnellos  remotos  tiempos. 

Corria  el  año  de  Kuestro  Señor  Jesucristo  456,  y  Teo- 
dórico  II  había  sucedido  en  el  trono  á  su  hermano  Turis- 
mundo ,  muerto  violentamente  en  una  conjuración  tra- 
mada por  los  BoeTos.  Reunió  Teodorico  un  fuerte  ^érdtOy. 
y  se  propuso  eonclnir  en  todas  partes  con  los  sueros»  poca 
lo  cnal  entró  en  España,  siendo  su  marcha  una  serle  oons* 
tante  de  Tletorias.  Pero  de  protector  de  los  godos  espa- 
ñoles se  conyirtió  bien  pronto  en  su  tirano,  prodneiendo- 
este  cambio  recios  combates  y  abundantes  derramamieutoa 
de  san^^re.  Tomó  diferentes  Tillas,  robando  cuanto  poseían 
sos  habitantes,  pasando  á  cuchillo  gran  número  de  ellos,  y 
tatre  las  ciudades  que  tnTieion  la  desgracia  de  espeti* 
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mentar  loe  furores  del  cruel  vencedor,  lo  í^on  Astorga  y 
Falencia. 

£1  OUapo  fiAN  PASIO&  puso  en  Juego  todos  los  x«* 
omot  de  ta  eloeuonclfty  hnmUdad  7  Tüor  eristliiio  en  li^ 
m  de  sos  ftooeeaDoe,  y  pudo  eontener  álgo  loe  etropeHot 
7  le  eftnlon  de  eangre;  pero  eveanndo  cada  d!e  más  Teo- 

dórico  en  la  seada  de  las  vejaciones  y  del  terror,  hizo  tam- 
bién blanco  de  sus  furores  al  Santo  Prelado,  á  quien  obli- 
gó á  salir  desterrado,  á  pie  y  sin  recursos  de  ninguna  espe- 
cie. Con  el  corazón  traspasado  de  dolor,  no  por  sus  traba» 
JOBt  sino  por  el  Ismentable  estado  en  que  qnedeban  loe  des- 
dkliedos  habitantes  cristianos  de  Fsleneia,  partió  de  eUa 
el  Santo  Obispo,  reftigiáadose  en  Orleans,  en  donde  al  poeo- 
tiempo  dejó  de  existir  para  el  mundo,  volando  su  ator- 
mentada 7  santa  alma  á  las  moradas  celestiales. 

UH  iniovATo,  OBISPO  HE  imiiu. 

Timpoeose  muestra  mny  pródiga  de  notleias  la  histo* 
Tía  aceiea  del  Sentó  Obispo  de  Mdrida»  SAN  BENOYATO, 
dltimo  de  loe  mencionados  por  Paulo  DUeono,  que  es  él 
eecritor  que  mós  detenidamente  se  ocupa  de  él  al  tratar  de 

la  Sede  Emeritense.  Sargre  real  goda  dice  Paulo  que 
circulaba  por  las  Tenas  de  REMO^'ATO,  y  que  sus  padres, 
á  su  ilustre  nacimiento»  reunían  cuantiosos  bienes  de  for- 
tuna. Hablan  adjurado  los  erroreede  Arrio»  seeptados  por 
los  godos  »  7  mucho  tiempo  sntes  de  ssUr  el  mondo 
BBNOVATQ  pertenedan  al  gremio  de  hi  Iglesia  eatdUoa. 
Ignórase  el  año  del  nacimiento  de  éste,  sabiéndose  solo  qno 
tuvo  lugar  en  Mérida,  ¿  principios  del  último  tercio  del  si- 
glo VI.  Dicen  que  fue  de  una  belleza  singular,  y  es  tenÍdo> 
per  el  hombre  más  hermoso  de  su  siglo,  no  siéndolo  m¿- 
nos  snalms»  adornada  de  ensntasTlrtades  forman  la  esca» 
kiapemsQblral  délo. 

Desde  ani7  Jóiven  manlMó  sa  deddida  iroeaelon  i  la 
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I^^Ma,  y  la  aaistencU  á  los  templos,  la  compañía  de  V» 
Monges  y  el  estadio  eran  sos  constantes  y  eseloslTas  oca- 
paciones,  huyendo  de  cuantas  pompas  y  placeres  le  brinda- 

ba  el  mundo,  por  su  nobleza,  su  riqueza  y  su  mérito  perso- 
nal.  Pero  no  bastando  á  su  afán  de  retraimiento,  contem- 
plación y  penitencia  el  vivir  apartado  de  toda  sociedad  en 
BU  casa,  pensó  en  entrar  en  un  Monasterio  y  dedicar  allí  su 
Tidapor  entero  al  esciuslvo  servicio  de  Dios  y  del  divina 
culto,  y  habiendo  merecido  la  aprobadon  de  sus  plsdosos 
padres,  tomó  el  hábito  de  Monge,  que  tanto  deseaba. 

Su  vida  monástica  fue  un  perenne  ejemplo  de  santi- 
dad, que  ediíicaba  hasta  á  los  mas  austeros  cenobitas.  La 
influencia  é  importancia  que  siempre  lleva  aparejada  la 
verdadera  virtud,  hizo  bien  pronto  del  joven  y  humilde 
BEKOVATO  la  figura  más  importante  de  la  Ckmiunidad» 
que  ajena  á  toda  emulación  y  envidia  dispensaba  el  más 
profundo  respeto  á  aquel  admirable  jóven,  modelo  de  virtu- 
des. Como  su  capacidad  y  prudencia  estaban  á  igual  altura 
que  su  santidad,  hasta  el  Prelado  apelaba  a  su  consejo  en 
la  mayor  parte  de  los  negocios  del  Monasterio:  de  modo 
que  si  bien  por  derecho  era  el  último,  era  de  hecho  el  Abad 
y  el  alma  de  la  Comunidad.  Innecesario  es  por  consiguiente 
decir  que,  á  pesar  de  su  fuerte  oposición,  fiie  nombrado  por 
aclamación  Abad  al  fallecimiento  del  queocupaba  este  pues- 
to al  ingresar  RENOVATO  en  el  Monasterio. 

En  nada  alteró  su  carácter  ni  sus  costumbres  la  nueva 
dignidad:  tan  humilde,  tan  cariñoso,  tan  solicito  y  tan  res- 
petuoso con  los  ancianos  Monges,  continuó  ejerciendo  sola 
SU  autoridad  para  mayor  gloria  de  Dios  y  honra  del  Mo- 
nasterio. Ningún  hecho,  sin  embaiigo,  memorable  y  digno 
de  mención  especial  eonsigna  la  historia;  solo  el  citado 
Paulo  Diácono  refiera  el  siguiente,  que  invo  lugfsr  en  él 
Monasterio  durante  su  prelacia: 
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cTentó  Satanás  á  uno  de  los  Mongea  con  el  vicio  de  U 
.gola  j  ]»  embriaguez,  y  nacUi  babia  seguro  de  él  en  la  ooei- 
aa  y  dispensa,  espedalmente  el  vino,  buscando  siempre  lie 
Tueltas  al  codnero  y  despensero,  quitándoles  cuanto  podía 
y  embriagándose  con  mueba  frecuencia.  Todos  los  Monges 
estaban  disgustadisimosyavergonzidos  de.  la  iiitemper.'incia 
de  su  compañero,  y  todos  le  babion  amonestado  diferentes 
Teces,  y  más  <^ue  todos  el  Abad  EENOVATO ,  no  habiendo 
aproTeehado  de  nada  Iss  más  sabias  y  prudentes  amones- 
taelones  y  los  más  santos  consejos:  todo  se  estrellaba  ante 
«1  furor  por  comer ,  y  la  insaciable  sed  de  ylno  del  desgra» 
dado  Monge,  que  siempre  habla  sido  un  hombre  Irrepren* 
sible,  y  aparte  aquel  defecto  nuevo,  era  intachable.  Opi- 
naban todos  los  MoDges  por  que  el  Abad  renunciase  á  amo- 
nestaciones y  consejos,  y  emplease  rigurosos  castigos  para 
corregirlo;  pero  con  notable  sorpresa  de  todoi,  el  Abad 
fiENOVAXO  dio  órden  al  despensero  y  cocinero  para  que 
nada  encerrase,  y  quedaran  todas  las  proTisiones  á  dispo- 
^loñ  del  Blonge  yícÍoso,  y  que  si  se  emborrachaba,  no  le 
impidieran  de  ningún  modo  hacer  lo  que  quisiera. 

»No  tardó  el  Monge  en  aprovechar  la  ocasión ,  y  bien 
pronto  llenó  su  estómago  de  Tiandas  y  vino,  embriagán- 
dose, pero  no  á  términos  de  quedir  postrado,  y  tomando 
en  seguida  la  puerta  del  Monasterio  se  marchó  á  pasear 
por  la  ciudad.  Al  reparar  sn  andar  vacilante  se  le  aoer* 
•carón  algunas  personas  ereyéndole  atacado  de  algún  mtl; 
más  por  sus  palabras  y  modo  de  pronundarlss,  y  por  mu 
actitudes  y  gestos,  bien  pronto  eonoeleron  todos  que  Iba 
ébrio,  y  produjo  lo  que  todos  los  borrachos,  la  burla  del  pú- 
blico, especialmente  la  de  los  muchachos  y  la  de  los  arria- 
m^,  que  era  la  inmensa  mayoría  de  la  población.  Mareado 
con  sus  desiguales  y  temblorosos  movimientos  ,  con  los 
4ichos  del  pueblo  y  con  su  incesante  oharlsr,  cayó  al  suelo, 
piiiidplando  al  mismo  tiempo  i  arrojar  por  booa  y  nailees 
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^ntnto  htMñ  etmildo  ybebtdo.  Bl  ^mlto  le  despejó  y  le 

puso  en  estado  de  conocer  el  papel  q^ue  habla  hecho  y  ee- 
-taba  haciendo ,  y  muerto  da  Ter^enza,  seguido  por  al- 
gunos muchachos  que  iban  burlándose  de  él,  reg^resó  al 
MooMterio  y  se  eebó  lamediatamente  i  los  pies  del  Abad 
tenandiado  cMtigo  por  vnm  falte  qiie  jiird  no  toI w  á 
•«ometer.  T  camplld  ra  jnnuiieiito»  steodo  deide  aquel  día 
modelo  de  tempennola  y  ábstlneiiela.» 

Habiendo  quedado  vacante,  por  muerte  del  Obispo  Ino- 
-cencio,  ocurrida  en  el  año  616,  la  Silla  episcopal  de  Mérida, 
faiñ  el  ABAD  BBNOVATO  nombrado  para  ocuparla,  y  en 
^lia  oontinaó  practicando  m  eaolareeidas  Tirtadea  y  m 
Inlbdta  eaildad»  haeta  que  le  llamó  á  at  él  Señor  «I  día  31  de 
mano  del  alio  632. 

Pae  enterrado  eomo  ana  predeeaaorea  en  la  eaplUa  dea- 
tinada  á  este  objeto,  al  lado  del  altar  mayor  de  la  iglesia 
de  Santa  Eulalia,  en  donde  los  sagrados  restos  de  este  y 
-otros  Santos  quedaron  olvidados  por  machos  años.  £n  el 
de  1500,  al  hacer  en  aquella  Iglesia  la  obra  dispnetta  y  eos* 
4eadapor  los  Beyes  Gatdlleoa,  ae  «noontnron  laa  eábeua 
j  hneioa  de  Tarloa  Santos,  á  qnlenea  dió  el  Sefior  á  eonocer 
por  los  mnehoB  milagros  que  por  laa  réttqniaa  obró,  lai 
-cuales,  metidas  en  un  arca  dorada ,  fueron  depositadas  con 
gran  pompa  j  solemnidad  en  ia  capiUa  mayor  de  la  misma 
Jglesia. 
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MES  DE  ABRIL 


(Por  D.  Bustaquio  Maria.  de  Nendaree  y  D.  Antonio  Liopes 


DliL  1. 

San  Venancio,  Obispo  y  Mártir  (1),  y  la  Impresión  de 
las  llagas  de  Santa  Oataiina  de  Sena,  Italiana, 

DIA  a. 

San  Fiaaelseo  ^  Paula»  Fundador,  GsIsftrA,  y  Sintm 
MaiiaEglpeSacay  de  Faktl^. 

San  Ulpiano  y  San  Pancraclo,  Mártires,  de  Judea,  y  San 
Benito  de  Palermo,  Confesor,  Sicüiaao, 

nxA  4. 

SAN  «rao,  ARZOBDPO  DB  SEVILLA,  SSPAflOL. 

SI  muy  nobl»  eabaUaro  SoToriano,  de  «aUflcado  linage 
y  de  desahogada  poaidon,  debida  i  ana  eonsldevablea  Ue- 
aea  de  Ibfliiiiat  '▼eeSno  de  la  eiodad  maii^^ 
perteneciente  ála  prOTlnela  de  Mnreia,  fbe  el  padre  Ten- 

turoso  de  los  llamados  cuatro  Santos  de  Cartagena,  Lean- 
dro, Florentina,  Fulgencio  é  ISIDOEO,  Santo  de  este  dia. 


(4)  La  biogníla  áé  atte  Santo  oormponde  «I  Apéndlci^ 

TOMO  1  41 


m 

Tukto  el  padre  «orno  los  cuatro  ItUoa  profiMaban  la  Beligimi' 
erisHana:  tbkicameiitela  madre^  i  quien  viioa  Uaman 
tora  7  otros  Teodora»  sin  poderse  asegorar  euAl  de  eetoe* 

era  su  verdadero  nombre,  ó  si  acaso  tenia  otro,  como  des- 
cendiente de  godos,  aceptaba  la  secta  y  seguía  los  errores 
de  Arrio.  Las  ideas  religiosae  del  padre  y  de  los  hijos  es- 
citaron  ia  saña  y  la  maleyolencia  del  Monarca  reinante  i 
sazón,  Leo^gUdo,  decidido  partidario  y  proteetor  de  la  he* 
regía  arriana;  y  Sereriano»  con  toda  su  Cunilia,  ñie  des* 
terrado  de  Cartagena.  La  madre,  eomo  arriana,  pudo  que- 
darse en  su  país  natal:  pero  la  voz  de  la  naturaleza,  el  ca- 
riño de  su  esposo  y  la  pasión  á  sus  hijos ,  la  hizo  preferir 
sin  titubear  el  seguir  la  suerte  que  c&bia  á  sus  mas  caras 
«üieeiones»  consiguiéndose  con  esta  persecución  el  qnein» 
grasase  en  el  gremio  áéí  cristianismo,  aceptando  de  cora- 
zón y  con  Tcrdadera  té  la  doctrina  de  Jesns.  De  modo  qne- 
el  destierro  qne  dobla  mirarse  como  nna  desgracia,  se  con- 
Tirtió  en  dicha,  pues  llevó  al  senode  aquella  familia  la  paz, 
armonía  y  unidad  de  principios  religiosos  que  les  propor- 
cionaba la  Religión  cristiana,  cuyos  dulces  y  consoladores- 
preceptos  obserTaba  y  seguia  con  el  mayor  acaerdo  y  oni* 
Ibnñidad  aquella  perseguida  é  inocente  fiunilia. 

£1  desasosiego,  las  penalidades,  molestias  y  trabiyos^ 
consecuencia  de  la  emlgrachm  y  destierro,  resintieron  y  de* 
untaron  en  tanto  grado  la  naturaleza  de  los  padres  de- 
8AN  ISIDORO,  que  apenus  gozaron  momento  ni  hora  de 
salud  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  se  refugiaron,  y  donde 
prematuramente  sucumbieron,  con  el  duelo  y  sentimiento 
de  dejar  á  sus  tiernos  iújoB  solos  y  abandonados  en  el  des* 
tierro,  sin  protector  s]g;uno  ni  pariente  que  mirase  con. 
etjos  de  piedad  aquellos  cuatro  huérfanos  desconsolados. 

8e  ha  puesto  en  cuestión  el  punto  y  eludad  donde  yÍó- 
la  primera  luz  el  ínclito  Padre  SAN  ISlDOIiO.  Según  algu- 
nos BrcYiaiios,  y  con  especialidad  el  Cerratense,  le  hacen. 
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vatnml  de  1«  dtidftd  de  Gartegene,  no  queriendo  que  nin- 
guna otra  ciudad  disfrute  este  alto  honor:  sin  embargo, 
algunos  escritores  más  modernos  le  hacen  originario  de 
SeTilla,  asegarando  nació  en  esta  última  ciudad  después 
del  destieno  de  sos  padres,  apoyándose  en  que  era  el  me- 
tnor  de  loe  eoatro  hermanos ;  pero  el  BreTlarlo  antígno  His- 
palense sostiene  baUa  naddo  en  Oartagena » y  olaramtnte 
lo  afirma  enando  diee:  Ex  eMitíe  CtaikaghmH  Prwineim 
Hispania  originem  duxit.  De  todos  modos ,  lo  que  puede  ase- 
.gurarse  con  toda  certeza  es  que  s^ el  Santo  no  nació  en  Se- 
yilla,  por  lo  ménos  se  crió  y  educó  en  esta  ciudad ,  donde 
liyió  y  murió;  perdiendo  buena  parte  del  interés  la  contxo* 
Tsrsia  y  las  dadas  aeerea  de  la  nataialeia  del  Santo,  que- 
riendo mnehos  nádese  en  Cartagena,  é  Insistiendo  otros 
haber  naddo  despnes  dd  destierro  de  sns  padres,  pues  aun 
dn  tener  la  eertexa  y  las  pruebas  del  punto  en  que  nadó, 
honró  á  las  dos  ciudades ,  entre  las  que  se  duda  y  disputa 
haber  tenido  jiquel  «grande  honor,  á  la  uaa  por  el  origen,  y 
á  la  otra  por  la  residencia  y  educación. 

Goal  otro  BeiUamin  era  el  hyo  piedUeeto  de  aquellos 
amorosos  padres,  y  desde  la  euna  fijaron  su  atendon,  soU- 
•dtud  y  eoidados  en  aquel  tierno  Infimie,  como  d  presagia^ 
sen  que  eon  el  tiempo  llegarla  á  ser  tan  Santo  y  eminente 
Prelado,  nacido  para  el  cielo,  y  para  llenar  al  mundo  con 
su  nombre,  ylrtudes  y  santidad. 

La  mayor  prueba  y  demostración  de  lo  que  llegaria  á 
ser  eon  el  tiempo  este  vaion  esodso,  es  el  prodigio  referido 
por  el  autor  de  la  ^da  del  fiante ,  que  preeede  al  Oronieon 
manuscrito  de  D.  Lúeas  de  Tuy,  que  se  eonserra  en  la  M- 
blioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  publieada  anterioi^ 
mente  por  los  Padres  Antncrpienses  con  referencia  al  dia 
4  de  abril,  en  cuyo  texto  y  en  el  Cerratense  se  lee:  «Que 
habiendo  dejado  al  Santo  niño  olvidado  en  d  jardín  1* 
>«rlada  que  le  Uevaba  enbraios,  Tiéronse  y  se  obsemfon 
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acudir  muichas  ab^as  quo  eatiaban  y  sallan  de  su  boca,  de- 
jando labrado  en  m,  ttemo  eaerpedto  naaimétrieopaiialda 
ndél,  tomando  «n  aagolda  tuaIo  y  desapanolaiido  por  lo 
alto,  manifiMtando  qna  aa  dalznxa  y  aabldiuia  aaiia  a^ 

kstial. 

Amábanle  entrañablemente,  no  solo  los  padres,  sino 
también  á  porña  sus  hermanos  ,  y  con  especial  particulari- 
dad San  Leandro,  quA  confiesa  era  tan  estremado  el  caiiño 
que  la  profesaba',  oomo  alfaera  Terdaderamente  l^Jo  auyo: 
Qum  enm  ego  ut  ven  ^lUm  kabeam,  etc.:  ydeTtame&to 
fae  el  ünloo  eonaoelo  que  Ueyaion  soa  padxea  i  la  otra 
vida ,  el  ver  dejaban  aquel  nifio,  en  que  eiftraban  ra  dicha  y 
grandes  esperanzas,  bajo  el  amparo  de  tres  hermanos 
mayores,  que  no  cedían  á  sus  padres  en  el  cariño  que  le 
tenían. 

GoDBtitaldo  an  hermano  mayor  Leandro  en  mentor  y 
maeatro,  trató  de  dirigir  y  educar  aquella  tierna  planta 
como  correspondía  á  au  sabiduría  y  santidad.  Bstaba  mny 
Tersado  en  los  escritos  Sagrados  de  los  Doctores  do  la 

Iglesia,  pues  como  su  padre  g^ozaba  de  una  posición  des- 
ahogadísima en  Cartagena,  su  país  natal,  se  habla  esme- 
rado en  la  educación  de  su  primogénito ,  que  á  su  aptitud 
unia  una  gnm  aftoion  al  estadio,  especialmente  á  laa  letras 
sagradas. 

A  pesar  de  so  caricter  duko  y  de  su  eondeseendenela 
eon  aquel  hermano  querido,  el  nifio  temió,  como  otros  mu- 
chos, las  amonestaciones  y  la  sujeción ,  juzgándose  al  mis- 
mo tiempo  no  ser  capaz  para  seguir  los  estudios  y  cultiyar 
las  ciencias;  y  asi  llegó  un  día  que  se  emancipó,  y  huyó  de 
aquella  sujeción;  pero  la  Divina  ProYidencla  le  oondi\Jo  áun 
sitió  donde  la  misma  naturaleza  le  enseñase  lo  que  puedo 
conseguirse  con  la  constancia  y  una  aridua  aplioaclon,  Bl 
easo,  según  refieren  lee  citados  autores,  que  paieeen  sor 
los  más  antiguos,  fue  el  siguiente:  «Estando  descansando 
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^esQCormia,  pMximo  ánn  pozo,  no  may  lejos  del» 
ciudud  de  Sevilla,  observó  una  gran  piedra  socavada  y  con 
algunos  agujeros,  al  mismo  tiempo  que  un  grueso  madero 
«ncima  del  pozo*  con  ranuras  muy  hondas,  admirando  é 
norando  la  cansa  que  habla  producido  aqneUoe  afectes  y 
deterioro  en  cuerpos  tan  doras  y  reristsntes:  i  este  tiam- 
fo  Utfgó  una  mai&r  á  saaar  agna»  é  Instado  por  la  ctnkH 
sidad  la  preguntó  en  <|né  consistía  aquella  destmoeiaii  en  la 
piedra  y  en  la  madera:  la  buena  y  sencilla  mujer  le  con- 
testó que  a^[uel  desgaste  y  aíjuelloa  profundos  hoyos  en  la 
piedra  eran  consecuencia  del  coatínao  goteo  de  las  aguas» 
lo  misino  que  sa  habia  verificado  en  el  madero  por  el  eon^ 
-taate  roce  y  ludimiento  de  la  soga.»  Entonces,  reflextonaa» 
do  y  recapacitando  la  gran  inteligencia  del  sahto  mancebo^ 
4  ihistrando  Dios  sn  entendimiento ,  hiso  apttcacioa  do 
aquellos  resultados  á  su  actual  situación  ,  deduciendo  de 
aquel  suceso  que  si  las  peñas  y  duros  leños  cedían  al  conti- 
nuo embate  de  sustaacias  tan  sneltas  y  blandas  como  el  agna 
y  el  esparto,  con  mayor  motlTO  podíanlas  boenas  doctrinas 
hacer  Impresión  y  izarse  en  sa  cerebro  Si  se  aplicaba  á  ta 
estadio  con  constancia  y  decisión.  Prontamente  díó  la  vosl- 
ia  á  sa  casa,  y  firme  en  sn  rssoladon,  se  entregó  con  él 
mayor  ardor  al  estudio  de  toda  clase  de  letras,  con  tal  apro- 
vechamiento ,  que,  como  dice  San  Braulio ,  no  hubo  ciencia 
«n  que  no  estuviese  muy  instruido,  sabiendo  manejar  sus 
vastos  conocimientos  con  tal  oportunidad,  qne  servían  de 
-enseñanza  pira  toda  dase  de  personas,  tsnto  para  los  si^ 
Uos  y  entendidos,  como  para  los  de  poca  capacidad ,  éfi» 
gkendo,  según  el  lugar  y  las  dreunstandas,  el  estilo  y  el 
modo  de  cautivar  á  sus  oyentes,  pero  siempre  con  tanta 
dulzura,  erudición  y  elocuencia,  que,  como  se  espresa  San 
Ildefonso  haciendo  su  elogio,  pasmiaba  á  cuantos  le  oian, 
deseosos  de  volverle  i  escachar  repetidamente,  por  d  de- 
lato y  f roidon  que  pradoda  en  las  almas  sa  grande 
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«flneoflto»  ta  aendOo  p«ro  escogido  VangoM^ñ,  j  su  ratvl-» 
dad  y  dolziiim  en  el  modo  de  eepteoeiBe. 

Trasladado  á  mejor  vida  él  eeelaiecido  y  gran  Prelado 
San  Leandro,  su  hermano  mayor,  era  tal  el  renombre  que 
ISIDORO  se  habi3  granjeado  por  sus  sobresalientes  méri- 
tos, tanto  en  ciencia  y  sabiduría,  como  en  grayedad,  pru- 
dencia y  santidad  de  costumbres  >  que  no  hubo  necesidad 
^  délibeiar  pan  la  eleodon  de  sucesor,  no  hallando  el  de* 
royélpneblodea^nelU  gran  dudad  on  angeto  más  ¿Qg- 
no  ni  más  idóneo  que  sucediese  en  la  StUe  á  Sen  Leandro 
que  su  menor  hermano  SAN  ISIDORO ,  donde  fue  coloca- 
do prontamente  con  general  aclamación  y  aplauso,  verifi- 
cándose este  feliz  nombramieuto  para  la  Iglesia  católica 
iiácia  el  año  de  599. 

En  cnanto  tomó  posesión  de  aquella  Sede  el  glorioso 
SAN  ISIDORO,  se  propuso  gobernar  su  rebaño  con  gran 
prudencia,  dirigiendo  todos  sus  conatos  á  desterrar  los  vi- 
cios y  malas  costumbres  que  desgraciadamente  cundían  y 
se  propalaban  en  aquella  época,  prodaciendo  l  a  mayor  des- 
moralización: pero  conociendo  en  su  alta  sabiduría  este  va- 
ron  entendido  que  la  fuente  y  origen  de  aquellos  graves 
males  estaba  en  la  fiklta  de  educación,  y  en  la  más  crasa  Ig* 
noranda  su  consecuencia  inmediata,  fimdó  en  Sevilla  un 
Colegio  que  desde  luego  fue  muy  concurrido,  donde  aeur 
dian  muchos  jóvenes  de  su  diócesi  y  aun  de  otras  profin** 
cías,  en  el  cual  se  Ies  enseñaban  las  ciencias  y  las  buenas 
doctrinas  ,  guiándoles  por  la  senda  del  deber  y  de  la  virtud. 
De  esta  acreditada  escuela  salieron  varones  tan  avents^a* 
^os,  como  lo  fueron  San  Braulio  y  San  Ildefonso,  que  des- 
pués llegaron  i  Prelados  de  Zaragoaa  y  de  Toledo,  emboe 
•eneomiadores  de  su  gran  maestro  SAN  ISIDORO ,  ¿  quien 
correspondieron  con  sus  elogios  como  discípulos  reoono- 

Por  este  mismo  tiempo  era  Obispo  de  Kcija  su  hermano 
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SftD  Folgttiieio,  con  él  cul  y  oan  otra  OUgpoB  Tfno  á 
Toledo  en  el  iño  610  á  reolbir  a1  reden  electo  Bey  Onn- 
demaro,  siendo  el  primero  qne  miserlUó  él  decreto  de 

aquel  Monarca,  haciendo  qne  la  Santa  Iglesia  de  Toledo 
fuese  reconocida  por  única  Metrópoli  de  la  provincia  car- 
taginense. Algunos  autores  afirman  que  SAN  ISIDORO 
pasó  á  Boma  con  el  ñn  laudable  de  renOTar  y  continuar 
la  estrecha  amistad  qne  sn  difiuto  hermano  fian  Leandro- 
habla  tenido  eon  el  Papa  San  Gregorio,  en  euyo  il^ey  so- 
oesos  ocnrridos  á  este  gmn  Prelado  meadan  flodones  y 
fáhnlas  qne  agrayian  sn  memoria,  cuya  Tida  y  memorables 
hechos  se  encargan  de  desvanecer  todo  género  de  calum- 
nia. Igualmente  es  incierto  que  el  Pontífice  San  Gregorio 
conñrmase  la  elección  de  ISIDORO,  pues  en  tiempo  de 
loe  godos  los  Obispos  electos  de  Bspaña  no  necesitabais 
más  eonflxmadon  qne  la  del  Metropolitano  d  de  los  Obis- 
pos GompcoTindales:  del  mismo  modo,  respeeto  i  lo  qn# 
se  dice  qne  San  Gregorio  le  enTió  el  pálio,  no  hay  docn- 
mento  que  lo  justifique:  por  el  contrario,  consta  que  en 
aquel  tiempo  no  se  enviaba  el  pálio  á  todos  los  Metro- 
politanos, y  menos  á  los  recien  electos,  pues  á  San  Lean-- 
dro,  que  es  el  único  qne  tnvo  esta  honm  entre  los  antiguo» 
Prelados»  no  se  le  dió  basto  los  Teinte  anos  de  sn  pontlfl* 
cado. 

Lapradeneiaysabldnría  de  SAH  I8ID0B0  ayndd  en 

gran  manera  para  que  todo  el  reino  se  gobernase  eon  bne*- 
ñas  leyes  \  estatutos  que  se  hicieron  por  su  órden  y  di- 
rección. Para  reformar  laa  costumbres  y  conserTar  la  pu- 
lesa  de  la  fé,  de  la  qne  riempre  fbe  muy  celoso,  á  instancia 
snya  y  por  sn  dcden  se  edebraron  en  Sevilla  dos  Concilio» 
Provinciales:  nno  en  el  año  019,  en  el  qne  manlftstó  sn 
eélo  pastora],  y  el  torrente  de  aabidnrin  dogmática  con  qne 
abatió  y  condenó  la  heregia  de  los  Acéfalos,  sosteidda  por 
un  Obispo  siró  llamado  Gregorio,  según  San  Braulio;  pero- 
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ei  Santo  le  conyenció  con  tanta  fuerza  de  razones  y  de 
tMctot  de  las  Divinas  Escrituras  y  de  los  Santos  PadiM, 
ftlijiii^  pábttMiDMite  da  iiit  «ñora,  Tiniendo  «b  tw* 
dadtfo  eonodmiflnto  d«  la  Ins  reiplMdecIeiite  de  la  ft, 
ganando  aquella  alma  paia  el  eiéto.--De  otra  Sínodo  ae 
tiene  noticia  por  la  primera  carta  de  San  Braulio  i  SAS 
ISIDORO,  en  que  supone  haber  procedido  este  Santo  con- 
tra Sintario ,  mostmndo  deseos  de  ver  estas  Actas,  pues 
snplicaba  se  las  remitiese  prontamente.— No  adquirió  me* 
aer  ftma  él  nombie  de  eete  Santo  en  el  Concilio  IV  de  To* 
ledo,  eelebiado  en  esta  ciudad  en  dleleinbre  del  affo 
pral^do  por  ten  ÍSatíxt  Pielado,  y  qne  Aw  el  tefeeio  da 
flieenando,  en  enyo  Oánon  ni  ae  determinó  que  todoa  loa- 
año3  se  celebrase  Concilio ,  porque  de  esta  omisión  nacia 
la  corrupción  de  costumbres,  en  cuya  determinación  se 
echa  bien  de  yer  la  mano  de  SAN  ISIDORO  y  su  modo  da 
panaar  aoaiea  da  un  ponto  de  tanto  intarda  pava  la  aet»- 
ildad  de  la  dlicipUna  eclealiattca  y  peía  la  le&nia  del 
elaio  y  del  pwblo. 

Bstaa  y  ótraa  oenpaeloBes  proptae  del  ofldo  paakova!  n» 
le  inpidieron  dedicarse  á  escribir  muchas  obras  de  gran 
saber  y  erudición,  haciendo  fuese  uniyersal  el  nombre  y  la 
fama  de  este  gloiiosisimo  Doctor,  al  mismo  tiempo  que  otros 
libros  de  celestial  doctrina,  en  que,  unido  á  la  piedad,  lea- 
plaadeea  el  pfolbndo  conocimiento  que  tenia  de  laa  Un- 
gnaa  oxiantalea,  y  lo  ainy  Tañado  que  eatába  en  la  Us- 
torla  antigoa.  Los  Indices  de  estas  obras  constan  y  eatán 
oonsigfnados  en^^los  elogios  que  hicieron  de  su  santo  maes- 
tro San  Braulio  y  San  ndefonso.  Entre  otras  obras  merece 
mencionarse  la  Colección  de  Cánones  antiguos  y  legítimos, 
cuyo  Indice  propone  CoutíatU  en  el  Proemio  á  laa  EpittolM 
4$  in  Papes,  ndm.  141,  qneno  paaa  del  CondHoIV  do  To» 
Mo^  preddido  por  él  Santo,  lo  que  obliga  á  leoonocar  la 
46  aquel  tiempo.  TimUan  aa  común  persuasión  da  loa  ea- 
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crltores  sag^dos,  que  dispuso  el  Oficio  Gótico,  conocido 
^aetuiliiiente  eon  6l  nombre  de  Muzárabe;  asi  es  que  cuando 
hftceii  algalias  ettas,  incliiidaa  on  )oa  mob  pvoplos  de  aqval 
•Ofieio,  dan  por  autor  al  Santo.  Otra  do  Ua  obras  más  no» 
taUos  7  qme  no  «tprasan  los  Indioss  do  San  Braulio  y  Saa 
Ildefonso,  es  la  publicada  por  Aeborl  son  el  título  De  sr* 
diñe  creaturarum. 

Ilustrada  la  Iglesia  con  las  numerosas  obras  religiosas 
que  el  Santo  escribió,  llenas  de  erudición  y  escelentes 
doetrinas,  en  cnyoe  trabi^os  se  le  Tela  constantemente 
•oeupadOy  7  habiendo  practicado  7  ^do  el  ejemplo  de  las 
obligaciones  en  que  se  baila  eonstltnldo  un  celoso  7  bneii 
Prelado,  lleno  de  méritos  y  yirtudes,  habiendo  llegado  i  com- 
prender se  aproximaba  el  término  de  su  carrera  mortal, 
trató  de  prepararse  y  disponerse,  á  cuyo  fin  empezó  <*jer- 
ciendo  su  nunca  desmentida  caridad,  repartiendo  cuan- 
tiosas limosnas  i  los  pobres  con  la  ma7or  liberalidad.  7 
>ea70  piadoso  ejercicio  le  ocupaba  desde  qne  salla  el  sol 
hasta  que  se  ponía,  por  espacio  de  seis  meses,  dando  por 
su  propia  mano  de  Itmoena  todo  cuanto  le  quedaba  en  su 
casa,  en  cuyo  tiempo  le  acometió  una  liebre  molesta,  acom- 
pañada de  un  mnlestnr  del  estómago  que  no  \e  pcrniitia 
retener  el  alimento,  y  viéndose  el  Santo  en  tal  peligro^ 
aendió  á  la  penitencia,  según  la  costumbre  de  aquel  tiempo, 
•enTlando  ¿  llamar  á  sos  dos  sufhigineos,  Juan,  Obispo  do 
Elepla,  7  Epardo,  Obispo  de  It&lica,  varones  muy  reco- 
mendables por  la  santidad  de  sus  costumbres,  con  los  cua- 
les ,  y  acompañado  de  eclesiásticos  ,  de  Religiosos  y  de 
un  numeroso  y  níligido  pueblo,  innndó  le  condujesen  á  la 
iglesia  de  San  Vicente,  y  colocado  junto  á  la  barandilla  del 
Altar,  ordenó  que  uno  de  los  Obispos  le  vistiese  el  dUdo  7 
etio  le  cnbrise  de  cenlsa,  señales  de  gran  penitencia,  7 
•esta  sltnaclon,  alzando  las  manos  al  deloi  esclamó: 

«Vos,  Señor,  qne  sondeáis  los  corasones  de  los  hm&biss, 
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y  os  dignisteis  perdmur  ftl  Pnbllciiio  enando  herí»  va  pe- 
cho; Vos,  que  resucitasteis  á  Lázaro  después  de  llevar  cua- 
tro dUas  ente  rrado ,  recibid  en  esta  hora  mi  confesión ,  y 
sIl^Ad  de  Tuestra  vista  mis  culpas,  que  no  tienen  número; 
no  OB  tooid<i8  de  miB  maldades ,  ni  de  los  delitos  de  mi 
mocedad » pues  no  intímdsteis  la  penitencia  á  los  justos, 
sino  á  los  pecadores  como  yo,  qne  peqntf  más  YOces  que 
arenas  tiene  el  mar.  No  permitáis  qne  el  antigao  enemigo 
halle  en  mi  cosa  ulguna  que  castigar.  Sabéis  ,  Señor ,  que 
desde  que  llevo  á  cuestas  la  carga  de  esta  Santa  Iglesia  no 
lie  dejado  de  ofenderos;  pero  pues  Vos  mismo  nos  digisteis 
que  en  enalqnier  hora  en  que  el  pecador  se  alcye  de  sos 
miles  pasos  os  olvidaríais  de  sus  maldades,  escuchad  mi 
súplica  y  perdonadme;  porque  si  los  cielos  no  son  limpios 
i  Tuestros  ojos,  ¿cuintoménos  lo  seré  yo,  que  como  agua 
he  bebido  los  pecados?» 

Así  oró  el  humildísimo  Padre,  añadiendo  con  profundos 
gemidos  el  reconocimiento  del  Domine  non  aum  dignus ,  al 
tiempo  de  darle  los  referidos  Obispos  la  Comunión ,  red- 
hiendo  con  sin  igual  doTOcion  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Nuss-  * 
tro  Señor  Jesucristo  y  pl^endo  á  todos  perdón,  y  encomen- 
dándose á  sus  oraciones»  exhortándoles  al  amor  fraternal 
y  santidad  de  costumbres.  Después  mandó  repartir  á  los 
pobres  lo  poco  que  le  quedaba,  y  permitiendo  que  llegasen 
á  besarle  la  mano,  hizo  le  restituyesen  á  su  pequeña  habí- 
tadon^  donde  al  cabo  de  cuatro  dios  ,  entre  los  gemidos  y 
sollozos  de  los  suyoSi  y  el  abundante  llanto  que  casi  todos 
los  habitantes  de  la  dudad  derramaban  por  su  muerte» 
sin  dejar  cosa  alguna  de  que  pudiese  hacer  testamento, 
entregó  su  alma  al  Señor,  subiendo  su  bendita  alma  á  go- 
zar de  la  patria  celestial  un  jueves,  día  4  de  abril  del 
año  636,  en  que  conien/.ó  el  reinado  de  Chintila,  habiendo  • 
gobernado  su  Iglesia  cerca  de  cuarenta  años»  como  dice  • 
San  Ildefonso. 
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;  Fue  tan  estnordinurla  U  aolamaeion  de  su  saUdorÍA  y 
imttdad»  qvfl  al  punto  empezó  i  aer  preoonlzado,  no  solo 
por  ana  aantoe  ^ipnloa  BranVo  é  Ddefonao,  aino  por  otroa 
moehofl  Obispos  y  Taronea  flnatrea  de  aquella  époea.  El  Con- 
cilio VIH  de  Toledo,  celebrado  diez  y  siete  años  después  de 
SQ  gloriosa  muerte,  le  aclamó  Doctor  esclarecido  de  su 
siglo,  nueva  honra  de  la  Iglesia  Católica,  posterior  ¿  los 
demás  en  la  edad,  más  no  inferior  en  la  doetrinat  alendo  el 
máa  doeto  varón  da  loa  dltlmoa  alfloa»  y  digno  de  que  an 
nombre  aea  proferido  con  reapeto  y  reverenela.  Bn  él 
aiglo  Vni  inmediato  renoTÓ  aa  memoria  con  loa  mayorea 
elogios  Isidoro  Pacense,  y  el  Metropolitano  de  Toledo 
Elipando  le  proclamó  Doctor  de  las  Españas,  lucero  del 
Occidente  y  antorcha  de  la  Iglesia  católica ,  siendo  tanta 
aa  nombradla  en  el  siglo  IX ,  que  no  solo  eran  citadas  sus 
obraa  eon  grande  eatimadon  por  loa  Oblspoa  de  Alemania 
y  de  Inglaterra » sino  qtie  eaeribiendo  i  eatoa  Preladoa  el 
Papa  León  TV,  aprobó  la  ooatombre  qne  baUa  en  aqneUaa 
iglesias  de  atenerse  al  testimonio  de  SAN  ISIDORO ,  como 
al  de  los  Doctores  San  Agustín  y  San  Gerónimo ,  en  los 
casos  es traor diñarlos  no  espresados  por  los  antiguos  Cá- 
nones. 

.  La  traalaeion  del  enerpo  de  SAN  ISIDOBO  desde  Sevilla 
i  León  ae  blxo  por  diaposldon  divina  en  tiempo  del  Bey 
de  GÉaUlla D.  Femando  el  I,  él  aflo  de  1063,  dpoea  en  qn» 
lo  era  de  Sevilla  el  Rey  moro  Btúfeth,  Llevado  aquel  au- 
gusto Monarca  de  su  singlar  piedad  y  su  deseo  por  el  en- 
grandecimiento del  culto  de  Dios  y  de  sus  Santos,  quiso 
ennoblecer  U  córte  de  León  con  preciadas  reliquias, 
coal  lo  era  él  eoerpo  de  SAN  ISIDORO ,  á  enyo  efecto  entró 
en  tratoa  eon  el  Bey  Hahelh  d  Jlsnatett,  mandando  al  Obla- 
po  da  León,  llamado  AMIo,  acompaiSado  de  OrMo,  qiie  lo 
era  de  Aatorga,  y  del  Conde  Munio,  con  nna  bnena  esooltar 
vencidas  algunas  dificultades ,  se  encontraron  con  la  pzin- 
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tópal ,  que  era  el  ignorarse  el  punto  donde  reposaban  las- 
nliqnias  del  8aato.  fintoncM  recurrieron  al  auxilio  difluí 
¿Nparáadoae  con  a^nnos  y  oiadones  por  trm  dUm,  por 
Tor  li  el  BeSor  se  dignaba  iCfTeUclai  el  atio  en  qne  ee 
ocultaba  aquel  tesoro.  BfeotiTamente,  el  Obispo  Alvlto- 
tuyo  la  dicha  de  que  en  sueños  se  le  presentase  un  rene- 
rabie  anciano,  vestido  de  pontiflcal,  diciéndole  que  la  bon- 
dad Divina  les  concedía  el  hallazgo  de  aquella  codiciada 
reliquia,  y  prsgfontándole  el  Obispo  Alvito  quidn  era  el 
qne  así  se  le  moetiabay  lo  respondld:  c  Fo  soy  el  Doctor  do 
kt$  JBqHuiei,  Préladú  do  cute  dtiáad « I8ID0B0. »  Por  otras-, 
dos  Yoees  se  le  apareció  oü  Santo,  y  en  la  última  le  destinsó- 
eon  indudables  señales  el  sitio  donde  yacia  su  venerable 
cuerpo  ,  afiadiéndole  que  ie  servirla  de  la  más  verdadera 
muestra  el  que  en  cuanto  se  estrajera  de  la  tierra  su  cuer- 
po eniénnaria,  y  á  muy  poco  se  desprendería  del  suyo  y 
pasarla  á  an  oompafiia,  cnyo  vaticinio  se  cnmpli<$  al  pie  de 
la  letra.  Deacttbierto  el  sagrado  tesoro,  fue  tanta  la  te* 
ganda  qne  embalaba  el  bendito  cuerpo,  que  todos  qne**- 
dsron  confortados  con  aquel  santo  «roma.  Bl  Obispo  Or* 
doño  y  su  comitiva  recogieron  el  cuerpo  del  Obispo  de 
León  y  el  del  santísimo  ISIDORO,  y  caminaron  gozosos  á 
Castilla  eon  el  tesoro  franqueado  por  el  cielo.  £i  J&ey  Don. 
Femando  le  recibió  con  la  suntuosidad  y  aparato  qne  cor- 
TCspondia  al  bnésped celestial  que  Dios  le  enviaba,  man-^ 
dindole  colocar  con  el  mayor  respeto  y  decoro  en  la  Iglesia 
de  San  Juan  Bautista,  que  en  seguida  fue  oonsagiada  en* 
honor  del  Santo  Doctor  ISiDOliO.— (L.  G.) 
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DIA  B. 
8BBta  Emilia,  Bomana, 

SAN  VIGENTE  FBBRER,  GORFESORt  ESPlltoL. 

SAN  VICENTE  FERRER,  brillante  y  resplandeciente 
estrella  de  la  Iglesia  católica,  vió  la  primera  luz  en  la  ciu- 
dad dft  Valencia,  el  dia  23  de  enero  da  1357.  Sos  padrea 
«ta  penonas  Uostres,  may  oonoeidaa  por  sus  Tirtades  y 
lionrades,  tenian  á  Dios  gran  respeto  y  amor,  y  etaa  muy 
eaz&taÜYoa  con  los  pobres,  á  los  que  con  el  mayor  despren- 
dimiento y  liberalidad  daban  todo  el  sobrante  de  sas  ren- 

tas.  El  padre  era  sugeto  muy  reputado,  y  fue  escribano  pú- 
blico de  la  ciudad.  El  Señor  les  concedió  tres  hijos,  de  los 
cuales  el-  mecor  fue  el  renombrado  y  esclarecido  Santo» 
cmya  fiesta  se  celebra  en  este  dia:  sierro  escogido  por  IHos 
yaxa  reallsar  grandes  empresas  en  sn  obsequio  y  para  de- 
diado  de  la  cristlaadad.  Desde  sus  mis  tiernos  affoa  mani- 
feató  la  solidez  dejuido  propia  de  un  adulto,  huyendo  de 
las  fimslerias  y  entretenimientos  qne  son  patrimonio  de  la 
infancia,  consiguiendo  el  conservar  pura  y  sin  mancilla  sn 
conciencia  y  pensamientos.  Su  mayor  recreo  le  cifraba  con 
frecuencia  en  convocar  á  los  de  su  edad,  y  desde  un  lugar 
eloYado  esplicarles  la  doctrina  cristiana,  exhortándolos  á 
profesar  una  Tlda  santa:  todo  esto  lo  hada  con  elerta  gra- 
Tedad,  anida  á  unanatnialldad  y  donaire  tan  piadoso,  que 
desde  entonces  se  presagiaba  y  trasluda  la  Tehemeneia  y 
celo  apostólico  que  después  ejercitó  tan  sobresalientemen- 
te en  el  ministerio  de  la  predicación. 

Su  gran  capacidad  y  su  alejamiento  de  toda  mundana, 
distracción  le  finTorederon  en  gran  manera  para  hacer  rá- 
pidos y  mafavillosoa  ptogresot  en  loa  estodioe,  sobies»- 
Uando  enti«  todos  sos  eondlsdpuloe,  no  solo  en  aplloadOB 
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y  aproTechamiento,  sino  en  todo  género  de  virtudes,  espe- 
elftlmente  en  la  honestidad:  ninguno  frecuentaba  mis 
Igleelas»  ni  a  jimaba  eon  tanto  rigor»  á  petar  do  sna  poooo 
aftoo:  tres  dios  i  la  somanay  y  los  Ttemes,  se  limitaba  á 
pan  y  agua,  cuya  obserraneia  ga«rdó  hasta  el  último  dia 
de  su  vida.  Oía  con  la  mayor  atención  la  palabra  de  Dios, 
no  concurriendo  á  los  sermones  por  mera  curiosidad  ó  pa- 
satiempo, ni  por  hacer  cargo  de  la  mayor  ó  menor  suñ- 
etonda  del  predicador,  sino  por  impregnarse  cada  toz  más 
«n  las  santas  doctrinas  do  la  fé  catóUea;  celebraba  infinito 
que  todos  alabsasn  é  implorasen  i  la  Virgen  María;  del 
mismo  modo  qno  cuando  ola  ó  lela  algunos  de  los  hechos 
de  la  Pasión  de  Cristo  no  podia  contener  el  llanto.  Jamás 
quiso  amistad  ni  trato  con  gentes  de  dudosas  costumbres, 
temiendo  que  su  comunicación  le  entibiase  en  el  fervor  de 
U  santa  vida  á  que  iban  encaminadas  todas  sus  aspiracio-- 
nos.  ▲  osta  'virtud  y  recato  unia  VICENTE  en  el  más  alto 
grado  la  de  la  caridad^  siendo  indecible  su  amor  y  afición 
i  los  pobres  y  afligidos,  en  lo  cual  se  echaba  bien  de  Tor 
la  senda  que  le  hablan  mostrado  sus  virtuosos  y  caritati- 
TOS  padres.  Nunca  mostró  su  semblate  señales  de  enfado,  y 
mucho  ménos  de  cólera;  huyendo  de  toda  disputa  y  porfía, 
á  pesar  de  ser  de  agudisimo  ingenio,  sobresaliendo  en  mo- 
destia y  mansodumbrey  y  eyitando  siempre  el  ofender  6  dar 
pessr  con  sus  palabras. 

A  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad,  y  habiendo  termi« 
nado  los  cunos- de  filosofía  y  teología,  tomó  el  hábito  de  la 
Orden  de  Predicadores  en  el  Convento  de  Valencia,  (¿ue  era 
su  mayor  deseo,  con  gran  contentamiento  de  sus  padrés, 
distribuyendo  en  limosnas  toda  la  parte  de  hacienda  quo 
le  correapondia.  £n  cuanto  ingresó  en  el  ConTontOi  á  pesar 
de  ser  busto  en  la  Orden,  aun  los  BellgioBOS  más  antiguos 
le  mirabsn  en  aquel  mancebo  como  en  un  espejo  de  pei^ 
.lécdon  cristiana.  £ra  tan  enemigo  de  la  odeédad,  que- 
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fltómpTe  se  le  halUba  en  oracton  6  eetndiaiido,  á  bien  can- 
tando en  él  coro  oon  gran  ferror  j  aenttanlento;  en  loa  ofl- 
dos  de  la  obediencia  era  j>imtDalísimo;  donni*  poco»  y  aun 
comía  ménos;  á  los  Superiores  trataba  con  'veneradon,  y 

á  los  demás  como  hermuaos,  con  amor  y  coiiíianza,  siendo 
tal  su  humildad,  que  se  consideraba  indigno  de  vestir  el 
hábito  de  Santo  Domingo.  Fue  lector  de  artes,  adquiriendo 
eos  disdpulos  gran  iostrncdon  y  aproteebamiento  esplri- 
toal:  en  aqnel  tiempo  empezó  su  prediGadon,  y  desda  loa 
prindpios  era  tal  su  fiwna,  qu»  desde  largas  distandaa  yo- 
nlan  innumerables  personas  á  oir  la  palabra  de  Dios  es- 
presada  por  este  predilecto  siervo  suyo;  siendo  enviado  á 
Barcelona  á  muy  poco  tiempo  con  aquel  destino,  en  donde 
con  su  ejemplo  y  fervorosa  predicación  ganó  para  el  délo 
muchas  almas,  habiendo  anmentado  el  crédito  de  sn  san- 
tidad por  haberse  cumplido  nn  annndo  sayo,  pnee  cara* 
dendo  la  dudad  de  subsistencias,  y  próxima  i  sufrir  el 
conflicto  del  hambre,  les  manifestó  no  se  afligiesen,  pues 
estaban  para  llegar  unas  naves  cargadas  de  tri^^^o  que  nadie 
esperaba,  y  mucho  menos  estando  el  mar  tan  alborotado 
y  borrascoso,  cuya  profecía  se  cumplió  exactamente.  De 
Barodona  pasó  ¿  Lérida,  cuya  escuela  estaba  muy  flore* 
dente,  y  SAN  VICENTE  se  perfeccionó  en  las  deudas 
edesiásticas  con  la  comunicadon  que  tUYO  con  aqudloa 
grandes  maestros;  Ida  frecuentemente  las  obras  de  los 
Padres,  y  llegó  ¿saber  de  memoria  toda  la  Sagrada  Escri- 
tura, pues  siempre  la  estaba  estudiando  y  consultando. 

£n  el  año        tomó  en  Lérida  el  grado  de  Doctor,  y 
obedeciendo  á  sus  Prelados,  regresó  á  Valencia,  donde  en- 
señó teología  con  indecible  reputación.  Siryió  al  Cardenal ' 
Pedro  de  Luna,  Legado  de  Clemente  VH  en  España,  aeoin« 
pajündole  á  mudias  poblaciones  donde  dejaba  dempre  se- 1 
ñalcs  de  su  paso,  con  su  apreciada,  ardiente  y  fervorosa' 
predicación.  Cuando  el  Cardenal  volvió  de  Aviñon,  donde 
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residía  el  roiUíñce  ,  se  separó  SAN  VICENTE  y  dio  1» 
vuelta  á  Valencia  en  1394,  emprendiendo  con  nuevo  ardor 
la  conquista  espiritual  de  los  fieles;  pero  cl  enemigo  de  laa 
almat  le  ptepanba  mil  lazos  para  hacerle  caer  en  algnn 
peetdo  que  eseandalixaee  la  dudad  y  le  deseenditaad. 
Entre  otros  ftie  uno  el  insplnr  á  una  mujer  libro  una  to- 
bemente  pasión  al  Santo,  Taliéndose  del  ardid  para  que  oe 
le  acercase  fingirse  enferma ,  y  con  el  pretesto  de  con- 
fesarse llamo  a  SAN  VICENTE  y  le  declaró  su  torpe  deseo: 
el  Santo  se  retiró  al  punto,  después  de  reprenderla  severa- 
mente su  feo  delito.  Igual  victoria  alcanzó  de  una  miyer 
que  de  intento  introdojeron  en  su  celda  algunos  enTldlosot 
de  su  virtud;  pero  sufría  con  firmeza  y  Tslor  estos  aoome- 
tlmientos,  armándose  con  la  oración  y  la  mortifieaelon  da 
sus  sentidos»  Telando  todas  sus  acdones,  pues  temía  su 
flaqueza,  y  temblaba  las  ocasiones  de  pecar.  El  Antipapa 
Pedro  de  Luna,  que  se  titulaba  Benedicto  XIII,  le  llamó  y 
nombró  Maestro  del  Sacro  Palacio,  y  aun  quiso  hacerle 
Obispo  y  Cardenal^  i  lo  que  el  Santo  ae  resistió  siempre. 
TrabsJó  mucbo  pan  que  se  acabase  aquel  cisma  que  tanto 
afilgid  la  Iglesia,  doliéndose  Infinito  de  la  gran  oorrupeloii 
de  costumbres  que  aquel  estado  de  cosas  producía,  y  se  Ibn 
estendiendo  por  toda  la  cristiandad ;  y  asf ,  animado  de  su<* 
perior  celo ,  y  en  calidad  de  misionero  apostólico,  deter- 
minó predicar  la  palabra  de  Dios  por  todas  partes,  y  an- 
duvo de  esta  suerte  por  mucbos  reinos  de  Europa,  sufrien- 
do muchos  trabajos  y  penalidades.  En  todas  las  pobladonet 
le  precedía  su  gran  fama,  y  el  concurso  de  su  auditorio 
apenas  cabla  en  loe  templos  ni  en  las  plazas,  por  espaciosas 
que  fiiesen.  Bn  sus  peregrinaciones  apostóttcaa  obsenral» 
un  género  de  Tida  ejemplar ;  solamente  dedicaba  al  sueño 
cinco  horas  de  la  noche;  las  demás  las  cmplcfiba  en  estudiar, 
rezar  y  meditar:  por  las  mañanas  ,  se  confesaba,  y  después 
cantaba  la  Misa,  como  si  fuera  ñesta  solemne,  con  gran  do* 
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ifoelon  y  detenimiento »  derramando  en  el  Cinon  eoploeas 
ligrimas;  en  seguida  predicaba  con  su  acostumbrado  fervor, 

en'tm  estilo  sencillo,  para  que  fuese  comprendido  aun  de 
los  más  rudos ;  pero  ai^uella  sencillez  nunca  degeneraba  en 
bajeza,  ajena  al  decoro  con  que  debe  espresarse  la  divina 
palabra.  Después  de  predicar,  se  dedicaba  á  la  asistencia  y 
«oraeion  de  los  enfermos.  JSstas  santas  pcácticss  sirvieron 
«Q  gaoi  manera  para  la  oonyersion  de  mnéhos  moros  y  jiip 
dios»  ¿  los  enales  hablaba  con  la, mayor  franquean  y  per- 
suasión en  sos  sermones,  demostrando  á  los  primeree  los 
errores  de  su  secta,  y  á  los  segundos  la  falsa  creencia  en 
que  estaban  esperando  al  Mesías,  que  por  ellos  y  por  todos 
se  habla  dejado  crucificar  en  Jerusalen. 

Hablaba  i  los  pecadores  al  alma,  y  con  la  mayor  elo* 
eoenda»  mostrándoles  la  proximidad  del  Juicio  de  Dios,  sn 
severidad  con  los  contumaces,  la  actividad  del  fuego  etei^ 
ao  preparado  para  los  malos,  y  otras  muchas  verdades 
que,  espresadas  por  su  boca,  obraban  maravillas  en  los  oo* 
razones  de  los  que  perseveraban  en  el  pecado,  no  haciendo 
distinción  en  sus  amonestaciones  de  grandes  y  pequeños, 
potees  y  ricos,  midiendo  á  todos  con  la  misma  vara.  El 
Sefior  premiaba  su  santo  celo ,  haciendo  que  sus  correedo- 
nes  friesen  bien  recibidas,  honrándole  todos  á  por^  siendo 
voz  general  que  yiCBNTE  era  un  ángel  del  cielo  enviado 
'  por  el  Ser  Supremo  para  enmendar  la  desmoralización  del 
mundo.  Se  vio  este  valor  apostólico  en  el  siervo  de  Dios 
particularmente  cuando  subió  al  trono  el  Rey  D.  Martin  de 
Aragón,  recordándole  por  escrito  las  desastradas  muertes 
de  su  padre  J>.  Pedro,  y  de  su  hermano  D.  Joan  I,  para  que 
esearmeatase  en  estos  castigos  visibles  del  cielo,  y  con  su 
«ondueta  templase  al  Altísimo  por  los  delitos  de  sus  mayo- 
res, amenazándole  con  el  azote  de  la  ira  de  Dios  si  asi  no 
lo  hacia.  £1  Rey  recibió  muy  bien  aquella  misiva,  y  obede- 
ció sus  consejos,  satisfaciendo  el  daño  que  hizo  su  padre  á 
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IgMa  inayor  de  Ttiragona»  bonnndo  itempre  á  aquel: 
StDto  Tenenble»  y  olwemndofielmente»  mientru  iM&p 
WOL  doetrbift  y  tdwtenelis. 

En  el  trato  de  su  persona  fue  sobremanert  rig:Ído:  mien- 
tras vivió  en  la  Orden  ao  comió  carne  sino  forzado  por  la  ne- 
cesidad: ordinariamente  se  contentaba  con  una  x^equeñn.  ra- 
ción; mezclaba  mucha  agua  al  poco  vino  que  bebia ,  y  por 
eaptcio  de  cuarenta  años  ayunó  todoe  los  dias,  aalyo  lo» 
domiDgos  y  cuando  cataba  enftnno.  Oomnnmente  dormía 
Teatido  sobre  algunos  sarmientos,  guardando  exactamente 
la  Begla  y  las  Constitodones  de  la  Orden,  agregando  i  sv 
cumplimiento  ásperas  penitencias,  quepurecian  insoporta- 
bles en  quien  tenia  una  vida  tan  laboriosa.  En  cualquiera- 
parte  donde  comia  se  hacia  leer  la  Santa  Biblia,  observando 
siempre  un  religioso  silencio,  de  cuya  Yirtud  fue  obser^ 
Yantisimo;  asi  era  que  no  habla  novicio  en  la  Orden  qa» 
iant^  temiese  quebrantar  aun  las  más  insignificantes  ce- 
lemonias:  en  la  obediencia  era  sumamente  escrupuloso, 
sabiendo  bien  cuánto  gana  elBellgioso  obediente,  y  cuánto- 
pierde  el  que  no  lo  es.  Su  estremada  pobreza  confunde  y 
aTergonzará  eternamente  á  los  que  en  la  profesión  Reli- 
giosa buscan  la  comodidad  y  el  regalo:  nunca  tuvo  más 
que  una  saya,  un  escapulario  y  una  capa  de  lana  yasta» 
con  arreglo  á  laa  prescripciones  de  la  Orden:  fuera  de  las 
cosas  necesarias  para  la  Tida,  no  recibia  ni  permitía  que 
ningún  compañero  suyo  admitiese  ninguna  dádiTa,  y  mu- 
cho ménos  metálico. 

Su  ca¿»tida,d  era  ejemplar  y  espejo  donde  debian  mirarse^ 
todos  los  amantes  Je  l;i  pureza  y  honestidad:  treinta  años- 
estuvo  sin  verse  otra  parte  de  su  cuerpo  que  las  manos» 
xecatándose  del  trato  con  mujeres,  y  solo  en  los  casos  en» 
que  se  Tela  obligado  por  necesidad  ó  por  caridad:  en  mirar, 
en  oir,  y  en  el  uso  de  los  demás  sentidos  era  muy  cauto  y 
fccaiado:  contra  la  vanagloria  y  el  amor  propio  tÍtIó  siem'-- 
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ptt  muy  precatldo:  uitas  éñ  entrar  en  tlgona  pobiMiOB» 

«ftbiendo  por  esperíencla  que  el  clero  y  él  pueblo  le  etHeii 
á  recibir  procesioaalmente  como  si  fuera  á  San  Pablo,  se 
preparaba  contra  este  tormento  para  él  con  oración  y  lá- 
grimas; cuando  empezaron  ¿  tratarlo  coa  aquella  reyereu- 
•da  loe  reprandió  seTeranente,  diciendo  que  aquellas  maal- 
üMtaeloneB  eran  una  espede  de  idolaftiia  eon  la  que  le 
hadan  Bofirir  y  padecer  sobremanera,  y  mueho  más  con 
•cortarie  la  ropa  y  honrarle  de  aquel  modo,  y  así  es  que 
huia  de  las  solemnes  entradas  en  los  pueblos;  pero  por  üa 
hubo  de  ceder,  considerando  que  la  honra  qiie  le  dispen- 
saba la  gente  principal  influía  en  el  aumento  de  la  doTO- 
don  y  en  el  aproyechamlento  de  cuantos  le  clan. 

El  gran  asoendiente  que  gozaba  SAN  VIOBNTrS  por  ra 
•doelrlna  j  santidad,  le  hada  ser  muy  amado  y  reTeren* 
dado  de  toda  la  Iglesia,  Juzgándose  dichoso  el  que  te- 
nia el  logro  de  oirle  predicar,  y  mucho  más  el  que  alcan- 
zaba su  dirección  ó  consejos  en  negocio  propio.  Apenas 
hubo  en  su  tiempo  asunto  grave,  especialmente  en  las  co- 
sas públicas,  para  cuya  determinación  no  fuese  buscado. 
8n  las  dlsenslonee  que  á  fines  dd  siglo  XIV  hubo  en  Valen  - 
da  entre  los  Obispoi  y  las  Ordenes  mendicantes»  aan  dsi- 
pues  de  sentendada  esta  causa  por  el  Oardenal  D.  Jdme  de 
Aragón,  no  se  dieron  por  contentas  las  partes  hasta  que , 
puesta  en  manos  de  SAN  VICENTE ,  recibieron  de  él  leyes 
j  capitulaciones  para  que  á  nadie  se  hiciese  agravio. 

Aun  más  sobresalió  su  santa  pmdenda  en  la  elecdon 
-dd  Iníante  D.  Femando  de  Castilla  como  Bey  de  Araion, 
•suceso  de  los  mis  setliladoi  de  aquella  época.  Habla  muerto 
fin  herederos  él  Bey  Hsrtin  de  Aragón,  ordenando  en 
rStt  testamento  le  sucediese  en  e!  rdno  aquel  á  quien  loe 
Estados  y  los  Grandes  juzgasen  le  correspondía:  no  re- 
sultó acuerdo,  por  ser  muchos  los  que  se  creían  con  dere- 
«cho  á  aquella  Corona,  originándose  de  esta  desaTcnenda 
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tEMtoniM  j  toa  ftaetlnatot,  alindo  uno  de  kM  más  taotl- 

Ves  «1  del  AnoUspo  d«  Ziragoza,  Préfaido  que,  ll€f?»de  ds 

la  mejor  intención,  trabajaba,  por  que  se  declarase  con  jus- 
ticia la  micesion  del  remo.  Los  Parlamentos  y  Juntas,  en 
obie^oio  á  la  piz ,  adoptaron  «1  medio  de  nombrar  maw% 
pertonas  ítm.  por  cada  relao,  que,  rmnddai  «n 

eutillo  da  Oa«pa»  hlolenn  la  aleeeioii»  debiendo  ler  dita 
aoitada  por  todoe.  Dos  de  losnombiadoe  por  Valenoia  fto- 
fia  D.  Bonifoeio  Ferreri  Prior  fpeneral  de  la  Cartoja,  t»- 
ron  muy  celebrado,  de  singular  religión  y  düctrinn  ,  y  su 
hermano  SAN  VICENTE,  á  cuya  diligencia  se  debió  en 
ipran  porte  la  pad&ca  decisión  de  aquel  arduo  é  interesante 
ainnto.  Se  indecible  lo  qne  SAN  VICENTE  trabi^,  yla 
prodioda oon  que  anió á  loi dleoordeo;  y  eegwaoiinle  lo 
earid  il  Sefior  pent  qaeeexioaie  aquella  borrMca*  Aiifon 
7  OataInfEa  eonieaa  deber  al  4tento  el  ftUa  éxHo  de  etta 
causa,  presagio  de  la  unión  de  ambas  Coronas,  como  se 
realizó  poco  después  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

Todavía  fue  mayor  si  cabe  el  trabajo  y  celo  que  desplegó 
para  hacer  qne  terminase  el  ctoma  qae  por  entonces  alU|^ 
i  la  Iglesia.  Grande  y  lastimosa  era  la  pertorbadon  que 
existia  por  tan  sensible  cansa  aatre  los  mismos  fletes :  es- 
taba abierto  y  üMsUitado  el  camino  de  perdón  de  loe  tí^ 
dos:  los  malos  aproyechaban  aqnella licencia  para  corrom- 
per á  los  buenos,  y  desde  los  tiempos  de  Arrio  no  se  fió 
la  Ij^^Iesia  tan  combatida  por  tan  contrarios  elementos. 
SAN  VICENTE  no  descansó,  é  hizo  cuanto  pndo  por  devol- 
Yor  i  la  If^esla  la  desesda  paz,  consignlendo  InoUnar  el 
datano  del  Rey  D.  Femando  de  Aragón,  á  qae  tanto  esta 
HonsMa  eomo  sos  reinos  negasen  la  obediencia  á  Bena- 
dlefeoXIII,  que,  con  escándalo  de  toda  la  cristiandad ,  haMa 
revocado  lo  que  tantas  yeces  prometió  por  su  boca,  no  que- 
riendo renunciar  sencillamente  ai  Pontificado,  como  lo  ha- 
bían hecho  ya  Gregorio  XU  y  Joan  XXIU  con  alabanza  y 
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.gMft  de  moL  aomlire.  BI  Santo  m  halló  y  pndteó  en  Ut  mh 
lemne  pa¥1leadoii  de  eate  ftal  decreto ,  que  lo  fa%  en  %k 

fiesta  de  la  Epifanía  del  año  de  1410,  siendo  la  mayor  auto- 
ridad de  aquella  determinación  el  haber  lnterYenido  en  8U 
poblicacion  tan  santa  y  venerable  per&ona. 

Predicando  una  Yaz  en  AyUoa,  rogó  al  Bey  J>,  Juan  11» 
i  la  Bflftiui  y  á  U  Infinite  qno  mandaeea  aepaxar  loa  eriatln« 
aoa  da  loa  Jndioa  y  loa  moroa ,  eayn  inmediatn  oonranto»* 
•don  pEodnoia  grayea  é  InealeaUblea  dafioi  á  la  criatlandad» 
y  así  ae  pnao  por  obra  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y 
Tillas  de  estos  reinos,  ordenándose  entonces,  dice  el  Oro* 
nlsta  del  Rey  D.  Juan  II,  que  los  judíos  llevasen  tabardos 
•oonvna  señal  bermeja,  y  los  moroa  eapuces  verdes  con 
tna  lanaelaia,  para  que  asi  podleaen  aer  oonoddoado  to» 
4o8.  Igoalmanto,  «lendlondoá  ana  vivía inataneiaa,  aetevo 
-él  aáo  1414  la  eéloliro  OoDgregaalon  do  Torloaa,  donle,  i 
pMenda  del  Papa  y  de  los  Taiones  más  señaladoo  do  aqnd 
"tiempo,  disputaron  los  judíos  con  los  cristianos  acercado 
varios  puntos  de  religión,  siendo  bu  consecuencia  y  el  re- 
sultado del  triunfo  de  la  fé  católica  el  oonvertirao  máa  de 
tMs  mil  judíos. 

Sn  loa  vmaa  Apoatólieoa  qno  «mprendlé  ol  Santo  por 
.gaan  porte  do  Soropa,  oneontró  rnaaolada  muohaolsaia  dn 
•ORoras  y  de  vkloa  oon  la  limpia  mlaa  da  la  virtad  y  do>ln 
buena  doctrina.  En  una  carta  que  desde  Grinebra  escribió 
.al  General  de  su  Orden ,  después  de  referirle  los  muchos 
males  que  habla  visto»  y  por  desgracia  presenciado ,  ha- 
blando de  sus  eausas ,  ao  aapnaa  oon  oatas  notables  pala- 
brea: «Do  oato  pódela  oonalderar,  Bmo«Maoalro»  ooánAa 
•oolpa  aaado  loa  Breladoa  do  la  Igleaia  y  do  otroa  qno  é» 
oAeb  ó  do  piofacAon  oakán  obllgadoa  i  pradioar  ¿  loa  ttím, 
y  quieren  más  estar  descansando  en  lea  etndadea  y  vfflia 
principales  que  acordarse  de  sus  ovejas;  pereciendo  las  al» 
mm,  que  poraalvarlaa  murió  Cristo  Nuestro  Señor,  por 
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falto  da  manteiúiiiiento  etpiiitaal,  por  no  hMhn  quien  i 
4oi  pobvaelu»  le  lo  corto.  La  mies  ei  mneha  y  los  obren» 

pocos,  por  lo  cual  ruego  al  Señor  de  estas  mieses  que  en- 
Tie  obreros  á  su  heredad.!»  Asi  pensaba  ac[uel  Varón  Apos- 
tólico de  la  estrecha  cuenta  que  han  de  dar  á  Dios  ios 
-que  por  desidia  ó  por  capridio,  ó  blea  por  antcyoe  y  mie- 
dos imaginarios,  pennanecen  enoerradoe  en  su  retiro,  y 
dqioa  de  velar  aobre  las  oY^as  de  que  son  Pastores,  ó  des> 
«eansan  en  la  peisiiaslon  de  qne  otro  las  Tiilte  y  predttqne, 
badendo  oon  el  rebafio  los  demás  oíleios  de  ganadero  que 
Á  ellos  ha  eacargado  el  Señor,  ú  son  por  £i  Ilamauios  á  des- 
empeñar este  destino. 

La  importante  y  justa  idea  que  tenia  formada  SAN 
TICENTE  de  cuánto  vale  y  cuán  meritorio  es  un  alma  ro- 
•dinlda  por  Cristo,  le  sacó  y  le  biso  abandonar  él  rineon 
«nado  de  sn  edda,  y  le  biso  andar  de  pnéblo  en  pneblo,  y 
•casi  toda  sn  vida  por  reinos  estrafios,  sin  reparar  en  ries- 
gos ni  en  penalidades,  pasando  muy  grandes  trabajos;  pero 
así  también  le  salió  perfectamente  la  cuenta,  pues  sobre 
sus  sermones  ecliaba  Dios  la  bendición,  convirtiéndose  á 
•eonseeoencia  de  su  Tobemente  y  enérgica  palabra  gentes 
mny  perdidas,  contándose  mucbos  millares  de  judíos  y  de 
moros,  qne  en  fuerza  de  sn  eloeneneU  abrieron  los  ojos 
Á  Is  Terdadera  fd.  Habiendo  cumplido  oon  snbllme  eoostan- 
•cia  el  fin  que  se  propuso  con  sus  vastas  miriones,  el  Seffor 
dispuso  llevársele,  satisfecho  de  los  abundantes  frutos  que 
le  habia  proporcionado  este  siervo  sayo.  Estando  en  Fran- 
cia, Inotediato  á  Vannes,  bien  fuese  por  la  vejez  ó  por  la 
fatiga  cansada  de  las  tareas  no  interrompldas  por  tantos 
nffos,  eontiejo  una  gran  debilidad,  qne  apenas  le  permitía 
tenerse  en  pie.  Alarmados  sos  compafieros,  y  Tiéndele  en 
«quel  estsfiflo,  le  rogaban  que  poco  á  poco  regresasen  á  V»* 
lencia,  para  morir  en  aquella  ciudad  querida;  más  SAN 
VICENTi^  como  era  de  un  carácter  muy  franco,  no  sabien- 
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do  tampoco  negarse,  condescendió  con  su  ruego ,  y  asi  lo 
tenia  determinado,  liaata  qne,  entendiendo  ser  Yolnntad  de 
Dios  qne  muriese  en  Vannee,  Idzo  que  le  Helasen  i  esta 
dudad;  en  ella  predicó»  despldiéndoee  de  vas  moradoree, 
7  rogindoleB  que  nmiea  olTidaeen  lo  qae  tes  tenia  enseña- 
do, intimamente,  conociendo  que  se  acercaba  su  término 
mortal,  redoblando  los  afectos  devotísimas  de  su  corazón 
híici  i  el  Señor,  recibidos  los  Santos  Sacramentos,  dotado- 
de  espíritu  de  profecía,  esclarecido  con  muchos  y  muy  no» 
taUes  milagros»  habiendo  sufrido  con  herólea  pacieneia  los 
dolores  y  asonlas  de  su  penosa  enfisrmedad,  en  él  día  que 
habia  anunciado,  que  fiie  el  5  de  abril  del  año  1419»  des^ 
pues  que  le  leyeron  la  Pasión  de  Cristo,  y  rezó  los  siete 
Salmos  Penitenciales,  entregó  su  espíritu  al  Señor.  Su  ben- 
dito cuerpo  fue  enterrado  en  la  iglesia  catedral  de  Vannes 
por  disposición  de  su  Obispo  y  del  duque  de  Bretaña.  Tuto 
la  gran  satisfacción  y  el  gozo  de  dejar  acabado  el  dsma» 
ftUedendo  después  que  Martin  V  habia  sido  canónicamen* 
te  electo  en  el  CondUo  de  Gonstanaa.  El  Pontiñce  Calix- 
to TU,  natural  de  la  ciudad  de  flan  Felipe  de  Játiya»  le  pu- 
so en  el  número  de  los  Santos  Confesores. 

En  medio  de  las  tareas  de  continua  predicación,  escri- 
bió SAN  VICENTE  algunos  tratados,  un  libro  intitulada 
Jk  las  Suposwionies,  que  el  P.  Juan  de  Maneta  dice  haber 
Tlsto  manuscrito  en  la  librería  antigua  del  Convento  de 
SanEstéban  de  Salamanca:  otro  libro  grande  de  materias- 
morales  que  se  llama  Dislíndonet  Moralea  otro  que  se  gua^- 
da  manuBcrlsto,  en  pergamino  y  papel,  en  la  Carti^a  de 
Scala  Dei,  en  el  Arzobispado  de  Tarragona,  con  el  titulor 
Tratado  miiii  útil  y  consolatorio  en  las  tentaciones  actrca  de  la 
fd.  También  escribió  en  latin  un  escelente  Tratado  de  la  mda 
espiritual,  del  cual  decía  San  Luis  Bertrán  que  en  ningún 
libro  habia  hallado  retratadas  tan  al  tIyo  las  Tirtudes  como» 
en  este  Ubro  que  se  publicó  ¿  prindpios  del  Siglo  ZVI,  tra- 
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docido  al  castellano  por  órden  del  Cardenal  Jiménez,  Ai^ 
sollispa  de  Toledo,  y  luego  lo  Yolvió  ¿  tradadr  con  nutyor 
daiided,  y  le  adorné  eon un  eeteuo  eomentirio  elP.  Fny 
jQftn  GmttOD,  del  Orden  de  Predicedoree,  y  lo  Imprlmlé- 
en  Velenete  el  efio  1614.  Dicen  que  ee  temMen  de  SAK 
VICENTE  un  Tratado  del  Santo  sacrificio  dé  la  Misa  que  corre 
•n  su  nombre,  escrito  en  lengua  lemosina.  La  carta  que  es- 
cribió á  Benedicto  Xlil,  dándole  cuenta  de  su  predicación 
apostóUce,  se  haUa  en  la  Cartuja  de  Val  de  Cristo,  escrita 
de  mano  del  Monge  Fray  Andrds  Martin,  dMpnlo  del 
fiante.  Otra  carta'escrlUó  al  General  de  su  Orden,  Joan  de 
Podlonwde,  otra  al  Bey  D.  Femando  de  Aragón,  y  dos  al 
Infante  D.  Martin,  hijo  de  D.  Pedro  el  IV,  que  entonces 
era  duque  de  Segorbe,  y  después  le  sucedió  en  el  trono  del 
reino  de  Aragón.— L.  G. 

biJiJÁ  CATALINA  DE  TOMAS,  £SPA5(0LA. 

En  la  amena  yUla  de  yaldemnaa,  territorio  de  la  Ida  de 
Msllorea,  nadó  en  el  año  de  1533  esta  admirable  TÍrgen 

española.  Fue  la  última  de  los  siete  hijos  que  tuvieron  sus 
padres,  Jaime  Tomás  y  Marquina  Gallard,  más  ricos  de 
yirtudes  que  de  bienes  de  fortuna.  Por  regla  general  distin- 
guen los  padres  eon  mayor  afecto  al  hijo  más  pequeño,  sin 
duda  porqne  la  naturaleza  inspira  la  protección  en  favor  d^ 
más  débil,  y  los  padree  de  CATALINA,  no  saliendo  déla 
regla  general,  consagraron  á  su  dltlma  liija  mayor  predi* 
leoeion  y  cariño ;  pero  en  CATALINA  habia  circimstanclas 
especiales  que  forzosamente  tenian  que  producir  mayor 
afecto,  hermanado  con  estraordinaria  admiración. 

Un  hecho  de  la  ^nf^'^c-y^  de  esta  Beata  consignado  en  la 
historia,  bastará  para  apreciar  lo  legítimo  de  la  predUse- 
don  de  sos  padres,  y  de  la  celebridad  que  acompafid  á  su 
nombre  desde  los  pocos  meses  de  hallarse  en  el  ihnndo. 

filn  percibirse  la  menor  alteración  en  su  salud,  y  sin 
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interrumpir  ni  por  nn  momento  la  dulzura  do  su  amable 
«rostro»  dejaba  de  mamar  algunos  días.  Tratando  de  inquirir 
1»  eiiisa  de  este  hecho  para  combatirla  antes  de  que  pndiem 
i«r  logur  ¿  alfana  seria  enfermedad,  se  dedicaron  b«»  pe- 
•dres  7  on  médico  ¿  una  constante  obserraelon.  Sn  salnd  no 
-ie  alteraba,  y  la  Intermitente  desgana  continnaba;  y  ha- 
biendo apuntado  los  dias,  resultó  ser  siempre  en  viernea 
cuando  la  niña  no  tomaba  el  pecho  de  su  maii re.  Pusiéronse 
en  acción  los  más  eácaces  medios;  pero  ningudo  bastó  para 
«que  la  niña  tomase  nlngana  dase  de  alimento  en  TlemM^ 
persuadiéndose  entonces  los  padres,  los  médicos  y  todos  loe 
rháUtantes  ie  la  TÜla  de  qne  aqnella  desgana  era  obra  ee- 
lestial ;  era  una  Innata  disposición  á  la  abstlneneia  y  al 

ayuno  eri  los  viernes,  t)ue  guardó  toda  su  vida. 

Tan  admirable  circunstancia  colocó  desde  la  infancia  á 
ia  B£ATA  CATALINA  en  la  categoría  de  los  seres  prodi- 
^osos,  categoría  de  qne  no  descendió  ni  nn  momento,  pnes 
á  nn  portento  segnia  otro ,  y  á  una  maraTilla  otra  marar 
Tilla.  Apenas  saUa  pronnndar  bien,  y  habiéndola dlskn 
>eado  su  madre  nn  brazo  por  nna  easnalidad,  acudieron  in- 
mediatamente los  ineidicos.  y  cuando  se  disponían  á  operar 
para  volver  el  brazo  á  su  centro,  pidió  la  niña  uní  estampa 
de  la  Virgen,  y  rogó  que  se  la  pusieran  sobre  el  brazo,  qne 
instantáneamente  qnedó  enredo ,  ágil  y  sin  la  Mnchazon 
<qae  comenzaba  á  presentarse  cuando  llegaron  los  médicos. 

Asombrado  Satanás  de  tan  portentosa  criatnia,  yta- 
ndendo  qne  con  sn  ejemplo  ñiese  constante  gnia  de  virtu- 
des, colocando  en  el  camino  de  la  salvación  muchas  almas 
<[ue  él  tenia  ya  marchando  por  la  senda  de  la  perdición,  de- 
terminó combatir  aquel  tierno  pecho,  presentándola  unas 
Teces  adornos,  galas,  alhajas,  escenas  deslumbradoras  para 
U  mundana  vanidad,  y  otras  veces  tratando  de  aterraria 
eon  espectros  y  sanguinarias  escenas;  pero  todo  fne  IndtU: 

arrodillada,  cenias  menos emsadas  é  implorando  la  protee- 
Toao  I  44 
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don  de  U  Bfadre  dd  SalTtdor,  1a  ttma  CATAUNÁ,  i  loe 

seis  años  de  edad,  derrotaba  i  Luzbel  y  á  su  infernal  ejér- 
cito. 

Quiso  el  Señor  disting^uir  á  esta  admirable  criatura  yí- 
sitándolaen  sa  retirada  estancia»  y  se  la  apareció  del  mis- 
mo modo  que  estuTO  en  la  Gmz.  Conmo^o  hasta  lo  más 
pEOfíindo  sn  corazón,  contempló  CATALINA  alDl?ino  Je* 
sos  crudlicado,  que  permaneció  largo  rato  en  sn  presen- 
cia, dirigiéndola  por  fin  con  amoroso  acento  estas  palabras: 
Hijüf  túhn^  (le  ser  mía,  pero  mira  cuánto  me  cuestas.  Desapa- 
reció el  Señor,  y  CATALINA  quedó  anegada,  en  piadoso 
llanto,  sintiéndose  desde  eatonces  tan  dispuesta  y  esfor- 
zada para  sufrir  por  Jesnstoda  dase  de  trabi^os  y  tormaii'- 
tos,  qne  cnantoi  se  la  presentaron  en  el  resto  de  sn  Tida  Ub 
parecieron  leves  y  ténnes ,  recordando  la  mnerte  y  Paskm 
del  SaWador  dd  mnndo. 

Una  aguda  enfermedad  llevó  en  pocos  dias  al  sepulcro 
al  padre  de  CATALINA,  al  que  siguió  muy  en  breve  la 
madre,  quedando  huérfana  la  Santa  niña  á  los  siete  años 
de  edad.  Con  este  motivo  pasó  á  yItít  en  compañía  de  anos 
tíos  que  habitatian  una  granja  de  sn  propiedad,  ¿  nna  le- 
gua de  distancia  de  Valdemusa.  Bartolomé  Gallardo  y  Ma- 
ría Tomasa  eran  los  nombres  de  los  tioa ,  qne  en  cambio 
del  snstento  qne  daban  á  la  pobre  hnérfana  la  atormenta- 
ban de  contiiiuo,  sin  contar  con  el  escesivo  trabajo  qua 
diariamente  la  encomendaban.  Bartolomé  era  de  un  carác- 
ter duro,  muy  irritable  y  poco  devoto,  y  le  disgustaban  las 
piadosas  inclinaciones  y  prácticas  de  CATALINA;  y  su 
muyer  María  Tomasa,  poeo  devota  también,  mny  vanidosa, 
y  con  el  constante  a&n  de  ladr  y  figurar  entre  sos  vednas, 
i  quienes  consideraba  en  todo  muy  inferiores  á  día. 

Inmenso  cúmulo  de  penalidades  y  disgustos  tuvo  la 
hucifuna  en  esta  morada;  pero  recordando  constantemente 
la  Muerte  y  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  todo  lo 
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Bcrate  eon  la  paciencia  y  resignaeion  que  hubtora  poMo 
emplear  el  más  heroico  Santo.  Sin  descuidar  ni  un  mo- 
mento las  ocupaciones  de  su  obligación,  las  desempeñaba 
rezando  de  continuo ,  y  por  la  noche,  dando  muy  poco  des- 
canso al  cuerpo»  pasaba  mnehas  horas  de  rodillas  en  santa 
eontonplaolon. 

Obedeciendo  i  una  Idea  que  hada  al^nn  tiempo  la  bábla 
sugerido  sa  pladoea  mente,  determinó  consagrarse  eseln* 
sivamente  al  serrlelo  de  Dios  tomando  hábito  de  Religiosa; 
pero  of rédasele  la  dificultad  de  no  contar  con  medios  para 
poner  en  ejecución  su  santo  pensamiento.  Necesitaba  quien 
la  aconsejase  y  le  indicase  la  manera  de  llevar  á  cabo  su 
fropdsito,  y  como  eon  nadie  absolntamente  tenia  relaelones 
ni  confianza,  y  á  sos  tíos  no  se  atrevía  i  decirles  nada»  pa* 
üba  las  noches  enteras  en  oración,  pidiendo  al  Señor  y  á 
sn  Santa  Madre  que  la  iluminasen  y  enseñaran  el  camino 
para  llegar  al  fin  deseado.  Estando  una  noche  orando  se  le 
Tino  á  la  imaginación  un  venerable  sacerdote  llamado  Pe- 
dro de  Castañeda,  que  habitaba  en  una  ermita  dedicada  á  la 
Santísima  Trinidad,  sita  en  la  eminencia  conocida  con  él 
nombre  de  BUramar,  qne  gozaba  en  toda  la  isla  de  Ma- 
norea  do  gran  fiuna  de  pmdenda  y  virtud;  y  creyendo 
GATAUNA  que  la  Divinidad  le  indicaba  aquel  Santo  Taran 
para  protector  y  consejero,  determinó  ir  una  noche  ¿  eon^ 
sultarle.  Kizolo  asi  efectivamente,  y  dejó  admirado  á  Cas- 
tañeda con  sus  luces,  infinita  piedad  y  acendrado  amor  á 
Jesús  y  á  su  Madre;  más  aunque  al  Santo  ermitaño  le  pa* 
locié  Tcidadera  y  firmo  la  Tocadon  de  CATALINA,  la 
aeoDSojd  qie  lo  pensase  todaTia  alguios  (Has,  mientras  él 
pensaba  también  lo  que  deUa  hacerse,  pnes  sn  corta  edad 
do  trece  aSoe  era  nn  gran  inconTOnltnte  para  la  pronta 
realización  de  su  deseo. 

Regresó  CATALINA  á  casa  llena  de  gozo  por  la  protec- 
eion  con  que  ya  contaba  del  Santo  ermitaño,  deseando 
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m  la  mayor  ansia  tnseoRiMe  el  tiempo  proyealdo  p«r 
CMtaüeda  ptra  ^volTerle  á  r&r.  Llegó  por  fin  el  anhelado^ 

dia,  y  la  dijo  el  Santo  ermit:ifio:  'íUq  diferido  manifestarte 
mi  dictámen  hastfi  consultarlo  con  cl  Señor  ,  y  me  parece 
qu«  tu  vocación  es  inspirada  de  Dios,  <^QÍen  te  Uama  al  re- 
tiio  de  los  claiutroe  religiosos  para  que  te  oeapes  en  la 
amto  servielo ,  por  lo  que  yo  te  ofrecoo  mi  proteeoion»  Im^o 
«1  seguro  que  no  te  desamperaié  hasta  Ter  oampUdos  tos- 
deseos.»  Inesplicáble  es  el  gozo  que  poseyó  el  conuEon  da 
CATALINA,  gozo  que,  continuando  cada  dia  en  aumento, 
no  pudo  ocultarse  á  sus  tíos,  que.  enterados  de  la  causa,  se 
manifestaron  decididamente  contrarios  al  proyecto  de  su 
sobrina,  caliñcando  su  Toeadon  de  holgazanería  y  de  deseo- 
de  huir  del  trabi^o. 

Grtnde  oposición  encontró  Csstafieda  en  los  pailentea 
de  CATALINA;  pero  sa  paeteneia,  santidad  y  pradenela 
los  Itieron  Tencfendo ,  y  por  fin  logró  que  le  entregasen  la. 
jóven,  á  la  cual  llevó  ;i  P.iltna,  depositándola  en  casa  de  un 
noble  caballero  de  su  confianza  ,  llamado  D.  Mateo  Zafor- 
teza,  para  que  allí  permaneciese  mientras  aprendía  á  leer  y 
escribir,  requisitos  indispensables  para  entrar  en  on  Oon- 
TvntOi 

Bien  pronto  eonodd  Zsforteza  y  toda  sa  fiimilia  qne  Oes* 
tilieda  habla  quedado  mny  corto  en  la  relación  de  las  vir- 
tudes y  releyantes  dotes  q^ue  adornaban  á  su  Santa  joven 
protegida,  y  todos  la  dispensaban  el  mas  respetuoso  afecto 
y  el  más  sincero  cariño,  esmerándose  á  porfía  en  cuidarla 
7  asistirla  en  una  gravísima  enfermedad  que  tuto  i  pooo 
tiempo  de  entrar  en  su  compafiia. 

Los  buenos  deseos  qne  aiümaban  al  Tenerable  Pedro  dd- 
Osstafieda  en  CiTor  de  CATALINA  le  hicieron  creer  sa- 
namente fácil  reunir  entre  las  piadosas  personas  de  la  Isla 
limosnas  bastantes  para  la  dote  que  necesitaba ;  pero  se 
desengañó  tristemente  de  que  no  á  todos  animaban  loa 


Digitized  by  Google 


413 

<Bntlm1«ntoi  que  á  él,  7  m  eaeontró  omi  qii»  no  podl*  cohp 
teraino  con  Buna  tan  intignlfieante  qne  no  meroeta  ni 
bablsrse  de  ella  en  ningria  Convento.  En  su  Tirtud  deter- 
minó dirigirse  á  las  Superioras  de  los  tres  Conventos  de 
Monjas  que  había  en  la  Isla,  y  haciéndolas  presentes  lo» 
deseos  y  Yiitudes  de  la  pretexidiente,  rogar  que  la  admitíe» 
un  íin  dote.  J>irigi4ee  primero  al  GonTento  de  Sonta  Me* 
lia  Migdalena,  del  Órden  da  San  Agoetln»  peio  nada  eon- 
ilgnió,  porque  la  Snperioia  le  dQo  que  él  Oonmnto  M  ha- 
llaba muy  atrasado  7  no  podía  anmentar  la  Oonranidtd  ein 
la  ayuda  del  dote.  Izales  diligencias  practicó,  y  con  iguales 
resultados,  en  los  Conventos  de  San  Gerónimo  y  de  Santa 
Margarita  j  recibiendo  un  graye  sentímieoto  con  la  ne^a- 
üwtL,  qne  afligió  lo  que  puede  preeomirse  ¿  CATAUMA» 
Bita»  sin  embarfo,  Immllde  elempre»  ae  eon&rmd  con  la 
Tolontad  del  Señor,  resignándoee  á  esperar  en  anrillo  para 
nevar  á  eabo  su  proyecto ,  al  que  de  ningon  modo  renun- 
ció por  estas  contrariedades.  £1  Señor,  que  sin  duda  por 
aquilatar  más  la  paciencia  y  virtud  de  su  sierva  habia  per- 
mitido las  negativas  de  las  Superioras  de  los  tres  Conyen- 
tos,  dispuso  al  cabo  de  poco  tiempo  las  cosas  y  los  pensa- 
mientos de  distinto  modo,  pnes  apreciando  debídamento 
les  BeHgiosss  del  Convento  do  Ssnta  Muía  Ms^dalena  el 
alto  bonor  qne  les  proporeloniria  él  eontar  nna  Santa  en 
su  Comunidad,  comisionaron  i  sn  confesor,  el  Doctor  Don 
Eafael  Bonet,  para  que  pasase  á  ver  á  Castañeda  y  le  ma- 
nifestase que  con  el  mayor  gusto  y  complacencia  recibirían 
sin  dote  á  CATALINA.  Con  el  más  profundo  agradecimien- 
to filo  admitida  la  proposidon  de  las  Belicosas  MagdiUe- 
iias^  7  ann  no  se  babla  letlxado  el  Doctor  Bonot,  onando 
Uegaion  otros  dos  comisionados»  nno  de  las  Moi^si  Geió- 
nlmas  y  otro  de  las  Margaritas  con  igual  proposición  qne 
de  las  Magdalenas;  pero  tanto  por  haber  dado  ya  la  con- 
testación Castañeda^  cuanto  porque  laBegiade  la  Comnni- 
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¿ad  eim  mát  del  agudo  d«  CATALINA ,  quedó  resnelia  en 
«ntnda  en  el  primer  Conyento. 

Con  un  gozo  que  la  humana  pluma  no  puede  absoluta- 
mente espresar,  tomó  el  hábito  la  Santa  joven  el  año  de 
1552,  contando  diez  y  nueve  de  edad. 

Tarea  por  demás  Urga  serla  el  pintar  á  la  ferrorosa 
noticia  en  todos  sos  aetoa  de  humildad»  penitencia,  eon«- 
tampladon  y  de  asiduidad  incansable  en  el  trabajo  enco- 
mendado á  las  novicias.  Su  ejemplar  y  admirable  vida  era 
la  admirados  de  toda  la  Comuíiida.d,  que  unánime  conser- 
vaba el  seiitimiento  de  haber  retardado  un  solo  día  el  tener 
en  6U  seno  tan  ejemplar  compañera. 

£n  1553  lüzo  sa  solemne  profesión,  y  cuando  creían  to- 
dos que  no  podía  avannr  mis  en  la  senda  de  la  perfección 
nUglosa,  se  irid  que  sus  humildes  y  penitentes  prietieaa 
de  novicia  no  habían  sido  más  que  como  ensayos  déla  per- 
feoelon  á  que  caminaba,  espedalmente  en  acendrado  amor 
á  Jesús,  á  su  Santísima  :Múdre,  y  á  Santa  Catalina,  Már- 
tir, de  la  que  era  especialisima  devota.  Llenas  de  ad- 
miración notaron  las  Reli^osas  que  era  tal  el  fervor  de  la 
crscion  de  CATALINA,  y  tal  su  abstracción  y  apartamiento 
del  mundo  cuando  étevaba  su  espíritu  al  Señor,  que  arro- 
bada en  admirable  éxtasis  quedaba  con  la  vista  í^a,  é  in- 
mdvil  todo  su  cuerpo,  sin  dar  la  mis  leve  señal  de  vida; 
sin  ver,  sin  oir  y  sin  tomar  alimento  en  muchas  horas. 
Crecía  la  admiración  y  asombro  de  la  Comunidad  porque 
los  éxtasis  iban  aumentando  su  prodigiosa  duracioui  lle- 
gando hasta  la  de  quince  y  veinte  días  enteros  sin  la  menor 
Intemipclon,  y  por  consiguiente  sin  tomar  durante  éUoa 
alimento  ninguno* 

cSupo  el  Illmo.  Sr.  D.  Die¿ío  Arnedo,  Obispo  á  la  sazou 
de  Mallorca  ,  uno  de  los  Prelados  más  célebres -que  ha  teni- 
do la  Iglesia  de  España ,  aquellos  tn^portes  estiaordina- 
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líos ,  de  cava  dnracion  había  tan  pocos  ejemplares  en  la 
historia ,  y  creyéndose  obU^iado  á  examinarlos  por  si ,  dió 
órden  para  que  se  le  arisase  cuando  la  Sierra  de  Dios  esta- 
"vlflse  arrebatada.  Hizose  asi,  y  ndraiido  á  CATAUNA  eon 
•l  cuidado  mis  eseniputoio ,  quedó  lleno  do  admlracloa  al 
Tor  aquel  prodigloeo  espectáculo  que  arrebataba  la  atei^ 
cion  de  los  presentes.  Preguntó  á  las  Religiosas  que  si  con- 
testaba cuando  la  hablaban  en  estos  casos ,  y  respondieron 
que  no,  ¿  no  ser  que  la  hablase  la  Priora;  solicitó  probar 
Sullufitri^ma  si  respondía  tambieu  á  él,  y  haciéndola  Ta- 
llas prsguutas  á  todas  contestó  coa  admirable  acierto.  Va- 
ttóiOy  además  do  esto,  de  cuantos  medios  le  sugirió]  su  pru- 
dencia para  certifleane  más  y  más,  é  informado  do  la 
conducta,  de  las  costumbres  y  de  los  santos  ejercicios  de 
CATALINA,  y  de  cuanto  podia  darle  luz  para  formar  juicio 
en  negocio  de  tal  importancia,  resolvió,  con  dlctámen  de 
personas  doctas,  que  aquellos  siatomas  yerdaderament e 
dignos  do  la  mayor  admiración  eran  efectos  do  amor  diTi- 
iio,élmás  actlTO,  élmásíbrTOroso,  y  el  más  eflcas  paca- 
eoB  el  Sefior,  cuya  ñierto  Tiolenda  arrebataba  aquoD» 
sima  dichosísima  á  la  más  interna  comunicación  con  Dios. 

•Causan  admiración  los  artificios  de  que  se  valió  el 
demonio  para  combatir  á  est^i  criatura,  que  servia  de  la 
mayor  confusión  al  inferno;  pero  como  Dios  queria  probar 
la  Tirtud  y  la  paciencia  de  su  fidelíMma  slerva,  permitió 
que  el  enemigo  de  la  salTscion  la  atormentaso  eroelmenfto 
y  de  Tarias  maneras,  unas  Teces  con  temerosos  anllidost 
con  gritos  horribles,  con  yislones  espantosas  y  con  fantaa- 
mas  estraordinarios:  pero  como  todas  estas  invenciones  UO 
produjesen  ningún  efecto  para  i  i quietarla,  la  daba  otras 
veces  recioi  golpes,  la  arrastraba  por  la  celda  y  la  heria 
ftriosamento.  Tuvieron  al  principio  las  Religiosas  un  terror 
pánico  cuando  sintieron  en  la  celda  de  CATALINA  los  In* 
femalss  combates;  pero  notando  la  leronidad  y  la  tna- 
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^uilidad  de  inlmo  con  qoe  te  manifosteba  despses  dA 
aquellas  peleas,  qaedaroa  llenas  de  admlraden  y  de  con- 
Baelo«  Tiendo  que  tenían  en  su  casa  tina  insigne  herotea 

que  despreciaba  á  todo  el  inñerno  junto.» 

Deseando  las  Religiosas  ser  dirigidas  por  persona  tan 
eanta  é  iluminada  de  la  di?iaa  grada,  la  nombraron  sn  Sn- 
perioia.  Las  más  homildes  escusas,  los  más  fertoroeot 
ruegos  y  hasta  las  lágrimas  empleó  para  hacer  desistir  de 
•u  empeño  á  sos  compañeras;  pero  estas  estaban  rssneltas 
¿  que  fuese  su  Prelada,  y  á  naia  ateiiJieron.  Fue  aquella 
tarde  el  Obispo  á  dar  La  enhorabuena  á  CATALINA,  y 
esta  le  habló  con  tanta  eñcacla,  unción  y  verdad,  que  no 
pudo  ménos  de  conocer  el  Obispo  que  era  tan  verdadero  el 
■entimiento  de  la  humilde  Virgen  por  la  distinción  eon 
que  sos  eompañena  la  hablaa  honrado»  que  ei  persittiaii 
en  ra  determinación  hasta  peligrarla  su  vida.  En  virtud  de 
esto  habló  ¿  la  Comunidad,  que  se  resignó  á  tener  otn 
Abadesa. 

Gran  número  de  milagros  obró  el  Señor  por  intercesión 
de  su  amantislma  sierva ,  especialmente  en  los  tres  últi- 
mos años  de  su  vida.  De  todas  las  pobhMlones  de  las  islas 
Baleares  acudían  devotos  al  torno  del  Convento  áimploiar 
la  proteodon  de  CATALINA,  habiéndose  verificado  por 
BUS  oraelones  Instantáneas  y  admirables  curas  de  toUidoe, 
ciegos,  raudos  y  enfermos  desahuciados. 

Conoció  el  próximo  fin  de  su  vida,  y  le  nnunció  á  la  Co- 
munidad, que  recibió  la  noticia  con  el  mayor  sentimiento 
por  verse  privada  de  una  compafiera  que  era  el  consuelo 
4e  todas  sus  aiUeeiones  y  el  seguro  remedio  de  todos  sai 
males  Bl  din  5  de  abril  de  1574,  i  oerea  de  los  cuarenta 
y  uno  de  su  edad  y  veinte  y  uno  de  Religiosa,  entregó  su 
pura  alma  al  Criador.  «Quedóse  su  rostro  y  cuerpo  her- 
mosísimos despidiendo  de  si  uq  olor  celestial  que  llenó  de 
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frag;incia  toilo  el  .ámbito  del  Monasterio.  Mantúvose  tres 
dias  el  fi' retro  para  satisfacer  la  devoción  de  l;is  ¿^^entes 
que  concurrían  á  tñbutarle  los  últimos  obsequios,  y  fue 
cosa  muy  digna  de  admiración  el  Yer  á  una  multitud  de 
niños  que,  deponiendo  todos  loe  mOTlmientos  naturales  de 
iu  edad,  llegaron  oon  loa  brazos  cruzados  delante  del  pe- 
ého  á  adorar  al  Teneiáble  cadáver,  cuya  estraordinarla 
acción  movió  átemura  átodos  los  circunstantes.  Tratóse  de 
darla  sepultura;  pero  apenas  se  oyó  en  el  concurso,  cuan- 
do levantando  la  voz  todos ,  clamaban  que  no  era  Justo 
ocultar  bajo  la  tierra  aquel  objeto  tan  digno  de  yeneracion 
pública.  En  este  apuro  se  dlseurrió  el  prudente  arbitrio  de 
darla  sepultura  en  el  silencio  de  la  nocbe,  como  se  hizo,  de- 
bido de  las  gradas  del  altar  mayor,  dentro  de  un  área  pre- 
parada al  efecto.  Después  se  la  trasladó  ák>s  tres  años  y  dos 
dias  de  su  feliz  tránsito  á  un  precioso  sepulcro  que  se  labró 
bajo  la  capilla  de  Santa  Catalina ,  Mártir ,  donde  pidió  la 
Ilustre  Virgen,  antes  de  morir,  que  se  la  enterrase,  en  cu- 
yo acto  se  halló  su  euerpo  integro,  incorrupto  y  flexible 
eomo  si  estuTíese  títo. 

iDe  aquel  depósito  se  le  trasladó  óltímsmente  á  la  magw 
niñea  caplUa  que  en  honor  suyo  se  erigió  en  el  mismo 
Monasterio,  donde  se  celebró  su  fiesta  con  aprobación  de 
los  Ordinarios,  manteniéndose  su  culto  por  espacio  de 
Teinte  y  ocho  años,  hasta  que  se  suspendió  con  gran  dolor 
de  los  mallorquines  oon  motivo  del  decreto  de  Urbano  Ym, 
•obre  que  no  se  tributase  ¿  los  Santos  que  no  le  hubiesen 
de  inmemorial. 

»Con  motlTO  de  esta  prohiMdon ,  y  de  los  muchos  mila- 
gros que  cada  dia  obraba  el  Señor  por  la  intercesión  de  su 
fidelísima  sierva,  se  interesaron  los  mallorquines  para  que 
se  tratase  de  su  beatiñcacion.  Diose  principio  al  proceso 
ordinario  en  el  año  de  1626,  y,  coneloido,  le  presentó  en  la 
Sagrada  Gongregidon  en  solidtQd  de  las  letras  remisoria- 

TOMO  I  45 
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les  para  la  formación  del  proceso  apostólico.  Suspendié- 
Fonfie  est&s  por  el  accidente  de  haberse  queoiado  aquel  ea 
casa  de  cierto  curial  que  tntirió  de  peste;  pero  habiendo 
tesninido  la  cansa  Ja  Sagrada  Congregaron  por  lapodeiosa 
veeomendaeion  dét  fiey  D.  FeUpe  IV»  se  despacharon  las 
ceurtespondlentes  letras  «n  25  de  mvrso  del  aílo  1671 ,  come* 
tidas  al  Illmo.  Sr.  D.  Bemurdo  Cotoner,  Obispo  de  Ma- 
llorca, para  la  formación  del  proceso  apostólico,  sobre  las 
Tirtudes  y  los  milagros  de  la  sierva  de  Dios:  hizose  este 
con  áisposicion  de  macaos  testigos  que  declararon  de  pú* 
hlicoy  notorio  sobre  ambos  estreñios,  y  aprobados  por  la 
misma  Sagrada  Oongregadon»  eon  las  formalidades  que 
acostnmbia,  la  beatttcó  el  Papa  Pió  VI,  como  constado 
Breve  apostólico  dado  en  Komaá  3  de  agosto  del  año  1772,. 
en  el  diez  y  ocho  de  sn  Pontificado.  »^N. 

DIA  6. 

San  Celestino,  Papa»  Bmmo,  y 

SAN  URBANO,  ABAD,  KSPAÑOL. 

Muy  escasa  de  noüci:is  acerca  de  este  Santo  anda  La  his- 
toria. Por  español  sin  contro  versia  alguna  le  dan  todos  las 
escritores  que  se  han  ocupado  de  él ,  con  inolusion  del 
Maestro  Enriqoe  Floraz  en  La  EsipaM  Sagrada;  pero  enea— 
reelsndo  sus  meiwAmdenifeos,  sns  ^ndes  y  profonda  ote»- 
da,  nos  dejan  en  la  más  completa  ignoranela  eon  respeeft>- 
i  sn  í]ftmOia  y  ¿  los  sncesos  partlenlares  de  su  vida.  Lo  poeo- 
qne  se  sabe  es  lo  siguiente: 

Que  fm  Monge  Benedictino  en  el  "Monasterio  diC  San 
Pedro  de  los  Montes,  y  que  por  su  ejemplar  ^ida  y  sn 
grande  ciemte  y  prudencia  fue  elegido  Abad,  cargo  que 
desempefió  con  el  más  esqiiistlo  laoto,  con  oeto  faiíhtigablB^ 
7  colocando  con  su  ejemplo  i  los  Monges  en  el  wdiMiN»- 
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♦camino  de  la  gloria.  Seaalan  su  muerte  en  el  dia  6  de  abril 
-del  año  830,  aoaqaft  sin  gran  se^rldad  con  reapecto  al 
•año.  FaUedó  maj  aaebuio»  y  al  alto  eonoepto  de  aantldad 
-qma  gozába  moTld  á  los  Mongas  á  qno  deposliason  su 
onorpo  «n  él  Monaskefio  do  PeSalTa,  «a  la  misma  ca]^ 
•en  donde  esfába  el  de  San  Gtonadlx,  oelebrindose  en  me- 
moria en  el  Monasterio  de  (^ue  fue  Abad ,  perteneciente  al 
Obispado  de  Astorga.— 

SAN  pnomcio ,  ob«po  hí  tíotis  ,  bspaAol. 

Aoordea  estin  todos  los  escritores  que  se  lian  oeapado 
-de  este  Santo  en  que  ftie  espafiol»  y  qne  acosado  por  la 
^espada  de  los  Infleles  hnyd  á  Franela,  donde  en  el  año  da 

840,  segnn  unos,  ó  en  él  de  845,  segan  otros,  fde  elegido 
-Obispo  de  Troyes.  De  un  sermón  suyo  sobre  la  festividad 
de  la  Virgen  Santa  Macera,  se  infiere  que  además  de  sus 
funciones  y  de  su  continoaoioa  en  predicar,  se  empleaba 
también  en  oir  confesiones  f  en  administrar  ios  Sacramea* 
tos  de  la  Eocarlstla  j  Estiemannelon.  Bn  sn  tiempo 
páló  Gotescalooi  Hongo  abandonado  de  la  Abadia  de  Orbals, 
en  la  dideesi  de  Soissons,  losiorrores  del  prsdestinadanismoy 
asegurando  blasfemamente  que  los  réprobos  fueron  d lati- 
nados al  pecado  y  al  infierno  por  el  mismo  Dios,  sin  arbi- 
trio para  evitarlo.  Gotescalco  fue  condenado  á  degradaeicm 
del  Sacerdocio,  y  aprisionado  en  la  Abadia  Haat?iUiers,  SA 
la  qne  mnrió  despnes  de  Teinte  silos  de  endono. 

SAN  PRUDENCIO  escribid  con  gran  froto  para  adanr 
él  ponto  7  desvanecer  las  dadas  naddas  de  la  heregfa. 

Habiendo  este  Santo  ejercitado  también  su  celo  por  la 
disciplina  eclesiástica  y  la  reforma  de  las  costumbres  de 
los  fieles,  fue  nombrado,  en  compañía  de  Lapo,  Abad  de 
Fcrheres,  para  la  soj^erintendencla  y  reforma  de  los  Monas- 
terios de  Francia»  cuya  comisión  desempeñó  con  gran 
4^r  ypmtada.  Morid  finnlmente  él  6  lie  abril  M  «i» 
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de  861,  y  se  litce  de  él  mendon  en  los  Mártíiologios  fhui- 
ceset,  «anqne  no  en  él  Romano.  En  Troyee  eo  honmdo  con 
nn  Oftcio  de  nneTe  leoelones,  7  sns  reltqnias,  eoneemdie 

en  una  urna,  inspiraron  siempre  á  los  fieiea  grán  venera- 
clon  y  devoción. — ^N. 

DIA.  7. 

SenEpUenlo  y  Sen  Oriaeo,  Mártlne,  Asiátkos, 

DIA  8. 

San  Dionisio,  Obispo,  Griego,  y 

Besplandeclentea  Inmbreree  del  crtetUnlemo  dió  la  Oi^ 
den  del  Serifloo  San  Fraadsoo,  una  de  lie  qne  más  Sintoe 
enenta,  y  en  particnlar  en  los  legos,  como  lo  ñie  el  héroe 

de  esta  Vida,  BEATO  JULIAN  DE  SAN  AGUSTIN.  Nació 
en  la  villa  de  Medinaceli,  correspondiente  al  Obispado  de 
Sigüenza,  de  padres  humildes,  muy  honrados  y  de  santas 
eostumbres.  Pasó  la  niñez  ayudando  á  sus  padres  en  traba- 
jos mecánicos,  yápense  entrado  en  la  Juventud,  cono* 
eiendo  sos  santss  disposiciones,  le  tomó  á  sn  servieio  él 
Tenerable  Fray  Franclsoo  de  Torres  para  qne  le  acompa- 
ñase á  los  pueblos  por  donde  iba  predicando ,  slnrléndolé 
para  convocar  y  juntar  oyentes,  tocando  una  campanilla 
por  las  calles  y  plazas.  Los  ejemplos  de  tan  buon  maestro 
produjeron  los  frutos  que  eran  de  esperar  de  tan  bien  pre- 
parada tierra,  y  en  su  corta  edad  era  ya  modelo  de  virtudes 
y  perfec<^n  cristiana. 

Tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  Oonvento  de 
la  Salceda,  yá  tal  punto  llevaba  las  penitencias  y  de  tsl 
modo  atormentaba  sus  carnes,  que  llegaron  á  sospechar 
los  Religiosos  q^ue  estaba  loco.  Un  Jueves  Santo  interrum- 
pió el  lumbre  silencio  de  los  claustros  del  Convento  un 
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ruido  de  azotes  tal,  que  parecía  que  una  procesión  de  dis- 
ciplinantes recorría  el  claustro:  acudieron  los  Reli^osos  ¿ 
enterarse  de  lo  que  era,  y  vieron  que  JULIAN,  no  creyendo 
suficiente  la  disciplina  que  se  habla  dado  en  Comunidad,  80 
babU  desnudado  y  estaba  desbadéndoee  á  golpes  hui  esipal- 
das  yol  peebo.  Ineomodado  el  Prior  y  loe  demás  Beüglo» 
■08,  y  persuadidos  cada  tbz  mis  de  que  el  jiddo  de  JULIAN 
no  estaba  cabal,  le  qnHaron  el  báUto  y  le  despidieron  del 
Convento.  No  se  turlió  JULIAN  por  ello:  bajó  á  la  portería, 
é  incorporado  á  los  pobres  permaneció  allí,  y  con  ellos 
tomó  la  limosna  del  Convento  á  la  hora  del  reparto.  Desde 
el  siguiente  día  comenzó  á  constrair  una  cabaiSa  en  él 
monte  ceieano  al  GonTcnto  para  recogerse  y  entregarse 
alli  libremente  á  la  onusion  y  á  la  penitencia.  Todos  los  ¿Oas 
binaba  al  Conyento  á  tomar  la  limosna  de  la  portería;  pero 
no  queriendo  perjudicará  la  Comunidad,  antes  por  el  con- 
trario ayudarla  y  favorecerla ,  recorría  los  lugares  inme- 
diatos, recogiendo  limosnas  que  entregaba  completas  y  ca* 
bales,  manteniéndose  ól  de  lo  que  le  daba  el  portero. 

Llegaron  estos  sacesos  á  noticia  de  Fray  Térros,  y  te 
al  Gontento  de  la  Salceda  i  hablar  con  los  Religiosos  y  con 
JUUAN,  y  convencidos  de  qne  lo  que  juzgaron  locara  era 
un  abrasador  deseo  de  penitencia  y  de  imitación  de  los  ad- 
mirables Santos  de  I  x  Orden,  volvieron  ¿  recibirle  y  darle 
el  hábito,  profesando  al  año  de  noviciado  con  la  más  ine- 
Habie  alegría.  Al  poco  tiempo  le  sacó  del  Convento  el  vene- 
rable Fray  Torres,  haciéndole  sa  «Mnpaiero  en  la  predi» 
cacion. 

En^rtndes,  penitencias,  raptos,  revelaelones,  mibigrot 

y  otros  dones  celestiales,  en  vida  y  después  de  su  mnerie, 

se  igualó  á  San  Diego,  por  cuyo  motivo  le  llamaban  todos 
SAN  JULIAN.  Fue  grande  siempre  sn  estudio  y  continuo 
su  ejercicio  en  la  oración,  en  que  gastaba  lo  más  de  la  no- 
che* £n  los  votos  de  sa  profesión  ine  observantisimo  toda 


Tlda»  slneonooéiiéte  «a  toda  éÚM  ¡^la  vd&nted*  En 
k  pobma  ten  «zaeto,  qm  no  maábm  nt  tente  más  que  ^ 

pebre  y  viejo  húbito  y  el  rosario.  Tue  vírged  en  grado  he- 
roico, y  taa  aficionado  á  cata  virtud,  que  aiempre  persua- 
día á  ella  en  sus  pláticas,  aaieoazando  con  castigoa  y  re- 
prendiendo ed^tantemeato  loe  balke  oomo  opuestos  á  eate 
MmM.  £n  loa  damáa  praeegíat  4a  te  Ba^te  tea  tembten: 
•éteematíateMi»  eamo  dwMBM  «n  «i  úMam  antennadad» 
que  cogién^doto  ñiaca  tel  Oaimttte  no  na  le  puda  kaear 
xaantar  á  caballo,  llevindole  des  meaos  sentado  en  un 
palo.  Eala  fe  y  celo  por  el  bien  de  las  almas  fue  tal,  que 
por  la  conversión  de  un  moro  trabajó  lo  que  es  indecible, 
llegando  hasta  á  ofrecerle  au  vida  cuando  el  moro  le  ape- 
4mU  porqiM  JXILUH  liaUaba  oMl  da  te  lattgteA  4a  Ma* 
lma« 

Eabteado  teildo  fareteston  da  tea  ñatea  oMiwmteaa  y 
dflfraTada  vida  da  on  aateúlara»  te  lapranAd  «n  aaeiate^ 

haciéndole  presentes  las  obligacionea  de  cristiane,  mala 
correspondencia  á  Dios,  y  el  infierno  que  le  esperaba.  El 
oaballero,  en  lugar  de  escucharle  reconocido^  le  llenó  de 
denuestos  d  ii||aztea »  j  muidó  ir  an  aa  seguiaüawte  i 
daa  aieteaoa  paia  qna  te  apateaaaii  oo&  tea  aapadaa;  peía  al 
aahar  mano  á  altea  no  podteion  daowiTatearlaa  ni  now 
tea  bxaaoai  y  aoaootondo  te  aapidor  datenaa  aaoadatei 
i  FRAT  JULIAN,  ToMeron  á  dar  emente  i  an  amo,  qna 
<iuedó  confuso  y  aterrado.  Su  celo  por  la  salvación  de  las 
almas  le  obligaba  a  persuadir  muchas  veces  en  secreto  á 
tes  pecadores,  y  pdblicamente  predicar  contra  los  vicios,  y 
por  OTitar  que  se  oometieae  una  enlpa  no  eacosaba  diUfon* 
ote  potUbte»  7  al  «tete  oon  lavaladonM  la  ajndaba  i  wat^ 
plirmaanteadaflaoa.S8teQdaan  Madrid  para  iontecaa  ¿ 
eanar  con  D.  Pedro  da  Mddtelai  eaUó  aoaterataineBto  d^ 
jando  d  todos  suspensos,  y  corrió  hácia  el  Puente  de  Sego- 
Tia,  doaáe  akanaó  á  un  hombre  que,  deseaparado  por  u» 
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taMr«onqiiépagar0iiid«iida8»ti»i  «Iwrane.  El  hom^ 
lee  dMmvM  7ii«g4;  im  FRAY  ^ULUMte^MkeMi^ 
m  él  iKM  preparado      llcvalte  Mi^o  d0  la  oaipft,  I0  m* 

prendió  so  criminal  intento,  y  le  llevó  á  casa  de  D.  Pedro 
de  MédiciA  ,  qiüen  con  los  demás  convidados  le  dieron  lo 
necesario  para  prgar  las  deudas  7  socorrerse. 

A  Tin  vecino  de  Arganda  le  hiao  presente  machas  Teoee 
^«stMk'deeondiiiadene&qiieeettlMi  ta  alma,  predlcé»* 
dolé  paia  que  madaee  de  ooatombres,  lo  que  ^el  hombre 
ola  oott  deepMdo,  y  á  lo  que  eonteolaha  eon  iol}3rbÍa  j  ma- 
las palabras.  FRAY  JÜLIAN  le  pronosticó  que,  si  no  se  en-^ 
mendaba,  muy  pronto  perderla  el  alma  y  el  cuerpo,  y  al 
poco  ticnpc  se  firrojó  aquel  mal  hombre  al  rio  Jarama,  y 
sa^snevpo  echado  á  ttorm  por  las  ai^oas  sirvió  de  pasto  i. 
1m  «ves  do  xaptda. 

Ko  podía  sdUi  Silanis  tanta  virMf  yélfcmry  ma- 
mmon  sahidnila  oon  qoo  JULIAN  saoaba  da  sos  gama 
tantas  almas  eon  virtiéndolas  i  mejor  "^rida,  y  le  leooalia 
con  tentaciones,  tormentos,  golpes  y  apariciones  terribieg 
y  espantosas  que  el  Santo  combatía  con  herólco  valor,  sa- 
toado  siempre  victorioeo  con  la  oración  y  el  rosaxio,  coyas 
cnentas  eotabaii  hedías  por  él  do  hlono  do  un  asea  on 
qpo  desesBsé  «l'onsrpo  do  San  IKego»  i  los  que  ailadlé 
«na  cuenta  del  do  fianta  Juana,  qoo  tenia  en  gm  ostea^ 
por  reeonoeor  en  ella  efteaz  virtud  contra  los  espíritus  la- 
lernales. 

CoBoo  queda  indicado,  cayó  gravemente  enfermo  hallán- 
doseoenpado  en  roeoger  por  los  pueblos  limosnas,  y  sentaée 
onun  psio  le  Uevaron  dos  monee  al  •Ckmfente  de  Alcali 
éo  Honafos,  al  que  «itoaosB  'psrteneda.  La  onfeimodad 

ftie  agravándose,  y  no  quedó  duda  do  su  eoMUO  íUMmta» 
to.  Beelbió  con  la  mayer  anden  ^'•íbrvoT  los  Santos teeraf 

mentor,  pidió  perdón  á  todos  loe  Religiosos,  y  con  admira- 
ble quietud  y  tranquilidad  entregó  su  alma  al  Criador  el 


Digitized  by  Gc3 


m 

día  8  de  abril  de  1606.  So  rostro  quedó  sin  la  menor  contrac- 
ción ni  señal  de  muerte,  y  ftn  cuerpo  flexible  y  con  libre  mo- 
^rüniento  en  todas  lie  coytmtiirae.  QnitáionlelM  «rgollag  y 
cadenee  de  hierro  que  UoTaba  por  ciUdos,  las  cuales  pesa- 
iMuiTeinte  libras»  y  se  le  dió  sepultura  al  lado  de  su  maes- 
tro, el  venerable  Fray  Francisco  de  Torres.  Después  de  su 
muerte  fueron  inliüitos  los  milagros  que  obró  el  Señor  por  la, 
intercesión  de  su  Santo  siervo  JULIAN  DE  SAN  AGUSTIN 
con  los  que  visitaban  su  sepulcro,  invocaban  su  nombre  6 
se  Tallan  de  sus  reliqniasj  tierra  de  su  sepultura  y  aceite  de 
■US  lámparas.  Tantos  íáerou  estos»  que  tuYO  culto  pdblic» 
con  altar  y  capilla^  adornada  de  muchas  lámparas,  cirios  y 
dones  que  le  ofiedan  los  derotos,  reconoddos  á  losbienes- 
y  salud  que  hablan  alcanzado;  pero  en  virtud  del  decreto 
del  Papa  Urbano  VIIT  prohibiendo  los  cultos  que  no  estu- 
vieran autorizados  por  inmenioñales,  se  le  quitó  de  la  ca- 
pilla y  volvió  á  enterrársele,  con  cuyo  motivo  se  vió  que 
tu  cuerpo  permaneda  en  el  mismo  estado  que  cuando  es- 
piró. 

Los  vednos  de  MedinaceU,  pueblo  de  su  naturaleza^ 
levocaron  con  mucho  esmero  la  casa  donde  habla  nacido 

su  Santo  paisano,  y  pusieron  una  cruz  y  una  lámpara  que 
ardía  constmntemente  día  y  noche,  habiendo  ocurrido  un 
suceso  digno  de  mención  cuando  los  albañiles  arreglaban 
la  fachada.  Un  mt^er  de  vida  libre  y  Ucendosat  y  mala 
eristiana,  dUo  á  uno  de  los  operarios  que  trabi^ában  de 
Tslde  y  solo  por  doTOdon,  que  para  qué  estaba  gastando 
él  tiempo  aUl  en  locuras  y  vanidades,  pues  FRAY  JULIAN 
habia  sido  tan  Santo  como  ella,  y  en  el  act,o  castigó  Dios  á 
aquella  mala  mujer,  dejándola  completamente  baldada  y  la 
boca  vuelta  á  un  lado. 

Eterna  memoria  quedó  en  Alcalá,  Tontón,  Loaches, 
Fuente  el  Saz,  Tilla  del  Campo  y  otros  muchos  pueblos  de 
los  milagros  obrados  por  intercesión  dd  BEATO'JULIAN 
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DE  SAN  AGUSTIN,  hallándose  comprobados  hasta  sete- 
cientos en  las  informaciones  hechas  por  la  Autoridad  Apos- 
tólica para  la  beati&cacioii.  La  ciudad  de  Alcalá  de  Henares 
demostró  su  deTOcion  7  agrftdecimieato»  lüimaado  de  SAA 
JULIAN  á  la  puerta  por  donde  entró  enando  le  UeTinm 
enférmo,  poniendo  en  ella  pintada  su  Imágen»  con  algnnae 
•ofrendas  7  nna  Umpara.  El  Sumo  Fontffiee  León  ZD  le 
■beatificó  en  1825.— N. 

BBiTO  JUIK  DB  íMBráRi,  ISPAflOL. 

Indeeisos  andan  los  escritores  anti^aos  en  fijar  el  pne- 
t»lo  de  natoieleza  de  este  ilostre  varón;  natural,  segim 
amos ,  de  la  antigua  Tilla  de  Bellca7re,  sita  en  el  llamado 
Uano  de  Urgel,  ó  del  pueblo  de  su  apellido  fae ,  segan 
otros,  el  esclarecido  BEATO  JUAN  DE  ORGAÑÁ.  No  ha7 
noticias  de  sus  ascendientes  ni  de  los  primeros  años  de  sn 
Tida;  solo  se  sabe  que  siendo  todavía  muy  jóven  se  retiró 
■al  monte  llamado  de  Malet,  dedicándose  á  la  oración  7  á  la 
penitencia,  7  habitando  nna  cneya,  Jonto  á  la  qne  después 
■  se  edificó  el  Monasterio  de  Santa  Blaría  de  Bellpuig  de  les 
.Ayellanas,  CU70  territorio  donaron  en  6  de  febrero  de  1166 

los  Condes  de  Urgel  Ermengol  Víí  y  su  mujer  doña  Dulce. 

El  Santo  renombre  del  virtuoso  JUAN  DE  ORGAÑÁ 

atraía  al  lugar  de  su  retiro  gran  número  de  devotos,  y  sus 

/plátícas  y  ejemplo  decidieron  á  muchos  habitantes  de  la 

comarca  á  adoptar  la  eremítica  vida;  7  asi  fue  que  tan 

4uegocomose  edificó  el  Monasterio,  se  llenó  de  santos 

Tarónos  discípulos  en  Tirtudes  de  tan  ejemplar  maestro* 

La  iglesia  estaba  dedicada  ¿  la  Virgen  en  el  acto  de  la 

Adoración  de  los  Santos  Reyes,  y  con  este  motivo  habia 

en  tal  dia,  tanto  mientras  vivió  JUAN  DE  ORGAÑÁ,  como 

después  de  su  muerte,  gran  función  y  romería  al  Monas* 

torio,  para  ouyo  sostenimiento  contribuían  con  muchas  U- 

jnosnas  todos  los  habitantes  pudientes  de  la  comarca* 
TOMO  I  46 
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Aunque  fue  Padre  yFandador  d«  esta  santa  cas»  el 
BBATO  JUAN,  no  eootto  fue  fUen  n  Abed»  al  méno» 
eoiiido  nrarl^  no  lo  en,  pues  desde  el  año  1173  «1  de  1902 
•e  consignan  loo  nombras  de  loe  Abades  que  se  sooedieron, 

y  entre  ellos  no  está  el  de  JUAN,  que  murió  el  dia  8  de 
abril  de  1201,  tan  en  opinión  de  santidad,  que  ss  dio  culto 
desde  luego  á  su  cadáver»  enterrado  en  una  capilla  del  Mo- 
nasterio.— 

BIA  9. 

8eata  Mári«  Oleofif ,  4fe  JkdM»  y 

SARTA  GáSILDÁ,  VÍBOBN,  ISPAHOLÍ. 

A  mediados  del  siglo  XI  reinaba  en  Toledo  el  moro  Al- 
menon,  el  cnal  tenia  nna  hUa  llamada  CASILI>A,  Tan  fe* 
roz  y  cruel  como  era  el  padre  para  los  cristianos,  era  la 
de  piadosa  y  compasiva,  hasta  el  ponto  de  tener  destinadas 
las  dos  terceras  partes  de  su  asignación  al  socorro  de  loa 
esclavos  cristianos,  ¿  los  que  visitaba  diariamente  lleván- 
doles alimentos  y  medicinas  á  ios  enfermos,  y  prestándoles 
cuantos  consuelos  y  auxilios  podía.  A  pesar  del  secreto  y 
precauciones  con  que  ejercía  sus  obras  de  caridad»  llega- 
ion  i  notida  de  sn  padre»  qnien  la  reprendió  doramMite» 
pfohiUéndola  volverlo  i  haeer »  so  pena  de  ineuilr  en  ra 
enojo  y  esperimentar  los  efectoe  de  él.  Suspendió  CASULDá. 
por  algunos  dfas  sn  visita  á  los  esclavos  y  el  socorro  á  sos 
necesidades:  pero  su  piadosísimo  corazón  no  pudo  dilatar 
por  mucho  tiempo  el  abandono  de  los  desgraciados ,  y  aun- 
que redoblando  las  precauciones»  volvió  á  llevar  el  ali- 
mento y  el  conlóelo  i  aqueUoe  seres  que  tanto  U  intsio- 
saban.  Encontróla  su  padre  un  dia  con  un  gran  bulto 
cnbletto  con  la  falda  del  vestido»  y  sospechando  qno  oo»- 
duda  provisiones  para  los  cautivos  oristlanos»  se  dirigió 
furioso  á  ella  preguntándola  qué  llevaba,  ñosas,  contestó 
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CASILDA:  y  creyendo  que  á  su  padre  le  basta ria  esta  con- 
te«l3tcion,  siguió  andando,  temerosa  de  que  se  acercase  y 
YÍmlo  que  lleTaba,  que  eran  efectiyamente  provisiones 
páralos  eMlayoa.  Pero  Almenen  no  se  dió  ipor  satisfécho^  y 
q«dio  TW  iM  rosas»  htdsndo  á  so  h^s  qns  ss  Iss  ensa- 
Sms.  81  grsnde  fus  «1  primer  asombro  da  la  jdren  mora  alf 
W  las  proTfslonss  eoaTertídas  en  rosas,  mayor  fbe  d  s»» 
gando  al  ver  que  así  que  se  separó  su  padre  volvieron  las 
rosas  á  convertirse  en  las  primitivas  provisiones.  Contó  el 
snoeso  á  los  cristianos^  que  aprovecharon  la  buena  ocasión 
de  hablarla  de  la  Divina  Omaipotencia  de  Jesui  y  de  su  8as* 
titoa  Madre»  y  de  los  prodsptos  de  la  BeUgiea  erlstboia* 

Grande  impresión  hizo  en  el  alma  de  CASILDA  él  mila- 
groso sneeso  y  las  noticias  que  le  dieron  los  eristianos,  y 
determinó  bascar  quien  la  instruyera  eb  una  Bellglon  que* 
comenzaba  á  sentirse  dispuesta  á  abrazar.  Pero  cayó  gra- 
vemente enferma,  y  se  vio  privada  de  las  conversaciones 
con  los  cristianos,  y  del  maestro  que  deseaba. 

Sa  enfermedad,  qne  era  nn  lioio  de  sangre  continuo,  la 
poso  i  las  puertas  de  la  mnerte,  sin  qne  bastase  remedio 
algono  i  eontenerlOt  deaesperaado  por  eompleto  los  mM- 
eos  de  poderla  curar.  En  Tista  de  esto,  y  habiéndole  diéhe 
al  Rey  su  padre  que  en  el  reino  de  Biirgos  ,  territorio  de 
Brivicsca,  había  un  lago  llamado  de  San  Vicente,  cuyas 
aguas  tenían  una  prodigiosa  virtud  para  aquellos  males,  y 
qne  cuantas  enisrmss  se  hablan  bañado  en  el  lago  hablan 
eoiado»  determinó  mandar  á  sn  Uja.  Escribió  al  efecto  al 
Bey  D.  Fernando  I  pidiéndole  el  permiso,  y  el  Bey  no  solo 
se  le  eonoedió,  sino  que  puso  d  disposleion  de  la  hUa  del 
Rey  Almenon  su  morada  de  Burgos. 

En  breve  tiempo  recobró  la  salud  CASILDA,  y  reprodfH 
cido  con  mayor  intensidad  su  deseo  de  hacerse  cristiana, 
despose  de  enterada  conTenientemente  recibió  el  agua  del 
bsüiflMM ,  y  hnslendo  Tcrto  de  castidad  y  pobresfc  mMuM» 
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•flificar  una  pobre  ermita  junto  al  lago  donde  habia  reoo- 

brado  la  salud  ,  y  olvidada  del  mundo  y  de  sus  vaüidades 
86  conBiltuyó  en  ella  para  dedicarse  sola  y  esduslTamento 
á  la  oración  y  á  la  penitencia. 

Ko  hay  conformidad  en  los  eacritores  acerca  del  dia  y 
año  de  fin  muerte;  pero  los  mis  antorizados  la  colocan  en 
el  dia  9  de  este  mes  del  año  1074,  enya  opinión  segaimos. 

8a  santo  cnerpo  ñie  sepultado  dentro  de  la  misma  ermi- 
ta, desde  donde  se  trasladó  en  90  de  Jnlio  de  1520  i  una 
preciosa  urna,  y  habiéndose  enriquecido  con  sus  reliquias 

en  el  año  lüui  la  catedral  de  Burgos,  partió  esta  tesoro  con 
la  de  Toledo  en  7  de  Junio  de  1641.— Ñ. 

DIA  10. 

fian  Daniel  y  San  £zequiel.  Profetas,  de  la  tribu  de  Má^ 

DIA  11. 

San  LeoD  I,  Papa  y  Doctor,  Romano, 

l^uestra  Señora  de  la  Piedad;  San  Victor,  Partuffnéip  y 
SaaZenon,  Griego,  Mártires. 

]>IA  18. 

SAfi  HERMENEGILDO,  REY  I>£  SEVILLA,  Y  MARTIR,  ESPAÑOL. 

DeclíiraJo  Llnya  Rey  de  los  visigodos  en  el  año  del- 
Señor  567,  asoció  á  su  reinado  en  el  año  siguiente,  decla- 
léndole  lisredero,  á  su  hermano  Leorigildo,  que  fáe  re* 
conocido  por  Bey  i  la  muerte  de  Líuts,  ocurrida  en  si 
afio  572.  Tenia  el  Rey  Leorigildo  dos  hijos  de  su  primera, 
mujer  Theodosia,  llamados  el  uno  Recadero  y  el  otro 
HERMENEGILDO,  que  es  el  Santo  Rey  Mártir  de  este  dia» 
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HERHENEGIUX)»  oomo  toda  «a  fiunttU,  seguís  te 
doctrinu  de  Arrio:  pero  eseeptiunido  la  falta  de  luz  de  la 
fvrdadera  BeUgton,  era  en  todo  lo  demás  un  Principe  ca- 
ImI,  amante  de  sos  subditos,  dulce,  amable,  é  infinitamente 

«)mpasivo. 

Al  poco  tiempo  de  haber  muerto  su  primera  mujer  Theo- 
doeia  contrajo  nuevas  nupcias  Leovigildo,  tomando  por  es- 
pota á  Ooswentha^  Tinda  del  fiey  Atanagildo>  que  lea  habla 
precedido  en  el  trono  i  él  y  i  su  hermano  Linva,  y  deseando 
después  contraer  alianzas  con  Soberanos  poderosos,  enya 
proteedon  pudiera  serle  üti]  en  ceso  neeesftrio ,  pensó  en 
casar  á  sus  hijos  Ilecaredo  y  HERMENEGILDO.  Para  mujer 
de  este  se  fijo  en  la  Infanta,  llamada  Ingunde  ó  Inguntha, 
hya  de  Sigiverto,  Bey  de  Metz  y  ¿orgoña,  cuyo  matrimo- 
nio se  Torificó  con  satlsíkedon  y  contento  de  ambas  ñuni- 
Mas  y  alegría  general  del  pueblo.  Pero  bien  pronto  los  con- 
tentos y  alegrías  se  couTlrtieron  en  hito,  llanto  y  desoía^ 
dora  guerra.  Las  enemistades  entre  cristianos  y  arriaooe 
comenzaron  por  este  año  en  que  Tamos,  580,  á  tomar  un 
carácter  más  serio  y  belicoso,  a  causa  de  la  pugna  que  por 
cuestiones  de  religión  reinaba  entre  la  familia  del  Sobe- 
rano. GoBwentha,  la  mujer  del  Rey  LeoyigUdo,  de  quien 
dlee  el  P*  Enrique  FioreZy  cBIala  hembra»  que  no  solo  era 
tuerta  en  la  vista  corporal,  sino  deg»  en  el  error  airiani^ 
y  declarada  enemiga  de  la  BeUglon  católica,»  estaba  ñfr- 
rlosamente  enemistada  con  Inguntha,  la  mujer  del  In- 
fitnte  HERMENEGILDO,  que  profesaba  la  Religión  de 
Jesucristo.  Era  esta  joven  amable,  paciente  y  en  estremo 
considerada;  pero  los  insultos,  malos  tratamientos  y  veja- 
«kmes  eran  tales,  que,  á  pesar  del  silencio  y  resignación  de 
m  mvjjer,  tuvo  que  tomar  parte  en  las  cuestiones  su  marido. 
.Aidla  el  Palacio  en  guerras  y  contiendas,  y  para  remediar^ 
las  determinó  Leoric^do,  aunque  contra  la  opinión  d» 
su  mi^jer,  separar  la  familia,  di&tribuyendo  el  reino  entre 
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él  7  BUS  h^os,  daado  i  TTRRMRWEGILDO,  en  calidad  de 
Bey,  á  Sevilla  con  todas  eos  dependendae.  inmediatamente 

partió  HBRMENEOIIiDO  eon  en  mujer  y  tomó  posesión  de 
su  reino,  dos  .iños  después  de  liaberia  tomado  del  Arzobis* 
pado  San  Leandro. 

Comprendió  inmediatameate  este  santo  y  celoso  Prelado 
Ia  fiiverable  ocasión  que  se  le  presentaba  de  senrlr  á  la  Re- 
U^n  catdUea  convirtiendo  á  eUa  al  jóven  Bey  HEBMB* 
9S6ILD0,  cayos  honrosos  antecedentes,  Ixmdadoso  caráe* 
terylaoompalUade  sn  esposa  eatóUoa  eran  casi  segaras 
prendas  qne  garantizaban  nn  éxito  feliz.  Y  lo  fue  en  efecto, 
ingresando  HERMENEGILDO  rd  poco  tiempo  en  el  gremici 
del  catolifismo  con  el  mas  sublime  gozo  del  catequista 
San  Loandro. 

La  conversión  del  Bey  de  Sevilla  prodigo  inmediata* 
msnle  el  rompimiento  entre  él  y  sn  podre,  y  más  tarin 
ungiiem  larga  y  devastadora,  pues  Goswentha,  qne  deUn 
ioNlar  entre  padre  é  hijo,  y  proonrareenefliar  loe  ánimoe, 

tanto  por  la  fuerza  de  su  carácter,  como  por  euTÍdia  y  odio  á 
su  nuera,  irritaba  constantemente  las  pasiones  de  su  mmrido 
Leovigildo.  Varias  personas  prudentes  de  la  corte,  aunque 
arrianas,  aconsejaban»!  Bey  que  atríllese  por  la  bondad  i 
•n  hyo,  pnss  el  despego  y  sobsrbia  no  eon  medios  adecn»» 
dos  para  ganar  las  volnntadess  qne  le  escrlblevs,  más  oom» 
padre  qne  come  Soberano,  pcoennmdo  etttar  los  grandes 
males  qne  irremisibleinente  habla  de  ocasionar  la  guerra. 
Leovigildo  se  inclinó  á  escribir  á  su  hijo,  y  lo  hizo,  pero  na 
en  los  términos  que  le  habían  aconsejado.  Hé  aquí  la  carta 
que  le  remitió»  y  que  copiamos  de  la  Hútoria  át  España  por 
el  F.  Jnsn  de  Marianag 

clfás  qnlsieia,  si  td  vlnlirss  en  ello»  tratar  de  nneetras. 
hndendas  y  diférenelasen  piesenela  que  por  serta»  porque 
¿qné  cosa  no  alcanzara  de  ti,  si  estuvieses  delante,  qui«r 
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-te  mandara  eomo  Bey,  qváat  te  eastigare  ooma  padre?  Tkm- 
génte  i  la  laemoila  loe  beneicloB  y  rehelee  faeadee»  de 

^üe  parece  con  ta  ineonetanela  te  Iniilae  y  haoee  eeeeniio. 
Desde  tu  niñez  (paede  ser  con  demasiada  blandura)  te  crié 
y  amaestré  con  cnidado,  como  quien  esperaba  serias  Rey 
de  los  godos  en  mi  lu^ar.  En  tu  edad  más  crecida,  antes 
•que  lo  pidieses,  y  aun  lo  pensases,  te  di  más  de  lo  que  pu- 
dleiaseaperar,  pues  te  hloe  compañero  de  mi  roñado,  y  te 
pote  en  las  maiioa  él  cetro  para  qqe  me  ayndasee  á  llevar 
la  carga,  no  para  que  annaeee  contra  mi  lae  genlee  eilra- 
üae,  con  qpíea  te  pretendee  ligar.  Fuera  de  lo  que  se  aeo^ 
tumbraba  te  di  nombre  de  Rey,  para  que  contento  de  ser 
mi  compañero  en  el  poder,  me  dejases  el  primer  lugar,  y 
y  en  esta  mi  edad  cargada  me  sirvieses  de  ánimo  y  me 
aliviases  el  peso.  Si  demás  de  todo  esto  deseas  alguna  otra 
eoea,  decláralo  á  ta  padre;  pero  tí  jBObre  ta  edad,  contra  la 
eoetombre»  allende  toe  méritos  te  he  dado  todoloqae  po- 
días imaginar,  ¿por  qné  cansa  eomo  ingiato  impiathente,  ó 
eomo  maleado  fnera  de  raaon,  engafias  mis  esperanaas  y  las 
truecas  en  dolor?  Que  si  te  era  cosa  pesada  esperar  la  muer- 
te de  este  Tiejo  y  los  pocos  años  que  naturalmente  me 
pueden  quedar,  ó  si  por  ventura  llevaste  mal  que  se  diese 
parte  del  reino  á  tu  bennano,  fuera  razón  que  me  declararas 
ta  sentimiento  primero,  y  finalmente,  te  ramüiexas  a  mi 
Tolnntad.  La  amUdon  rin  dada  y  deseo  de  reinar  te  des- 
peíSa,  qne  suele  qaebiantar  las  leyes  de  natnraleBaiy  des- 
atar las  cosas  qne  entre  si  estaban  con  perpétnos  finios 

atadas.  Escúsaste  con  tu  conciencia  y  cúbreste  con  el  velo 
de  la  Religión,  bien  lo  veo,  en  lo  cual  advierto  que  no  so- 
lamente quebrantas  las  leyes  humanas,  sino  provocas  so- 
bre tn  cabesEa  la  ira  de  Dios.  ¿De  aquella  religión  te  apartáis 
golado  solo  por  ta  pareonr,  con  cayo  íkvnr  y  ampnva  el 
■ombfs  de  los  godos  as  ha  anmentado  en  riqoeias  y  sbp 
ssnefaado  en  poderioT  ¿Por  ventara  menospreciarás  la  anlo- 
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náaÁ  de  tus  antepasados,  que  debiaa  tener  por  sacros&nta, 
y  por  dechado  sos  obras?  Esto  solo  pudiera  bastar  para  qoA 
oonsIderaseB  la  sanidad  de  esa  nuera  nKgloii,  pues  apaite 
elblljo  del  padre,  y  los  nombres  de  mayor  amor  mnda  ea 
odlomAs  mortal.  A  mí,  hijo,  porlamayor  edad,  toca  el  aeon» 
sejaríe  que  vuelvas  en  ti,  y  como  padre  mandarte  que  dfr- 
jado  el  deseo  de  cosas  dañosas,  sosle^estu  corazón.  Si  lo 
haces  asi,  fácilmente  alcanzarás  perdón  de  las  culpas  hasta 
•aqni  cometidas;  si  acaso  no  condesciendes  con  mi  yolontad 
y  me  fiierzas  á  tomar  las  armas ,  será  por  demás  en  lo  do 
«delante  esperar  ni  implorar  la  misericordia  de  tu  padre.» 

Dio  esta  carta  mucha  pesadumbre  á  HERMENEGILDO» 
pero  determinado  á  no  mudar  de  parecer,  respondió  á  sa 
padre: 

cGon  paeienda  y  con  ignsl  ánimo,  Bey  y  Señor,  he  sn- 
frido  las  amenazas  y  baldones  de  ta  carta,  dado  qne  pndie* 

ras  templar  la  libertad  de  la  lengua  y  la  cólera,  pues  «n 
ninguna  cosa  te  he  errado.  A  tus  beneficios,  que  yo  tam- 
bién confieso  son  mayores  que  mis  merecimientos,  deseo 
en  algún  tiempo  corresponder  con  el  servicio  %ue  es  ra^ 
2on,  y  permanecer  en  toda  la  vida  en  la  reverenda  que 
yo  estoy  obligado  á  tener  á  mi  padre.  Bfás  en  abrazar  la 
religión  más  segara,  qne  tú,  para  hacerla  odiosa,  la  lla- 
mas nneya,  nos  conformábamos  eoa  el  jaldo  de  todo  él 
mondo,  además  de  otras  muchas  razones  que  hay  para 
abonallas.  No  trato  cuál  sea  más  verdadera:  cada  cual  siga 
lo  que  en  esta  parte  le  pareciere,  á  tai  que  se  nos  conceda 
la  misma  libertad.  Atribuyes  la  buenandanza  de  nuestra 
nactoná  la  secta  arriana  qne  dgoen,  por  no  advertir  Ift 
costombre  qne  tiene  Dios  do  dar  prosperidad,  y  permitir  por 
slgon  tiempo  qoe  pasen  sin  castigo  los  que  pretende  do 
iodo  panto  derribar;  y  esto  para  que  sientan  más  los  re- 
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Teses  y  el  trocarse  boammdanza  en  contrario.  Y  que  la 
tal  prosperidad  no  sea  constante  ni  perpetua,  lo  declara 
bastante  el  fin  en  que  por  semejante  camino  han  parado 
lot  -vándalos  y  los  ostrogodos.  Que  si  te. ofendes  de  haber 
yo  >  mudado  partido  ain  oonanltarte  primero,  fléame  lidio 
ifpñ  yo  UatMask  donta  q«e  no  me  des  lugar  y  Ueen^ 
da  para  ^neaetime  en  más  mi  oondanda  que  todas  las  oo- 
sas,  por  lo  eaal,  si  necesario  foere,  estoy  presto  á  derramar 
la  sangre  y  perder  la  vida;  ni  es  justo  que  el  padre  pueda 
oon  sn  hijo  más  que  las  leyes  dÍTÍnas  y  la  verdad.  Suplico 
á  Nuestro  Señor  que  tus  consejos  sean  saludables  á  la  xe- 
pdbttoa;  j  iio^  pei:}adidal6S  i  nos  que  somos  tos  h^os;  y  que 
te  abra  los  ojos  para  que  no  des  ont|as  i  oUsmeiiaa  y  repor> 
tes,  son  que  td  tengas  qqe  lloear  toda  la  vida;  y  á  nuestra 
easa  reselle  inAini»  y  dafio  Irreparable,  por  oaalqniera  de 
las  dos  partes  que  la  victoria  quedare. » 

Irritado  cada  di»  más  LeoTigildo  contra  su  lú^o,  y  que- 
riendo luMseise  temer- de  los  partidarios  de  este,  eseitó  la 
persecüdon  eontra  los  cristianos,  y  eomenzó  á  levantar 
grandes  lew  para  reudr  mi  ñierte  sjéidto  y  quitar  ¿ 
HERMENEGILDO  todas  las  poblaciones  correspondienteB 
á  su  reino.  HERMENEGILDO  por  su  parte  se  preparó  tam- 
bién á  la  defensa,  casi  imposible ,  por  las  ¡wcas  fuerzas  con 
que  contaba,  y  que  emprendió  solamente  por  ir  en  ella  inte- 
rnada la  BeUgion  católica;  pero  prsTiendo  el  funesto  resul- 
tado d  la  mano  del  Todc^oderoso  no  le  ayudaba  eon  mareada 
proteedon,  mandó  á  Afriea  á  su  mujer  y  un  Wjo  que  tenia 
bada  pocos  meses,  para  Hbrsrlos  de  perecer  en  un  desas- 
tre, y  al  Arzobispo  San  Leandro  le  envió  en  calidad  de  Em- 
bajador á  Constantinopla  á  pedir  protección  y  ajuda  á  Ti- 
berio Augusto.  Viaje  que  como  se  dijo  en  la  vida  de  San 
Ifiandro,  no  produjo  el  resultado  apeteddo. 

Seempefidlafratiidda  guena,  que  duró  tras  afios:  al 
tono  1  47 
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principia  ae  declmioii  en  &Tor  de  HERMENEGILDO  Ims- 
tentes  dadmdee  en  las  qne  los  eatóUeos  tenlsn  influenciar 

pero  habiendo  reunido  sus  fuerzas  Leoyigildo  y  puéstose  al 
frente  del  ejército,  las  fue  recobrando  con  la  mayor  rapidez. 
Puso  íinalmente  sitio  á  Sevilla,  el  cual  duró  un  año;  pero 
habiéndose  concluido  los  comestibles,  y  careciendo  de  ügoM 
por  haber  oortado  el  rio  los  eitiadoiee,  ñie  tomada  por  es- 
toe,  escapando  de  noche  el  Bey  HERMENEGILDO  en  di- 
rección ¿  Córdoba,  siendo  al  poco  tiempo  hecho  prisionero- 
por  las  tropas  de  sti  padre.  El  Abad  Bfdarense  dice  qne 
Leovigildo  desterró  a  su  hijo  á  Valencia,  y  que  murió  en 
Tarragona;  pero  esto  no  es  exacto.  SAN  B^IRMENEGILDO  • 
mnrió  en  Sevilla,  y  los  mas  autorizados  historiadores,  entre 
ellos  el  eradito  P.  Joan  de  Mariana,  lo  refieren  de  otra  ma- 
nera. Dicen  qne  hnyendo  HERMENEGILDO  de  Sevilla,  se- 
lefiigió  en  Córdoba,  en  donde  encontró  los  ánimos  más  dis^ 
paestos  en  finTor  de  su  padre  qne  de  él ,  y  temiendo  trai- 
ción, se  retiró  con  unos  trescientos  hombres  a  Oseto,  plaza 
muy  fuerte  por  aquellos  tiempos,  y  cuya  iglesia  era  singu- 
larmente célebre  por  el  milagro  que  Dios  obraba  todos  los- 
añoseldiade  Jueves  Santo,  Uenándose  de  agua  la  pila 
hantismal,  permaneciendo  llena  el  jnoTSS  y  ^riemes,  y  se- 
cándose instantáneamente  el  sábado*  Allí  se  creyó  ses:uro;; 
pero  su  padre  rodeó  la  villa  y  la  prendió  ñiego  por  cuatro 
partes,  y  HERMENEOILDO,  perdida  la  esperanza  de  po- 
derse defender ,  se  recogió  al  templo  á  implorar  la  miseri- 
cordia divina,  en  el  cual  le  encontró  su  hermano  Recaredo, 
qne  marchaba^en  el  ejército  de  su  padre ,  y  que  deseando* 
remediar  tantos  males  para  la  patria,  y  tormeíitos  á  sn  pe-- 
dre  y  á  sn  hermano ,  á  qoien  amaba  tiernamente,  entró  ens 
hosca  de  este'con  el  fin  de  conseguir  nna  reconciliación^ 
Con  Toz  conmo-vida  por  el  sentimiento,  y  surcando  sn 
rostro  abundantes  lágrimas,  se  llegó  a  él  y  le  dijo:  t  De- 
corazón  üaco  es  dolerse  por  el  desmán  de  los  suyos,  y  no* 
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-poner  otro  remecUo  t&ao  las  lágrimas.  Ta  desTentora  na 
«6  80I0  taya,  sino  naestnt:  á  todos  nos  toea  ol daño,  pnss 

•  entre  padres  7  hermanos  no  paede  haber  cosa  alguna 
apartada.  No  quiero  reprender  tus  intentos,  lú  el  celo  de 
la  religuen:  aunque ,  ¿qué  razón  pudo  ser  tan  bastante 
para  tomar  las  armas  contra  tu  padre?  Tampoco  me 
nejo  de  los  qne  con  sos  consejos  te  engañaron.  Las  eosas 
pasadas  mis  ñfccilmente  se  pneden  llorar  qne  trocar.  Ssta 

••es  la  desgracia  de  estos  tiempos ,  qne  por  estar  dividida  la 

agente  7  reinar  entre  todos  nna  pestUencial  discordia,  la 
una  parcialidad  y  la  otra  ha  pretendido  tener  arrimo  en 
nuestra  casa ,  que  es  la  causa  de  todos  estos  daños.  Resta 
yolver  los  ojos  á  la  paz  para  que  nuestros  enemigos  no  se 

.  alegren  más  con  nuestros  desastres.  Lo  qne  ojalá  se  hubie- 
ra hecho  antes  de  venir  i  rompimiento;  pero  todavía  queda 

>el  recnrso  de  la  misericordia  paternal  ^  si  de  corazón  pides 
perdón  de  lo  hecho,  que  será  m^or  acuerdo  qne  Ucyar 
adelante  la  pertinacia  7  arrogancia  pasada.  Por  lo  de  pre- 
sente, y  por  lo  que  ha  sucedido,  debes  entender  cuánto  me- 

.  jor  será  seg^uir  la  razón  con  seg'uridad  ,  que  perseverar  con 
peligro  en  los  desconciertos  pasados.  Acuérdate  que  en  la 
adversidad  suele  ser  más  necesaria  la  prudencia,  y  que  el 
impetn  7  la  aceleración  te  será  mu7  peijndicial.  .De  mi 
parte  te  puedo  prometer  qne  si  de  voluntad  haces  lo  que 
pide  la  necesidad,  nuestro  padre  se  aplacará ,  7  contento 

•con  un  pequeño  castigo,  te  dejará  las  insignias  y  apellido 
de  Rey.» 

Confirmó  estas  promesas  con  juramento,  é  hizo  llamar 
ású  padre,  á  cuyos  pies  se  irrojó  HERMENEGILDO  con 
triste  7  conmovido  semblante,  fiedhióie  el  padre  con  una 
afabilidad  que  indicaba  disposición  al  perdón  7  al  olvido; 
pero  por  de  pronto  le  mandd  quitar  las  insignias  lealOB,  7 
«le  envió  prsso  á  Sevilla. 

£1  r.  Juan  de  Mariana  continúa  diciendo: 
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cá.  1»  puerta  qae  Haomui  ét  CdrMft ,  ea  SeírOIa,  m 
nraMtra  «natom  may  oonocida  pn  la  priHoa  que  eá  eU» 
«airo  HBBMBNBQILDO,  espantosa  por  flit  alttm,  y  por  sai 

muy  angosta  y  oscura.  Dícese  comunmente  qne  en  ella' 
eitnvo  con  un  pie  de  amgo  atadas  las  manos  al  cuello,  y 
que  el  Santo  mozo,  no  contento  con  el  trabajo  de  la  cáiodl^ 
UMba  de  grande  aspereza  en  la  eomlda  y  ^wtldo:  aa  6aiiia> 
ima  manta  da  cUtelo;  y  él  mismo,  oei^ado  aa  la  ooatenq^ 
otan  de  laa  cosas  dtvinas»  suspiraba  por  Tena  con  Dios  m 
ai  elélo,  donde  esperaiba  ir  muy  en  brefre.  En  esta  fbrma4» 
vida  perseveró  hasta  tanto  que  llegó  la  fiesta  de  Pascua  de 
Resurrección,  que  aquel  año  cayó  á  14  de  abril,  y  fue  pun- 
tualmente el  de  Cristo  586,  según  se  entiende  por  la  razón 
áA  cómputo  eclesiástico ,  si  bien  algunoa  de  sata  námero* 
qvdtaii  doi  años.  Bl  Andpresta  Juliano  quita  uno;  máaal 
Abad  Bloiarense  stíola  que  HERMENEGIUX)  murió-  éi 
tatuar  alio  del  Emperador  Maorieio»  lo  enal  coneuerda  oon- 
lo  que  queda  dicho.  El  caso  sucedió  de  esta  manera:  Lootí- 
g^ldo,  con  el  deseo  que  tenia  de  reducir  á  su  hijo,  pasada  la 
media  noche  le  envió  un  Obispo  arriano  para  que  confort 
me  á  la  costumbre  que  teman  ios  cristianos,  le  comulgue 
aHinal  dia  á  foar  da  los  arxiaaos.  £1  preso,  Tisto  quién 
Itf  achd  da  si*  eoñ  palabraa  afrentosas.  Tómó  él  padre  aqnal 
nltnye  por  suyo,  y  de  tal  anorta  aa  altaré,  que  étk  dilaeion 
envió  un  verdugo  llamado  Sisberto  para  que  le  cortase  la 
cabeza;  bárbara  crueldad  y  ñereza,  que  pone  espanta  y 
grima.  Gregorio  el  Magno  relató  como  cosa  fresca  la  muer- 
te de  HERMENEGILDO.  Allí,  dice,  que  junto  al  cuerpo  del 
jmártir  se  oyó  música  oelestial,  cierto  coro  da  ángalaa  qoa 
'Célabrarott  sn  entierro  y  ana  honras,  da  que  al  erad  ánimo 
.da  su  padre  la  priTé.  Afiada,  que  corría  ftma,  y  so  dasta, 
que  en  el  mismo  lugar  da  noeha  se  tieron  luces  á  sesM* 
janza  de  antorchas.  Estas  cosas,  y  la  muerte  del  verdugo 
^berto,  muy  fea,  que  le  vino  muy  en  breve,  aumentó  en 
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.gran  muMa  1»  diroeton  del  mártir.  Al  pnaente  se  h% 
jimeentedo  iM»tablemeiite,  ñmpa&a  que  el  Papa  Sixto  V 

puso  el  nombre  de  HERMENEGILDO  en  el  Calendario  ro- 
mono,  con  órden  y  mandato  que  eii  toda  Espacia  se  le  haga 
£eeta  á  loe^  catorce  días  del  mea  de  atnii  (1).» 

SI  logar  de  la  pritloii  de  8ÁK  HBBMBNBQEJM)  se  eont' 
tMó  más  adelante  en  ima  oifUla ,  oon<  la  adrocacton  del 
teilo.  SevUla,  Zaragosa,  el  Eieorial,  7  otvaa  Tariae  1gle« 

sias  de  España,  poseen  preciosas  reliquias  de  este  glorioso 
mártir. — N. 

DIA  14. 

San  TUmreio  7  San  Valeriano,  nirtiree»  üoimiioi* 
SáN  Víctor,  obispo  de  bíbgeloná,  español. 

En  la  tradición  escrita,  ha  llegado  hasta  nosotros  la  me- 
moria de  este  S;mto  Mártir,  natural  de  Barcelona,  en  don- 
de desempeñó  el  alto  puesto  de  Obispo ;  pero  nada  se  sabe 
-aeeroa  de  sos  hechos  ni  de  sus  virtudes ,  que  debieron  ser 
fldUlmes ,  pnea  en  aqnellM  tiempoe  laeleockm  de  Pieladoa 
solo  recala  en  ikTor  de  perBonae  que  reimlaaen  en  él^mis 
alto  grado  todoa  loe  veqnldtoe  de  santidad  y  aptitud  qno 
4ében  poseer  loe  eneasgados  de  guiar  al  criftiaoo  MíbaHo- 

por  la  serid:i  de  la  eterna  salvación. 

No  consta  tampoco  la  fecha  de  su  martirio  ;  pero  se  cree 
generalmente  que  tuvo  lugar  por  los  años  276  ó  277,  siendo 
Bmperador  Giandio  Táeite  d  Claudio  Floriaao,  dorante 
0U70  tiempo,  al  bien  no  hulio  una  aetlTa  7  constante  per^ 
ieeoolon  contra  los  cristianos,  murieron  muebos  á  manos 
•de  loe  gentnes  por  na  prestarse  i  adonv  yofreeer  iadenao 
i  los  ídolos. — N. 

fl)  El  Ctímd&Ho  MtiMl  de  Castilla  It  coloc»  cn  d  A»  13,  por  cvyft  moa  1» 
SOWÉW  noMUfot  InnUa»  «n  ««Ui  dia. 
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SáN  PKDRO  QONZáUB  TKLHOi  KSPlftOL. 

Natural  de  Fio;nisU,  villa,  perteneciente  a  la  provincia 
y  Obispado  de  Falencia,  fue  SAN  PEDRO  < GONZALEZ 
TELMO ,  conocido  generalmente  por  San  Telmo ,  aboga- 
do de  los  nafegantes ,  el  cual  rió  la  luz  primera  en  el  año 
de  1185.  Perteneció  á  ana  familia  noble  y  rica,  y  encantado 
4e  sn  belleza  fisiea  y  moni  nn  tío  snyo,  hermano  de  en  p»» 
dre,  llamado  D.  Tello,  se  encargó  de  sn  cuidado  y  edncaeioa» 
Ueyindole  á  sn  lado  á  Falencia,  de  ]caja  santa  iglesia  era 
caiioiii¿jo,  y  después  fue  Obispo. 

Desde  muy  pequeño  manifestó  PEDiiO  gran  disposición 
para  las  letras,  y  .sorprendió  á  todos  los  maestros  con  sa 
admirable  comprensión  y  rápidos  progresos.  La  nobleza  de 
su  fiunilia ,  la  conrideradon  del  OUspo  sn  tio ,  y  sn  mérito 
real  le  dieron  bien  pronto  grande  importancia ,  y  muy  jó- 
Ten  todaTia  íbe  agraciado  con  ana  canong^a  en  Paleneia,  ¿ 
la  que  se  biguici  ai  poco  tiempo  el  deanato  de  la  misma 
iglesia. 

Era  PEDED  de  carácter  sumamente  afable,  virtuoso, 
•compasivo  y  caritativo;  pero  vanidoso,  y  mny  pagado  de 
sn  hermosa  y  arrogante  figonu  Este  defecto,  que  pudo  ha- 
ber sido  causa  de  la  perdición  de  su  alma ,  hizo  con  sn  su- 
prema sabiduría  el  Todopoderoso  que  fuera  la  de  su  admi- 
rable santidad  y  heroicas  virtades ,  pues  le  colocó  en  el 
camino  de  la  perfección,  dándole  á  conocer  el  efímero  va- 
lor de  las  alabanzas  y  aplausos  del  mundo. 

Para  celebrar  su  nombramiento  de  Dean  le  sugirió  su 
Tanidosa  mente  recorrer  las  calles  de  la  .ciudad  vestido 
eon  e  mayor  li^o,  montado  en  un  brioso  y  ricamente  en- 
jaezado caballo,  marchando  eaooltado,  más  bien  que  aeom* 
paffado,  por  una  cuadrilla  de  jóvenes,  ataviados  también 
lujosamente,  y  mo^itados  en  arrobantes  caballos.  Nopodia 
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imaginarse  maaei»  más  impropia  de  festcs^ar  al  'nombra- 
ntianto  de  mía  dignidad  eeMásttea,  é  imposible  parece  1» 
eoDcepcion  de  tal  plan  en  la  mente  de  xm  hombre  de  tan- 
to talento  como  PEDRO;  pero  así  sucedió,  saliendo  la 

lujosa  cabalgata  de  casa  del  Dean  ,  que,  ricamente  atayia- 
do,  caminaba  al  frente  de  ella  luciendo  su  riqueza  y  gallar- 
da ñgura. 

Enagenado  de  gozo  marchaba  PEDBO  al  Terse  objeto  de 
la  admiración  general  y  de  loe  plácemes  y  aplansos  del  pd* 
blieo.  Los  balcones  de  la  plaza  estaban  llenos  de  gente,  y  la 
plaza  misma  tan  obstruida  de  curiosos  que  apenas  podía 

dar  un  paso  la  cabalgata.  Todos  saludaban  y  vitoreaban 
al  Dean,  y  este,  henchido  de  orí^ullo  y  vanidad,  y  de«;eando 
lucirse  más  todavía,  principió  á  molestar  al  caballo  obli* 
gándole  á  pia&r,  andar  de  costado,  encabritarse  y  hacer 
otras  mil  monadas,  las  cnales  condnyeron  por  irritar  al 
bmto,  qne  comenzó  á  dar  terribles  saltos  de  carnero,  bo- 
tes, y  á  marchar  á  sn  Tohmtad  sin  poderio  regir  el  ginete, 
concluyendo  por  tirar  á  este  en  un  cenagal  fétido  y  he- 
diondo que  había  inmediato  á  la  plaza.  PEDRO  no  se  hizo 
gran  daño  en  la  caida;  pero  salió  tan  horriblemente  puerco, 
chorreando  inmundicia  desde  la  cabeza  á  los  pies,  que  es^ 
citó  la  risa  y  gritería  del  inmenso  eoncnrso  qne  le  miraba, 
eonyirtiéndose  loe  aplanaos  en  pnllas,  sátiras  y  silbidos. 
La  cabalgata  se  dispersó»  y  PBDBO  llegó  á  sa  casa  acom- 
pañado solamente  de  chusma  y  chiquillos;  y  obrándose  en 
aquel  momento  en  su  cabeza  y  en  su  corazón  un  completo 
cambio  de  ideas  acerca  de  los  goces  del  mundo ,  esclamó: 
«Supuesto  qne  el  mundo  me  ha  burlado  de  esta  manera, 
haciendo  qne  sos  partidarios  me  insulten  y  silben  en  él 
mismo  dia  en  qne  yo  le  hacia  el  mayor  sacrificio,  también 
yo  me  bnrlarddedlTengándomede  snsfidsedades  y  can- 
telas,  7  para  que  no  tenga  ocasión  de  hacer  de  mi  nnew 
escarnio,  prometo  dejarle  desde  ahora,  y  retirarme  á  donde 
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pase  vida  con  niAyor  Mg:aridad  costea  sus  laaoe  y  tM- 
cbaam*»  Jteta  propóelftO'iio  fin  qm  impraeioii  paai^am, 
vm  éB  mm  Mmoúaukmm  á»  eimnateadas  q  w  le  9^ 
ma  oon  Im otieimttaBelMi y  m  tíMmeomú  ettai»  ao;  te 

ñrme,  yaledero,  y  resolrló  MtirftTM-al  daostio. 

Florecía  por  aquel  tiempo  en  España  la  Religión  de 
Santo  Domingo  con  gran  crédito  de  perfección  y  santidad, 
y  determinó  PEDBO  inglesar  en  ella.  Habló  inmediati^ 
Miita  al.PrtoTt  y  «on  pin  eontento  de  «ele  y  de  todoe  lo» 
BeUgioeee  iomd  el  háUlo  ea  el  Ooa^reato  de  FileBda,  D«- 
Biate  el  «fio  de  Ttoteeioii  Ibe  el  más  -ejemplar  modelo  4e 
▼Irtnd  y  hntnildid,ya}  tcrmlnaTse ,  profinó  -con  el  mayor 
placer,  ofreciéndose  por  completo  á  Dios,  sin  reservarse 
nada  de  este  mundo. 

vida  éespnes  de  profeso  en  nada  desmereció  de  la4e 
aofiiio:  la  oiMleDy  la  peottenola  y  eleeliidlo<de  las  Bt^ffBUr 
teBwittinaarwa  igtt  eemtonte  oenpaeloii.  Pitado  a%iai 
ttampo^  eeaiidenV  qDa<iio»i»  Pártante  taab^jar  aolc»  en  bien 
propio;  qnodeMaoeufenetamMen  Mblen  étl  prójimo, 
mostrarle  el  caimino  de  la  graciay  conducirle  por  el  sen- 
dero de  la  gloria,  y  para  locarlo  se  dedicó  al  confesonario 
y  al  púlpito,' luciéndose  muy  pronto  célebre  por  la-eloooen- 
ela  y  4nlee  pmoaslon  de  en  paklM. 

HiUeiido  Uisadoá  la  Certa  totean  á^oBtellnatnrVia- 
dieador,  éeaed  eonoettloréraanftO'BayD.  Famindo  III>.y 
lo  maDá^^llamar,  quedando  admindo  de  In  eienelay  liv- 
tud  de  tan  esclarecido  Religioso.  Tenia  el  Rey  D.  Fernando 
declarada  la  guerra  á  los  moros,  y  persuadido  de  que  Dios 
da  y  quita  las  victorias  á  su  volontad;  que  la  virtud  tiene 
mái'Aiena  qjae  las  armas;  y  queriendo  que  ees  soldados 
MibNialiatBBfeD'TirtQdia,  41ema  eOMi^o  lá  Bray  PRDW) 
GONZALBS  pam  qne  yiadicaaa  ali  ^dwl¡t»yien<iailaiB  fat 
ilaaMna  erialiaaa. 

Bien  pronto  -se  neÉaron*enlaB'']MM8te8'del  Santo  Bey 
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1m  cftefof  de  1*  «floas  pndloadoii  y  dd  celo  ém  PEIttO 
"OOSZALBZ;  pero  como  en  ningana  parte  ftltan  Ticioeoe 

«mtwnaces  que  «tomii  loe  díikm  á  le  rm  de  le  Tlitad ,  y 

que,  muy  lejos  de  respetar  al  que  la  dirige,  le  png-an 
confiera  enemistad  sus  desvelos  y  cuidados,  tenia  en  e! 
•eempamento  no  pocos  enemigos  el  virtuoso  Dominico,  y  no 
tolo  entie  la  eoldadeeea  y  plebe  de  hombree  y  mujeres  que 
fllgoon  á  loe  ejérdtoey  iino  hasta  entre  loe  priaelpalei  Ja» 
Ibs.  EMo  produjo  enoeio  admirable  que  hellamoe  eoa« 
-fllcpaado  en  lahlstinia  en  ettoe  ténoinoe : 

€EstaT)ftn  en  conversación  cierto  dia  algunos  señores 
-grandes  de  ios  que  formaban  la  corte  de  Fernando.  Entre 
loe  Tarios  objetos  sobre  que  rodaron  «ne  ociosos  diseoraot, 
"ñie  000  el  bendito  BeUgtoe»,  optoando  nnoe  qne  en  oen- 
•doeta  Imprenalble,  eo  célo  ardiente  y  la  frogalldad  eon  qno 
Myíñ,  eran  digno»  de  la  mayor  Teneraelon.  Por  el  eontia- 
TÍo,  otros  le  ealamniaban  notándole  de  ^atrevido,  y  soste- 
niendo con  ardor  que  toda  su  vida  y  sns  acciones  se  anima- 
ban únicamente  de  la  ambición  y  de  la  hipocresía.  Oyó  la 
•disputa  nna  m^jer  liviana  de  las  muchas  que  sn^on  inÜBO- 
te  loe  fiJéroltee,  y  determinándose  deedo  loego  por  aqoel 
«modo  do  pensar,  qno  oongoniaba  eon  m  Indecentee  ofM» 
-tmnhree,  les  pidió  algún  premio,  y  oAeeió  aelarar  ene  dodaa 
•flolieltando  torpemente  á  Bkff  PBDRO.  Aceptaron  la  pro- 
pu^ta ,  como  que  era  lo  que  más  deseaban  sus  corazones. 
Les  eran  sumamente  pesadas  las  continuas  y  ásperas  re- 
prensiones con  que  echaba  en  cara  sus  torpezas,  y  contem- 
plaban que  el  aqoeUa  mnjer  pedia  ooneegnir  eon  ene  efttt* 
-daty  eariolM  que  élBeligloso  eayeeeon  loaftailemos  doMot 
«que  tanto  afeaba,  tendrían  en  lo  mesiTO  nn  (MTOcondneto 
para  emplearte  en  ellee  eon  ménos  embarazo. 

•Concertados,  pues,  en  el  precio,  salió  aquella  mujer 
diabólica  á  poner  en  ^ecucion  sus  depravados  consejos,  y 
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armada  dA  todos  los  arti&cios  que  pudo  sugerirla  su  ava- 
rlcia,  su  malignidad  j  bu  torpeza,  pasó  al  sitio  en  donde  el 
elerf  o  de  Píos  estaba  aposentado.  HIaole  saber  por  nn  criado 
que  estaba  allí  tina  mnjer  que  deseaba  hablarle  para  deseo- 

brirle  un  secreto  de  grande  importancia.  Al  instante  ereyó 
SAN  PEDRO  que  se  le  preseiUriba  alj^^una  buena  ocasionen 
que  la  honra  de  Dios  y  la  salud  de  sus  prójimos  habían  de 
tener  algún  gran  provecho;  y  sin  imaginar  siquiera  que 
pedia  oenltarse  algnn  Iszo  eontra  su  inocencia,  mandó  que 
entrase  aquella  mujer  en  la  cámara  en  que  estaba.  Apemu 
se  "vió  la  astuta  serpiente  en  presencia  del  Santo ,  comenaó 
á  sollozar,  cubriendo  el  atrevido  rostro  de  fingidas  ligri- 
mas. Púsose  á  sus  pies  de  rodillas,  y  con  suspiros  que  hu- 
bieran engañado  á  cualquiera  que  fuese  menos  candido  y 
sencillo ,  le  pidió  que  la  confesase.  Era  ya  muy  cerca  de 
noche,  y  temiendo  el  Santo  que  si  comenzaba  á  confesarla 
M  podría  seguir  algona  nota,  la  j^diÓ  que  Tlniese  al  día  si- 
guiente, y  entonces,  con  tiempo  y  comodidad,  la  confeesr 
ria.— Santo  Padre,  respondió  la  mujer,  la  fama  de  tu  Tirtud 
es  notoria  por  todo  el  mundo ;  yo  sé  muy  bien  el  ardor  con 
que  procuras  la  salud  de  las  almas  y  la  conversión  de  los 
pecadores.  Esto  mismo  me  ha  traído  á  tus  pies  á  hacer  una 
confesión  iogónua  de  mis  pecados ,  para  de  aquí  adelante 
mudar  enteramente  de  Tida.  Por  tanto,  te  coqjuro  en  el 
nombte  de  Dios  para  que  me  oigas  al  presente,  y  permite 
que  haga  confesión  de  mis  pecados ;  bien  derto  de  qpe  al 
esta  noche  me  sucediese  alguna  cosa  miserable  y  horrenda, 

de  modo  que  muriera  .<in  coiifesion  por  culjia  taya,  td  serás 
en  el  Tribunal  de  Dios  reo  de  mi  condenación  y  responsable 
de  la  perdición  de  mi  alma. 

•Cionstemose  el  Santo  varón  viéndose  conjurado  de 

■ 

aquella  manera:  comenzó  i  escrupuUzar  y  temer  de  la  per- 
dieion  de  aquella  alma,  y  resolviese  á  oírla  en  confesión: 
para  este  efecto  retiróse  á  un  lugar  más  seereto  y  apartar 
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do,  y  teniendo  á  sus  pies  á  aquella  mujer  infernal,  la  man- 
dó  que  se  persignase.  Pero  la  señal  sacrosanta  de  la  Cruz 
es  un  signo  no  menos  odiado  y  temido  del  demonio  que  de- 
sas  ministros.  £n  logar  de  persignarse  y  hacer  la  confesión 
^ue  babia  prometido»  comenzó  á  poner  en  €$jeeacÍon  sos 
deprayados  Intentos.  Significó  al  Santo  con  las  palabras 
más  sednctlTas  y  encantadoras  cómo  tenia  el  alma  abrasa- 
da por  sn  amor,  al  cual,  si  no  correspondía,  tuviese  por 
tíérto  que  la  era  imposible  vivir.  A  estas  añadió  otras  ra- 
zones, lágrima^,  suspiros,  y  cuanto  puede  sugerir  el  espíri- 
tu infernal  de  más  activo  para  hacer  valer  sus  astucias  y 
engaños.  La  oscuridad  de  la  noche,  lo  apartado  del  aposen- 
to, la  soledad,  la  hermosura,  la  persuasión,  y  un  amor, 
aunque  falso,  bien  ponderado  por  unos  labios  hechiceros,  y 
mejor  significado  por  unos  ojos  bellos  y  encendidos,  eran 
circunstancias  que  hacían  la  tentación  de  las  más  terribles 
y  peligrosas.  La  repentina  fuga  parece  que  era  el  remedio 
más  oportuno;  pero  ¡quién  será  capaz  de  averiguar  las  di- 
Tersas  maneras  con  que  manifiesta  la  Gracia  su  poder,  y 
con  que  quiere  Dios  ser  admirable  en  sus  Santos! 

•Quedó  SAN  PEDBO  atómto  oyendo  el  razonamiento 
apasionado  de  aquella  infeliz  mujer;  pero  inspirado  del 
cielo,  pensó  en  ver  cómo  podría  ganar  aquella  alma,  no  con 
ásperas  reprensiones  ni  terribles  amenazas,  sino  con  razo- 
nes blandas,  y  venciendo  los  engaños  y  torpes  astucias  del 
demonio  con  otros  blandos,  pero  saludables  artificios.  La 
grada  y  la  yerdadera  virtud  saben  trasformarse  para  lograr 
sus  designios;  y  cuando  se  atraviesa  la  gloria  de  Dios  y  el 
prorechode  los  prójimos,  son  sumamente  ingeniosas  en 
sus  proyectos. — No  permita  Dios,  respondió  el  Santo  á  la 
propuesta  de  la  mujer;  no  permitn  Dios,  hii.i  mía,  que  sea 
yo  causa  de  tu  mal,  ni  de  que  mueras  de  repente:  cesen  tus 
lágrimas  y  tu  tristeza,  que  dentro  de  muy  poco  estarás  li* 
bre  del  peligro;  pero  es  menester  que  esperes  un  rato^ 
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m&uitns  dispongo  el  lacho  qvo  esti  dMcompuerto  y  des»- 
ftseedo.^Dieho  esto  se  «psrtó  áe  ellft,  y  juntsado  jol  gm 

montón  de  leña  hi20  una  hoguers  íbrmldable  y  espantoss. 
Llamó  a,  la  mujer,  que  acudió  como  quien  pensaba  ver  el 
triunfo  de  sus  cautelas  y  hermosura;  pero  apenas  se  pre-^ 
seotó^  cuaoydo  el  castísimo  Religioso  tendió  su  manto  sobro 
la  Tons  hoguera,  y  echándose  ensbnOi  deda  estas  palabras: 
-4  tan  grande  esel  amor  qne  dices  me  tienes,  Ton  ágo* 
zar  doály  sstisfiuserle  áeste  lecho:  tal  Tez  el  foego  mate- 
rial apagará  el  torpe  y  abominable  qne  te  abrasa.— Dlebo> 
esto,  revolcábase  el  Samo  eu  las  voraces  llamas,  sia  que 
estsus  se  atreviesen  á  daüarle  ni  á  ciiamuscarle  sicotera  el 
pelo  de  sus  vestiduras. 

aAeechabsn  por  las  ren^^ias  de  la  puerta,  ansiosos  do 
for  postada  y  cslda  en  na  oensgal  la  virtud  del  Santo  Pa- 
dEe>  aquellos  cortesanos  que  hablan  eseltado  y  oíresido 
psemios  á  la  infeliz  seductora.  Peio  cuando  yteron  con  sus 
ojos  la  terrible  hoguera,  ia  confianza  con  que  el  Santo  es- 
taba entre  las  llamas,  y  en  estas  repetido  el  milagro  del 
horno  de  babilonia,  ¿quiíu  será  capaz  de  decir  la  admira- 
don,  la  sorpresa»  el  temor  y  la  consteniacion  que  se  apo- 
deró de  sus  coraiones!  Abriéronse  repentinamente  las  puer^ 
isa»  y  ayorgonzados  y  oontiitos  se  esharon  á  los  pies  del 
Santo,  confosaron  su  delito  y  le  pidieron  perdón  de  él, 
neraiido  de  allí  en  adelante  su  santidad  taato  como  antes 
hablan  murmurado  de  día  y  sosp*chado  de  su  verdad  y  so- 
lidez. La  deshonesta  miyer,  confusa  y  avergonzada,  no  sabia 
qué  partido  tomar;  pero  d  Espúitu  8anto  iluminó  su  alma, 
pffa  que  oonoeiese  toda  la  atroddad  do  su  delito,  y  pen- 
8sa«  expiarle  con  lágrimas  y  penitendas^  Postróse  á  loa 
pies  dol  Santo,  pidióle  que  la  perdonase,  y  Torifloó,  ilena- 
de  lágrimas  y  compunción,  en  beneñdo  de  su  alma,  la  con- 
fesión que  habia  Uncido  para  seducir  torpemente  la  ino- 
oenda  y  honestidad»  que  saUeron  triuníantds  y  yencedoras» 
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Atl  ^vlso  DÍO0  tioeflur  esta  mi^er  de  teao  de  deepreelo  en 

Tiso  de  bonor;  y  asi  quiso  manifestar  la  santidad  de  su 

sieryo  con  las  piuebas  máa  auténticas  ij^ue  tiene  la  virtad.» 

Conquistada  Córdoba,  el  Rey  CatóUco  determinó  regre^ 
sar  á  su  córte,  y  FBAY  P£DRO  le  eeompañd;  pero  dlsgoa- 
tándole  sobremanera  las  costumbres  de  los  cortesanos,  se 
despidió  del  Bey  asi  qve  llegaron  i  CaitÜle,  y  se  retiró  A 
Galieia,  en  donde  desplegó  con  tma  aetíTidad  pasmosa  so 
celo  por  el  bien  de  las  almas^  ayudándole  Dios  con  su  santa 
gracia  y  protección  visible  en  los  infinitos  milagros  que 
por  su  intercesión  obró.  Mandaba  ¿  ios  elementos,  y  repe- 
tidisimas  Teces  se  dieron  públicamente  obedecidos  soa 
mandatos  por  las  aguas  del  Miño»  ya  deteniendo  su  eor* 
tiente  y  templando  sn  fbria  en  las  aveiddsa,  ya  soatentendo 
al  Santo  en  su  saperfleie  sin  somergirle,  cuando  le  erazaba. 
andando  sobre  ella  como  pudiera  hacerlo  en  sólido  terreno, 
y  ya  dejándole  vivos  depositados  en  la  pl  ya  numerosos 
pec£S  para  el  alimento  de  los  pobres.  Las  tempestades  se 
aloyaban  obedeciendo  su  voz»  eesando  de  -rezse  y  oiiae  loft 
rélámpegos  y  tmenoe. 

Dedicado  ¿  la  pffedicacioi^  al  cuidado  de  enfermoe  y  al 
eonsnélo  de  lea  desTaüdos  pasó  el  rseto  de  su  Tlda,  d«Jando- 
por  todas  partes  sublimes  ejemplos  de  todas  las  virtudes 
que  pueden  esclarecer  á  los  elegidos  del  Señor.  Anuncióle 
el  cielo  que  se  le  acercaba  el  ün  de  la  \ida,  y  estando  pre- 
dicando en  Persesani  el  Domingo  de  Ramos  del  año  124t», 
meló  el  secreto  á  sns  oyentes,  maniftstindoles  que  era  la 
41ttma  Tez  qne  olrian  la  palal^ra  de  Dios  por  su  Iwea.  cPor 
iantOt  Itermanes  míos,  lea  deda»  enaadíO  Uegae  á  Toestra 
noticia  que  está  ya  pronta  mi  alma  á  presentarse  en  el  Tri- 
bunal de  Dios,  ayudadme  con  vuestras  oraciones  para  que 
mejuz^jue  con  misericordia:  porque  aunque  no  me  re« 
mneide  la  conciencia  de  iiaber  ofendido  al  Señor  graTO- 
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mente  despties  que  ñe}é  al  mando,  eon  todo  eso  no  me 

creo  de  V.mVd  pureza  que  no  necesite  de  los  sufragios  quQ 
ofrecen  1  Dios  los  fieles  por  sus  her. nanos.» 

Acabado  el  sermón  marchó  á  Tuy,  en  donde  predicó  lo» 
días  de  Semana  Santa ,  y  en  el  de  Pascua  cayó  en  cama 
con  la  tUtima  enfennedad.  Macho  sintld  encontrarse  tan 
desfiüleddo  de  pronto,  pnes  en  deseo  era  morir  entre  los 
Bellglosos  BUS  hermanos,  y  tenia  formado  el  proyecto  de 
dirigirse  á  su  Convento  de  Santiago  en  cuanto  percibiera 
los  primeros  síntomas  de  su  fin;  pero  la  intensidad  y  fuerza 
con  que  se  presentó  el  mal  derribó  por  el  suelo  su  proyec- 
to. Sin  embargo,  habiendo  sentido  algnn  aliYlo,  y  siendo 
cada  vez  más  vehemente  su  deseo,  se  levantó,  y  apoyado 
en  nn  báculo  y  en  el  brazo  de  su  compañero  salió  de  la  casa 
con  ánimo  de  marchar  al  Convento;  pero  al  corto  trech(» 
que  anduvo  conoció  que  le  seria  imposible  llegar  á  San- 
tiago. «Creo,  hermano  mió,  dijo  á  su  compañero,  que  es 
la  voluntad  de  Dios  que  volvamos  á  Tuy  para  que  yo 
muera  allí:  y  asi,  si  no  lo  tenéis  á  mal ,  hacedme  merced 
de  que  volvamos  atrás  de  nuestro  camino.»  Volvieron  á  la 
casa  en  que  estaban  hospedados;  agravóse  la  enfermedad, 
y  conociendo  que  se  le  acercaba  la  dltima  hora,  llamó  si 
dueño  de  la  easa,  y  le  dijo:  cAmado  hermano  mió:  sabed 
que  nuesti  o  misericordioso  Dios  quiere  poner  ya  fin  ¿  mis 
trabajos:  yo  he  procurado  alcanzar  de  su  piedad  que  sus- 
pendiese un  terrible  castigo  que  amenazaba  á  esta  provin- 
.da  por  los  delitos  de  sus  habitantes;  y,  por  lo  que  toca  á 
vos,  estoy  sumamente  agradecido  de  la  caridad  que  con- 
migo habéis  siempre  usado ,  y  os  suplico  queráis  recibir  esa 
correa  y  ese  báenlo  en  muestra  de  mí  agradecimiento,  que 
no  tengo  otra  cosa  con  que  dároslo  á  entender;  y  tened 
confianza  en  Dios  de  que  algún  dia  os  podrá  servir  de  gran 
provecho.»  Con  sumo  reconocimiento  y  gran  devoción  re- 
cibió ambas  cosas  el  amo  de  la  casa,  envolviéndolas  con  el 
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mayor  esmero  en  un  fíaísimo  lienzo.  Algún  tiempo  despaes 
de  muerto  el  Santo ,  cediendo  á  los  ruegos  de  on  amigo, 
iba  á  repartir  con  éi  el  don  de  FBAT  PSDRO;  pero  él  délo 
milagrosamente  se  lo  impidió,  y  le  mandó  que  lo  deposi* 
tase  en  la  iglesia  catedral»  lo  que  yeriflcó  en  seguida. 

CJon  la  mayor  rapidez  fue  agravándose  el  ejemplar  y 
santo  lleligioso,  y  habiendo  recibido  con  inefable  gozo  los 
Santos  Sacramentos,  descansó  en  el  Señor  el  dia  14  de  abril 
de  1216,  rí  los  fil  años  de  edad.  £1  esclarecido  Obispo  don 
Liieas  de  Tuy  celebró  las  honras ,  cuidando  de  colocar  el 
Santo  eadáyer  en  un  sepulcro  decente,  junto  al  cual  dc(|6 
dispuesto  en  su  testamento  que  colocaran  él  suyo. 

Diferentes  reces  ban  sido  trasladados  [los  Santos  res- 
tos por  deseos  de  los  devotos  de  colocarlos  en  sitios  más 
preferentes.  El  Obispo  D.  Diego  de  Avellaneda  los  trasladó 
en  22  de  enero  de  1529,  desde  el  primitivo  sitio  en  que  fue- 
ron sepultados,  á  la  capilla  de  los  Obispos,  metidos  en  una 
preciosa  ci^a  de  plata;  y  no  pareciéadole  todavía  el  lugiv 
bastante  digno  para  tan  esclarecido  Santo,  el  Obispo  doa 
Diego  Torrequemada  msadó  edificar  una  suntuosa  capilla,  i 
la  que  fueron  trasladadas  las  santas  reliquias  el  dia  27  de 
abril  de  1579,  cou  gran  solemnidad  y  regocijo  del  pueblo. 

Su  primitivo  sepulcro  manó  por  mucho  tiempo  un  aceito 
maravilloso,  semejante  al  que  se  dice  haber  sudado  el  pre- 
cioso monumento  del  monte  Sinai,  en  que  por  mano  de  los 
ángeles  fue  depositado  el  cuerpo  de  Santa  Catalina. 

La  gente  de  mar,  más  aun  que  la  de  tierra ,  conoce  i 
este  Santo  por  el  nombre  de  San  Telmo ,  no  estando  acor* 

decios  escritores  en  la  razón  de  ello.  Dicen  unos  que  faO 
apellido  de  su  familia;  pero  es  lo  cierto  que  hasta  más  de 
trescientos  años  después  de  su  fallecimiento  nadie  usó  el 
Telmo,  apellido  completamente  desconocido.  Lo  aceptado 
por  los  más  eruditos  es  que  la  deroclon  que  los  marineros 
tenían  en  lo  antiguo  á  San  Erame,  San  Ermo  ó  Sant-EUno, 
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^rigfaukda  de  San  Erasmo,  Mirtir,  del  tiempo  de  Dloela- 
'Cteno,  cuya  fiesta  eelebimU  Igleeia  el  dia  2  de  Janio,  ptMÓ 
ikupum  i  SAN  PBDBO  GONZALEZ  por  sus  mis  redentee 
Ikiilagros,  7  nombrando  7  pronunoitndo  Bantetmo,  In-ma* 

ban  y  pedian  so  protección  á  SAN  PEDRO  GrONZALEZ,  al 
-cual  después  rendian  y  rinden  todavía  en  tierra  sus  ofren- 
das en  toda  la  costa,  y  especialmente  eu  Vizcaya,  Guipúz- 
eoftt  Andalucía  y  Portugal. 

También  llaman  de  San  Xelmo  i  las  laees  ó  Iblgoras 
4iie  al  fin  de  las  tempestades  snelen  Terse  en  los  pales  de 
1m embarcadoneSf  las  eoales  nada  tienen  de  milagroso,  y 
se  conocen  desde  la  más  remota  antigüedad.  Los  gentiles  las 
llamaban  luz  de  Elena,  si  no  se  presentaba  más  que  una, 
y  de  Castor  y  Pollux  si  se  presentaban  dos  ó  mds.  La 
presentación  de  Eleofti  ó  sea  de  una  luz  sola ,  no  les  tran- 
quilizaba bastante,  pnes  temían  reproducción  del  peligro. 
Xios  cristianos  dlstlngaleron  á  estas  Inces  6  fnegos  con  ti^ 
flos  nombres:  llamáronle  Estrellas  del  Arcángel;  BstrellaB 
de  loe  pies  de  San  Nleolás;  Inces  de  Santa  Elena  7  San  n- 
colás;  y  añadiendo  á  estos  nombres  también  Santa  Clara, 
4e  San  Hermeten  y  de  los  Santos  de  cuyo  nombre  se  oree 
qae  procede  el  de  San  Xelmo. 

PIA  15. 

Santa  BasUisa  7  Santa  Anastasia,  Hártires,  JIommimi* 

BLA  16. 

jBáMTO  TOUBIO  DE  UBBAHA,  OBISPO,  ESPAÑOL. 

Por  lo  que  resulta  de  los  escritos  de  este  Santo,  de  los 
lecekmarlos  antiguos  que  usaron  wias  iglesias  deBspeiiay 
y  de  un  breviario  de  la  de  Astorga,  fue  natural  de  Galicia: 
pero  se  ignora  en  qué  pueblo  de  ella  nació  y  el  nombre  de 
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808  padres.  Consta  solo  que  pertenecían  á  una  noUe  y  po- 
derosa íkmiliA,  y  abandante  en  bienes  de  fortuna. 

La  primera  edaeacloa  d«  TOBIBIO  foe  tan  esmerada 
eomo  puede  presumirse  j  como  maiiiíiestan  sos  eseritos, 
en  los  que,  riendo  todaTla  JóTen»  brilla  ima  instmcdon 
poco  común  en  aquellos  tiempos. 

Quedó  huérfano  de  padre  y  madre  muy  joven,  y  po- 
seedor de  un  grueso  patrimonio;  pero  las  riquezas  no  tenían 
para  él  el  más  pequeño  atractivo.  La  constante  práctica  de 
todas  las  Tírtndes  cristianas  y  el  anhelo  por  instroirae  era 
lo  linico  qne  le  oenpaba,  y  al  poco  tiempo  del  fUlecimiento 
de  sus  padres  determinó  Tiajar  para  instroirse;  pero  Tiajar 
humildemente,  como  un  peregrino,  constituyéndose  com- 
pletamente en  el  estado  de  tener  que  Tivir  de  limosna. 

Vuelto  á  España,  se  dirigid  á  su  pais  natal,  Galicia,  en 
donde  continuó  oon  general  admiración  en  el  ejercicio  de 
ios  piadosas  y  santas  costombres»  demostniido  el  Señor 
enin  gratas  le  eran  las  -?irtades  de  sa  Santo  sierro  ^  dis- 
pensándole él  don  de  hacer  milagros,  especialmente  en  en* 
fermos  desahuciados,  siendo  una  de  las  más  portentosas  cu- 
ras que  hizo  la  de  la  hija  del  Eey  de  los  sueTOS,  que  go- 
bernaba entonces  la  Gálica. 

Con  limosnas  que  recogió  de  los  fíeles  edificó  un  tem- 
plo que  dedicó  al  SalTador,  en  él  eoal  depositó  las  reliqnias 
qne  haUa  traído  de  Jenisalen;  j  habiendo  Tieado  á  pooo 
el  Obispado  de  Astoiga,  foe  elegido  TOBIBIO  para  esta 
dignidad,  tan  contra  su  gusto,  qne  tuvieron  que  emplear 
las  más  rendidas  súplicas  para  conseguir  que  lo  aceptase. 
Apenas  posesionado  de  ia  Silla  episcopal,  tuvo  un  gravisi- 
nin  disgusto  originado  por  la  maligna  envidia  de  un  ambi- 
cioso, qne  Tió  €0n  rabiosa  saña  bt  eleradon  de  TOBIBIO, 
stn  tener  en  onenta  qne  no  habla  pretendido  la  Silla  el  San- 
to Taren  que  la  oenpaba,  sino  qne  la  habla  aceptado  á  la 
üoerza. 

Tono  1  49 
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€£ra  el  peraegaldor,  enemigo  de  SANTO  TORIBIO,  ixii> 
dUfiono  de  1a  igletia  á»  Aelotga,  Uunado  Regato,  el  eoil» 
por  todoo  lot  meOoe  laOttee  qo»  toglertf  la  amMciúii^  lur» 
Ua  ieHlcItado  ser  lieélio  Oblepo.  Comer  el  poelilo,  desaflen- 
diendo  sos  maqninaekmee  y  amdildesas  pretenftoaee,  lia- 
bia  preferido  Li  santidad  de  TORIBIO,  se  irritó  la  ira  de  sa 
competidor  en  tanto  grado ,  que  determinó  deshonrarla  y 
perseguirle  por  todos  los  medios  posibles.  No  se  contentaba- 
eon  abatii  ra  mérito  eon  paUrae  iajnrioete,  llenando  todas^ 
lea  coBTeneeioM  de  ra  deei^realo»  alAO  qpé  el  ódio  y  eV 
reseaitlmleiitD  lo  pndpltuoa  da  manen,  qp»  00  datermU 
vó  al  máa  horrendo  delito  i  lia  de  eonsegnir  la  perdlBlott 
de  TORIBIO,  creyendo  que  de  ella  resultaría  el  logro  de 
ens  ambiciosos  intentos.  Acusó  al  Santo  de  un  vicio  tan  feo*y 
abominable  como  es  el  adulterio,  mayormente  en  una» 
persona  edesiástieap  oondeeoiaéa  eon  la  dignidad  eplseo*- 
pal.  antlóelSenlo,.eemoeraJa8to^iiaaa<a8acloatan  hor^ 
loioea ,  y  leTantrado  á  Dios  al  eommi'eon  ftrror  y  lágfK 
mas,  le  pedia  do  oaatimia  pwtegteie  si»  laoeeiiela.  M»- 
inspiró  en  el  alma  del  Santo  Obispo  tal  confiananr  en  1»  Dt^ 
"vina  misericordia,  y  tal  seguridad  de  que  el  Divino  poder 
emplearla  sus  maravillas  en  la  josti&cacion  de  un  Pastor 
atribulado»  cuyas  exhortaciones  ai  pu^o  Italia' débiles  é 
infimstooessíla  infamia^  que  doisfmind*  luoer  onar  ptoelMi- 
pública  da  sa  inoeoMte^  en  que  sst»  qaodMetaw  vfeM^ 
liosa  soa:io  pateut^ia  eelamnia  del  lafooo'  dláeono.  PMo 
á  la  iglesia  Catedral  en  nn  dia  de  grande  concurso,  y  te** 
biendo  manifestado  al  pueblo  con  lágrimas  el  estado  en 
que  se  hallaba  su  honor,  volviendo  á  Dios  sus  ojost»  iflSplO'^ 
JÓ  sus  auxilios  para  el  buen  éxito  doiStt  dsfsiasa. 

liQsclM)  esto»  mandé  traer  al  aliar  tma  pOMdo» 'do  Am^ 
go»  y  looaado  eon  ras  sagradas  meaos  mnebas-asoaasea- 
eondidas ,  las  enTol^  en  si  roquete  qno  tenia  pnost»,  y 
«itonando  el  Salmo  de  David  que  comienza :  Levántese  Di» 
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y  disípense  sus  enemigos,  dió  Tuelta  á  la  Iglesia  cantando 
sqn^  largo  Salmo,  y  Ueyando  lasMcuiatti  el  roquete  sin 
qoé  Ó8U  ni  las  manot  del  Staio  GtígjfO  padeciesen  laaloa 
«ll^oiift.  Todo  el  piteblo  lié  eon  m  cj oi  qos  al  roquete  no 
flolamonte  habla  quedado  flln  dalo,  eino  que  no  tenia  la 
m«nor  señal  ni  mancha  del  fuego  que  habla  contenido. 
Quedáronse  todos  atóuitos  y  confusos  de  semejante  mara- 
YÍlla,  publicando  á  yoz  en  grito  la  inocencia  de  SA^TO 
TORIBIO  y  la  perfidia  de  su  maligna  dolator.  Esto  teolbié 
alU  alomo  del  oMo  todo  ol  oaottgo  qno  auBoeia  oa  osocti^ 
Uodolito,  pnosá  oom^anxa  do  Jodao^  oonftoó  pdblte» 
monto  so  maldad,  7  fltnqnooitobastaoo  poiaapooigiiflrla 
Justa  ira  de  la  divina  Jastleia  ,  reventó  en  presencia  de  to* 
dos  y  pagando  con  su  niueite  los  eace&os  á  que  le  habla  con» 
docido  la  ambición.» 

Por  esto  tiompo  aumentaba  ptodlgiooomento  «n  Galtela 
•élndmorodoBQo  prooéHtos  ol  ikmMo  toofllom  gilloi^ 
PiMUano ,  cuyo  noUo  naeindonto » «iMlmtiquoBoa» 
nio  TiTO,  porspieada,  oloeuenela  7  oevoridad  de  eootumbree 

le  colocaban  en  la  más  fuerte  posicioa  para  recomendar  y 
dar  gran  propagación  á  sus  errores ,  que  iban  cundiendo 
coa  |;ran  rapidez.  Ayudaban  poderosamente  áello,  acre* 
ciando  los  malean  Tariao  escrituras  apdorifu  ¿  1m  que  d** 
han  loo  hereges  tanta  autozidad  oomo  i  loo  Emagettoo»  7 
que  repartían  cautolosamento  entoe  leo  Aeleo  pora  que  in- 
«llltrason  en  on  mente  los  errores  y  blasfemlafi  que  eente* 
nian.  Las  más  conocidas  eran  las  llamadas  Áctag  de  Sanio 
Tomé,  de  San  Andrés,  de  San  Juan,  y  el  libro  titulado  Mc' 
moría  de  los  Apóstoles,  Como  es  de  presumir,  la  propagación  ' 
de  la  hezegia  prisciliana  hirió  dolorosamente  el  corazón  del 
Tlrtuooo  Prelado  SAKTOTOBIBIO  y  7  determiné  emplear 
fUi  tregua  ni  deoeonoo  todao  ono  íbeiSM  poní  eombotlr  loo 
errores  que  hacían  ya  mella  haata  en  el  élero.  SieciUd 
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do8  libros  muy  not;tble.s  rebatiendo  una  por  una  las  here- 
gías  de  rrisciliano,  los  cuales  con  una  carta  remitió  áEoma 
por  conducto  de  uq  diácono  de  8u  Iglesia ,  llamado  Pervin» 
00,  quien  pQBO  las  tres  costs  en  manot  del  Santo  Pedxe 
León,  lUmado  el  Grande,  él  eoal,  en  una  maj  caxifioia  car- 
ta, fedia  21  de  Joüo  del  año  447,  agradece  i  SAIVTO 
TORIBIOen  eeloerlatfano  elogiando  Bns  escritoc.  Etaeargd  al 
mismo  tieüipo  el  Santo  railre  la  celebración  de  ua  Coacilio 
nacional ,  para  lo  cual  esoriljíó  también  -1  ios  demás  Prela- 
dos, confiando  á  SANTO  TORIBIO  el  encargo  de  notificar- 
les el  decreto  pontificio ,  añadiendo  á  este  encargo:  «Pero  al, 
lo  que  Dios  no  quiera,  se  ofreciesen  Impedimentos  ium- 
peiablea  para  él  GondUo  general,  téngase  nno  en  la  pro- 
Tinda  deGaUda,  yeoiden  de  sn  oongrcgacion  losObiS' 
pos,  tulléndose  con  ellos  vuestra  solicitud,  para  de  este 
modo  poner  cuanto  antes  remedio  á  tantos  males.» 

Todos  los  Prelados  de  las  cuatro  provincias  en  que  en- 
tonces estaba  dividida  España,  con  los  nombres  de  la  Oar> 
taginense,  la  Bdtica,  la  Lnsitania  y  la  Tanaoonense,  dieron 
emnplimiento  al  mandato  reuniéndose  en  Toledo;  peto  no 
asistieron  los  OUspos  de  Ckilieta  por  eritar  los  gnraves  ries- 
gos que  en  el  camino  hubieran  corrido  sus  vidas  hasta  sa- 
lir de  su  provincia,  plagada  de  los  más  obcecados  y  furiosos 
hereges.  En  su  virtud,  tuvieron  Concilio  provincial  en 
Braga,  aunque  sin  resultado  beneficioso  por  la  díTergenda 
de  opiniones.  SANTO  TOBIBIO,  sin  embargo,  seeandado 
por  el  Obispo  Idado ,  y  Antonlno,  Prelado  de  Uérida,  con* 
tinnó  BU  celosa  persecndon  contra  los  hereges,  formando 
causa  a  uno  de  los  más  célebres  prlscillanistas,  natural  de 
Roma,  llamado  Pascencio,  á  quien  consiguieron  echar  de  la 
provincia  lusitana. 

Se  ignora  el  año  y  sitio  en  que  dejó  de  existir  este  Santo 
Prelado,  que  gobernó  su  Sede  veinte  años  próximamente; 
peco  se  cree  que  TlTla  cuando  la  entrada  en  España  d» 
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Teodorico,  Rey  godo,  que  prote^^do  por  el  Emperador  Me- 
cilio  Ayito,  vino  contra  el  Eey  suevo  Reciario,  á  quien  der- 
rotó en  una  sangrienta  batalla  dada  á  tres  leguas  de  Astor- 
ga,  junto  alrio  Orbic^o,  el  vieniM  5  de  oetabra  del  año  456* 
Abasando  el  godo  de  la  Tietoria,  manchó  ait  espada  con  la 
sangre  de  mUlares  de  Inooentes  y  débiles,  pasando  á  cachi* 
lio  á  los  habitantes  de  mnéhos  pneblos,  sin  distinción  de 

creencias,  sexos  ni  edades,  y  sin  perdonar  su  rapacidad  las 
alhajas  de  los  templos,  especialmente  en  la  ciudad  de  As- 
torga,  donde  al  año  sigaiente  introdujo  con  engaños  ma- 
ncha tropa  9  dejándola  completamente  armiñada,  y  hacien- 
do prislonerofi  dos  Obispos  qne  no  nombra  la  historial  ano 
de  los  enales  se  ha  creído  sSempie  y  se  cree  qoe  fue  fiASTO 
TOBIBIO. 

No  consta  tampoco  el  primitivo  sitio  qae  ocuparon  los 
restos  mortales  de  SA2ÍT0  TORIBIO:  solo  q^ue  en  el  si- 
glo VIII,  con  motivo  de  la  invasión  délos  moros,  fueron 
trasladados  con  ios  reliquias  que  tn^o  de  Jerusalen  al  Mo- 
nasterio de  San  Martin  de  Llébana,  qne  con  el  tiempo  pei^ 
•dió  la  advocación  de  San  Martin,  tomando  el  nombre  que 
ha  conservado  hasta  nnestcos  días  de  SANTO  TOBIBIO  DE 
LIÉBAHA.— K. 

SáMTÁ  BNOBAGU,  VÍBGIN  T  MilTlB,  B8MÑ0L&. 

Hasta  el  año  de  1775,  en  que  se  publicó  el  tomo  30  de 
la  nanea  bastante  bien  alabada  Etpma  Sagrada,  del  Maes- 
tro Enrique  Flores»  habo  dadas  acerca  de  la  natoraleza  de 
•esta  Santa,  teniéndola  anos  por  española  y  otros  por  poi^ 
tugnesa,  annqne  todos  de  acuerdo  en  qne  mnrló  en  España, 
y  en  Zaragoza.  Los  que.  la  querían  portuguesa,  dicen  que 
era  hija  de  un  régulo  ó  regente  de  este  pais,  sin  designar 
ponto  fijo,  y  que  contratado  su  matrimonio  con  un  marqués 
•eapañolf  la  envió  su  padre  á  nuestra  patria  acompañada  de 
^ez  y  ocho  sirvientes  poftogaeses,  qae  como  ella  foenm 
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muifletdos  por  profesar  U  Bettgioii  eatóliea.  SlJMEustio  Su* 
rlqipj»  Fl<irei,  «oii  la  ftqnen  da  ^radkten  que  le  teeasoeeii 

nacionales  y  dstnusjerofl,  y  ^odavia  mis  los  segundos  que 
los  primeros,  deshace  el  ^rror  de  la  naturaleza , de  SANTA 
ENGRACIA,  dejando  tan  claro  que  fue  .e^añola,  como 
■ckfxo  «8  para  todo  el  mando  qoe^^ii  el  ii^  IV  no  ii«bia 
marqnopea  en  Ei^aña. 

Bia,  p9fM,  SAKTA  ENOSAOU.  «aiwal  áe  Imgúm, 
Tivla:  j^yen,  temoaa  de  alma  y  ^rpo,  y  pesie» 
neeiente  i  nahle  familia,  aegan  ee  infiere  de  lo  dicho  por 
Prudencio,  que  presencidel  martirio  y  legó  á  la  posteridad 
la  noticia  de  él.  En  los  detalles  del  tormento  y  en  las  pala- 
braa  de  la jóven  cristiana,  Vlrfea  jUártir,  se  eneneBtnui 
•eonfoimes  todos  loe  eeeritoxee,  y  lo  refieren  dé  este  mft- 
aofa. 

<HuDenzabiiel  sSeleir.yeiteteenpleBo  deaenolle  la 

persecución  deDtoeleelaao,  de  que  hemos  hecho  ya  mencloa 
en  las  biografías  de  San  Vicente,  Santa  Eulalia  y  otros  Már- 
tires de  la  misma  época.  Hallábase  de  Presidente  en  la  pro- 
vincia Tarraconense  de  España,  á  la  que  pertenecía  Zaragoza, 
el  feroz  Daoiano,  ide  ^xm  también  d|f amos  hablado  en  iaa 
nismaabiografiae,  y  eofrianlos  arroyos  de  aangie  edsllaiia 
•enladndadlAYietade  los  famnmenOiles  BfárClres.  Nada» 
sin  embargo,  bastaba  á  apagar  él  santo  fhego  de  los  eris* 
tlanos  aragoneses,  y  del  sitio  en  que  regado  con  sangre  caia 
sin  vida  un  mártir,  se  alzaban  ¿ciento  coníefiando  ypfocla- 
mimdo  la  ley  de  Jesucrisio. 

Ardía  en  entusiasmo  religioso  «el  corazón  de  Ja  jdvea 
fiyGBACIA,  y  determinó  passentaiie  i  IMenoyhasede 
eompioador  sos  eirofee,  manifestándole  al  propio  tieiqpe  1& 
impotenda  de  sn  jsafia  para  eonélnir  een  la  fd,  y  poniendo  en 
cyeciicion  su  heróico  pensamiento,  marchó  al  Tribunal,  y  di- 
jo al  Preaidente:  €¿Porqué,  juez  inicno,  desprecias  al  ver- 
dadero Bies  y  Señor,  que  está  en  loe  eielos,  y  atormentaa 
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con'  ta&ta tíúMHi  álof  qw  1«  daa  eoltoT  iP«r  qtfé  tü  y  ta» 
Smpersdotes  perSI^enpor  todo  di  mando  tan  InJMameik* 
te  á  los  ertetlsnoff,  por  détedbr  á  los  IdMos,  qoe  ion  obm- 

vanas  estátuas  donde  habitan  los  demonios?» 

Atónito' quedó  Daciano  al  oír  estas  palabras,  no  pudien-^ 
do  espUcarse  el  que  ana  jóyen  de  rostro  dulce  y  simpático,, 
y  maimwflaas  y  distingoidas»  tatüeüH  Talor  para  arrós- 
tnr  tu  safi*  en  talas  términos;  pero  soMponiéndoae  á  toda 
eonsldendou,  y  no  escachando  más  qne  U  toz  de  sn  Irrl- 
tide^oigaüo,  mandó  qne  la  aaotaran  en  segaida,  y  como 
blasfema,  la  ataraa  á  la  cola  de  un  caballo  y  la  arrastraran 
por  la  ciudad.  Llevóse  á  cabo  lo  ordenado  por  Daciano,  sin 
que  ENGRACIA  sucumbiead  ni  manifestara  el  más  pequeño- 
sentimiento  ni  disgusto. 

Viendo  Dadanó  qne  el  middo  no  tenia  cabida  en  aquél 
herdioo  comon;  tiatd  de  ganarle  con  reflexiones,  srdldiBS- 
y  ofertas  la»  más  destombradoras;  pero  nada  consigaió,  y 
mirándole  con  horror  y  desprecio,  le  d^o  la  Santa  doñee- 
llat  «Tú,  sacrilego,  enséñate  á  tí  mismo  esos  falsos  dog- 
mas; pero  no  á  mi,  que  ni  tus  ofertas  me  seducen,  ni  tus- 
palabras  me  conrencen,  ni  tus  tonáentos  me  intimidan. 
8«be  qae'soy  enTiada  por  mi  Señor  Jesucristo  á  repraádér 
tos  enormes  delitos,  de  les  qne  es  preciso  te  arreplentás,  si 
temes,  como  debes,  la  ira  de'Dlosi  qae  ya  tío  pieparadá  á. 
descargar  sobre  tí.» 

Bramando  de  furor  Daciano  mandó  á  los  verdugos  qtie- 
empleasen  en  aquella  jóven  inmediatamente  los  tortneftfoS 
más  dolorosos.  Los  verdugos  dislocaron  todos  los  miem^ 
bros  de  la  Senta,  y  con  garfios  ds'hierro  nu%áron  sus  car^ 
nes,  descubriéndoselos  hneios  en  mochas  partas dflít  eoer- 
po.  Histtt  ios  getftUés^qne  prMudMwn  este  horro^  tor- 
mento estaban  estrdmecfdbry  afectadbstia  fianU,  tntíi* 
quila,  y  con  faz  radiante  de  suprema  alegría;  y  DaclánO,. 
ahogándose  de  soberbia.  Bcsuclto  ya  á  concluir  con  saene^ 
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miga»  ordenó  que  la  clavasen  un  clavo  en  la  frente.  Pero 
ni  ton  «ta  inaadíUi  atrocidad  bastó  para  inmutar  ni  por 
im  Instiate  la  duloa  calma  de  ENGRACIA  y  bu  angelical 
rottro.  Bn  Tista  de  ello  mandó  Daeiaao  á  loe  verdugos  que 
no  eontlnuaieii  el  tormento  hasta  su  muerte,  sino  que  la 
dejasen  en  el  estado  en  que  estaba,  para  que  no  acabase  su 
Tida  tan  pronto,  y  las  heridas,  ulcerándose,  se  hicieran  más 
dolorosasy  ftiese  mayor  su  surrimiento. 

DicePrudendo  en  su  relación  de  este  martiño,  que, 
con  asombro  general  de  cristianos  y  gentiles,  sobreTivló  al- 
gún tiempo  la  Ssnta,  sin  dar  rtzon  de  cuánto,  y  que,  ílnsl- 
nwnte,  entrsgó  su  pura  alma  al  Crisdor  el  dSa  16  de  abril 
del  año  del  Sefior  903. 

Reco^eron  los  cristianos  el  Santo  cadáver  y  le  dieron 
sepultura  ocultimente.  Después  de  la  paz  de  la  Ig^lesia  fue- 
ron muy  honradas  y  veneradas  las  reliquias  en  la  capilla 
subterránea  llamada  de  las  Sanios  JIfasflt,  sobre  la  cual  edifl- 
c6  San  Braulio,  como  dlglmos  en  su  Tlda,  una  Iglesia  en 
honor  de  k  Santa,  subiendo  á  ella  las  réUqTdas,  donde  per- 
msnederon  hasta  lafrrupcion  de  los  árabes.  Verificada  esta, 
escondieron  en  el  subterráneo  las  reliquias  para  que  no 
fuesen  profanadas,  donde  permanecieron  ignoradas  cerca 
de  setecientos  años.  Habiéndose  dispuesto  en  el  aña 
de  1389  la  reedificación  del  templo,  al  cscaTsr  los  cimientos- 
se  encontró  un  sepulcro  de  piedra  que  contenía  dos  depó- 
sitos de  reliquias,  uno  con  la  inscripción  de  SANTA 
ENGRACIA,  y  otro  con  la  de  Sen  Lupercio,  y  en  otro  se* 
pulcro  de  mármol  las  cabezas  y  los  huesos  de  los  diez  y 
siete  nobles  mártires  de  que  hablaremos  enseguida. 

Habiendo  enfermado  gravemente  de  la  vista  D.  Juan  II, 
Bey  de  Navarra  y  Aragón,  y  teniéndola  ya  casi  perdida,  se 
encomendó  á  SANTA  ENGRACIA:  tocó  i  sus  ojos  el  cla- 
fo  que  los  Tsrdugoo  etawon  en  su  frente,  curando  con  una. 
rapidex  asombrosa,  y  agradecido  formó  el  plan  de  edillcsr 
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•Tin  Monasteño  de  Religiosos  Geróaimos  que  constantemea- 
te  dtoaen  culto  á  la  Santa.  Llególe  la  muerte  antes  de  em- 
pmder  la  obra;  pero  en  eumpUmiento  de  su  Tolontad,  U 
.HoTÓ  á  oabo  en  hijo  D.  Fernando  el  GatdUco.  El  Emperador 
-GirloB  V  tayo  gran  devoción  ¿  esta  Santa,  é  hizo  impoi^ 
'tantea  donaciones  al  Monasterio. — N. 

LOS  HB  T  OCHO  NOBLBS  SANTOS  uLoOtS  DC  UliGOKi. 

Enaste  mismo  dia  y  año  del  Señor  303,  furioso  Da* 
"daiio  con  él  trlmift>  de  SANTA  ENGBACIA,  mandó  prsn* 
-der,  Begiu  asienta  él  ya  dtado  Pmdendo»  narrador  del 
martirio  de  SANTA  EKGBAOA,  él  Samado  por  él  Cándido 
•«oro  de  la  primera  nobleza  de  Zaragoza.  Quiso  Daclano 
aterrar  á  esta,  en  vista  del  valor  demostrado  por  la  jóven 
EKGRACTA,  é  hizo  conducir  á  su  prensencia  á  diez  y  ocho 
nobles,  llamados  Optato,  Lupercio,  Succeso,  Marcial»  Ur« 
^bano,  JnllOy  Qaintiliano,  Poblio,  Frontón,  Féliz,  Cecilio, 
ETendo,  Primitivo,  Apodemo«  Casiano,  Bfatotlno^  Fausto 
7  Jannario.  Así  que  llegaron  al  Trttranal,  les  leyd  los  deera» 
•tos  de  los  Emperadores  Dlodedano  y  Mazimiano,  y  les 
dijo,  que  era  preciso  que  en  el  acto  renegasen  de  la  Reli- 
gión cristiana,  adorasen  á  los  Ídolos,  y  ^eran  incienso  i 
la  estátua  del  Emperador.  Negáronse  resueltamente  todos, 
diciendo  que  estaban  prontos  i  soírlr  cualquier  dase  do 
"tomentos,  hasta  derramar  la  ültlma  gota  do  su  sangra 
«confesando  la  Béttglon  de  Jesnciisto.  Vista  por  Daeiano  la 
actitad  ürroe  y  resndta  do  los  diez  y  odio  nobles»  de  los 
'«nales  ni  uno  solo  demostró  el  mis  pequeño  temor  ni  tibie- 
za, los  entregó  á  los  Terdugos  para  íjue  concluyeran  con 
ellos,  empleando  los  más  dolorosos  tormentos.  Así  lo  veri- 
ficaron los  dignos  seryidores  del  tirano,  rasgando  las  car* 
nes  y  mutilando  horriblemente  los  cuerpos  do  aquellos 
Jiéroesdd  cristisnismo. 

Los  llelés  recogieron  los  oadáTores»  y  los  dieron  ocultis 
TOMO  1  50 
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mente  sepultura^  permaneciendo  eseonfides  hasta  qcie  eea^ 
la  persecución  contra  la  Iglesia.  Entonces  pusieron  en  ua 
sepulcro  los  restos  de  17,  y  los  de  San  Lupercio  ,  con  una 
dÍTÍ8ion  ó  Inscñpcion,  en  el  sepulcro  que  contenia  los  de 
Santa  Engracia,  como  debamos  dicho  en  la  biografía  de  esta 
Santa.— N. 

SAN  CAYO  T  SAlf  CLEMENaO,  MÁRTUIBS»  ESPAÑOLES. 

El  mismo  escritor  Prudencio,  citado  en  las  ültímas  Uo* 
grafías  de  este  dia,  hace  mención  de  los  dos  Santos  márti- 
res españoles,  SAN  CAYO  y  SAN  CLEMENCIO;  pero  con 
tal  concisión ,  que  solo  dice  que  confesaron  dos  Teces  i 
Jesucristo,  la  primera  ante  el  Jnea  Bnfino,  j  la  segunda  «a 
presencia  de  Dadano.  Antonio  de  Nebr^a  7  Hensehenio  tos 
llaman  simplemente  eonfesofes;  pero  la  opinión  más  admt» 
tida  es  la  de  qne  deepnes  de  baber  confesado  por  segunda 
vez  á  Jesucñsto,  sufrieron  martirio  en  Zaragoza  por  man- 
dato del  Presidente  Daciano. — N. 

DIA.  17. 

San  Aniceto»  Pnpa?  Mártir,  Svio. 

BEATA  MABUNA  DE  JfiSQS. 

La  imperial  y  coronada  villa  de  Madrid ,  centro  de  Es- 
paña y  córte  de  sus  católicos  Reyes ,  fue  la  patria  gloriosa 
de  la  admirable  Virgen  MARIANA  DE  JESUS,  parttcnlar- 
mente  favorecida  del  cielo.  En  el  día  8  de  diciembre  del 
año  1564,  dia  dedicado  á  la  Inmaculada  Coneepoion  da  la 
Belna  da  ios  Angeles,  naeid  MABIA9ADS  J8SDS  en  esta 
nobllisima  villa ,  en  la  calle  de  Santiago,  y  casa  de  la  Boa: 
salió  al  mundo  para  nnevo  esmalte  de  los  gloriosos  blasones 
de  esta  gran  córte.  Fueron  sus  padres  Luis  Navarro  Ladrón 
de  Guevara,  criado  de  los  Reyes  D.  Felipe  II  y  III,  natural 
de  la  ciudad  de  Estella,  en  el  reino  de  Navarra,  y  su  madre 
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Juana  &om«ro>  natoyal  de  ViUüpMido,  en  él  reino  de  An- 
gón, ftmlM»  callflcadoe  no  ménos  en  Tirtod  qne  en  nobles»^ 
eomo  ras  apellidos  minlflesten.  De  este  matrimonio  na* 

cieron  MARIANA,  Luisa,  Jaana  Matías,  Pedro  y  Justa; 
muerta  Juana  Romero,  casó  segunda  vez  Lais  Navarro  coa 
María  Gerónima  de  Pineda,  y  tuvieron  dos  14}as,  Joüana  y 
Francisca  de  Pineda. 

Ignóianse  las  eansu  por  qué  se  dilaté  por  espado  de 
cuarenta  y  tres  dias  el  Itantiamo  de  la  liermoaíshna  niña, 
que  se  Terified  por  An  ^  la  parroquia  de  Santiago,  rena- 
ciendo i  la  divina  grada  incomparablemente  más  graciosa. 
La  administró  el  Sacramento  el  bachiller  Mata,  cura  pro*- 
pio,  á  21  de  enero  del  año  siguiente  1565,  siendo  sus  pa- 
drinos Pedro  de  Riras  é  Isabel  de  Villalpando,  dichosos  en 
haber  tenido  en  sus  brazos  á  tan  ilustre  y  templar  Virgen* 
Foeidronle  el  nombre  de  MARIANA,  no  mny  usado  en 
aquél  tiempo,  y  compuesto  de  los  dos  Maria  y  Ana,  signifi- 
cando giaeias  nno  y  otro,  y  feliz  mnestra  de  qne  él  Altisl- 
mo  la  elegía  para  que  habitase  en  el  Tabemáenlo  de  so 
protección  soberana,  destinando  para  su  tutela  y  custodia 
al  Arcángel  Uriel,  como  en  adelante  la  fue  revelado  á 
MARIANA  DE  JESUS  en  los  frecuentes  coloquios  que  en 
el  discurso  de  su  vida  tuvo  con  el  Señor. 

EnlanifiaMABIANA  ostentó  Dios  su  prodigioso  fovor 
y  poder,  franqueándola  en  su  oriente  tan  grandes  beneft- 
dos  como  i  otros  en  el  oeaso  de  envida.  Salid  de  la  saera 
fuente  del  bautismo  tan  hermosa  en  lo  esterior,  que  clara- 
mente manifestaba  los  rayos  y  resplandores  de  la  Divina 
gracia,  despidiendo  de  su  rostro  peregrinas  luces.  Era  muy 
afable,  tranquila  y  sosegada;  de  bellísimos  q)08,  que  ve- 
laba una  gran  modestia  y  admirable  compostura,  cansando 
á  sos  padres  él  mayor  regodjo  y  contento,  y  d  todos  los 
qtac  la  miraban  singular  afecto:  nnnea  se  observaron  «n* 
ella  propiedades  y  afidones  de  niña:  más  bien  preseniab*- 
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«laqpeeto  4«  gnmd«d  pro|da  de  mía  persona  ad«tte4  ea- 
elme:  leiita  7  el  Uanto  eatebu  destenredoi  de  na  aenti- 
mleotoa,  porque  ima  alegria  teo^Ma  y  ooaataatelaate* 

jaba  de  los  doe  estremos ,  mattlfiwtaiido  ]a  pea  Snfterior  de 

su  alma;  siendo  su  quietud  tan  singular,  que  si  su  buena 
DOLadre  la  daba  ó  negaba  el  pecho,  la  reclinaba  en  la  cunad- 
la sostenía  en  los  brazos»  ni  esto  la  agradaba  más,  ni  aque- 
llo ]a«ntoistecia.  Mea  7  medio  la  amamantó  su  cariñosa, 
madre;  pero  sobreTinSendo  nneTa  preSez»  buscó  ama,  pro- 
eorando  que  ao  solo  ]a  aUmeatase  corpoxalmente,  alna- 
que  alentase  é  inñindlsse  en  sa  ánimo  buenas  incHnaelonea* 
con  santo  ejemplo.  Felizmente  encontró  una  muy  virtuosa, 
que  con  su  cuidado  y  el  de  los  padres  de  la  santa  niña  cre- 
cían y  se  desarrollaban  los  miembros  de  su  delicado  cuerpo 
jlaafimltades  intelectuales  de  su  purísima  alma » siendo 
tan  admirable  lo  que  adelantaba  en  su  crianza  con  elan- 
tieipadonsodesannm,qiiBanteaqueMo  anpoMÁSIASU.. 
alabar  á  su  Criador  que  pronunciar  palabras  infantiles.  8e 
recreaba  mirando  las  imágenes  y  retratos  de  Cristo  y*  de- 
su  Santísima  Madre,  fijando  en  ellos  la  vista  sin  pestañear,, 
claro  indicio  de  que  el  Señor  habitaba  en  su  alma. 

Siendo  mayorcita,  su  madre  la  Ueiiaba  á  la  Iglesia  par- 
roquial de  San  Miguel»  donde  fireesentaba  loa  Santoo  «Sa- 
cramentoe»  7  era  tan  estiaofdinario  él  Koao  qne  espeii* 
mentaba  la  sngéOca  niña,  que  lo  manifestaba  en  sos  tier- 
nos ademanes  en  presencia  del  Santísimo  Saeramsnto,. 
miraba  atentamente  la  celebración  de  este  alto  Misterio ,  y 
en  oyendo  la  señal  de  la  elevación  de  la  Sagrada  Hostia  y 
eAliz ,  no  sosegaba  basta  que  su  madre  la  YOlTia  el  rostro- 
i  aquella  parte:  prondstico  seguro  de  la  grsa  devoción  «^pie* 
■Ismve  tUTO  á  este  sitísimo  Misterio  de  la  fié* 

ATanzó  sn  derodoa,  reaando  en  compafiia  de  aw  bue- 
nos padrea  7  el  ama  el  rosario  de  Nuestra  flefioia  70tBBa' 
dOYOciones  en  que  la  imponían,  y  cuando  supo  andar  se  re— 


4<n 

tiraba  á  un  desraii,  donde  tenia  algunas  estampas  de  la 
Vírg^en,  y  permanecia  de  rodillas  con  la  mayor  reverencia. 
De  este  santo  ejercicio  emanaba  otro  no  menor  de  caridad 
que  con  admiración  motilaba  tiernas  lágrimas  en  lOs  qne 
«tantamente  eonsidttrabta  siib  aeelones.  £ra  may  cdmpa- 

eon  loB  polireB  y  enliBtmoB:  -  queriendo  ásletir  á  todoe,- 
eOA  xepertta  ke  HmooBas^  y  enando  no  tenia  ota  eosa  los- 
•oeorrla  eon  en  oomidsi  no  quedando  nanea  mfe  satlfeeha 
(j^ue  cuando  alimentaba  á  los  pobres.  Cuando  su  madre  vi- 
sitaba algunos  enfermos,  MARIANA  era  su  compañera,  que 
con  su  gracia  y  angelical  semblante  causaba  notable  alivio 
al  doliente.  Si  en  la  eaia  estaba  alguno  eníbrmo,  eon  afa- 
lites  palabras  le  osnselaba  y  exhortaba  á  la  toleraneia ,  ha* 
eliiidd  oración  por  dL  Ho  háUa  eampUdo  clnoo  años,  eoando 
la  sucedió  un  easo  que  manifiesta  la  íaz  qne  Dios  la  eomn* 
nieaba  deede  luego,  en  premio  de  en  earidad  y  amor.  Fne 
su  madre  á  visitar  á  una,  amiga  suya,  llevando  consigo  á 
MARIANA,  en  lo  que  tenia  la  mayor  complacencia:  dis- 
traídas con  la  conversación,  no  echaron  de  ver  que  la  niña 
haUa  desaparecido,  y  cuidadosas  tataron  de  boacarla:  des^ 
pw  de  infimotnosas  dlUgonoIss,  aeodieron  hasta  un  dea» 
y9¡a  inhabitado  y  sin  VIO»  y  en  lo  mis  retirado  y  oculto  del 
nqjútími  dieron  áMABIAHA  qoo  aesrielaba  á  nna  niña 
mny  peqneña,  que,  por  necesidad  d  maltela  de  sos  padres, 
estaba  á  punto  de  espirar,  yertos  los  miembros,  páiida  y 
desamparada  de  todo  humano  auxilio.  Admirada  su  madre 
do  lo  en  que  se  ocupaba  su  santa  hija,  y  más  de  la  difl- 
edtosa*sahÍda,  en  qne  tanto  se.habia  espuesto»  la  dijo  cque 
edmo  haMa  snbido  á  aquel  desván,  y  quién  la  hahla  dicho- 
q[M«staha  sM  aquella  nlfiSy  eüll  ya  dilbnta.»  A  lo  qne  la, 
láMá  contestó  eonltasa  cqno  Dios  la  haUa  ((idado  i  MtfM 
logar  para  socorro  de  tan  grave  necesidad.»  Conociéndose 
en  todo  aquello  la  mano  y  la  protección  del  Séñor. 

Empleada  la  tierna  y  Santa  niña  en  los  referidos  ^er- 
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delM»  cumplió  seis  años  de  su  edad  y  muchos  de  perfec- 
doii«  entregándole  i  1»  oontempUdon^  é  Instruida  por  el 
Eiplilta Santo,  creein de ^rlrtod  en "vlrtfid, Ln Divina Mi^ 
jetted  «amentó  en  eete  tiempo  loe  íaTOxee  qoe  por  el  meto 

de  su  yida  la  hizo.  Se  apareció  á  le  ttema  niña  con  cariño- 
so y  agradable  semblante ,  regalándola  con  su  presencia  y 
bañando  de  júbilo  su  alma:  quedando  por  mucho  tiempo 
absorta  ,  gozando  su  alma  de  ioespUcables  regalos  celestia- 
ke.  Con  estae  repetidle  aperldones  ae  elevaba  mié  y  más 
en  eepüitn  menoepredando  todo  lo  qoe  no  era  IMoa,  en 
qnien  lolo  hallaba  qnletnd  7  bienaTentoranza.  Exliortába  á 
todoe  tos  de  en  casa  ála oración 7 recogimiento  con  tiernas 
y  eficaces  razones ,  proponiendo  los  medios  más  acertados 
partí  cumplir  con  las  obligaciones  que  exige  la  ley  cristiana. 
Asi  era  que  avisaba  con  tiempo  los  días  de  ayuno  y  ¿esta 
para  qne  los  observasen. 

Con  estas  admirables  disposiciones  se  prevenía  para 
recibir  Sacramentado  al  único  Dueño  de  su  eoiason » qne 
tanto  anidabft  7  pedia  con  humildes  sdpUeas  al  confesor  de 
su  madre.  Este,  viendo  su  pequenez,  annqne  admiraba  en 
gran  discreción  ,  le  retardó  la  Sagrada  Comunión,  hasta 
quG  en  tiempo  conveniente  se  la  concedió,  lo  que  causó  el 
mayor  júbilo  á  su  alma,  uo  cesando  en  sus  agradecimien* 
tos  ni  en  las  divinas  alábanlas.  Salió  de  h  primera  Ckxnn- 
nlon  tan  tiernamente  devota  de  tan  sagrado  Misterio,  qne 
la  ma7or  parte  de  so gastó  en  contemplar  sns  gran- 
dezas. 

Para  manifestar  su  flamante  caridad  á  vista  de  la  Pa- 
sión de  Cristo ,  maceraba  sus  inocentes  miembros  con  clli* 
cios,  ayunos  y  prolijas  vigilias:  cuando  se  sentaba  á  comer, 
como  no  interviniese  el  precepto  de  sus  padres,  dejaba  di- 
slmnladamente  el  manjar  para  los  [j^brss ,  siendo  el  suyo 
yélmáspiedüeeto  ht  eontemplaelon 7  altn  presendade 

nos. 
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Su  ejercidos  flsntot  y  espirltoaleB,  oyendo  con  frecnea  • 

cía  la  palabra  de  Dios ,  que  siempre  la  creia  dirigida  á  su 
particular  y  espiritual  aprovecha  miento ,  perfeccionándose 
en  toda  virtud  ,  üeg-ó  á  los  catorce  años  de  su  edad,  siendo 
modelo  de  ejemplar  "nda:  sus  pasos  eran  medidos ,  sus  ao- 
donM  Tirtaoaas  y  ni  Toz  tlemA  y  doYota  sin  «fecUdoii, 
modattíslmoa  ra  ijos»  él  temUaiLte  graT»  mnnque  apadUe; 
pero  en  lo  que  moetrmba  la  mayor  toUdtad  era  en  la  oom- 
postnra  y  honestidad  de  su  cuerpo,  demostrando  su  irirginal 
pureza. 

Con  todas  estas  altas  prendas,  sin  embargo,  la  Vfrgen 
MARIANA  sufrió  bastantes  disgustos  y  tormentos  ,  paes 
deieaado  seguir  eaeaetamente  la  voluntad  del  Altísimo  rea- 
peeto  á  estado,  la  DiTinaM^Jestad,  para  praeba  de  sn  amor, 
no  se  la  maniléstd.  Aumentóse  sn  deaconsaelo  y  aflicción 
de  espirita  j  orque  sn  padre  Luis  Navarro  determinó  ca- 
sarla con  un  joven  de  igual  nobleza  ,  manifestándola  su  re- 
solución ;  mág  la  aflig^ida  sierva  de  Dios  ,  con  amorosas  lá- 
grimas, pedia  en  la  oración  al  £sposo  celestial  la  declarase 
en  voluntad  peía  seguir  ciegamente  sos  divinos  decretoe. 
Pero  el Sefior  se  moetraba sordo á  ra  megos,  y  andaba 
-dudosa,  aonqne  algo  indinada  á  dar  gusto  y  obedecer  i  sa 
padre.  Sn  dudas  tan  aoerbas  recnrria ála frecuente  oradon, 
en  donde  encontraba  la  calma  y  quietud ;  y  por  no  faltar  ¿ 
la  perfección  Evangélica  á  que  aspiraba,  acudía  diariamen- 
te á  los  sermones ,  para  ver  si  conseguía  por  este  medio  el 
fin  que  tanto  deseaba ;  y  asi  lo  logré,  pues  por  medio  de 
un  predicador  Descalzo  muy  afiimado  que  habia  en  la  eór- 
ie  la  manifestó  d  SeSor  su  voluntad,  infundiendo  en  su 
alma  d  menosprecio  de  las  vanidades  dd  siglo  y  cordial 
tuS&eUi  á  la  virginal  pureza,  significando  ser  esta  de  su  ma- 
yor agrado,  y  el  estado  en  que  preferia  ser  servido  de  ella, 
como  «iposa  regalada.  No  es  fácil  esplicar  el  jubilo  interior 
^ue  sintió  su  alma  con  tan  soberana  respuesta,  y  asi  pro- 
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«oró  dar  lugu  al  término  de  los  d«MOB  de  n  pedre  «Mi 
algunae  eeeiMea  y  saatM  pelaline»  dietadet  por  U  eten» 
eabldnria;  peiD ao iMetaven i dlnadlrle  de  ra  piefdrfio^ 

y  para  más  compromiso,  la  remitíó  el  jÓTen' era  quien  ^«e-» 
Tian  casarla  muchas  joya.9  y  dádivas,  de  que  no  hizo  caso 
algano,  no  queriendo  admitirlas,  y  despreclaadolaa  como 
instrumentos  de  la  imbécil  vanidad  humana. 

Ya  por  este  tiempo  b»bia  pendo  i  «mijor  ^ride  en  botM 
y  querlte  madre,  y  Luto  HavanfO  celetgó  eegnedeii  nupeiie 
•eon  Gerónima  Pineda,  qoe ;  aunque  Men  Inclinada,  no  ea*» 
recia  de  loe  resabios  de  madraetra,  ñtando  de  términoe  se- 
veros con  la  Santa  hija  BÍARIA.NA,  que  en  no  pocas  oca- 
siones la  ofrecieron  que  merecer.  Tomó  la  demanda  la  Gte» 
róoima  de  persuadir  á  la  virtuosa  Virgen»  é  indinarla  al 
OBtado  del  matrimonio,  pintándola  con  los  coloree  más  yI- 
Tos  las  deüdas,  legeloe  y  libertad  que  le  aoompeñi&y  y  él 
-gnsto  que  á  sn  padre  darla  el  con  pmtitiid  le  oMeefauA 
todo  eenteetelm  HABIANA  que  estába  deddida  i  no  teasr 
otro  esposo  que  Jesús,  y  que  había  determinado  en  su  co- 
razón perseverar  virgen  hasta  la  muerte;  añadiendo  que 
seria  cansarse  en  balde  trabajar  en  apartarla  de  su  firme 
propdeito;  y  para  e?iter  nnerae  engeetlones  y  porflas,  pro» 
pasoimeonfteor,  qneeiiioiiceeloeffaelCoiadelapen»- 
•qnia  de  8aa  BOgoel,  wa  ensia  y  deeeo  de  haoer  Yolode  eee- 
Üdad,  y  con  sn  consentimiento,  y  con  ceceéis  goso  de  en 
alma,  hizo  aquel  voto  de  castidad  y  virginidad  angélica, 
rompiendo  de  una  vez  con  el  mundo  y  sus  vanidades. 

No  es  decible  el  enojo  que  sus  padres  concibieron  al  ver 
en  detenninacion:  la  i^jnciaron  con  afrentosas  paleteáis 
pasando  no  poeae  Teces  i  lee  oham,  prombléndolakie  éi«i^ 
eieioe  espIrltaaleB  dentio  y  faeia  deeesa»  ylaini  Jiiliaia 
atareaba  con  las  oeapackmee  domásHcas,  pera  yenaer  eon 
el  trábelo  lo  qne  ellaltsmaba  rebeldía.  Todos  los  parientea 
se  pudieron  en  contra  suya,  combatiendo  por  todos  los  me- 
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dioi  iQ  Talero»  eonrtmcU.  Ptrolseaste  Virgen  nifrUto- 
dMftqnéUfte  pereecndonee,  eonteetiado  con  el  allendoy 
uM  paeienda  inbidtable.  Vmó  beatMite  ttempo  aqaella  erael 

porfía,  y  MARIANA,  para  probar  su  firme  decisión,  se  cortó 
todo  el  cabello  que  adornaba  su  cabeza,  arrojándole  en 
tterrAi  y  con  él  todas  las  esperanzas  del  siglo  engañoso.  Loa 
padres  redoblaron  aa  furor.  Juzgando  por  gran  atreYlmlento 
lo  qna  habla  sido  henUoa  reaoladon,  aumentando  loa  cas- 
tigos  y  malee  tratamlentoe,  dándola  por  cárcel  nn  oscuro 
deawk,  sin  permitir  que  nadie  la  Tlese,  y  pan  y  agna»  con 
suma  escasez,  por  ünloo  alimento.  Pero  el  fleftor  y  la  Reina 
de  ios  Angeles  se  la  apareciaii  frecuentemente,  la  acompa- 
ñaban y  consolaban,  desterrando  con  su  presencia  las  tris- 
tes tinieblas  de  la  estancia. 

Contentísima  se  encontraba  en  aqnel  retiro »  donde  sin 
impedimento  alguno  podia  entregarse  á  la  oontemplaoion 
de  \m  cosas  divinas  y  á  la  dolorosa  Pasión  de  sa  Redentor* 
No  amenguó  á  pesar  de  todo  el  enojo  de  su  padre;  y  pasa* 
dos  algunos  meses,  despidieron  á  la  cocinera,  y  la  reempla- 
zaron con  MARIANA  en  aquel  humilde  cargo ^  «n  el  que 
tuvo  ocasión  de  ejercitar  su  paciencia,  disgustando  á  su 
madrastra  en  todo  cuanto  hacia.  Ultimamente,  con  mejor 
aomidoi  y  leoonodendo  sos  padres  que  aqneU»  Insisteneta 
«ra  obra  d»  Dios,  y  que  1*  mano  del  Altísimo  estaba  con 
sn  hQa»  doslstíeron  de  ta  intento»  no  queriendo  segnlr  opo<» 
niéndose  i  la  Divina  voluntad,  dejándola  en  libertad  para 
continuar  en  sus  ejercicios  espirituales.  Coafirmose  mas  en 
el  voto  de  castidad:  teniendo  vivísimos  deseos  de  proiesar 
en  alguna  Religión,  diM^  bastantes  pasos  y  solicitó  entrar 
en  algoso  de  loe  Conventos  de  Religiosas  de  Madrid;  pero 
bailó  eenadas  las  puertas  ásn  cristiano  designio:  flime»  sin 
embargo,  en  sna  propódtoe,  resolvió  abandonar  la  casa 
paMna,  y  nn  después  de  haber  confortado  su  eepirltn 
con  la  Sagrada  Comunión,  y  recibida  la  bendición  de  tu 
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eonfeaor  y  maaitro,  partió  pm  Ooaña  conislmo  de  a«rHr 
«n  im  Conyento  d«  BeUglosu  muy  obaemnte :  caminó  al« 
ganas  legnas;  pero  temerott  de  loe  lieegoa  i  qne  96  espo- 
ne una  mujer  sola ,  como  ella  misma  conñesa  en  sos  escri- 
tos, dio  la  vuelta  á  su  casa;  y  los  padres,  más  templados 
de  su  enojo,  la  permitieron  frecuentar  en  el  templo  loa 
Santos  Sacramentos. 

Viendo  frustrado  su  intentOt  qniao  compensar  aqnelU- 
eontrsrledad  á  sos  deseos»  anmentando  su  deTodon  con 
penlten^  y  tnsteridades,  y  entre  otras  aoostombitdas» 
dlspnao  nna  corona  de  igudos  cambrones »  qne  UoTába  en* 
BU  pecho,  rasgando  sus  puntas  las  virginales  carnes;  despe- 
dazaba su  inocente  cuerpo  con  disciplinas  rigorosas j  ponía 
en  su  calzado  pequeñas  piedras,  que  herían  y  lastimaban 
sos  pies;  sirviéndola  de  lecho  anas  doras  tablas  ó  el  des- 
liado saélo»  y  de  almohada  ana  piedra^  con  otra  corona- 
de  espinas  Ajada  en  su  cabeia. 

Habiendo  cumplido  los  diez  y  noeye  años  en  el  de  1583». 
y  estando  una  yez  en  oración  ferriente,  se  la  apareció  la. 
Virgen  bañada  de  resplandores,  y  adornada  con  el  cándido- 
hábito  de  su  Orden  Mercenaria ,  presidiendo  d  una  nume- 
rosa procesión  de  Religiosos  yenerables,  con  el  hábito  de 
los  Descalzos  de  la  Merced,  y  percibid  ana  tok  celestial^ 
^oe  la  deda:  Con  «tíos  Asa  de  vtstr  »  me  qukm  ai/radar*  En 
segolda  entró  la  escelaa  Belna  de  los  Angeles  en  una 
brica  que  parecía  Conyento,  deaaparedendo  y  dejando  &• 
MARIANA  llena  de  la  mayor  alegría. 

£n  este  género  de  vida  de  austeridad  y  penitencia  llegó- 
el  año  de  1586,  y  yeinttdoa  de  su  bien  empleada  edad,  ea 
eayo  tiempo  comenzó  ¿  esperimentar  la  mayor  tribaladoa. 
y  trabijo  qne  en  el  diacorso  de  an  Tida  snfiió  la  castielma. 
doncella.  £1  enemigo  de  las  almas  la  hizo  cruda  gaexxa  es* 
citándola  Ins  pasiones  hijas  de  la  déMl  natnraleza,  que  eon^ 
Taleroaa  constancia  sustentó  y  rebistió  once  años,  hasta- 
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•que  consiguió  triunfar  de  sus  asechanzas,  obteniendo  por 
liltimo  suma  paz  y  tranquilidad.  En  aquel  tiempo  no  faltó 
•quien  preciado  de  docto  reprendiese  los  ejercicios  coatí-- 
iraoi  de  MARIANA,  manifestando  á  su  padre  los  riesgos 
que  eorria  por  una  deToclon  mal  entendida,  faToreeida  por 
sogestioneB  diabólicas  ó  por  instigaetones  de  los  eonfesores. 
La  bendita  doncella,  atribulada  y  afligida,  y  por  divina  Ins- 
piración, para  evitar  censuras  indiscretas,  se  sujetó  ¿  la 
-obediencia  y  gobierno  espiritual  de  Fray  Antonio  del  Espí- 
tu  Santo ,  varón  docto  y  observante  ,  Religioso  Descalzo  del 
-Orden  Seráfico  de  San  Francisco,  que  vivia  en  el  Convento 
de  San  Bemaidino,  algo  distante  de  Madrid:  llegó  á  sns 
pies  la  castísima  doncella,  haciéndole  cumplida  reladon  de 
toda  sn  Tlda.  Bl  Apostólico  Taron  la  consoló  de  sos  fiitlgas 
7  trabajos,  infundiéndola  nneyos  aUentos  para  la  persere- 
rancia.  Aumentólas  vigilias,  cilicios,  mortificaciones  y  ayu- 
nos con  otr-ís  penalidades,  manifestando  su  insaciable 
deseo  de  padecer  y  sacrificar  su  cuerpo  en  aras  de  la  peni- 
tencia :  asi  era  qne  en  los  escasos  7  groseros  manijares  con 
qne  se  alimentaba  mezclaba  ceniza,  como  también  álgnnss 
Teces  gustó  biel  7  vinagre,  para  esperlmentar  lo  qne  el 
SalTador  del  mnndo  padecerla  cuando  trataron  de  apagar 
su  sed  con  esta  amarga  y  horrible  confección. 

CJorria  el  año  de  1596,  en  el  cual  cumpliólos  treinta  y 
dos  MABLANA  DE  J£SUS,  y  el  P.  Fray  Antonio,  su  con- 
fesor, Heno  de  escrúpulos  7  de  enidados,  7  temeroso  de  no 
poder  dirigir  conTOnlentemente  los  pasos  de  la  Santa  don- 
cella, se  Tló  obligado  á  decirla  que  era  forzoso  bnscase  otro 
maestro  qne  dirigiese  sn  espirita.  Despidióse  la  obediente 
hija  de  su  Padre  espiritual,  y  besando  la  tierra  Ic  pidió  su 
bendición  y  el  auxilio  de  sus  oraciones  para  que  Dios  guia- 
se sus  pasos.  £n  seguida  se  encaminó  al  Convento  de  la 
Jfereed ,  7  en  la  capilla  de  Nuestra  Seftora  de  los  Remedios  , 
^ó  en  nn  eonftsonario  al  Tenerable  P.  Fm7  Joan  Baatist& 
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González*,  inspirada  sn  alma  llegóse  i  confesar  con  él,  y  le 
■dió  detenida  cuenta  de  su  conciencia  y  de  los  sucesos  de  su 
Ttda:  el  venerable  Religioso,  ilustrado  con  luz  divina,  co- 
noció el  fondo  de  aqnel  diama.nte  celestial ,  admitiéndola 
émáit  Inego  por  una  de  sos  hijas  espiritóles ,  quedsndo 
JiABIAWA  eon  gran  Júbilo  y  contento  penaadid»  de  báber 
hiUido  lo  que  sn  almm  neoesitalMi. 

Por  el  especio  de  ocho  años  seguidos ,  con  mny  cortas 
temporadas,  en  que  disfrutó  una  salud  regular,  padeció 
<aTielcs  dolores  y  tres  enfermedades  graves,  cuyas  oonse- 
•coenclas  la  aüigieron  toda  su  vida.  £a  una  de  ellas ,  com- 
plieada  eon  fiebre  ardiente,  no  pudo  abandonar  el  lecho  en 
jnndiM dles;  pero  abraxadA  i  1»  Gnu  de  Cristo,  le  ofoeela 
-todos  sos  psdedmientos  en  holocausto  de  sos  colpas*  El 
HSefior  tuTO  la  dlgnadon  de  presentarse  i  sn  sierra,  como 
cuando  fue  mostrado  al  pueblo  por  el  juez  inicuo,  y  un  man- 
cebo de  admirable  hermosura  quitó  con  grande  reveren- 
cia la  porona  de  espinas  de  la  cabeza  del  Salvador ,  y  la 
trasladó  i  la  de  la  afortunada  MARIANA,  fyándola  fuerte- 
iwte  en  sus  sienes  con  intensísimos  dolores  y  sentimlen* 
tes,  que  al  nüsmo  tiempo  producían  en  su  alma  celesttites 
deudas,  persererando  aquellos  dolores,  al  paso  que  dulces 
eentinilentos  que  le  causaba  la  invisible  y  misteriosa  coro- 
na de  espinas,  todo  el  tiempo  que  duró  su  vida. 

En  el  año  de  1507  padeció  una  de  las  más  gp*aves  dolen- 
cias, sufriendo  cruelísimos  dolores ,  llegando  á  tal  estado, 
que  fue  preciso  proTenirla  se  dispusiese  á  recibir  los  Santos 
Saeramentos  de  la  Iglesia;  nueva  que  ocasionó  celestial  go- 
2a  en  su  alma:  los  ledbld  eon  proñmdisima  humildad  y  re- 
Tereneia,  deshaciéndose  en  gracias  al  Todopoderoso.  Más 
.ei  Redentor  del  mundo  hizo  una.  merced  singularísima  y 
favor  especial,  corona  de  sus  gloriosos  triunfos.  Se  la  apa- 
reció en  Trono  majestuoso  de  gloria,  y  la  d^o :  Hija  regalé' 
i4a  nñOf  U  hoigarás  deeUar  ea  mi  Cna.  LaTsnerable  Virgen, 
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bnmUlándm  piofandamente ,  respondió:  <Qae  no  era  me- 
leeedon  de  ikTor  tan  singular;  pero  aunque  se  reoonoda 
Indigna  de  tanta  dleha,  abrasaba  la  Orna  oon  todo  gusto  y 
alegría,  si  era  aqneUa  sn  Divina  TOlnntad.»  Dichas  estas 

palabras,  y  rindiendo  las  debidas  gracias  á  merced  tan  So- 
berana, estendió  los  brazos ,  BO  sin  fatiga,  en  forma  da 
•emz,  y  al  instantosintió  la  invisible  en  que  el  Seaor  la  poso» 
sobreviniendo  en  sos  afligidas  espaldas  notable  peso»  y  en 
manos  y  pies  teniblea  dolores»  eonodendo  estar  eroolficada 
•en  una  Gnu,  aunque  invisible,  pero  tan  sensible  á  so» 
miembros  como  si  realmente  padeciera  aquella  penalidad. 

Fue  tal  la  influencia  que  ejerció  en  su  naturaleza  aque- 
lla esitraordinaria  merced  ,  que  permaneció  veinte  dias  sin 
•comer  cosa  alguna,  sino  algunos  tragos  de  caldo,  como  ella 
misma  dice»  con  tanta  fortaleza  y  oonsoelo,  que  basta  la 
muerte  quisiera  permanecer  en  aquélla  invisible  Otmt  en 
-que  estuvo  por  espacio  de  diez  meses,  sifaera  del  agrado  y 
Toluutad  del  Sefior,  teniendo  necesidad  en  todo  este  tiempo 
de  alimentarse  por  mano  ageaa.  Permaneció  crucifnada  en 
la  forma  referida  hasta  principios  de  octubr«  de  1598,  en 
•cuya  fecha  el  Altísimo  quitó  á  MARIANA  la  amorosa  Cruz» 
perseverando  toda  su  vida  en  sus  benditcs  pies  y  manoa 
•craelisimoe  dolores  que,  comprimiendo  los  tendones,  de- 
js»m  sus  manos  encogidas,  casi  ga&s  é  incapaces  de  poder 
ocuparse  en  ninguna  labor,  y  los  pies  tan  Inhabilitados, 
que  con  diñcultad  y  gran  penalidad  apenas  podia  andar. 

En  aquel  mismo  año  reveló  Dios  á  su  sierva  MARIANA 
D£  JESUS  la  fundación  y  progresos  de  la  Orden  de  Des- 
calzos de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  cuyo  favor  impetré 
del  Altísimo  con  fervorosa  oración,  movida  de  las  vivas 
instancias  que  la  habia  hecho  su  confbsor  y  maestro  él  San- 
to Fray  Juan  Bautista. 

■  Habiendo  pasado  las  graves  dolencias  referidas  la  vene- 
«rable  Virgen,  continuó  su  devota  asistencia  á  la  capilla  de 
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losBamedlos»  donde  el  Señor  la  f*Toredd  con  partteolnes 
mercedes  é  iluetmionee.  Y  asi  todos  los  dias,  despoes  de 

haberse  empleado  en  oración  desde  las  dos  de  la  mañana 
hasta  la  hora  del  alba,  asistía  con  admirable  devoción  en 
aquel  santuario,  elevada  en  santa  oración,  oyendo  las  Mi- 
sas que  allí  se  decian.  Salia  del  templo  después  de  las  doce, 
permaneciendo  todo  este  tiempo  como  oolomna  InmÓTU  y 
4»  rodillas. 

En  el  afiode  1600  roXviá  nnoTamente  i  enfermar  ieon- 

secuencia  de  sus  austeridades  y  rigores ,  agregándosela 
otra  aflicción  con  las  murmuraciones  que  produjeron  las 
Yisltas  de  su  confesor  para  coasolarla  y  dirigir  su  espíritu, 
agraviando  la  castidad  y  pureza  del  bendito  confesor;  pero 
«1  Señor  se  ofreció  á  los  ojos  de  su  alma,  ofreciéndola  ter- 
ndnaria  pronto  su  enfermedad  7  aeaUaria  aquéllas  InfameB 
•calumnias:  con  el  mismo  propósito  se  la  aparedd  su  amiii* 
tísima  Madre  la  Inmaculada  Virgen  María  en  forma  y  re- 
presentación de  la  Sagrada  Imagen  de  los  Remedios,  en  la 
mañana  del  día  de  Santa  Agueda,  alegrando  con  su  pre- 
sencia á  su  tiemísima  devota,  calmrindo  con  suave  voz  los 
tormentos  de  la  enférmedad,  y  di^^adola  Ubre  de  ella. 

Habiendo  trasladado  su  córte  4  VaUadoHd  él  Bey  Don 
Felipe  m  él  año  de  1601,  Luis  Navarro,  como  erlado  su- 
yo, tuvo  que  seguir  á  la  real  familia:  con  este  motivo 
MARIANA  pasó  igualmente  á  Valladolid  para  ilustrar  con 
el  esplendor  de  su  ejemplo  y  santidad  á  aquella  ciudad 
nobilísima.  £1  cambio  de  clima  y  de  localidad  hizo  q^ud 
tanto  la  Santa  como  sus  hermanas,  estuviesen  enfermas 
alguios  meses,  á  consecuencia  de  aquél  cambio.  En  esta 
población  eUgió  por  confesor  al  P.  M.  Fray  Andrés  déla 
Fuente,  Religioso  Dominico,  varón  eminente  en  virtud, 
observancia  y  letras,  quien  penetrando  el  fondo  de  la  an- 
gélica pureza  de  aquella  bendita  alma,  la  dió  licencia  para 
que  toáoslos  dias  recibiese  la  Sagrada  Comunión. 
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Continuó  ¡a,  bendita  MARIANA  sus  santos  eiíerciAios  en 
YaUadolid  liuta  prinolpios  del  año  1606,  «n  que  U  corte 
toItíó  i  Meddd;  pidió  permiso  á  m  padre  Luis  Navarro, 
que pooo  después  muló,  para  dejar  sa  easa,  para  seipalr 
808  derotas  IneDnadones  fllii  los  impedimentos  qne  oca- 
siona el  humano  trato ;  eligió  una  pequeña  casa  junto  al 
Hospital  de  Santa  Catalina  de  los  Donados  ,  donde  sin  re- 
gistro alguno  se  entregaba  á  la  oración  y  penitencia,  fre- 
enentaado  diariamente  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los- 
asmedioe,  y  YOlYiendo  á  la  direecion  de  Fray  Joan  Bautls» 
iSp  redUMido  grande  goio  -viéndole  en  liitiito  de  Desoaüxo. 
En  este  tiempo  se  nnió  ¿  la  sierra  de  Dios  una  mujer  quo 
deseando  servir  al  Señor  quiso  acompañarla  con  titulo  de 
criada:  llamábase  Catalina  de  Cristo,  natural  del  Moral,  en  el 
Real  de  Manzanares,  persona  que  aunque  tan  aplicada  á  la 
Tirtud,  tenia  asperísima  condición,  haciendo  nna  oposición 
tan  tensa  i  todas  sos  aedones  y  palabras,  que  ejercitó  sa 
snblime  paciencia  con  sos  Injurias  y  demaslast  qne  duraron 
tanto  como  la  vida  de  la  escogida  slerva  del  Señor.  En  el 
referido  aHo  compiló  coarenta  y  dos  de  edad,  diTulg<ándo8e 
la  fama  de  sus  heroicos  hechos  y  virtudes,  no  solo  por  la 
corte,  sino  por  las  más  apartadas  provincias.  En  el  de  1GW7 
se  trasladó  á  una  casa  de  campo  muj  próxima  al  Convento- 
de  Santa  Bárbara,  recien  iondado,  y  en  el  qne  tanta  parte 
tQYO  MABIAUA  de  JESUS,  én§^ndo  en  aquella  casa  la 
peor  estancia,  tan  pequeña  y  de  tan  miserable  construo^ 
don,  que  sus  paredes  se  componían  de  adobes,  sin  meida 
alguna,  y  el  techo  de  teja  vana ,  resguardando  muy  poco 
de  las  inclemencias  del  tiempo.  Contenia  dos  tarimas  muy 
humildes,  que  servían  de  lecho  á  la  sierva  de  Dios  y  á 
Catalina  de  Cristo,  y  vestidas  sus  paredes  de  instrumentos 
de  penitencia,  oeultsndo  debido  de  su  taiima  un  gran  bas> 
de  aanss  y  cambrones,  y  nna  dora  piedra,  sirviéndole 
«sin de  almoihada,  y  aquellos  de  regalado  colchón.  En  este- 
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sitio  modesto  era  visitada  de  gnmd«8  Principes  y  moNB, 
que  la  buscaban  con  devoción  por  oír  de  «M  CMtos  laUo» 
palabras  de  vida  eterna. 

Afines  ds  1610,  mx  santo  confesor,  con  I03  demás  Reli- 
gjkwoB,  le  dienm  paia  hebitaeion»  en  el  mismo  Convento. 
joL  hnmOde  y  deasmpsisdo  portal  qne  estáte  en  lo  interior 
de8ti«mnroe,e<mpn«rtoila  calis,  ysqsl  ss  cumplió  su 
deseo  de  Tívir  con  los  Religiosos  Deecalios     U  Iflereed, 
fabricando  su  pobreza,  con  el  socorro  de  los  fieles,  un» 
oelda  muy  religiosa  y  devota,  adomad.i  con  dos  ó  tres  -vie- 
jos taburetes  y  un  poyo:  el  suelo  tenia  corcho  ó  estera, 
donde  se  isntaten  las  grandes  señoras  que  la  visitaban ,  y 
Mbie  nn»  medta  tenSa  un  Eeoe  Homo,  y  tm  tintero,  pluma 
y  papel,  para  responder  á  los  mnehos  lecados  qne  recibía. 
Fabricó  junto  á  esta  eelda  nn  pequefio  y  doTOto  oratorio, 
sobre  cuyo  altar  estaba  un  cuadro  de  la  Inmaeolada  Con- 
cepción, en  el  cual,  por  especial  Breve  de  Paulo  V,  la  de- 
dan  Misa  y  suministraban  la  Sagrada  Comunión.  A  otro 
eostado  de  la  celda  labró  nn  pobre  aposento  para  habitación 
de  Catalina,  y  nna  cueva  con  su  tomo  para  comunicar  con 
el  ConTsnto.  Dispuso  Igualmente  un  hnerteclUo,  cercado 
de  tapia,  en  que  por  ra  mano  plantó  aiganas  flores  psi» 
adorno  de\  Santísimo  Sacramento.  Bn  este Jsrdin  ó  huerto 
obró  el  Señor  grandes  maravillas:  aquí  se  paséate  por  SUS 
ealles  Jesucristo  con  MARIANA,  y  se  le  apareció  diversas 
TSeSSla  Beina  de  los  Angeles.  También  la  visitaron  aquí  el 
Principe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro,  y  el  glorioso  hijo  de 
Saat©  Domingo,  San  Pedro  Blártir,  y  otros  celestiales  cor- 
tesanofl,  festejándola  él  Arcángel  Uriel,  ra  custodio,  y  los 
espíritus  angélicos. 

En  1612  trató  de  fundarla  Orden  de  Mercenarios  Des* 
calzos  un  Colegio  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
¿  cuya  realización  cooperó  en  gran  manera  MARIANA  DE 
JESUS»  Tondendo  todas  las  dificultades  que  se  presentaron 
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beneficio  de  una  carta  de  la  Santa»  qna  operó  en  todoe 

^lo8  contrarios  nn  cambio  prodigioso,  terminándose  aqaeHa 
fábrica  el  dia  20  de  abril  de  1614,  día  en  que  se  puso  el 
^ntísimo  Sacramento,  hallándose  prevéate  la  bendita  Yir- 
MARIANA  y  su  santo  confesor. 
£n  el  día  13  de  enero  de  1613  la  eobrevino  nn  macafi- 
Uoeo  dztaais,  en  el  que  él  Señor  la  mandó  ledbleee  él  hi- 
■Uto  de  Nneetia  Señora  de  la  Merced»  qne  tanto  baUa  da* 
■eeado.  B&gegoidalilzolasneoeearlae  diligendUi  y  como 
8u  norte  fue  siempre  la  obediencia,  escribió  al  General  de  la 
Orden  determinase  la  calidad  de  su  hábito.  La  contestó  el 
gran  Prelado,  que  atendiendo  á  sos  achaques  fuese  el  hábi- 
to de  estameña  basta  de  SegoTia,  y  qne  dUaiaee  ei  recibirle 
^basta  qne  él  fuese,  porqne  qneriadireele  desnmano,  como 
lo  ejeentó  en  la  mefiana  del  JooTea  Santo,  i  4  deafarU,  con 
gran  solemnidad  yeoncnrso.  Obserró  riguroeamente  la  Be- 
gla  y  Constituciones  de  la  Orden,  haciendo  la  profesión  con 
los  tres  votos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad,  el  dia  2ú  de 
mayo  de  1614.  En  todo  el  tiempo,  desde  este  hasta  su  muer- 
te, se  €(jercitó  grandemente  en  la  Yírtud  de  la  fé,  esperanza 
y  caridad,  pidiendo  á  sn  Divina  Majestad  la  salud  espirltoal 
-de  loa  prójimos,  y  el  alivio  de  las  ánimas  de  Porgatorlo, 
•siendo  todo  lo  limosnera  qne  permitía  sn  voto  de  pobreaa: 
.  sn  bnmildad  ñie  siempre  profimdfdma ,  llevando  a]  estre- 
mo sus  mortiiicaciones  y  penitencias  :  su  paciencia  fue  ad- 
/inirable,  su  oración  ferTiente  y  continua.  Dios  recompensó 
'SU  santidad  y  estraordinarias  rirtades  üustraudo á su  sier* 
Ta  tanto  en  vida  como  despoes  de  sn  muerte  con  infinitos 
prodigios  y  mllagfos,  becbos  por  su  Intereeslon,  eomo  tea* 
Mblen  con  el  don  de  proftcia,  del  que  se  conservan  Inmuno- 
'rabies  pmebas ;  concediéndola  además  la  gracia  especial  • 
•  de  hacer  muchas  conversiones  y  de  acarrear  ai  camino  de 
íSalvacioE  á  muchas  almas  estra viadas. 

A  principios  de  1621  sobiSTino  á  la  incomparaUo 
TOMO  1  52 
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MABIANA  DE  JESUS  ana  penosa  enfermedad.  Aaistianls 
SD8  afeetoB  Beligiom»  no  nn  sobranlto,  temiendo  ra  mner^ 
te;  pero  U  enferma  loe  alentaba»  el  bien  por  avlio  edealMI 
eabia  él  dia  7  la  bora  de  ra  dlcboeo  tránalto.  Pasó,  aonqne 
oon  bMtaatee  trabajos,  los  meeee  de  febrero  7  marzo ,  7 
el  1 1  de  abril  recibió  la  sagrada  comunión ,  con  su  afectuo- 
Sil  y  acostumbrada  devoción  ,  en  la  Iglesia  de  Santa  Bárba- 
ra, acometiendoia  poco  después  un  agudísimo  dolor  de  con- 
tado, con  fiebre  alta,  complicándose  con  la  renovación  de 
todas  ras  ansias  y  fatigas.  LloTáronla  á  su  pobre  lecho  en 
la  tribuna.  Los  progresos  de  la  dolencia  no  pndieron  oont^ 
nerse  i  pesar  de  la  medicaelon,  pues  basta  nna  Tentosa  sa- 
Jada  le  fne  aplieada  en  la  región  del  corazón;  7  reetbldoe  de 
nuev(3  y  con  el  mayor  amor  los  Santos  Sacramentos ,  falle- 
ció el  miércoles  17  de  abril,  á  las  nueve  de  la  noche  del 
año  1624,  siendo  su  edad  de  cincuenta  7  nueve,  cuatro 
meses  7  nueve  días. 

En  cnanto  se  divolgó  por  la  capital  el  estado  de  graTodad 
4e  la  derya  de  Dios»  fne  nnmeroeo  é  Indecible  el  nümeio  de 
personas  de  todas  clases  7  gerarqnlas  qne  aendlaná  redblr 
ra  bendición ,  siendo  nniyersal  la  aflicción  que  prodnda  el 
próximo  tránsito  de  MARIANA,  por  los  muchos  beneficios 
y  milagros  que  el  Señor  dispensaba  por  sus  súplicas  y  ora- 
ciones. 

£1  célebre  pintor  Vicencio  Carducho  sacó  un  retrato  al 
tÍto  de  ra  inalterable  semblante  al  dia  sigolente  de  ra 
fkUecimlento,  7  tres  cabezas  Tadadas  en  ra  Traerabl^  ros^ 
tro  para  etemamemorla,  7  consemr  los  rasgos  7  siAta 
belleza  de  las  fkcdones  de  la  bendita  Mercenaria.  Después 
se  la  colocó  en  las  gradas  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de 
Santa  Bárbara,  en  una  caja  forrada  de  raso  blanco,  donde 
permaneció  dos  dias  de  manifiesto  al  numeroso  concurso 
su  venerado  cuerpo  con  ptU>lÍcas  aclamaciones,  obrando 
portratos  7  maiaTillas  con  Iss  que  el  Señor  quiso  ilustrar 
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ylrginal  cadáTer,  que  exhalaba  suavísimo  olor  que  se  diñm- 
dia  por  todo  el  templo.  El  dia  19  ea  su  noche  fue  enterra- 
da debajo  del  altar  mayor,  y  el  dia  1.*  de  setiembre  del 
mismo  año  fue  trasladado  el  incorrapto  cuerpo  de  la  sierva 
de  Dios  á  la  capilla  de  la  Concepción  7  de  la  Buena  Dieha 
á  lepnltnia  propia. 

En  18  de  eneio  dd  afio  de  1783  el  Pontífice  Pío  TI  co- 
locó á  MARIAITA  DE  JESÜS  en  et  catálogo  de  las  bien» 
aventuradas  Vírgenes:  en  el  reconocimiento  que  hizo  aquel 
mifirno  año  del  bendito  cuerpo  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  fue  hallado  incor- 
rupto y  8UB  carnes  casi  flexibles,  y  despedía  de  si  un  snaTe 
üoor  como  sangre,  qne  calaba  loe  lienzos  7  algodones  én> 
que  enToMeron  nna  parte  de  sn  carne. 

En  él  afto  de  1815,  de  drden  del  607  D.  Femando  VÜ, 
esinYO  espuesto  el  Santo  cadáver  en  la  Iglesia  parroquial 
de  Santiago,  habiendo  sido  inmensa  la  concorrencia  que 
acudió  á  Yerle.— L.  G. 

fAH  PABLO  T  SAN  ttOMMIO,  HDHGIS,  «PAflOLES,  T  Sill  UMfl^ 
PUSHTUO,  POVTDGUBS  (1),  MÍXOKEB. 

La  peiseeaclott  sarracénica  eontia  los  cristianos,  como 
todas  las  demás,  tn^o  sos  periodos  de  ma70r  d  menor  rigor» 
ssgnn  la  mayor  ó  menor  crueldad  de  los  Soberanos  que  se 

sucedian,  y  sus  dele¿íadob  ó  representantes.  Terrible  fue  en 
Córdoba  durante  el  reinado  de  Abderrharnan;  pero  su  hijo 
Mahomat,  que  le  sucedió  en  el  Trono,  si  no  hizo  bueno  á  bu 
padre,  porque  tanto  era  imposible,  dió  tales  muestras  de 
nngoinaria  ferocidad,  que  bizo  ecbar  de  ménoe  á  sa  anté- 
eetor.  Los  cristianos  bulan  diariamente  en  bandadas  íe- 


(i)  LoBlMclMi  d««itelfirfir«ilántaa«ilaadA»e(n  Id»  dft  MU  dM  flMipA- 
Scret,  4P»  miiqiH  Portofnét,  tient  «ne  dinéto  etbld*  entn  Im  Eipafioleft. 
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Cdrdoba  y  su  reino,  y  loi  que  por  cizeonstancias  particubi— 
M  no  podtan  Indr  ó  no  tenian  filor  pom  anfrlr  loa  tiaba- 
Joa  de  la  emlgrackni,  comptataan  aa  Mbartad  á  eoata  de  ha- 
eer  donación  da  an  alma  al  diablo,  renegando  de  la  y  an- 
mentando  el  ndmero  de  loe  seetarioe  de  Máboma. 

Pero  como  la  potante  palabra  del  Evangelio  no  puede 
ser  completamente  acallada  por  nada  ni  por  nadie,  á  pe- 
sar de  los  lagos  de  sangre  cristiana  con  que  Mahomad  pre- 
tendía ahogarla,  resonaba  ea  Córdoba  emitida  por  alg^oa- 
héroea  del  crlattaniamo,  qne  oon  ioa  anbUmea  cjemploa' 
procuraban  hacer  rerlrlr  el  xalor  católico  en  los  aihedxan- 
tados  eoraaonea. 

Del  número  de  estoe  esfonadoa  eampeonea  de  la  Om» 
aran:  nn  anciano,  célebre  sacerdote  lusitano,  llamado  ELIAS, 
y  dos  jóvenes  Monges,  naturales  de  Córdoba,  llamado 
PABLO  el  Tiro  é  ISIDORO  el  otro.  La  identidad  de  sus 
miras  y  pensamientos ,  el  santo  ardor  que  igualmente  in« 
flaaoiaba  el  corazón  del  anciano  qne  el  de  loa  jÓTenea,  lea- 
Uio  tomar  la  heróica  reaolneion  da  preaentaiaa  «n  el  Tri- 
Imna],  confeaar  an  fé  y  hacer  patentea  loa  bárbaioa  ábaor* 
jdoB  de  la  religión  da  Uahoma,  para  eontener  la  dispersión 
de  loa  cristianos.  Poniendo  en  ejecución  su  proyecto,  ae* 
presentaron  al  juez,  que  sin  dejarlos  concluir  mandó  qu© 
los  sacaran  de  su  presencia  y  los  decapitasen  en  se^ida. 
Echáronse  sobre  ellos  los  verdugos,  y  golpeándolos  horri- 
blemente loa  hideion  aaUr  del  Tribunal,  y  los  degollaron, 
acto  contínQO,  en  la  mañana  del  17  de  abril  del  afio  856.  No 
aaUsfeého  el  jnex  oon  la  mnerta  de  loa  trae  Santoa,  dlapna»' 
qne  ae  daTaran  ana  eoerpos  en  irnos  palos  mny  altoa,  para 
que  al  contemplar  asi  los  cadiyeres  se  aterrasen  loa  criatia» 
nos  que  habia  en  la  ciudad.  Pasados  algunos  dias,  arroja- 
ron los  cadáveres  [con  los  palos  al  rio,  para  que  los  Üeles 
no  tuvieran  de  aquellos  tres  Santos  Biaguna  reliquia  qua- 
«dorar.— N. 
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8A1ITA  murouna»  vlifim  T  MÜesmf  miRoLk. 

ínaumoML  es  el  enlto  que  en  él  teniioria  de  AjM^, 
Tffnrñntííí  y  Olilepedo  de  Jeen,  se  he  Tenido  rlndieiido  por 

los  fieles  á  SANTA  POTENCIANA,  Virgen  y  Mártir,  tenida 
unánimemente  por  hija  de  aquel  pueblo ,  y  muerta  en  sn 
territorio  en  el  siglo  I  del  cristianismo:  pero  ni  de  la  Tida 
m  muerte  de  esta  Santa  existe  noticia  slguna ;  solo  la  en- 
eontramos  acerca  de  sn  aepnlero  y  «os  xeliqniss. 

Hallándose  de  OUijpo  de  Jaén,  por  los  sfioe  de  1634,  el 
plidoso  é  flostrsdo  D.  Baltasar  de  ICosooso  y  Ssodoral^ 
sapo  que  en  nna  ermita  titulada  de  los  Santos,  sita  en  la 
ribera  del  Guadalqniyir,  á  media  legna  del  punto  donde  se 
"veian  las  ruinas  de  la  antigua  lUturgi  ó  Andujar  la  vieja. 
Labia  un  sepulcro  en  forma  de  túmulo  algo  elevado  sobre 
la  tierra,  con  una  inscripción  que  decia:  Aquí  yace  el  cuerpo- 
dsSANTAPOTEliCUNAylaqneeia  tenida  en  tanta  Te* 
neracion  por  aquellos  natnrales,  que  de  todos  los  pnebloe 
de  la  «nnarea  acndlan  á  impiofar  el  fKm  de  la  Santa  eon 
fervorosas  oraeiones  y  religiosos  TOtos.— tQniso  Inspeedo- 
nar  por  si  mismo  lo  contenido  en  aqnel  sepnkro,  y  mandó- 
le abrir:  halló  en  él  los  huesos  Integros  de  un  cuerpo  hu- 
mano, que  despidieron  al  tiempo  de  la  apertura  una  fra- 
gancia esqnisita,  qne  consoló  ¿  los  circunstantes,  indicio 
aada  eqnivoeo  de  la  ssntidad  del  alma  de  qnien  eran  aqoe- 
Baa  Tsnefables  reUqnlas.  Beoonoeió  además  sn  nnstrlsima 
U  antigua  pintoia  de  SAFTA  POTENCIANA,  entre  las  de 
San  Bartolomé  y  de  San  ndefimso,  compatronos  de  la  mis- 
ma ermita,  con  otras  antiquísimas  que  hay  en  Andújar,  en 
la  que  está  pintada  la  Santa,  con  insig-nias  de  Mártir;  ála 
siniestra  San  Eufrasio,  vestido  de  I'ontiñcal,  ambos  en 
ademan  de  sostener  aquella  ciudad^  como  patronos  y  titu- 
lares sny osy  eomo  lo  espressn  irnos  Tersos  latinos  qne  se 
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hallftii  en  ki  pftrle  inferior  de  la  mtomft  pintan,  sobre 
qae  ee  ke  lo  iSgiiiento!  Jlie  45  (fe  ia  Mii^ 
9ié  San  Snfnm^  Mártir^  aposíólico  OMtpo  de  JH^Hrt,  eokga  ét 
Ja  SAimSIMA  FOTBNdANA.» 

Ea  vista  de  todo,  el  Obispo  D.  Baltasar  hizo  una  infor- 
mación judicial  del  culto  inmemorial  tributado  á  la  Santa, 
y  de  los  milagros  obrados  por  su  intercesión,  y  en  11  de 
mayo  de  1636  aprobó  la  oontinaaolon  del  oulto  en  una  ca- 
pilla que  maadó  haoer  á  bq  eoita  en  la  ermita.  Las  lett- 
qnlae  se  dlvidiflaron  en  despartes  en  15  de  abril  de  1640;  la 
nna  qaedó  en  el  sepulcro,  y  la  otra,  metida  en  ima  precio- 
sa ama,  se  colocó  debido     <^ltir  de  la  eaptUa.— N. 

DIA  18. 

San  Eieuterio,  Obispo  y  Mártir,  Romano, 

SAIf  PERt'ECrO,  FRESBITEBO  T  MARTIR,  ESPlFÍOL. 

El  primero  qoe  en  la  peneenoion  sameénka  de  Córd<H 
ba,  de  qoe  ya  dejamos  hecha  mendon,  nos  refiere  San 
Bologio  haber  dado  la  Tida  en  testimonio  de  lafé  católica^ 

se  llamó  PERFECTO,  justificando  con  sus  hechos  la  pro- 
piedad de  su  nombre.  Fue  natural  de  Córdoba;  pero  nada 
se  sabe  fie  su  familia  ni  de  los  primeros  años  de  su  vida, 
pues  la  historia  nos  le  presenta  jóven  ya  educándose  en  la 
fgiesla  de  San  Acisclo,  cuyos  Afinistros  le  sirvieron  de^ 
maestros  para  Instmlise  en  las  ciencias  eelesUstic&e,  y  po- 
der serrerestidOyeomolofiie,  con  la  dignidad  de  presbítero* 
Poseia  el  árabe  con  la  mayor  perfección,  y  pasando  nn 
día  por  una  plaza  en  que  habla  un  gran  corro  de  moros,  le 
llamaron  y  pidieron  que  les  esplicase  los  principales  pre- 
ieeptos  de  la  Religión  de  Jesucristo.  II  í/.  o  lo  en  seguida 
PERFECTO,  y  cuando  eondayó  le  pidieron  los  moros  qise 
les  d^era  también  lo  qoe  pensaba  de  las  doctrines  de  ta 
jProtfota  Mahoma.  Becéloln  PEBFEOTO  de  eita  stOiiMd,  y 
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temiendo  «Igana  trai6f«D,  Im  áUo  que,  si  querían  que  día* 
nifestaee  snopinion,  baUan  de  empefiarle  ta  palabia  de  oír 

«la  enojo  en  dletimen.  Juraron  liaeerio  aeí,  7  qtxe  nfngnn 

(laño  se  le  seguirla  por  lo  que  dijese,  fuese  lo  que  qui- 
siera. Garantizado  con  este  juramento,  les  hizo  patentes 
los  absurdos  de  su  religión,  la  inmoralidad  que  encerraba^ 
7  lae  pense  á  que  estaban  destinados  los  qne  la  ssipalan. 

Ardiendo  interiormente  en  lia  oyeron  los  moros  las 
'oondnyentes  raaones  del  Ministro  erlstiano;  peio  eonteni- 
dos  por  el  juramento  que  habion  heeho,  le  despidieron  sin 
•ofenderle,  remitiendo  para  otra  ocasión  la  venganza.  No 
tardaron  en  tratar  de  tomarla,  pues  á  los  pocos  días  en- 
contraron en  la  calle  á  PERFECTO,  y  comenzando  a  insul- 
tarle en  alta  voz,  concitaron  contra  él  al  populacho,  que 
furioso  7  amemaaador  le  xoded  en  seguida,  7  apoderándose 
de  él  lo  Ileyd  al  Tribunal,  condadéndole  con  tan  violenta 
-oeleridad,  que  oasl  no  ponía  los  pies  en  el  snelo. 

Sobrecogido  el  Santo  oon  el  fiero  tnmnlto,  llegó  al  Tri- 
bunal, donde  le  acusaron  de  haber  hablado  mal  pública- 
mente de  la  reli^on  de  Mahoma,  lo  cual  negó  el  Santo; 
pero  el  juez,  sin  embargo,  mandó  que  le  condiúeran  ála 
cireel,  con  ánimo  de  sacrificarle  parala  Pascua,  y  celebrar- 
la oon  la  sangre  de  nn  eristíano.  Sntrd  PSRFEOTO  oon  la 
msTor  alegria  en  la  priskm,  oonriderdndose  mn7  dtoboso 
-«n  dar  la  Tidapor  Jesnsristo,  7  se  prepard  i  ello  eon  fer^ 
-Torosas  oradones,  rigorosos  aynnos  y  mortificaciones. 

Llegado  el  dia  de  la  Pascua  de  los  moros,  que  fue  del 
Cükndario  crUíiano  viernes  18  de  abril  del  año  del  Se- 
ñor 850,  Ueyaron  i  P£aF£CTO  delante  del  jaez,  que  le 
preguntó  la  religioot  que  profesaba  7  lo  que  pensaba  de  la 
de  Bfahoma.  8ln  temores  ni  dudas  oontestd  el  Santo  pros* 
Hkaco  lo  mismo  que  dijo  i  los  moros  en  la  plaza,  y  en  sa 
Tiriud  le  sentenció  á  ser  degollado,  cuya  sonteneia  so  eje» 
«Ató  en  segnida. 
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Antes  de  salir  par»  el  iugmr  de  la  €||ecmLGloii,  ae  dirigié 
SAN  PSBFECTO  al  JiMB»  que  era  un  moio  Uamado  Haaur^ 
muy  qaetido  del  Bey,  y  le  dQo,  que  ea  Igual  dia  del  «¡guíente 
año  morirla  miaerablemeate.  Y  asi  ae  wlfloó.  Poeos  dlaa 
Jtntet  de  llegar  la  siguiente  Patena  eayó  enferme  Naaar, 
sintiendo  un  fuego  abroaudor  dentro  del  cuerpo,  que  nada 
bastaba  á  templar,  y  en  el  mismo  dia  primero  de  la  Pas- 
cua falleció  como  el  herético  Arrio,  arrojando  las  entrafias 
por  la  cámara. 

Era  eoitnmbre  entre  los  moros  de  Córdoba  celebrar 
aquella  Paiena  con  nna  romería  i  la  otra  parte  del  xlo,  en 
«1  «Itio  llamado  Campo  á»  la  verdad,  y  desde  mny  tem- 
prano babla  marchado  gran  ndmero  de  ellos;  pero  habien- 
do corrido  la  toz  de  que  habla  sido  condenado  ¿  muerte 
el  Sacerdote  PERFECTO,  y  que  se  iba  á  ejecutar  en  segui- 
da la  sentencia,  alegres  y  regocijados  dejaron  muchos  el 
Campo  de  la  verdad  para  regresar  á  Córdoba  á  presen- 
«lar  la  mnerte  del  enemigo  de  Mahoma;  pero  pagaron 
hLmk  caro  sn  regocijo»  pnea  encrespándose  InatantáneiH 
mente  las  olas  del  rio  enando  estaban  en  medio  cayeron 
«n  di,  muriendo  bastantes  ahogadcs  y  salfándose  los  otm 
Añado. 

Recog'ieron  los  cristianos  el  Santo  cadáver,  sepultándo- 
le con  la  posible  solemnidad  al  lado  del  de  San  Acisclo,  ea 
la  iglesia  de  éste ,  y  donde  el  Santo  presbítero  se  habia 
«ducado  é  instmldo. 

Hasta  la  muerte  de  esta  primer  Mártir  déla  peraeenoloii 
aarracénka  estaban  contenidos  y  medrosos  los  erlstlaiios 
con  las  rigorosas  leyes  promulgadas  por  los  moros ;  pero 
tan  luego  como  SAN  PERFECTO  rompió  el  silencio  y  !e- 
yantó  su  voz  confesando  la  fé,  se  alentaron  de  tal  modo  los 
cristianos,  que  hasta  los  que  se  hablan  retirado  á  los  mon- 
tes con  ánimo  de  dedicar  el  resto  de  su  vida  á  la  oración  en 
el  yermo«  regresaron  á  la  ciodad  ansiosos  do  alcanar  la 
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gloria  de  morir  defondlendo  y  oonfeMado  la  BoUglon  do 
JoBverioto.— N. 

ANDRES  UUNOM. 

La  bella  y  fértil  provincia  de  Morela  fbe  la  yentorosa 
patria  del  virtuosísimo  y  ejemplar  BEATO  ANDRES 
IBERNON.  Por  los  años  de  1526,  Ginds  Ibernon,  naturri.l  de 
Cartagena^  casó  en  esta  ciudad  con  JUaria  Beal,  natural  de 
un  pueblo  de  la  tierra  de  Ooenca»  en  quien  eonetantemente 
Ineteron  las  dotet  de  Tlrtnd  y  eriatiandad.  Sra  más  bien  eo^ 
noflida  por  la  Buena  y  la  Piaém  que  por  aa  propio  nombre^ 
y  fae  toda  so  Tlda  el  ejemplo  de  laa  esposas  y  de  laa  mar 
dres,  y  el  amparo  de  desyalidos  y  menesterosos :  sa  es- 
poso Ginés  descendía  de  familin  hidalga,  á  la  qne  dieron 
lustre  en  diferentes  épocas  suf^etos  muy  notables  en  letras 
y  armas,  siendo  todos  de  reconocida  honradez  y  probidad» 
annqne  de  eeoasoa  blenea  de  fortuna  en  lo  generaL  No  eon- 
taba  eon  mnehoa  GUida  enando  eoeaid,  poaeyendo  ioH»  al* 
gona  baelenda  en  el  campo  de  Cartagena. 

Loa  mnehos  hijos  que  el  Safior  dld  á  este  matrimonio» 

su  infinita  caridad  en  medio  de  sus  mayores  escaseces,  y  la 

pérdida  completa  de  algunas  cosechas  sucesivas,  preefsó 

á  Gines  á  arrendar  su  corta  hacienda  á  bajo  precio  ,  y  re- 

nonciando  á  yíyít  en  Cartagena,  marcharon  á  Alcantarilla, 

pueblo  ménoa  eoetooo,  ritnado  en  la  dellfltosa  hnerta  de 

Hnreia,  en  el  qne  tenían  algnnoa  parlentea,  con  enya  pro* 

tecdon  contaban  para  poder  emprender  algona  eapeenla- 

don  que  lea  propordonase  lo  qne  les  fiütaba  para  atender 

¿  la  precisa  subsistencia  de  sus  hijos.  Cuando  llegaion  á 

Alcantarilla  no  encontraron  por  cierto  grandes  motivos  de 

consuelo,  pues  si  bien  sus  parientes  no  los  desdeñaron,  no 

los  auxiliaron  como  ellos  esperaban  y  necesitaban,  y  solo  ¿ 

faena  de  Telar  y  trabajar  podia  Gln^a  ir  dando  el  pan  4sn 

Tlrtnosa  mujer  y  á  sos  hUos. 

TOMO  1  53 
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Hallábftfie  en  cinta  María  y  próximft  á  puir»  cuando- 
recibieron  noticia  de  Mnieta  de  liaUane  enimiio  im  ber-* 
aumo  8I170 ,  beDefldado  de  aqiiellft  IgMa  OatediiL  Piulé* 
lonee  inmediatamente  en  camino  Gin<|i  y  María,  dn  tener- 
eeta  en  cuenta  para  nada  lo  arancado  de  m  embaraso,  7 
tón  duda  por  la  precipitación  con  que  pasó  á  Murcia  se 
adelantó  el  parto,  y  á  I08  dos  diris  dio  á  luz  un  robusto  y 
bermoso  niño,  que  fue  bautizado  en  la  Catedral. 

AKDBES  IBEBNON  se  llamó  esto  niño,  nacido  y  bao* 
tizado  en  Murda  en  el  año  de  1584,  siendo  Pontifico  Cle- 
mente VII 7  Bey  de  Bspaíla  el  In-rlcto  Bmperador  Gárlos  V, . 
al  cnal  nadie  podía  ni  soepecbar  entonces  qne  tanto  batrien. 
de  desear  deepnea  tener  por  enyo  tres  dndades  y  nn  poeblo. . 
La  de  Cartagena  !e  pretendió  como  suyo  por  haber  sido  con- 
cebido en  ella;  la  de  Murcia,  por  iiaber  en  ella  nacido  y  sido 
bautizado;  el  pueblo  de  Alcantarilla  ,  por  haberse  criado  y 
educado  en  él;  y  la  ciudad  de  Gandía,  por  haber  muerto  ea> 
ella,  oonserrar  sos  reliquiaa»  y  babor Mo  el  piincipel  tea- 
tro de  sus  glorias  y  milagros. 

Bestableddo  el  bennano  de  María  do  la  eaftrmedad  que- 
babia  motivado  el  Tiaje,  como  ésta  también  de  su  perto^. 
re^só  con  su  marido  y  su  hijo  á  Alcantarilla ,  para  dedi- 
carse á  sus  habituales  cuidados  y  trabajos,  y  rUender  a  U 
educación  de  sus  hijos,  de  la  que  siempre  fueron  muy  ce- 
losos, especialmente  Mana»  porque  profesaba  lasaña  y 
mdadera  doctrina  de  que  Dloe  da  los  bVjos  para  qne  los- 
pedrés  formen  de  ellos  nnoe  seres  Tirtnooos,  cristianos  y 
•aillos  para  serrir  al  Señor,  á  sn  patria  y  semejantes,  dan- 
do ejemplo  de  estas  Tirtndes.  Por  estoe  principios  puede- 
ealenlarse  cuáles  serian  los  cimientos  de  la  edocacton  de 

ANDRES.  No  necesitaba  tanto  el  niño  para  llegar  á  ser  lo- 
que fue,  pues  parecía  hecho  á  propósito  por  el  Señor  para 
«ijemplo  de  modestia,  dulzura  y  complacencia  desde  los  pri- 
meros meses  de  su  iniancia.  Bisaeño  y  alegre,  paciente  y^ 


üiyilizeu  by  GoOgíe 


409 

^msíñiSo,  p^rmftneclfi  largas  hom  en  él  tagsr  qae  su  madm 

le  colocaba,  sin  llorar,  llamar  ni  incomodar  en  lo  más  mí- 
nimo, encantando  á  cuantos  le  conocían  'por  sa  angelical 
carácter,  al  que  se  unia  una  hermosura  poco  común.  Las 
primeras  palabras  que  pronunció  clara  y  disUntamente  su 
kilsAtU  boea  foem  Ams  y  Mvia;  bien  as  Yesdad  qna  ísa 
•dnloM  ttombnt  no  podlm  ménos  de  ser  da  tos  primaras 
•foa  apiandlMat  porque  coutfaaamante  los  oia  laToeados 
por ro  virtuosa  madre.  DesarroHábanse  al  mismo  tiempo,  y 
eon  igual  rapidez,  en  ANDRES  las  fuerzas  físicas  que  las 
intelectuales.  Robusto,  hermoso  y  gentil  joven  se  hizo,  al 
mismo  tiempo  que  daba  á  conocer  su  vivo  ingenio,  su  feliz 
-mABaoiria  y  su  admirable  prudencia ,  añadiendo  á  taa  lali^, 
wiAes  dotes  la  mis  estreoiada  totorsiioia  para  las  fUtsa  y 
Haqneoas  dil  pnyino.  S«  afielan  i  la  Igleáa  llegó  i  eonTer* 
tina  an  naa  Teidadaia  pasión:  en  euanto  se  loTantaba, 
maiéhaba  al  templo  á  ayudar  á  Misa,  7  sin  ndmero  ftieron 
los  dias  que  se  privó  del  desayuno  por  no  perder  el  servicio 
del  altar,  que  constituía  toda  su  felicidad  y  au  contento. 

Viendo  los  padres  la  decidida  é  invariable  vocación  de 
ÁSDBSB,  le  tomaron  un  maestro  que  le  fuera  preparando 
para  empsander  la  earrera  dal  sacerdocio;  pero  debilitada 
la  salnd  de  CHnds  por  loa  trábi^oa  corporslea  7  por  la  pana 
•constante  da  Tor  á  sn  adorada  llunilla  asediada  da  prl?»* 
dones,  quedó  eaÉl  Inútil  pira  atender  al  trabajo,  eon  lo  qne 
la  triste  y  desconsoladora  pobreza  fue  avanzando  más  rá- 
pida en  su  casa.  Tuvo  que  renunciar  á  la  instrucción  de 
ANDRES  por  no  poder  costearle  los  libros  indispensables 
ni  pagar  al  maestro.  Pero  queriéndole  proporcionar  algoa 
bien  para  al  porreniri  le  envió  á  Valónela,  bajo  el  smparo 
y  pcotecdon  da  un  Mo  snyo»  llamado  D.  Pedro  Jlmeno,  qna 
-vivía  eon  alguna  bolgora.  Recibió  mny  Uen  á  ANDBBSi 
pero  contra  lo  qne  él  y  sus  padres  esperaban,  le  dedicó  i  sn 
■serricio  propio,  encomendándole  el  cuidado  del  ganado;  el 
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Tirtaoao  jóT«ii  aceptó  «1  encargo ,  no  solo  sin  qu^am  ni 
mnrmm'ar,  sino  hasta  agradecido  por  el  beneficio  qne  bu  tío 

hiiciaá  su  yadre  manteniéndole  ¿  él. 

La  vida  solitaria  tenia  por  otra  parte  grande  atractivo 
para  ANDRES,  pues  en  ella  podia  entregarse  completa- 
mente al  caltlvo  esplrltaal  de  su  alma ,  ejercitándoee  en  In 
-contempiaeion  de  loe  sagrados  Misterios  de  la  ReUgton  cris- 
tiana. Gomposo  Tarias  oradoñes  para  determinadas  horas 
'del  dia  y  de  la  noche ,  qae  rezaba  siempre  de  rodlUis.  Vi* 
-sitaba  moy  á  menudo  7  con  tlwna  derodon  las  mndias 
iglesias  y  ermitas  q^ue  iiabia  por  Ioíj  inmediaciones  de  Va^ 
lencia,  frecuentaba  cuanto  le  era  posible  los  Santos  Sacra- 
mentos,  y  oia  Misa  diarianiente.  Mortificaba  coa  ayunos, 
vigilias  y  otras  privaciones  su  cuerpo,  para  conserrarle 
Ipnro  7  tenerle  sujeto  á  la  raaon  7  al  espíritu.  Sus  zaras  y 
«jemplsres  Tirtades»  tanto  más  admirables  7  edillesates, 
cnanto  que  diflcllmente  se  hsUan  en  la  edad  qne  contabsi 
ASDSB9,  ertn  el  asombro  de  todos  los  que  le  tratsban» 

y  tal  efecto  llegaron  á  producir  en  muchas  personas,  ^ue, 
arrepentidas  de  sus  faltas  y  vicios,  entraron  de  nuevo  en  la 
recta  senda  de  la  vida  cristiana.  Nunca  se  le  vio  reñir  con 
nadie  ni  se  alteró  por  ofensa  alguna ,  que  perdonaba  en  el 
seto  de  recibirla,  para  que  en  csmbio  el  Todopoderoso  per- 
donase las  suyas. 

AI  cumplir  los  Tslnte  años  consideró  con  madura  reflexión 
que  de  continuar  en  aquella  vida,  sin  más  perspectiva  ni 
esperanza  qu,e  ser  pastor  de  su  tío  mientras  éste  viviese, 
nada  podia  hacer  por  su  padre  ,  ni  nada  tampoco  para 
<couseguir  el  pertenecer  en  al^n  tiempo  á  la  Iglesia,  que 
•era  BU  constante  anhelo  7  el  delicioso  ensueño  de  su  imagl- 
nadon.  Parapodereonsegnlrólounoólootro,  determinó 
'despedirse  de  su  tio  7  regresar  i  Alcantarilla,  7  asgan  él 
•ssladoen  que  hallsse  á  sus  padres  7  hermanos»  resolTer  el 
.jlénero  de  Tida  que  habla  de  emprender. 
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Oran  disgusto  taTO  D.  Pedro  Jimeiio  por  U  determliui* 
don  de  sa  sobrino,  paos  perdía  eon  sn  ausencia  on  servidor 
eaerdo,  noble  7  leal,  que  habla  enldado  su  hacienda  eon  el 

mayor  interés.  Con  gran  pena  y  estrechos  abrazos  le  despi- 
dió, regalándole  ochenta  ducados.  Marchó  d  pie  á  Alcanta- 
rilla, y  ea  el  camino  fue  acometido  por  uoyoe  salteadorfts  (^ue 
le  robaron  el  dinero ,  un  saquiUo  con  ropa  qne  UeTaba  á  la 
espalda,  7  wlse  reUqnise»  rosarios  7  estampas  para  sos 
padrss  7  hermanos.  Pero  en  toz  de  afligirse  por  esta  dea- 
apeada,  se  la  ofredd  gastoso  á  IMos,  como  todas  sns  penas, 
en  pago  de  sas  colpas ;  y  le  sirvió  para  persuadirse  más  7 
más  de  la  poca  seguridad  de  los  bienes  de  la  tier-a,  y  de  que 
solo  son  permanentes  é  imperecederos  ios  <iue  atesora  la 
virtud  para  ganar  el  cielo. 

Pidiendo  limosna  llegó  á  «asa  de  sus  padres ,  que  le  re- 
dUeron  con  la  ma7or  temara  7  alegría.  No  íne  ma7  gran- 
de esfa  en  el  cariñoso  AETDBBS,  despoes  de  enterarse  de 
las  mnohas  privadoneo  qne  esperimentaba  sn  ISunilia»  com- 
prendiendo respecto  á  él  lo  imposible  que  le  era  Tolver  á 
dedicarse  á  la  instrucción  necesaria  para  la  carrera  del  sa- 
cerdocio por  falta  de  recursos;  pero  no  pudiéndose  resig- 
nar á  no  pertenecer  ála  Iglesia,  formó  el  proyecto  deh&- 
eerse  BeUgiose.  A  nadie  eomnnicó  sa  pensamiento  por  lo 
-qne  pacerán  influir  en  sn  detemünadon,  dejando  esdnd- 
vamente  al  Todopoderoso  la  i^oria  de  haberle  señalado  la 
senda  qne  debía  seguir  en  el  mundo.  En  los  puntos  en  qne 
reddió  era  muy  estimado  7  querido  de  todos :  pero  quien 
más  le  distinguió  tratándole  con  un  cariño  verdaderamente 
paternal,  fue  D.  Pedro  Casanova,  regidor  de  la  ciudad  de 
Cartagena,  quien  le  tuTO  largas  teinporadas  en  su  casa, 
porque  le  encantaba  el  dulce  trato  y  amena  conTersadon 
-de  tan  prudente  7  cristiano  jóren.  Teniendo  neceddad  este 
csbaUsro  de  pasar  á  Granada  á  negodos  importantes  de  la 
dudsd  de  Oartagena,  tUTO  la  satisfiMdonde  que  ASDBES, 
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l«.fla&d«doéldtedekipwtMa,  «niNgó  B.  Mío  1m 
UftTM  dtl  eqiiipi^  (wnftándftto  el  diaero  ^  «Ih^at  y  yape- 
]■•  taiteiMuiles  que  llegaba. 

No  agradaron  á  ANDBBS  las  costumbres  demasiado  Ii-> 
bres  que  por  entonces  habla  en  Granada,  temiendo  por  La 
pureza  de  su  alma;  pero  la  terminación  de  ios  asuntos  de 
D.  Pedro  se  mucho,  y  continuando  descontento- 

per  1m  péUgm  q«e  1«  lodeabea,  pea&mnAoedlis  AMDABft 
fllaiMBlTeiM^Uan  á  lublar  á  m  imlg»  j  pioteetor»  é 
Umiel^eiaadeChpaneda  ala  despedine  de  di;  peio  «ptd, 
ftMdmente,  por  lo  dUlmo,  para  evitar  ^ue  loe  megos  de  Don 
Pedro  inpidieran  su  determinación. 

Una  noche  faltó  ANDRES,  y  D.  Pedro,  impaciente,  pues 
la  última  ocupación  de  aquel  era  asistir  al  Rosario,  que 
ae  leaaba  en  ua  templo  inmediato,  y  hacia  más  de  doa 
heiaa  que  habSan  oeoado  la  iglesia,  temiendo  le  huMeea 
fliMieílliTfl  elsmia  deeafasla.  aa  aeaeelia  adiado»  enaana 
Aleado  la  liakk  en  la  meea  en  que  eolia  eaeiibir  ANDUB» 
f^aró  en  leallavee  del  equipaje,  que  aquél  llevalia  elesa» 
pre  c<msigo.  Esto  le  hizo  comprender  que  se  habla  ausen- 
tado voluntariamente,  no  sabiendo  cómo  esplicarse  aquella 
especie  de  fuga.  Eu  angustiosas  dudas  pasóla  noche»  unía 
Teces  culpando  la  ingratitud  de  AfiDAfiS,  y  otcaa  dlaeob» 
pándale.  A  los  dooe  días  leelUó  ana  earta  de  ra  aspeea 
desde  CartsgeiMi,  participándole  que  AKDRBS  habla  gaUdo 
aa  aq^sel  nüsiao  dia  para  Albiaete  á  tomtr  élhábito  dafle» 
Fiaaelieo,  y  qae  le  SQpHeaTia  en  aoosbre  de  aqael  dlspaai 
sase  su  partida  sin  previo  aviso  ni  despedida,  porqae  te- 
mió que  las  palabras  de  su  querido  protector  pudieran  de- 
bilitar algo  el  ürme  propósito  de  hacerse  Religioso,  que  la 
DÍTÍna  Providencia  le  habia  inspirado. 

SI  dia  da  Todoa  loe  fiaatoe  da  UéS,  á  la  edad  di  taliita 
y  dot  aíaa,  tomé  al  hábito  de  Sea  Fjcaaeisoa  «a  el  OoaYiHta 
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M  NofWailo  d«  BdIgioiQB  IbnoMOlMfaii^ 

TinoU  da  Ourtagena ,  Obispado  de  Mafda ,  alto  en  U  Tin» 
de  Albacete.  Se  dedicó  con  singular  anhelo  y  humildad  á  los 
servicios  más  bnjos  del  Convento,  juzgándose  indigno  de 
servir  á  loe  Beligiosos  hasta  en  cosas  viles  y  despreciables. 
Pasado  farT<treiemente  el  año  de  prueba ,  hizo  la  solenme 
pnftsi» A  «n  iDftM  del  Padre  Qaardiea  Fr.  Alonao  Paeheoo, 
en  igoil  dia  al  de  fla  entimda  en  el  año  1657. 

flabla  perfeetamente  de  memoria  la  Saiátlea  Begla,  y 
se  decidió  á  m  efcaerrancia  y  ¿  1»  de  les  TOtee  aolemnea 

con  tanta  eíicacia  y  exactitud,  que  todos  comenzaron  á  mi- 
rarle y  considerarle  como  fundamento  glorioso  de  un  gran 
edificio  de  santidad.  No  contento  ANDRES  con  aspirará  la 
perfección  de  la  vida  monastiea ,  f^jó  sn  vista  en  el  rigida 
Inatitiito  oreado  por  el  adniraUe  portento  de  penitenda, 
Pedro  de  Aleántaia»  en  él  reino  de  Valencia ,  Imqo  el  titelo 
de  San  Juan  Bantista.  Laasperem  de  laBeerU»  7  ^  eaqnlatto 
rifpor  oon  (|ne  eo  observaba ,  encendieron  en  ra  pedio  loe 
más  vehementes  deseos  de  abrazarla,  y  así,  con  licencia  de 
la  Silla  Apostólica  y  la  bendición  de  sus  superiores,  que 
eentlan  en  estcemo  perder  la  compañía  de  un  Religioso  que 
tan  evidentes  maestras  daba  de  santidad,  pasó  á  vestir  el 
háUto  de  DesealsBOS  en  el  afio  1568»  á  los  déte  de liaber  to- 
mado el  de  Menores  oliservantss  de  Oartagena,  7  A  los  veinte 
7  nueve  de  ra  edad. 

Benignamente  le  recibió  el  Guardian  y  Custodio  provin- 
cial, Fr.  Alonso  de  Llerena,  varón  de  entera  perfección,  y 
verdadero  discípulo  de  San  Pedro  Alcántara,  en  el  Conven- 
to de  San  José  de  la  villa  de  Ekhe ,  Obispado  de  Orihnela. 
8e  propaso  AlíDBfiB  desde  hiego  llevar  al  más  alto  grado 
el  despredo de  si  mismo,  eseedlendo,  d  le  era  posible,  las 
mis  rignrosas  preserípdones  de  lanneva  Begla ,  procuran- 
do Imitar  á  sn  Santo  Fnndador.  Condgnid  ra  deseo  dél  mis- 
mo modo  q^ne  su  amigo  y  compañero,  el  euamorado  del  Sa-' 
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cnunantOf  PaiCQftl  Bailón,  que  un  año  despucs  que  ANDRES 
Inglesó  ea  t\  propio  GonToato  do  San  José  do  Elche,  oioiido 
Impoiiblo Mesurar  ooil dolos  dos  sobresalió  más  en  cris- 
tiano heroísmo. 

El  principal  anmeiito  do  sii  almo  ftio  la  oración,  paos 
decía  que  nada  sustentaba  y  vivificaba  tanto  su  espirita 
como  la  contemplación  de  su  Dios  y  Señor,  cuando  le  diri- 
gía la  palabra  mental  ó  pronunciada.  De  aquí  sn  incesante 
oración,  ríe  la  que  ningún  negocio  ni  trabajo  pudo  nunca 
distraerlo.  Caminando,  trabajando,  comiendo,  pidiendo 
mosna,  oraba,  andando,  de  pie  ó  sentado,  y  siempre  qno 
808  ^neliaeeres  se  lo  permitían,  de  rodillas,  ya  en  la  celda, 
en  la  iglesia,  en  el  coro  ó  en  el  campo.  Jamás  pasó  por 
delante  de  un  templo  ó  santuario  sin  arrodillarse  y  orar. 
Enlazó  de  tal  manera  la  continua  y  feryorosa  oración  con 
la  soltura  y  destreja  para  todo  trabajo  corporal,  que  ni 
este  le  distraia  de  su  fervorosa  contemplación,  ni  esta  le 
Impedía  enmpllr  con  todos  sus  deberes  y  oenpaelones.  £1 
objeto  principal  do  sn  meditación  faeron  los  Sagrados  Mis- 
terios de  nuestra  Bedencion,  para  dirigir  sns  ]^asoe  entro 
loe  tormentos,  penas  y  dolores  de  la  Vida,  Pasión  y  Muerto 
de  Nuestro  Sefior  Jesucristo. 

Aunque  lleno  de  achaques  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  acompañaba  á  los  Relig-iosos  jóvenes  cuando  iban  á 
recoger  leña  j  sarmientos,  aventajando  á  todos  en  tan  pe- 
noso trabi^o  $  y  cuando  fatigados  los  jóvenes  tomaban 
algon  descanso,  A1Q)RES,  teniendo  hinchadas  las  piernas 
y  llagadas  las  rodillas,  las  hincaba  en  tierra  y  permaneeia 
«n  feryorosa  oraelon  hasta  que  Tolvlan  al  trabajo,  que  em-^ 
prendía  de  nuevo  con  estraordinario  vigor,  como  si  se  Ifr 
aumentasen  las  fuerzas  con  algún  confortativo  eUcaz,  co- 
nociéndose claramente  la  protección  y  gracia  del  Supremo 
Hacedor. 

£n  el  Convento  de  Elche,  nmneroso  de  Beligiosos,  por 


lutbtraiiltftpanUeiiBeff ansa,  desempeñó  por  especio  de 
Algtmoe  eños  el  cergo  de  cocinero  y  hortelano  quitáronle 
estos,  y  se  encargó  del  servicio  simultáneo  de  refitolero, 
portero  y  limosnero.  En  lo  mág  aYanzado  de  su  edad  ,  y 
4Moeado  de  dolencias  penosisimas ,  sirvió  también  sioialti- 
neamente,  7  con  Im  más  completa  satisíaooion  de  sos  sope- 
llores»  los  esrgos  de  refitolero  7  portero  en  el  Concento  do 
Bsn  J1UU1  Btvtlsta  de  Valencia,  obllgielonos  ambas  peno* 
•oas,  de  mnehislmo  trabajo  7  cuidado,  por  ser  muy  nunoro* 
•sa  la  Comunidad,  7  aun  no  contento  marchaba  algunas  ho* 
ras  al  monte  á  hacer  leña  y  carbón,  á  recoger  sarmientos 
en  las  viñas,  sin  desdeñarse  de  llevar  la  carga  sobre  sus 
-espaldas  al  Convento.  Con  los  juncos  que  recogía  hacia  es- 
puertas, 7  con  el  esparto  esteras,  sandalias  7  sogas.  Lav»- 
ba  hábitos  7  los  remendaba;  cortaba  7  cosía  los  noem 
para  los  Baligtosos;  barría,  limpiaba  7  blanqueaba  la  Igle- 
sia 7  el  CoQfento  interior  7  esteriormente:  en  las  obras  qno 
-oeorrlan  serrla  de  peón,  cargando  y  conduciendo  mortero, 
tierra,  piedras  y  cuantos  materiales  <íe  necesitaban.  De  todo 
entendía,  y  era  tan  mañoso  y  activo,  que  en  cuantos  Con- 
Tentos  estuvo  fue  de  grande  utilidad  para  sus  compañeros 
7 superiores,  siendo  sa  seryicio  tanto  más  agradable  por 
la  espontaneidad  7  mansedambre  eon  qne  lo  prestaba. 

Hondo  codnero ,  si  notaba  qne  algan  Beligloso  comía 
poco,  aebaeándolo  en  segnlda  al  mal  condimento ,  conrla  i 
>¿1 7  le  suplicaba  perdonase  sos  finitas ,  que  proeorarla  re* 
mediar  en  lo  sucesivo.  La  cocina  era  la  admiración  de  cuan- 
tos la  visitaban,  por  la  estraordinaria  limpieza  y  órden 
•con  que  todo  estaba  dispuesto;  y  en  las  que  estuvieron  i 
sn cargo  colocó  un  altar  con  la  imigen  de  la  Virgen,  pare- 
•eiendo  más  bien  nna  cuidada  7  pulcra  sacristía  que  uua 
eoeina. 

Dos  bofss  solamente,  da  nueve  i  once  do  la  maffana, 
ora  lo  que  neceátaba  para  disponer  la  refiusdon  del  Conwi* 
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tlgozui,  Aprovacliaiido  todo  lo  iltU  pan  la  liolla  de  1<m  po*- 
bres,  de  quienes  cuidó  siempre  con  la  mayor  solicitud,  la, 
Divina  Providencia  dispuso  un  día,  sin  duda  para  demos trajT 
la  protección  qiio  dispensaba  á  sa  aaisutlsimo  siervo  ,  que 
olvidMO  la  ooeiDa  yoo&tinuara  «fudaodo  á  las  Al&sao  hiita 
luna  tea  vnaat4M,  fooíútebo  pooo  más  do  aod|o  ytim  lo 
doeomor.  AdvirtldMloimBalVMoalChioidlaotylloMii^ 
do  dtte  i  AMDBES,  lo  lopEondld  ra  doMOido,  y  lo  maniA 
que  fuera  inmediatemento  i  dteponer  la  comida.  Hiooó 
ANDRES  una  rodilla  ea  tierra,  besó  humildemente  los  pies 
al  Guardian,  y  le  dijo:  No  U  turbe,  P.  Guardiath  ni  se  touie,  ¿a 
tnttwr  pena,  porque  ahora  iréála  cocina,  y  la  comida  quiáiOfá 
mfMmámkofatünqwoMnemtrt9u4tím§^m^  pm* 
iaporná  dmMfL  La  pai  y  segoildid  ooa  qno  pronanoid 
ottet  palabras  Uamatoa  la  atondon  al  Gwdiaii  y  i  oteo» 
BoMgkwoe,  y  sigoiéiidolo  ao  poaioron  4  minr  lo  qoo  haaio 
por  las  rendijas  de  la  puerta  de  la  cocina,  que  habia  cerra* 
do  al  entrar,  y  yieron  sorprendidos  que  le  ayudaba  con  la 
mayor  destreza  y  agilidad  un  hermoso  y  gentil  mancebo,  á 
qnioa  nadio  conoció*  ^^^uardaron  se  abriese  la  puerta  parA 
nooBOeor  ti  maaoobo  y  pfogoiitarle  quién  era;  pero  qoodo- 
nm  burlados  y  atónitos,  pojrquo  al  abrir  ANDRES  lo  poorto 
para  servir  la  comida  i  la  misma  hora  qoo  los  domas  disib 
dosoparodé  ra  ayodanto  con  asombro  genoral. 

El  esmero  y  pericia  con  que  cuidaba  las  huertas  de  los 
CSonveutos,  siempre  que  de  elia^  estuvo  encargado,  multi- 
plicaba de  tai  modo  los  productos,  que  no  solo  habia  abun- 
dancia de  ellos  para  el  coasumo  de  la  Gomuoidad  y  de  ios 
pobres,  sino  qoo  todavía  quedaba  poca  regalar  á  loo  bta- 
bodhoios  dsl  CooTOoto.  So  ol  caifo  do  xefttolBio  qao  dü- 
ompofid  sm  el  do  8oa  José  do  IQcfao,  oa  ol  do  San  B^q^  do 
Goadia,  y  ooeldoSaa  JooadoloBiborado  Volmly^»  f«o 
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iMi  !•  mejor  para  Ion  enfermos  y  el  Prelado,  seguían  los  án- 
danos, á  estos  los  Rentosos  de  IkOsa,  después  los  legeos,  de- 
jando para  si  siempre  lo  más  malo.  La  frnta  la  repartía  en 
número  signlficatiTo:  tres  en  honor  de  la  Santísima  Trini- 
dad, dnoo  «n  honor  de  las  Sagradas  Llagas  del  Redentor, 
flelB  oBmemoito  de  los  gom  do  te  BaatMnm  Virsta»  ó» 
matiw  9ñ  obeoqolo  de  loe  mie^  coroe  de  loe  Angelee. 

Fue  tente- to  oseases  de  grato  que  se  espeitmentd  en  I» 
fwoviiiela  xm  sfio  on  qoo  se  hallaba  de  refitolera 

y  portero  en  el  Convento  de  Gandía,  que  los  limosneros  no- 
recogían  el  suficiente  pan  para  los  Religiosos,  y  ménos  para 
socorrerá  los  pobres,  cayo  número  se  habia  aumentado. 
Llegó  una  mañana  en  que  no  habla  ni  un  solo  pan  On  el 
ConTsnto  paim  eomer  aqnel  din,  sin  poderlo  esperar  de  otim 
parte,  por  no  ser  dte  de  limosna.  Afligida  se  hsltehala  O»- 
mnldnd»  más  qne  por  ella»  por  w  el  ánsla  eon  qne  im 
gran  número  de  pobres  esperaban  ¿  la  puerta  del  Oonirento 
algnn  consuelo  á  su  apremiante  necesidad.  Pero  ANDRES 
sufría  sobre  todos  con  aquella  escena.  Se  puso  en  fervo- 
rosa oración  delante  de  un  Crucifijo  que  habia  en  la  porte- 
fia,  derramando  copiosas  lágrimas  de  dolor.  En  este  mo- 
mento emzd  por  medio  de  la  maohednmbre  de  pobres  «i 
galbirdo  jÓTon ,  que  tnia  sobre  su  cabeza  nn  enorme  oeeto 
do  pen ,  que  dejó  delante  do  ANDRES,  desaparedendo  en. 
seguida.  Hite  Tislble  y  palpable  don  de!  dolo  bastó  para, 
socorrer  completamente  aquel  dia  la  necesidad  de  los  ReM- 
gTosos  y  de  los  asombrados  pobres,  espectadores  de  aquel 
prodigio. 

Su  infinita  caridad,  paciencia  y  bohdad  atraia  de  tal 
modo  á  los  pobres  de  las  inmediaciones,  que  siempre  so- 
hállKba  lodeaá»  do  desgranados  en  demanda  de  soeeiM. 
oorpondes  7  esplritnalas,  eonsolando  á  todos  con  giida  es* 
pMU .  Bmthila  á  loe  Ignonuites  y  á  ks  niflos  en  te  doetffaUL 
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«Mftnik  y  prlndpAlM  UisteiiMde  iwartim  Swt»  ReHgh»;. 
kttüMfiabaozftdoiiBS,  y  lo»  disponía  á  k  domlon;  Um- 
fifttei  ]o9dMMeftdos«miMiidftteálofiiialT«8adot,cs- 
fftte  á  los  enfermoe,  tiiftia  á  los  fmptrtIneBtM,  y  reproda^ 

cia  muchas  veces  el  milagro  del  Divino  Redentor  eii  el  de- 
sierto, multiplicando  el  pon  para  alimentar  á  los  pobres 
hambrientofl.  Tenia  especial  respeto  y  miramiento  á  los 
•acerdotos  pobres,  á  los  que  socorría  en  secreto  dentro  del 
daustro^  exhortándoloo  pUidosaoMnto  á  sufrir  por  smor  do ' 
Jsmoiisto  h»  inooinodidadsB,  tntbi^os  y  mlseriss  dslsirtdft^ 
bnniiiis. 

Una  TezMearrió  ¿  di  un  redno  do  Valencia,  espoalén» 

dolé  el  deplorable  estado  de  su  madre,  enferma  de  tanto 
peligro,  que  ya  habla  recibido  los  Santos  Sacramentos,  á 
cayo  estado  la  habia  conducido  una  inyencible  inapetencia. 
Sola  deseaba  comer  camuesas  de  Aragón,  y  creyendo  quo 
la  BStísíaocion  do  sqnoUs  inspiraoion  nstoral  la  salwia,  y  ' 
no  podiendo  cooscgnir  niognna  en  toda  la  cornácea»  por 
no  sor  ttempo  do  frota»  le  rogó  que  si  habla  alguna  en  el 
huerto  del  Conyento  se  la  diese  por  gracia  y  caridad,  y  son 
que  daría  cuanto  poseía  por  proporcionar  ac^uel  remedio  á 
BU  madre.  Enternecido  ANDRES  le  mandó  esperar:  en  el 
huerto  no  habia  fruta;  pero,  sin  embargo,  entró  en  la  Igle- 
sia» y  á  poco  salió  con  un  pañuelo  de  camuesas  tan  frescas 
como  si  acabaran  de  ser  cogidas  del  árbol*  Logo  de  alegría. 
Toló  el  jÓTon  ¿  su  casa,  y  a  losocho  dias  íde  con  sn  madre» 
mllagroBamente  sana»  á  darle  gracias. 

A  pesar  de  sn  amoral  retiro,  desempeñó  casi  eonstan*^ 
temente  el  cargo  de  limosnero,  con  notable  ejemplo  y  edi- 
jdcacion.  Nunca  cubrió  su  cabeza  con  cosa  alguna  para  de- 
jfeuderla  del  agua,  nieve,  granizo,  ni  de  los  rayos  del  sol» 
recibiendo  la  limosna  siempre  de  rodillas.  Antes  de  volyer^ 
al  Conyento  yiaitaba  cinco  iglesias  ó  altares,  para  ganar  Isa 
Indulgencias  de  la  Cruzada.  811  ánimo  IncontnstaU^  T 
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tSmupn  ñtnio  en  la  bondad  y  claoiaicla.dél  AUÍbÍbki,  la 
luMda  mliir  con  Impaildaz  lo  que.  á  loa  domas  pvododa 
lemiis:  aai  oa  fno  io  lo  tIÓ  tnuaqnllo  y  ala  altoradon  al- 
gnna,  permaneeloiido  en  m  aeoetnmbrada  7  atnta  oraelon, 

en  un  desborde  del  rio  Turia,  verificada  en  15S9,  que  inun- 
dó el  Convento  hasta  bastante  altura,  y  en  el  terrennoto 
de  1^99,  eacuyo  tiempo  se  haUaba  en  Gandía,  que  se  repi- 
tió de  doce  en  doce  horas  por  espacio  do  TOinto  diaa,  ar- 
folnando  muelioa  odifleice ,  torres  y  el  campanario  do 
aquella  colegial:  en  medio  del  espanto  general  qne  prodn- 
din  los  sacudimientos,  A]!n)BBS  permanecía,  como  siem- 
pre, sereno  y  complaciente,  sin  a]»andonar  él  cuidado  de  1» 
iglesia  y  Convento. 

Su  caridad  era  infinita;  nada  tuvo  suyo;  todo  para  lo» 
pobres:  consideraba  como  propias  las  penas  agenas;  ale- 
graba y  consolabi  á  los  tristes,  no  cesando,  cuando  echaba 
de  Tor  alguna  disensión  ó  discordia»  hasta  que  lograba 
unir  y  reconciliar  los  inlmoe.  lEra  eselaTO  en  la  asistencia 
y  cuidado  de  loa  enfermas»  ntedicinindolos  y  limpiándolos 
oon  el  mayor  amor;  siendo  innumerables  los  que  asIsHd 
en  el  curso  de  su  vida,  y  los  socorros  que  proporcionó  á 
los  desgraciados  ,  no  limitándose  muchas  veces  á  remediar 
la  necesidad  del  momento,  pues  á  muchas  personas  propor- 
eiondel  bienestar  para  el  resto  de  su  Tida,  como  se  yidmi- 
lagfcsamente  en  inünitas  ocasiones.  Una  de  ellas  fue  con 
motivo  de  habérsele  helado  una  Tifia  i  María  Lopes,  Teci- 
na de  Gandía,  Tluda,  condes  hyos  de  menor  edad.  Bstaha 
esta  una  tarde  á  la  puerta  de  su  pobre  casa  eontempland» 
la  viña  y  rogando  al  Todopoderoso  la  propordonase  algnn 
recurso  para  satisfacer  el  dinero  que  le  hablan  prebtado  so* 
bre  el  fruto  de  laTÍña,  cuando  vió  por  el  camino  al  BEA.TO 
ANDRES.  Toma  en  seguida  de  las  manos  ¿  sos  dos  hijos  y 
aedirige  al  encuentro  del  Religioso,  le  refiere  su  angustioso 
compromiso,  supUeindole  que  implore  en  su  ftror  el  anzh 
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á  la  viña,  que  comenzó  á  brotar  en  seguida,  j  ^ue  Ilevá 
aqael  año  más  fruto  que  nunca. 

Mo  era  menor,  por  cierto,  la  caridad  qae  mostraba  por 
0OooiTer  las  necesidades  esplritoales ,  que  le  puso  dfferen* 
tiB8  Toeei  en  «itnteiones  sumamente  difidles  y  peUgfrosss. 
Con  liceneia  de  m  Prelado  Tlsitaba  eon  frecuencia  loe  Iq* 
gares  y  castillos  habitados  por  moros;  predicaba  con  afii* 
bllidad  y  earifio,  proenrando  Instralrlos  en  nnestra  fé.  Pero 
sí  bien  tuvo  el  consuelo  de  lograr  muchas  veces  traer  al 
gremio  de  la  Iglesia  católica  á  familias  enteras,  en  más  de 
una  ocasión  se  tío  en  inminente  riesgo  de  morir  eatre  las- 
feroces  manos  de  los  partidarios  del  Korán. 

El  Omnipotente  se  complació  sin  dnda  en  remlr  en  sa 
alerto  AHDBBS  las  más  altas  cnaHdades  y  firtndes  paia- 
que  drriese  de  modelo  á  los  presentes  y  da  edificante  ejem- 
plo á  losfhtoros,  desde  su  más  tierna  infancia,  hasta  la 
edad  de  sesenta  y  ocho  años,  eu  que  murió.  Nadie  podo  cal- 
parle  con  razón  de  la  más  leve  falta  ni  omisión  en  el  ejer- 
eicio  de  tedas  las  virtudes  Teologales  y  Cardinales;  aumen- 
tando Sn  DiTina  Majestad  loé  envidiables  dones  con  qp» 
engalanó  el  afana  de  sn  elegido  eon  el  del  espirita  piofético» 
eomprobado  en  mil  oeaslenas  eon  sus  seguros  y  ciertos  fa-^ 
Muios. 

Fueron  tantos  y  tan  señalados  los  milagros  qne  INoa 

obró  por  conducto  de  ANDRES  IBERNON,  durante  su  per- 
manencia en  este  mundo  y  después  de  su  muerte,  que  la 
más  ligera  reseña  y  enumeración  de  ellos  ocuparla  un 
graeeo  ToMmen,  siendo  tan  grande  y  dilatada  la  í^ma  de  m 
santidad,  y  tan  sabidos  en  España  sos  portentosos  mlla* 
gros,  qne  de  los  pueblos»  ^Tillas  y  ciudades  más  lejanas  aca- 
dlan  infinitos  enftrmos  y  menesterosos  al  Oonvento  en  qiia 
para  coosegnlr  ta  emelon  de  sns  dolénelas  y  el  so» 
rorro  para  sus  necesidades.  £1  glorioso  San  Pascual  Bailón, 
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«Q  compaflexú  de  BeUgian  y  m¿s  cordial  amigo,  le  tenU  en 
ialeoneepto  de  Bintldtd,  qm  poede  dedne  que  la  alta  opi- 
nión que  de  Ü  tenia  le  canonizó  en  yida. 

Dios  condescendió  á  sus  ardientes  deseos  de  dejar  esta 
Tida,  y  un  año  antes  le  reveló  el  dia  y  hora  de  su  tránsito. 
Le  acometió  un  agudísimo  dolor  de  costado  que  anunció  á 
toda  la  Comunidad  una  pronta  muerte.  Recibió  coa  inee- 
plicable  doTOcion  loe  Santoe  Saciamenios,  moatraado  tanto 
alagriA  mientras  se  le  adminietmban»  como  al  estaHem 
gosando  el  másdéUeloeo  placer.  Deepidloae  amoroaamento 
4e  todos  sos  hermanos,  pidiéndoles  perdón  de  las  fiiltas 
que  pudiera,  haber  cometido  contra  ellos,  y  aniquiladas 
por  completo  sus  fuerzas,  tomando  en  sus  manos  un  Cruci- 
tjo,  al  que  besaba  fervorosamentei  sin  hacer  el  más  pe- 
qaefto  moTimlento,  entregó  su  pura  alma  al  Criador  al 
comenzar  el  ndéreolea  17  de  abiil  de  1602,  á  la  edad  de  se* 
aenia  jocho  aííos. 

En  7  de  setiembre  de  1790  taro  lofar  la  Ooagiegaeloii 
general  parala  beaüfteaclon  de  este  gran  sierro  de  IHos ,  y 

eii  IS  de  enero  del  año  de  171)1  ,  llenadas  las  formalidades 
de  costumbre,  espidió  su  Santidad  el  Pontífice  Pió  VI  el 
decreto  ñnal ,  declarando  en  él  que  podia  procederse  con  se^ 
imdMdála  buUifcami^da  wmMA  Siervo  de  JHo$  FRAY 
AKDRES  IBEBNON«  dando  drden  para  qae  ae  eateadient 
él  Breve  de  an  beatlfleadoa,  qne  debía  célebraiM^  y  ao  ce- 
lebró, en  él  Vaticano  él  dia  82  de  mayo. 

BIA  19* 

San  Vicente»  Francés,  y  San  Hermói^aes,  SkUianQ^ 


DIA  20. 

Santa  Inda  de  Bfonte^Palolaiio,  Virgen»  Hahana, 


DIA  21. 

San  Anselmo^  Obispo  y  Doctor,  Piamntü, 

DIA.  S9. 

San  Botero,  NapoUtanú,  j  Bul  Cayo,  de  Dalmaeia,  Már- 
«ir«i. 

DIA  23. 

San  Jorge,  BÜrtlr,  de  Capadocia. 

DIA  M. 

San  Fidel  de  Slgmaringa,  Mártir,  Alemn,  y 

SAN  GaSGORIO,  OBISPO  Y  CONFBSOa ,  ESPAÑOL. 

En  la  antlgu  elndad  de  Dibeii ,  situada,  segiiii  unos, « 
«n  monte  próximo  al  ptmto  qne  hoy  oeupa  Granada,  y, 

segun  otros,  en  el  mismo  terreno  que  en  la  actaalidad  se 
halla  esta  ciudad ,  dló  al  mundo  perpátaos  ejemplos  de  to- 
das las  virtudes  cristianas  en  el  cuarto  siglo  el  virtuoso  y 
sabio  Prelado  SAN  GREGORIO.  No  hay  noticia  de  sa  fa- 
milia, ni  de  los  hechos  de  los  primeros  años  de  sa  ylda; 
pues  todos  los  escritores  qne  se  han  oenpado  de  él  solo 
iisa  tomado  acta  de  sos  hechos,  como  Prelado,  desde  el  aüo 
de  389  hasta  el  39S. 

La  proteccioa  qae  dispensaba  el  Emperador  Constando 
á  los  sectarios  de  Arrio  propagaba  la  heregia  de  un  modo 
tan  asombroso  y  rápido,  que  amenazaba  conclair  con  el  ea- 
toUcismo,  que  Iba  mengaando  á  pasos  agigantados,  abal- 
donándole míos  por  miedo,  y  otros  por  medrar  ooa  la  pni- 
toceion  de  los  hereges,  dmsftos  entonoes  del  poder  y  de  lag 
tiqueas. 

Los  Prelados  católicos  qa«  nstalwii  fieles  á  la  fé  tnte* 
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jaban  sin  tregua  ni  descanso  para  conjurar  la  herejía;  pero 
sus  esfuerzos  heroicas  no  producian  los  resultados  apeteci- 
dos, y  trabajaron  para  que  se  reuniese  un  Concilio  general 
en  el  cual  se  controyertiesen  las  doctrinas  y  Bediladdase  la 
verdad.  No  toTieroii  que  trabajar  mocho  para  conseguir  la 
lennion,  porque  los  arríanos,  confiando  también  en  el  triun- 
fo de  sus  doctrinas,  admitieron  gastosos  la  Idea.  En  su  vir- 
tud se  reunió  en  Rimini  el  Cóndilo  en  el  año  de  959,  asis- 
tiendo más  de  cuatrocientos  Obispos,  siendo  uno  de  los  no- 
tables por  parte  de  los  católicos  nuestro  Santo  GREGORIO, 
que  sin  temor  de  nin^na  especie,  y  despreciando  las  ame- 
nazas y  peligros  de  que  estaban  rodeados,  combatió  con  su 
palabra  y  con  su  pluma  la  doctrina  arriana  contra  los  dos 
tristemente  célebres  campeones  de  ella,  Urado  y  Valente. 

Siete  meses  durd  el  Goncilio  sin  poderse  poner  de  acuer- 
do los  Prelados,  porque  los  católicos  ni  podian  ni  querían 
dejar  empañar  el  lustre  de  la  verdadera  fé,  y  los  arríanos 
cerraban  sus  oidos  á  las  voces  de  la  verdad,  contestando  con 
artificiosas  frases  á  las  concluyentes  razones  Je  SAN 
GREGORIO  y  de  San  Eusebio  de  Vercelli,  principales  cam- 
peones de  la  doctrina  del  Evangelio  en  este  Concilio ,  en  el 
que  querían  conservar  la  fé  católica  en  los  Idénticos  y  pre* 
dsos  términos  que  se  Iiabia  definido  en  el  Concilio  general 
deNicea. 

Sin  acuerdo,  y  enemistados  cada  dia  mis  los  partidos, 
se  terminó  el  Concilio  de  Rimini,  regresando  ios  Prelados 
á  sus  Sillas,  tantos  meses  abandonadas. 

SAN  GREGORIO  se  dedicó  á  combatir  en  su  diócesi  la 
herética  doctrina,  y  á  dispensar  su  paternal  y  tierna  solici- 
tud ¿  los  pobres  y  menesterosos  de  auiilios  espirituales  y 
temporales.  Escribió  diversos  tratados  y  un  elegante  libro 
sobre  la  fé,  que  meredó  grandes  elogios  de  las  personas 
competentes,  y  en  particular  de  San  Gerónimo,  en  su  tra* 
tado  de  Varones  ilustres, 

TONO  1  55 
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Después  de  un  Obispado  de  cerca  de  cuarenta  años,  lleno 
de  ^virtudes  y  merecimientos ,  respetado  y  querido  como 
vn  padre  por  todos  bus  diocesanos,  descansó  en  el  Sefior  ai 
tsmdnar  el  sl^o  IV.  8a  santo  cuerpo.  Incorrupto,  lia  sida 
^mpre  mny^  venerado  en  Granada,  y  el  Todopoderoeo  le. 
ha  he^ho  célebre  por  los  numerosos  milagros  que  ha  obra- 
do por  la  intercesión  de  sn  Santo  siervo.— N. 

DIA  25. 

San  Marcos,  Evangelista,  Judio. 

DIA  26. 

San  deto  y  San  Bflaroelino,  Papas  y  Mártires,  Itoflumot^ 
y  la  Traslación  de  Santa  Leocadia. 

DIA  27. 

San  Anastasio,  Papa,  Romano,  y 

SAN  PEDRO  ABHEMGOL,  «PillOL. 

Mny  distinto  de  los  anteriores  es  el  principio  de  la  vida 
de  8AH  PEDBO  ABMENGOL.  Ni  su  infimcia  ni  sn  juven- 
tud dejaron  i||emplos  dignos  de  imitar,  y  por  algunos  añoa 
empafSó  con  sus  vicios  y  hasta  crímenes  el  preclaro  blasón 

de  la  ilustre  casa  de  los  condes  de  Urgel  y  Barcelona,  á  quü 
pertenecía.  Nació  en  Cervera  por  los  años  de  1258,  hijo  del 
esclarecido  Arnaldo  Armengol ,  célebre  por  los  gloriosos 
hechos  de  armas  con  que  justificó  el  valor  de  loa  Armen- 
goles  y  su  amor  á  la  patria  y  al  Bey. 

Desde  muy  niño  manifestó  PEDRO  un  caricter  duro  y 
altivo,  y  tratando  su  padre  de  modificarlo,  le  roded  de  sa- 
bios y  prudentes  maestros,  que  con  sus  constantes  amones- 
taciones y  ejemplo  corrigiesen  sus  malos  instintos.  Pero 
sin  embargo  de  ser  Arnaldo  de  Armengol  muy  querido,  de 
reportar  grande  utilidad  y  grande  honra  á  los  maestros,  eL 
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«orlo  del  Ujo  de  tan  principal  personage,  todos  se  despedían 
«1  poco  tiempo,  no  eneontrándosci  finalmente,  quien  qnlsle- 
Ta  á  ningún  predo  encargarse  de  la  edncadonjde  un  niño  tan 

díscolo,  soberbio  y  altanero,  que  no  solo  no  hacia  caso  de 
timonestaciones,  sino  que  más  de  una  vez  había  ievantado 
la  mano  á  sus  ayos  y  maestros. 

Sin  saber  apenas  más  que  manejar  armas  y  caballos 
PEDBO  á  la  jnventnd,  en  qne  sos  faltas  se  Ucleion  más 
imscendentales  y  de  peor  género,  sin  qne  snjpadre  pudiera 
eonsegnir  dominar  sns  inclinaciones,  cada  dia  más  denl- 
.grantes  y  afirentosas,  á  lo  qne  contribuía  poderosamente  la 
amistad  de  los  jóvenes  disolutos  que  PEDRO  no  solo  prefe- 
ría, sino  que  buscaba  con  empeño,  siendo  para  él  la  mayor 
recomendación  de  un  jó  ven  el  que  no  tuviera  e?criípulo 
4e  cometer  cualquier  delito,  y  fuera  valiente  y  vicioso. 

Por  respetosá  sn  honrado  y  noble  padre  toleraron  alga- 
'  ñas  personas  las  malas  partidas  de  PEDBO;  pero  iban  estas 
ian  en  aumento,  que  determinaron  los  yeclnos  de  la  pobla* 
eion  no  sufrir  más,  y  castigar  por  su  mano  los  desmanes 
del  jóven;  y  más  de  una  vez  se  vio  en  grandes  peligros,  y 
tuvo  que  huir,  á  pesar  de  su  pericia  en  las  armas  y  de  su 
valor.  PerQ  en  lugar  de  acobardarle  estas  derrotas  y  con- 
trariedades, le  irritaron,  y  formó  el  plan  de  contrarrestar 
la  ftierzacon  la  fiierza;  más  comprendiendo  que  solo  y  con 
pocos  amigos  nada  lograrla,  reunid  una  especie  de  compa* 
fiía  de  jóvenes  perdidos  y  temerarios,  poniéndose  él  al 
frente  para  vengarse  de  sus  enemigos ,  y  poder  Impune* 
mente  consumar  toda  clase  de  atropellos.  Un  proceder  tan 
audaz  llamó  seriamente  la  atención  de  todos  los  habitantes 
de  la  ciudad  y  de  la  justicia,  que  determinó  perseguir  y  cas- 
tigar ya  sin  consideración  ninguna  á  esta  inmoral  compa^- 
llia,  y  en  particular  á  su  temerario  jefe. 

ComprendlexonPBDBO  y  sos  secuaces  que  Ies  era  imposl-  - 
ble  Tencer  la  situación,  y  que  tenian  que,  ó  pedir  perdón  de 
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SUS  faltas,  que  hubieran  conseguido  rácilmentc»  y  entrar  en 
la  buena  senda»  ó  anseutarse  de  la  ciudad;  y  como  inspira- 
dos  y  dominados  que  estaban  todos  por*  Satanás,  eli^fieron 
el  marchar  i  loe  montes  y  constltoirse  en  salteadores  de 
caminos.  Asi  lo  Teriflcaron,  siendo  al  poco  tiempo  el  tenor 
de  la  comarca. 

Ai  ualdo  de  Armengol ,  traspasado  de  dolor  el  cora- 
zón, y  avergonzado  por  la  conducta  de  su  hijo,  dejó  tam- 
bién la  ciudad,  y  marchó  á  Valencia,  recien  conquistada 
por  el  Rey  D.  Jaime,  á  emplearse  en  el  servicio  de  este 
Monarca  y  distraer  sos  peoas  combatiendo  contra  los  moros. 

Determinó  el  Rey  D.  Jaime  pasar  i  Montpeller  á  con- 
ferenciar con  el  Bey  de  Francia  sobre  asuntos  interesantes 
á  ambas  Coronas,  y  siendo  de  todos  conocido  lo  peligroso 
del  paso  de  los  Pirineos  por  las  partidas  'le  bandoleros  que 
los  infestaban,  encargó  el  Rey  á  Arnaldo,  cuyo  valor  y 
csperiencia  conocía,  que  marchase  con  fuerzas  suficientes 
á  batir  y  ahuyentar  á  los  malhechores,  y  dejar  destacamen- 
tos convenientemente  situados. 

Ocurriósele  inmediatamente  á  Arnaldo  que  su  hijo 
estarla  entre  los  bandidos,  y  quizá  capitaneándolos,  si  no 
habla  muerto  ya  en  algún  encuentro;  más  por  lo  mismo  no 
quiso  declinar  el  cargo  para  no  hacer  más  conocida  su 
afrenta,  y  coger  él  y  castigar  á  PEDRO  sin  demasiada  publi- 
cidad. Marchó  en  seguida,  y  después  de  haber  practicado 
un  prolijo  reconocimiento  del  terreno  por  donde  habla  de 
pasar  la  real  comitlTa  y  de  sus  avenidas,  fingió  retirar  la 
tropa,  quedándose  oculto  con  bastantes  fuerzas  en  un 
cerrado  bosque,  y  dispuso  que  á  la  mañana  siguiente  echa- 
sen con  muy  poca  escolta  por  aquel  camino  unas  acémilas 
cargadas  con  apariencia  de  rico  porte,  y  que  hicieran  alto 
para  almorzar  en  el  sitio  que  él  designó.  Tal  cual  lo  había 
pensado  dió  el  resultado  plan,  y  los  ladrones  acometie- 
ron al  convoy;  pero  se  vieron  inmediatamente  rodeados 
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por  los  soldados  de  Amaldo.  Valientes  hasta  la  temeridad, 
todos  los  bandidos  se  pusieron  en  desesperada  defsnsa, 
prefiriendo  morir  á  ser  presos  por  la  tropa:  trabóse  i^hox^ 
TOToso  combate,  sin  que  ninguno  cediese  sino  cayendo 
mnerto  ó  herido  por  el  acero  contrario. 

Horriblemente  padecía  el  corazón  de  Arnaldo :  veloz  y 
convulsivo  marchaba  de  un  ¡>unto  ■!  otro  mirando  á  los 
combatientes  en  busca  de  bu  hijo  :  vio  por  fin  que  un  grupo 
de  bandidos  peleaba  con  un  denuedo  y  brio  tal,  que  tenia 
ya  tendido  en  el  suelo  más  de  doble  número  de  soldados 
que  los  hombres  que  componían  el  j^rupo,  y  presumió  que 
allí  debía  estar  el  capitán,  y  por  consiguiente  su  hijo,  si  to- 
dayia  lo  era.  Apeóse  del  caballo ,  y  empuñando  colérico  el 
acero,  se  precipitó  sobre  el  grupo  de  los  bandidos  descar- 
g-ando  terribles  cuchilladas.  Los  bandidos,  al  ver  encima  al 
jefe  de  las  tropas,  queriendo  sin  duda  ceder  á  su  capitán  la 
gloria  de  matarle,  se  apartaron  y  le  dejaron  el  campo  Ubre, 
continuando  ellos  su  combate  con  los  soldados.  Vivo  como 
un  rayo  tiró  el  capitán  de  los  bandidos  una  formidable  cu- 
chillada i  la  cabeza  de  Amaldo,  que  la  paró  con  destreza, 
•quedando  inmóvil  delante  de  PEDRO.  Al  reconocer  esljs  ¿ 
BU  padre  le  entregó  la  espada,  y  puesto  de  rodillas  le  pidió 
que  le  perdonase  sus  culpas  y  le  matara  en  seguida.  El  ren- 
dimiento del  hijo  habló  al  corazón  del  padre:  la  saña  se  con- 
virtió en  dolor,  y  la  furia  en  lágrimas  de  ternura.  Levan- 
tóle del  suelo,  le  perdonó  y  le  Uevó  consigo. 

Con  gran  contento  se  supo  este  suceso  en  Aragón  y  Ca- 
taluña, y  con  tanta  más  alegría,  cuanto  que  el  arrepenti- 
miento sincero  de  PEDBO  fue  un  c^j^plo  altamente  bene- 
ficioso para  la  juventud  estraviada.  Grim  lucha,  sin  em- 
bargo, tuvo  que  sostener  PEDRO  ARMENGOL  con  Sata- 
nás, que  le  presentaba  el  suicidio  preferible  á  presentarse 
ante  la  sociedad  después  de  su  criminal  conducta.  Pero 
fuerte  en  la  lucha  contra  el  infierno,  como  fuerte  habla  sido 
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antes  para  seguir  sus  iasplr&cioaea,  ao  solo  desechó  la  cri- 
minal idea  de  atentar  contra  ea  vida,  sino  que  en  lugar  de 
ir  á  eicondene  en  un  punto  deseonoeldo,  marchó  á  Barce- 
loiia,  biao  conñMion  genend»  tomó  el  hábito  de  Bellgloio  en 
el  Gonyento  de  la  Merced,  deudo  tan  penitente  y  ejemplar 
6u  noviciado,  que  con  gran  contento  de  los  superiores  pro- 
fesó al  año. 

Continuó  después  de  profeso  los  estudios  que  habia  co- 
menzado d  su  ingreso  en  el  ConTento,  porque  queriendo  el 
Prelado  utilizar  su  gran  talento,  le  previno  que  se  instru- 
yera psra  tomar  las  Ordenes  y  predicar»  á  lo  que  al  princi- 
pio opuso  algunas  ohserraciones  PfiDBO,  dlctendo  que 
después  de  lo  que  habla  becho  se  consideraba  indigno  de 
tan  sagrado  ministerio:  pero  el  Prelsedo  le  manifestó  que 
■el  arrepentimiento  sincero  y  la  penitencia  purifica  las  al- 
mas, rehabilitándolas  para  con  Dios  y  con  el  mundo . 

A  los  ocho  años  de  su  profesión  le  dieron  el  importante 
eaigo  de  la  redención  de  cautivos,  cuya  comisión  desem- 
peñó recorriendo  todos  los  puntos  de  España  en  que  domi- 
naban los  moros,  y  concluida  su  mldoñ  en  el  Interior,  pasó 
á  Africa  acompañado  de  Fr.  Guillermo  Florentino,  Rétt- 
gioso  del  mismo  Convento,  muy  piadoso,  instruido  y  dis- 
puesto siempre  á  sacrificarse  en  honra  de  la  Religión  cris- 
tiana. Desembarcaron  en  Argel,  y  en  Bu3:ia  rescataron 
ciento  diez  y  nueve  cautivos,  que  embarcaron  sin  acciden- 
te alguno,  y  cuando  iba  FRAY  P£I>&0  y  su  compañero  á 
pasar  ya  á  bosdo  para  regresar  á  España  con  los  rescata- 
dos,  les  avisaron  que  tenían  los  agarenos  en  su  poder  diez 
y  ocho  niños,  hijos  de  cristianos,  que  probablemente  rene- 
garían, ya  atraídos  por  dádivas  y  promesas,  ya  intimida- 
dos por  el  castigo. 

Marcharon  inmediatamente  los  dos  Reli^osos  al  sitio 
•en  que  les  digeron  que  tenian  cautivos  á  los  niños»  para 
JMegonrse  de  layerdad  y  ajnstar  el  rescate.  Se  convino  en 
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el  precio;  pero  Tos  Religiosos  habian  o(mclaldo  «1  diaero,  y 
queriendo  P£D£0  ABIUENGOL  ttbrar  euMito  antee  de  pa- 
decer ¿  «qnelloe  tiemoa  esdam  y  apartarloe  de  la  tenta- 
eion,  se  ofireeió  en  leenea  mientraa  no  llegase  el  Importe 
del  reseate.ff  AeeptaroDloa  moros,  á  condición  de  que  si  do^ 
llegaba  el  dinero  en  el  plazo  señalado,  le  harían  sufrir  las 
más  horribles  penas.  Fray  Gillermo  se  embarcó  con  loa 
niños,  y  FRA¥¡F£DEO  fue  metido  en  una  mazmorra. 

Horrible  trato  le  dieron  desde  el  primer  dia,  anmentán- 
dole  constantemente,  porque  solicito  slem^  FRAY  PEDRO 
por  la  salTadon  de  las  almas»  predicalia  de  continuo  á  loa 
agarenoa,  haUendo  logrado  la  couTerdon  de  algunos.  Le 
primaban  ^por  muehos  dias  del  alimento  y  hasta  del  agua,  y 
solo  la  Omnipotencia  del  Ser  Supremo  pudo  sostener  la 
vida  de  tan  resignado  y  santo  varón.  Finalmente,  fue  acu- 
sado de  blasfemo  y  maldecidor  del  Profeta  Mahoma;  y  es- 
tando además  cumplido  el  plazo  para  la  entrega  del  impor^ 
te  delreaeatede  loa  diez  y  ocho  niños,  y  creyéndose  bnr» 
lados  loa  moroa,  condenaron  á  PEDRO  á  morir  en  liorcay 
debiendo  quedar  colgado  él  cuerpo  para  pasto  de  las  ayea 
eamÍTOras.  Ejeeutose  la  sentencia,  y  con  admiración  de  lo& 
moros  pasaban  los  dias  sin  que  el  santo  cuerpo  diera  seña- 
les de  descomposición,  exhalara  mal  olor,  ni  le  dañasen  laa 
aves  de  rapiña. 

Llegó  á  este  tiempo  su  compañero  Fray  Guillermo  con 
él  importe  del  rescate,  y  iádl  ea  de  presumir  el  dokMr  qn» 
tUTo  al  saber  el  triste  fin  de  sn  amado  compáfiero.  Pasó  In- 
mediatamente con  algunos  esdayos  criatlanos  i  yenerar  él 
cadáyer,  y  estindole  todos  contemplando  con  loa  roetroa 
anegados  en  lágrimas,  le  oyeron  decir  que  cesasen  en  sa 
pena,  que  no  estaba  muerto,  porque  la  Virgen  le  había  sos- 
tenido y  conserrádole  la  vida  en  aquella  disposición  para 
que  publicara  sus  maravillas,  y  que  ya  podiaa  bajarle  del 
cadalao.  Hizolo  inmediatamente  Fr.  Guillermo  ayudad<^ 
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por  loB  esclaTOs,  qnedsiido  todog  asombrados  del  milagro, 
08pecialmeiito.l08  moros,  de  loa  cnales  se  eonvirtid  gnm  mi* 
mero  á  I»  fé  eatdllea. 

Con  los  que  pudieron  rescatar,  con  los  fondos  que  lleva- 
ba Fr.  Guillermo,  regresaron  éste  y  FRAY  PEDRO  á 
Barcelona,  y  habiéndose  sabido  en  esta  ciadad,  por  otro 
baque  que  llegó  antes,  el  milagro  obrado  por  la  Virgen  en 
FBAT  PEDRO,  asi  que  se  aTÍstd  U  embarousion  qae  le 
oondncia,  aetidld  toda  la  población  á  recibirlo  en  el  puerto, 
lleyindole  en  triunfo  i  su  Gonyento.  La  humildad  y  modes- 
tia de  este  Santo  varOn  le  contenían  para  referir  á  nadie  el 
milagro  que  habia  merecido  de  la  divinidad;  pero  reclama- 
da la  obediencia  por  el  Prelado,  dijo:  «La  Virgen  María, 
Bíadre  de  Dios  y  nuestra,  pidió  á  su  Santísimo  Hijo  la  con- 
servadon  de  mi  vida,  7  consegoido  este  ü^Yor ,  la  misma 
Soberana  Reina  me  sostnTO  con  sus  santisimas  manos,,para 
que  con  el  peso  del  cuerpo  no  me  ahogase  el  cordel  de  qne 
estaba  suspenso.» 

Quedóle  hasta  el  fln  de  su  vida  el  cuello  torcido  y  el 
rostro  muy  lívido;  sin  embarj^o,  afirmaba  que  nunca  tuvo 
dias  de  placer  tan  inefable  como  los  ocho  que  permaneció 
pendiente  de  la  cuerda. 

Dos  años  moró  despnes  en  el  Convento  de  Barcelona, 

■ 

dedicado  i  la  predieadon  7  conversión  de  infieles;  pero,  su- 
friendo estraordinariamente  an  humilde  espíritu  con  los 
oonstantes  aplausos  7  veneración  del  público,  con  Hceneia 

de  su«;  superiores  se  retiró  al  pobre  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Guardia  de  los  Prados,  en  el  Oí)ispnflo  de  Tar- 
ragona, en  el  cual  pasó  el  resto  de  su  santa  vida  edificando 
á  toda  la  Comunidad  con  sus  imponderables  virtudes  7  pe- 
nitencia. Finalmente,  con  la  paz  7  dulzura  de  Santo,  en» 
tregó  su  alma  al  Criador  el  día  27  de  abril  de  1304,  i  la 
temprana  edad  de  46  años;  siendo  enterrado  en  la  iglesia 
del  Convento,  7  habiendo  maniftstado  el  Señor  antes  de 
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que  Ift  tiam  oeultaae  el  eaerpo  U  mtldad  de  m  sierro 

•eon  siete  milagros  de  prodigiosas  curaciones  que  se  verifica- 

•ron  delaate  del  cadáver  en  tres  ho:nbres  y  cuatro  iniyeres. 
Su  Santidad  laocencio  XI  aprobó  su  culto  en  1686.~N. 

DIA  28. 
San  Vidal,  Uixtír ,  MUanéi. 

SAN  PaODKNaOy  OBISPO»  KSPAÑOU 

En  Armentía ,  pueblo  correspondiente  á  la  provincia  de 
Alava,  yiü  la  luz  prímera  el  ilustre  Prelado  español  S¿iN 
PRUDENCIO.  Disfrutando  sus  padres' una  gran  fortuna,  y 
estando  adornados  de  esclarecidas  virtudes ,  educaron  á  su 
diijo  con  el  esmero  más  solicito»  procoiándole  desde  la  ni« 
-fies  toda  la  instmoclon  posible  del  sif  lo  VI  en  qne  tlvlan. 

Era  PBTJDSNGIO  de  carácter  samimente  dulce  y  com- 
pasiTO ,  no  podiendo  Jamás  Ver  un  pobre  sin  socorrer- 
lo, guardando  muchas  veces  su  comida  para  llevarla  á 
algún  vecino  necesitado ;  pero  en  lo  que  se  distinguió  con 
particular  gracia  toda  su  vida,  fue  en  componer  discordias 
y  en  reconciliar  enemigos. 

A  los  quince  años  era  le  peisona  más  instruida  de  su 
pueblo,  pues  ademas  de  sn  grande  apllcadon ,  le  habla  do- 
-lado  el  cielo  de  nna  estraordlnarla  facilidad  para  oompren- 
4er  7  retener  todo  lo  qne  estudiaba;  pero  encendido  en  tí« 
Tisimos  deseos  de  dedicarse  solo  al  servicio  de  Dios  en  la 
soledad,  determinó  dejar  las  comodidades  de  su  casa  y  los 
estudios,  y  sin  decir  nada  á  sus  padres  ni  á  persona  alguna, 
se  ausentó  del  techo  que  le  vió  nacer,  para  consagrarse  en 
•éí  desierto  ¿  la  oración  y  á  la  penitencia.  Marchó  en  direc- 
•don  del  rio  Ebro,  guareciéndose  en  una  cabana  de  pastores: 
la  primera  noche  lapasd  esplicándolos  la  doctrina  cristiana, 
y  al  amanecer  del  siguiente  dia  tomó  el  eáaminoMe  Sierra- 
Blanca,  hospedándose  aquella  noche  en  un  molino  situado 
TOMO  1  56 
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en  la  ribera  del  Duero.  Oyó  allí  hablar  con  grande  elogio 
de  im  Srinto  ermitaño  ,  muy  querido  y  respetado  en  toda  la 
comarca,  que  habitaba  cerca  de  aquel  ponto,  al  otro  lado 
del  rio.  Tomó  PRUDENCIO  las  señas  de  U  morada  del  er- 
mitafio,  ydetennlnó  marchar  en  bq  busca.  Hixolo  asi  á  1» 
mañana  signiénte,  y  tÍÓ  con  la  mayor  alegría  Ut  cne^; 
pero  estaba  al  otro  lado  del  rio,  y*  lleno  de  sentíndento  ee 
puso  á  orar,  rogando  al  Señor  le  proporcionase  medio  de 
pasar  el  rio.  «balio  el  ermitaño  á  la  puerta  de  su  cueva  á 
bendecir  al  Señor,  seg-un  tenia  de  costumbre  al  aparecer  el 
sol,  y  notando  el  empeño  del  joven ,  condolido  de  qne  in- 
eautamente  se  pudlem  anegar,  le  dió  TOces  parñ  qne de* 
sistiese  de  aquella  temeridad.  Pero  apenas  oyó  PRUDENCIO 
sos  ecos,  lleno  de  confianza  en  Dios,  sin  temer  el  peligro  se* 
arrojó  sobre  las  agoas,  pasándolas  á  pie  enjuto,  y  subiendo 
i  la'gmta  con  velocidad,  se  postró  á  los  pies  del  siervo  de 

« 

Dios.» 

Admirado  ei  ermitaño,  llamado  Saturio ,  de  aquel  pro- 
digio, y  presumiendo  hallarse  en  presencia  de  algún  enria- 
do del  cielo,  se  prosternó  á  su  vez  ante  PRUDENCIO,  pug- 
nando ambos  por  Tsnerar  el  uno  al  otro;  pero  la  Insistend» 
de  PRUDENCIO  obligó  á  levantarse  al»ermÍtado  y  comen- 
zaron las  espUcadones.  Saturio  admitió  con  el  mayor  gusto 
por  discípulo  al  joven  PRUDENCIO,  y  éste,  lleno  de  júbilo 
y  reconocimiento,  vio  colniad  is  sus  presentes  deseos. 

Siete  años  .permaneció  en  la  cueva  con  su  venerable 
maestro,  haciendo  ambos  la  más  ejemplar  y  penitente  vida» 
alimentándose  únicamente  de  yerbas  silvestres,  y  emplean- 
do el  día  y  la  mayor  parte  de  la  noche  en  oración  y  ento* 
nar  cánticos  de  alabanza  á  Dios^  Al  cabo  de  este  tiempo 
murió.  Saturio,  y  PRUDENCIO  dió  sepultura  al  cuerpo  da 
su  amado  maestro  en  la  misma  cueva,  de  donde  se  ausentó 
luego,  dejándola  cerrada. 

Marchó  á  Calahorra,  cuya  Silla  espiscopal  ocupaba  á  la 
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mmn  él  6liÍspo  Sancho,- con  Ueenda  del  «txal  se  incorporé 
al  «lero  de  áqvella  Igleda,  baüléiidose  aotable  al  poco  tiem-* 
po  por  ra  eelo  en  eonTertirliereges  y  moralizar  las  coBtnin- 
bres  con  sus  consejos  y  predicación.  Tal  fama  consiguió 
de  elocuencia  y  santidad ,  y  tan  repetí  los  prodigios  obró  el 
Señor  por  su  intercesión,  que  de  todos  los  pueblos  y  casti- 
llos de  I:i  comirca  acudía  diariamente  en  busca  del  Santo 
PAUPIíNOIO  infinito  número  de  desralidos  y  enfermos, 
implorando  OOnraelo  y  curación.  No  pndiendo  resistir  la 
hnmildad  de  PRUDENCIO  tal  veneración  y  eonstantee 
aplausos,  determinó  ausentarse  de  Calahorra,  y  una  noche, 
sin  despedirse  de  n lidie,  salió  secret  mente  y  se  dirigió  á 
Tarizona,  en  donde  se  .ngr^^í^ó  al  sacristán  de  a  cuella  igle- 
sia para  íiyi'Hrle  en  el  servicio  de  eU'i  Mat  rto  el  *5:icri^-tan 
al  poco  tiempo  ,  fue  PRUDENCIO  ngraciado  pon  aquel 
eaigo,  y  habiendo  recibido  las  Sagradas  Ordenes  y  béchose 
admirar  por  su  ciencia  y  apreciar  por  sus  esclarecidas  vir- 
tudes, fue  nombrado  Arcediano,  dignidad  de  muy  grande 
importancia  en  aquellos  tiempos  por  las  prerogativaa  y 
ámpliás  facultades  que  entonces  disfrutaba,  y  que  despuee 
le  han  ido  cercenando. 

Habiendo  muerto  el  Obispo  de  Tarazona,  desde  luego 
designó  la  opinión  pública  á  PRUDENCIO  para  ocupar  la 
8Ula  eplscoptal,  que  por  aclamación  le  fue  acordada ,  y  que 
desempeñó  por  muchos  años,  siendo  constantemente  el  pa- 
dre de  loa  pobres,  el  consuelo  de  ios  afligidos,  el  alivio  de 
loe.OQfermoayel  refugio  de  todos,  tanto  para  las  necesi- 
dades corporales  como  espirituales.  '  • 

Suscitáronse  varios  disgustos  entre  el  Obispo  de  Osma 
y  su  c^ero,  y  la  especial  gfracia  y  tacto  que  siembre  distin- 
guió á  PRUDENCIO  para  arreglar  controversias  y  conciliar 
enemistades,  hizo  que  pensasen  en  él  los  habitantes  de 
Qama,  y  le  rogasen  tomara  á  su  cuidado  el  volver  la  paz 
á  aquel  Obispado.  Solicito  como  siempre  por  el  bien  del 
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prójimo,  aceptó  el  encargo  el  Santo  Prelado  PRUDENCIO,- 
7  marchó  en  segada  á  Osma,  habiendo  tenido  lugar  el  pro^ 
di^o  (^e  que  las  campanas  de  esta  viodAd,  $1  acercarse  ¿ 
•U*  el  Santo  Prelado,  lepkMeii  soltB,.  no  casando  da  ha-> 
cerlo  hasta  qoe  se  poatrd  ante  él  altar  de  la  Iglesia»  que  Aie^ 
el  primer  sitio  i  que  se  dMgló.  ' 

Al  segundo  día  de  hallarse  8AK  PRUDENCIO  en  Osma 
estaban  arreboladas  las  diferencias,  y  perfectamente  acordes 
y  conformes  el  Obispo  y  su  clero,  y  en  la  noche  del  tercer 
día,  á  poco  de  haberse  retirado  á  su  estancia,  fue  acometida 
de  tan  graye  accidente,  que  con  infinito  trabajo  pudo  ha- 
cerse oir  de  loe  clérigos  qne  le  acompañaban  de  sa  dióceeir 
entre  los  cnales  estaba  él  Arcediano  Pélagfo.  Acndieron  so- 
lícitos los  serridores  del  Santo  Obispo  y  mandaron' inme« 
diatamente  por  médicos;  pero  el  Santo  aseguró  qne  tod» 
cuanto  hicieran  seria  inútil,  pues  su  fin  estaba  próximo,  de- 
signando en  seguida  el  dia  y  la  hora.  Convinieron  los  mé-  * 
dico.s  en  jue  le  restaba  poco  de  vida,  y  en  su  virtud  se  le 
administraron  los  Santos  Sacramentos,  que  recibió  con  tal. 
temara  y  deYOcion,.qne  enantes  se  hallaban  presentes  no 
pudieron  ménos  de  verter  copiosas  ligrimas.  Preguntóle  el" 
Arcediano  Pelagio  en  dónde  era  su  Yoluntad  que  se  sepul- 
tase su  cadáver,  á  lo  que  respondió:  tPelagio:  mi  Sefior 
Jesucristo  sabe  donde  nii  cuerpo  ha  de  ser  sepultado;  ye- 
te ruego  y  man  ió  que  puesto  mi  cuerpo  sobre  1a  muía  en 
que  he  acostumbrado  ¿  montar,  le  deis  sepultura  donde 
ella  pare.» 

Ho  consta  el  dia  ly o  de  su  glorioso  tránsito ;  ptto  se 
xifleó  por  los  años  de  850»  y  en  el  dia  y  hora  que  habla  pie- 
dicho*  En^  seguida  que  espiró,  deseando  todos  poseer  él 
Santo  cadáTer,  comenzó  una  fuerte  contienda  entre  el  clero- 
de  Osma,  que  alegaba  derecho  por  haber  muerto  allí  el 
Santo,  y  los  clérigos  de  éste,  quesuerian  llevarse  el  cuer^jo 
á  Tarazona.  «Para  sosegar  la  contienda  les  o£reció  Pelagio 
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Itaii6*d&  «qii«!lo6  qae  le  ididiesen  mormt  eon  'íkdUcUd* 
Agndó  la  propoiidoii  i  los  da  Onoa,  y  eondndendo  en 
Míenme  preoesion  el  féretro,  no  lo  padieron  moTer  aunque 

insistieron  todo  el  discurso  de  un  dia  y  una  noche  en  el 
empeño:  quedaron  convencidos  con  tan  visible  prueba  de 
que  no  era  voluntad  de  Dios  quedase  el  tesoro  en  aquellsi. 
dudad.  Libre  ya  el  clero  de  PRUDENCIO  de  todo  impedí- 
meato*  posiéton  él  eoerpo  del  Santo  sobre  la  molay  asgan 
BQ  disposición,  7  la  dieron  marchar  sin  conductor  álgono. 
Gunlnó  todo  el  dia  el  snimal,  7  habiendo  descansado  al  po- 
nerse el  sol,  juzgando  Pelagio  que  serla  aquel  Ingar  el  ele* 
gido  para  sepulcro ,  queriendo  deponer  el  cadáver  no  pudo 
conseguirlo.  Volvió  la  muía  á  caminar  al  otro  dia  antes  de 
romper  el  sol  por  parajes  escabrosos,  y  habiendo  pasado  el 
arroyo  de  Lecia,  que  se  junta  en  Soria  con  el  rio  Ihiero,  co- 
menzó á  sabir  por  una  tierra  encumbrada,  7  separándose 
lláda  la  parte  de  la  derecha  donde  estaba  una  eueTa ,  en- 
trándose én  ella  se  arrodilló  é  hixo  pausa*  Depoao  entonce» 
Pelagio  él  yenerable  cuerpo,  y  le  dió  sepultura  en  aquel  si» 
tio,  que  está  en  el  Monte  de  Clavijo,  donde  después  se  fun- 
dó una  iglesia  dedicada  a  San  Vicente,  la  que  luego  tomó  el 
nombre  de  SAN  PRUDENGIO ,  y  habiendo  sido  antigua- 
mente Convento  ó  Cabildo  de  canónigos,  se  trasladaron  á 
él  en  eí  año  1181  los  Monges  Cistercienses.» 

Los  Teetaios  de  K^era  7  los  de  Cla-rljo  han  controTertl- 
do  larga  7  reiUdajneiite  sobre  él  derecho  de  propiedad  7 
posesión  del  cuerpo  de  SAN  PBÜDENdO.  Los  de  Nájera, 
después  de  la  traslación  de  sus  reliquias  á  aquella  iglesi» 

por  1).  García,  liey  de  Navarra,  en  el  año  1052,  alegan  te- 
nerle, fundándole  en  las  concesiones  de  Berehuno,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  en  1175,  y  en  las  de  los  Obispos  Asuar 
y  Bibiano,  de  Calahorra,  en  1246  y  1277.  Los  de  Clavyo 
fundan  su  derecho  en  la  cédula  del  Bey  D.  Bamiro, 
ello  W,  el  que  con  motlTO  de  la  célebre  victoria  que  al- 
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canzó  de  los  moros  en  aquel  término,  hizo  donadon  de  ca- 
rias posesiones  á  la  iglesia  de  SAN  PRUDENCIO,  recono- 
ciendo alli  el  dereoho  de  existencia  del  cuerpo  deí  Santo;  y 

en  IckS  privile¿;ios  de  D.  Saucho  Je  Navarra,  librados  en  los 
años  de  10')  í  y  10f>5,  por  los  cuales  hizo  donación  á  la  igle- 
sia de  SAN  PRUDENCIO  del  Monasterio  de  Na^da  y  de  loa 
diezmos  del  valle  de  Arnedo. 

La  provincia  de  Alava  celebra  cpn  gran  pompa  la  fiesta 
de  so  patrono  SAN  PRUDENCIO,  7  desde  el  presente  aña 
de  18G4  la  célebrari  todo  el  pais  Taséongado,  pnes  Sn  San- 
tidad reinante;  el  Papa  Pió  IX,  se  ha  dignado  conceder  en  el 
año  próximo  pasado  que  SAN  PRUDENCIO,  Obispo,  y  San 
Ignacio  de  Loyola,  Confesor,  sean  hábi  ]oá  coiiii>  itronos  de 
la  dióce<^i  de  Vitoria,  y  celebrados  en  ella  con  todo  el  rito 
correspondiente;  obteniéndose  por  esta  gracia  que  tan  Uos* 
tres  Santos,  hijos  del  pais  vascongado,  reciban  en  sas  tres 
provincias  el  distinguido  caito  que  les  corresponde  como 
patTono8.^N* 

DI4  29. 

San  Pedro  de  Veroaaj  Mártir,  Lombardo. 

DIA.  30. 

Santa  Catalina  de  Sena,  Virgen,  Italiana;  San  indale- 
do.  Obispo  7  Mártir,  Romano;  San'Peregrin,  ItalíanOf  7 

m 

SAN  llUDOR,  SAN  PEDRO  t  SAN  LUIS,  VÁRTIBES,  BSPAÑOLKS. 

Eaire  los  hcróicos  españoles  que  dieron  su  vida  por 
confesar  la  fé  durante  1 1  persecución  llamada  sarracénica, 
de  que  repetidamente  hemos  hablado  ya  en  esta  obra,  se 
hallan  los  tres  Santos  AMADOa,P£DEO  y  LUIS.  El  prime- 
ro fue  natural,  de  la  villa  de  Martes,  perteneciente  á  la  pro- 
vincia 7  Obispado  de  Jaén,  7  con  objeto  de  instruirse  en  las 
ciencias  sagradas  7  disciplina  eclesiástica  para  ser  revesti- 
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do  de  U  diipiidad  sacerdotal,  pasó  á  Córdot>a  con  su  ^adre 
y  herquoios.  Ajando  allí  su  residencia.  Al  poco  tiempo  hizo 
am^^d  con  dos-hijos  de  Ckbrdoba,  UapAdó  el  uno  P£DJEU>» 
Monee  del  Monasteiio  de  San  Salyidoi^  cimoeldo  más  ge« 
neralmente  oon  el  nombre  de  monasterio  de  la  Peña  4e  la 
Miel,  por  llamarse  asi  el  sitio  donde  estaba  edificado,  á 
•causa  de  las  muchas  abejas  que  en  él  anidaban,  y  el  otro 
LUIS,  hermano  del  Mártir  San  Pablo,  Diácono,  pariente 
de  San  £ulogio.  La  identidad  de  Religión,  virtades  y  pen- 
eamientos,  estrecharon  la  amistad  de  estos  tres  j óyenos», 
^oe  se  propusieron  alentar  con  su  templo  á  los  cristianos» 
propagando  sin  temor  de  ninguna  especie  la  doctrina  de 
Jesns»  y  dando  la  vida  por  Este. 

Animados,  pues ,  de  tan  santos  pensamiento? ,  salieron 
nn  día,  que  fue  el  aU  de  aliril  de  855,  predicando  por  las 
calles  de  Córdoba  los  preceptos  del  Evangelio,  y  dirigién- 
dose á  la  presencia  del  juez  agare'no ,  ante  el  cual  conti- 
nuaron la  predicación  en  favor  de  la  Religión  cristiana»  ma- 
nifestando los  errores ,  fiOsedades  y  embustes  del  Alcorán^ 

* 

Furioso  el  juez  al  Ter  el  religioso  heroísmo  de  los  tres 
cristianos,  sin  proceder  i  las  formalidades  que  tenían  da 
eostumbre ,  mandó  que  inmediatamente  fuesen  degollados 

y  arrojados  sus  cuerpos  al  rio,  sentencia  que  fue  ejecutada 
inmed  i  ;U  luiente. 

£1  cuerpo  de  SAN  AMADOE  no  fue  hallado  por  más  di- 
Bgencias  que  hicieron  los  cristianos;  pero  sí  lo  fueron  i  loe 
poeos  diaslos  de  SAN  PEDRO  y  SAN  LUIS.  Al  primero  lo 
dieron  sepultura  en  el  Monasterio  de  San  Salrador  de  la 
Peña  de  la  Ifiel,  y  alsegundo  en  el  pueblo  mis  próximo  al 
sitio  en  que  le  depositaron  las  aguas  del  rio,  que  fue  la  tí» 
Hade  Paliiia,  la  cual  conserva  hoy  el  mismo  nombre,  dán- 
dole á  los  condes  de  su  titulo,  muchos  de  cuyos  primo- 
génitos han  lleyado  el  Luis  por  dcYocLoa  á  este  Santo 
,  Márti/.. 
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La  Tilla  de  MartM  ha  honrado  siempre  la  mAmoiia  da 
BAN  AMABOB,  y  sos  hitUtentet  la  eelebnui  eoa  fieitat 
7  MfOcUos:  Ja  Iglesia  le  tiene  a^fialMlo  día  propio,  él  5  d» 
mayo,  en  el  coal  íyd'tambieii  la  Ueste  en  su  otee^nio  1% 
fuADlecafiadüt  fondada  en  BQ  honor.— *N.  * 
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MES  DE  MAYO 

(Por  D.  Bustaquio  María  de  Nenclaras  y  D.  Antonio  Lop«s 

Oonsalos.) 

DIA  1. 

Los  Santos  Apóstoles  San  Felipe  y  Santiago,  j 

SAN  OBBNGIO I  SANTA  PAGIBNGIA,  UPAfiOLIS. 

La  antigua  y  célebre  ciudad  de  Huesca,  perteneciente  al 
reino  de  Aragón,  tuvo  la  alta  honra  de  ser  la  madre  patria 
de  SAJN  OEEKCIO,  padre  feliz  del  glorioso  Mártir  San  Lo- 
ivnzo. 

A  mediados  del  sie^o  m  tí^s  en  sa  pueblo  natal 
OBBNdO,  dlstSngnido  por  sn  noble  nacimiento  y  aban* 
dantos  bienes  de  fortona.  Pero  si  generoso  se  mostró  él 

Señor  con  él,  dándole  nobleza  y  riqueza ,  todayia  lo  fue 
más  adornándole  de  todo  género  de  esclarecidas  virtudes, 
mandándole  al  mundo  como  modelo  de  ellas,  y  para  aumen- 
tar con  su  ejemplo  el  número  de  fieles  obserTadores  de  los 
santos  preceptos  del  Eyaogelio. 

Dedieado  i  ayudar  á  sn  padre  en  el  soldado  de  sa  ha- 
oleada»  llegó  á  la  edad  aoostombrada  en  aqneUos  tiempos 
paia  eontraer  matrimonlOi  y  por  Indlcaeion  de  su  fkmllia 
k)  eontrajo  con  ana  jóyen  llamada  PACIENCIA,  la  que  á  sn 
nobleza  y  bienes  de  fortuna,  unía  una  esclarecida  virtud 
que  igualaba  á  la  de  su  esposo.  Hechos  por  el  Señor  el  unO 

para  el  otro,  parecíanlos jÓTones OBENCIO  y  FACIEIICIA: 
TOSO  I  57 
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Its  mismas  inclinaciones,  los  mismos  gastos,  la  misma  cari— 
étá  y  el  missio  ardiente  amor  á  IHos  y  á  su  SantiaimaMadre^ 
Enai  el  conitante  amparo  y  conauelo  de  pobres  j  desva- 
lidosy  en  enjo  anzUlo  y  aoeonro  empleaban  sos  btenes  y 
siis  orlados,  asistiendo  á  los  enIbrmoB  y  <»wf^iai^^  eon* 
•08  dulces  y  santas  frases  á  los  afligidos. 

Dos  hijos,  llamados,  el  uno  Orencio  como  su  padre, 
y  Lorenzo  el  otro,  ambos  ilustres  por  su  heróica  s^mtidad,, 
fueron  el  fruto  de  este  dichoso  matrimonio,  que  separó» 
la  muerte  prematuramente.  Cayó  s^TOmente  enferma 
PAdfiNGIA,  y  tanto  jostificó  sa  nombre  en  los  acerbos  • 
dolores  de  m  enfermedad,  y  oon  tan  admirable  res%nacloii* 
•nlrló  toda  class  de  penalidades,  que  unidos  estos  méritos 
á  los  infinitos  que  ya  atesoraba  eon  sus  constantes  virtu- 
des,  aun  antes  de  morir  era  yenerada  como  Santa,  opinión 
que  se  robusteció  con  su  ejemplar  muerte.  Su  esposo- 
ORENCIO  la  dió  sepultura  en  el  oratorio  que  tenia  en  una 
bacienda  de  su  propiedad,  llamada  Loret,  sita  á  media  lo-- 
gua  de  la  dudad,  consolándose  solo  do  la  pérdida  de  taii' 
dulce  compafiera  con  la  persuasión  que  alimentaba  de  que 
la  Tirtuosa  PACIENCIA  era  feliz  baUtante  de  las  moradss- 
celestiales. 

Hallándose  una  noche  en  oración  se  le  apareció  un  ángel,, 
y  le  dijo,  que  ern  la  voluntad  de  Dios  que  dejara  á  Huesca  y 
marchase  á  Tivir  con  su  hijo  Orencio  al  punto  (jiie  él  le  de- 
signase* Obedeciendo  inmediatamente  ORENCIO  el  mandato  - 
dÍTÍno,  llamó  á  su  hijo,  y  tomándole  de  la  mano  marchó  en . 
pos  de  una  luz  que  se  le  presentó  de  guia  y  que  le  oondtdo  * 
al  Talle  llamado  Lapidan,  en  la  diócesi  de  Torba.  AUi  des- 
apareció la  luz,  y  ORENCIO  comprendió  que  aquel  falle- 
era  en  el  que  dct  ia  habitar,  y  allí  fijó  su  residencia;  pero 
no  queriendo  ser  pavoso  ni  molesto  á  los  vecinos  implo- 
rando su  caridad  para  obtener  el  sustento  necesario,  detcr^ 
minó  dedicarse  á  labrar  la  tierra  y  tItít  con  el  producto  d^ 
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-80  trufu^o.  Pus  esto  tenia  necesidad  de  yunta,  y  no  ha^ 
tiendo  encontrado  otra  cosa  que  dos  novillos  montaraces 
y  furiosos,  hizo  sobre  ellos  la  señal  de  la  cruz,  y  en  el  ins- 
tante quedaron  tan  mansos  que  se  dejaron  uncir  sin  la  me- 
nor oposición. 

La  santa  obedlenela  y  constante  Tirtod  de  ORENdO 
4a  reoompensal»  diariamente  el  Sefter,  anmsntándole  los 
prodnetos  de  «a  labor»  é  inntUisando  las  malas  artes  y  per- 
'  Tersas  Intenetones  de  un  cMado  que  tomd  llamado  Esperto. 
Era  éste  muy  poco  devoto,  y  no  muy  buen  trabajador:  al 
poco  tiempo  de  tenerlo  á  su  servicio ,  conoció  su  índole 
ORENCíO,  y  lo  poco  para  que  le  servia;  pero  consideró 
-^ue  el  despedirlo  era  ponerlo  más  cerca  de  la  perdición, 
7  paia  apartarle  de  ésta,  resolvió  retenerlo  á  sa  lado ,  pro- 
poniéndose corregir  sos  malos  Instintos,  y  hacer  de  él  un 
lumibre  laborioso  y  útil.  Pero  los  consejos,  las  santas  pláti* 
eas  de  OBENCIO ,  y  su  eonstsate  y  santo  ejemplo,  nlngim 
fruto  producían  en  el  rebelde  mozo,  que  cada  dia  empeora- 
ba de  condición.  Todo  io  hacia  ai  revés;  estropeaba  la  tier- 
ra, en  lugar  de  prepararla;  arrancaba  lo  útil,  dejando  lo 
•dañino,  y  sembraba  cizaña  donde  habla  de  nacer  trigo;  sin 
•^ue  hieierui  eco  en  su  mente  ni  en  tu  corazón  los  patentes 
llfores  que  el  Sefior  dispensaba  á  la  laboriosidad  y  virtu- 
des de  su  amo.  Estando  un  dia  en  el  campo,  slntié  sed 
'OBMSCIO,  y  marebé  ¿  beber  agua  á  una  fuente  algo  ^ 
tante  del  sitio  en  que  estaba  labrando  con  su  criado  Es- 
perto. A  poco  de  separarse  ORENCIO,  soltó  los  novillos  el 
-criado,  y  habiéndose  dirigido  uno  de  ellos  á  una  selva 
próxima,  salió  de  ella  un  furioso  y  hambriento  lobo,  que 
lo  mató  en  seguida,  devorando  una  buena  parte  de  su 
cuerpo.  Al  regresar  ORBNdO  de  la  fuente,  vid  el  triste  es- 
trago que  esteba  haciendo  el  lobo,  y  dirigiéndose  á  él  le 
mandó  en  nombre  de  Jesucristo  que  hiciese  los  ofidos  dél 
«animal  que  mató  y  se  estaba  comiendo.  Grande  fue  la  ad- 
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mindon  de  Bsperto  al  eontemplar  !ft  instaatinea'obtdleD- 
d»  del  tremendo  lobo,  que  como  tnm  nutnsa  oTeja  se  dejé 

uncir,  y  ayuntado  al  otro  novillo,  comenzó  mansamente  á 
labrar  la  tierra;  y  no  menor  que  la  de  Esperto  fue  la  de 
los  vecinos  que  contemplaron  el  prodigio,  el  cual,  para 
perpétua  memoria,  fue  después  trasmitido  al  lienzo  en  dos 
enadros,  y  colocado  el  nno  en  un  altar  de  la  Iglesia  me- 
tropolitana de  Zaragoza,  y  el  otro  en  el  altar  mayor  de  la 
de  Haesea.  Esperto,  ón  embargo,  no  modíflcába  sa  per* 
Terso  instinto  y  sn  holgazanería,  y  viendo  que  de  salir  al 
campo  con  su  amo  no  tendría  más  remedio  que  trabajar, 
pues  no  habia  medio  de  dejarle  sin  yunta,  se  fingió  enfer- 
mo al  siguiente  dia,  y  se  quedó  en  la  cama  ;  pero  así  que 
salió  su  amo  de  la  casa ,  se  apoderó  del  maligno  cuerpo  de 
Bsperto  el  espirita  de  Satanás,  atormentándole  hondros»- 
mente  é  impeliéndole  á  que  se  arrojara  al  ftiego.  Volvió 
OBENCIO  de  la  labor,  y  compadecido  de  la  triste  sitoadon 
de  SQ  criado,  rogó  á  Dios  en'sn  favor,  y  haciendo  sobre  41 
la  señal  de  la  cruz,  le  libró  del  infernal  huésped. 

«Tuvo  noticia  por  este  tiempo  del  glorioso  martirio 
qne  padeció  en  la  capital  del  mundo  cristiano  su  hijo  San 
Lorenzo;  derramó  mochas  lágrimas  por  la  pérdida  de  aqael 
insigne  héroe  de  la  Religión  cristiatut,  que  daba  tanto  ho- 
nor i  sus  venerables  canas;  pero  apareciéndosele  el  Santo 
entre  gloriosos  resplandores,  le  dijo  que  no  llorase  su 
muerte,  puesto  que  Jesucristo  le  habia  premiado  cotí  su 
gloria  por  la  confesión  que  hizo  de  su  fó  delante  de  los  in- 
fieles. Quedó  el  venerable  anciano  lleno  de  consuelo  con 
tan  agradable  noticia;  y  amonestado  por  su  h\jo  que  vol* 
viese  á  su  patria,  porque  por  sos  oradonee  sooorreiia  él 
Señor  la  necesidad  que  padecía,  se  puso  en  camino  inma* 
diatamente  con  grande  sentimiento  de  todos  los  habitantsB 
del  valle  de  Torba,  que  sintieron  en  el  alma  su  ausendAy 
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«oanodendo  éUft  les  primaba  ds  loi  Imnunmliles  be- 
neflelos  que  lee  ooncedia  el  dele  por  le  poderoaa  medie» 
•don  del  sierro  de  Dios.  Presentóse  ORENGIO  en  Huesea, 

y  fue  recibido  con  aquellas  demostraciones  de  venera^ 
■cion  que  son  muy  fáciles  de  creer  en  unos  ciudadanos 
que  teman  formado  ruiticipadamente  el^más  alto  concepto 
4e  su  eminente  santidad,  tan  merecido  y  tan  justiñoado 
por  ra  oendueta  y  por  sos  piadosas  obras.  Bogáronle  que  se 
eondoUese  de  la  grande  esterilidad  qne  padecía  toda  aqaéUa 
eomarca,  y  habiendo  recurrido  á  Dios  con  ferrOTOsas  ora» 
^nes,  fne  socorrida  la  tierra  con  UuYias  abundantísimas.» 

Por  el  aao  de  2Gu,  á  los  dos  del  glorioso  martirio  de  su 
hijo  San  Lorenzo,  dejó  la  ciudad  de  Huesca  el  Santo  anciano 
O&fifilCIO  I  y  se  retiró  á  su  hacienda  de  Loret»  en  donde 
pasó  el  resto  de  sn  Tlda  dedicado  i  la  oración  y  eontempIa<* 
•don  de  lo  dlTlno,  entregando  finalmente  su  santa  alma  al 
Criador  pocos  años  después.  La  gloria  de  qne  gozaba  su 
alma,  la  anunció  el  Señor  en  el  acto  de  exhalar  ORENCIO  el 
último  aliento,  rodeando  su  cuerpo  de  una  resplandeciente 
luz  que  duró  tres  horas.  Su  cuerpo  fue  depositado  con  la 
mayor  solemnidid  en  el  mismo  Oratorio  de  Loret,  al  lado 
•de  su  esposa  fiANIA  PACIENCIA,  eUgiéndoIe  la  ciudad  de 
Huesca  por  su  particular  Interoesor  para  con  el  Suprsme 
Hacedor,  y  por  su  Patron.-^N. 

SAN  SÁTUfilONO,  1IÍBT1R,  DE  MKRmA. 

Tan  pocas  noticias  hay  de  este  Santo,  que  ni  aun  está 
•completamente  aTeziguado  el  sexo  á  que  perteneció ,  pues 
liay  quien  le  nombra  Saturnina;  y  La  EipaSia  Sagrada,  al  dr 
iarle  en  este  dia,  dice  BATUBNINO  ó  Saturnina.  Ignóiasa 
la  época  en  que  floreció  y  murió»  pudiendo  solo  eonsl^ 
liarse  como  yerdadero  que  en  un  dia  1."  de  mayo  sufrió  ta 
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Máfldft  d  martillo  por  oonÜMar  i  Jesacflsto,  alcanzando 
•«n  aa  lirtiid  la  corona  do  Mártir.— N* 

DIA.  2. 

San  Atanaaio,  Obispo  y  Doetor,  Eg^io, 

DIA  8. 
La  InTiOflkHi  de  la  Sania  Cms»  y 

SAHTÁ  JUANA  DE  LA  CEUZ»  YÍAGKN^  ESPAÑQLA. 

En  el  pequeño  pueblo  llamado  Hazaña,  situado  entro 
Madrid  y  Toledo,  á  una  legua  de  Illescas,  nació  el  dia  3  de 
mayo  del  año  1481  Juana  ya%(¡uez  y  Gutiérrez,  conocida 
hoy  por  SANTA  JUANA  DE  LA  CRUZ.  Sus  padres,  Joaa 
Yaa^nea  y  Catalina  Outiorres,  eran  rieos  de  Tirtodes  y 

Jumradea;  pero  poco  fitTorecidoa  de  Menea  de  fortuna,  y 
Tibian  humildemente  con  loa  eortoa  prodnetos  de  ana  po> 

^neña  labor  que  tenían  arrendada. 

Desde  la  infancia  manifestó  JUANA  una  dulzura,  hu- 
mildad y  paciencia,  que  presagiabnn  las  grandes  virtudes 

-que  más  tarde  hablan  de  distingairla.  Y  era  notable  la 
ñjeza  y  plácido  roatro  con  que  contemplaba  largas  horaa 

-el  cielOi  demostrando  en  las  impreaionea  qne  se  perdUan 

^  an  mirada  y  semblante  qne  Teia  alcona  cosa  qno  delei* 

-taba  estoaordlnariamente  sn  alma  infantil. 

Fue  creciendo  en  belleza  y  virtudes,  y  haciéndose  adml* 
rar  de  todos  los  vecinos  del  pueblo  por  su  piedad  cristiana 
y  su  infinita  caridad  para  con  los  pobres,  á  los  que  socorria 

iodo  lo  que  la  era  posible  ea  su  situación  poco  sobrada  de 
«recursos. 

Once  años  contabat  cuando  una  hermana  de  su  madre» 
-obedeciendo  á  una  antigua  Tocación,  determinó  meterse 
mo^ja,  y  habiendo  reunido  la  cantidad  suficiente  para  él 
<k>tey  ingresó  en  él  Monasterio  de  Santo  Dosaingo  él  Bosl 
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de  Ibledo.  JUAHA,  á  pesar  de  tn  corta  edad»  tenia  ya  luy- 
ela tiempo  formada  la  totendon  de  haeenw  tunbten  Bett*- 

glosa,  y  álgana  Tez  lo  habla  indicado  á  sus  padres;  percK* 
sin  insistir,  porque  no  los  encontró  muy  propicios  á  su  de- 
seo: mis  con  motivo  de  la  toma  de  hábito  de  su  tia,  y  ha*. 
Mendo  sabido  que  en  aquel  Monasterio  se  reeibian  en  elaae 
de  aspiiantas  á  noTidas  nifias.de  mm  años,  qae  Iban  «dor- 
etMndose  en  las  prácticas  de  la  Regla  hasta  eamplfr  la  edad 
presdlta  para  tomar  el  hábito,  pidid  á  sos  padres  el  eon^- 
sentfmiento  para  Ingrritar  desde  lueg^  allí.  Pero  sns  padres, 
á  pesar  de  su  amorá  la  Religión,  su  piedad  y  su  virtud,  la 
negaron  el  consentimiento,  porque  no  podían  resignarse^ 
á  ^Tir  sin  la  compañía  de  una  liija  que  era  su  delicia  y  el 
eoosnelo  de  las  muchas  penas  que  siempre  ym  unidas  á  la- 
escasezde  recursos yála  fidta  de  salud  que  eomeniaba 
esperlmentar  Juan  Vaiques, 

Por  la  tia  de  JUAKA  supieron  la  Priora  y  Moojas  deb 
Monasterio  de  Santo  Domingo  las  esclarecidas  Tirtudes  y 
el  deseo  de  ingresar  de  Religiosa  que  tenia  aquella  admi- 
rable jóven,  y  también  la  oposición  de  sus  padres  á  que- 
lo  realizara.  Deseosas  ellas  en  seguida  de  que  la  sobrina- 
de  su  compafiera  perteneciese  á  su  Comunidad,  y  por 
la  oposición  de  sus  .padres  dimanaba  de  fidta  de  reeursoB> 
para  pagar  el  dote,  determinaron  ledUrla  sin  él,  man- 
dándoselo á  decir  asi;  mia  tanto  el  padre  oomo  la  madre-^ 
persistieron  en  su  negativa,  aunque  muy  agradeddoeála- 
deferencia  de  aquella  Comunidad. 

Alivióse  Juan  Vázquez  de  sus  dolencias,  y  no  siéndole 
tan  necesaria  su  bija,  le  pidieron  el  fiiTor  unos  parientes 
de  que  les  permitiese  llevar  á  su  casa  i  JUANA  por  algnn 
tiempo  para  que  culdaae  del  arreglo  Interior.  Oonslntleron. 
los  padres,  tanto  por  corresponder  al  eaiifio  y  fb.Tores  que- 
debtan  á  sus  parientes,  cuanto  porque  siendo  estos  per«- 
fionas  más  acomodadas,  podrían  servir  de  apoyo  y  proteo^ 
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«km  i  m  UJft  euffldo  ettos  la  fiatMen.  Fuó,  puM,  JUANA 
¿  TiTir  con  8118  pariente,  que  no  cesaban  de  dar  gfacia» 

al  Todopoderoso  por  la  feliz  idea  qne  let  habla  hecho  con- 
«abir,  pues  si  admirable  era  la  jóven  en  virtudes  y  flsattdad» 
noloeraménosencelo,  laboriosidad  é  inteligencia  para 
él  goWeno  interior  de  la  casa  de  un  labrador.  JUANA, 
flln  mbugo  de  m  asiduidad  al  trabajo,  y  de  no  descuidar 
te  menor  Gosa  de  toB  esrgos,  no  omitía  ninguna  de  su» 
práetíoM  religiosas,  de  ana  oradonesi  de  sos  penitendaa. 
ni  se  entibiaba  porsolo  on  hiatante  «a  deseo  de  consagrarse 
sola  y  esclusivamente  al  seryido  de  Dioe  en  él  danstio. 
Este  era  su  anhelo  constante,  su  deseo  perenne,  Stt  Idéfc- 
flja;  y  SUS  oraciones,  sus  rígidos  ayunos,  sus  duras  peni- 
«ondas,  oran  siempre  dirigidas  al  Todopoderoso  y  á  su 
ftmtisbna  Madre  jnntaa  á  U  rendida  súplica  de  que  la  pro- 
potdonasen  ewmto  antes  la  dicha  de  ser  MoiUa. 

No  podiendo  dar  mis  tregoa  i  sus  deseos ,  resolvió  de- 
jar la  casa  de  sus  parientes,  y  maichar  Apedlr  el  hiMfo- 
en  un  Convento.  Comprendió  loe  riesgos  4  que  SO  esponia 
en  el  camino  en  su  edad,  falta  de  conocimiento  delmundo,  y 
Bjarchando  con  su  trage;  y  por  esto  le  pareció  conveniente 
aiifraiarse  de  hombre.  Decidida  firmemente  aponer  por 
ohra soplan,  se  vistióla  ropa  de  nn  mozo  de  labor,  guardó 
en  nn  saqniUo  sn  tiage  de  míjer,  y  colgándose  nna  espada 
para  Inñindir  respeto,  y  que  no  se  le  acercase  nadie,  cargá 
con  su  saquillo,  y  á  media  noche,  despnes  de  haberse  enoo* 
mendíido  de  todo  corazón  d  Jesús  y  á  SU  Madre,  salló  dfl  1». 
casa,  y  se  dirigió  al  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la 
OfOS,  sito  i  una  legua  de  Toledo,  inmediato  á  Cubas. 

A  la  mftfltft«^  siguiente  estuvo  muy  cerca  de  tener  un 
gran  snsto,  annqne  no  dé|ó  de  tenerle,»  y  no  pequeño 
para  éUa ,  pnes  haUéndose  Uegado  á  nna  ftiente  qne  haW» 
en  el  camino  i  apagar  la  deTwadora  sed  qne  UOTaha,  se 
acercaron ,  cuando  estaba  heMendo,  nnoe  Jóvenes  qne  iha» 
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'éB  camino,  y  adrándola  Ajámente  imo,  eselamó»  dirigién- 
dose á  sus  corapaiieros ,  «Chicos,  este  mozo  es  mujer.» 
-JUANA,  sin  recoger  la  espada  que  habia  dejado  en  el  sne- 
lo,  echó  á  andar  temblando  de  miedo ,  y  los  jóvenes,  ya 
ftiMd  porque  no  creyeran  que  era  efectiyamente  OKqjer» 
-ya  porque  no  fiiesen  gentes  da  nial»  intenelon«  ni  la  mo- 
'lestaron  ni  slgolefon,  annque  ai  los  ola  JUANA,  reír  linr- 
lándoee  del  peso  qve  llevaba.  Sin  mis  tropiezo  ni  contia- 
üempo  llegó  al  Monasterio  de  Nuestra  Seffora  de  la  Oroz, 
é  inmediatamente  entró  en  la  iglesia  á  dar  gracias  al  To- 
dopoderoso y  á  su  Sacratísima  Madre ,  por  haberla  conda- 
cido  con  felicidad  hasta  allí,  y  después  les  rogó  dispnsiesen 
•en  sa  favor  el  ánimo  de  la  Superiora  del  Monasterio  para 
que  la  recibiese  en  él.  Beoonoció  en  Mgnida  la  Iglesia ,  j 
Tiendo  que  estaba  completamente  sola,  se  metió  en  nn 
rincón,  se  poso  el  Tsstido  de  miUer  que  Uetaba  en  el  ssf 
<qnUIo,  7  se  dirigió  á  hablar  i  la  Saperiora.  Hizo  presente 
á  esta  sus  antiguos  y  constantes  deseos ;  la  refirió  sos  pa- 
sos, y  la  suplicó  que  la  admitiese,  aunque  fuese  solo  da 
obregona  ó  criada  de  la  Comunidad.  La  madre  Abadesa  la 
:admitió  desde  luego,  pero  con  condición  de  avisar  á  sus 
padres,  y  pedir  la  aprobación  del  Provincial  de  la  Orden* 
Acordóla  éste;  más  los  padres  de  JUANA  tarieron  nn  gian 
disgusto,  y  trabi^sron  con  todas  sus  ñiersas  para  que  de- 
Jase  el  OouTento,  lo  cual  no  pudieron  eonsegidr;  j  cada 
dia,  más  feliz  y  contenta  la  jóven,  pasó  el  tiempo  de  nori- 
clado,  profesando  al  año  de  su  ingreso ,  contando  solo  ca- 
torce de  edad. 

Pero  si  contenta  se  hallaba  JUANA  en  su  nuevo  estado, 
no  lo  estaban  ménos  de  ella  todas  las  MonJ as ,  y  en  particu- 
lar la  Friera,  que  no  cesaba  de  dar  gradas  al  Todopoderoso 
por  la  diatincion  que  les  hábil  dispensado  enYUndolsa  una 
Jóren  que  tanto  lustre  y  boma  prometía  dar  i  aquel  Mo- 
nasterio. 

mo  I  $S 
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Ltrgo  por  demás  seria  el  referir  los  «etos  de  perfeccten 

■cristiana  con  que  diariamente  nuinentaba  la  admiración  de 
la  Comunidnd  ,  y  líi  penitente  vida  que  hacia,  pues  habien- 
4ose  propuesto  imitar  á  todas  las  Santas  que  la  habían 
precadidOp  y  eoyu  Tidas  oonoda»  nUifiiiia  da  las  daraa 
penitanelaa,  rnaaeradonaB  7  rigores  qna  aquéllas  ^{ar- 
«Itaron  dejd  de  practicar  oonstantamente  la  admliaMa 
JUANA  DB  LA  OEUZ. 

Habiendo  falleeldo  la  Priora,  por  unanimidad  la  confirie- 
ron este  cargo  las  Religiosas.  No  quiso  «n  algunos  días 
aceptarlo;  pero  tantas  súplicas  y  humildes  ruegos  ernplta- 
TOm  las  Monjas  j  gran  parte  del  alto  clero  de  Toledo,  que 
ae  rasignó  i  tomar  el  gobierno  del  ConTonto,  venciendo 
la  oposieion  qae  la  liaeia  su  humildad. 

Grandes  Manas  reportó  al  Monasterio  su  nombramiento» 
pues  siéndole  muy  afeetos  7  doYOtoa  todos  los  habltantea 
de  la  comarca ,  asi  que  comenzó  á  trabajar  en  el  mejora- 
miento del  local ,  y  manifestó  sus  deseos  de  dar  más  es- 
plendor al  culto  di\ino  ,  la  auxiliaron  con  grandes  limos- 
nas»  contándose  entre  los  bienhechores  del  ConYOnto  al 
Gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernandez  de  CdrdOTa,  quala 
remitid  quinientos  mil  maraYodis  para  las  obias  da  an- 
•anche  del  Monasterio.  El  Cardenal  Arzobispo  da  Toledo^ 
D.  Fr.  Franeiseo  Jiménez  de  Cisneros,  además  de  las  limoa- 
nas  con  que  la  auxilió  también  ,  la  concedió  la  renta  del 
curato  de  Cubas,  facultándola  para  nombrar  sacerdote  que 
le  sirviera  con  la  dotación  que  ella  tuyiera  por  conyenian- 
te  abonarle. 

Los  ayunos  tan  continoados,  las  duras  penitencias,  7  loa 
trabajos  y  disgustos  que  la  originó  su  cargo  de  Priora,  oor- 
oluyeroa  con  su  naturaleza,  ¿  tal  punto,  que  parada  una 
decrépita  anciana  de  ochenta  años  á  loe  53  que  contaba  de 

edad  y  cuarenta  de  Reli^nosri.  cuando  dispuso  el  Señor  lla^ 
marla  á  si.  Conociendo  su  próximo  fin,  se  preparó  con  la 
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mayor  unción  y  fervor,  y  después  de  haber  recibido  toáos- 
los Sacramentos,  y  de  haberse  despedido  amorosamente  de 
la  Comunidad  y  descansó  en  el  Señor  á  las  seis  de  la  tarde 
del  3  de  mayo  de  1534»  dia  de  la  lUTencion  de  la  Santa 
Oras,  siendo  notable,  qne  en  Igual  día  naeld,  tomd  el  kábilo 
yproliBad. 

Cinoo  dias  estnyo  espuesto  al  pübneo  sn  cadáver,  sin  que 
dejase  de  ser  á  todas  horas  inmensa  la  concurrencia  de  dd- 
rotos  que  de  muy  lejos  acudian  á  venerar  los  santos  restos. 
El  último  dia  por  la  tarde,  y  para  coatentar  á  la  muche- 
dumbre que  rodeaba  el  Monasterio,  sacaron  procesional- 
mente  el  féretro»  dando  deapnea  sepultura  al  Santo  euerpo 
en  él  coro  bi^jo,  poniéndole  sin  c%la  en  tiierra,  en  donde 
psrmadó  basta  el  año  de  1614.  En  este  año  observaron  las 
Monjas  que  una  nffta  de  6  afios  de  edad,  hija  de  los  condes 
de  la  Puebla,  que  llevaban  con  mucha  frecuencia  al  Monas- 
terio sus  devotos  padres,  escarbaba  siempre  en  el  sitio  en  que 
estaba  sepultada  JUANA  DE  LA  CRUZ,  y  se  llevaba  algo 
de  tierra.  Preguntáronla  por  qué  hacia  aquello,  y  contestó,, 
qne  porque  le.  gustaba  mucho  el  olor  de  aquella  Uem. 
Oliéronla  las  Monjas  y  los  eóndes,  y  todos  quedaron  sor* 
prendidos  de  la  suaye  y  delieioea  fragancia  que  exhalaba: 
eondld  la  noticia,  súpose  en  Toledo,  y  se  dispuso  por  el  Ar- 
zobispo el  reconocimiento  de  la  sepultura:  se  halló  el  cuer- 
po de  la  Santa  y  sus  vestiduras  tan  perfectamento  conser- 
vadas como  si  la  acabaran  de  depositar,  y  exhalando  un; 
aroma  delicioso  que  embalsamó  el  coro  y  la  Iglesia.  Se  de- 
terminó inmediatamente  trasladar  el  santo  cadáTor  á  lugar 
més  digno  y  encerrarlo  en  una  ei^a.  Construyóse  esta  en 
Toledo,  de  plata,  forrada  de  terciopelo,  por  yalor  de  elneo- 
mü dneados,  y  colocado  en  ella  el  cuerpo,  fue  depositado 
debajo  del  altar  del  coro  alto  el  dia  de  Todos  los  Santos  de 
dicho  año  de  1614.  Al  año  siguiente,  por  el  mes  de  mayo,, 
pasó  al  Monasterio  el  fiey  D.  Felipe  in,  eon  toda  la  f*^?nMlfr 
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B«ál  7  gran  ikúmm  de  sefiona  da  I»  C&ttt,  i  Tenenr  él^ 
eíierpo  de  la  Uenayentiinda  JUAKA  BE  LA  GEXJZ,  qne- 
Tlenm  todos  tneormpto  y  sin  Ift  menor  señftl  de  deseom- 

posición.  Fue  tanta  la  devocioii  que  esto  produjo  en  España, 
que  las  Cortes  (^ue  se  celel)raron  poco  después  concedie- 
dieron  por  unanimidad  la  suma  de  cuatro  mil  ducados  para 
los  gastos  de  la  canonizadon  de  esta  esclarecida  Santa  Es— 
pafiola,^H. 

DIA  4. 

fianta  Ménica,  Tliida,  Africana, 

DIA.  6. 

La  ConTer^ion  de  San  Agustín. 

DIA.  6. 

8aa  Joan  Ante-Portain^Latinam»  GálUeo, 

día:  7. 

6s]i  Estanidao,  Oliispo  y  Mártir,  PoUteo,  y 

SAR  lOTALDO  T  SAN  SaiO,  MAKtlBBS,  ISPAfiQUES, 

Del  nombre  únicamente,  y  de  las  reliquias  de  estos  San- 
toe  Mártires  espafioles  nos  podemos  ocupar,  pues  ni  la  JBt- 
jMffa  Sagrada  del  maestro  Florez,  ni  la  Acta  Sanelorum  de 
Bolsudo  al  colocarlos  en  este  día ,  ni  Borea  en  sos  Sontos  dr 
Gerona  nos  dan  á  conocer  los  hechos  de  su  vida ,  que  tuTO 
fin  en  glorioso  martirio  ála  entrada  del  siglo  IV ,  como  los 
de  varios  Santos  y  Santas  de  que  ya  nos  hemos  ocupado, 
durante  la  persecución  decretada  contra  los  cristianos  por 
los  Emperadores  romanos  Diocleciano  y  Maximiano,  tan 
ferozmente  llOTada  á  cabo  en  Espafia  por  el  Presidente  Da* 
olaao. 
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Be  1m  i^nqnlas  M  oeapó  él  8r.  Péteno  y  MazarlegoB  e» 

los  téruimos  siguienUs: 

cLas  venerables  reliquias  de  estos  ilustres  Mártires  es- 
ta^ieron  ocultas  muchos  añoSi  hasta  que  por  un  prodigio* 
mancilloso  quiso  el  Señor  demostrarlas.  "yiYiaenCelcbsay 
jpneblo  del  obispado  de  Gerona^  un  labrador  de  conoddá 
Tirtnd^  i.  qnien  en  sueños  dijo  un  ángel:  «Vé,  sierro  de- 
>lMos>  á  la  Tifia  qne  tienes  en  Valtorta,  eerea  de  la  iglesia 
>de  la  bienayentorada  Santa  Tecla,  Virgen  y  Mártir,  y  alli 
•encontrarás  dos  cuerpos  Santos,  que  padecieron  martirio 
>por  defensa  de  la  fe,  los  que  ocultaron  los  cristianos  por 
«temor  á  la  tiranía  de  Daciano.s  Despertó  ei  labrador  todo- 
asustado;  peio  no  despreciando  ei  aviso  del  cielo,  íne  i  la 
Tifia  en  la  siguiente  noche,  y  Tid  sobre  un  montón  de  es> 
pinos  qne  estaban  en  la  misma  heredad  un  globo  de  Ims  tsi^ 
resptandedente,  que  alumbraba  con  sn  claridad  todos  Ios- 
campos  inmediatos.  Quiso  obsenrar  si  se  repetía  igual  pro* 
digio  para  más  certificarse,  y  habiendo  obseryado  segunda 
y  tercera  yez,  no  le  quedó  duda  de  que  en  aquel  sitio  estaba 
el  insinuado  tesoro.  Qnemó  las  malezas,  y  cay  ando  encon- 
tró dos  axoas  de  madera  trabajadas  con  tal  artificio,  que- 
apenas  se  hallaba  en  ellas  cisura  alguna. 

iBeflrió  el  labrador  todo  lo  ocurrido  á  un  sacerdote  de- 
la  iglesia  de  Celdrau;  y  habiendo  éste  dado  parte  de  todo  al 
Sr.  Obispo  de  Gerona,  pasó  aquel  Ilustrísimo  Prelado  con 
sn  clero  y  mucha  parte  del  pueblo  al  reconocimiento  de- 
aquellos  depósitos.  Mandó  á  todos  los  circunstantes  que  se- 
pusieran  en  oración,  para  qne  el  Señor  se  dignase  manifes- 
tar de  quién  eran  las  santas  reliquias  contenidsa  en  aque- 
llas ei^as;  y  abriéndose  por  si  mismas  las  dos  arcas,  luego- 
que  demostnoon  ser  las  de  8AK  BOTO  y  SAN  EOVALDO^ 
se  cerraron  con  el  mismo  prodigio. 

«Quiso  el  reyerendo  Obispo  Ueyarlas  á  Gerona  para  en— 
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ilqiMeer  sa  IgMa  oon  tllujas  tan  predosas;  pero  al  Itegar 

á  un  arroyo  donde  finalizaba  el  término  de  la  parroquia  de 
Celdrau,  se  quedaron  inmóviles  los  conductores.  Conoció 
eiitonceB  clnramente  el  Freíanlo  qne  ern  voluntad  de  Dios 
permaneciesen  en  la  misma  parroquia,  donde  hizo  cons- 
truir d06  magnificos  altare^  para  colocarlasi  y  ejeeatado  aal^ 
ion  Teneradifl  en  ella  por  todos  los  pueblos  dreanyednos, 
á  quienes  eonoede  Dios  mnehos  IkToies  por  la  Inteieealon 
deles  dos  Santos.» 

DIAS. 

La  Aparidon  de  San  Miguel,  Arcángel. 

DIA  9. 

San  Giegorio  Nadanoeno ,  Obispo  y  Doctor,  Ármmo,  y 
Ift  Trasladon  de  San  Hicolás  de  Bari,  Arzobispo  de  Bflia» 
ñaHintfí 

DIA.  10. 

San  Antonino,  Arzobispo  de  Florencia,  Florentim, 

DIA  11. 

Bl  Patrocinio  de  San  José;  Gozos  de  U  Virgen  Sentid* 
me;  Nnestr»  Señora  de  los  Desamparados,  y  San  Mamerto, 
Obispo,  Áutíriaeo. 

DIA  12.  . 

SANTO  DOMINGO  DB  LA  CUZADA,  ESPAÑOL. 

De  los  singulares  beneficios  y  señaladas  mercedes  red- 
Údas  por  nuestra  España  de  manos  del  Attisimo,  una  de  las 
que  más  la  ensalza  é  ilustra  es  báberla  enriquecido  eon 

tantos  y  tan  gloriosos  Santos.  Entre  ios  varios  que  ie¿>plan- 
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4«eÍeroii  en  Ut  Bloj»»  sobresalid  como  a^tro  refntgente 
SANTO  DOBONOODB  hk  CALZADA,  natura,!  de  aqneUs 

parte  de  España  y  delpaeblo  deVilloria,  próximo  á  su  du- 
dad de  la  Calzada.  Sus  padres  fueron  nobles,  y  mas  callfl- 
•cados  que  por  nn  nacimiento,  por  su  virtud  y  santidad;  do- 
tes que  resplandecieron  en  el  hyo,  acrecentados  con  se- 
ñaladas Tentajas.  Posiérooile  en  la  pila  el  nombre  de 
DOMINGO  6  DOAONIOO,  que  espresa  eosa  del  Señor»  sin 
dada  por  divina  Inspiración ,  deseando  qne  las  obras»  pen- 
samientos, Tida  y  ejercidos  de  aquel  nlfio  correspondie- 
sen al  nombre  de  DOMINGO. 

Sus  padres  le  educaron  cristianamente,  descubriendo 
DOiMINGO  desde  sus  primeros  años  su  inclinación  y  amor 
á  las  cosas  santas,  y  su  gran  vocación  á  dedicarse  al  serYi* 
cío  de  Dios,  huyendo  de  los  peli^rros  del  mando,  y  aspiran- 
do á  la  Tida  retirada  y  eontemplatiya,  qne  era  el  colmo  de 
sos  deseos.  Decidido  y  firme  en  esta  determinadon,  en 
cnanto  tnyo  la  edad  propia  para  hacerse  Bettgioso»  se  pre- 
sentó al  Abad  de  Valvanera,  de  la  Orden  de  San  Benito, 
única  que  existia  en  aquel  tiempo,  y  le  pidió  con  la  mayor 
humildad  le  concediese  el  Santo  hflbito  y  le  admitiese  bajo 
de  suobediencia,  en  la  cual,  y  haciendo  los  demás  votos 
qne  en  la  Orden  se  profesan,  pensaba  vivir  y  morir.  Tuto 
el  dSsgnsto  de  no  ser  admitido,  no  qóeriendo  el  Abad  dado 
el  hábito,  ni  tampoco  el  de  San  B(iUan  de  la  Oognlla,  casa 
de  la  misma  Beligion,  á  tres  leflfoas  de  la  de  ValYanera.lChm 
el  mayor  desconsuelo  partió  SANTO  DOMINGO ,  viendo 
que  no  hallaba  entrada,  para  poner  en  ejecución  sus  in- 
tentos. Pero  Dios  le  descubrió  nuevo  camino,  haciéndole 
adquirir  noticia  de  que  cerca  de  San  Milian  vivia  un  Santo 
ermitaño ,  en  una  ermita  aislada  y  solitaria»  Taron  de 
grande  espirito  y  gran  sierro  del  Señor.  Xneste  santo'VS- 
tlro  creyó  hallarla  m^or  acogida  qne  en  los  Mdmwfeeriost» 
y  qne  aqnel  virtuoso  solitario  podría  gniarle  por  el  caoiBii 
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•de  la  perfoooloiif  qae  tanto  deseaba.  Sa  le  acercó,  y  con  I» 
mayor  compottora  y  hamUdad  le  pidió  lo  admitiese  ea  aa 
compañía  como  diflcipalOt  pues  aoa  deseos  no  ena  otroe  que 
•el  serrlr  á  IMos  para  siempre.  Si  ermitafio  le  recibió  muy 
bien,  qnedando  prendado  de  la  bnena  traza,  modestia  y 
buen  natural  que  presentaba,  y  mucha  más  de  los  santos 
intentos  que  allí  le  habían  conducido.  Después  de  haber 
permanecido  gran  rato  en  santa  conyersacion,  le  dijo  que 
ni  á  uno  ni  á  otro  convenía  la  compañía,  porque  el  ermitaño 
debe  Tlvir  soloy  teniendo  trato  únicamente  con  Dios;  peio 
«qne  atendiendo  i  sos  deseos»  y  qnerlendo  servirle,  le  eede« 
zlaaqnella  estancia  yermita,  qne  pareda  báberle  agradado 
tsato,  y  que  él  irla  i  bnscar  otro  desierto  donde  tñviese 
la  seguridad  de  poder  atender  al  provecho  de  su  alma. 
Agradeció  Infinito  DOMINGO  sus  ofrecimientos  y  estrema- 
da  caridad;  pero  no  quiso  admitirlos,  por  ser  tan  á  costa 
del  Santo  ermitaño;  le  dió  gracias  por  sos  consejos,  y  pi« 
diéndole  su  bendición  se  despidieiont  no  sin  lágiimai,  y 
ofbeciendo  visitarle  algqnas  Teces. 

Partió  en  segnida,  y  trató  de  bnscar  logar  donde  pn- 
'diese  serrir  al  Señor  en  la  soledad.  Dlsenrriendo  de  esto 
modo  llegó  á  la  Bureba,  tierra  que  confina  con  la  Rioja,  y 
en  «1  sitio  que  le  pareció  más  á  propósito  ediñcó  una  pe- 
queña ermita,  con  celdilla  contigua,  iglesia  con  campanas, 
y  altar  dedicado  ¿  la  Virgen  Santísima,  cuyo  curioso  san* 
tnario  ha  desaparecido  despnes  ¿  impulso  del  estrago  de  los 
tiempos.  AUi^oomenzó  gozoso  sa  nueva  vida  de  ermita- 
iio^  viendo  enmpUdos  sns  deseos  por  habeir  consegoldo  tra^  ' 
tar  i  solas  con  Dios  los  negocios  de  sn  alma. 

Con  pensamiento  puesto  en  el  Señor,  y  con  santas 
reflexiones ,  se  animaba  y  alentaba  para  persCTerar  en  su 
servicio,  haciendo  asperísimas  penitencias,  lastimando  so. 
cuerpo  con  rigurosos  ayunos  y  fuertes  ¡cilicios],  quebran* 
4aado  de  este  modo  los  bdos  de  la  javentod,  si^etando  las 
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pasiones  de  la  carne,  y,  por  otra  parte,  ocupando  su  espí- 
ritu en  la  contemplación  de  las  cosas  celestiales :  acudía, 
para  atender  á  las  precisas  necesidades  de  la  vida ,  al  tra- 
bajo corporal  y  sembrando  algunas  verduras  y  hortaliZM, 
Ubnundo  im  paqaefio  huerto  junto  á  la  ermita»  y  otro  pe- 
quefio  eereado  quib  plantó  de  Tiña,  eom euyoe  fhitos  se  sna- 
tenlabay  sin  pan  y  sin  otra  vianda  de  carne  ni  pescado;  Ua- 
Tándose  el  fin  de  eritar  todo  trato  7  eomunicadlon  con  loe 
seglares  con  ocasión  de  pedirles  limosna,  que  muchas  Te- 
ces suele  ser  perjudicial  para  la  vida  monástica :  consi* 
guiendo,  por  el  contrario,  con  su  laboriosidad  sacar  gran 
proTOcho  para  su  alma ,  evitando  la  ociosidad ,  ídento  y  nu^ 
nantial  de  todos  los  males.  Esta  procuraba  esonsar  cons- 
tantemente él  flierfo  de  Dios»  ocupándose  en  labrar  sn 
huerta  y  sos  pocas  cepas»  gastando  en  esto  ^erdeto  él  so-> 
bsanto  del  que  dedicaba  i  la  sagrada  oración,  trabajando 
alternativamente  con  el  espíritu  y  con  el  cuerpo. 

Cinco  años  vivió  SANTO  DOMINGK)  en  la  ermita  que 
construyó  en  la  Bureba,  ocupado  en  los  ejercicios  dichos  y 
en  los  de  oración  y  contemplación»  en  los  que  salió  tan 
spiOTeehado»  que  aunque  pensaba  pasar  allí  toda  su  Tida» 
él  Sefior  quiso  que  sus  virtudes  fuesen  conoeldas  y  no  per- 
didas para  él  mundo»  disponiendo,  para  castigar  los  peca^ 
dos  de  la  humanidad ,  el  mandar  por  todo  aquel  pais  una 
espajitosay,terTitle  plaga  de  langosta,  en  tanto  número,  que 
cubría  toda  la  tierra,  dejándola  talada  y  destruida.  Los  na- 
varros y  riojanos,  viendo  ser  insuficientes  los  recursos  hu- 
manos para  hacer  cesar  aquella  devastación»  acudieron  al 
Sumo  Pontiflee  Gregorio  vn»  quien'»  como  tan  santo»  les 
saease  de  tan  grande  aprieto  con  su  intercesión  poderosa 
son  el  Señor.  Condolido  so  Santidad»  llamó  al  santo  Oie- 
forio,  Obispo  de  Ostia,  y  le  encomendó  aquella  empresa, 
pasando  á  España  á  predicar,  procurando  con  su  doctrina 
y  cyemplo  redqcir  á  los  hombres  al  servicio  de  Dios,  apar- 
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iándolos  de  sus  tícíos  y  pecados.  Asi  lo  hizo»  consiguiendo 
«1  militado  que  deseaba,  y  Dios  también  poso  término  i- 
sa  csttigo  cesando  aquella  plaga  destraetora. 

Llegó  i  noticia  de  SANTO  DOMINGO  la  santidad  y 
tad  del  Obispo  Gregorio ,  y  juzgando  que  le  darla  mayoies- 
luces  para  mejor  servir  y  agradar  á  Dios,  llevado  de  este 
pensamiento  fue  en  su  busca,  y  le  suplicó  huínildemente 
le  recibiese  en  su  servicio  y  compañía.  Admitióle  el  Santo- 
Obispo  con  el  mayor  gusto,  pues  ya  tenia  nuevas  de  la  gran 
yñfM  7  santidad  del  ermitaño  DOMINGO,  y  que,  aunque* 
hombre  sin  letras,  tenia  otras  muchas  apredábUisimaB^ 
piendas.  Acompañó  al  santo  Obispo  por  toda  la  tierra  de 
Cantabria  y  riberas  del  Ebro,  obrando  maraTlllosos  efector» 
con  su  predicar  ion  y  santos  ejercicios,  y  de  este  modo  lle^ 
garon  á  Logroño. 

Créese  generalmente  que  San  Gregorio  anduvo  predi- 
cando por  España  durante  cinco  años,  siempre  acompa- 
iSado  de  SANTO  DOMINGO,  quien  le  ayudaba  en  sus  B^Ltoi- 
ministerios.  Habiendo  llegado  á  Logroño^  enfermó  él  santo- 
OMspo  de  Ostia,  y  Dios  lo  llamó  para  si.  Lloró  y  sintió  mu- 
cho DOMINGO  la  pérdida  de  aqueOa  compañía ,  y  trató  de> 
volverse  á  su  crniitü  de  la  Bureba;  pero  recordando  los 
consejos  de  su  maestro  San  Gregorio,  encargándole,  sobro 
todo,  ejerciese  la  hospitalidad  con  los  pobres ,  no  pensó  más 
que  en  ocuparse  en  este  ministerio^  juntando  á  la  vida  con- 
templatiTa,  que  antes  habla  profesado^  la  activa  del  servi- 
do de  los  pobres.  Para  este  fin  le  pareció  a  propósito  el> 
desierto  que  su  maestro  también  le  habla  designado,  junto 
al  lugar  de  Fagal  ó  Fajóla,  que  estaba  próximo  á  lá  du- 
dad de  Santo  Domingo ,  y  por  donde  pasaban  continua* 
mente  los  peregrinos  de  casi  todo  el  mundo  que  iban  ;i.  vi- 
sitar el  cuerpo  del  glonoso  Santiago:  aquel  sitio  ofrecía 
mil  peligi;08  é  incomodidades  por  los  riesgos  de  una  selva, 
inmediata,  llena  de  pantanos  y  lagunas,  y  nido  de  salteado- 
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4X68:  ademas  pasaba  por  alli  el  rio  Hoja,  á  veces  muy  fa- 
lioso,  y  donde  peligraban  muchos  transeúntes.  A  to  los  es- 
ios  peligros  acudió  f  trató  de  remediar  SANTO  DOMINOO 
*€on  ánimo  Inyendble,  edificando  una  ermita  y  vna  eeldUl» 
4onde  recogerse  y  hospedar  á  los  pengiinos,  mientras  hsr 
da  otras  obras  en  mayor  escala.  Desmontó  toda  aqvells 
•espesura,  ce^ó  los  pantanos  y  desahogó  las  lagunas,  abrien- 
do un  camino  llano,  y  haciendo  uní  calzada  de  piedra,  que, 
por  ser  obra  tan  insigne ,  dio  renombre  al  Santo  y  á  la 
•ciudad  qne  después  alli  se  fundó.  Los  foragidos  y  salteado- 
iteB,  que  Tieron  destruir  aquellas  espesuras  que  ftcUitabaa 
sus  sorpresas»  lo  Ile?aron  á  mal,  ^se  conjuraron  contra  el 
ISanto;  pero  el  Seffor  les  inspiró  el  mayor  respeto  ¿  aquel 
^rlrtuoso  yaron,  y  jamás  osaron  poner  en  él  las  manos  ni 
ultrajarle  de  otra  m^ancra. 

Unicamente  se  adolecía,  después  de  haber  remediado 
"tantos  males,  de  la  falta  de  un  puente;  pero  puesta  m  con- 
sideración en  Dios,  y  animado  con  su  infatigable  deseo  de 
procurar  el  bien,  emprendió  aquella  vasta  obra,  que  tíó 
«terminada  en  un  aAo.  Coutocó  para  que  le  ayudasen  los 
■habitantes  cireunvednos,  los  euales,  moTidos  por  impulso 
.  divino,  acudían  todos  oon  lo  que  cada  cual  podia,  unos  wa 
4>ueyes,  otros  con  carros,  y  muchos  con  sus  personas  y  bie- 
nes. Por  este  tiempo  principió  á  estenderse  por  toda  Es- 
paña la  fama  de  su  santidad,  porque  por  más  que  procu- 
raba esconderse  en  ermitas  y  desiertos ,  no  podia  tener 
>ei^cubiertos  tales  y  tan  grandes  resplandores  de  Tirt;id  y 
WQtidad,  y  especialmente  por  los  muchos  milagros  que 
Ijaiátk,  y  que  llegaron  ^  los  oidós  de  Santo  Domingo  de  fli« 
los,  que  entonces  era  Abad  del  Monasterio  de  Klos,  y  así 
-acordó  el  pasar  á  visitarle.  También  fue  á  yerle,  encami- 
nado por  su  fama,  el  virtuoso  Anacoreta  San  Juan  do 
Ortega.  Los  dos  fueron  recibidos  con  el  mayor  placer 
j  ternura  por  ei  sierro  de  Pios,  ayudándole  el  lUtima 
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Oennrió  antes  da  sa  ternünaclon  qua  un  eam  có- 
gese 7  atropellara  á  un  pobre  pcregprino,  deaimin- 
dole  y  dejándole  sin  vida.  El  vulgo  ciego,  que  siempre 
busca  causas  materiales  en  todos  los  acontecimientos  de 
la  vida,  empezó  ^  murmurar,  diciendo  que  Dios  mostraba 
en  aquel  suceso  lo  poco  que  le  a|;radaba  la  obra.  San  Juan, 
de  Ortega  trató  de  sosegarlos,  y  lo  eon^goló,  y  an  sagnUbi 
fte  á  la  calda  donde  SANTO  DOMINGO  estaba  orando,  y 
la  dló  parte  da  todo  lo  que  pasaba.  Orande  dolcnr  aapail- 
maató  él  Santo  oon  aquélla  mala  nneya:  aendió  i  su  av» 
iiifta,  y  derramando  muchas  lágrimas,  suplicó  á  la  Madre  de 
Misericordia  la  tuviese  de  él,  y  se  sirviese  quitar  de  su  obra 
la  antipatía  que  la  gente  habia  concebido  con  aquel  desas- 
tta:  enseguida,  en  medio  del  concurso  que  rodeaba  al  ca- 
dáver, se  llegó  el  Santo  al  difunto,  y  puesto  da  rodillas^ 
aleando  loa  ojos  al  cielo,  snpUeó  á  la  PiTina  Mtjaatad  aa 
alrviase  manifestar  su  podar,  liaddndola  la  señalada  mar- 
aed  da  resucitar  á  aqnel  Infeliz,  aumentando  la  gloria  da 
sa  clemencia  y  de  su  Santo  nombre.  Hecha  esta  oración,  y 
tomando  la  mano  de  aquel  cadáver ,  dijo:  «Levántate, 
hijo,  en  T'.oüibre  de  Dios  Todopo<leroso,  y  prosigue  tu  ca- 
mino y  peregrinación.»  No  bien  lo  habia  acabado  de  decir, 
cuando  el  JÓYon,  como  si  despertara  de  un  profundo  sueño, 
sa  latantó  sano  y  sin  lesión  alguna,  y  acompañando  al 
Santo  oon  todos  los  que  sa  hallaron  presentes,  pesaron  á  la 
annlta  da  la  Virgen,  donde  rendidamente  dieron  graelas 
al  Altísimo  por  tan  estraordinario  favor  y  marayilla.  Bn 
memoria  de  este  tan  célebre  milagro,  se  dice  que  SANTO 
DOMTNr.o  edificó  la  capilla  de  la  Madre  de  Dios,  que  se 
encuentra  en  medio  del  puente. 

Se  estendió  tanto  la  fama  de  esta  milagro ,  que  fue  in- 
Bumarabla  la  gente  que  acudió  ¿  vliAtar  al  Santo,  ofraoian» 
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do  á  su  servicio  sus  vidas  y  haciendas,  para  concluir  la 
-obra  del  puente,  en  -vista  de  lo  cual  creyó  Saa  Juau  de  Or- 
tega innecesarios  ya  sos  Berridos  en  aqnel  pimto,  y  Uac 
mándole  á  otro  lae  ohns  que  anteriormente  tenia  empren- 
•dNb»»  pidió  permiso  á  SANTO  DOBÜNGO  paia  ansentane. 
Mndio  sintió  el  Sentó  la  separación;  pero  de  ningon  modo 
manifestó  oponerse  á  aqael  deseo :  se  desi^dieron  tierna* 
mente,  no  desmayando  SANTO  DOMINGO  por  verse  solo, 
y  pendiente  de  su  dirección  y  cuidado  obra  tan  dificultosa. 
Todos  los  domingos  y  ¿estas  iba  á  los  lugares  comarcanos, 
donde  solo  con  presentarse  allegaba  gente  suficiente,  que 
-trábi^aba  toda  la  semana  oon  él  mayor  ardor :  sin  embar^' 
Ko,  no  fidtó  qnien  quisiese  burlarse  del  Santo.  Tenia  un 
Tóstieo  dos  toros  tan  montaraces  y  bravos ,  que  ereyó  no 
podrían  nunca  domarse,  y  viendo  que  el  Santo  pedia  bue^ 
yes  para  acarrear  materiales,  le  dijo  como  decliacota,  que 
tenia  dos  muy  buenos  que  él  mismo  conduciría,  pero  con 
la  condición  de  que  el  Santo  los  unciría.  £1  siervo  de  Dios 
le  contestó  con  semblante  risueño,  que  admitía  de  muy 
Imena  gana  el  ofirecimiento  y  la  condición :  señalado  dia» 
acudieron  donde  estaban  las  reses»  y  con  el  mayor  asom^ 
bro  del  rústico  se  vinieron  á  la  mano  del  Santo,  y  bsjaron 
sos  cervices  para  ser  uncidos  y  en  señal  de  obediencia ,  y 
^aron  del  carro  car^,';! do  de  niateriales  con  tanta  manse- 
dumbre eoino  si  íueben  los  más  domados  y  acostumbrados 
á  aquel  trabajo.  El  aldeano  quedó  tan  corrido  y  avergonza- 
ndo de  su  atrevimiento,  que  lastimado  su  corazón  de  su  gran 
eolpa»  Ueno  de  la  mayor  pena,  pidió  al  Santo,  con  la  más 
pxoAmda  humildad,  perdón  de  su  gran  locura  y  atrsfl- 
iiúento,-y  al  mismo  tiempo  le '  concediese  la  gracia  do 
servirse  de  él  y  de  sus  bienes  ,  porque  de  alU  adelan* 
te  todo  se  quería  emplear  en  su  servicio.  El  siervo  del 
Señor  le  perdonó,  y  acogió  amorosanjente  su  súplica,  y  re- 
cibiéndole en  sucompaoia,  acabó  en  eUa  su  ^da  santamente. 
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Fueron  tantos  y  tan  Innumerables  los  milanos  qne  el 
•Señor  obró  por  la  intercesión  de  este  gran,  siervo  suyo, 
-qne  se  necefiitaria  ocupar  un  grueso  volúmen  para  narrar^ 
los  7  enumertfrlos.  En  un  altar  de  San  Sebastian  en  la  igle- 
sia del  Santo,  hay  un  retablo  antiquísimo»  en  el  que  estéa 
-entallados  los  siguientes:  cEn  la  constrnocion  del  puente» 
jfiüseó  un  arco,  y  se  hundió,  destrozando  completamente  i 
dos  trabajadores;  el  Santo  pidió  á  Dios  por  ellos,  y  en  se- 
guida resucitaron:  lo  mismo  ocurrió  con  otro  infeliz,  que 
atropellado  por  un  caballo,  qiiefló  muerto  en  el  acto,  y  sus 
•deudos  acudieron  al  Santo,  quien  con  solo  su  bendición 
toItíó  i  la  vida:  igual  suceso  tuTO  un  niño,  h^o  de  unos 
peregrinos ,  pues  eondolldo  del  inmenso  sentimiento  de 
íbus  padres  por  la  muerte  de  aquel  tierno  ser,  le  yoItIó  re- 
sucitado ¿  BUS  brazos,  después  de  liáber  hecho  oración. 
Otros  muchos  casos  de  heridas  y  caídas  mortales  se  verifi- 
caron en  que  no  hubo  más  necesidad  de  médicos  ni  de  me- 
dicinas que  su  bendición  para  curar  instantáneamente  á 
los  dolientes. » 

Terminada  la  famosa  obra  del  puente ,  admiración  de  las 
-edades  futuras ,  y  no  dando  tregua  SANTO  DOMINGK)  i  m 
inmensa  caridad  en  provecho  de  sus  sem€gantes,  empren» 
dió  la  de  edificar  un  hospitsl  para  ^  abrigo  y  consuelo  de 
4os  pobres  y  peregrinos.  No  le  desanimaron  las  muchas  di- 
ficultades y  fallas  de  recursos:  pidió  licencia  a  los  de  Fagal 
para  edificar  allí  mismo  el  hospital,  facilitándole  la  madera 
necesaria  de  que  abundaban  sus  montes :  á  esto  ultimo  no 
.accedieron;  pero  el  Santo  insistió  proponidn4ole8  le  diesen 
Ja  que  pudiera  cortar  con  una  hos  de  segar  que  allí  lea 
mostró.  Pareció  i  los  villanos  que  bien  poco  pudiera  can* 
eegoir  por  si  solo  y  con  aquel  ddbU  instrumento ,  y  por  lo 
tanto  le  dieron  la  Ucencia ,  con  la  precisa  condición  é  im- 
poniéndole penas ,  de  que  no  habia  de  valerse  de  otra  ge- 
^ur,  destral  ó  instrumento  que  el  que  les  habla  enseñado. 
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Bl  Santo  86  despidió  muy  contento ,  después  qne  le  deslg[* 
naion  sitio  para  la  planta  del  hospital:  en  seguida  fiie  a? 

monte ,  y  comenzó  á  cortar  con  su  hoz  de  los  más  gruesos 
y  crecidos  robles  y  encinas  con  tanta  f:icilidad  como  si 
segara  mieses ;  siendo  de  tal  suerte,  que  en  muy  poco  tiem- 
po cortó  toda  la  madera  necesaria  para  su  obra ,  desmon- 
tando nn  gran  pedazo  de  aqnel  monte.  Los  concejales  de 
F^l  se  incomodaron  y  pusieron  fturiosos,  le  trataron  már 
Isinenta,  cebándole  en  rostro  el  destrozo  de  madera^^ 
paxedéndoles  imposible  que  con  so  simple  hoz  hnhies» 
conseguido  aquellos  resultados.  A  todo  contestó  el  Santo 
con  una  mansedumbre  celestial ,  dlciéndoles  que  no  haWa 
pasado  la  raya  de  la  licencia  que  le  dieron,  y  que  no  se- 
había  yalido  más  que  de  su  hoz,  como  verían  la  praebá. 
Ssto  diciendo ,  sé  aproximó  con  su  hoz  al  tronco  do 
grandísimo  rohle,  y  lo  cortó  como  si  ftaera  nna  pi^a.  Que- 
daron todos  admirados,  reconociendo  ser  obra  del  déloyy 
depusieron  sn  enojo.  Boa  trozos  do  esta  madera  que  cort6 
él  Santo  con  su  hoz  se  manifiestan  todavía  en  su  hospital, 
de  más  de  una  vara  de  grueso  ,  y  la  hoz  con  que  se  corta- 
ron está  colgada  delante  del  sepulcro  del  Santo,  en  me- 
moria de  tan  célebre  milagro. 

A  tan  felices  principios  correspondieron  los  fines  def 
spandioso  edificio,  viendo  él  Ssato  en  poco  tiempo  corona* 
oos  sos  afiines  y  deseos.  Su  arqnitectnra,  annqno  sendlla, 
era  sólida  y  de  Isa  mejores  de  aquella  época,  Amdada  solar» 
Bnda  sillería ,  con  todas  las  oficinas  correspondientes ,  y 
necesarias,  observándose  siempre  en  su  refectorio  la  gran 
maravilla  de  no  acudir  á  aquel  sitio  jamás  ni  una  sola- 
mosca.  Cuando  el  Siervo  de  Dios  vio  terminada  su  obra, 
se  llenó  de  gozo,  y  se  propuso  continuar  ejerdendo  tod» 
m  Tida  en  aqnel  establecimiento  hijo  de  la  caridad  todos, 
los  servicios  necesarios  á  los  pobres  y  transenntes,  some- 
tiéndose¿  ciertas  reglas  que  él  mismo  se  impuso  para  ob- 


aerrarias  con  el  mayor  rigor.  EstaA  fueron  aun  de  má» 
afpcma  que  las  que  hasta  «nioiiMS  hábia  guardado » por- 
que iobre  freeoentas  y  rigorora  aymios»  otadon  y  penU 
ienda,  fe  oeopate  en  recoger  álogpeiagrinos,  acarldin» 
dolos  y  elnrléndolos.  Jamás  se  eaasó  de  los  ofleios  bijoa 
y  humildes,  siendo  por  el  eontrarfo  su  contento  7  su  rega- 
lo acudir  á  todo  aquello  á  que  le  llamaba  la  piedad  y 
CTÍstiana  misericordia.  Afeaba  y  Invrtba  los  píes  á  los  ro- 
meros, dejaba  la  comida  para  dársela  á  los  pobres,  sir* 
fiéndole  el  suelo  de  cama  muchas  west  para  que  i  aqu^ 
Uoa  so  les  fidtaae. 

.SI  Santo  pensó  una  tez«  para  comodidad  de  los  pere|^ 
noB»  el  abrir  un  pooo  junto  al  hospital,  de  que  tamUen 
tenia  necesldád  el  establecimiento :  en  cuanto  empead  la 
escavacion,  los  de  Fagal  se  alborotaron  de  tal  modo,  co»- 
mo  si  les  usurpasen  sus  haciendas,  ó  hubiem,  cometido  al- 
gún graye  delito:  ciegos  de  cólera,  resolvieron  desterrarle 
de  SU  país  por  la  fuerza:  lesueltos  ¿  apedrearle,  saUeronen 
ga  trasca  y  no  taidwon  en  hallarle:  les  nlld  al  «nsueatns- 
xecUdéndolos  de  la  susrte  que  saMsestio  y  Señor  ledUd 
la  noéhe  de  su  Fisión  los  ministros  de  Satanás  que  wilsa 
á  prenderle,  y  les  dijo:  cque  para  qué  venían  tan  prevenidos 
contra  un  hombre  solo  y  desalmado. »  Mas  el  populacho  pro- 
siguió en  sn  intento,  cargándose  de  piedras  para  concluir  con 
el  siervo  de  Dios,  quien  cual  otro  Esteban,  se  puso  de  ro- 
diUas  y  comenzó  á  implorar  el  perdón  para  los  que  deseabaa 
su  msrtiiio  y  denamar  su  sangre.  No  permitió  Dios  que  SA 
aquella  ocasión  se  llegase  á  cabo  tan  cruel  martírio,  y  asi 
es  que  inspiró  á  los  verdugos  el  conocimiento  de  lo  que  Ibaa 
A  hacer,  y  corridos  y  avergonzados  soltaron  las  piedras,  y 
pidieron  perdón  al  Santo. 

Su  gran  paciencia,  valor  y  entereza  de  ánimo,  oscurecía 
á  los  más  aventajados  en  estas  virtudes.  Toda  su  vida  fue 
im  martirio  prolongado  de  injurias,  de  mumuraelones»  de 
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intentar  apedrearle,  ejercitando  su  grande  paciencia;  pero 
adonde  se  manifestó  más  notable  fne  en  nna  oeaston  m 
qoe  Uegaion  dos  pobres  6  disfirazados  de  tales»  hombres  de 

-Intenciones perversas»  en  un  dia  de  los  fríos  de  inyiemo: 
el  Santo  tenia  hecha  una  grande  lumbre  para  el  amparo  y 
consuelo  de  los  transeúntes.  Los  dos  pobres  se  acercaron  á 
«calentarse,  mientras  qae  el  sierro  de  Dios  arreglaba  el  ho- 
gar y  componía  el  fuego,  aderezando  lo  que  tenia  allí  pnes- 
•to  para  darles  de  comer  á  los  dos  y  á  los  demás  qne  llegar 
sen,  y  cuando  más  despreyenldo  estaba,  nno  de  ellos  le  did 
^tan  fuerte  empellón  que  le  echó  en  medio  de  las  ascnas,  j 
no  contentándose  con  aquella  traidon,  le  dieron  alií  mismo 
de  palos.  A  pesar  de  no  poderse  levant;ir  el  Santo  tan  pron- 
to como  debía  por  su  debilidad  y  ílaqueza,  efecto  de  sus 
V grandes  abstinencias,  salió  de  aquella  hoguera  sano  j  sin 
lesión,  y  la  venganza  que  tomó  fue  manifestárseles  plaoen- 
•itero,  regalándoles  y  hospedándoles  en  su  casa.  Pero  aque- 
llos peryersos,  firmes  en  su  maldad,  se  marcharon  sin  tener 
jiqniera  la  atención  de  despedirse  de  nadie,  y  mucho  ménos 
rde  quien  tanto  hábian  agr^^^^o  y  les  habla  regalado.  An 
embargo,  Dios  tomó  la  demanda  en  el  castigo  de  ac[ueUo3 
proters'os,  y  á  poco  trecho  del  Hospital  el  espíritu  de  dis- 
cordia produjo  una  reyerta  entre  ambos ,  terminando  coa 
«herirse  mútuamente  y  quedar  los  dos  muertos. 

Determinó  el  sierro  de  Dios  echar  el  sello  á  sos  obras» 
&brieando  nna  i|^esia  dedicada  al  Salvador.  El  Señor  le 
reTéló  qne  con  él  tiempo  aquella  iglesia  llegarla  á  ser  mn^- 
-cho  mayor,  y  por  lo  tanto,  aunque  no  la  fabricase  muy 
grande,  procurase  tomar  el  sitio  necesario  para  lo  que  habia 
de  ser.  Temiendo  la  negativa  de  los  de  Fagal  para  que  ac- 
cediesen á  su  nueva  petición,  se  valió  del  mismo  medio  que 
Dido  para  la  fundación  de  Cartago:  les  pidió  le  diesen  la 
tierra  que  pudiese  ocupar  el  cuero  de  un  buey.  Al  pronto 
«e  repararon,  acordándose  del  caso  de  la  hoo;  pero  el  Santo 
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Im  aseguró  no  medUria,  lüngua  milagro,  Titnttándoae  oaaa 
taniMito  á  lo  que  simpleineiite  petta«  Le  dietoa  «n  ooen 

aeco  7  pequeño,  qne  deapoes  ptiso  m  Teaiiojo,  oaeMaMe 

en  una  tira  sutil  y  tan  liirga,  que  pudo  cercar  con  ella  tjodo 
el  sitio  que  actualmente  tiene  la  catedral  de  la  Calzada, 
con  BU  claustro,  el  Palacio  episcopal,  con  todo  el  barrio  lla- 
mado Margubete:  luego  puao  eatacaa  ó  mojones  da  tre<^ 
-ea  tredio,  y  BoSaláAdolo  por  aayo»  oomeiiBd  i  abrir  loe 
dmiantoa  de  la  Iglerfa  del  SalTador,  qiie  deseaba  eonstratr. 
43o!a  la  iiiáa  conatante  eficacia  dló  término  á  aqvel  edificio, 
7  en  seguida  acudió  áD.  Pedro  de-EIazar,  OM^  de  Cala- 
horra ,  y  le  suplicó  se  sirviese  consagrar  la  Iglesia  qoe 
acííb  tl  i  de  hacer  en  honra  del  Salvador.  El  Prelado,  vién- 
dole con  aquella  pobreza,  Yestido  de  buriel,  con  un  cayado 
4m  la  mano,  no  hlio  el  ma70r  apredo,  y  ae  eacnsó  cea  el 
iSanto  como  podo,  sin  querer  eaonchar  ana  hnmUdea  rsegoa. 
El  Sieryo  de  Dloa  ae  deapldió  entonceB,  y  aimqne  bario 
triate  7  deaoonsolado,  no  deeoon^ba  de  qtie  BUie  cnmp^ 
ría  su  buen  deseo.  Asi  se  verificó,  porque  en  seguida  aoo- 
metió  al  Obisj  o  una  grave  enfermedad  que  le  duró  muchos 
meses,  sin  que  nada  le  aprovechase.  Era  sugeto  muy  religio- 
ao»  prudente  y  pensador,  y  meditando  sobre  loa  principios 
y  cauaaade  bu  padecimiento,  no  bailó  otra  que  el  baber 
negado  á  SANTO  DOMINGO  lo  que  con  tanta  instancia  lo 
pedia.  Gerciondo  de  ello,  imnediatamente  mandó  docir  al 
Santo  qneria  ir  á  consagrar  su  iglesia,  viendo  oonflrmado 
su.  acierto,  pues  muy  luego  sano, 

No  puede  espresarse  el  contento  y  alegría  que  efli>eri- 
mentó  SANTO  DOMINGO  viendo  consagrada  su  iglesia  y 
cnmpUdo  sa  desao:  entonces,  y  siendo  ya  muy  anciano,  se 
entregó  con  más  ardor  á  loa  c^ercicloa  de  la  oeicImí  más 
ftrToroBa  y  á  k  contemplación,  no  oMdándose  taopoeodo 
sna  pobres  y  peregrinos.  Loa  recibía  y  agaseóS'tWf  7  ^'  ^ 
nian  enfermos»  loa  aaistU  y  eontba  con  él  mayor  wum  y 
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MÜdind,  disponiéndose  eon  sos  santos  ejereieiOB  y^irtadiei 

á  su  deseado  tránsito.  Era  ya  muy  viejo,  habiendo  vivido 
machos  años,  y  coí^io  con  la  vejez  y  las  gran  les  aspe- 
rezas de  su  cuerpo  le  faltasen  ya  las  fuerzas  corporales, 
quiso  suplir  con  arte  lo  que  íaltaba  á  In  naturaleza,  ha- 
déndoee  mu»  muletas,  con  las  cualee  sustentalMi  aquellos 
sdembios  eawdos,  no  ocupándose  ni  consolándose  más 
qpe  con  piepanise  para  su  cercana  muerte,  término  que 
siempre  tenia  ^Hresente.  Siete  afios  antes  de  queestallegase 
labró  su  sepulcro  de  piedra,  inmediato  á  la  iglesia,  y  en  el 
camino  por  donde  pasaban  los  peregrinos,  para  que  se  acor- 
dasen de  él  y  le  encomendasen  á  Dios.  Mientras  vivió  lo 
tuyo  siempre  lleno  de  trigo,  profecía  ó  pronóstico  cierto  de 
lo  mucho  que  habla  de  Taler  andando  el  Üempo,  siendo  de 
grande  utilidad  para  los  Tenlderos.  En  esta  y  otras  mu- 
días  ocasiones  descubrió  el  sierro  de  Dios  |el  espíritu  pfO- 
fétieo  que  el  Señor  le  habla  comunicado. 

Sin  embargo  de  haber  sido  la  vida  de  SANTO  DOMINGrO 
nna  muerte  continua  y  un  martirio  prolongado,  con  tantas 
persecuciones,  penitencias  y  austeridades,  le  concedió  Dios 
más  largos  años  queá  la  mayor  pnrte  de  los  hombres  que 
flren  con  más  holgura  y  comodidades;  y  aunque  no  existen 
dalos  para  determinar  su  mucha  edad,  sábese  que  pasd  de 
los  noTsnta  afios.  Bn  esta  edad  tan  aranzada  y.  decrépita», 
le  acometió  una  fiebre  aguda,  que  en  una  natnralena  tan 
destruida  por  los  trabajos  y  mortificaciones,  poco  tuvo  que 
hacer  para  acabarle  de  destruir.  Sufrió  con  su  nunca  des- 
mentida resignación  y  paciencia  las  incomodidades  y  acci- 
dentes de  su  enfermedad»  dando  gracias  á  Dios  con  sem- 
blante alegfo  7  sereno,  por  yer  tan  cercano  el  término  de 
todos  sus  trabi^os  y  padsdmientos.  Bedbió  con  la  mayor 
derocion  él*  consuelo  incompamUe  de  los  Santos  Sacn^ 
montos;  después  eneomendó  á  Dios  con  afecto  paternal  á 
todos  sus  amigos  y  familiares,  como  también  á  los  pobre» 
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jmenesterosofl,  por  quienes  tantos  trabajos  haUa  pade- 
eido,  y  sabedor  todo  el  país  de  su  mal  estado  tan  cercano- 

á  la  muerte,  acudió  mucha  gente,  afligidisima  porque  per- 
dían en  aquel  predilecto  siervo  del  Señor  su  descanso  en 
las  tribulaciones,  su  remedio  en  Ins  nocesidudes  y  su  alivio 
en  todas  ocasiones.  Les  consoló  con  santas  y  sabias  razo* 
neSf  7  despidiéndose  amorosamente  de  todos,  entregó  el^ 
Mpíxitu  á  SQ  Criador.  Cuantos  se  hallaban  presentes  se  des« 
liaeian  en  llanto;  se  aitojaron  ¿  los  pies  del  difunto,  y  de»-- 
en1»iéndoseIos  se  los  besaban  mil  yeees.  Le  entenraron  con 
la  solemnidad  posible  en  el  mismo  sepulcro  que  el  Santa 
se  había  construido,  y  desde  donde  tantas  maravillas  ha 
ohrailo  siempre  el  Señor  en  obsequio  de  su  siervo.  Murió 
el  Bienaventurado  á  12  de  mayo  del  año  de  1109,  Era  de 
noble  apostura,  hombre  venerable,  de  rostro  agraciado  y 
shnpátieo,  algo  rojo,  de  dulces  maneras,  y  de  muy  elevad» 
•sCatoia.  Era  igualmente  muy  discreto  y  de  mucha  pena^ 
tradon.  El  hibito  que  siempre  Ueyó  era  túnica  blanea, 
manto  y  escapulario  pardos  de  buril ,  y  casi  el  mismo  que- 
después  usó  la  Orden  de  San  Gerónimo. 

Como  habla  predicho  el  Santo,  tuvo  su  iglesia  la  honra, 
de  erigirse  en  catedral,  y  de  ser  comprendido  su  sepulcro- 
en  el  recinto  del  templo,  muy  faTorecido  é  ilustrado  con  el 
&Tor  y  Umosnas  de  los  Monareas  y  Prelados,  obrando- 
Dtos  por  su  poderosa  intercesión  y  en  todos  tiempos  innu- 
merables milagros ,  cuya  narración  seria  interminablOi  li- 
mitándonos á  referir  el  muy  particular,  conocido  gene- 
ralmente por  el  milngro  del  gallo  y  la  gallina  que  llaman 
de-  SANTO  POMí^CO,  y  sobre  el  que  han  variado  las  ver- 
siones. Todo  el  mundo  está  lleno  de  la»  plumas  de  este  gallo 
y  eallina,  porque  los  peregrinos  que  de  todas  partes  pasan 
por  la  dudad  de  Santo  Domingo  no  quedan  contentos  ni. 
satisfechos  de  su  peregrinadon  si  no  Ueyan  á  su  pais  algu- 
na pluma  de  estas:  por  lo  tanto,  para  cumplir  con  su  devo*- 
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don,  Beles  dft  á  todos  los  que  las  piden  por  el  capellán  é» 

la  capilla  del  Santo,  cuyas  plamas  son  tomadas  de  las  aves 
que  se  conservan  para  este  objeto,  y  que  son  de  la  castado 
las  del  milagro;  no  siendo  cierto  lo  que  supone  Marineo 
Sicnlo,  de  qne  todos  los  peregrinos  las  toman  del  gallo  y  la 
giUina  que  están  delante  del  sepulcro  del  Santo,  pennsn»' 
dendo  las  aTOS  tan  Testidas  como  si  no  las  qnltaran  plmna 
algmia. 

Aunqne  los  autores  con'vienen  en  lo  sustancial  del  su- 

ceso,  difieren  en  la  forma,  sin  ser  por  eso  menos  cierto. 
Unos  lo  refieren  diciendo,  que  habiendo  presólos  moros 
tm  mancebo  de  Rioja  le  sepultaron  en  una  cárcel  muy  os- 
cura, encadenado  y  maltrado  de  sus  guardias.  El  jóven  bu- 
plicalia  ¿  Dios  le  mirase  con  ojos  de  misericordia  y  lo 
Bbrase  de  aquel  trabajo,  poniendo  por  intercesor  ¿  SANTO 
DOMINGO,  patrón  y  abogado  de  su  patria  ó  pais.  £1  moro- 
que  le  tenia  cautiTO,  pasados  unos  días,  turo  un  eon^rlte,  y 
para  regalo  de  sus  convidados,  entre  otros  manjares,  tenia 
un  gallo  ó  capón  bien  preparado.  Sentados  á  la  mesa  y  dis- 
puestos á  trinchar  aquella  ave  asada,  ée  le  dijo  la  continua 
oración  del  preso,  llamando  en  su  auxilio  al  glorioso  SANTO 
DOMINGO.  Pero  el  amo  contestó  al  criado  que  le  llevó 
aquella  noticia:  cque  Tlviese  descuidado,  que  si  le  custodia^ 
ba  como  debía,  tan  diflcU  era  saliese  de  las  prisiones,  eomo^ 
que  aquel  gallo  asado  se  pudiese  levantar  y  cantar.»  No  bien 
lo  acababa  de  decir,  cuando  el  gallo  que  tenia  delante  sele- 
Tanto  vivo,  vestido  de  plumas  blancas,  y  comenzó  á  cantar. 
Todos  quedaron  asombrados,  y  bagando  en  seguida  al  cala* 
bozo,  le  encontraron  Tacio,  aunque  lleno  de  luí  y  resplan* 
dor  del  cielo  que  alli  habia  dejado  el  glorioso  49ANTO 
DOMINGO  cuando  Tino  i  soltar  al  preso.  Procuró  ha- 
cerse la  ciudad  con  aquel  gallo ,  que  encastaron  con  una 
gallina,  cuya  continuada  prole  suiiiinistra  las  muchas 
.  plumas  que  reclaman  la  deTocion  de  los  romeros. 


Pera  créese  con  mayor  seguridad,  que  esto  eaita  fiM» 
más  Uen  de  otro  gallo  y  gallina  que  reeudtanm  también 
en  la  misma  dudad  de  Santo  Domingo,  cuyo  suceso  mila» 
groso  refléren  del  «Igtiiente  modo:--ün  matrimonio  fhmeéa 

que  ib;t  de  rosneri  i  a  Santiago,  llevaba  un  hijo,  joven  muy 
agraciado.  Se  detuvieron  en  Santo  Doniing^o  una  noche,  y 
en  la  posada  donde  se  hospedaron,  una  hija  del  mesonero 
se  prendó  perdidamente  del  mancebo,  y  le  solicitó  por  todos 
los  medios  que  le  sugirió  su  mal  deseo :  mis  el  santo  y  jó- 
fen  peregrino  no  la  escuchó,  pues  sobre  todas  las  cosas  te* 
mia  ofender  á  Dios.  Aquel  desaire  trocó  todo  el  amor  de  la- 
libre  y  desenTuelta  moza'  en  ódio  y  aborrecimiento,  y  trató 
de  vengarse,  parn  lo  cual  con  sutileza  ocultó  en  la  capilla 
del  inocente  joven  una  taza  de  plato,  y  en  cuanto  partieron 
los  peregrinos  manifestó  faltaba  ac^uella  alhaja,  que  ea  se» 
goida  foe  encontrada  por  la  jusücia  en  el  vestido  del  man- 
cebo: los  prendieron  á  todos,  y  le  condenaron  á  muer* 
te  en  borca.  Afligldisimos  sos  padres  con  aquella  inicua 
«Jecucion,  prosiguieron  su  romería  i  ^itsr  al  Apóstol,  y  i 
la  Tnelta,  pasando  por  Santo  Domingo,  la  madre,  atravesa- 
do el  corazón,  quiso  ver  si  el  cadáver  de  su  querido  hijo 
permanecía  aun  en  la  horca,  el  cual  todavía  estaba  coleado: 
pero  se  sorprendió  agradablemente  cuando  el  hijo  la  habló 
eom  voz  alegre,  diciéndola:  tque  no  le  llorase  por  muerto^ 
que  por  la  misericordia  de  Dios,  de  la  Virgen  y  el  bisn- 
aventurado  8ANT0  DOMINGO  DE  LA  CALZADA ,  baUa 
conservado  la  vida  hasta  entonces.»  La  madre  acndió  al  Cor- 
regidor á  decirle  lo  que  pasaba,  el  cual  estaba  sentado  á  la 
mesa,  donde  se  veian  asados  un  l^^jiIIíj  y  una  gallina.  Oyó 
con  atención  lo  que  aquella  mujer  le  decía,  y  pensando  se- 
ria alguna  ilusión ,  efecto  del  amor  de  madre ,  la  dijo  qno 
sin  duda  estaba  engañada,  y  que  tan  dlficU  era  que  viviese 
■u  UJo,  como  que  resucitasen  aquel  gaUo  y  gallina  que  e»* 
tábaa  asados,  y  de  los  que  iba  á  comer.  En  cuanto  dQo  es- 
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4m  paikbrM,  saltaron  TtTBS  de  U  ítaente  «ntramlN»  ayet, 

Testidas  de  plLima  blanca,  cotneazando  el  gallo  á  cantar. 
Admirada  aquella  autoridad,  suspendió  la  comida,  y  acom- 
pañado del  clero  y  muchos  vecinos ,  se  cercioraron  de  la 
Wdad,  hallando  al  jóven  ahorcado  vivo  y  sano.  Le  bajaron 
4ú  siq^Udo,  y  Uetindole  en  su  eompailia  delante  del  eepiil- 
•eioM  Santo»  dieron  rendidas  gradae  á  Dios  y  á  sa  gloflo» 
40  Inteieesor  SANTO  BOBIIMGO. 

Bl  Corregidor  mandó  qne  las  dos  aves  del  milagro  ftie- 
sen  colocadas  en  la  capilla  del  Santo,  metidas  en  una  jaula. 
Suceso  inolvidable,  ^ue  ha  dado  armas  á  su  Iglesia  y  á  sa 
^edad.~li.  G. 

« 

HZA  18. 

SAN  VEDRO  BESALADO,  GONnSOly  ISMAOI.. 

Ocupando  la  Silla  de  San  Pedro  en  Roma  el  Sumo  Pon- 
tífice Bonifacio  IX,  y  el  trono  de  Castilla  el  Rey  D.  Enri- 
que III,  vino  al  mundo  el  año  de  1390,  en  la  entonces  villa 
y  hoy  ciudad  de  Valladolld,  el  preclaro  siervo  de  Dios 
SAN  PBDBO  REGALADO,  patrón  en  la  aetoaUdad  ^  sa 
foeblo  natal.  Sos  padres,  descendientes  ambos  de  maf 
hMsb  y  riess  flimillas»  se  Uamaban  D.  Pedro  de  la  Beg»- 
lada  entonces,  hoy  Regalado ,  y  doña  María  de  CostaniHav 
personas  piadosas  y  caritativas  á  tal  ¡muto,  que  dice  la 
historia:  «Era  tanta  su  piedad  y  misericordia  con  los  po- 
bres, que  parecían  más  bien  procoradores  ó  despenseros, 
^ne  dneños  de  sus  xiqueeas.» 

HalUndose  todavía  PEDRO  en  la  Iníkncia,  pasó  el  padre 
ánMilor  Tlda;  pero  el  talento  y  Tlrtad  de  la  madre  snplid 
aquella  dolorosa  pérdida,  qne  en  nadA  sífeístd  á  la  esmerada 
y  santa  educación  del  niño,  que  con  el  ejemplo  perenne  de 
su  virtuosa  madre,  manifestaba  diariamente  prodigioso  de- 
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«arrollo  de  lot  gérmeaes  de  santidad  quB  atesoraba  wi 
sima. 

Freeoentaba  las  iglesias » espedalinente  el  OoaTeato  á» 
ftiin  Fimclseo,  i  cnya  Belicion  se  afidonó  tanto,  que  á  los 
ireee  años  de  edad  deteminó  ingresar  en  ella;  peio  antes 
4ñ  decir  nada  á  fsti  madre  lo  consultó  eon  m  confesor. 

Aprobó  este  el  pon samieiito,  y  en  su  virtud  lo  comunicó 
PEDBO  á  su  madre ,  qoe,  aunque  sintiendo  privarse  de  la 
compañía  de  tan  virtuoso  y  amado  hyo ,  lo  aprobó  y  le  dió 
la  licencia  para  ingresar  en  el  Onvento. 

Poco  después  de  eomplidos  los  trece  afios  de  edad 
tomó  el  hábito ,  dando  desde  el  primer  día  de  su  no^ieSado 
patentes  mnestcss  de  U  santidad  á  que  el  Señor  lo  ten!» 
destinado.  Aumentando  de  dia  en  día  sos  admirables  ejer* 
•ciclos  de  virtud,  obediencu  y  humildad,  terminó  el  año  de 
probación ,  Tirofesando  á  los  catorce  de  su  edad ,  según  per- 
mitían los  Cánones  de  aquel  tiempo.  En  nada  disminuyó 
su  humildad  el  estado  de  profeso,  y  como  el  último  novicio 
desempeñaba  los  oAdos  más  penosos  y  b^os ,  siendo  sin 
«mbsrgo  su  müs  predilecta  ocupación  asistirá  los  enfermos. 

Pero  su  alegría  por  pertenecer  ya  de  hedió  y  derecho  á 
la  Beliglon  de  San  Francisco,  la  amenguaba  en  algún  tan- 
to el  ver  que  la  Seráfica  Regla  estaba  bastante  modificada, 
habiendo  perdido  inucho  de  su  primitiva  autoridad  y  regl- 
dez.  Pedia  incesantemente  á  Dios  la  Reforma  de  ella,  porque 
^1  no  se  atroYia  á  observarla  solo  en  la  Comunidad  por  no 
singularizarse  y  atraerse 'enemistades.  Dios  tooredó  sus 
deseos  por  conducto  de  otio  virtuoso  varón  que  abundaba 
«n  los  mismos  hada  mueho  tiempo* 

Veinte  años  antes  de  esta  época,  el  Religioso franelseft- 
no  Fr.  Pedro  de  Villacreces ,  impulsado  por  iguales  pensa- 
mientos que  el  joven  PEDRO  ,  se  había  retirado  á  un  sitio 
solitario  y  escabroso,  en  término  de  Covarrubias,  con  el  fin 
de  practicar  la  verdadera  y  primitiva  Begla  de  San  Fianois- 
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60.  Después  de  haber  misado  en  una  cueva  los  dichos  T«iiite 
ftfios^  ToMó  á  presentarse  al  público  ^  que  quedó  atónltp 
al  contemplar  un  esqueleto  iridíente ,  .paes  no  otra  cosa  pa- 
xeda  ViUaereees^  á  quien  loe  ayunos  y  penitencias  iiabian 
completamente  consumido.  E!  objeto  de  sn  presentación 
fue  pedir  licencia  al  General  de  la  Orden  para  plantear  la 
reforma  en  alguna  CJomunidad,  licencia  que  le  fue  acordada 
en  seg^uida ,  señalándole  el  pequeño  Convento  de  líuestr^ 
Señora  de  la  Salceda,  en  la  Alcarria,  para  comenzarla.  Por 
fizones  que  no  están  bastante  aTOrignadas,  renondé  Fray 
TUlacreces  al  poco  tiempo  i  permanecer  en  este  Convento» 
y  pensó  en  establecerse  en  otro  punto,  flijandosu  pensamien- 
to en  la  ermita  sita  en  la  Agvdlera,  i  dos  le^s  de  Aranda 
de  Duero,  muy  célebre  en  aq^uel  tiempo  por  la  causa  que 
motivó  su  construcción,  que  fue  el  haberse  visto  por  espa- 
cio de  muchas  noches  bs^ar  del  cielo  unos  globos  de  apaci- 
ble y  preciosa  luz ,  que  llamaron  la  atendon  de  toda  la  co- 
marca y  y  habiendo  el  Obispo  de  la  diócesi  reconocido  por 
ai  mismo  con  gian  parte  de  sn  clero  la  realidad  del  hecbo^ 
mandó  hacer  en  aquel  punto  la  reüuida  capQla.  JBn  efta., 
pues,  fijó  su  mirada  Villacreces,  y  se  la  pidió  al  Obispo- 
para  realizar  en  ella  su  constante  pensamiento  de  la  Refor- 
ma,  y  el  piadoso  Obispo  no  tuvo  el  menor  inconveniente 
en  concedérsela. 

Mientras  daba  todos  estos  pasos  Viilacreces,  moraba 
PEDRO,,  imdendo  la  máa  templar  vida»  en  el  Convento  de 
Talladolid,  en  el  que  se  presentó  el  Santo  Iniciador  de  la 
Beforma  preguntando  si  había  alg^o  que  le  quisiera 
acompañar  en  la  austera  y  penitente  Tida ,  pues  por  la  li'> 
cencia  del  General  de  la  Orden,  y  la  concesión  de  la  ermi- 
ta por  el  Obispo,  estaba  facultado  para  llevar  los  Religiosos 
que  deseasen  asociarse  á  su  santo  pensamiento.  Por  demás 
estáel decir,  que  con  inefable  alegría  se  unió  á  Fray  Villa- 
creces  el  penitente  JÓTCn  FBJlY  f  £DK0B£6ALAD0,  dan- 
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do  inflDltas  gzadas  *1  Todopodmso  por  el  smgolar  &Yor 
quo  le  dÍBpexiia1»y  otorgándole  la  reaBzaeion  de  su  máe  ar- 
dienfe  deaeo, 

Hárchó  á  U  ermita  de  la  Aguilera  con  él  ejemplar  Vi- 

llacreces,  y  otros  cüfttro  RelIglosMi  amantes  también  de  la 
Reforma,  y  fijaron  su  residencia  en  aquel  punto,  constru- 
yendo, contiguas  á  la  ermita,  ura  especie  de  chozas  que  les 
servían  de  celdas.  Tanto  en  este  eremitorio,  como  en  el" 
Igualmente  pobre  de  loe  Abrojos,  consagrado  también  á  la- 
Beforma,  fbe  aumentando  el  número  de  humildes  Religio- 
so», partidarios  de  ella,  que  hadan  la  fida  nías  ejemplar  y 
penitente  que  se  habla  Tisto  desde  la  estancia  en  el  mundo- 
del  Seráíleo  Fundador  de  la  Regla. 

A  los  once  años  de  su  estíu;cia  en  la  ennita  murió  eí 
santo  Villacreces,  dejando  perpetua  memoria  de  sus  escla- 
recidas virtudes;  y  reunidos  los  Religiosos  de  los  dos  ere« 
mitorios,  la  Aguilera  y  los  Abrojos,  por  unanimidad  nom- 
braron su  Superior  á  SAN  PEDRO  REGALADO.  Acepté- 
dste  el  cargo  como  un  deber  y  obligación  de  trabajar  en  la 
propagación  de  la  Beforma,  la  que,  teniendo  muchos  con-> 
traiios,  proporcionaba  á  sus  servidores  grandes  contrarie- 
dades, disgustos  y  trabajos,  que  siempre  anhelaba  sufrir  el 
Santo  siervo  de  Dios,  rEr)IvO  REGALADO, para  teíier  más 
que  ofrecerle,  y  á  su  Santísima  Madre. 

Durante  los  once  años  que  llevaba  de  retiro,  habla  es- 
tudiado con  grande  aproTcehamiento  las  Sagradas  letras;, 
pues  ardiendo  sn  pecho  en  caridad  por  la  salvación  de  sus- 
prójimos,  pensó  que  para  lograrla  mejor  seria  conducente 
el  sacerdocio,  y  que  debía  adquirir  la  ciencia  necesaria,  no 
solamente  para  ordenarse  de  Sacerdote,  como  se  ordenó, . 
sino  para  conseguir  frutos  de  las  almas  por  medio  de  la 
palabra. 

Puesto,  pues,  al  frente,  como  jefe,  de  losBellgiosos  que- 
componían  la  sección  de  la  Beforma,  comenxó  sus  enérgicos^ 
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-Abajos  p^ira  consegair  su  propagadon,  con  el  engrante- 
•disianto  de  los  dos  eremitorios,  y  creseion  de  otros,  lleTia» 
•do  su  deseo  hasta  introdadr  la  obserrancls  de  la  prbnitlT» 
Begla  en  todos  los  CoiiTentos  de  Frandscos.  Escribió  yaxlos 
Reglamentos  y  Gonstitaeiones  de  hnndldad  j  pobrezai  qoe 
han  llegado  hasta  nosotros,  incluidos  en  las  Crónicas  de  la 
•Orden  Será&ca,  de  las  cuales  tomamos  como  muestra  las 
siguientes; 

<CwuíUucUnia  del  SarUo  Regaiado  para  Ut  ixaekt  obtena»' 

dadelapohma. 

»Los  hábitos  de  los  BeUglosos  seaa  de  sayal  basto,  de  lo 

que  usa  la  gente  más  pobre,  que  en  la  Tilla  de  Aranda 
•cuesta  á  cuatro  ó  cinco  maravedís  la  vara:  los  paños  me- 
nores sean  del  mismo  sayal  ó  de  cáñamo  tosco. 

>La8  celdas,  cdiñcios  y  oficinas  del  Convento,,  sean  pe- 
•qneSas  y  fabricadas  de  barro  ó  madera  en  bruto,  sin  algu- 
na labor  ni  moldura:  y  las  cercas  de  las  huertas  sean  tapias 
^de  tierra  6  piedra  tosca,  sin  betún  de  cal,  de  modo  que  sean 
-  siiflcientes  para  la  clausura,  sin  ostentación  ni  ornato. 

»Las  iglesias  sean  devotas,  aliñadas  con  pobreza,  y  no  se 
admitan  ornamentos  ricos ,  aunque  los  den  de  limosna ,  ni 
cosa  de  plata,  sino  los  cálices  y  vasos  para  el  Santísimo,  y 
no  haya  en  cada  Convento  más  que  dos  cálices.  No  se  pi- 
dan para  el  año  provisiones  de  trigo,  vino ,  carne  ni  pesca« 
-do;  ni  se  admitan  limosnas  sapéríluas  de  estas  especies: 
solo  se  puedan  pedir  las  precisas  para  cada  dia,  de  pan,  ftu- 
~tas,  legumbres,  husTos  y  algo  de  pescado  para  el  sustento 
-común  de  los  Religiosos;  vino  para  las  Misas  y  huéspedes, 
y  carne  la  que  baste  para  los  enfermos. 

»No  se  admitan  limosnas  por  Misas,  ni  pro  vechos,  fu^ 
nerales,  ni  ofrendas  de  entierros;  sino  que  todos  los  sacri- 
«ilcios  se  han  de  apliesr  por  los  bienhechores.  Ko  se  reciba 
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en  mmoeraalgniiA  dinero  ópecoida,  ni  se  recorra  i  teroera 
petaona  ó  sindico  i^ara  eso,  ni  se  solicite  cosa  en  qué  haya 

de  interyenir  compra  ó  Tenta;  sino  que  todas  I218  cosas  ne- 
cesarias sean  mendigadas  en  propia  especie  por  el  amor  de 
t^ios:  y  si  no  se  haüareni  se  tolere  la  falta  por  la  santa  po- 
breza. 

•Ninguno  pueda  tener  ropa  mnltiplicada  en  la  celda; 
más  en  la  enfermería  y  hespido,  se  permita  la  ropa  neoa- 
saria  para  enrar  los  enfermos  j  recibir  los  huéspedes.  En 
el  refectorio,  no  se  ose  de  manteles  ni  aliños  ds  mesa;  7 
para  cada  nno  solo  se  pondrá  una  servilleta  sobre  la  tabla 
desnuda,  7  para  todos  algunas  jarras  de  barro  tosco,  j  un 
salero  de  corcho  ó  de  madera. 

»£nnguno  tenga  luz  en  la  celda,  ni  se  permita  más  lám- 
para qne  la  del  Santísimo  7  la  de  alguna  imagen  devota; 
ni  en  las  celdas  haya  más  qne  nn  trc^ecillo  para  cama,  ana 
mesita  pequeña,  nn  banquillo,  una  cruz  ó  alguna  imágen 
de  papel.  Blás,  para  los  predicadores  y  confesores,  tendrá 
la  Comunidad  algunos  libros  de  los  más  necesarios ,  escu- 
sando  siempre  los  supérüuos.» 

Muy  pocos  imitadores  de  su  profunda  humildad  ha  teni- 
do este  glorioso  Santo  en  el  mundo ,  y  nadie  le  escedió 
jamás :  después  de  haber  ^ercido  el  cargo  de  Prelado  toI- 
yió  al  de  simple  Religioso,  ocupándose  en  los  trabig'os  más 
penosos,  constituyéndose  en  el  criado  del  ültimo  novicio  ó 
lego :  fue  portero,  cocinero,  refitolero  y  limosnero.  Iba  por 
leña,  por  agua,  y  caminaba  cargado  de  un  Convento  á  otro 
con  grandes  pesos,  ya  de  provisiones,  hábitos  6  efectos  que 
había  necesidad  de  trasladar,  y  siempre  cariñoso ,  afable  7 
solícito  por  senrir  y  auxiliar  al  prdjbno. 

Su  caridad  para  con  los  pobres  era  tal,  que  tUYO  el  Prior 
que  hacerle  presente  la  pobreza  del  Conrento,  y  la  imposd- 
billdad  de  dar  tanto  sin  privar  del  indispensable  sustento  á 
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te  Gotiaonidad,  encargándole  qae  se  contoviera  en  las  timos* 

ñas.  A  los  pocos  dias  llegaron  al  Conyento  unos  transeún- 
tes, y  fueron  convidados  ú  comer.  Hallábase  por  entonces 
de  portero  FEA  Y  PEBIiO,  y  fue  á  pedirle  limosna  una  via- 
da con  tres  hijos,  á  quien  socorría  con  frecuencia;  pero  en 
4iqiiéUa  ocasión  nada  tenia  que  darla.  La  pobre  'vluda  co^ 
menzd  i  llorar  al  Ter  qtie  sus  14|os  morían  de  necesidad» 
7  conmOTido  estraordlnariamente  el  corazón  de  PiEDBO 
REGALADO,  la  manda  aguardar  y  marcha  al  refectorio. 
Acababan  de  comer  los  convidados,  y  el  caritativo  rKüRO 
toma  con  precipitación  varios  pedazos  de  pan  y  carne ,  y 
echándolos  en  la  falda  del  hábito  se  dispone  á  salir  del  re- 
fectorio» enando  se  presenta  el  Prelado  y  le  pregunta  qué 
lloYa  oculto  en  la  falda.  Turbado  PEüBO,  le  contesta  que 
livnk  rosas;  quiere  Terlas  el  Prelado,  y  le  manda  que  se  las 
•enseñe:  obedece  el  Santo  Beligloso,  y  queda  estremad»- 
mente  sorprendido  al  contemplar  un  buen  número  de  rosas 
blancas  y  encarnadas,  tan  aromáticas ,  frescas  y  lozanas 
como  diñcilmente  podrían  encontrarse  en  el  mes  de  mayo» 
y  este  prodigio  tenia  lugar  en  enero. 

Queriendo  el  Señor  dotar  á  su  amantislmo  Sierro  do 
todas  las  gracias  que  adornaron  á  otros  Santos»  le  conce- 
dió también  el  don  dé  TOr  él  poxrenir  y  de  profetizar  cosas 
ftiera  del  alcance  de  la  humana  comprensión.  Acabados  los 
maitines  una  noche,  mandó  ponerse  las  sagradas  vestiduras 
á  algunos  Religiosos,  que  precedidos  de  la  cruz  y  guiados 
por  él  marcharon  á  la  ribera  del  Duero.  Admirados  iban 
todos  de  tan  estraña  salida;  pero  más  admirados  se  queda- 
ron al  poco  rato  al  ver  que  las  aguas  depositaban  en  la 
orilla  el  cadáver  de  una  jóven»  que  según  d\jo  SAN  PEDRO» 
y  se  supo  después»  se  habla  arrojado  al  rio  por  defender  su 
«castidad»  el  cual  recogieron,  dándole  luego  honrada  sepul- 
tura. 

£n  otra  ocasión  mandó  tocar  á  comer»  á  pesar  de  haber- 
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le  dicho  el  despensero  y  cocinero  que  máa.  absolutamente 
hMJbítk.  Aeudleion  lo»  Aeligiooo»  y  se  sentaron  i  las  deaocu- 
Sftdas  mesasy  y  enaeguM»  llamaron  ¿  laporterU:  aeodió  el 
portero*  y  solo  tIÓ  nn»  nraU  cargada  de  pan  y  otras  ▼laii'- 
•dasy  que  entró  en  seguid*  y  se  dirigió  al  refeetorlo,  donde  la 
descargaron.  El  portero  fue  á  cogerla  para  lleyarla  i  la 
•cuadra  y  cuidarla;  pero  en  aquel  iostaate  desapareció, 
fiin  ver  ni  saber  nadie  por  donde. 

Tan  repetidas  marayillas,  aunque  acaecidas  en  el  retiro 
y  soledad  del  GonTOnto,  se  hadan  públicas  más  tarde  más 
temprano,  «omentando  estmordinariunente  la  Teneradon 
en  que  él  pueblo  le  tenia»  y  que  llegó  imuyelerado  punto 
por  otros  prodigios  püUicos ,  entre  ellos  él  conocido  por 
el  milagro  del  toro ,  cuya  memoria  ha  llegado  hasta  hoy 
■en  Valladolid  y  su  p  r  o  \  i  n ci  a . 

Dirigíase  SA2í  PüDiiÜ  REGALADO  desde  el  Conyento 
de  Abrojos  al  de  Valladolid,  acompañado  de  otro  Eleligioso, 
un  dia  que  en  es<;^  población  habla  corrida  ó  Juego  de  toroét 
-como  allí  entonces  decían.  Úno  muy  bravo  y  de  gran  poder» 
«después  de  haber  arrollado  i  los  r^oneadores  deá  cáballoy 
de  i  pie,  irritado  y  fariosó  con  él  dolor  que  le  produdan 
los  hierros  que  llevaba  metidos  en  sus  carnes,  venció  la 
salida  atropellándoio  todo,  y  se  escapó.  Seguíanle  muchos  á 
caballo  y  á  pie,  tanto  por  ver  si  conseguian  hacerle  volver 
á  la  plaza,  cuanto  por  ir  avisando  con  sus  voces  á  las  gen* 
tes  para  que  huyesen  del  peligro.  PEDRO  y  su  compañero 
•caminaban  rezando,  y,  distraídos,  no  oyeron  las  TOceSy 
hasta  que  el  toro  estaba  tan  próximo  á  ellos  que  les  era 
imposible  evitar  su  encuentro.  Pirase  el  Santo,  y  espera  al 
toro,  que  corre  hacia  ¿1,  y  poniéndole  la  mano  en  el  testuz, 
•cuando  llegó,  le  dijo  :  Tente,  bobo,  que  somos  amigos.  El 
toro  no  solo  se  paró,  sini  que  se  echó  á  los  pies  de  SAN 
PEDRO,  quien  le  acarició,  le  quitó  los  hierros  que  le  ator- 
mentaban, le  limpió  las  heridas,  y  le  mandó  después  que 
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mmTcliifle  •!  rio  y  0e  metíent  en  él  para  que  las  a^rots  en- 
rasen sus  heridas.  Mandato  que  obedeció  el  toro  en  segui- 
á&f  á  presencia  de  la  inmensa  maltitud  de  pueblo,  que  con- 
templaba asombrada  semejante  prodigio. 

Llególe,  por  fin,  á  este  admirable  Santo  la  última  enfer- 
medad, qne  le  acometió  i  princlpioe  de  Is  Cuaresma  del 
afio  de  1456,  en  in  Convento  de  la  Agnüerá.  Presentóse  la- 
enfermedad  eon  nna  desgana  y  asco  tal  i  todas  las  Tien- 
das, que  absolutamente  podía  comer  nada.  Deseoso  el  mé- 
dico de  buscarle  el  apetito,  le  fue  preguntíindo  si  comerla 
algunas  cosas ,  y  solo  una  codorniz  !e  pareció  al  enfermo- 
que  tomaría  de  cuanto  el  medico  habia  nombrado.  Difícil 
era  encontrarla  en  aquel  tiempo;  cpero  Dios,  qne  quería 
glorificar  i  sn  Sierro  de  dlTersas  maneras,  blzo  que  al  sa- 
lir el  médico  del  ConTento  se  le  viniese  á  la  mano  nna  4 
quien  acosaba  el  milano.  Cogióla,  y  ñie  muy  contento  al 
Santo,  lisongeándose  de  que  ya  habia  encontrado  con  qué 
satisfacer  8U  apetito  y  prolongar  su  yida.  SAN  PEDRO 
tomó  la  codorniz  ,  y  haciéndola  muchas  caricias  y  compo- 
niéndola las  plumas,  d\jo  :  «Preciosa  ayecita»  Dios  te  ba  11- 
>brado  de  las  nfias  crueles  de  tu  enemigo,  ;y  seri  raaoa 
sque  mueras  abora  en  las  mías?  No,  de  ninguna  maneta: 
>anda,  y  alaba  á  Aquél  que  te  crió  y  que  te  Ubró  de  la 
»muerte.>  Y  diciendo  esto,  la  echd  á  Tolar,  admirando  to-- 
dos  la  dulzura  de  su  genio,  y  aquella  generosidad  con  que 
prefería  la  vida  de  un  ave  á  su  propia  conveniencia.» 

Acercabásele  la  muerte  por  momentos,  y  con  admira- 
ble devoción  recibió  el  Sacramento  de  la  Eucaristia,  y  que-^ 
riendo  los  Beligiosos  administrarle  el  de  la  Estremanndon, 
les  d^o  que  aguardaran  un  poeo,  porque  estaba  próximo  á. 
llegar  él  Obispo  de  Palenda,  y  confiaba  en  que  le  dispen- 
sase el  honor  de  admlnistrArsela.  Y  así  sooedló,  llegando, 
sin  prério  ayiso,  al  poco  tiempo  el  referido  Obispo,  que  4 
la  sazón  lo  era  D.  Pedro  de  Castilla,  sobrino  del  Hey  Doa 
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Pedro.  Bodeado  de  lot  BeU§^080s,  que  rertian  copiosas  lá- 
^rlmas^  leTftnié  lis  manos  al  délo,  y  didMido :  ten  tos 
tos  manos»  8efior»  enoomiondo  mi  eq^ixitn,»  ozhald  con  la 
mayor  paz  y  tranquilidad  ol'  lUümo  aliento  el  din  90  de^ 

marzo  del  referido  afio  de  1456  ^  á  los  sesenta  y  seis  de  wat 
edad,  siendo  sepultado,  como  terminantemente  habia  pre- 
Tenido,  en  el  enterramiento  comua  délos  demás  Eeügiosos^ 
fiitt  distincioa  de  ximg^una  clase. 

«Pero  Dios,  á  cayo  cargo  está  el  cuidar  do  qne sean  hon^ 
imdos  y  Tenerados  sos  sierros ,  le  ensalzó  con  tantos  y  tan 
estupendos  milagros,  que  por  sn  mnltitnd  no  pueden  refe- 
rirse aquí.  Mnebos  qne  hablan  muerto  yiolentamente  6  de- 
enfermedad  recibieron  vida  poniendo  sus  cadáveres  sobre 
fiu  sepulcro.  Iguales  beneficios  recibieron  cojos  ,  mancos, 
cie^^s,  tullidos,  apestados,  heridos  y  enfermos  decaaiquler 
peligrosa  dolencia:  de  manen  que  ninguno  llegaba  á  im- 
plorar sn  proteodon  á  su  sepnlero  que  se  ftiese  desconso- 
lado.» 

Bntre  los  pobres  á  quienes  solía  socorrer  el  Santo  i  la 
puerta,  habia  uno  que  jíor  su  virtud  y  ancianidad  merecía 
su  prefencla.  Al  poco  tiempo  de  morir  FRA.Y  PEDRO, 
descuidóse  un  poco  el  anciano  y  Hegé  á  la  portería  después 
de  haberse  distribuido  la  limosna ,  y  le  dUo  el  portero  que 
nada  habla  ya  para  di.  Afligido  el  pol^e  andano  por  no 
tener  otro , recurso  aquel  dia,  se  entró  en  la  Iglesia,  y 
puesto  de  rodillas  junto  á  la  sepultura  del  Santo,  le  dijo 
llorando  estas  palabras:  c¡Oh  l  adre  mío  REGALADO: 
cómo  se  conoce  que  ya  has  muerto!  Si  tú  vivieras,  de 
otra  manera  me  trataran.  A  buen  seguro  que ,  por  tarde 
^ue  Tiniera  el  pobre  viejo,  no  le  íaltaza  limosna.  Más 
ahora,  ¡qué  he  de  hacer,  Santo  mío,  que  aquí  perezco  de 
hambM  y  no  hay  quien  me  remedie!»  Ko  bien  acabd 
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-de  pronunciar  estas  palabras ,  vió  removerse  la  tierra 
7  aaoó  un  brazo  SAN  PEDRO,  Uevando  «n  la  mano  vai 
.pan  que  «itngó  al  pobxe  anciano. 

Hasta  él  afio  de  1492  permaneotó  en  el  hamllde  enter- 
mniento  «a que fiie  colocado  primeramente,  annqne  eone- 
^tantamente  flsltado  y  honrado  peraltos  personages  y  ^ran 
número  de  devotos.  En  este  año  y  dia  15  de  mayo  /ue 
trasladado  el  santo  cuerpo  á  un  precioso  sepulcro  de  ala- 
bastro, mandado  construir  por  la  Reina  Doña  Isabel  la 
Católica,  que  fue  desde  Granada  á  presenciar  la  traslación. 
'8e  encontró  el  cuerpo  completamente  Incorrapto  y  tan 
fljBzlble  como  si  eatnTlera  ^to;  y  deseando  la  Beina  en- 
viar nna  reliquia  al  Bey  su  esposo,  mandó  que  cortasen 
una  mano  al  Santo ,  y  al  yeiiflcarlo ,  salió  sangre  tan  en- 
■cariiada  y  lii^uida  como  si  fuese  de  uu  cuerpo  vivo.  Sangre 
en  que  se  empaparon  varios  lienzos  que  fueron  guardados 
con  la  mayor  veneración.  El  sepulcro  de  SAN  PEDEO  ii£- 
*GALÁDO  ha  sido  uno  de  los  más  visitados  por  Reyes, 
áltoe  Prelados  y  dignidades  de  todas  clases »  y  ante  el  cual 
ha  obrado  el  Sefior  más  nómero  de  mUagios.  En  el  a^ 
•de  1683  aprobó  su  culto  él  Papa  Inocencio  XI  por  su  de* 
•creto  espedido  á  13  de  mayo ,  en  cuyo  dia  se  celebra  su 
£esta. — N. 

sáirra  iMmnmk  t  san  volfdbá  (1). 

Hasta  el  siglo  XVIII  han  sido  deaconoddos  «stos  San- 
ios, sin  tenene  ninguna  noticia  de  sus  Actas.  En  el  año  de 
1719  las  insertó  Berganza  en  la  fltitorje  BmU  MohmU» 
4Ío  i»  Carátíia,  por  liaberlas  encontrado  en  un  Santoral  de 
letra  gótica  en  el  archivo  de  aquel  Monasterio ,  adonde  le 
llevaron  desde  Córdoba  ios  Mouges  que  fueron  á  recoger  el 

(1)  La  fntliM  fdadon  qiie  tienen  les  hechos  de  estos  dos  Ssates ,  eipsdsInMBts 
•«tt  SB  «raertei  oHl  a  A  dsr  csWdn  en csle  lifsr  ASen  VaMm,  sniifae  fias  de  os- 
«hmlbiwds. 
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<;iierpo  del  conde  Grard  FernnTi  lez.  rosteriormente ,  en 
1753,  el  maestro  Enrique  Florez  las  publicó,  insertándolas 
integras  en  el  tomo  X  de  la  Etpaña  Sagrada,  del  que  not 
taños  servido  para  redaetar  esta  biografía. 

Fne  8AKTA  ABGEMTEA  natural  Se  una  dudad  Ik- 
mada  Bigastro,  sita  en  Espafia,  territorio  de  Andalu- 
cía, que  fue  arrasada  por  los  moros,  y  de  la  cual  eran  los 
padres  de  la  Santa  tan  principales  personajes,  que  el  autor 
<le  las  Actas  los  califtca  de  Reyes  de  aquella  ciudad.  Llami^ 
base  el  padre  Samuel,  y  la  madre  Columba,  quienes  criaron 
á  su  h^a  con  el  esmero  y  regalo  eorrespondiente  á  su  elent- 
da  posidon:  pero  cnanto  más  avanzaba  en  edad  ABOEN^ 
TEA,  tanta  más  averdon  mostraba  ¿  las  riquezas,  al  Iqjo 
7  á  los  goces  del  mundo,  manifestando  su  predisposldon  á 
ocuparse  solo  de  los  negocios  celestiales  y  de  la  salvación 
de  su  alma.  Relevó  á  sus  doncellas  del  cargo  de  vestirla, 
asistirla,  y  arreglar  la  habitación  y  el  lecho,  ocupaciones 
que  tomó  á  su  cuidado,  Rín  molestar  á  los  criados  con  peti- 
dones,  pues  renundó  también  por  completo  á  que  la  sir- 
viera nadie,  constituyéndose  ella  en  Bervldora  de  todo  el 
mundo,  espedalmente  de  los  eniérmos  y  de  los  pobres. 

Habiendo  falleddo  su  madre,  puso  su  padre  el  cuidado 
de  la  casa  á  cargo  de  la  santa  doncella ;  más  como  esto  la 
obligaba  á  distraerse  de  sus  rezos  y  contemplación  de  lo 
divino,  y  la  precisaba  á  estar  mas  en  contacto  con  la  socie- 
dad, de  la  que  huia  con  el  mayor  cuidado ,  por  juzgarla 
muy  ocasionada  á  la  pérdida  de  la  virtud,  rogó  humilde- 
mente á  BU  padre  que  nombrsse  un  mayordomo,  y  la  rele- 
vase á  eUa  del  encargo,  suplicándole  al  propio  tiempo  la  bl» 
dése  un  cuarto  en  el  punto  más  retirado  de  la  casa,  para 
habitar  aislada  del  bullido,  y  acompañada  solo  de  dos 
santas  jóvenes,  que  coa  ella  se  dedicaban  a.  orar  y  entonar 
cánticos  de  alabanzas  al  Señor.  Samuel,  respetando  tan 
virtuosos  pensamientos,  compladó  en  un  todo  á  su  hija,  y 
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eonlld  la  admhiistraeioii  ée  la  eaaa  y  el  etúdado  de  loe  etro» 

hyos  á  persona  apta  y  de  confianza. 

Florecía  por  aquel  tiempo  un  varón  esclarecido  y  reli- 
gioso, que  ejercitándose  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes 
cristianas,  anhelaba  alcanzar  la  corona  del  martirio,  y  ha- 
biendo Uegado  8U  filma  i  noticia  de  A&OENTEA,  se  in- 
flaiod  en  Iguales  deseos  y  deteimlnd  preguntar  i  aquel 
Sentó  Taron  si  la  haiialHoB  i  ella  y-  álaa  dos  jóTenea 
qne  la  acompañaban  la  suprema  merced  de  morir  Márti- 
res. El  Religioso  la  contestó  que  una  de  sus  compañeras 
padecerla  martirio  antes  que  él  y  que  ella,  y  que  la  otra  no 
conseguirla  aquella  suerte^  pero  ella  si,  aunque  pasaria  al- 
gon  tiempo. 

Grande  fue  el  contento  qne  recibió  AB6£NT£A  con- 
esta  contestación,  jedoblando  sus  santas  obras  y  sus  peni- 
tandas,  y  rogando  incesantemente  i  Dios  que  abroTíase  el 
plazo  de  su  martirio. 

Así  las  cosas,  llegó  el  año  92S  de  Jesucristo,  año  ter- 
rible, de  muertes  y  devastación  en  casi  toda  España  con  mo- 
tivo de  la'sangrienta  guerra  de  los  descendientes  de  Maiio- 
ma  entre  ai  por  sus  derechos  de  supremacía.  Hubo  san» 
grientos  combates,  y  muchos  pueblos,  Tillas  y  ciudades- 
quemadas  y  destruidas  por  completo,  entre  las  cuales  lo^ 
íueBigastro,  habiéndose  tenido  que  refugiar  los  morado- 
res de  ella  que  quedaron  con  Tlda  á  la  dudad  de  Córdoba, 
á  donde  también  marchó  ARGENTEA  cun  sus  hermanos, 
creyéndose  generalmente  que  su  padre  murió  en  la  des- 
trucción de  la  ciudad,  pues  las  Actas  no  vuelven  á  nom- 
brarlo. 

£n  Córdoba  se  unió  ARGENTEA  á  otras  jóvenes  cris- 
tianas, TiTiendo  durante  tres  años  dedicadas  á  la  oradon  y 
á  la  contemplación  de  lo  dlyino. 

Residía  por  aquel  tiempo  en  Franda  un  santo  raron 

llamado  VüLFüRA,  iluminado  de  igual  celestial  luz  que. 
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IBGEHTBA.  Vmk  noehe,  haUándoM  durmiendo,  lele  apa- 
xedó  el  Sefior  y  le  mandó  que  pasase  á  Espafia,  donde  le- 

tenia  prevenido  morir  por  su  amor  en  compañía  de  una 
Virgen  llamada  ARGENTEA.  Partió  VULFITRA  inmedia- 
tamente, y  guiado  por  el  espiñtu  divino  llegó  á  Córdoba  y 
eneontró  á  la  Santa  Virgen,  á  qmen  oomimicó  el  objeto  dd- 
m  Tl^Je,  en  virtad  de  1*  reTélaeton  y  mandato  del  Seto. 
ABGENTEA,  poseidftdel  mia  enpretno  contento,  eselamdr 
cxPnes  qué  hacemos?  ¿Qa¿  nos  detiene?  Armámonoeeon  él 
escudo  de  nuestro  Rey  celestial,  y  pasemos  desde  Inego  4 
rebatirlos  escuadrones  de  Mahoma.i 

Admirado  quedó  VULFÜRA  del  sublime  entusiasmo  y 
valor  de  esta  doncella,  y  resuelto  él  por  su  parte  ¿  llevar 
adelante  sin  tardanza  sns  propósitos  de  morir  Mártir,  saU^ 
al  punto  i  la  calle  ]^redicando  la  yerdadera  fé.  Prendiéron- 
le en  segoida  y  le  condujeron  á  presencia  del  juez:  procn- 
xdéste  ganarle  con  promesas  y  arteras  palabras;  pero» 
^viendo  que  nada  conseguía  portéate  medio,  mandó  que  le 
condujeran  á  una  prisión,  á  ver  si  con  el  mal  trato  y  las 
privaciones  podinn  reducirle  á renegar  de  Jesucristo. 

En  cuanto  ARGENTEA  supo  que  estaba  ya  en  la  cárcel 
el  heróico  VULFUBA,  paaé  á  visitarlo,  y  á  fortalecerle,  si- 
Ipredso  fbese,  en  su  santo  propósito.  Llegada  la  noche  se- 
retiró,  ofreciendo  Tisltarle  diariamente,  como  lo  Tcrlficd,. 
hasta  qne  nna  mañana  al  entrar  en  la  cárcel  se  llegaron  i 
ella  varios  soldados  moros  de  los  que  aquel  dia  estaban  do 
guardia,  y  la  preguntaron:  «No  eres  tú  la  hija  del  Prínci-- 
pe  Samuel?  ¿Pues  cómo  te  has  atrevi  lo  ;i  entrar  aquí?  ¿Por 
Tentura  pretendes  neciamente  mezclarte  en  la  muerte  de 
este  malvado?»  La  Santa,  gosándoee  de  la  ocasión  tan. 
oportnnaparalo  que  tanto  habla  deseado,  respondió  con 
Talor,  que  no  solo  era  hija  de  aqnel  padre,  sino  cristiana.. 
Oída  esta  confesión,  la  cogieron  ftirlosoe  y  la  lleraron  al' 
juez.  Este  la  preguntó  sobre  su  profesión,  y  la  Santa  dijo*^ 
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fiQQéme  «nclftfs  tentando  con  preguntas?  ¿No  he  dicho- 
■ya  que  soy  cristiana?  Pero  por  cuanto  según  el  dogma 
apostólico,  con  el  corazón  se  cree  y  con  la  boca  se  hace 
la  confesión,  confesaré  en  presencia  de  todos,  que  mi  fé 
«8  adorar  un  Dios  en  Trinidad,  indivisible  en  la  soatancia, 
y  fltn  conf oaion  en  las  personas.  > 

«Enftirecido  él  jqes  con  esta  celestial  Tsspnesia,  mandó- 
liaenndo  que  cargasen  de  cadenas  á  la  SSem  de  Dios:  y 
allilasaQtadoneellase  parificaba  más  en  loe  ayunos,  sin 
desistir  de  meditar  en  las  palabras  de  Dios  por  el  espacio 
de  algunos  dias  en  que  estuvo  en  la  cárcel,  hasta  que  baj¿ 
el  decreto  del  Rey,  en  que  dio  I:i  sentencia  siguiente:  Que 
si  los  dos  no  abrazaban  la  secta  de  Mahoma,  fuesen  dego- 
Uados,  yqne  i  AfiG£NTEA,  como  insolente  y  rebelde  al 
eolio  y*  los  premios  del  Rey,  después  de  mü  azotes,  se  la 
cortase  el  cuello.»  Oida  esta  sentencia  por  la  Santa,  did  la» 
gradas  d  Dios,  gozando  de  llegar  al  suplido,  por  donde  ba- 
bla  de  subir  á  los  brazos  de  su  Divino  Esposo;  y  arrojindose 
como  buen  sold.ido  á  la  palestra,  salió  con  animo  diciendo 
al  Presidente:  a¿Qué  importa,  Príncipe  el  más  cruel,  que 
cortes  el  órgiuao  de  mi  cuerpo,  si  el  instrumento  invisible 
de  mi  ánimo  no  dciJa  de  resonar  á  Cristo?  Aumenta,  infeliz, 
amnenta  cmeldades,  oonlas  que  i  mi  me  multipliques  triun- 
Ibs  y  amontones  para  tí  castigos  sempiternos;  pues  en  lo  que 
áml  me  toca,  mientras  más  penas  me  cerquen,  me  gozo  de- 
que geré  mas  íeliz.» 

Ciego  de  furor  el  juez ,  no  quiso  dar  más  treguas,  y 
mandj^  que  acto  continuo  fuese  ejecutada  la  sentencia,  qno 
sin  demora  se  Ustó  á  cabo,  siendo  degollados  los  dos  Santos» 
euyas  abnasToIaioná  las  moradas  celestiales  en  la  ma- 
fiana  del  dia  13  de  mayo  del  afio  4el  Sefior  de  931.  Los  cris- 
tianos recogieron  por  la  noche  loe  santos  cadáveres,  datid<> 
decorosa  sepultura  al  de  SANTA  AEG£MEA  en  la  igleda 
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de  los  tiM  Hirtim ,  qne  lQ«go  tomó  1»  «dToeadoa  da  Su» 
Pedro,  7  al  de  SAN  VULFUBA  lo  entemron  en  vn  oe- 
menterio ,  cuya  Bitoadon  y  nombre  no  noe  revelaa  laa 
AoUs.— N. 

• 

DIA  14. 

San  Bonifacio,  Mártir,  Romano. 

DIA.  15. 

SÁI^i  iSlDilO,  LáfiHÁDOR,  PÁThOiN  DE  MADtílD^  ESPAÑOL. 

Uno  de  ios  mas  preciados  florones  de  la  coronada  villa 
y  corte  de  Madrid,  es  el  haberla  cabido  la  alta  honra ,  á  la 
Tez  que  ilustrado  y  fayorecido  el  Todopoderoso,  concedién- 
dolé  la  señalada  mereed  de  haber  aldo  la  patria  y  cmia  de 
en  glorioso  Patrón  SAN  ISIDBO,  Snestimáble  don  que  en- 
orgullece no  solo  á  la  capital,  sino  a  toda  la  monarqnia  se* 
pañola. 

Nació  este  Santo  memorable  en  la  misma,  alrededor  del 
año  lOSO,  último  tercio  del  undécimo  siglo,  ocupando  la  Silla 
de  San  Tedro  el  Pontífice  San  Gregorio  VII ,  y  siendo  Bey 
de  Castilla  y  de  León  D.  Alfonso  VI,  denominado  el  Bravo* 
Sos  padres  eran  cristianos  mozárabes,  asi  llamados  por 
morar  ó  Tivir  «Tecindados  entre  los  árabes.  EL  reino  de 
Toledo  estaba  entóneos  dondnado  por  los  infieles  y  gober- 
nado por  Almenon  ó  Ali-Maimon,  cuyo  nieto,  llamado  Ta- 
riph,  hijo  de  Ilisen,  era  alcaide  de  Madrid.  Pertenecían; 
aquellos  á  la  humilde  clase  de  Inbradores;  pero  en  media 
de  sus  privaciones  y  pobreza ,  permanecían  fieles  y  cons- 
tantes en  la  fé  católica,  siendo  mny  temerosos  al  Señor. 
Pusieron  en  la  pila  al  venturoso  nifio  él  nombre  de 
ISIDRO,  dloese  qne  por  su  gran  deyocion  á  San  Isidoro, 
Arzobispo  de  Serilla ,  y  desde  aqnel  momento  Dios  der-- 
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ramo  sus  bendiciones  sobre  él.  Infundiéndole  el  amor  á  Isi 
Tlrtad,  y  dotándote  de  un  eendor  y  lua  Inocenoi»  qne  toda 
•a  Tidaeonierró  inalteraUe. 

Igndrase  la  puroqvla  en  que  se  le  administró  el  pri- 
mer Sacramento:  sns  más  antiguos  biógrafos  callan  sobre 
€l  particular,  disputándose  varias  aquel  honor,  entre  ellas 
Nuestra  Señora  de  la  AlmudensL,  S  in  Andrés,  San  Salvador 
y  Santa  Cruz,  comprendidas  en  el  recinto  de  Madrid;  y 
fuera  de  él,  San  Martin  y  San  Ginés;  pero  la  opinión  más 
admitida  es  que  la  favorecida  fue  la  de  San  Andrés,  oon- 
tribuyendo  á  autorizar  este  parecer,  la  particular  doToelon 
^ne  taTO  él  Santo  á  esta  iglesia,  de  la  cnal  fiie  muy  asis- 
tente, y  en  la  que  sus  sagrados  restos  descansaron  desposa 
•de  su  muerte. 

Crióse,  aunque  bajo  de  humilde  techo,  á  la  sombra  de 
las  virtudes  domésticas  ,  creciendo  con  la  razón  en  su 
alma  el  horror  al  pecado,  y  el  amor  á  todo  género  de  pie- 
dad y  yirtud ;  Imitando  y  siguiendo  en  todo  el  cristiano 
templo  de  sus  padres,  que  desde  su  más  tierna  edad  le  en- 
«eflarou  á  temer  y  amar  á  IMos,  á  guardar  sus  manda- 
mleatos,  á  obedecer  á  los  mayores  y  reTerendar  á  los  ecle- 
siásticos, ministros  del  fieflor ;  recibiendo  sus  Ideas  religio- 
sas el  mayor  brillo  con  la  docilidad  de  su  carácter,  y  el 
candor  angelical  que  revelaba  en  su  rostro  la  inocencia  de 
fitt  bellísima  alma.  Sus  padres  se  gozaban  observando  sus 
buenas  disposiciones  y  su  decidida  inclinación  á  las  cosas 
sagradas,  asegurándoles  el  aumento  que  recibirían  con  la 
edad  y  una  refleilon  más  madura:  en  esta  atención,  acorda- 
ron enTlarle  á  la  escuela  á  que  aprendiese  á  leer,  determi- 
nación que  en  aquélla  época  escedia  á  las  pretensiones  de 
nn  pobre  labrador,  y  supo  aprovecharse  tan  bien,  que  hizo 
notables  progresos  en  el  estudio  de  los  deberes  cristianos. 
Con  un  corazón  grande  y  una  fé  inestingun)Ie ,  no  necesitó 
ISIDBO  otra  ciencia  para  inicíArae  en  la  de  los  Santos,  ¿ 
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«uya  senda  le  encaminaban  las  piadosas  lecciones  de  sus 
padres,  los  que  atondo  muy  devotos  de  Nuestra  Señora  de 
Ift  Almudenaf  ooneaniui  eon  frecuencia  á  este  santoario» 
donde  halld  8AN  ISIDRO  nn  direotor  espiritual,  que 
«amentó  el  tesoro  de  sns  virtadet,  7  le  ensefid  la  costmir- 
t»re  de  orar  y  amar  dlputniente  á  aqnelU  Bebía  de  loe 
Angeles.  Su  intima  comunicación  con  el  Altísimo  no  se 
Teia  interrumpida  con  las  labores  del  campo  ,  pues  aunqae 
su  padre  le  ocupase  á  su  lado  en  los  diferentes  quehaceres 
de  la  labranza,  absorbían  perennemente  su  imaginacioa.  las 
t»ondades  oelestiales  y  el  amor  á  sn  Criador. 

Ann  no  baUa  eomplido  los  Teinte  años  cuando  £ftltaion 
los  antores  de  sos  dias»  á  qnienes  como  li^o  somlso  y  obe- 
diente ayndd  cnanto  pndo,  empleando  sos  Infantiles  fiwr- 
«zas  en  el  trabajo  del  campo  acomodado  á  sn  edad.  HnMk- 
no  y  desamparado,  se  dedicó  para  ganar  la  subsistencia  al 
trabajo  igualmente  penoso  de  abrir  pozos  de  a^a  potable 
y  bodegas,  cuya  peligrosa  ocupación  fue  ilustrada  en  va- 
llas ocasiones  con  los  milagros  que  el  Señor  obró  para  fa* 
Torecerle.  Cuando  exbaustas  sus  fuerzas  y  bañado  en  sudor 
estaba  á  punto  de  des&neoer,  la  mano  de  Dios  le  protegía, 
ablandando  las  rocas  que  Impedían  sus  escayaclones»  bar- 
riendo manar  chorros  de  agua  tan  copiosos  como  xlcoa  en 
Tirtudes  medicinales. 

El  casco  de  la  villa  de  Madrid  que  existia  entonces  se 
hnllfiba  fundado  sobre  un  suelo  seco  y  árido,  no  conocién- 
dose las  fuentes»  que  las  necesidades  y  el  trascurso  de  los 
tiempos  establecieron,  con  la  traída  y  conducción  de  aguas 
4e  las  sienas  de  Guadarrama^  siendo  preciso  Tslerse  y 
surtirse  de  aquel  tan  indispensable  elemento  abriendo  mu- 
chos pozos  y  cuidándolos  con  el  mayor  esmero.  Como  re- 
sulta de  las  informaciones  y  pruebas  que  se  hicieron  para 
la  Beatificación  de  este  Santo,  y  que  conser^  la  tradición, 
ee  saben  los  sitios  en  que  abrió  algunos.  Uno,  que  cita  j 
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•efiala  Gerdnlmo  Quintu»  eamo  obnt  del  Santo,  fbe  en  1» 

calle  Mayor,  en  una  casa  sita  en  los  portales  llamados  de 
San  Isidro,  próximos  á  la  Puerta  del  Sol,  que  habitó  Jai- 
me Bordador,  quien  la  reedificó  hacia  el  año  1628.  En 
Tida  del  Santo  la  híi hitaba  una  señora  muy  Tirtuosa  y 
cristiana,  Uamada  Nnfla,  la  que  le  eneargó  d  rompimiento' 
de  aquel  pom»  que  por  estar  aUerto  en  pefía  Tiya  ee  xe- 
conodó  7  eonaiderd  como  on  prodigio  del  elelo,  dando  la 
piedad  religiosa  un  valor  milagroso  i  sns  agnas,  por  cuya 
Tirtud,  y  la  viva  confianza  en  el  Santo,  sanaron  mii- 
chos  de  las  dolencias  que  padecían.  Otro  hizo  en  la  casa 
de  doña  María  y  doña  Isabel  Falconi,  hermanas,  en  la  ca- 
lle de  Toledo,  antes  campo  eztramoros  de  Madrid.  Coa 
motlTo  de  practicar  Igoalee  escaVaciones  en  eaea  de  vm 
calmllero  llamado  D.  Felipe  Vera,  regidor  que  ftie  de  la 
Tina  de  Madrid ,  sltoada  al  lado  del  Colegio  Imperial  de  la 
estlngoida  Compañía  de  Jeens,  en  la  ealle  llamada  de  los 
Estadios,  y  ademas  una  cueva  en  dicha  casa  de  los  Caba- 
lleros Veras.  Prendóse  tanto  el  dueño  del  carácter  afable 
y  modesto  de  ISIDRO,  que  le  propuso  confiarle  el  cultl- 
.  To  de  ana  heredad  saya.  Gozoso  el  jó  ven,  aceptó  el  parti- 
do con  el  mayor  placer » y  se  eonsagró  sin  deseanso  i  las 
nnoTae  ftenaa»  con  tanto  mayor  gostOi  cnanto  qne  aqneU* 
fúA  sa  primitiva  oeapadony  oftdo,  eonslgolendo  eon  m 
laboriosidad  anmentar  loe  rendlmientoe  y  ntllldadee  i 
su  amo. 

Era  admirable  en  este  Santo  la  estremada  sencillez  de 

costumbres  y  y  el  desprendimiento  de  los  mundanos  intere^ 

see.  Los  pobres  eran  sos  amigos»  y  su  Yida,  prácticar  la  cari- 

dad,liaeta  pant  las  aTes  del  campo.  Grande  y  oonstante  fiie 

8u  derodon,  principalmente  á  Nneatrm  Señora  de  Atocliay 

á  cuya  emdta  acudía  Aariameate,  como  también  á  la  Igla- 

sia  de  San  Andrés,  y  d  Nnestra  Señora  de  la  Almádena, 

que  eran  sos  templos  predilectos.  A  este  último  Sautoarie 
TOlo  I  63 


Digitized  by  Google 


I 


so 

pertenecía  el  director  eipiritutl  de  iSSDBÚ,  Tuon  eTAngé- 

Hco ,  con  quien  consultaba  cuantas  dvdac  le  ocurrían  sobre 
la  perfección  de  su  vida.  Era  clérigo  lecter,  y  por  su  mi- 
nisterio, y  según  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  leia  pübli- 
camenta  á  los  fieles  la  Sacada  Biblia,  siendo  escuciiado 
por  I6U)B0  coa  1a  mayor  ateneloii  y  el  mas  firme  propó- 
sito de  obeer?ar  toda  su  Tida  aqueles  santos  preeeptes. 

8a  gran  deTOdoii  al  Santísimo  Sacramento  la  antepuso - 
constantemente  á  tcdo:  YOlTiendo  nn  dia  do'la  fragua,  de- 
aguzar  la  reja  del  arado,  al  pasar  por  una  iglesia  oyó  tocar 
la  campanilla  á  la  elevación  de  la  Hostia.  Llevado  de  un 
rapto  de  profundo  amor  y  adoración,  entró  en  el  templo, 
d<)jando  la  reja  á  la  puerta;  pero  al  salir  yíó  con  la  mayor* 
pena  y  sentimiento  que  se  la  hablan  hurtado.  Puso  en  no- 
ticia de  su  amo  este  acontecimiento,  y  reconociéndose  cul-  • 
pedo  de  aquella  f sita,  le  propuso  que  descontase  el  valor  de 
la  reja  del  Importe  de  su  salario. 

Cuando  salía  á  sembrar  no  le  permitia  su  corazón  com- 
pasivo dejar  sin  socorro  á  los  pobres  que  hallaba  al  paso, 
siendo  á  veces  tan  estraordinaria  su  caridad,  que  se  estén- 
dia  basta  las  aves,  particularmente  cuando  estas  se  halla- 
ban acosadas  del  hambre  en  estación  de  nieves.  Refiérese- 
que  yendo  al  molinOi  y  tiendo  muchas  en  un  árbol,  despe- 
jé una  porción  de  tierra  que  aquella  cubría,  y  esparden— 
do  unos  puñados  |de  trigo,  les  dirigió  la  palabra,  diciendo: - 
Pajaritos,  comed,  que  para  todos  da  Dios  abundantemente:  en  se- 
guida bajaron  aleteando  las  avecillas  á  recibir  el  alimento 
de  aquella  mano  generosa.  £n  otra  ocasión  que  le  envió  ^ 
su  amo  al  molino  con  un  costal  de  trigo,  encontró  en  el 
camino  unos  pobres,  cuyo  semblante  leyelabauna  hoiroio- 
aa  ndserla,  y  esdtada  en  gran  numera  su  caridad,  se  aeer- 
eó  ¿  aquellos  infelices,  y  les  dUo:  ^muam,  iquerds  un  poco- 
de  este  trigo  para  remediaros,  puesto  que  no  tengo  otra  cota  que 
daroií  Esta  oferta  Inesperada  reanimó  el  valor  de  aquellos- 


Digitized  by  Google 


569 

'desvalidos,  que  se  apresur.iron  á  llenar  8us  rtionteras  y 
zurrones,  y  se  despidieron  tiernamente  de  ISIDRO ,  col- 
mándole de  bendiciones.  Naturalmente  el  contenido  del  eoft- 
tal  dabid  resentirse  de  aqaeUes  liberálidsdes,  d»  modo  qoe 

•cuando  Uegd  el  molino  estaba  muy  mengnada  la  cantidad  de 
trigo  que  sacó  de  casa.  Cuando  le  tocó  el  tumo  se  empesd 

:i  moler  sn  corta  pordon;  y  la  caridad  de  SAN  ISTDRO 
se  vió  recompensada  con  t.m ta  abundancia  de  harina,  que 
no  cupo  en  el  costal.  El  molinero,  dudando  de  su  buena  fó, 
le  dijo:  que  precisamente  habia  tomado  de  los  otros  lo  que  le 
faltaba  para  Uenar  su  saco^  pues  que  no  caHa  la  harina;  pero 
I8IDB0  le  contestó  con  la  mayor  dalzara  y  pmdencia:  que 
m  erñiadrott,  m  Dios  lo  penMera  ramea;  y  ti  ersto  AoMe  Jtor- 
Ma  aqtídía  hartm,  ¡a  tomoie  toda  y  ¡e  volviese  el  trigo  en  Is 
emHáad  qw  hábUs  traído.  Asi  lo  hizo  el  molinero,  puesto 
que  no  estaba  en  la  posibilidad  humana  hacer  que  de  tan 
poco  iD^rano  resultase  tanta  harina;  pero  fue  grande  su  sor- 
presa y  la  de  todos  los  presentes,  cuando  al  molerle  la  por- 
clon  de  trigo  devuelta,  dló  aun  más  harina  que  la  que  aca- 
baba de  quitar  al  Santo.  En  Tfsta  de  una  manifestación  tan 

"Visible  de  la  protección  diTina,  cayó  el  molinero  confuso  i 
los  pies  de  ISIDRO  y  le  pidió  perdón  de  la  injuria  y  de  su 
mal  pensamiento.  Pero  no  fue  esta  la  sola  prueba  de  que 
Dios  le  favorecía  en  sus  obras.  Mientras  estuvo  á  su  car- 

.go  la  hacienda  de  Vera,  se  advirtió  que  sus  sembrados  es- 
taban más  limpios,  las  espigas  más  granadas  y  lozanas,  su 
yunta  más  lucida,  y  en  los  aperos  y  mu  todo  se  echaba  de 
•m  una  notable  diferencia.  Esto  escitó  la  en^dia  y  emuli^ 

•don  de  sus  TCcinos ,  y  tratando  de  dafiarle  le  acusaron  i 

-BU  amo  de  negligente  y  descuidado,  y  de  que  por  atender  á 
sus  intempestivas  devociones  robaba  mucho  tiempo  al 
trabajo  y  al  cultivo,  como  podría  convencerse  por  sus  pro- 
pios ojos.  El  amo,  para  averiguar  lo  que  hubiese  de  cierto 

•«n  la  acusación,  subió  un  dia  á  una  colina  que  dominaba  el 
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campo  donde  araba  ISIDRO,  y  se  puso  en  acecho.  No  tar- 
dó mucho  en  verto  orando  arrodillado  bajo  unos  árbolea, 
^  minno  tiempo  que  U  yimte  «sabe  aolft,  y  tan  Uoiieonie 
et  la  miao  del  labrador  la  guiase.  Bajó  Vera  al  Mo,  admi- 
rado de  eete  prodigio,  y  apenae  le  rió  ISIDRO»  se  lewitó  y 
túe  i,  disculparse  de  haberle  hálládo  ilii  trabajar.  No  impar' 
ia,  le  dijo  su  amo,  nada  se  ha  perdido^  Isidro:  y  en  efecto, 
•el  cielo  suplía  su  trabajo  y  recompensaba  con  abundantes 
frutos  de  la  tierra  las  oraciones  que  el  buen  labrador  diri- 
gía al  cielo.  Su  amo  estaba  bien  penetrado  y  satisfecho  del 
trabaío,  eostiimbres  y  de  todos  los  pasos  que  daba  ISIPBO^ 
Asi  flie  que  para  llegar  al  grado  de  perfección  que  alcaná '  * 
nnestio  Santo,  bastaba  obs¿ w  todas  sos  opertdon^:  se 
leyantaba  al  amanecer ,  rendía  gradas  á  Dios  mientras  se 
vestía  y  limpiaba;  echaba  de  comer  al  ganado,  y  puesto  de 
rodillas  en  un  rincón  de  la  caballeriza,  hacia  sus  oraciones 
mentales,  ínterin  las  bestias  comían  su  pienso.  Después  de 
haber  empleado  una  hora  ó  más  en  meditar  sobre  las  cosas  . 
santas,  iba  á  oir  una  ó  dos  Misas,  regresaba  i  sa  casa,  to« 
maba  él  aimneczo  y  salía  eon  los  bueyes  uncidos  ¿  labrar  el 
«ampo^  En  su  labor  continuaba  pensando  en  Dios  hasta  que 
•era  hora  de  terminar  el  trabajo;  entonces  reeogla  el  bato  y  : 
volvia  á  su  casa  rezando  oraciones  á  la  Virgen;  daba  el 
pienso  á  los  animales,  y  mientras  le  preparaban  la  cena 
■aprovechaba  el  tiempo  yendo  á  -visitar  al  Santísimo  Sa^ra-  , 
•mentó  si  habla  templo  abierto  á  aquella  hora. 

Corría  el  año  de  1110,  y  después  de  la  muerte  del  brato 
•BeyD.  Alonso,  el  feroz  Ali,  Bey  de  los  Almorávides,  byo 
•de  Jnseph,  Bey  de  Marruecos,'  entró  por  el  reino  de  To-» 
4edo  con  un  ejército  numeroso  y  aguerrido ,  llevando  su 
-conquista  á  sangre  y  fuego,  poniendo  cerco  y  apoderán- 
dose de  Madrid  á  fuerza  de  armas.  El  terror  c^ue  inspirabnn 
*ios  inüeles  obligó  á  muchas  familias  á  emigrar  y  abandonar 
«US  hogares,  y  SAN  ISIDRO,  para  quien  la  presenda  y 've*- 


Digrtized  by  Google 


im  Y¿ÍQSLñUD„  IL  A  [B  a  í\  ©  i)  la , 
íalrun  rlt  Madrid. 

Digitized  by  Google 


565 

«indad  de  los  hijos  de  Mahoma  no  podU  ser  agradable, 
resolvió  retirarse  á  Torrelaguna,  distante  nueve  leguas  de 
Madrid,  donde  tenía  algunos  parientes.  £1  pueblo  pudo  en 
seguida  admirar  su  piadosa  sencillez,  sa  santa  hamil- 
4ad  7  ejemplar  pademcUtf  unida  á  una  eoilesia  y  candor  en 
m  acciones,  que  le  dlstln^iiian  sobremaneia  entre  todos 
los  de  sa  condielon.  AlU  se  ijnstó  por  orlado  e&easa  deim 
haeendado  cuyas  tierras  oonüniió  coltiTendo  del  mismo 
modo  que  lo  habla  hecho  con.  las  de  Vera,  pero  sin  olvidar 
sus  acostumbradas  devociones,  y  estas  le  hacían  comenzar 
el  trabajo  :i]go  tarde.  Nuevamente  la  pasión  de  la  envidia 
de  otros  labradores  intentó  malquistarle  con  su  amo,  dán- 
dole quejas  de  sa  criado  por  el  aliandono  en  qne  dedan  que 
4sjaba  la  labor.  Llegaron  á  tanto  Incremento  estas  habllllM, 
qne  sa  amo  qi^iso  poner  remedio  de  ana  Tes,  .mandando  á 
ISIDRO  qne  arase  macha  mis  estenslon  de  tierra  que  la  que 
razonablemente  podia.  £1  Santo  obedece  y  calla:  se  levanta 
al  amanecer  como  siempre,  cumple  con  sus  ordinarias  devo- 
-ciones,  oye  Misa  y  sale  para  el  campo.  £1  amo  va  por  la 
'  tarde  y  da  vuelta  á  sus  heredades  en  tiempo  que  ya  ISIDRO 
habla  rematado  su  tarea:  admirado  qledó  el  amo,  pero  no 
satisfecho  todaTÍa.  El  Señor  teserraba  para  má»  tsrde  con» 
TOncerle  de  la  rectitud  y  sinceridad  de  sa  criado.  Ezaeoa- 
^tombre  en  Castilla  y  en  otras  piovlnclas  dsr  los  amoe  6  due- 
ños, á  cuenta  del  salario,  un  pedazo  de  tierra  para  que  la 
cultivase  el  mozo  y  del  valor  de  los  productos  se  vistiese: 
•dicha  tierra  la  llamaban  pegujal.  ISIDRO  sembró  el  suyo,  y 
á  su  tiempo  recogió  tanta  mies  como  el  amo  en  toda  su  ha- 
cienda. Sospechó  este  de  la  fidelidad  de  su  criado,  y  empecé 
á  tratarle  con  mal  semblante  y  desabHmiento,  dlcléndole 
•eon  enojo:  c^Cómo  es  posible  que  cojas  mis  trigo  de  solo  tu 
pegujal,  que  yo  de  todo  lo  que  he  sembrado?»  A  lo  que 
ISIDRO  coutestó  con  la  mayor  templanza:  Dios  es  el  repar" 
4idor  de  m  bienes,  y  asi  reparte  cmno  quiere  y  es  servido.  Peré 
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porque  salgáis  de  esa  duda,  tomad,  Señor,  todo  el  grano  de  mi 
montón,  que  C'^nlcuto  quedare  cuit  la  paja  de  mi  pegujal.  Acep- 
tó el  amo,  y  habiendo  vuelto  ISIDRO  á  trillar  y  limpijir  bt 
p«j*  habia  qiiedado,  8a«6  de  ella  más  trigo  que  A 
^ve  antes  liab!»  dado  de  ai;  peio  reoonoeldo  á  la  PiotU 
denda,  antea  de  eneerrarla  en  aa  eaaaTepartid  una  |;nn 
parte  entre  loe  pobres. 

Sus  parientes  de  Torrelagana,  que  tnyieron  ocasión  de 
admirar  más  de  cerca  sus  virtudes,  deaearon  verlo  estable- 
cido, y  se  propusieron  asociarle  una  compañera  digna  de 
-compartir  con  él  los  trabajos  del  campo  y  ios  tesoros  de  una 
santa  Yida:  á  este  fin  le  indicaron  nna  hija  del  paeblOf  jd- 
Ten  honrada»  de  bneníslmas  euaUdades  y  conodda  Tirtad. 
Los  antores  están  discordes  sobre  el  lagar  del  naetaniento  de 
María.  Unos  la  dan  oomo  hija  de  Cobefia,  otros  de  Oaraqnis  ó 
Torrelaguna;  pero  los  que  parece  Tan  más  acertados  son  los 
que  la  tienen  por  natural  de  Uceda,  iiija  de  padres  mu- 
2árabes,  que  la  hablan  dejado  al  morir  una  heredad  qne  po- 
•  día  proporcionarla  un  mediano  pasar.  £1  sobrenombre  de 
Ja  CAbexa ,  con  que  se  la  distingas  en  nuestros  tiempos, 
no  ta»  apellido  snyo ,  y  se  le  empezó  á  dar  cuando  se 
trasladó  so  eabeia  á  In  ermita  de  Nuestra  Señora,  qne 
•está  jnnto  á  Garaquiz,  entre  el  rio  Jarama  y  Torre  laguna. 
Consultó  ISIDRO  punto  de  tanta  consideración ,  y  oomo 
en  todas  sus  cosas,  dirigió  principalmente  sus  oraciones  y 
humildes  ruegos  al  Todopoderoso  para  que  le  ilustrarfi 
y  manifestase  si  aquel  estado  le  seria  agradable  y  la  com- 
pafiera  reunin  las  'virtades  neoesarias.  Contando  oon  el  fiip- 
Tor  del  Señor»  y  oonveneldo  de  que  la  esposa  qne  le  ofre- 
ei«n  era  la  qne  más  le  conTenla,  se  decidid  á  abrasar  él  ss« 
-tado  de  matrimonio.  De  este  modo  nnió  Dios  con  sai^de 
▼ínculo  dos  seres  formados  el  uno  para  el  otro ,  por  haber 
tanta  semejanza  en  su  vida,  virtud  y  costumbres. 

Unidos  y  felices  aquellos  esposos,  buscaron  una  casita 
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propozoioiiada,  y  1»  arreglaron  aegun  oostnmbrd  dt  aquella- 
aemnia:  más  al  poco  tiempo  arrendaron  algnnaa  Üerraa- 
M  término  de  Ueeda,  y  se  trasladaron  de  la  alquería  de  €»• 
raquiz  á  la  hacienda  de  üaria.  El  Santo  tomé  ¿  renta  ade< 

más  alfTQnas  fincas,  sinriéndole  un  par  de  bueyes  que  aportó* 
su  consorte  ai  matrimonio.  La  paz  santificaba  aquella  di- 
chosa pareja,  y  la  caridad  embellecía  con  sus  atractivos  sus 
tranquilos  y  apacibles  días;  ganaban  el  pan  coa  el  sudor  de- 
sn  rostrOi  prímitívo  destino  del  hombre.  ISIDRO  cuidaba 
do  la  ftena  del  campo,  y  la  virtuosa  Maria>  atendiendo  á  los- 
qnehacene  doméstteos  y  goUenio  de  la  alquería)  eoidal»»' 
al  mismo  tiempo  de  una  ermita  de  la  Virgen ,  situada 
en  una  pequeña  eminencia  al  otro  lado  del  rio  Jarama. 
De  este  modo  se  deslizaban  sus  dias  dichosos ,  y  cada 
uno  procuraba  hacerse  más  grato  al  otro,  endulzando  con 
8U  cariño  las  molestias  de  una  vida  trabsgosai  y  prac* 
ticsndo  la  virtud  constantemente.  Trazar  los  rasgos  de  ca« 
ridad  de  ISIDRO  y  de  María,  y  consignar  las  bondades  que 
el  Señor  derramaba  sobre  su  humilde  casa,  seria  recorrer 
uno  por  uno  todos  los  dias  de  su  ezistenela.  81  la  Reina  de 
los  Angeles  se  complacía  en  hablar  á  María,  el  Señor  guia- 
ba con  mano  invisible  el  arado  de  ISIDRO,  y  multiplicaba 
sus  frutos,  mientras  que  su  caridad  vaciaba  sus  trojes,  pro- 
curando ejercerla  siempre,  aun  con  cosas  hiea  pequeñas.. 
Beftere  Gerónimo  Quintana,  que  hallindose  un  dia  á  la. 
puerta  de  su  casa,  que  después  fue  ermita  da  su  nombre» 
en  la  quinta  de  Caraquiz,  yiá  venir  unos  galgos  en  segui- 
miento de  una  liebre,  á  quien  llevaban  ya  muy  fatigada  y 
acosada.  El  Sauto,  iiiovido  de  su  natural  piedad,  se  com- 
padeció de  aquel  azorado  animal,  y  con  su  natural  sencillez 
y  santidad  alzó  la  voz,  diciendo:  Galgos^  en  el  nombre  de 
Disios  pido  gue  dejdi  etapobneiUa  y  no  la  hagáis  tnaL  Al 
punto  paranm  loe  perseguidores,  obedeciendo  i  la  toz  átr 
ISIDRO,  y  la  liebre  continuó  corriendo,  poniéndose  en  sal* 
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TO.  £n  otra  ocasión  se  tíó  muy  apurado  para  en 
agosto  la  nota  do  la  heredad^  por  haber  sido  im  afio  go- 
nendmflnto  muy  estéril:  sin  conaideiadoa  ni  compaaloa 
apromió  el  dnefio  liasta  el  ponto  de  UoTane  todo  el  gran» 
existente  en  la  era.  Marfa  le  mega  y  suplica  qne  se  luga 
cargo  de  la  esterilidad  del  año;  pero  mostrándose  aquel  in- 
flexible, añ?ifle  la  Santa:  Señor,  dejadnos  siquiera  la  paja, 
para  que  tengan  que  comer  estos  bueyes.  A  esto  último  con- 
desciende el  dueño,  UeTándoee  en  seguida  todo  el  grano». 
7  Mazia  consaela  i  so  esposo,  diciéndole:  Hermano,  Im^a- 
iftot  pneiencUi,  ypongamoietíapajain  cobn>,  pues  que  tí  Señor 
noi  la  ha  d^aáo.  BfeetiTsmente,  el  Santo  Mdda  ó  ümpla 
nnoTamente  la  paja»  y  la  encuentra  measclada  con  tan- 
to trigo,  que  pudieron  ocurrir  á  sus  más  precisas  necesi- 
dades. 

Como  una  de  las  primeras  obligaciones  que  se  habia 
impuesto  María  era  el  aseo  y  cuidado  de  la  ermita  de  la 
Yirgen»  so  "vió  nn  dia  muy  afligida  y  inorada  por  no  poder 
atiayesar  el  iÍo  pw  él  Tado  acostnmlnrado»  por  la  gran  ccO'* 
cida  de  aguas,  qne  le  impedían  enmplir  con  sa  devoción;  y 
enando  permanecía  desconsolada  en  la  ribera,  se  leaparedó 
la  Virgen ,  y  tomándola  por  la  mano  la  pasó  á  la  orilla 
opuesta.  De  este  favor  singular  fue  igualmente  partícipe 
su  esposo  ISIDBO^en  otra  ocasión,  pues  marchando  Jun- 
tos á  hacer  sus  acostumbradas  estaciones  y  rezos,  y  ha^ 
biendo  ocurrido  nna  grande  aTonida,  la  Santa,  inspirada, 
del  Señor,  tendió  sa  manto  sobre  las  aguas,  y  puestos  de 
pie  en  él  los  dos  esposos  pasaron  sin  mojarse  i  la  otra 
orilla.  Asi  lo  cuenta  su  historiador  Jacobo  Bleda ,  y  de 
las  infornuiciones  de  muchos  testigos  resulta  que  María 
pasó  de  este  modo  diferentes  veces  el  rio. 

Un  día  que  araba  ISIDRO  en  las  cercanías  de  la  alque- 
ría de  Caraqniz,  llegó  un  hombre  á  caballo ,  fatigado  de  la 
sed,  y  le  pidió  agua.  El  Santo  le  indicó  desde  la  heredad 
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'un  pequeño  cerro  ó  altara  donde  pudiera  eaooatrarla,  £1 
: hombre  sediento  se  dirigid  al  sitio  designado;  pero  por 
más  diligencias  que  hizo  en  busca  del  agua,  no  halló  ma» 
nantiftl  que  apagara  su  ardiente  sed.  Se  Tuelve muy  airado 

donde  estaba  ISIDRO,  y  con  descompuestas  voces  le  de- 
nosta, llamándole  villano,  que  trataba  de  hacer  burln  de 
su  sufrimiento,  puesto  que  le  habia  engañado.  ISIDRO, 
con  corteses  razones,  procuró  templarle ,  y  le  acompañó 
al  lugar  indicado.  Llegados  que  fueron,  puesta  su  con» 
fianza  en  Dios,  hiere  en  una  piedra  con  la  arreada,  y 
diee:  Pues  aquí  ha  habido  agua,  y  la  hay,  y  ¡a  habrá  para 
.  nempre  jamás.  Al  momento  empezó  ¿  brotar  un  manantial , 
que  por  su  salubridad  y  por  la  iuTOcat^ion  suiceia  del 
Santo,  es  llamado  Valdesalud.  El  pasajero  satisfizo  su  gran 
sed,  y  humillándose  rendidamente  ante  ISIDLIO,  le  pidió 
.  perdón  de  su  demasía,  sorprendido  y  confaso  á  Yista  del 
no  esperado  prodigio. 

Terminado  el  arriendo  que  ISIDRO  habla  hecho  con  su 
.amo  de  Torrelaguna,  y  sosegados  algún  tanto  los  habi- 
tantes de  la  Tilla  de  Madrid,  después  de  restablecida  la  paz 
turbada  por  las  correrías  de  los  sarracenos ,  pensáronlos 
esposos  regresar  y  vivir  en  ella  en  la  misma  condición  de 
.labradores;  pero  antes  se  les  proporcionó  el  hacer  un  nuevo 
arriendo  con  un  caballero  de  Madrid,  llamado  Iban  de  Var- 
gas, el  cual,  noticioso  de  la  virtud  de  aquel  labrador,  le  dió 
en  arrendamiento  una  heredad  en  término  de  Talamanea» 
llamada  Era%a,  á  donde  pasaron  áTlvir  entrambos  consortes. 
La  llegada  de  los  dos  forasteros  escitó  la  atención  y  curio- 
sidad de  los  vecinos  del  lugar,  tan  natural  en  los  pueblos  de 
reducido  vecindario;  más  se  volvió  en  asombro  cuando  ob* 
-servaron  Isscostumbres  angelicales  de  aquel  sencillo  mairi- 
monio,  que  derramando  el  bien  á  manos  llenas  hacian  pa* 
tilmonlo  del  pobre  la  mayor  parte  de  sus  bienes.  No  se  con- 
tentaba Maria  con  proporcionar  albergue  al  desvalido  y 
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socorrer  en  su  pueru,  al  necc'^itado,  sino  (^ue  acudia  solicita 
á  donde  la  caridad  la  llamaba  ,  cuidando  a  los  enfermos  de! 
.pueblo,  suavizando  con  palabras  de  amor  y  de  Eeligion  sus 
.padaeimieatiM,  y  agotando  todos  sus  recursos  para  que  nada 
iMfiiltftse.  Lis  beodidoiies  dd  pobre  UotUil  en  abundui- 
•eia  sobre  Is  cum  de  ISIDRO»  aelamed»  por  todo  el  pueblo 
como  el  verdadero  tsUo  del  indigente.  Las  b<mdadeB  de 
María  la  hicieron  célebre  en  todos  aquellos  contornos;  de 
modo  que  cuando  iba  á  buscar  á  su  marido  al  sitio  en 
que  estai>a  labrando,  sallan  á  saludarla  los  ¡  istores  de 
la  ribera  y  los  qiünteros  que  cultivabaa  aquellos  cam- 
pos: Tiendo  Iben  qne  ISIDRO  niidorAba  tan  estisor- 
•dlntristnente  su  hiieleiidst  deseó  lloTirsele  i  Htdrld» 
donde  tenia  la  mayor  parte  de  sus  tierras.  Con^ti4 
gustoso  en  ello  su  inimitable  colono,  reaUxando  su  Tla- 
Je  por  los  años  1119,  á  los  treinta  y  ocho  ó  treinta  y 
nueve  de  su  edad.  Y  como  el  Señor  de  Vargas  poseia  en  la 
Tilla  una  casa  junto  á  San  Audrés,  en  el  barrío  llamado  Mo- 
rería Vieja,  destinada  para  la  familia  y  mozos  de  labranza» 
-coloeó  allí  á  ISIDRO»  dándole  un  aposento  b^|o,  algo  hondo» 
que  después  ha  sido  conyertldo  en  pequeña  capilla  j  ora- 
torio, en  cuyo  altar  se  Teñera  la  Imágen  del  Santo*  Cons- 
tante siempre  en  sus  virtudes  ISIDRO,  sigfuió  en  las  pro- 
pias costumbres  que  habia  observado  en  Talamanca,  Tor- 
relaguna  y  antes  en  el  mismo  Madrid.  La  oración  y  el 
trabajo  eran  todo  su  placer,  su  predilecta  ocupación;  y  no 
debió  pesarle  al  señor  de  Vargas  que  su  colono  pasase 
Isrgos  ratos  en  la  iglesia,  puesto  ^ue  sus  campos  se  halla- 
ban de  este  modo  eultlTados  con  tal  esmero«  y  prontitud» 
que  solo  podía  espUcarse  con  el  auxilio  de  un  poder  sobre- 
natural. 

Sin  embargo,  la  envidia  se  apoderó  de  los  actos  de 
ISIDRO  para  censurarle  y  calumniarle,  atriliuyendo  sus 
/recuentes  deyociones  las  personas  de  poca  fé  á  hipocresia 
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ó  sobra  de  simpleza.  £1  amo,  á  quien  llegaron  aquellos  ru- 
mora, le  hiaso  algunas  adyerteneiaa;  pero  anmeatándoBe 
las  Intrigas  y  maqninadonet  pem  desoonceptoarle ,  qniso 
Iban  desengaSane  por  si  nlnno  7  poner  en  daio  la  Ter- 
dad*,  á  cuyo  fin  subid  á  nna  atalaya  que  habla  en  la  plazue- 
la ,  que  hoy  se  llama  Puerta  de  Moros ,  desde  donde  se 
dominaba  y  alcanzaba  á  ver  sus  posesiones,  y  divisó  doK 
yuntas  de  bueyes  estraordinariamente  blancos  ,  y  en  me- 
dio  la  de  ISIDRO,  arando  todas  á  la  par.  Confuso  Vargas^ 
7  esdtada  su  curiosidad  por  lo  que  habla  visto,  se  apresuió 
á  tomar  un  caballq,  oónrleado  i  escape  á  cerdorane  de  lo 
que  allí  oeunia,  7  al  tiempo  de  aproximarse  á  la  heredad^ 
desaparecieron  de  su  Tlsta  las  dos  7unta8  colaterales ,  que- 
dando solamente  la  de  ISIDRO.  En  cuanto  lleg^ó,  saludó  á 
su  criado  con  cariño ,  y  le  dijo  con  aí^rado :  a  ISIDRO,  dinae 
con  ingenuidad ,  quiénes  eran  los  dos  que  estaban  arando 
contigo,  7  desaparecieron  cuando  me  ilMmprozimando.B — 
Yo,  Señor,  respondió  el  Santo,  no$é  quem  ayude  otro  que^ 
IKof,  á  qukninvoeo  mando  m pongo  al  trabajo,  y  no  ¡e  pierda 
devUta  en  todo  el  dia,  Comprendid  entonces  Iban  lo  que  sig- 
nificaba la  Tision ;  y  conociendo  también  la  santidad  de  su 
criado,  le  exhortó  á  que  prosiguiese  en  sus  diarias  devo- 
ciones, y  más  cuando  estaba  bien  persuadido  de  que  en  todo 
el  término  no  habla  tierras  mejores,  mejor  laboreadas  que 
las  suyas,  ni  que  prometiesen  más  pingues  cosechas. 

Uegó  el  diaen  que.Bfaria  fue  madre:  un  nifio  robusto^ 
Ihito  tan  deseado  por  los  dos  esposos,  acabó  de  colmar  la 
Aeha  que  rebosaba  de  aquel  santo  matrimonio.  ISIDB0 
corrió  ¿  la  Iglesia  á  rendir  gracias  al  Señor  por  este  beneftr 
cío,  y  anegados  sus  ojos  en  lágrimas  de  contento  ofrecerle 
su  hijo.  Su  amo  se  asoció  rí  m  satisfacción,  sacando  al  niño 
de  pila,  al  que  pusieron  su  nombre.  Cuando  apenas  sabia 
indar,  estando  ISIDRO  en  el  campo,  por  un  descuido,  ó  me- 
jor porprOTidencia  de  Dios,  que  rin  dud*  quiso  probar  te 
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quilates  éthkféy  coxiitanda  en  las  ftdTersldadeB  de  su 
TOKddo  sierro,  el  niño  cayó  en  el  pozo  de  la  casa,  aho- 
gándose en  seguida.  Muy  aílíantia  y  atribulada  su  amorosa, 
madre  no  sabia  qué  determinar,  cuando  en  aquel  punta- 
llegó  SAH  ISIDRO.  Cayeron  smbos  postrados  en  tierra»  y 
dirigieron  sus  clamorea  y  ferviente  oración  al  délo,  para 
qne  el  8efior  se  sirriese  socorrerlos  en  tal  conflicto,  ponien- 
do por  intereesora  á  Hnestra  Señora  de  la  Almndena,  de 
quien  eran  muy  deyotos.  El  Altísimo,  que  siempre  oye  con 
benignidad  los  ruegos  de  los  humildes,  se  condolió  de  sa 
penosa  angustia  y  les  resucitó  su  hijo,  y  para  complemen-- 
to  de  SQ  grandeza  y  poder,  obró  la  mar¿TiUa  de  acrecerlas 
aguas  del  pozo  hasta  el  brocal,  é  hizo  flotar  sobre  ellas  el 
niño  títo:  süs  gozosos  padres  no  tuvieron  más  que  asirle* 
de  la  mano  para  recogerle  sano  y  ssIto  cuando  le  consfde* 
rabsD  cadáver.  Este  portento  consta  en  las  iriformacioiies 
para  la  bentificacion,  y  se  halla  también  pintado  en  la  Igle- 
sia de  Santa  María  de  la  Almudena. 

Los  dos  esposos,  viendo  tan  señalada  prueba  de  la  bon- 
dad divina  y  el  estraordlnario  &Tor  que  el  Señor  les  habia> 
dispensado,  le  dieron  las  mis  rendidas  y  espresiyas  gra- 
cias, y  le  oftederon  de  común  acuerdo  obserrar  una  vida- 
limpia,  de  eterna  castidad,  y  par:i  completru-  su  volunta- 
rio YOto  determinaron  separarse,  aspirando  a  mas  per- 
ÜBCto  estado.  María  de  la  Cabeza  marchó  á  Garaquiz,  jun- 
to á  Torrelagona,  donde  siguió  ocupándose  en  su  antiguo- 
ejercicio  de  cuidar  con  el  más  pulcro  esmero  la  emüta  de  la 
Virgen  Santislma,  haciendo  los  demás  ejercidos  propios  de 
<    las  personas  que  se  alejan  del  mundo  y  se  entregan  á  la  so- 
ledad y  penitencia.  Volvió  á  Madrid  ISIDRO  con  su  hijo,  á  - 
quien  trataba  de  inspirar  las  máximas  que  él  practicaba. 

Las  eminentes  virtudes  de  este  Santo  glorioso  quiso  Dios . 
ñiesen  unlversalmente  conoddas,  autorizándole  para  ha- 
cer prodigios  y  milagros.  Poco  tiempo  después  de  regresar- 


Digilized  by  Google 


5^ 

de  Caraquiz,  áooñt  qttedósa  mujer  cumpliendo  el  voto  de 
continencia,  ocurrió  que  !;i  hi Ja  de  Iban  de  Varg-.is  se  viese 
acometida  de  tan  grave  enfermedad  que  falleció  á  muy 
pocos  días.  Todo  era  llanto,  aflicción  y  tristeza  en  la  casa^ 
7  condolido  ISIDRO  de  la  pena  de  eu  amo,  se  diíigió  á 
donde  se  hallaba  la  difunta ,  y  poniendo  su  conflanza  e» 
IHos,  dyo:  Señora  Doña  Mana,  ¿qué  hacef  ¡^Ui/enml  Alo 
qne  contestó  la  hija  de  Iban:  ¿Qud  quieres,  ISIDRO?  T 
el  santo  replicó:  Manifealar  que  no  estabais  muerta,  y  &l 
dormida.  En  otra  ocasión,  tí  viendo  en  compañía  de  Ma- 
ría, llegó  un  pobre  cuando  acababan  de  comer  y  pidi6 
por'  Dios  á  su  esposa  le  diese  de  limosna  el  sobrante  de 
laolla«  La  Santa  quedó  parada  por  no  poder  complacer  Ios- 
deseos  de  aquel  necesitado,  pues  no  habla  quedado  ntn- 
gun  sobrante  de  la  comida:  entonces  la  ^Jo  ISIDRO:  Por 
Dios,  hermana,  iiue  si  quedó  algún  resto  de  la  olla,  deis  limmia  á 
este  pobre.  La  Santa  obedeció  por  costumbre,  pues  bien  sabia, 
no  Labia  quedado  nada  sobrante;  pero  agradablemente  sor- 
prendida, encontró  llena  la  olla  como  antes  de  comer,  que- 
dando socorrido  aquel  necesitado. 

Todos  los  que  han  escrito  la  -Tlda  del  Santo  hacen 
mérito  de  la  apertura  de  la  fuente  en  el  alto  que  hoy  se 
llama  de  San  Isidro.  Su  amo  Iban  de  Vargas  salió  un  dia 
á  ver  las  heredades,  y  molestado  de  gran  sed  pidió  al 
ISIDRO  un  poco  de  agua,  en  la  creencia  de  que  la  tUYlese  en 
la  botya.  Más  como  no  la  hnbiei:^  en  aquel  momento,  y  por 
otra  parte  ISIDRO  tratase  de  complacer  y  mitigar  hi  sedi 
d^  su  señor,  confiando  en  Dios,  dlónn  golpe  con  la  bajada, 
en  el  suelo,  diciendo:  Cuando  Dios  queria,  aquí  agua  habia,  y 
broto  al  punto  un  manantial  que  se  conserTa  ^un  en  Ios- 
tiempos  presentes. 

£n  algunas  ocasiones,  el  enemigo  de  las  ahmas  inquieta 
el  corazón  de  ISIDRO  con  sotpedias  d^  que  su  esposa  Ma- 
jia  faltaba  á  las  obUgadon^  de  su  estado.  Nadaos  compa- 


pirable  á  los  tormentos  que  produce  la  pasión  de  los  celosr 
es  la  que  más  lacera  las  fibras  del  corazón,  y  la  que  con  más* 
rapidez  destroza  la  naturaleza  mejor  eonstltoiday  proda- 
ciendo  un  cambio  tan  completo  en  los  sentimientos»  que  ans 
en  las  personas  dotadas  de  prodencia,  benignidad  y  tole- 
rancia,  se  desenToelve  y  se  desencadena  un  furor  insólito,  y 
desenfrenado  deseo  de  venganza.  Recien  casados ,  y  cuando- 
estaban  los  santos  esposos  en  Caraquiz,  había  empezado  á 
inquietar  á  ISIDRO  el  diablo  tentador,  porque  María  era  de- 
poca  edad  y  de  tan  bnen  parecer,  que  llamaba  la  atención 
de  todos;  pero  bien  pronto  la  ylrtnd  de  la  Santa  esposa  des- 
▼anedó  las  sospechas  qne  hablan  pasado  por  la  imagina* 
clon  del  esposo :  y  más  desde  que  fue  testigo  presencial  del 
paso  milaiíroso  sóbrelas  aguas  del  Jarama,  premiando  el 
Señor  de  aquel  modo  la  pureza,  virtudes  y  santidad  de- 
María. 

Después  de  sn  separación,  y  cuando  más  descuidado  y 
«geno  se  hallaba  ISIDRO  de  que  la  paz  de  su  alma  pudiera 
alterarse,  un  malvado,  antiguo  TOdno,  con  capa  de  amis- 
tad y  de  Interés  por  el  honor,  trató  de  alarmar  con  embo- 
zadas frases  el  corazoii  de  ISIDRO.  Aunque  cnielinente 
sorprendido,  y  lastimado  en  lo  que  más  estima  y  aprecia  el 
hombre  de  bien,  que  es  la  honra,  hizo  por  serenarse,  recor- 
dando las  pruebas  oTidentes  que  tenia  de  l^intachable  pure- 
za y  conducta  de  su  esposa,  y  más  bien  para  confundir  al- 
calumniador,  que  para  cerciorarse  di  celando  los  pasos  de- 
8u  mujer,  partió  con  el  delator  á  donde  esta  residia,  lle- 
gando en  ocasión  que  la  Santa  pasaba  el  rio  Ja  ruma  so- 
bre 8U  manto,  llevando  en  una  mano  una  luz,  y  en  la  otra. 
la  alcuza  con  aceite,  para  alimentar  la  lámpara  de  la  er- 
mita de  Nuestra  Señora.  De  este  modo  confondió  Dios  al 
Til  calumniador. 

Después  de  aquel  suceso  títíó  SAN  ISIDRO  bastantes 
años  con  grande  quietud  y  ¿o^iego,  y  según  la  mayor  par-- 
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te  de  sus  historiadores  ,  pasó  de  ios  noventa.  Llegada 
éí  tiempo  en  qae  el  Señor  quiso  premiar  al  Sanio  con  la 
gloria  de  los  Justos ,  eayd  gravemento  enfermo,  j  para 
sn  asistencia  se  apresoró  i  Teñir  desde  Garaqni^E  su  es- 
posa María  :  recibió  con  proAmda  doTodon  los  Santos 
Sacramentos ;  dio  escalentes  y  cristianos  consejas  á  su  hijo, 
■exhortando  á  todos  los  presentes;  se  despidió  tiernamente 
de  María»  y  con  los  qjos  ñjosen  el  cielOj  y  las  manos  levan* 
tadas  en  alto,  entregó  pUcidamente  sa  espirita  al  Señor 
«l  día  30  de  nOYiembre  del  año  1 172 ,  reinando  en  Castilla 
I>.  Alfonso  IX,  y  siendo  Samo  Pontiflce  Alejandro  m. 

Foe  SAN  ISIDRO  de  estatura  más  que  mediana ,  sano, 
fuerte  de  complexión,  robusto  y  abultado  de  cara,  auiKjue 
al^o  flaco  por  su  continuo  trabajo  y  mortificación.  Sepul- 
tósele  pobremente  en  el  cementerio  de  la  Parroquia  de  San 
Andrés,  en  el  sitio  qne  es  hoy  presbiterio,  donde  está  se- 
Halado  él  de  sa  primiti^  sepaltara  con  una  reja.  Allí 
permaneció  sa  caerpo  enterrado  por  espado  de  caar«nta 
afios,  sin  distinción  alguna.  Hf  aria,  después  de  haber  asís* 
tido  á  su  esposo  con  la  mayor  piedad,  solicitud  y  cariño, 
regresó  á  Caraquiz ,  donde  continuó  su  ejemplar  vida, 
sobreviviendo  á  SAN  ISIDBO  ocho  años. 

Pasados  los  dichos  eaarenta  años,  se  apareció  el  Santo  á 
on  labrador,  y  le  d^o  cqoe  hleiera  sacar  sa  caerpo  del  ce-» 
menterio  de  San  Andrés,  y  que  se  le  colocase  en  logar  más 
decente  dentro  de  la  misma  iglesia.»  Descuidóse  de  cumplir- 
lo, y  al  punto  fue  invadido  de  una  grave  enfermedad, 
de  la  que  no  sanó  hasta  el  dia  de  la  exhumación.  Apare- 
cióse después  el  Santo  á  una  virtuosa  señora  vecina  de 
Madrid,  y  esta  fue  más  puntual.  Dlose  cuenta  al  clero 
7  i  las  aatoiidadesy  y  dispuesta  sa  traslación ,  ocarrió  él 

» 

prodigio  á  Tista  de  muchas  personáii,  de  que  al  descubrir 

su  sepultura  se  tocaron  por  si  mismas  las  campanas  de  San 
Andrés,  anunciando  con  su  alegre  toque  la  gloria  que  dis- 
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Ihital»  aquel  BlenaTentoradi»:  i  este  se  úgmó  otro  mila- 
gro DO  ménoB  admirable,  y  qoe  actualmente  eabsitte,  que 
file  el  hallarse  el  cuerpo  con  la  sábana  en  que  le  hablan 

envuelto,  entero,  y  sin  la  mis  leve  señal  Je  corrupción,  á 
pesar  de  llevar  enterrado  cuarenta  años  en  un  sitio  8n- 
mamente  húmedo.  Ck)locáronle  entonces  en  la  iglesia,  en- 
tre el  altar  mayoir  y  el  colateral  de  San  Pedro.  Pocos 
años  deapaea  fae  trasladado*  i  la  capilla  qae  le  edificó  el 
Bey  D.  Alfonso  después  de  ganada  la  batalla  de  las  Navas» 
y  por  mandato  de  este  Monarca  se  le  construyó  una  pre- 
ciosa uriKi,  cu  cuya  superficie  estaban  perfectamente  cin- 
celados  los  milag-ros  más  iiuLableá  que  Dios  hizo  por  la 
mediación  del  Santo  :  en  ella  fue  colocado  el  domingo  de 
Cuasimodo  ¿  I."*  de  abril  del  año  1212.  En  el  de  1535  se 
concluyó  otra  capilla  más  digna,  que  D.  Francisco  de  Var- 
gas, tesorero  de  Cirios  Y,  focultado  por  el  Papa  León  X, 
habla  comeneado  á  labnur  quince  años  antes ,  junto  á  la 
mlsnia  ij^lcsia.  * 

Desde  que  fue  colocado  en  ella  el  santo  cuerpo,  ha  teni- 
do la  capilla  capellanes  propios  para  el  servicio  de  su  altar* 
XiUunábase  esta  capilla  primero  del  Cuerpo  de  San  Isidro, 
luego  de  San  Juan  de  Letran ,  y  ahora  se  conoce  con  el 
nombre  del  Obispo  que  la  concluyó.  En  1620  fue  encerrado 
«n  el  arca  de  plata  que  labraron  los  plateros?  de  Madrid 
para  celebrar  su  beatificación.  El  15  de  ma^o  de  1()()9  se  le 
•trasladó  á  la  magnifica  capilla,  que  en  medio  de  la  igle- 
sia se  edificó,  £n  tiempos  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  n, 
nombrándose  doce  capellanes  y  uno  mayor,  que  lo  era  él 
Arzobispo  de  Toledo.  En  el  año  de  1769  se  colocó  el  cuer«» 
po  de  SAN  ISIDRO  junto  con  el  de  su  esposa  en  la  Iglesia 
4e  San  Andrés.  Muchas  son  las  reces  que  sus  restos  se 
han  espucsto  :l  la  veneración  pública  á  íin  de  alcanzar 
gracias  del  cielo,  y  seria  interminable  la  relación  de  mi- 
lagros que  ha  obrado  el  Señor  por  su  intercesión.  Uno 
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de  los  más  notables  fae  el  que  obró  el  día  16  de  noviembre 
U  iño  1619  MOL  «i  Bey  D.  Felipe  III.  Volviendo  este  Mo- 
ntm  de  Llsboe»  eayó  tea  péUgmemeiite  enfermo  en  Ca» 
nmtUoe  del  Monte,  que  loe  médkoe  Begeron  á  deseon- 
ílsr  de  eelwle  1a  vid».  Aendo  hiúltlee  todos  loe  remedios, 
se  reeimió  á  la  intercesión  de  SAN  ISIDRO  LABRADOR. 
Estábase  celebrando  la  Misa  en  honra  del  Santo  en  San  An- 
drés, con  asistencia  de  toda  la  clerecía  de  Madrid ,  cuando 
Uegd  un  eomoG(»n  la  triste  nueva  de  que  el  Rey  quedaba 
€ssl  en  la  agonía,  perdido  ya  del  todo  el  conocimiento.  Fue 
genisral  la  oonstemedon;  pero  la  conflenxa  en  el  Santomo- 
derd  él  sentimiento,  sobre  todo  ociando  se  divulgó  por  la 
villa  que  se  Iba  á  conducir  el  santo  cuerpo  al  gabinete  del 
Monarca.  Desde  que  la  caja  salió  de  l.i  iglesia  se  halló  el 
Rey  muy  mejorado  y  limpio  de  calentura,  recobrando  en- 
teramente la  salud  en  cuanto  entró  en  su  estancia.  £sta 
procesión  á  Gssanrabios  del  Monte  se  Torifteó  con  la  man 
yor  pompa  y  solemnidad.  Colocóse  la  esja  sobre  vna  csx^ 
roza  magnificamente  adornada,  acompafiando  i  caballo  toda 
la  noblesa  y  el  clero,  llevando  en  las  manos  cirios  encendi- 
dos; seguia  una  prodigiosa  multitud  decocbes  y  carrozas, 
con  coros  de  miisica,  y  un  inmenso  pueblo  aumentaba  con- 
tinuamente el  acompañamiento.  Media  legua  antes  de  II»» 
gar  á  la  Cesa  Real  se  incorporaron  máe  de  seis  mil  perso- 
nas, asi  eclesiásticas  como  Religiosas  y  secnlsres,  qne  ha* 
Uan  ooncnrrido  de  los  pueblos  circnnvedlQOs.  El  Príncipe 
heredero  salió  con  toda  la  córte  á  recibir  la  santa  reliquia 
basta  la  entrada  del  parque,  y  la  acompañó  al  cuarto 
del  Rey,  su  padre,  donde  estaba  toda  la  familia  Real.  La 
C^|a,  conducida  en  hombros  de  los  cuatro  eclesiásticos  má» 
tntoriiadoe  de  Ja  Iglesia  de  Madrid,  ta»  colocada  en  ana 
eifpecle  de  trono^delMijo  de  nn  magnfflco  dosel. 

Bestaldecldo  completamente  el  MonsrcSy  se  lesUtayd  el 
eegiado  cueipoá  Madrid  él  4  de  diciembre,  con  ignal  pom* 
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^  acompañado  del  Rey,  y  entrando  en  la'  "viUA^  entre  el  es- 
tmendode  la  artillería  y  el  repique  general  de  todas  la» 
campanas.  A  ningún  Monarca  se  ie  hizo  jamás  recibimienta 
más  solemne  que  á  aquel  pobre  labrador;  justo  homenage 
rendido  á  «a  aantldad  y  Tirtndai*  Bl  U  de  junio  «061111111110 
afiOy  «IPontÜloe  Pinlo  V  le  coloed  en  loe  altareiy  yen  tZ 
do  mino  do  162S  lo  eanonlzó  eolomnemonto  Gregorio  XV> 
á  instancias  del  Bey  Felipe  IV ,  satisfaciendo  los  deaeos  del 
reino,  y  después  de  hechas  con  la  más  severa  escrupulosidad 
todas  las  informaciones,  pruebas  y  justiflcaciones  prevenidas 
peco  estos  caeos.  Foeron  mny  célebi:^  los  festejos  y  aparato* 
eon  que  1*  irlllA  7  corto  do  Uadrid  solemnizó  aquel  gloriost^ 
aeontedmlanto,  colebKindosesImiiltáneaméntOyyon  élmis- 
modla  19de  jmilo  do  1022;  las  canonizaciones  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco  Javier' 
y  la  de  San  Felipe  Neri.  La  festividad  fue  tanto  mayor 
eoanto  qae  de  los  cinco  Santos  cnatro  eran  españoles,  y  los- 
tres  tan  modernos,  qoe  aun  podian  tíyít  algunas  personas 
qóo  los  haMaa  conocido. 

Varias  Tsees  ha  salido  en  logoti^'  él  santo  cneipo, 
y  ha  sido  llegado  á  la  Iglésla  Mayor  do  Sonta  Maria,  y  á. . 
su  ermita,  hoy  majestuosa  Basílica,  de  Atocha,  como  se 
verificó  en  el  año  de  1272,  en  el  mes  de  marzo,  perla  gran 
sequía  que  se  esperimentaba  hacia  machos  meses. 

Delante  de  la  imágen  do  la  Virgen  so  sacó  el  santo  cnerpo* 
do  la  onia»  7  con  aaombio  nnlVorsal  al  ponto'  comensd  i 
Uow  abnndantomonto.  Bsto  público  milagro^  so  conser- 
TOy  para  memoria  eterna,  pintado  en  im  onodio  en  la. 

capilla  mayor  de  Atocha. 

En  el  año  de  1528,  para  solemnizar  la  memoria  del  San- 
to labrador,  se  mandó  construir  una  ermita  á  espensas  d» 
la  Emperatriz  Doña  Isabel,  esposa  do  Cirios  I  do  Bspa- 
fia  7  V  do  Alemania.  -Esto  santuario  se  halla'  sltoado  en 
vna  pequeña  altua  á  la  orilla  dereduLdél  xio  Hansanaies». 
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<londe,  segon-^indleioii,  ftbrid  el  Santo  ima:  fattkte.  Bl' 

marques  de  Valero  en  1724  costeólacapUlaqnehoy  subsis- 
te dominando  la  deliciosa  pradera,  á  donde  concurren  casi 
todos  los  b&bitantes  que  encierra  la  Tilla  y  corte  de  Madrid, 
«como  también  muchos  de  los  pueblos  eomareanos,  á  cele- 
*  bfar  el  dia  delSinto,  15  de  mayo»  con  etkiaordlaaria  ala- 
{Tia  7  zegooQo.^Ottas  dos  eaplOas  del  Santo  se  eonsemn^ 
Teñeran  en  -esta  eorte,  la  una  en  la  casa  de  los  eondes  da 
Paredes ,  junto  á  San  Andrés,  y  en  su  piso  bajo,  donde  tra- 
dicionalmente  se  sabe  tívíó  SAN  ISIDRO  cuando  servia  á 
Iban  de  Vargas,  y  la  otra  en  la  calle  del  AgiUa,  nüm*  i 
nuoYO,  donde  también  se  cree  que  vivió. 

LaTirtod  del.  honrado  labrador  SAN  ISIDRO  ee  haiU 
comprobada  per  la  serie  de  milagros  que  resulta  delma- 
morial  impreso  i  prinelpios  del  siglo  XVII,  año  de  1913» 
redactado  por  Fray  Domingo  de  Mendoza.  La  relación 
de  los  auditores  de  la  Rota,  que  informaron  á  la  San- 
tidad de  Paulo  V  pata  la  beaüñcacion  del  Santo,  contiene 
Tados  hechos  mUagrasos»  especialmente  de  enfermos  sa» 
Jiados  por  m  infeeieeslon.  Uno  de  los  heehos  más  gloiioeoa* 
4eSANISD>BO,«oontradlohoporelUblloleeariode  S. 
Fellieer,  y  sostenido  por  el  Osndnigo  y  Capellán  de  la  Beat 
iglesia  de  San  Isidro,  D.  Manuel  Rosell,  apoyándose  en 
•documentos  auténticos,  es  la  aparición  del  Santo  al  Rey 
B.  Alfonso  VUI,  antes  de  comenzar  la  memorable  batalla' 
-de  las  MaTas  deJIolosa*  Existen  pruebas  irrecusables  y  en 
gran  ndmero,*qae  aeretttan  la  oerteaa  de  la  apazlelonypan 
revelar  SAH.  iSIDBO  i  aquél  gian  Honaroa  el  eamInO' 
^ue  debia  ^seguir,  y  los  puntos  estratégicos  de  que  debía 
apoderarse  para  triunfar  de  aquella  muchedumbre  de  in- 
fieles. 

Si  tantos  milagros  no  fuesen  suficientes  para  probar  la 
santidad  de  1SU>A0,  completarla  la  prueba  él  peremeporo 
tentó  de  «la  JaeonaptlblUdad,  fiaganda  y  oonservicion  da 
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M  Mgndo  eoftipo  dMpa«t  d«  hiber  tiMconido  fliett  il* 
giM  d«d»  su  glorioso  tiiiidlto.*  Bu  te  ültíma  «nfonnfiaftd 
dél  %ondado0O  Bey  D.  CárlM  ni,  que  le  oondqjo  al  eepolero 

en  1788,  deseó  t^ue  fuese  conducido  á  Palacio  el  sagrado 
cuerpo,  como  también  la  urna  que  conteni?i  U  cabeza  y  al- 
gunos huesos  de  su  santa  esposa  María  de  la  Cabeza,  para 
pedirles  por  tesalTacion  de  sa  alma  yla  salad  corporal»  si 
te  ereia  oo&Tenlsnte  ti  Sefiot.  Con  este  motlTO  se  descu- 
Meron  tes  Tenerados  restos*  y  el  Osnóiiigo  referido.  Be* 
sell,  liaee  une  detenida  relacton  y  eximen  minneioso,  de 
los  que  resulta  que  el  sagrado  cuerpo  se  conservaba  entero, 
á  escepcion  de  los  labios  y  punta  de  la  nariz,  fáltándole 
igualmente  algunos  dientes,  dedos  de  los  pies,  y  un  poco  de 
te  pantorrilla  izquierda.  No  tiene  pelo  ni  barba.  Las  cnen- 
«0  de  los  ojos  no  están  Taeias,  y  se  le  to  un  diente  muy 
Maneo  ente  nutndibQte  superior ,  y  algunos  pedazos  de  mué- 
te  ente  Inferior:  los  muslos  y  piernas  conservan  sos  carnes 
bastante  frescas  y  ílesiblcs,  y  su  color  no  dista  mucho  del 
natural  en  vida.  Tiene  los  brazos  cruzados  sobre  el  vientre, 
asegurándose  el  izquierdo,  que  despegó  la  Reina  Doña 
Juana,  eon  el  dereeho  con  una  cinta  eneamada.  Por  man«> 

que  después  de  Tsinte  y  ocho  años  que  no  se  liabte  des- 
osíbierto,  se  tUTO  te  gran  compteoenda  en  Tcr  que  Dios 
oentinuaba  el  milagro  que  celebró  te  antigüedad,  y  aprobó 
te  Silla  Apostólica,  conservando  entero  el  cuerpo  de  SAN 
ISIDRO  después  de  seiscientos  diez  y  seis  años  que  hablan 
jasado  desde  que  falleció,  y  de  los  cuales  cuarenta  que  estu- 

bajo  de  tierra»  y  espuesto  á  tes  inclemencias  del  tiempo^ 
>m  el  cementerio  de  te  igleste  parroquialde  San  Andrés. 

Desde  aquelte  ópooa  ha  sido  abierta  en  algunas  oeaslo- 
nes  el  arca  que  contiene  estos  sagrados  restos,  que  pe^ 
manecen  con  la  misma  santa  fragancia  é  inalterabilidad. 
La  primera,  cuando  el  ilustre  general  D.  Francisco  Javier 
^Sastaños  ofreció  al  Santo  su  espada  Tcncedora  en  los  cam- 
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-pM  !•  BfeUni,  en  el  tio  1806,  leeonocténdoie  deudor  i  I» 

protección  del  Santo,  cuya  inyoeaeton  tanto  eontrlbayó  á 
aquel  memorable  triunfo;  la  segunda,  en  el  año  de  1827, 
cuando  la  grave  y  penosa  enfermedad  que  condujo  al  se- 
inlcFO  á  la  Reina  Doña  Maria  Josefa  Amallei  tercera  es- 
poeft  del  fiey  D*  Fenando  Vil;  y  U  tercera,  eon  el  pkmel- 
Ide  notiTO  de  lieUarae  ea  Madrid  loe  Beyes  de  Hipóles, 
4ibiieloB  maternóe  de  noeetra  Bdna  Dofia  babel  IL-^  O. 

sur  VRiuNDO,  Minm,  espaRol. 

En  la  antigua  Tilla  de  Andalucía ,  llamada  Egabro ,  hoy 
-Cabra,  cuya  importancia  en  aquellos  tiempos  lo  manifiesta 
el  haber  tenido  Silla  episoopal,  naeió  ftAÜ  VXT£8IND0  á 
Anee  del  elglo  YUl,  ignorindoee  i  qué  fiunilia  perteneela  y 
-oóiBO  paso  sos  piimeros  afios.  Tampoeo  se  sabe  eon  qué 
metlTO  se  estableció  en  Córdoba,  ni  en  qué  se  ocupaba 
por  el  año  de  855,  en  que  tuvo  lugar  su  martirio. 

VITESINDO  era  cristiano  y  hombre  muy  virtuoso ,  pero 
.als^o  posilánime;  y  como  la  terrible  persecución  de  los  sar- 
racenos era  muy  i  propdsito  pera  intimidar  á  hombree  aon 

• 

de  más  Aierte  temple  qne  VITESINDO»  Tiéndese  im  día 
«oosado  por  los  moros,  se  acobardó,  y  para  librarse  de  la 

nraerte  que  de  cerca  le  amenazaba,  ofreció  renegar  de  la 
lica  7  hacerse  mahometano.  Apenas  cometida  la  fal- 
ta, alzó  su  potente  voz  el  arrepentimiento ,  y  deshecho  en 
lágrimas «  pidió  homildemeáte  perdón  al  Todopoderoso, 
resaélto  á  latareonsnsengre  ea  la  primera  oessioa  que  se 
presentara  la  mancha  qne  habla  echado  i  sn  antigmt  y 
'Sonstaate  Tirtod  cristiana. 

No  tardó  en  presentarse  la  ocasión  de  cumplir  se  propó- 
sito, porque  no  satisfechos  los  moros  con  su  oferta,  le  inci- 
taron para  que  la  cumpliese  renegando  de  Jesucristo ;  pero 
annado  de  santo  valor,  les  dyo:  c Jamás  consiatió  mi  cora- 
Mi  en  la  sserflegs  Impiedad  que  pronundaroa  mis  labios. 
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UeTido  de  un  temoir  impv^o  délos  Tetdedeioe  agentes  de 
Jesnerlsto,  por  cayo  tmor  reprnebo  y  anatematlso  pdUI- 

carnéate  j  coa  todo  im  coraron  &<^uei  indeliberado  mo> 
mentó.» 

Furiosos  los  moros  al  oir  esta  contestación,  se  arrojaroa 
sobie  élt  golpeándole  horriblemente » y  lo  Uewon  delente 
del  jneiy  en  en  je  piesenste  pBMiimeló  bt  mlsnae  retteeolon, 
siendo  en  en  Tirtttd  condeaedo  á  morir  degollado  en  aqnel 
mismo  día  15  de  mayo  del  citado  silo  8(í5,  cuya  sentendn 
se  ileyó  á  cabo  inmediatamente. 

No  habiéndose  incluido  á  SAN  VITESENDO  en  el  Mar- 
tirologio antiguo  EomanOy  no  se  celebró  en  macho  tiempo 
«nfestlTidad  en  Górdoba;  peto  eereditedo  .después  enm- 
pUdamenle  sa  martldo  7  el  de  otros  muchos  Santos  omití* 
4os  asi  mismo  en  aquel  Btetfiologio,  7  atendiendo  la  Santa 
Sede  á  la  exposición  elevada  á  ella  por  el  Tonerable  clérigo 
cordoTés  D.  Juan  del  Pino,  en  la  reforma  que  se  hizo  en  el 
Martirologio  se  dio  cabida  á  SAN  VÍTESINDO^  señalando 
su  fiesta  en  dicho  dia  15  de  mayo,  en  que  tuvo  logar  el 
glorioso  trionio. 

DIA  16. 

* 

San  Joan  Nepomuceno,  Mártir,  Bohmio,  y  San  übsldo. 

Obispo,  líaiumo. 

« 

SAN  PA8G0AL  BAILON»  GOHIISOB»  ■SPAffOL. 

-e 

Bn  él  pequeño  pueblo  del  leino  de  Aregon»  Ihunadm 
Torre-Hermosa»  nació  el  día  primero  de  Pascua  de  Pente- 

costes,  17  de  mayo  del  año  de.  1540,  el  glorioso  Santo 
SAN  PASCUAL  BAILON,  hijo  de  Martin  y  de  Isabel  Ja- 
bera, muy  Tirtuosos  y  muy  caritatiTOS,  aunque  pobreí 
labradores.  Criaron  á  su  li^o  humildemente;  peio  inculcan- 
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do  en  BU  tierna  alma  ideas  de  la  más  sublime  yirtud,  i  la 
qne  desde  muy  niño  demostró  PASCUAL  haber  nacido  des» 
tinado.  Su  mayo^  placer  era  estar  en  la  Iglesia,  y  pasaba 
largas  horas  oomo  estasiado  contempUndo  las  Imágenes, 
espedalmente  U  de  la  Virgen»  de  quien  fne  toda  su  TUa 
mantfsiino  sierto.  > 

Ho  habla  en  él  pueblo  maestro  iHognno ,  y  muy  pocos 
Teclnos  que  supieran  leer  y  escribir;  y  deseando  PASCUAL 
aprenderlo,  preguntando  unas  veces  al  señor  Cura,  otras  al 
sacristán,  fuQ  yenciendo  á  sus  solas  con  prodigiosa  indos- 
tila  y  constancia  las  dificultades  hasta  leer  de  corrido  y  es» 
erlbir  bastante  Men. 

Dedicóle  sa  padre  i  pastor,  7  sn  snrron,  en  higar  de  las 
prorislones  qoe  otros  Ueraben,  solo  contenía  pan  y  queso 
cuando  más,  y  los  libros  devotos  que  podía  adquirir  para 
leer  en  el  campo,  alternando  con  la  oración,  en  que  pasaba 
muchas  horas  de  rodillas.  Al  principio  solía  reunirse  algu- 
gimas  Teces  con  los  demás  psstMcs,  les  lela  algnn  trozo  de 
nn  libro,  y  después  les  hablaba  sobre  lo  leído,  esplleándo- 
ks  los  hedios,  7  enseftándolés  el  frnto  qjam  de  ellos  se  po-^ 
día  7  debía  secar  para  arreglar  las  tedones  de  la  Tfda  ¿ 
las  santas  prescripciones  del  Evangelio;  pero  los  pastores, 
en  su  mayor  parte ,  se  cansaron  de  las  lecciones  de 
PASCUAL,  y  encontrando  más  placer  en  sus  juegos  y  bro- 
mas, le  dejaron  de  aoompañar,  atinqne  respetando  siempre 
sn  Tlrtod  7  honrados,  en7a  fiuna  Iba  cuidlendo  por  todo  el 
peis,  tanto,  qné  hallándose  sin  hijos  Ksvtin  Gsida,  rie» 
propietario  á  quien  PASCUAL  servia,  7 deseando  eonsar- 
Tarle  siempre  á  su  lado  y  librarle  de  los  trabajos  penosos 
del  serricio,  le  propuso  aprohijarle,  tenerle  en  su  casa  con 
todas  las  consideraciones  de  hijo,  dejándole  á  su  muerte 
por  heredero;  proposición  que  no  aceptó  PASCUAL,  por  te- 
ner formado  el  propósito  de  haosvse  BeUgloso  Francisco,, 
para  eonsütiriise  en  perpdtna  pobieia. 
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Determintdo  i  lleyar  á  cabo  caanto  antes  este  propósi'- 
to,  se  despidió  de  su  amo  y  familia  y  se  dirig^ió  a  Valencia; 
pera  na  encontró  tan  fácilmente  como  habia  presumido  in- 
gMQ  tm  los  ConyentoSy  y  tayo  que  Tolrer  á  constitmrM 
«n  pMior,  «ntniido  á  serylr  i  un  latedor  deHoolbr^qv» 
It  «neomendó  «1  cuidado  ét  ta  ^má».  Más  eoma  tMlik 
•a  yfftft  fija  «n  6l  olrartrOt  Tltla  daaeaateirto,  y  tanto  ná» 
cuanto  que  en  el  ejercicio  de  pastor  encontraba  á  cada 
momento  motivos  de  dis^sto^  pues  su  conciencia  no  podia 
tolerar  que  el  ganado  pastase  yerbas  agenas,  y  cuando  es- 
to oeoiTlay  ¿  pesar  de  sa  esqnlsito  cuidado»  maichaba  inme- 
diatamente ¿  decirlo  al  diMfio  de  lae  yerlN»,  abonándole 
de  íq  soldada  eliapeitede  lo  qveliaUaooinldo  el  ganado 
d»i«  amo. 

Manifetlando  en  dia  sus  dis^vatos  y  sos  deseos  i  otro 
pastor  con  quien  solia  reunirse  algunas  veces  por  ser  más 
honrado  y  religioso  que  los  otros,  dijo  el  pastor  á  PAS- 
CUAL: «81  piensas  entrar  en  Religión,  ¿por  qué  no  te  váa 
al  Moaaiterio  de  Koeetra  Sefiora  del  Hoeiio»  que  ea  Me* 
naeterio  fleo  y  está  en  ta  tierrat— Por  eso  mismo,  lespon*^ 
dió  el  Santo:  yo  be  dejado  mi  patria,  mía  padres  y  parten» 
tes,  para  Tiyir  en  este  mundo  como  en  un  destierro ,  sin 
más  pensamiento  que  buscar  el  camino  derecho  para  la 
patria  celestial;  yo  he  renunciado  al  rico  patrimonio  y  adop- 
dmi  qne  me  ofrecía  mi  amo,  por  la  pobreza  de  Jesucristo^ 
y  aei  nada  me  pnedea  proponer  raáe  opneato  á  mis  inten- 
tos qne  la  entinda  en  nn  Monasterio  rieo  y  qne  está  en 
aü  patria.»  % 

Hallándose  un  dia  en  el  campo  estasiado  en  oración,  le 
pareció  ver  delante  de  sí  á  San  Francisco  y  Santa  Clara, 
Testidos  con  las  insignias  de  la  pobreza,  y  que  le  decian 
enán  agradable  era  á  Dios  sa  BeHglon  y  los  qne  la  pxoftsa- 
ban.  Esta  tIsÍcu  le  deddSó  á  no  dilatar  ya  ni  nn  instante  la 
aetiTa  gestión  pera  baeene  Bellgloeo«  y  despldléndoee  de 
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SU  amo  y  86  dirigió  á  liabUral  Superior  del  Conyento  de 
Nuestra  Seioia  de  Loieto,  ftuidaciOD  de  San  P^dro  Aká»' 
4er«,  7  cdendo  eoaoelda  la  Tirtod  del  pretendieiite,  le  fue 
concedido  él  Ingreso  en  clase  de  lego,  tomando  él  liábito  i 

lo3  veinte  y  cuatro  años  de  edad  en  el  de  15G-4.  Sieado  mo- 
delo de  novicios  pasó  el  año  de  probación,  y  con  el  más 
inefable  placer  profesó  el  dia  de  la  ?ari&cacioii  de  Nuestra 
6eDoradel565.  .  . 

Indeeible  es  el  gon>  que  esperimentaba  et  eoiazon  d« 
:pASOOAJj  al  considerarse  libre  de  todos '.los  lazos  que  le 

unian  al  mundo,  y  consagrado  solo  al  servicio  de  Dios  y  do 
la  santa  Comunidad,  y  al  ejercicio  de  las  más  rígidas  peai- 
tencias,  que  llevó  tan  adelante,  qne  diferentes  veces  tuvo 

-el  Superior  que  mandarle  moderase  las  disciplinas  y  los 
ayunos,  por  temor  de  perder  con  la  muerte  t$xk  útil  y 

•ejemplar  Beligioso.  En  muebo  tiempo  solo  comió  pan,  y 
cuando  le  obligaron  á  tomar  mis  alimento  lo  'verificó  per 

•obediencia,  aunque  en  muy  pequeña  porción.  Además  de  las 
cuaresmas  prescritas  por  la  Regla  ,  ayunaba  á  pan  y  agua 
todos  los  TÍemes  del  año.  Su  cama  era  una  estera»  su  ca- 
becera un  pedazo  de  madera,  y  cuando  fue  Ticijo,  unas  ta- 
blas con  un  eorcbo*  No  dormía  más  que  tras  horas,  sin 

•esfcenderse,  y  tan  encogido,  que  juntaba  la  boca  con  las  ro» 
dilles. 

Era  de  talento  rnuy  despejado,  y  de  imaginación  tan 
iluminada  de  la  celeste  gracia,  que  á  pesar  de  no  ha- 
ber estudiado,  resolvía  la  cuestiones  teológicas  que  le 
proponían  con  tal  denda^  que  llegaron  i  persuadirse  quA 
Dios  hablaba  por  su  boca,  d^ando  admirados  á  los  más 
«aUoB  teólogos  de  su  tiempo.  Aíbctada  su  humildad  por 
ona  creencia  que  tanto  respeto  é  importancia  le  daba,  y 

para  persuadir  á  todos  de  que  su  saber  era  adquirido  en 

libros  ya  publicados,  se  procuró  varios,  escribiendo  después 

•él  dos,  en  que  trataba  de  la  unión  iüpostática  del  YerlM» 
TOMO  t  66 
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Divino  y  de  otras  materias  i^^ualmente  diíicultosas,  en  cu- 
yas portadas  puso:  «En  el  nombre  de  la  Santísima  Trini- 
dad, Padre,  11  jo  y  Espíritu  SantOi  tres  personas  y  un  Dios 
wdadero.  Criador  da  todas  las  cosas  Tisibles  é  invisiblfis» 
é  quieii  soft  dada  la  glorU  y  él  Imperio  de  todos  los  siglos  da 
los  siglos»  amen*  To  FRAY  PASCUAL  BAILON»  D&tuzal 
de  f  onre-Hermosa  de  Santa  Maria  de  Horta ,  escribí  este 
fárrago  para  mi  espiritual  recreo,  habiéudole  recogido  flél- 
mente  de  muchos  libros  santos,  a 

£n  el  ano  de  1578  prestó  un  gran  seryicio  á  la  Orden. 
Pnsentósele  al  Gostodio  de  su  proTineia  un  caso  árduo  7 
comprometido»  7  que  debía  ser  consultado  eon  el  Geneial 
de  la  Orden»  él  cual  se  hallaba  á  la  sazón  en  París:  los 
escasos  meffios  de  comunicación  7  correspondencia  que 

entonces  habla  obligaljan  a  mandar  uu  Keligioso ;  pero 
plagada  la  Francia  de  hugonotes,  era  casi  imposible  que  á 
la  ida  ó  á  la  Yuelta  de  París  no  dejase  este  de  existir  á  ma- 
nos de  los  hereges.  £1  negocio  era  graTC,  no  podia  ni  debía 
fiarse  i  un  seglar,  7  el  Custodio  no  sabia  qué  hacer»  por- 
que mu7  pocos  Fndies  estaban  adornados  de  las  dremis- 
tandas  que  se  requerian  para  tal  comisión.  Goiteultd  el 
Custodio  con  los  mas  sabios  y  prudentes,  y  como  uno  de 
ellos  asistió  á  la  consulta  PASCUAL  ,  que  al  oir  las  segu- 
ridades de  sufrir  trabajos  y  las  probabilidades  de  morir 
Mártir»  se  ofreció  á  marchar»  oferta  que  fue  inmediata* 
mente  admitida,  porque  ninguno  como  PASCUAL  reunía 
las  condiciones  necesarias  para  el  encargo.  Púsose,  pnes»  ' 
en  seguida  en  camino,  y  largo  por  demás  seria  el  refetir 
los  trabajos  que  sufrió  en  Francia:  fue  perseguido,  insul- 
tado, maltratado  y  apedreado  en  muchísimas  localidades, 
eu  algunas  de  las  cuales  hasta  los  machadlos  le  perse- 
guían» gritando:  ¡Ál  Papista!  ¡al  Papista!  7  arrq^Lndole  pía* 
dras  é  inmundicia.  Pero  guardada  su  vida  por  Jesns  7  sa 
Santísima  Madre,  en  cuyas  manos  4a  puso»  tíó  al  General 
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de  la  Orden,  despachó  su  cometido,  y  con  estraordinarU 
alegría  de  todos  loe  Beligioios  llegó  sano  y  oQto  al  Con* 
Te&to  da  Almanaa,  á  dar  eoenta  al  Coetodio  dd  satiafiMto- 
TÍo  Moltedo  del  Tii^e. 

8a  Tida  ejemplar,  su  ciencia  y  prudencia,  y  la  grande 
utilidad  de  sus  servicios,  le  hacian  desear  de  todos  los  Pre- 
lados, lo  caal  fue  causa  de  que  morase  en  diferentes  Con- 
Tentos,  siempre  querido  y  respetado  de  las  Comonidades  y 
de  loe  pobns,  de  quienes  fne  el  voíb  conatante  amparo  y 
eonaoelo.  Dotóle  su  DlTina  Mijeitad  del  don  de  hacer  nii« 
lagroiy  siendo  muchos  los  qne  Ilustraron  su  nombre,  mal- 
tlpUeando  d  pan  y  las  legumbres  para  socorrer  necesidad 
des,  y  sanando  enfermos  deshauciados:  profetizó  muchos  su- 
cesos, y  el  de  su  muerte,  que  sorprendió  á  toda  la  Comuni- 
dad, pues  bailándose  bueno  y  sano,  se  lavó  los  pies  con  un 
ealdado  que  no  tenia  de  costumbre,  y  preguntándole  admi- 
rado un  compañero  por  qué  se  aseaba  los  ptos  con  tanto 
«amero,  le  contestó:  «No  os  admiréis,  hermano,  que  quiera 
tener  los  pies  limpios,  para  recibir  el  Santo  Sacramento  de 
la  Estremauncion.»  A  poco  cayó  mortalmente  enfermo  con 
tabardillo  y  dolor  de  costado:  mas  á  pesar  de  sentirse  muy 
malo  toda  la  noche  del  domingo.  10  de  mayo  de  1592,  ¿  na- 
die llamó  ni  molestó,  hasta  que  en  la  mañana  del  lunes, 
ediándole  de  ménos  los  Beliglosos,  entraron  en  su  celda  y 
le  encontraron  en  estado  tan  graye  que  en  seguida  le  des- 
nudaron, le  pusieron  en  una  cama  y  le  fueron  administra- 
dos los  Santos  Sacramentos.  Toda  la  semana  la  pasó  su- 
friendo con  una  admirable  paciencia  los  dolores  de  la  en- 
íeimedad,  y  los  que  le  producían  los  enójeos  remedios  que 
le  propinaban,  y  que  él  d^aba  hacer  por  obediencia  á  sus 
superiores,  pero  diciendo  que  sabia  que  todo  era  Inútil.  A 
la  madrugada  del  día  17,  domingo  de  Pascua  de  Pentecos- 
tés, pidió  á  los  Religiosos  que  le  asistían  que  le  yistiesen 
el  hábito  que  le  hablan  quitado  para  curarle,  pues  se  le 
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aemába  Is  últlnm  Iim  y  qneñt  morir  eon  éL  A  1m  61». 

pidió  que  le  bajasen  de  la  cama  y  le  tendiesen  en  el  suelo,, 
deseando  imitar  en  la  muerte  á  su  Santo  Patriarca.  No  le 
foe  otorgada  esta  gracia,  temiendo  los  afligidos  Eeligiosos- 
qne  esto  precipitase  su  fin:  sufrió  con  la  mayor  resignación 
la  negativa;  pídló  perdón  i  todoo,  í^ó  la  Tista  en  el  Crad- 
lyo  que  tenia  en  las  manoe^y  eeelamando  dos  teoee  iJesoet 
eihaló  el  ültimo  aliento  al  mlamo  tiempo  que  en  la  Ifisa. 
Hayor  que  se  estaba  celebrando  en  aquel  momento  eleyaba 
el  sacerdote  la  Sagrada  Hostia.  Cincuenta  y  dos  años  honró 
al  mundo  con  su  Tida ,  de  los  cuales  perteneció  28  á  la 
Religión  de  San  Francisco. 

Divulgada  la  notleia  de  la  muerte  de  FRAY  PA80UAL. 
BAILON»  Invadid  él  Convento  de  VlUa-Beal  un  inmeieo 
gentío,  que  8Ín  respetar  nada»  llegó  hasta  la  eelda  para, 
apoderarse  de  los  pobres  efectos  que  en  ella  había,  y  he- 
chos menudos  pedazos,  se  repartieron  como  preciosas  re- 
liquias. 

Fray  Manuel  Barbado  de  la  Torre  y  Angulo,  en  su  Le§^ 
Seráfeo,  dloe:  cCredó  de  tal  forma  el  concuño,  que  fue* 
necesario  Uevar  luego  él  cuerpo  á  la  Iglesia,  donde  levantó 
la  gente  nn  grande  y  contoo  clamor,  naddo  de  varios  feo- 
tes de  sentimiento  y  devoción ,  aclamándole  todos  Santo. 
Perseveraba  el  bendito  semblante  muy  apacible,  y  ton 
grande  hermosura,  los  ojos  tan  enteros,  claros  y  vivos, 
que  levantando  las  cejas  parecía  que  aetualmente  qieaba. 
Banal»  la  cabeaa,  frente  y  cuello  un  sudor  puro  y  sutil» 
tan  copioso,  que  enjugado  Incesantemente  con  psfiueloi^ 
se  volvía  ¿  eonitouar,  siendo  eficaz  remedio  de  todas  enfev- 
medades.  Para  consuelo  de  la  innumerable  gente  que  en 
bandas  concnrria  á  venerar  el  bendito  cuerpo,  le  tuvieron- 
tres  dias  patente  en  el  féretro.  £1  segundo  dia,  al  alzar  la 
Hostia  el  Sacerdote  en  la  Misa  mayor,  se  vló  que  abría  lee 
ojos»  y  los  tuvo  abiertos  lo  que  duró  la  élevadon,  y  lo* 
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mismo  en  la  del  cáliz,  prodigio  que  dejó  llenos  de  admira- 
ción y  espanto  á  muchos  de  los  que  estaban  presentes: 
además  de  estos  prodigios,  hizo  el  Señor  en  aquellos  dias, 
fOt  medio  da  su  Ael  sieiTO,  muctiM  y  prodigiosos  mi- 

iFooron  estos  en  ylda  y  muerte  innumerables.  Bu  la 
Congref adon  lUtima  peía  la  beatífleadon  fuefon  tantos 
los  que  se  aprobaron,  qne  uno  de  los  Eminentísimos  Car- 
denales se  levantó  lleno  de  admiración,  diciendo:  Dei^d^  que 
hay  mundo  no  se  ha  oido  talcom.  Entre  todos  es  sigularisiino 
y  nanea  dignamente  ponderado  el  de  los  milagrosos  gol- 
pes que  da  su  cuerpo  dentro  del  aiea»  oyéndose  ya  soaTeSr 
ya  íbertes,  d  ya  terribleSt  segnn  el  fin  á  qne  se  dirigen 
d  lo  que  anuncian  como  alegría,  adversidad ,  aviso  ó  oor* 
leoeion;  consistiendo  la  diferencia ,  no  solo  en  los  golpes 
soaTcs  ó  fuertes,  sino  también  en  el  eco  que  infunden  de 

payor  ó  de  consuelo. 

>Tiene  aprobados  la  Silla  Apostólica  por  milagrosos  y 

sobrenaturales  estos  golpes.» 

Hasta  el  año  de  1611  permanecida  sin  ser  visto  ni  reeo- 
iMMldo  el  Ssnto  oadáver,  en  el  sitio  donde  al  tercer  dia  del 
glorioso  tránsito  se  le  sepultó,  que  ñie  en  aquella  Iglesia,, 
debajo  de  un  altar  dedicado  á  la  Pnrisima  Concepción.  En 
dicho  año  se  hizo  Inspección  del  cadáver  por  el  Obis- 
po de  Geronn,  hallándole  entero  é  incorrupto,  á  pesar 
de  la  gran  cantidad  de  cal  viva  que  pusieron  en  la  caja 
eoando  le  dieron  sepultura  para  que  se  consumiese  la 
canie. 

En  el  afio  de  1618  fiie  beafificado  por  el  Sumo  Pontifloe 
Paulo  V,  y  colocado  el  santo  cuerpo  en  una  preciosa  caja 

de  plata,  costeada  por  D.  Femando  Ferrer,  caballero  va- 
lenciano, en  agradecimiento  de  haber  recobrado  la  salud 
milagrosamento  por  intoroesion  del  Santo. 

En  1681  el  Rey  D.  Cirios  ü  costeó  una  capilla,  i  den* 
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de  ÍVie  trt8hidftd&  diéhft  caja,  que  le  depositó  después  en  «n 

magnifico  sepulcro  hecho  á  espensas  del  duque  de  Gandía. 
Finalmente,  en  el  nño  de  1690  Su  Santidad  Alejandro  VlÜ 
canonizó  solemnemente  al  admirable  y  glorioso  SAN  PAS«v 
CUAL  BAILON.— N. 

X>L¿L  18. 

SsB  Ventseio,  Blártir,  y  San  FéUz  ie  Cmtineio,  Ccm-' 
fesor,  Italianos. 

BEATO  FBAT  lUAN  6BLABBRT  ,  lAFAllíOL. 

£1  yenenble  y  predilecto  sierro  de  Dios  JUAN  OBLA-* 

« 

BRBT  nseió  en  la  eindad  de  Valenda,  liáeto  los  años  de 
1360,  ocnpando  la  8111a  Pontifld»  el  Papa  Clemente  VI, . 
Siendo  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  XT,  y  de  Aragón  D.  Pe- 
dro IV  el  Ceremonioso.  Su  padre,  Francisco  Gel;ibert,  era 
abogado,  de  gran  reputación  y  nombradla:  el  apellido  de- 
SU  madre  no  consta;  pero  por  una  tradición  constante,  se 
ene  qne  era  el  de  Jofiréi  y  al  bienaTentnrado  JUAN  le 
nombrabaii  mis  generalmente  Fray  Jofré  qja»  FRAT 
JUAN.  Bn  dltlmo  resultado,  una  y  otra  fiunilla  eran  de  lo 
mis  principal  y  esclarecido  del  reino.  La  casa  donde  naci6 
estaba  en  el  sitio  que  en  la  actualidad  ocupa  la  pescadería, 
correspondiente  á  la  parroquia  de  San  Antonio  Abad,  has- 
ta el  año  de  1409. 

Sns  padres  se  esmeraron  i  porfia  en  la  bnena  edneadon 
del  Santo  nlfio,  eriándole  en  él  temor  de  Dios  y  dándote 
templos  de  Tlrtades:  desde  luego  se  tIó  en  él  una  decidi- 
da inclinación  á  todo  lo  que  era  buent>.  filánlfestd  su  tem- 
prana vocricion  al  estado  religioso  y  á  consagrarse  al  scr- 
Ticio  de  Dios,  siendo  muy  fervoroso  y  constante  en  los 
ejercicios  de  piedad  cristiana:  huia  y  detestaba  todo  lo  que 
pudiera  empafiar  y  desdorar  su  pureza:  asi  es  que  se  ale- 
jaba del  trato  j  eomuldcadon  con  JÓTonoB  de  su  edad  en 
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los  que  no  notase  que  participabui  de  sus  deseos  de  agra« 
Dios  eonel  cjezdciode^as  Tlrtndes  cristimss.  Asto* 
tu  diariamente  á  los  templos,  firecnentaba  los  Santos  Sa* 

«ramentos,  siendo  muy  detenido  en  la  oración,  y  un  mo- 
delo de  humildad,  de  aplicación,  y  de  amor  y  respeto  á  su 
padres,  de  tal  modo,  que  llamaba  la  atención  de  todo  la 
«iodad  la  ejemplar  Tida,  virtudes  y  modestia  de  este  niño. 
Fue  su  director  espiritual  Fray  Jaime  de  San  Martin,  Tanm 
Tenexable,  de  la  Orden  de  la  Merced^  de  señalada  ^rirtud, 
«aUduria  y  prudencUy  que  murió  el  año  de  1392^  siendo 
Prior  del  Gonvento  de  Barcelona. 

Tratando  de  obedecer  á  sus  padres,  y  con  acuerdo  y  be- 
neplácito de  8u  confesor,  pasó  á  estufliar  á  Lérida  el  De- 
recho canónico,  en  cnya  facultad  se  graduó  de  licenciado, 
•dando  reloTantes  muestras  de  su  aproYOchamiento.  Allí 
«ontrajo  tierna  amistad  con  8an  Vicente  Ferrer,  que  en 
aquella  escuela  estudiaba  teología.  Volrió  á  Valenday  y 
•en  seguida  fae  en  busca  de  sn  antiguo  confesor,  que  por 
entonces  era  Vicario  de  la  feligresía  del  Puig,  con  el  cual 
continuó  confesándose,  siendo  tal  su  afecto  y  cariño  á  Fray 
JaimOi  que  á  pesar  de  haber  dos  leguas  de  la  ciudad  á  aquel 
punto  no  dejaba  de  Tisitarlo  cari  diariamente.  Dos  años 
«empleó  en  esta  Vida,  perfeccionando  sus  grandes  dotes  j 
cualidades  cristianas,  edificando  ¿  todos  con  la  humfldad, 
caridad  y  espíritu  de  oración  que  en  él  resplandecían ,  ad- 
mirando el  tesón  y  ñrmeza  con  que  llevaba  adel  nite  el  ór- 
•den  y  distribución  de  sus  ejercicios.  CJon  esta  buena  pre- 
paración, trató  de  poner  en  planta  sus  constantes  deseos  de 
abandonar  el  mundo,  y  profesar  la  Yida  monástica  y  leli* 
■glosa  de  la  Orden  de  Nuestra  Seftora  de  la  Merced.  Tomd 
«el  hábito  en  el  ConTonto  del  Pnig  el  año  de  1370,  siendo 

■  * 

Comendador  de  aquella  Oasa  Fray  Jaime  Tauste.  Desde 

aquel  momento  mostró  este  nuevo  y  joven  Heligioso  su 
.gran  fervor  y  devoción:  era  puntoalisimo  en  guardar  ias  le- 
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761  d«  Ift  Orden»  no  teniendo  qno  haeer  ningim  otñMfi» 
pmontrogane  al  ijerdoto  do  lie  aeperezae  de  1*  mum 
Tida,  porque  ya  estáte  muy  ensayado  y  acostumbrado  i 
todo  género  de  penitenta,  dejando  sumamente  admlradoa 

á  todos  los  Religiosos,  que  tuvieron  que  irle  á  la  mano 
para  que  moderase  rus  r:gores.  Oraba  casi  continuaniente, 
y  se  impuso  el  deber  de  guardar  coDtínuo  silencio  en  cuan- 
to ie  k)  permitiese  la  obediencia»  no  saliendo  tampoco  de  la 
«eida  ^o  por  necesidad.  A  sa  predilecta  oradon  agrega 
be  el  estndiode  la  Santa  Sseritnra,  en  cuyo  eonocimieiito 
salid  muy  aventajado,  llegando  á  ser  im  teólogo  de  primer 
órden.  Con  todas  estas  preparaciones  ,  sólidog  estudios  y 
gran  capacidad,  se  dispuso  pfira  recibir  el  sacerdocio.  Por 
los  años  de  1375  era  ya  Presbítero,  y  comenzó  á  predicar* 
£1  ihito  correspondld  como  era  de  esperar:  sallan  de  sa  boea 
las  palabras  ardientes  con  inspiración  celeste,  piedicaado 
^ecoentemente  de  la  Paalony  Moerte  de  Jesacristo:  foe  mío 
de  los  mis  celosos  y  más  reputados  predicadores  de  sn  siglo» 
y  que  mas  contribuyeron  á  la  salvación  de  lao  almas.  Re- 
edificó el  antiquísimo  Convento  de  Logroño,  pequeño  y  casi 
arruinado,  y  cuya  iglesia  estaba  en  ei  mayor  abandono- 
£n  el  año  de  138d»  hallándose  en  Barcelona»  se  yíó  pre- 
xdsado  á  admitir  la  Encomienda  de  Montblanc»  con  cnyo 
motivo  predicó  en  Tarragona  y  su  Arzobispado»  despoblia- 
dose  los  pueblos  por  marchar  á  oír  la  palabra  de  Dios»  es- 
presada  por  este  gran  siervo  suyo. 

De  Montblanc  pasó  á  Barcelona  llamado  por  Fray  Jaime 
de  San  Martin,  Comendador  de  aquel  ConyentOi  en  c\ij9A 
manos  renunció  su  Prelacia.  De  Barcelona  marchó  á  ser- 
Tir  la  Encomienda  de  Lérida»  i  principio  del  aiio  1391»  desde 
-cuyo  punto  pasó  dos  veces  á  Bo^ia»  ciudad  de  Afdcay  si* 
tuada  al  Oriente  de  Argel,  con  el  cargo  de  Redentor.  Dos 
iiños  después  hizo  igual  espedicion  a  Granada,  redimiendo 
á  muchos  cautivos  subditos  del  Eey  D.  Martin»  que  clama- 
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por  ra  libertad :  por  si  mismo  laeogia  Us  Ifanooiiui 

para  el  rescate,  ponderando  en  el  pulpito  lo  muy  acepta 

que  era  á  los  ojos  de  Dios  esta  obra  de  misericordia  ,  pin- 
tando con  vivos  colores  los  trabajos  y  riesgos  de  la  servi- 
dumbre mahometana,  y  laa  lástim&s  qne  habla  presenciado 
en  Berbería. 

Después  que  dejó  la  Eneomlenda  de  Lérida,  tuvo  otros 
Tarios  ofldos  en  la  Orden  y  comisiones  de  consideración: 

-el  Bey  D.  Martín  lo  amaba  ttemamente ,  teniendo  un  gran 
concepto  de  tan  celoso  varón,  llamándolo  con  frecuencia 
descanso  de  toda  la  Orden.  Le  admitió  por  compañero 
Fray  Antonio  Qaejal,  electo  Maestro  General  de  la  Orden 
6n  el  Capítulo  qne  se  celebró  en  Barcelona  el  ano  de  1405. 
No  qniso  llamarse  Prior  del  Conrento  de  Barcelona,  ann- 
-que  electo  por  aquella  Comunidad,  por  no  fomentar  por 
su  parte  las  reyertas  que  habla  entre  su  General  y  el  anti- 
papa Benedicto  XIII,  por  haber  este  nombrado  para  aquel 
Priorato  á  su  capellán  Fray  Bartolomé  Séniores.  Deseaba 
retirarse  á  su  Convento  del  Pui^,  instando  y  rogando  al 
■General  le  diese  licencia  para  ello.  Accedió  el  Prelado, 
aunque  sintiendo  perder  la  compafiia  de  aquel  santo  y 
docto  Taron,  i  quien  tanto  amaba.  Del  Puig  fue  trasladado 
en  el  año  siguiente  á  la  Encomienda  de  Valencia,  á  instan^ 
cias  del  Ol)ispo  de  aquella  diócesi,  D.  Hu^o  de  Bayes.  En 
su  tiempo  llegó  á  descollar  el  Convento  de  la  Merced  en 
obserTancia  y  recogimiento  sobre  todos  los  de  aquella  ciu- 
dad, que  entonces  florecían  en  santidad  de  Ylda.  A  su  celo 
debe  aquella  dudad  la  fondaclon  del  Hospital  de  los  Ino* 
«entes,  la  ostensión  del  albergue  de  los  niños  espósltos, 
y  ag^regacion  de  los  hospitales  pequeños  que  habla  en  Va- 
lencia al  general,  que  permanece.  Fundó  la  cofridia  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados ,  que  en  su  príclpio 
40  Uamó  de  los  Inocentes. 

Estas  santas  ocupaciones  no  impedían  al  sierro  de  Dios 
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al  ejercicio  de  su  ministerio.  Cada  dia  era  mayor  y  se  ha- 
cia más  estensiyo  su  gran  celo  para  acarraar  almas  i  la 
aanda  de  la  fé  crlatlaiia.  8e  afligía  «a  gran  manara  da  Tar 
an  Bspafta  tantos  moroa  y  judíoi»  y  laa  eonaaciianclaa  fáf- 
talaa  para  loa  oriatianoa  del  roca  y  comuücadon  con  loa 
infieles.  Para  la  curación  de  este  grayisimo  mal,  ayudó 
mucho  el  BEATO  JUAN  á  San  Vicente  Ferrer  desde  el 
año  1410,  en  que  se  smtió  llamado  de  Dios,  por  medio  del 
mismo  SmtOf  á  seguirle  como  compañero.  Para  esto  re* 
nimcló  la  Encomienda  del  GonTcnto  de  Valencia,  y  ae  íüe 
con  San  Vicente  á  Italia»  donde  permanedeion  amboa  pre- 
dicando la  palabra  de  Dios,  haata  que  inatado  San  Vicente 
por  el  Rey  de  Castilla,  dieron  la  TQelta  á  España.  Entonces 
convirtieron  y  l^auti/aroii  á  los  moros  de  Fortuna  y  Haba- 
nilla,  y  predicaron  en  Orihuela,  hospedándose  ambos  en 
el  Convento  de  la  Merced.  De  aquí  pasaron  ¿  Murcia  y  ¿ 
otroa  mncboapnebloa,  predicando  nno  y  otro  con  grandial- 
mo  fruto.  Fneroninnnmerablea  loa  Judíos  qne  por  eatoa  me- 
dioa  Unmind  Dloa  con  la  Inz  de  la  fé.  Estando  nna  tcz  eatoa 
sierros  de  Dios  predicando  en  Salamanca,  en  la  Sinagoga 
á  los  judíos,  b.ijó  sobre  ellos  una  prodigiosa  multitud  de 
cruces,  con  cuyo  milagro  acabaron  de  convertir  á  los  ju- 
díos, que  pidieron  con  los  mayores  deseos  el  agua  del  Ban- 
tiamo. 

Habiendo  sido  nombrado  otra  Tez  Vicario  del  CkmTento 
del  Poig  el  año  de  1413,  se  restituyó  i  aqneUa  casa,  y  foe 

recibido  por  sos  feligreses  como  sugeto  á  quien  apreciaban 
por  sus  relevantes  prendas,  y  de  quien  tenían  esperiencia 
de  gran  virtud  y  buen  gobierno.  Desempeñó  esta  vica- 
ria con  celo  de  verdadero  Pastor  hasta  1416|  en  el  cual,  ob- 
aar?ando  que  la  yejez  por  nna  parte«  y  por  otra  el  anidado 
qne  exigía  d  Hospital  de  loa  Inocentes  de  Valencia  ^  no  le 
dejaban  atender  i  la  cnra  de  almas,  con  acuerdo  de  loa  Pre- 
lados, permutó  la  Vicaría  por  la  Encomienda  del  Monaste- 


.  k)  i^i,.  l  y  Google 


595 

rio,  que  ie  dejaba  tiempo  para,  ejercer  las  otras  obras  úit 
mifiericordiaf  y  aun  este  cargo  llegó  á  serle  muy  peaoso, 
por  lo  que  toTO  que  despedine  de  m  Frailas^  y  Tolvene  á 
Ift  Ckimpeñíft  de  San  Vicente.  Afortonadamente  le  encon- 
M  en  nna  población  de  Borgofia,  camino  de  (Jónstaneia,  y 
habiéndole  recibido  el  Santo,  lleno  de  ^ozo  y  con  los  bra- 
zos abiertos,  le  dijo,  que  según  la  voluntad  de  Dios  era 
preciso  volviese  á  morir  á  su  Convento.  Antes  de  despe- 
dirse se  confesó  con  San  Vicente  Ferrar,  y  los  Beligiosos 
delPnig  se  hallaron  de  repente  con  aquel  tesoro  cuando 
ménoB  lo  esperaban.  Al  llegar  el  BEATO  JUAN  ¿  la  vista 
del  Gonyento ,  se  tocaron  por  sí  solas  las  campanas ,  como 
consta  del  proceso  de  la  canonización  de  San  Vicente 
Ferrer.  Los  religiosos  se  hallabm  en  vísperas ,  y  todos  se 
conmovieron  como  el  caso  requería.  £1  Prelado  mandó  que 
se  formase  la  Comunidad  á  la  puerta ,  y  que  alli  esperasen 
la  declaración  de  esta  maravilla:  asi  lo  hicieron,  y  ¿  breye 
rato  vieron  llegar  al  PABKE  GBLABBBT^  que  absorto  de 
Ter  alli  al  Prelado  y  i  la  Comunidad ,  como  se  lo  anundó 
San  Vicente,  dijo  rebosándole  el  gozo;  hemos  ú  la  casa  del 
Señor;  y  habiendo  saludado  al  Santísimo  Sacramento,  y  ve- 
nerado la  imagen  de  Nuestra  Señora,  al  tiempo  de  hincarse 
de  rodillas  ante  el  Comendador  para  recibir  la  obediencia 
como  se  acostumbra,  entregó  á  Dios  sn  espíritu,  á  los  sesen» 
ta  y  siete  añoe  de  su  edad,  el  dia  18  de  mayo  del  año  1417. 
La  adnüracton  de  aquellos  Beli|^oso8,  su  llanto ,  y  las  infi- 
nitas gracias  que  dieron  al  Señor  por  haberles  hecho  testt* 
gos  de  tan  señalada  maravilla,  fácilmente  se  deja  com- 
prender. 

Todos  los  pueblos  inmediatos  se  conmovieron,  y  hasta 
de  Valencia  y  más  lejos  acudieron  un  sin  número  de  per« 
sonas  á  alabar  la  omnipotencia  de  Dios  en  el  acto  del  pío* 
dlgioso  tránsito  de  su  siervo.  Doce  días  estuTO  espuesto  en 

la  iglesia  el  venerable  cadáver,  para  satisfacer  la  devoción 
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de  todos  aquello*  heUtantee.  Al  otro  die  de  so  moerte,. 
oAdó  en  808  exequias  el  Obispo  de  Valencia,  D.  Hugo,  que 
acudió  también  a  esta  novedad.  Dios  obru  muchos  milagros 
por  la  intercesión  de  su  siervo,  y  desfJe  luego  se  le  dió  cul- 
to público:  su  sepulcro  fue  muy  honrado  y  visitado ,  vién- 
dose colgadas  i  so  alrededor  moletas^  iiiortiú*e  7  otro» 
dones  eon  qae  los  fieles  manifiestan  sn  agradedmiento 
á  los  beneficios  recibidos  del  dolo  por  so  intercesión.  8e 
pnsieron  también  en  sos  imágenes  lanreolas  y  raplan- 
dores,  como  se  pintan  los  justos  que  canoniza  la  Iglesia,  y 
comunmente  los  escritores  le  llaman  Santo  ó  bienaventu- 
rado. £n  los  Conventos  de  Madrid,  VaUadolid  y  Valencia 
se  conservaban  algunos  retratos  snyos.  En  la  Iglesia  del 
Colegio  de  Salamanca,  llamado  de  la  Veraeriiz,  existía  nn. 
altar  dedicado  i  su  nombre  con  una  imágen  suya,  en  el 
cnalse  deda  Bfisa.  El  cuerpo  delBEATO  GELABEBTfueba- 
llado  incorrupto  en  el  año  de  1585,  conservándose  comple- 
to y  entero,  con  las  carnes  Üexibles,  de  su  color  y  configu- 
ración: fue  depositado  en  el  nlt  ir  de  las  reliquias  de  dicho. 
Gonyento  de  Puig,  en  donde  se  conserva  inalterable,  y  don* 
de  se  edia  de  ver  la  protección  que  Dios  dispensa  á  los  res- 
tos de  su  dervo,  eximiéndole  del  drden  que  tiene  estable- 
cido en  la  naturaleza  de  la  descomposidon  unlTorsal  de  to* 
dos  los  seres  al  dejar  la  existencia.  Le  falta  únicamente 
por  alguna  indiscreción  el  dedo  índice  de  la  mano  izquier- 
da. En  aquel  pais  es  venerado  de  todos,  y  considerado  como 
uno  de  los  escogidos  del  Señor.— L. 

DIA  19. 

San  Pedro  Celestino,  Papa  y  Confesor,  Raiiano;  Sant» 

Prudenciana,  Virgen,  Romanaf  y  San  Ivo,  Papa  y  Confesor,. 
Francés, 
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SAN  lUAN  DE  C£TINA  Y  SAN  PEDRO  OB  DUEÑAS^  MÁBTWES, 

ESPAÍÍOLES. 

Del  pueblo  de  su  aacimiento,  llamado  Cetina,  pcrtcne* 
dente  al  reino  de  Aragón,  tomó  el  apellido  este  Santo, 
después  de  ingresar  en  la  Beli^on  de  San  Franclaeo:  el 
paterno  era  Lorenzo,  llamándose,  hasta  que  tomó  el  hábito, 
JtJAN  LORENZO,  como  se  nombraba  y  apellidaba  sn  padre. 
Este,  como  toda  la  familia  1  que  nuestro  Santo  pertene- 
cía, era  sumamente  pobre,  vivien  lo  con  la  mayor  estre- 
chez coa  el  producto  del  misero  jornal  que  ganaba  con  el 
sudor  de  su  frente.  Pero  si  bien  carecía  de  bienes  de  for- 
tuna, le  dotó  en  cambio  el  Todopoderoso  de  gran  riqueza 
de  santa  resignación,  y  de  una  probidad  7  honradez  no  des-* 
mentida  ni  un  solo  momento  en  toda  su  Tida.  Crió  á  su 
hijo  en  la  más  completa  ig-norancia  de  toda  ciencia  y  arte, 
aunque  inculcando  en  su  mente  ideas  de  r%ida  virtud,  ^ue 
tan  óplmos  frutos  dieron  con  el  tiempo. 

La  necesidad  obligó  al  padre  de  JUAN  á  pensar  en  po- 
ner á  servir  á  su  hijo  asi  que  estUTO  en  edad  de  poderlo  ha* 
eer,  7  no  habiendo  colocación  en  su  pueblo  marchó  el  Jóven 
á  otros  del  mismo  reino  de  Aragón  á  ofrecer  sus  servidos 
en  cambio  del  sustento;  pero  escaseando  alli  ios  amos  y 
sobrando  criados,  pasó  al  reino  de  Murcia. 

Habíase  desarollado  por  este  tiempo  en  la  mente  y  en 
el  corazón  de  JUAN  un  ardiente  deseo  de  consagrarse  sola 
7  eselusivamente  al  serricio  de  Dios,  7  determinó  retirar- 
se del  mundo,  é  imitando  á  los  Santos  eenovitas,  pasar  su  vi- 
da en  el  yermo,  dedicado  á  la  oración  y  á  la  penitencia.  Supo 
que  en  el  distrito  llamado  San  Ginés,  próximo  á  Cartagena, 
habla  un  Santo  anacoreta  con  gran  renombre  de  virtud,  y 
determinó  presentarse  á  él  y  rogarle  le  admitiese  en  su  com- 
pañía 7  le  enseñase  las  prácticas  religiosas  7  las  oraciones 


qne  Unto  deseaba  saber.  Con  gran  complacencia  recibió  á 
JUAN  el  santo  anacoreta,  y  le  enseñó  en  muy  poco  tiempo 
á  leer  y  escribir  y  algunas  nociones  de  latín.  Falleció  el  er- 
mitaño, le  dió  sepultara  su  discípulo  JUAN ,  j  determiné 
TOlTer  á  Aragón  y  hacerse  Beligloso  •  consejo  que  le  hábift 
dado  el  ermitaflo,  conociendo  que  su  fé,  yalor  cristiano  y 
gran  disposltíon  para  las  letras  podían  hacer  de  él  nn 
grande  y  útilísimo  serridor  de  la  Religión  cristiana  en 
aquellos  tiempos  en  que  tan  perseguida  se  veia  por  ios 
moros.  Poniendo,  pues,  en  ejecución  su  santo  proyecto^ 
regresó  á  Aragón  y  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el 
ConTcnto  de  Monte-Sano,  en  el  mismo  que  profesó  pasado 
el  año  de  noviciado.  En  esto  ConYonto  'comenzó  los  estn* 
dios  para  poder  ordenarse  y  predicar,  continuándolos  en 
Valencia  en  otro  de  la  misma  Orden. 

Llegó  por  esto  tiempo  á  Es|)  ifia  la  noticia  del  glorioso 
martirio  de  los  cuatro  cristianos  en  Palestina,  é  inflamado 
JUAN  DE  CETINA  en  santo  deseo  de  imitar  á  aquellos 
héroes  del  cristianismo,  pidió  permiso  á  sus  Superiores  pan 
pasar  i  Roma,  y  con  la  licencia  y  bendidon  del  Sumo  Pon- 
tífice» partir  i  tremolar  entre  los  infieles  el  glorioso  pen- 
dón del  Evangelio.  Obtenida  la  licencia,  pasó  á  Roma, 
siendo  muy  bien  acogida  su  solicitud  por  el  Papa,  cuyo 
pie  besó,  recibiendo  la  facultad  deseada  y  la  bendición  apos- 
tólica. 

Habían  arreciado  en  España  las  iras  musulmanas  con- 
tra los  fieles  soldados  de  la  cruz,  y  consideró  FRAY  JUAN 
BE  CETINA  que  teniendo  en  casa  los  males,  no  debia  per- 
der tiempo  en  ir  á  remediar  los  más  lejanos:  en  su  virtud, 
regresó  á  la  Península,  y  entrando  por  la  parte  de  Anda- 
lucia,  se  dirigió  á  Córdoba  y  se  presentó  al  Padre  Provincial 
Fray  Vidal,  á  quien  hizo  presento  su  propósito,  mostrán* 
dolé  las  licencias  que  traia  de  Roma.  El  Provincial  le  acon- 
sejó que  se  preparase  bien  para  entrar  dignamento  en  la 
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«ftntft  oampafia,  j  1«  sefitló  ti  efecto  el  Gonrento  de  Sen 
Francisco  del  Monte.  Tenia  este  nn  TUtísimo  terreno  cer- 
cado, y  eu  una  eminencia  llamada  Alto  de  Jesús  hizo 
JUAN  DE  CETINA  una  choza,  y  en  ella,  dedicado  á  la  ora- 
ción ,  á  la  penitencia  y  al  estadio,  comenzó  á  prepararse 
pm  ]a  Santa  misión. 

Fresentose  por  esta  fecba  en  el  ConTento  de  San  Fian* 
dSGO  del  Monte  un  jóven  de  dtez  y  ocho  años  de  edad ,  pi- 
diendo el  hibito  de  Fraile  le^o ,  que  le  fae  inmediatamente 
concedido.  Era  este  jóven  D.  Pedro  de  Toledo  ^  natural 
de  Dueñas,  pueblo  del  Obispado  de  Palencia,  descendiente 
de  una  ilustre  y  rica  familia.  Habla  estado  algnn  tiempo  al 
Berricio  de  los  Beyes  de  Castilla;  pero  no  pado  acostum- 
brarse á  los  usos  de  la  córte,  Uamindole  una  constante  y 
decidida  Tocación  á  la  vida  religiosa,  y  por  humildad  en- 
tró en  clase  de  lego,  en  la  cual,  á  su  tiempo»  profesó  con 
el  nombre  de  FRAY  TEDRO  DE  DUEÑAS,  tomando  este 
apellido  por  el  lugar  de  su  nacimiento,  y  dejando  el  de  To- 
ledo  que  llevaba  en  el  siglo.  Su  admirable  virtud  y  sus 
esclarecidas  dotes  de  santidad  le  unieron  desde  luego  ¿ 
JUAN  DE  CBTINA,  que  con  iguales  prendas  brillaba  por 
entonces  en  aquel  ConTento. 

Considerándose  este  ya  con  la  preparación  necesaria 
para  emprender  su  misión,  dispuso  la  marcha,  y  habiéa- 
dole  suplicado  PEDRO  que  le  llevase  en  su  compn  nía,  bízolo 
presente  JUAN  á  los  Superiores,  los  cuales  accedieroa 
al  deseo  del  santo  jóTcn.  Marcharon  en  su  Tirtud  juntos 
los -dos  Tarónos  apostólicos  ¿  difundir  entre  los  moros  la 
ius  del  ETangelio,  dirigiéndose  por  Alcali  la  Real  á  Gra- 
nada. Reinaba  en  esta  á  la  sazón  el  feroz  moro  Mabomat 

Aben-Balva,  q^ue  se  hallaba  en  Málag-a  cuando  entraron  y 
comenzaron  la  predicación  de  la  fé  los  dos  heroicos  Frai' 
les  Franciscos.  Besidian  en  Granada  con  el  carácter  de  Ca- 

peDaues  é  intérpretes  de  los  mercaderes  dos  Religiosos, 
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Fnmdseano  él  nao,  y  M^reentrio  el  otro, llamados,  o!  prt« 
mero  Fray  Migael,  catalán  de  nacimiento,  y  Fray  Basta- 

quio  el  seseando,  de  nació:!  poriujués.  Hicieron  estos  pre- 
sente á  los  doH  predicadores  el  riesgo  que  corrían  sus  vi- 
di8  8Í  en  aquella  localidad  continuaban  levantando  sa  yoz 
en  público  contra. los  sectarios  de  Mshoma:  pero  firmes  en 
sa  propósito  los  dos  herólcos  apóstoles  del  cristianismo,  sin 
temor  á  nada  ni  á  nadie,  eontinnaron  predicando  por  calles 
y  plazas.  Bfandó  el  Cadi  prenderlos  y  conducirlos  ú  su  pre- 
sencia, y  les  preguntó  qué  se  proponían  con  su  predicación, 
á  lo  que  contestaron,  que  hacer  patentes  las  verdades  del 
Evangelio  y  l'^s  errores  del  Alcorán.  Viendo  JUAN  DE 
OBTIN  A.  que  el  Cadi  se  burlaba  y  reia  de  ellos,  y  los  tomaba 
por'loeoe,  le  propuso  sostener  en  público  una  discusión  con 
los  mis  sabios  santones  de  Blahoma,  y  que  después  se  bldera 
la  prueba  del  fuego  entrando  en  una  hoguera  dos  santones 
al  mismo  tiempo  que  él^  y  su  compafiero,  y  que  la  religión 
de  aquellos  á  quienes  respetasen  las  llamas  fuese  la  reco- 
nodda  y  proclamada  la  verdadera.  Contestó  el  Cadi  que  él 
no  podia  admitir  tal  projposidon:  que  se  lo  baria  presente 
al  Bey  cuando  regresase,  y  él  determinaría;  pero  que  en- 
tretanto ellos  Tivirian  encarcelados. 

Dos  meses  permanecieron  JUAN  y  PEDRO  en  una  ló- 
brega mazmorra,  al  cabo  de  los  cuales,  h  ibiendo  regresado 
el  Bey  Mahomal,  fueron  coaducldos  á  su  presencia.  Les 
preguntó  qué  era  lo  que  pensaban  acerca  de  la  religión  de 
Maboma,  y  de  la  que  ellos  profesaban,  y  JUAN  le  contes- 
tó :  t  Tu  fé  es  falsa,  llena  de  errores  y  de  inmundicias, 
que  infaman  á  la  naturaleza  racional :  la  fé  de  Cristo,  que 
profeso,  es  santa,  es  verdadera,  y  es  el  único  y  solo  ca- 
mino que  guia  á  la  vida  eterna.»  Ensoberbecido  el  moro 
al  oir  tales  palabras,  á  que  no  estaba  acostumbrado,  pegó 
á  JUAN  un  bastonazo  en  la  cara,  saltándole  un  ojo :  en  se- 
guida mandó  que  le  desnudasen,  y  él  mismo  le  azotó  con 
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la  mayor  crueldad ;  pero  el  Santo  Mártir,  en  lugar  de  aco- 
bardarse y  demostrar  dolor,  seguía  confesando  su  fé  y  en- 
Bilzftndo  la  doctrina  de  Jesús,  hasta  que  bramando  de  co- 
rage  Mahomat,  deseavaind  el  aUaoge  y  le  degolló.  Acto 
oontínoo  ae  toMó  ¿  PEDRO  y  la  dijo:  «Ya  has  Ttato  el 
desastrado  fin  de  ta  loeo  compañero;  sírvate  de  desengaño 
su  desdicha,  y  compadécete  de  tu  mocedad:  en  mi  mano 
está  tu  vida  y  tu  fortuna,  y  en  la  tuya  tienes  la  segundad 
de  que  tu  fortuna  y  vida  sean  dichosas;  porque  adjurando 
la  ley  de  Cristo,  y  abrazando  la  de  mi  profeta,  tendrás  de* 
Ucias  y  eoiiTeiiieiieias.»  El  heróico  y  santo  jÓTen  le  con- 
testó: «Debo  estimarte  que  en  nd'presencU  bayas  qoltado 
l»  Tlda  i  nü  feliz  compañero,  porque  en  so  Invencible  for- ' 
taleza  ha  dejado  ejemplo  y  animación  á  la  mia.  Tú  te  las- 
timas de  mi  mocedad,  y  yo  de  tu  ciega  obstinación,  pues  en 
esa  te  espera  una  muerte  eterna;  y  en  mi  muerte  tempo- 
raly  padecida  por  las  verdades  infalibles  de  santa  fé,  tengo 
Ift  seguridad  de  una  vida  enteramente  gloriosa.  Las  con* 
Tenlenclas  y  delldas  qns  me  ofieees  las  podia  gozar  en  mi 
patria,  y  las  despredé  en  obsequio  de  mi  Maestro  Jesneris* 
to.  Dios  y  hombre  verdadero:  la  vida  solo  fuera  para  mi 
estimable  si  con  ell  i  pudiera  comprar  con  tu  desengaño  ta 
salvación.  Pero  si  te  mantienes  obstiaado  en  tus  yerros, 
solo  un  favor  tengo  que  pedirte,  y  es,  que  no  dilates  mi 
muerte  y  con  ella  mi  gloria.» 

Frenético  de  furor  el  bárbaro  musulmán,  al  ver  tanta 
firmeza  y  resoludon,  le  cortó  la  cabeza  en  seguida,  entre- 
gando al  pueblo  los  dos  mutilados  enerpos  para  que  los  ar« 
rastrasen  por  la  ciudad  y  los  anojiran  después  fuera  de  la 
puerta  llnmada  Birainbla.  Aquí  estuvieron  los  srmtos  res- 
tos tres  dias,  al  cabo  de  los  cuales  los  dieron  sepultara  jun- 
to al  muro  los  mercaderes  cristianos,  reservando  algunas 
reliquias  quedespues  enriquecieron  difersntes  iglesias»  psr- 

tldilarmentede  AndalneiayCatshiiia.  La  ciudad  de  Gra- 
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nada  y  la  de  Vich  se  han  distiiig:mdo  siempre  en  honrar  á 
estos  Santos  Mártires  con  diferentes  fundaciones,  para  al- 
gunas de  las  cuales  contribuyeron  los  piadosos  Reyes  Ca<» 
tólicos  Doña  Isabel  y  D.  Fernando.  Dentro  de  la  Alhambray 
jtmék  litio  donde  eofrieron  el  martirio^  se  colocó  una  có« 
Imnna  de  Jaape»  en  eayo  ohapitel  Iiay  una  c^a  de  miimol 
Uineo,  calado  por  doe  lados  en  forma  de  rejilla,  Tiéndese 
por  ella  las  reliquias  colocadas  dentro,  y  en  el  pedestal 
esta  inscripción:  Año  íl<'  Kí'JT,  á  12  de  mayo,  reinando  en  Gra- 
nada Mahomatt  fueron  martirizados  por  el  mismo  Retff  en  esta 
Alhambra,  FRAY  PEDRO  DE  DUEÑAS,  y  FBAY  JUAN 
OBTINA,  de  la  Orden  delPúdn  Stm  Franátco,  suyas  reliqma$ 
aquí;  á  cuya  honra  y  de  Dkn  Nuetíra  Señor  $e  eemagrd 
etta  memoria,  por  mandado  deiJUmo.  Sr,  D*  Pedro  de  Caáro, 
Air%e^ntpo  de  Granada. 

Los  documentos  de  Ui  catciiral  de  Vich  ,  que  se  tienen 
por  más  exactos,  colocan  el  martirio  en  el  día  19. — N. 

DIA  20. 

San  Benardino  de  Sena,  Confesor,  ¡Mamo. 

DIA  21. 

SiNTÁ  lUSÁk  OB  SOGORS,  YÍRGSN,  ESPADOLA. 

La  ciudad  de  Barcelona  fue  la  dichosa  patria  de  esta, 
fiantay  perteneciente  á  la  ilustre  familia  de  los  Gervellones» 
>  enlazada  por  estrechos  Tíncnlos  á  la  de  los  Condes  de  aqnél 
Principado.  Vaxlos  aftos  Ueraban  de  matrimonio  sos  psr-^ 
dres,  sin  que  Dios  les  hubiera  concedido  nn  sucesor,  here- 
dero de  su  ilustre  nombre  y  cuantiosas  riquezas  ,  que 
deseaban  c:. di  día  con  mayor  anhelo,  dirigiendo  constan- 
temente para  conseguirlo  fervorosas  súplicas  al  Señor»  y 
rogando  á  San  Pedro  Nolaseoi  residente  á  la  sazón  en  Bit^ 
celona,  ^ne  les  ayadase  eon  sis  oraciones  al  Todopoderoso^ 
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al  propio  fin.  Oyó  al  cabo  el  Señor  las  súplicas,  y  los 
padres  de  María  creyeron  deber  á  la  intercesión  de  8iui 
^edro  Ut  concesión  del  sactsor  ^ne  deseaban. 

En  él  año  de  1230  nació  María  d^Cendhn,  Ummada  des* 
pues  7  boy;BIABIA  DE  80C0RS,  porel  constante  y  ar- 
'dienteafan  que  la  distinguió  perpétaamente  de  socorrer  to- 
da clase  de  necesidades  en  tierra  y  mar.  Con  gran  pompa  f 
regocijos  fue  bautizada  la  recien  nacida  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  la  Mar,  trayendo  á  sus  padres  el  ünico  con- 
tento que  les  faltaba  para  considerar  deliciosa  Ut  existencia^ 

8a  amorosa  madre  la  eiió,  sin  confiar  ni  on  solo  mo- 
mento, de  dia  ni  de  noche^  el  cuidado  de  sa  amada  hUa  á 
persona  ninguna,  encargándose  ignalmente  mis  tarde  de 
la  primera  educación,  y  de  echar  en  aquella  virginal  alma 
los  fundamentos  de  la  sólida  y  esclarecida  Yirtad»  en  que 
tanto  después  sobresalió. 

Nacida  MARIA  con  la  mis  clara  y  patente  predisposición 
i  la  santidad,  y  con  la  esmerada  edneacion  cristiana  de  sn 
madre,  crecían  al  par  sn  enerpo  y  sns  virtades,  llegando  i 
ser  el  modelo  de  las  jóvenes  de  la  eindad.  Todos  los  dias 
-oia  Misa,  acompañada  de  su  madre;  frecuentaba  el  Solera- 
mente de  la  Penitencia,  y  tres  dias  cada  semana  dedicaban 
madre  é  hija  á  yisitar,  asistir  y  curar  i  los  enfermos  de 
los  hospitales.  En  su  coarto  tenia  MARIA  un  altar,  ante  el 
«nal  oraba  machas  horas,  y  hacia  dnras  penitencias  ma» 
eerando  sos  tiernas  y  Tirgloales  carnes.  Jamis  ooncnzrió 
4,  las  reuniones  y  saraos,  ni  Yisitó  con  el  injo  qne  lo  ha- 
cían las  demás  jóvenes  pertenecientes  á  su  alta  clase  y  rica 
posición,  y  la  concurrencia  á  su  casa  era  de  pobres  y  des- 
validos, que  siempre  encontraron  auxilios  y  consuelos  en 
la  caritativa  y  ejemplar  MARIA. 

Tantas  Tirtndes,  unidas  i  una  bellísima  figura,  noUem 
y  riqueza,  hadan  que  MARIA  fuese  constantemente  desesr 
«da  por  muchos  padres  para  esposa  de  sos  h^os,  haUindose 
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de  continuo  asediados  los  de  la  admirable  MA.RIA  de  de- 
mandas de  matrimonio  por  lo  más  esclarecido  de  la  ciudad. 
V^ro  conociendo  1m  castas  ideas  de  su  hija,  nuacase  atre- 
vieron i  darla  eneiita  de  tales  peticiones.  Estando  may  inte- 
resado nn  tio  de  BCARIA  en  que  esta  se  uniese  á  un  noble, 
rico  7  virtuoso  jóven  á  quien  apreciaba  mucho,  se  decidió  i 
hablar  á  su  sobrina,  la  cual, aunque  con  el  mayor  respeto, le 
contestó:  «Agradezco  vuestro  cuidado;  pero  sepa  V.  que 
el  estado  de  mi  elección  le  tengo  fiado  á  la  de  Dios,  por 
cuya  luz  me  guio,  y  solo  espero  para  deliberar  en  un  ne- 
gocio de  tanto  momento  que  ei  Señor  me  manifieste  su 
Toluntad,  y  entonces  la  comunicaré  á  mis  padres  » 

A  los  pooos  diss  asistió  i  un  sermón  que  proseaba  su 
director  espiritual,  Fray  Bernardo  de  Corbarla:  yersaba  el 
sermón  sobre  las  prerogativas  de  la  virginidad,  y  lo  acep- 
ta que  es  á  los  ojos  de  Dios.  Y  dirigiéndose  MARIA  á  su 
Madre,  la  estrechó  fuertemente  la  mano,  y  conmovida  la 
dijo:  cSeñora,  conmigo  habla  el  predicador;  Dios  musTe 
su  lengua  para  mi  desengaño ;  yo  soy  toda  de  Jesucristo» 
que  me  llama  para  esposa  suya;  y  así,  no  tienen  que  por- 
fiar mis  parientes  para  que  tome  otro  estado.»  Luego  que 
regresaron  á  su  casa,  repitió  su  propósito  á  sus  padres,  y 
puesta  de  rodillas  delante  del  altar  que  tenia  en  <?u  cuarto, 
hizo  voto  de  perpetua  castidad ,  suplicando  al  Señor  se  dig- 
nase admitirlo.  En  seguida  se  cortó  el  cabello ,  y  se  puso  un 
vestido  de  sayal  tosco  y  grosero.  Volvió  á  presentarse  a  sus 
padres ,  que  la  contemplaron  derramando  copiosas  lágri- 
mas ;  pero  siendo,  como  eran,  tan  cristianos  y  virtuosos» 
no  pudieron  miinos  de  aprobar  la  santa  deLeimiua.cioa  de 
SU  hij  i,  que  no  prn  ó  en  esto  solo. 

Cerca  de  cuarenta  años  hacia  por  esta  época  que  se  ha- 
bla establecido  en  España  la  Orden  de  la  Merced,  en  la  quA 
no  se  habla  pensado  recibir  mujeres,  en  razón  al  cuarto 
^oto  de  este  Instituto  religioso,  que  eonslstlaen  laobligadon 
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que  se  imponían  los  que  le  profesaban  de  quedar  personal- 
mente en  rehenes,  y  aun  en  las  mismas  prisiones,  para  dar 
libertad  á  los  cristianos  que  caiau  cautivos  de  los  moros; 
pero  deseando  después  algai^s  señoras  pertenecer  á  tan 
santa  creación ,  j  ocuparse  en  recoger  limosnas  y  trabi^ar 
para  la  libertad  de  los  cantlTOs,  se  permitió  qne,  sin  tÍtIt 
en  comunidad,  y  solo  en  calidad  de  beatas  6  deyotas  toma- 
sen y  vistiesen  hábito  de  l:i  Merced  aquellas  santas  muje- 
res que  quisieran  emplears(2  solo  en  el  servicio  de  Dios,  del 
prójimo  desgraciado,  y  trabajar  para  la  redención  de  caa- 
4ÍT0S.  A  esta  clase  de  Religiosas  quiso  MARIA  pertenecer 
desde  laego,  y  eon  el  beneplácito  de  sus  padres  y  acuerdo 
de  su  director  espiritual,  vistió  en  seguida  el  hábito  de 
beata  de  la  Merced ,  obserrando  con  el  mayor  rigor  todas 
las  prescripciones  de  la  líenla  que  podían  tener  aplicación 
•á  las  mujeres. 

Treinta  años  de  edad  contaba  MARIA  cuando  murió 
•su  padre,  y  la  piadosa  madre,  siguiendo  los  consejos  de  su 
bija,  dejó  la  suntuosa  casa  que  hasta  entonces  hablan  ha- 
bitado, y  dando  una  gran  parte  de  sus  bienes  á  los  pobres 
y  al  fondo  de  redención  de  cautivos,  tomó  una  habitación 
humilde  cerca  de  la  iglesia  de  Santa  Elaulia,  á  la  que  se 
trasladaron  las  dos,  llevando  solo  una  antigua  y  virtuosa 
criada. 

Cinco  años  vivieron  madre  é  hija  en  esta  humilde  casa, 
practicando  toda  clase  de  virtudes  y  siendo  ediftcaute  ejem- 
plo de  la  más  sublime  caridad.  A  los  cinco  años ,  en  el 
Ae  1265,  murió  la  madre,  y  en  este  año  precisamente,  en  un 
Capitulo  general  celebrado  por  la  Orden,  se  acordó  am- 
pliarla á  mujeres  que  vivieran  en  Comunidad  con  Su- 
periora,  aunque  sin  clausura.  «Entendida  esta  resolución 
por  MARIA,  fue  la  primera  que  vistíó  el  santo  hábito»  de 
Religiosa,  en  él  dU  25  de  marzo  del  mismo  año,  que  era 
el  35  de  su  edad,  47  del  establecimiento  de  laOrdeny  30 
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da  U  ftprobielon  por  1»  Statldid  de  Gregorio  y  ea 
el  siguiente  año  hizo  ra  profetiony  oon  «slsteaeie  de  todft 
te  nobleze  de  le  eloded,  en  manot  de  ra  director,  eonoéU* 

a.i  en  estos  términos:  «Vo,  SOR  MARIA  DE  CERVELLOK, 
ofrezco  á  Dio«?  y  á  la  bienaventurada  siempre  Virgen  Ma- 
»ría  de  la  Merced  ó  Misericordia  pobreza,  obediencia  y 
«castidad,  y  trabajar  para  la  redención  de  los  cautíTOS,  por 
»los  enales  liaré  lo  que  á  nuestro  Padre  general  fuese  bien 
»TÍsto.» 

Verificada  la  profesión,  distribayó  una  parte  de  sn  pa- 

trimonio  entre  los  pobres,  dió  el  resto  para  la  redención  de 
cautivos,  y  se  retiró  á  nna  casa  con  unas  nobles  señoras  y 
mujeres  devotas  que  siguieron  su  ejemplo,  para  quienes 
el  General  de  la  Orden  hizo  nnos  Estatatos.  Segan  ellos, 
las  asociadas  debían  nombrar  snSaperlora,  y  por  nnani* 
midad  lo  fae  MARIA,  qne  á  pesar  de  la  oposición  qne  hizo 
á  aceptar  esta  honra,  tuTO  qne  admUirla  cediendo  i  los 
multiplicados  ruegos  que  emplearon  las  asocia  las  y  mu- 
chas otras  personas  interesadas  en  el  lustre  de  la  naciente 
Comunidad. 

Como  tierna  y  cariñosa  madre»  mis  que  como  Sapecio- 
ra^  regia  á  sus  subordinadas,  llevándolas  con  sn  ejemplo  y 
santas  pláticas  por  el  yerdadero  camino  de  la  salvación,  no 
siendo  Superiora  mas  que  para  sobresalir  en  virtudes,  en 

penitencias  y  en  celo  por  la  honra  y  engrandecimiento  de 
la  santa  institución.  Desde  esta  época  data  el  sobrenom- 
bre de  SOCORS  ó  SOCORRO  con  que  el  público  la  ape- 
llidó y  distinguió,  pues  hasta  entonces  no  se  habia  cono- 
cido una  mujer  que  á  tan  sublime  grado  hubiera  lloTa^ 
do  su  caridad,  y  que  tan  asiduamente  estuviera  consagra-^ 
da  al  socorro  de  todas  las  necesidades,  cuidado  de  los  en- 
fermos y  consuelo  de  los  aQigidos. 
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t Aunque  lo  qoa  pnfiúcó  en  la  ücm  bq  ardiente  cari- 
dad era  bástente  para  meieeerle  este  nombre^  lo  que  má^ 
la  biso  £gna  de  él  fae  la  especial  gracia  que  la  concedió 

Dios  para  socorrer  i  los  nayegantes  que  se  hallaban  en  pe* 
ligro  (le  nau^rátJ^a^,  por  cuya  razoa  la  pintan  comunmente 
con  una  nave  en  las  manos.  Tantas  veces  remedió  estos 
fracasos,  que  los  in&nitos  maravillosos  sucesos  obrados  por 
•a  intercesión  Uevaroii  ra  opinión  por  todos  los  mareq» 
Apenas  velan  el  peligro  de  nna  tormenta  loe  marinerpe, 
enendo  inTOcaben  á  HABIA  DE  SOOORS,  y  esperimenta- 
ban  su  asistcDcla.  Ko  poces  veces  ht  echaron  ménos  sus 
hijas,  y  después  de  largo  rato  notaban  que  traía  el  hábito 
mojado,  y  que  destilaba  g^otas  por  toda  su  estremidad,  in- 
dicios nada  equívocos  de  haber  andado  sobre  las  aguas  en 
semejantes  espedieiones. 

»Toda  la  dudad  de  Barcelona  foe  testigo  del  prodigio 
qne  obrd]á  su  presencia  con  nna  naye  qné  iba  á  zozobrar 
irremisiblemente!  á  ménos  que  MARIA  no  hubiese  ten- 
dido a  socorrerla,  caminando  sobre  las  olas  como  pudiera 
por  tierra  firme.  No  ménos  celebró  otro  portento  de  esta 
especie,  que  ejecutó  ene!  año  de  en  favor  de  Fray 
Manuel  de  Alburqnerqne  y  Fray  Amaido  de  Limberio,  que 
Tenían  de  hacer  nna  redención.  Alteróse  el  mar  eon  la  ma- 
yor Yiolencia,  corría  el  naWo  á  discredon  de  los  Tientos,  y 
espnesto  á  la  ultima  desgracia  de  irse  á  pique :  luego  que 
invocaron  á  nuestra  Santa ,  la  vieron  venir  sobre  las  cor- 
rientes, y  lleia^ándose  á  ellos,  les  dijo:  «Ea,  hermanos,  buen 
«ánimo;  alentaos  en  el  Señor,  que  manda  los  vientos  y  el 
>mar,  que  luego  quedareis  sin  riesgo.»  Como  se  ^Tcrificó 
pontoalmente.» 

Conociendo  el  fin  de  sn  Tida,  se  prepeió'i  la  mnerle  re- 
doblando sus  penitencias,  á  pesar  de  la  estraordinarla  debl- 

Udad  de  su  estado.  Hecibiócon  la  mayor  unción  y  feryor  los 
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Sftntofl  Sacrunentofl,  prommeló  en  segoida  oon  tm  dm 
üD»  piftdoaftpliilcay  ezUorteiido  i  las  BeUgiosas  a  peneve» 
nur  en  el  cmuíiio  de  la  ytrtad,  las  pidió  perdón,  y  eetrecban- 

do  contra  su  pecho  un  ernciñjo  que  tenia  en  Ua  manos, 
con  la  mayor  tranquilidad  y  dulzura  eutregó  su  alma  al 
Criador  el  día  10  de  setiembre  del  año  1290,  á  los  60  de  su 
edad.  Tres  días  estuvo  espuesto  al  público  el  santo  cadá- 
Ter»  que  permaneció  constantemente  rodeado  de  nn  gran 
Admero  de  derotes:  en  la  tarde  del  tetcer  dia  ee  le  dió  ae- 
pnltnra  en  él  cementerio  destinado  á  las  Beligioiaa,  en 
cuyo  sitio  permaneció  norenta  años.  Al  eabo  de  estos,  en  el 
de  lobo,  el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  devotísimo  de  es- 
ta Santa,  mandó  construir  una  preciosa  arca,  para  colocar 
en  ella  los  santos  restos,  y  depositarlos  en  la  capilla  de 
Santa  Catalina,  mártir,  de  la  iglesia  del  GooTento  de  la 
Merced.  Llegó  el  ^  señalado  para  la  traslación,  y  después 
delial>er  célebrado  de  pontifical  el  Obispo  de  Bareelona^ 
que  lo  era  i  la  sazón  el  Sr.  D.  Pedro  Panella,  se  intentó  él 
traslada  del  cadáver;  pero  creció  esLe  tan  estraordinaria^ 
mente,  qne  no  pudo  ser  colocado  en  la  arca  nueva,  persua- 
diéndose todos  con  este  prodigio  de  que  la  voluntad  de  la 
Santa  em  permanecer  en  la  pobre  y  primitlTa  c^ja.  Vol- 
Ttéronle  á  ella,  y  se  redigo  al  natnral  tamaño,  con  lo  qne 
^nedó  patente  la  'Tolnntad  de  SANTA  HABIA  DB  SOOOBS. 
LleTaron  esta  caja  i  la  capilla,  y  tuvo  lugar  nn  nuevo  ^ro- 
diQio,  trasladándose  la  caja  por  si  sola  á  la,  sacristía  del 
Convento,  en  donde  quedó  depositada.  Cerca  de  tres  siglos 
y  medio  permaneció  cerrada,  y  habiéndose  dispuesto  al  ca- 
bo de  este  tiempo  la  inspección  del  cadiver,  se  halló  como 
ai  acabaran  de  darle  eepultnra,  Incormpto  y  flexible,  sin 
üdtarle  mis  qne  la  mano  derecbn,  el  j^e  Isqnierdo  y  nna 
costilla,  qne  fneron  anteriormente  estraldas  par»  reHqnlas. 

£1  Sumo  Pontiñce  Inocencio  XII  aprobó  el  culto  de  esta 
gloriosa  Santa  en  i¿  de  febrero  de  1694.— N. 


Digitized  by  Google 


609 

*  1 

A  6Bto  dift  eormponde»  segron  la  jEíipofKa  Sobrada  M 

maestro  Florez,  Acta  Sanctorum  de  Bolando,  y  otras  auto- 
rizadas obras ,  el  mártir  SAN  SEGUNDINO ,  natural  de  la 
llamada  por  los  romanos  Colonia  Patricia,  hoy  Córdoba.  Sa- 
fáó  el  martirio  «i  eila  dudad  por  ooníoaar  i  Jesns»  da- 
lante  al  Imperio  dé  Dlodedaao  y  Maximiano»  por  loa  afioa 
del  Señor  306;  pero  se  Ignoian  completamente  tanto  loa 
detalles  del  martirio,  como  la  elase  social  á  que  pertenecía 
el  Santo  Mártir,  y  todas  las  circunstancias  de  su  vida.— ^. 

SHA.  22.' 

SantaBita de  Gaaia»  Viigen,  ¡UiUana,j  Santa  Jnlita»  Vir. 
gen  7  Mártir,  CarUigintta. 

SANTA  QumaiA,  vUiGEN  1  MÁBna,  espaRoía. 

Esta  Santa  fue  una  de  las  hermanas  de  Santa  Germana, 
de  quien  nos  ocupamos  en  el  día  19  de  enero;  iguales  am- 
baa  en  loe  iucesoe  de  ea  vida  y  muerte»  aunque  acaecida 
esta  en  dlTersos  puntos. 

Médlado  apenas  el  siglo  n ,  hajlibue  representando  el 
Inq^rio  romano  en  la  parte  de  España  llamada  Galicia  Lu- 
cio Catello  Severo,  en  calidad  de  Presidente,  regulo  de 
aquella  comarca.  Innecesario  es  decir,  que  como  subdito 
ñel  de  suprema  autoridad  gentil ,  gentiles  y  ciegos  idóla- 
tras de  los  dioses  del  paganismo,  eran  Catelio  y  su  m^jer  ^ 
Calila.  Hallándose  esta  en  eintay  tuTO  necesidad  de  salir  su 
marido  del  pueblo  de  su  residencia ,  llamado  entonces  Bal- 
éhagia,  7  después  Bayona  de.  Tny,  y  llególa  la  hora  del 
parto  antes  de  que  Catelio  hubiera  regresado.  El  parto  fue 
feliz;  pero  notablemente  asombroso,  pues  dió  á  luz  nueye 
niñas,  bellas  todas » .y  llenas  de  vida  y  de  salud.  Grande 

TONO  1  69 
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m  la  fcdmtrtdon  áñ  U  oomadre  SUa  .al  Ir  nettileiido  lo» 
frutos  de  la  feeo&da  Oalzla»  7  no  lo  eia  nmor  la  de  esta»  4 
la  <^ue  acometió'  al  mlfliiio  tiempo  tal  miedo  7  temor  á  m. 

marido  pur  el  terrible  efecto  que  en  su  concepto  había  de 
prodacirle  la  presentación  de  nucTe  hijas  de  una  vez ,  que- 
determinó  no  presentarle  mnguna,  encargando  á  la  coma-' 
dre  que  se  Uevara  las  nifias  7  las  anejase  al  río.  La  coma- 
dre era  cristiaiia,  pero  de  ánimo  apocado  7  eobsrde:  fingid 
aeeptar  él  eneargo,  7  sacó  las  nlfias,  asegurando  ¿  la  ma- 
dre que  ilm  inmediatamente  á  ejecutar  su  mandato.  Tdnj 
lejos  de  per])etrar  tan  horrible  crimen,  repartió  las  niñas 
secretamente  entre  varías  amigas,  su  y  as,  cristianas  y  vir- 
toosas,  para  que  las  bautizasen,  criasen,  y  después  lasjsdu- 
essen  según  los  preceptos  de  la  BeUgion  cristiana. 

Las  nucTO  gemelas  ineron  efeetÍTamente  bautizadas»  po- 
niendo á  cada  una  uno  de  los  nombres  GeniTora»  Librada». 
Victoria,  Eumelia,  Germana,  Gemma,  Mártia,  Basilisa  y 
QÜITERIA. 

Ignoradas  y  desconocidas  completamente  de  sus  padres»- 
fberon  creciendo  en  graéias  7  virtudes»  llegando  á  ser  él' 
modelo  de  las  jóvenes  de  la  población.  Bus  madres  adopti* 
■vas»  de  acuerdo  con  la  comadre  ffila,  las  reyelaron  él  se- 
creto de  su  nacimiento;  pero  encargándolas  el  sigilo  míen* 
tras  una  iiece¿>idad  muy  imperiosa  no  las  oblígase  á  decla- 
rarlo. 

Arreció  por  este  tiempo  la  persecución  contra  los  cris- 
tianos» decretada  por  él  Emperador  Antonino  Yero»  7acti- 
Tamente  secundada  por  los  sectarios  del  error.  Lucio  Cate- 
lio  Severo,  Presidente  de  Galida»  como  fiel  7  sumiso  éi«- 

cutor  de  los  mandatos  de  su  Emperador,  fue  de  los  prlme*^ 
ros  en  procurar  complacerle,  regando  el  distrito  de  su 
mando  con  sangre  de  cristianos. 

Fueron  llamadas  las  nueve  vírgenes  al  tribunal»  y  com- 
parecieron ante'  su  padre  para  Ar  juzgadas  7  csstigadas. 
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como  enemigas  de  loe  dioeee  y  contniTeiitom  de  loe  mea- 
dfttoe  del  Bmperedor.  GateUo  SeYeio,  primero  con  &aeee 
penoulTas,  y  luego  con  terribles  emenmzas,  intenté  apes- 
tar á  sus  hijas,  todayia  sin  saber  que  lo  eran,  de  la  senda 
del  paraíso,  queriendo  que  á  su  presencia  ofreciesen  in- 
cienso á  los  dioses  y  renegasen  del  nombre  de  Jesús;  pero 
Armes  en  la  fé  las  Santas  hermanas,  nada  fae  suficients 
¿haeerlas  tltabear  ni  siquiera  nn  Instante.  Sos  madres 
jtdoptlYas  y,  la  comadre  SUa  leTelaron  entonces  al  Presi- 
dente él  secreto  del  nacimiento  de  las  jóvenes,  intentando 
•de  este  modo  librarlas  de  la  muerte  que  velan  rápida  acer- 
carse; pero  Catdlo,  aunque  las  reconoció  por  hijas,  no  de* 
sistió  de  su  propósito  de  hacerlas  renunciar  á  sus  creencias 
7  qne  adorasen  i  los  dioses.  Conociéndolas  Santas  TÍrgis- 
,nes  qoñ  nada  seria  capaz  de  modiflear  la  resolndon  de  sa 
padre,  y  qnerlendo  evitarle  el  nacTo  crimen  de  decretar  n 
muerte,  procuraron  contemporizar,  ganando  tiempo  pam 
huir  á  otra  comarca  fuera  de  su  jurisdicción.  Lograron 
efectivamente  parte  de  su  objeto,  pues  Catelio  las  mandó 
retirar  y  volver  al  tribunal  al  siguiente  día,  y  en  aquella 
noche  salieron  de  la  ciudad ,  marehando  cada  una  por  dlf«> 
lente  punto. 

Hasta  aquí  son  iguales  las  vidas  de  las  nueve  hermanas; 

pero  en  las  muertes  hay  eireunstancias  especiales  que  se 
consign'irán  en  sus  respectivos  sitios.  La  virgen  SANTA. 
QUITE  ai  A,  correspondiente  á  este  día,  murió  mártir;  pero 
no  está  averiguado  de  una  manera  absoluta  el  pueblo  en 
que  tuTO  logar  el  martirio.  Dicen  unos  que  fue  en  Moatemn- 
jor,  Obispado  de  Eboca;  otros  en  el  valle  de  Adaloga,  cere» 
de  SardeneUa,  á  cuatro  leguas  de  Oolmbra;  otros  en  MaJn- 
liza,  pueblo  de  la  diócesi  de  Toledo;  y  otros,  finalmente, 
«n  la  Gascuña.  Pero  si  bien  difieren  los  escritores  en 
^1  lugar  del  martirio,  ninguno  ha  dudado  de  este ,  el  cual 
xeconoce  también  la  Iglesia  católica,  rezando  en  pac- 
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tlenlir  i  aaft»  Bffilrtlr  en  Eepafia  lu  Iglestas  de  Tolaio  j 

Segan  las  noticias  más  autorizadas  que  hemos  reunido 
«cerca  de  este  Santo,  fue  natural  de  un  pueblo  de  Ssptña, 
cayo  nombre  se  ignora,  correspondiente  á  la  proylnela  de 
Badiles»  7  próximo  i  la  raya  de  Portugal.  Nadó  por  U» 
«Sos  de  1100,  y  contando  diez  7  seis  de  edad,  marchó  ála 
capital  del  mundo  cristiano  á  instruirse  en  ciencias  y  sagra- 
das letras.  Nueve  años  empleó  eu  el  estudio  de  la  carrera 
eclesiásÜca,  y  sintiéndose  cada  dia  mas  inclinado  al  retiro 
y  á  la  eUenelosa  contemj^aclon  de  lo  díTino,  rennndó  al 
mmido  y  tomó  él  hábito  de  Religioso  en  el  Monasterio  de 
TaUenmbnoea.  Su  ejemplar  y  peidtente  Tida,  sus  Tlrtades 
y  m  denda,  le  captaron  bien  pronto  el  cariño  y  respeto  de 
todos  los  Monjes,  y  habiendo  fallecido  el  Prelado  á  poco  de 
haberse  ordenado  ATON  de  sacerdote,  fue  elegido  Abad. 
Las  obras  del  elegido  respondieron  con  esceso  á  las  espe- 
ranzas de  los  electores,  pues  desplegando  el  más  ardiente 
y«etÍTo  celo  por  el  esplendor  del  culto  divino  y  engrande- 
dmiento  del  Monasterio,  eloTÓ  en  Ikma  de  santidad  á  un 
grado  á  que  no  habia  estado  jamás.  Esto  produjo  el  que 
anhelando  naturalmente  todos  los  Religiosos  el  mayor  lus- 
"tre  de  la  Orden,  pensasen  en  poner  al  frente  de  ella  un  ya- 
ron  tan  santo,  tan  activo  y  tan  inteligente  como  ATON* 
En  su  virtud,  pues»  en  seguida  que  se  presentó  la  oeaaioii» 
file  elegido  por  unanimidad  General  de  la  Orden,  cargo  que 
desempeñó  con  igual  celo,  tacto  y  resultados  que  el  de 

Abad , 

Conocidas  del  sumo  Pontíflee  Anastasio  IV  las  esclare- 
cidas virtudes  y  relevantes  prendas  que  para  el  desempeño 
de  elevados  é  importantes  eaigos  adornaban  á  ATOH,  le 
nombró  Obispo  de  Fistoya.  La  humildad  de  ATOK  se  op(H 
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hÍa  i  «dmttti  etia  alta  dignidad;  pero  el  le  obligó  ¿ 
eoeptarl»,7  resignado  á  la  Tolimiad  de  Dios,  signlQcadapor 

el  Gefe  de  la  Iglesia,  marchó  en  el  año  de  1153  i  la  impor- 
tante Tilla  de  Pistoya,  perteneciente  al  reino  de  Etruria,  en 
Toscana,  situada  á  60  leg^uas  de  Eoma,  26  de  Pisa  y  9  do 
Hoieneiay  j  tomó  poeesion  de  sa  Silla  Episcopal. 

Llorando  dulces  conanelos  i  las  almas»  y  alimentos, 
alirigo  7  salad  á  los  enerpos,  desempeñó,  como  Tordadeio 
sucesor  de  los  Apóstoles  su  paternal  episcopaido  por  espacio 
de  diez  y  siete  años.  Su  nombre  figura  en  muchos  docu- 
mentos de  su  época,  que  prueban  su  constante  celo  en  fa- 
Tor  de  la  Beligion  católica,  su  asistencia  ¿  muchos  Conci- 
lios, 7  sn  perpetuo  anhelo  por  el  engrandecimiento  del  enl- 
to  divino.  Lleno  por  fia  de  merecimientos»  y  tiernamente 
llorado  de  sus*dÍocesanos,  para  quienes  fue,  sin  interrupción 
la  más  pequeña»  un  cuidadoso  y  amantisimo  padre,  des- 
cansó ea  el  Señor  el  dia  22  de  mayo  de  1170,  á  ios  setenta 
de  su  adad. 

La  Santa  Iglesia  de  Badajoz  fue  autorizada  por  un  BiOTO 
de  Sa  Santidad  Paulo  V,  espedido  en  el  año  de  1614.  paift 
resarde  este  glorioso  Santo  en  dicho  dia  22  de  mayo;  y  por 

gestiones  y  particular  deyodon  del  Dr.  D.  Lnls  de  San  Lló- 
rente, se  fundó  una  cofradüi  y  edilicu  uaa  ermita  para 
'  Jionrar  su  memoria.— N. 

DIA  23. 

La  Apailelon  de  Santiago,  Apóstol. 

M  BPiTAao,  OBISPO,  T  fliiii  BASOBO,  míhtiris,  bspaSolbs. 

SAN  EPITACIO,  célebre  Obispo  de  los  primitivos  tiem- 
pos del  cristianismo,  nació  á  mediados  del  primer  siglo  eu 
Plasenda,  según  afirman  antorizados  escritores,  de  padres 
Infieles,  que  ednearon  eonrignlentemonte  á  su  liijo  ea 
las  falsas  ereendas  y  supersticiones  del  gentiUsmo.  Bra 
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£P1TACI0  de  imaginación  clara  y  mny  recto  juicio,  y  ha- 
biendo oido  predicar  la  doctrina  del  Evangelio  á  San  Pedro 
•de  Ratea,  Obispo  de  Braga,  uno  de  los  más  distinguidos 
disdpoloe  de  108  Apóstoles,  Uamlnó  sa  anéate  U  yerdid 
^ristUma,  7  se  ooiiYirtid  á  Ut  fé  católica.  Dejó  su  patria  y 
funUia,  7  se  unió  como  diseípiilo  á  sa  cateqtilsta  San  Pe- 
dro, tomindole  por  modelo  para  todos  los  aetos  de  la  lida. 
Xa  ardieuLefe  con  que  iogresó  en  el  gremio  Jel  catolicíscrio, 
sn  aplicación  al  estudio  y  su  clara  Imaginricíon  le  dieron 
bien  pronto  á  conocer  como  un  herólco  campeón  del  cris- 
nanismo^  que  sin  temor  de  nin^^a  especie»  y  desdenando 
la  feroz  perseeacion  de  los  gentiles,  tremolal»  por  do  qnlsr 
«1  santo  pendón  del  eracifleadOy  propagando  sus  salvadoras 
•doctrinas.  Conociendo  San  Pedro  todo  el  mérito  y  yalor  ds 
su  discíi)ulo,  quiso  adornarle  de  la  representación  yauto- 
jídad  conveniente  para  que  pudiera  representarle  en  casos 
JiacesarioBi  7  para  que  on  los  mismos  ejerciera  sus  fundo- 
nes. £n  BU  virtud  le  consagró  de  Obispo,  dignidad  qi^e 
^enáó  primeramente  en  Ta7i  7  después  en  su  dudad  natal, 
Plasenda. 

Toco  antes  de  este  tiempo  había  comenzado  á  liacerse 
notable  en  Plasencia,  por  su  celo  en  la  propagación  déla 
doctrina  de  Jesucristo,  un  cristiano  natural  de  aquella  cía- 
'dad,  llamado  BASILIO  6  BASILEO,  hombre  muy  instruido, 
4o  santas  7  «ejemplares  costumbres,  7  de  ardiente  fd,  quo 
liabia  logrado  con  su  elocuente  7  persuasiva  predloacioa 
la  eonrersion  al  cristianismo  de  gran  número  de  infieles. 
El  gobernador  de  Plisencia,  digno  servidor  del  cruel  Em- 
perador Nerón,  reinante  entonces,  hizo  comparecer  ante 
sSU  tribunal  al  SANTO  BASILIO,  pretendiendo  obligarle  ¿ 
renegar  de  Jesús  7  ofrecer  incienso  á  los  Ídolos  del  paga- 
nismo; pero  BASILIO,  de907endo  las  promasas  7  despro- 
•dando  las  amenazas,  permaneció  firme  en  la  eonfesion  do 
Ja  fó  católica.  En  su  virtud  fue  encerrado  eu  una  lóbrega 
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prisión )  creyendo  el  golieniador  que  «1  crael  trato  qn% 
ellft  le  (larian  concluiria  por  vencer  bu  constancia. 

Por  esta  fecha  lle^ó  á  Plasencia  el  Obispo  EPITACIO,  y' 
bien  pronto  &a  predicación  y  las  muchas  conyersiones  al 
eatolieiiiDO  qtie  diariamente  eónsegnia  llamó  la  atendonr 
dd  GobeiDftdor  y  «edtó  sa  saila  y  la  de  sos  ftToritoB.  Co- 
mo BASILIO  Aie  llamado  también  SPITACIO  al  Tribunal, 
7  eomo  aquel  sostoTO  la  benHea  eonfeslon  de  la  fé,  despre- 
ciando igualmente  las  ofertas  y  amenazas,  siendo  encerra- 
do en  el  calabozo  con  BASILIO  y  atormentado  asi  ^ismo 
con  toda  clase  de  priYaciones  y  malos  tratamientos.  Viendo^ 
por  lin  el  gobernador  y  ana  feroces  satélites  qne  nada  ade- 
lantaban,  y  qne  el  bambre,  la  sed,  la  desnudez  y  los  golpes, 
en  logar  de  disminuir  aumentaban  el  Talor  de  I09  dos  Saa'^ 
ios,  los  sacaron  de  la  prisión  y  los  quitaron  la  Tlda  en  el  dia^ 
23  de  mayo  de  uno  de  los  n ños  del  último  tcrdo  del  siglo 
primero.  Los  cristianos  se  apoderaron  por  la  noche  de  los 
euezpos  de  los  dos  Santos  Mártires  y  los  sepultaron  secreta- 
mente, quedando  oeuUas  las  reliquias  hasta  el  afio  .de  534,. 
en  que  fbexon  haiif^ff  las  de  San  SPITACIO,  no  bábldn^ 
dose  logrado  encontrar  las  de  SAN  BAÉUO,  por  más  dili- 
gencias que  practicaron  los  cristianos. 

A  solicitud  del  Sr.  D.  Diego  Arce  y  Reinoso,  Obispo de- 
Plasencia,  y  de  su  Dean  y  Cabildo,  concedió  el  Sumo  Ponti- 
fico Inocencio  X,  por  su  decreto  de  8  de  octubre  de  1650,  que 
se  celebrase  la  fiesta  de  los  Santos  ¡Mártires  EPITACIO  y 
BASILIO  el  dia  23  de  mayo  en  la  Iglesia  de  Plaseneia.  7 
demás  de  Espafia.— K. 

BIA.  24. 

San  Kobustiano,  Mártir,  Müanés,  y  San  Juan  Francisco^ 
de  Begis,  Coniesor,  f\rmieü. 
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mm  Joiif  01  HuuK>9  mxtm,  w»aRql, 

Uttf  paseos  de.  noticSis  referentes  á  este  glorióse  Mir- 
ilr^espaíiol  estoTieron  los  eronistts  de  la  Orden  de  8» 

Fracisco,  á  la  que  perteneció,  y  no  encontramos  más  abun- 
dantes datos  eu  ios  Martirologm  y  Fios  ¿yanctorum  ^ue  he- 
mos consoltado.  * 

£n  nn  pueblo  de  les  montañés  de  León,  qne  no  nombra 
nlB^ona  de  las  referidas  obras ,     Ut  Inz  primera,  á.fines 
del  üglo  KVl,  el  UensTeniurado  JUAN  DB  PRADO»  des- 
cendiente de  feáillle  poco  fevoredda  de  bienes  á€  fortmia, 
pero  sumamente  honrada  y  virtuosa.  Desde  muy  niño  ma- 
nifestó un  carácter  dulcísimo ,  decidida  afición  á  las  cosas 
de  iglesia,  gran  deseo  de  instruirse,  y  un  talento  admira* 
Uemente  preooz*  Pasó  á  León  á  estudiar,  haciende  rápidas 
pcogresss,  espedalmente  en  letras  sagradas,  pnes  robnsté* 
ddaeonlos  años  sn  vocación  i  la  carrera  de  la  iglesia,  de- 
terminóy  con  annenda  de  sus  padres,  instruirse  para  recibir 
la  investidura  del  sacerdocio.  Ordenóse,  pues,  siendo  mo- 
delo de  yirtudes  y  de  ardiente  deseo  por  elloatre  y  engran- 
decimiento de  la  Religión  cristiana;  pero  como  en  el  siglo, 
per  mucho  qne  se  retrajera  de  la  sociedad  y  del  contacto  de 
las  gentss,  no  pedia  hacer  la  solitaria  y  contemplaÜTa  Tlda 
qne  deseaba ,  se  decidió  á  retirarae  i  nn  Convento,  y  com» 
el  más  austero  y  ejemplar  en  León  por  aquella  fecha,  eli- 
gió el  de  Franciscos  descalzos  observantes.  Innecesario 

• 

consideramos  manifestar  el  santo  júbilo  y  placer  conque 
toñ  recibida  por  el  Prelado  de  aquel  Oonyento  la  demanda 
del  seráfico  hábito  por  el  ejemplar  presbítero  JUAN  D£ 
PRADO:  tanto  el  Prelado,  eomo  la  Comunidad  entera,  consi- 
deraron sumamente  honrosa  la  adquisición  de  tan  instruido 
y  santo  yaron,  y  la  preten&ion  fue  concedida  en  el  mo- 
mento. 


Digitized  by  Google 


«17 

Los  hechos  de  JUAN  DE  PRADO  sobrepujaron  en  ma- 
Kho  á  las  esperanzas  que  en  él  había  fondado  aquella  Cq- 
manldad ,  piMt  mrnea  pudiexon  preramir  que  á  tal  grado 
46  pciftedon  IKetaae  laa  pmeripdones  de  la  primiti?»  Bd* 
{fia,  esoediendo  en  rigoroBOBayaaos^  mortifieaeiones  yhu- 
müdad  i  lo  preyentdo  en  ella.  Vida  tan  santa  y  ejemplar, 
unida  li  un  claro  talento,  Tasta  instrucción  ,  persuasiva  y 
feryorosa  elocuencia  en  el  pülplto,  liizo  bien  pronto  á  FRAY 
^UAN  DE  PRADO  el  Reli^oso  niás  célebre  de  la  comarca, 
no  podiendo  defenderle  an  retraimiento  del  mondo  y  de  la 
-flodedad  de  que  esta  lo  prodigase  las  alabanzas  y  respetos 
<qoe  tanto  merecía. 

JUAN  DE  PRADO,  sin  embargo,  juzgaba  que  toda- 
vía  hacia  muy  poco  para  merecer  un  asiento  en  el  Paraíso 
después  de  su  peregrinación  por  el  mundo:  determinó, 
pues,  avanzar  más  en  la  senda  de  los  merecimientos  y  ser- 
.  Tielos  en  &for  de  1»  santa  BeUgLon  del  Craciftcado,  y  pai» 
•olio  soUeltd  de  la  Gongregaelon  de  Propaganda  fíde  ser 
nombrado  para  ir  a  predicar  el  Erangelio  en  Marruecos  y 
en  Fez.  Obtenido  el  nombramiento,  partió  inmediatamente, 
comenzando  sumisión  con  buenos  resultados,  aunque  no 
muy  abundantes,  apartando  del  camino  de  perdición  en 
Marruecos  ¿  algunos  in&eles,  con  virtiéndolos  á  la  fé  cató- 
lica; pero  á  los  pocos  días » temiendo  las  autoridades  que  la 
•elocuente  y  fervorosa  tox  del  Santo  cristiano  redugeseel 
número  de  los  sectarios  de  Maboma,  le  prendieron,  encer- 
rándole en  una  mazmorra.  No  tisaron  en  un  principio  de 
gran  rigor  con  él  los  carceleros,  y  le  permitian  comunicar-» 
se  y  conversar  algunas  horas  casi  todos  los  dias  con  los 
■otros  presos;  más  habiendo  conyertido  varios  de  estos  ¿  la 
Beligion  católica,  y  llegado  i  oídos  de  la  autoridad ,  no  solo 
se  preTino  á  los  carceleros  que  le  eonser  Tasen  enincomunt- 
cadon  absoluta,  sino  que  empleasen  eon  él  toda  clase  de 

•ca&tigos ,  hasta  que  lograran  hacerle  renegar  de  su  fé  y 
lomi  70 
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aceptar  la&  doctrinas  de  Mahoma.  Pero  firme  el  herólc© 
Fraile  Francisco,  ni  la  sed,  xü  el  hambre,  ni  la  desnudez, 
ni  loa  horrarotos  golpes  y  tomwtos  que  le  daben  diaria- 
ittMite,  poálaioii  baoer  la  inái  leYe  méUa  en  en  acrisolada 
eoBStancia;  y  eoando  los  Teidogos,  caasadoe  de  golpeade» 
se  detenían  esperando  oír  temerosas  súplicas ,  precnrsoiBii 
del  rendimiento  de  la  víctima,  oiau  asombrados  las  alaban- 
zas y  sagrados  himnos  que  el  invicto  Mártir  entonaba  en 
loor  de  Jesucristo  y  de  su  santísima  Madre.  ConYeacido 
flnalmente  el  gobernador  de  MarraecoB  de  que  nada  seria 
capaz  de  vencer  él  heidico  Talor  del  Religioso  FRAY  JUAV 
PE  FRADO,  7  queriendo  aterrar  á  los  que  se  hablan  cob- 
Tcrtido  ¿  la  fé  cristiana  para  que  no  trtibajasen  en  su 
Tor,  mandó  preparar  en  medio  de  una  plaza  una  grande  ho- 
vera, en  la  que  fue  arrojado  vivo  el  Santo  siervo  de  Dios, 
entregando  su  pura  alma  al  Divino  Criador  el  dia  24  do 
mayo  del  año  1631,  á  poco  más  de  los  40  de  su  edad. 

Bl  Sumo  Pontífice  Benedicto  Zm  le  beatificó  solemne- 
mente  en  1728.— K. 

DIA.  25. 

El  sagrado  Corazón  de  María;  San  Gregorio  Vil,  Papa 
y  Confesor,  Italmno;  San  Urbano,  Papa  y  Mártir,  Momanút 
y  Santa  María  Magdalena  de  PaaziSt  Virgen»  FlmreHÜiUL 

SAN  OENAOIO,  OBISPO  T  GONFfiSOE,  ESPAÑOL, 

No  nos  ba  legado  la  historia  el  nombre  ni  noticia  de 
la  clase  social  a  que  pertenecieron  los  padres  de  SAN 
GENADIOy  ni  tampoco  se  sabe  en  qué  pueblo  nació,  solo 
que  correspondía  al  Obispado  de  Astorga.  Ignóránse  del 
mismo  modo  las  particularidades  de  sus  primeree  años 
y  de  su  educación,  pues  la  historia  comienza  didendo» 
que  deseoso  de  dedicarse  sola  y  esdusiyamente  al  seryicio 
de  Dios,  renunció  á  su  £unilia  y  bienes,  é  ingr^  en  el 
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santo  MoTiíisterio  de  Ageo,  perteneciente  á  la  referida  dió- 
cesi de  As  torga,  del  f[ue  A  la  sazón  era  Ab;id  el  venera- 
ble Padre  Arandiselo,  bajo  cuya  sabia  y  Yirtuosa  direc- 
don  aprovechó  tanto  el  disonólo,  qnA  Men  pnmto  ftié 
•1  Monje  mis  ejemplar  de  aquélla  santa  Oaea.  Peio 
OSlUBIO  apetedk  más  retSio  del  mnndo,  mis  soledad,  ba- 
eléndoee  por  momentos  mayor  m  deseo  de  dedicarse  á  la 

Tida.  eremítica;  y  habiendo  en  el  Monasterio  de  Ageo  ya- 
rios  otros  que  abundaban  en  tan  santas  ideas,  pidió  licen- 
cia al  Abad  Arandiselo  para  retirarse  al  yermo  con  algu- 
nos Monjes:  obtenido  el  permiso  y  la  bendidon»  se  dirigió 
eon  doce  eompaíleios  i  los  montes  Aqnlllnoa. 

Uegé  al  dtio  que  honró  con  sn  santa  planta  el  esela- 
leddo  San  Pruetuoeo,  y  en  el  qne  eon  tantas  penas  y 
ligas,  como  dijimos  en  su  vida,  creó  el  célebre  Monaste- 
rio llamado  de  San  Pedro  de  los  Montes,  que  encontró  Sfin 
6ENAD10  completamente  destmidOy  cnbriendo  sus  ruinaa 
u  bosque  de  maleta  y  aanaSp  que  bábian  desfigavado  por 
entero  la  apadble  belleza  de  aquel  dtlo.  Pero  qnerlendo 
OBNADIO  morar  en  donde  hablan  morado  y  floreddo  tan- 
tos yarones  dechados  de  ylrtnd  y  santidad,  y  en  espedat 
los  gloriosos  San  Pmctnoso  y  San  Valerio,  deterftiinó  lim- 
piar de  malezas  las  minas,  creando  de  nuevo  sobre  ellas,  y 
eon  sus  mismas  piedras,  el  Monasterio  de  San  Pedro  de  los 
Montes,  qne  habla  hedió  desapareeer  con  modios  otros 
la  terrible  y  asoladora  tnTadon  de  los  irábes. 

ünldronse  á  GBNADIO  y  á  sos  doee  compañeros  wta 
jÓYenes  de  la  comarca,  deseosos  de  contribnir  á  tan  santa 
obra ,  que  fue  llevada  á  cabo  con  heróica  constancia,  que- 
dando restaurado  el  Monasterio  en  ménos  de  dos  años,  en 
6lde  885,  segon  espresaba  la  latina  inscripdon  que  se  pnso 
dssfnes  en  nna  piedra,  de  la  cual  Indnye  eopla  d  maestro 
Smlqne  Florea  en  la  Idstorlade  te  Igleda  de  Astoiga.  Ba^* 
nnifo,  Obispo  de  esta  á  la  sazón,  nombró  á  OSBTADIO  Abad 


L/iyiii¿ü<j  by  Google 


820 

MiraeTO  Monuterto,  nombramiento  que  ftie  tcogido  coa 

la  mayor  complacencia  por  sus  doce  primitivos  compañeros 
y  por  los  varios  que  habían  aumentado  el  número  de  aque- 
llos MoDges.  El  Obispo,  al  mismo  tiempo  que  dio  Superior 
i  la  Gomonidad,  mandó  que  esta  obsenase  la  Begla  de  San 
Benito. 

Habiendo  contribuido  el  Rey  de  Galicia»  D.  Alonso 
Magno ,  Tarioe  señores  de  la  corte  y  mnchos  habitantes 

del  ¡¡ais,  con  limosnas  de  alguna  importancia,  y  contando 
GEJSADIÜ  con  muchos  brazos  dispuestos  á  trabajar  siem* 
pre  en  faTor  del  culto  y  del  lustre  de  la  fieligion,  deter- 
minó edificar  otros  santos  retiros^  donde  sns  mnchos  discí- 
jnúM  pndieran  consagrarse  al  serrido  de  Dios  y  constante 
contemplación  de  la  DlTinidad.  Sin  contar  diferentes  capí* 
lias,  edificó  en  aquellos  montes,  además  del  ya  sabido  de 
San  Pedro,  el  de  San  Andrés,  el  de  Santiago  de  Peñalva  y 
el  de  Santo  Tome,  construidos  todos  y  después  habitados 
j  servidos  por  sus  ejemplares  discípulos.  Adquirió  un  gran 
número  de  libros  sagra^,  que  aunque  perteneciente» 
siempre  i  la  biblioteca  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  los 
Montes,  serrian  para' la  lectura  é  instmcdon  de  todos  los- 
Mongos,  pasando  de  unos  á  otros  Monasterios. 

Murió  por  este  tiempo  el  esclarecido  y  celebre  Ranulfa, 
Obispo  de  Astorga,  y  el  alto  concepto  en  que  el  Rey  Don 
Alonso  ei  Magno  tenia  del  Abad  GENADIO,  le  hizo  poner 
desde  luego  el  pensamiento  en  él  para  conferirle  la  Sill» 
Spiseopal,  pensamiento  que  fue  acogido  con  tanta  compla» 
eenda  por  todo  él  clero  y  habitantes  de  la  dióoesit  comO' 
eon  disgusto  de  GENA0IO  cuando  le  fue  comunicado  el 
nombramiento.  Pero  el  grande  afecto  que  profesaba  al 
Hey  ,  y  el  agradecimiento  por  los  muchos  socorros  con 
que  habla  coutribaido  para  las  edificaciones »  le  obligaron  ' 
á  resignarse  ¿  complacerle,  y  aunque  con  soma  peim,  se 
dOq^nso  á  dejar  su  querido  Monasterio  de  San  Pedro  de  lo» 
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Montes.  Kombró  Abad  de  él  á  un  santo  y  sabio  Mongo  Ua» 
mndo  AtUftt  ^  con  el  tiempo  Ilegd  á  Obispo  de  Zamora^ 
7  maiebó  á  tomar  posesión  de  sn  Sede. . 

De  gran  consuelo  y  alivio  en  las  cargas  del  gobierno  bIt- 
yió  el  Obispo  GENADIO  al  Rey  D.  Alonso ,  que  nada  im- 
portante resolYió  en  los  últimos  años  de  su  Tida  sin  con- 
soltarlo  con  el  prudente  y  aablo  Prelado,  á  quien lioTÓ  en 
tneompaffiaá  wias  empresas  y  espediMones»  siguiendo- 
siempre  sns  sabios  y  santos  consejos.  CnalTerdadero  snee* 
sor  de  los  Apóstoles ,  desempeñó  OSNADIO  sn  saWadore. 
misión  en  la  tierra  ;  su  celo  por  la  propagación  y  engran- 
decimiento de  a  Heligion  católica,  y  bu  caridad  para'coR 
los  pobres  y  enfermos  no  tuyieron  liiuites,  y  cuanto^  d^jé— 
nonos  seria  poco  para  espmar  sns  sublimes  Tirtades/ 

Como  el  agradecimiento  j  el  cariño  proftsaba  al 
Bey  D.  Alonso  fneron  los  qne  le  obligaron  á  aceptar  e  ObiS"- 
padOy  tan  luego  como  murió  aquel  esclarecido  Monarca 
resolvió  hacer  renuncia  de  la  Sede ,  y  así  se  lo  manifestó  w 
BU  hijo  y  sucesor  en  el  cetro  de  Galicia,  el  Key  D.  Ordeño 
Quiso  este  disuadir  de  sn  proyecto  á  GENADIO,  y  fue  dila- 
iando  con  encargos  y  protestos  el  resolTor  la  petición ;  pero 
en  -vista  del  llime  propósito  é  insistencia  de  GENADIO,  ae- 
oedid  á  complacerle,  aunque  pidiéndole  [que  designase^  la 
persona,  en  su  concepto,  más  benemérita  y  apta  para  des- 
empeñar el  obisiiado.  GENADIO  le  profuso  a  su  discipulo 
Fortis,  uno  de  los  docoMonges  que  salieron  con  él  del  Mo- 
nasterio de  Ageo,  en  cnyo  sngeto  residían  todas  las  ¡eir- 
constancias  necesarias  para  deaempefiar  dignamente  él 
obligado.  Sin  Ütnbear  aceptó  el  Bey  la  propuesta  de 
OBNADIO ,  y  libre  ya  este,  se  retiró  con  el  mayor  jübiló  A 
fin  querido  Monasterio  de  San  Pedro,  resuelto  á  consagrar, 
como  consngTÓ,  el  resto  de  su  vida  á  la  oración,  ála  peni- 
tencia y  al  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  en  el  silencio^ 
7  soledad  de  losmontes. 
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Desde  el  año  de  915  había  hecho  diferentes  donaciones  á 
los  Monasterios  desa  oMaoton»  de  las  onales  temé  aola  el 
TiMito  tugro  deAitorga^  eonsigiiando  aa  él  lat  titeante» 
aicittnrag  qoa  tflnditta  la  pladad  de  este  ttutM  Miado» 

En  el  mlsBM  año  hin>  su  testamento  eetendido  por  Pruden- 
cio Sandoval,  habiendo  asistido  al  acto  del  otorgamiento  su 
referido  discípulo  Fortis,  y  entre  otras  cosas,  legó  al  Mo- 
nasterio de  San  Pedro  su  numerosa  y  selecta  biblioteca,  coa 
ftohlbloioii  abaolQta  de  widarla  en  iodo  ai  «&  parto  a^ 
gana  da  ella. 

Dlfiaaeii  loa  oseritoras  aattgaos  ea  la  Acha  da  av  muar^ 
te;  pero  teniendo  para  nosotros  gran  peso  las  razones  es- 
puestas  por  el  Maestro  Florez  en  su  catálogo  de  ios  Obis* 
pos  de  Asteria,  inserto  en  el  tomo  XVT  de  La  Espam  Sü* 
grada,  le  señalamos  como  esta,  en  25  de  mayo  del  año  936^ 
falnando  an  Laon  y  Asturias  D.  Bamiio  II»  y  ocupando  «1 
Mtto  pontlflcio  al  Papa  Laon  YJL 

SI dlahoao  tránsito  da  SAHGENABIO  tuvo  Ingar  anal 
Honastario  de  Santiago  de  Peñalra,  llamado  también  del 
Silencio,  por  el  pequeño  rio  que  baña  su  falda  y  que  lleva- 
ba este  nombre.  Su  santo  cadáver  fue  depositado  en  un  se- 
pulcro de  piedra  en  la  capilla  úíú  ooro,  que  ensanchada 
daspnaa  por  su  diacipnio  Salomón»  <|!ia  anoedió  á  Fortis  aa 
él  Obispado,  tomó  el  nombra  daeaipa  da  SAN  6ENADI0, 
y  hasta  él  Monasterio  comenaó  á  antenddraele  más  por  da 
SAN  GENADIO  que  por  de  Santiago.  Las  reliquias  de  este 
Santo  han  sido  siempre  muy  veneradas  y  apreciadas»  ha- 
biendo Dios  obrado  por  ellas  infinitos  milagros. 

£n  el  año  de  1603  la  duquesa  de  Alba,  Doña  María  de 
Toledo»  hija  del  marqvéa  da  ViUafinmca»  fhndó  eal*  TiUa 
da  esta  nombra  nn  Gon^nto  da  Soanlnioaa  deseabas»  y 
deseando  anriqneearle  con  reUqnlas  de  Santos,  eonaignid 
obtener  del  Monasterio  de  Peñalva  una  gran  parte  del 
cuerpo  de  SAN  GENADIO»  y  huesos  de  San  Urbano  y  del 
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FoitiB.  DcpoÁtMUs  en  prtdosM  unm  ftnnm  eo- 
loQtdMlM6ftiitaftfe]Í4|«lM  6ii€l  «leva OoiiTeiito  d»yU 
ilaflcinct;  mi8  bililéniMe  tndadft^  dM^M  la  Oomiml» 
dad,  HertedoM  Its  rell^iiiai  al  dé  ValladoHd,  eonoddo  «m 

el  título  de  La  Laura,  puso  pleito  á  las  Religiosas  la  igle» 
sia  Je  Astorga  reclamando  las  reliquias,  en  el  que  recayó 
la  sentencia  de  ^ae  eatragasen  las  Monjas  la  cabeza  de 
8AJi  G£KAIMK>^  q«e  xacogió  d  ataco  de  Aatorg»,  depo> 
altándola  co»  graa  pompa  y  alegría  en  aquella  saate 

DIA. 

San  feUpe  ^ri,  Confesor  y  Fundador,  i^iorenltito. 

DIA  27. 
San' Jnatt^  Papn  y  Ittrtir»  JPÜPiwiNiio* 

DU.  28. 

Nuestra  Señora  de  la  Luz,  y  San  Grerman,  Obispo  j  Con- 
fesor, Fí-ancés, 

SAN  JUálO,  GONfESOa,  ESPAÑOL. 

La  iglesia  de  Vldi  celebra  en  este  día  la  fleata  de  SAH 
JUSTO,  confesor,  con  motlTO  de  poseer  sns  reliquias,  y  ve- 
nir asegurado  por  constante  y  muy  antigua  tradición  que 

este  santo  fue  natural  de  aquella  ciudad.  Se  ignoran  con»» 
pletamente  los  hechos  y  particularidades  de  su  vida,  sa» 
biéndose  solo  que  murió  en  general  opinión  de  santo ,  opi- 
nión qne  se  alinnó  cada  yez  más  con  milagros  qneBlos 
obré  por  sir  intercesión,  tres  de  los  coales  se  consignaron  en 
nn  himno  incluido  en  el  antiguo  BreTlario  manuscrito  de 
dicha  Iglesia,  y  que  son  los  siguientes: 
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cCayó  en  derta  ocasión  sobre  el  sepoleio  del  Saat»  idiA 
paredfaarte  7  elevadAy  7  eoando  todos  oidan  qoo  se  Im- 
t>le8e  reducido  ¿seniMSsqnelpraclOBO  tesoro,  seenooatcé 
stn  la  más  miBima  lesión:  él  mismo  prodigio  snesdld  en  otra 

mina  que  cogió  la  lámpara  que  ardía  delaate  del  sepulcro 
del  ilustre  coafesor,  la  que  se  encontró  íntegra,  con  la 
particularidad  de  no  haberse  apagado  la  luz:  así  mismo  se 
dice  que  se  oyeron  conmoverse  los  huesos  del  Santo  prima- 
«amento  por  ciertos  niños,  y  después  por  los  clérigos  de  Is 
mismn  iglesia,  de  cuye  nOTodad  se  Ignora  el  motifo.  Tsa- 
Uen  se  sabe  por  tradición,  qae  teniendo  un  sacerdote  de 
-conocida  virtud  la  piados^i  costuaibre  de  orar  por  la  noche 
en  la  iglesia  donde  se  enterró  el  Santo,  vió  repetidas  veces 
una  luz  superior  que  se  dirigía  á  cierto  lugar  determinado: 
refirió  el  sueeso  al  lUmo.  Obispo  de  Vicli,  y  mandando  esto 
eaTsr  en  el  sitio  que  tndleó  el  sacerdote,  se  descubrió  unn 
«re»  con  unas  letras  en  la  parte  superior,  que  deolsn: 
San  Justo.  HalUlronse  en  ella  los  huesos  del  sierro  de 
Dios,  inclusos  en  una  urna  de  plata,  los  que  se  trasladaron 
con  la  mayor  solemnidad  al  altar  mayor  de  la  Catedral, 
donde  se  conser?an  en  grande  yeneraclon,  habiéndose  dig- 
nado  el  Señor  obrar  muchos  beneficios  en  íkYor  del  pueblo 
por  la  poderosa  Intercesión  de  su  felieislmo  siervo,» 

Este  Santo,  desde  tiempos  muy  remotos,  está  recono* 
cido  como  especial  protector  contra  los  terremotos,  y  á  él 
acuden  los  ñeles  pidiéndole  su  intervención  para  alcanzar 
la  misericordia  divina  siempre  que  ocunen  temblores  de 
Üerra.— N. 

SAN  JUSTO,  OBISPO  DE  ÜB&SL,  T  CONFESOR,  ESPAÑOL. 

Este  Santo  fue  hermano  del  Obispo  de  Egara,  San  Ne- 
bridio,  de  quien  hablamos  en  su  día,  9  de  febrero;  de  Jus- 
tiniano,  Obispo  de  Yaiencia,  y  de  £lpidio,  de  Silla  deseo- 
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aocidfty  de  todOB  los  cuales  hace  tan  honrosa  mención  San 
Mdoro  en  sos  Varones  iíMret,  diciendo  qne  con  sns  virtu- 
des, dig^iidades  y  escritos  ilustráronla  Kspáña. 

De  ninguno  de  los  cuatro  nos  ha  dejado  la  historía  no- 
üídui  detalladas,  sabiéndose  únicamente  ^ue  üorecieron  en 
In  primen  mitad  del  siglo  VI,  y  qne  San  Josto  consta 
como  Ohispo  desde  el  afio  527  hasta  546,  dorante  cayo  tiem- 
po aparece  su  firma  como  asistente  con  tal  dignidad  ¿  va- 
rios Concilios,  siendo  nno  de  ellos  el  n  Toledano,  cele- 

brado  en  dicho  año  527,  reinando  Amala  rico,  al  <¿ue  asis-' 
tió  acompañado  de  su  hermano  Nebridio,  que  juntos  ha- 
blan salido  de  Cataltma  desterrados  poi;  combatir  las  doc- 
trinas de  Arrio,  que  estaban  por  entonces  en  sn  mayor 
disamllo. 

Dice  la  historia  qoe  pasaron  los  dos  hermanos  grandes 

penalidades  y  trabajos;  pero  sin  dar  detalles  y  sin  decir  en 
qné  año  volTieron  á  ocupar  sus  Sedes.  De  SAN  JUSTO  so- 
lo se  sabe  que  la  ocupaba  otra  Yez  en  el  año  de  546,  y  que 
asistió  al  Concilio  que  se  celebró  este  año  en  Lérida. 

Escribió  im  comentario  sobre  los  cantares  de  Salomón^ 
y  nnaesrta  i  Sergio,  Obispo  de  Tarragona,  qne  bansl- 
do  Impreooo  dos  Teces,  y  nn  sermón  i  San  Vicente,  Mártir» 
qne  inclnye  VlllanneTaen  el  Apéndice  segando  del  tomo  X 
de  8u  Viaje  literario* 

La  iglesia  de  Urgel  de  muy  antiguo  reza  de  SAN 
JUSTO,  OKfiFO,  el  dia  28  de  mayo.— N. 

■ 

DIA  29. 

San  Mailmino,  Obispo  y  Confesor,  de  áqutíaniSa* 

aáN  voso  T  SAff  RUS,  OONmOBBS,  BSMÜOUES. 

De  una  noble  familia  Aragonesa  fueron  descendientes 

los  dos  hermanos  VOTO  y  F£LIX,  Santos  Españoles  de 

este  dia.  Naslenm  en  Zaragon  á  principios  del  siglo  VIII» 
TOMO  I  71 
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época  en  que  gemia  España  bajo  la  cruel  dominacioik 
agarena.  Distinguíanse  ambos  hennanOB  por  su  pledad^ 
religiosa  y  su  inñnita  caridad  para  coa  los  pobres ,  sien- 
do su  casa  el  constante  refugio  de  neeesitados  y  des* 
Talidos. 

"  '  Era  VOTO  muy  afldonedo  i  lacaxa,  á  la  que  dedleajie. 
eonatantemente  dos  ó  tres  dias  por  semana.  SeUóimo,  y  se 

dirigió  al  monte  llamado  Panno,  donde  después  se  edificó- 
el  renombrado  Monasterio  de  S  m  Juan  de  la  Peña,  y  á  "^o^ 
de  internado  en  aquel  sitio,  vió  un  hermoso  ciervo;  picó  al 
caballo,  que  salió  inmediatamente  á  la  cañera  tras  el  cier- 
TO, el  cuál,  venciéndolos  obstáculos  del  terreno  con  fáciles 

JeloTSdós  saltos,  tomó  la  dirección  de  ht  dma  del  monte» 
ejando  muy  atnis  á  su  perseguidor.  VOTO,  con  la  y0Z|  con. 
la  espuela  y  con  la  brida  escitaba  los  bríos  del  caballo,  que 
concluyó  por  desvocarse,  siendo  ya  impotente  la  mano  y  la 
pericia  del  ginete  |^ara  gobernarlo.  Conoció  el  peligro 
VOTÓ,  y  Yl¿  su  muerte  próxima,  pfaes  él  eabáUo  oorria 
dego  hácia  un  precipicio  á  enyo  fondo  llegarían  ambos  h»-- 
ches  pedazos  si  caían.  En  tan  spblime  momento  inyoea  y 
llama  en  su  amparo  al  fiktnto  desu  particular  devoción,  San. 
Juan  Bautista,  y  en  el  momento  queda  parado  el  caballo  y 
adheridas  las  herraduras  á  las  piedras.  A])eose  VOTO,  y 
pue&to  de  rodillas,  dio  las  más  fervorosas  gracias  á  Dios  y  á 
SU  Santo  protector  San  Juan.  £n  seguida^  por  suprema  ins- 
piradon  sin  duda,  determinó  reconocer  aquel  sitio,  y  en  lo 
más  oculto  de  él  encontré  una  ermita  dedicada  á  su  Santo 
protector  San  Juan  Bautista:  entró  en  ella,  y  vió  en  él  suelo, 
al  lado  del  altar,  un  difunto,  cuya  cabeza  descansaba  en  una 
piedra,  en  la  que  se  leía  esta  inscripción:  Yo,  Juan,  eremitaen 
este  sitio,  habiendo  despreciado  ul  mundo,  fundé  como  pude  esta^ 
mtíU  en^honorldeJSan  Juan  Bautista,  yaqui  descanso  en  pos. 
CsTando  con  su  espada,  dió  VOTO  sepultura  al  cadáver» 
eque  según  parece  fue  el  de  Juan  df»  Atares,  llamado  asi 
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por  et  lu^ar  de  sa  naeimiento,  el  cual  murió  santan&ente  el 
9á¡¡o  de  718.» 

Béjgnaó  VOTO  ¿  Zan^^osa  oon  ánimo  resuelló  de  dejar 
<el  mbndo  y  constitairse  en  eróiitaño,  pasimíio  ei  restó  & 

su  YÍda  en  aquella  ermita  cerca  de  la  cual  habla  sido  tan 
mflagrosamente  protegido  por  el  cielo.  Refirió  el  suceso  á 
•n  hermano  FELIX,  y  le  manifestó  su  determinación,  la  cual 
no  solo  aprobó,  sino  que  la  hizo  saya  también  el  piadoso 
FELIX»  deddléndofle  en  él  acto  á  aoompaüar  i  su  hermano 
7  eonaagnr  como  él  en  yida  al  serrlclo  de  Dios  en  el  de- 
sierto. En  su  virtud,  pues,  realizaron  sns  bienes  eñ  seguida, 
repartiendo  el  producto  entre  los  pobres,  y  marcharon  á 
constifuirse  en  moradores  de  la  ermita  de  San  Juan  Bau» 
tista.  Ediñcaron  dos  celdas,  y  manteniéndose  de  frutas  sil- 
Testrea,  yerbas  y  raices,  pasaban  loadlas  y  las  noches  en 
ondon  y  penitenelas,  imitando  á  los  mas  santos  y  rindes 
eenoTitas. 

No  qniso  eI'8efior  qne  quedase  oculta  la  ejemplar  san- 
tidad de  sus  rendidos  sierros,  y  á  pesar  de  lo  oculto  del' 
sitio,  fue  conocido  este  asilo  de  la  virtud  y  frecuentado  por 
muchos  fieles  devotos  que  iban  á  buscar  consejos  y  consue- 
los de  los  dos  santos  ermitaños. 

La  cmeldad  qne  los  moros  empleaban  con  los  cristiaños 
1Ü20  qne  mnchos  dciJasen  U'dndad  y  varios  pueblos  Inme- 
dlatos  y  se  refugiasen  en  el  monte  Panno,  al  amparo  de  lod 
consuelos  de  VOTO  y  FELIX.  Creció  prodigiosamente  ef 
número  de  los  habitantes  del  monte,  y  pareciendo  á  los  dos 
santos  ermitaños  que  debían  utilizar  aquellos  brazos  en  fa- 
vor del  Cristianismo,  como  el  Bey  D.  Pelayo  utilizó  los  cris- 
tianoB  de  Astorias,  comenzaron  ¿  exhortarlos  procurando 
inflamar  sn  ooraxon  de  celo  por  la  defensa  de  las  verdades 
del  Evangelio.  Sus  palabras  fueron  oídas  con  el  mayor  pln^ 
cer,  sus  consejos  adoptados  con  entusiasmo,  y  habiendo 
«elegido  por  jefe  i  D.  García  Giménez,  capitán  diestro  y  ca* 
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balleiü  poderoso,  lompieioii  los  criitUaos  oo^tni  los  naoros 
«eompsSidoB  do  los  dos  ssatos  ermitsfios  IniolAdora  doten 
hvóleo  proyoeto.  Ia  proteodoii  del  Tbdopodeioso,  I»  Up 
7  el  Talor  que  inñiDde  tods  buena  causs,  Aeron  á  los  cris- 

tianos  importantes  triunfos,  ganando  varios  pueblos  y  res- 
catando muchos  cautivos.  En  vista  del  buen  camino  que  • 
llevaban  los  soldados  de  la  Croz,  y  considerándose  ya  inno* 
cesarlos  entre  el  estruendo  do  lassniUMi,  los  homtsnot 
VOTO  7  FEUX  TolTleron  i  en  ermita  7  i  su  solitaria  7 
^eniteiito  Tida.  Sin  la  mas  pequeña  slteradoa  en  sus  san* 
tas  eostnmbres  eontinnaron  bssta  sn  muerte,  siendo  el  pri- 
mero que  entregó  su  alma  al  Criador,  VOTO,  el  hermano 
mayor,  cuyo  glorioso  tránsito  tuvo  lugar  en  29  de  mayo  de 
«m  año  hácia  la  mitad  del  siglo  Vlll,  siendo  sepultado  su 
eaerpo  en  la  misma  ermita  ai  lado  del  de  Juan  de  Atairés 
por  sn  hermano  VETJHf  acompañado  do  síganos  cristianos 
ancianos»  qae  por  no  ser  úUles  para  la  gnerra  pormaneetaa 
en  el  monte.  Al  poeo  tiempo  íklledó  FELIX,  enyo  santo 
cadáver  fue  sepultado  junto  al  de  su  hermano.  !No  se  sabe 
el  dia  de  su  tránsito ,  cuyo  recuerdo  se  perdió  sin  duda  por 
celebrarse  en  el  miamo  dia  29  de  mayo  la  gloriosa  memoria 
de  los  dos  hermanos. 

iBspnlsados  los  moros  do  aquella  parto  do  España,  edifi- 
caron los  fieles  el  célebre  Monasterio  para  BeUgiosos  bene- 
dictinos, titulado  de  San  Jnan  de  la  Pefia,  dejando  dentro 
de  la  iglesia  la  ermita  que  contenia  las  reliquias  de  SAN 
VOTO ,  SA^  FELIX,  y  del  ermitaño  Atores.  Las  de  esto 
íaeron  consumidas  por  el  fuego  en  un  voraz  incendio  qna 
destmyd  gran  parte  del  Monasterio  en  el  año  do  1492^  no 
habiendo  padeddo  nádalas  de  VOTO  7  FELIX»  que  fiisron 
▼neltas  i  poner  á  la  Teneraeion  do  los  fieles  en  la  misma 
iglesia,  reediñcada  algunos  años  después.— N. 
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DIA  30. 

En  poeta  oeaaioiiea  iMmoe  deseado  tentó  eomo  en  I* 
preoento  disponer  de  páginas  bastantes  para  poder  conp 
signar  todos  loa  faeehos  de  la  gloriosa  Tlda  de  nn  Santo, 

pues  en  el  de  este  día  descuellan  circuustaucius  y  brillan 
hechos  tan  espaciales,  que  todo  huen  español,  al  tratar  de 
palabra  ó  por  escrito  de  las  sublimes  YÍrtudes  de  su  Santo 
Bey  FERNANDO ,  ha  de  lamentar  por  necesidad  el 
poderlo  liaoer  en  la  esencia  y  en  las  formas  tan  dignap 
mente  como  el  asunto  reuniere*  Grande  es  el  número  do 
•escritores  qne  se  han  ocupado  de  este  glorioso  Santo,  ya 
escribiendo  la  historia  general  de  España,  ya  la  particular 
de  los  reinos  en  que  estuvo  dividida,  ya  la  de  familias, 
fundaciones  y  Monasterios  célebres  de  la  antigüedad ,  y  ya 
también  ocupándose  solo  do  la  Tida  y  reinado  de  SAH 
FERNANDO;  siendo  de  estas  la  más  apreciada  la  escrita 
por  D.  Alonso  Nnñea  de  Castro,  de  la  qne  se  lii<4eron  dos 
•adiciones,  yá  las  que  pnede  apelar  el  que  gtiste  tener  notl* 
cías  verídicas  y  circunstanciadas  del  Santo  He  y  español. 
Nosotros,  aunque  con  harto  sentimiento,  no  podemos  más 
4ue  tocar,  y  ligeramente,  los  hechos  más  remarcablea  do 
sabida. 

En  el  afio  de  1199  contrajo  matrimonio  la  Iniknta'DoSft 
Berensnela,  hermana  de  D.  Enrique  I,  Bey  de  Castilla,  con 
su  tio  D.  Alfonso  IX,  Bey  de  León.  Tavieron  cuatro  hijos,  de 

los  cuales  fue  el  primogénito  SAN  FERNANDO,  al  que  crió 
8u  propia  mndre,  no  queriendo  fiar  ni  un  momento  el  cui- 
dado de  su  hijo  á  persona  alguna.  No  consta  el  dia ,  mea 

afto  del  nacimiento  del  Infante  D.  FEEUSANDO  ,  ni  «n  . 
«qué  pueblo  tuTO  lugar;  y  el  que  más  dice  sobre  ello  es 


Digitized  by  Google 


690 

el  P.  Fr.  José  Alvarez  de  la  Fuente,  ea  su  Sucesión  real  de 
España,  en  la  que  se  lee:  «Nació  D.  FERNANDO  entre  las 
•dudades  de  SaUmanea  y  Zamota,  el  año  de  1201.1 

La  edacadon  del  jóven  Ihf)liit«  foe  la*  qoe  puede  pn8ii« 
miise,  7  más  teniendo  en  cuenta  que  an  madre ,  la  Beina 
Sofia  BerengfQeta,  fue  tina  de  las  mujeves  más  distinguidas 
-de  su  üiglo  por  sus  virtudes  y  t:ilento,  y  que  ella  dirigía  la 
educación  de  FERNANDO,  que  desde  la  más  tierna  infan- 
cia manifestó  los  grandes  dotes  de  gracia  celestial  con  qod 
le  enriqaedó  el  Todopoderoso. 

Sin  embargo  de  los  en&.tro  hijos  que,  como  hemos 
«ho,  tenían  los  BeyeÉ»  de  León,  D.  Alonso  y  Dófia  Bereit* 
gnela,  la  Silla  Apostólica  annló  el  matrimonio  del  tio  y  la 
sobrina  por  el  grade  tan  próximo  de  parentesco  que  entre 
ellos  existia,  volTÍéndose  en  su  virtud  Doña  BerengTiela  á 
<;astilla  al  lado  de  su  iiermano  D.  Enrique  I,  quedándose 
los  cuatro  hijos  en  León  con  sn  padre  D.  Alonso. 

Corría  el  afio  de  1217,  y  en  la  máfiana  del  dia  27  dé  mk^ 
yo  se  hallaba  casualmente  en  Falencia  el  Jóven  Bey  de 
bastilla  D.  Enrique  I  aposentado  en  casa  del  Obispo ,  y, 
para  distraerse  un  rato,  salió  con  otros  jóvenes  á  los  cor- 
redores y  se  puso  á  jugar  con  ellos  al  tejo.  Dicen  unos 
^ue,  habiendo  tirado  un  tejo  al  alto,  tocó  en  el  tejado,  par- 
tid una  tci)a,  y  que  un  pedazo  cayó  sobre  la  cabeza  del 
Bey:  otros,  que  un  jóTon  de  la  ftmlUa  de  los  Bfendozas 
üró  una  piedra  desde  una  torre  y  quebró  la  teja ,  cuyo  pé^ 
dazo  vino  abajo;  pero  sucediera  le  uno  ú  otro  modo,  el  re- 
sultado fae  que  el  ped  izo  de  la  teja  hirió  tan  gravemen- 
te en  la  cabeza  al  &ey  D.  Enrique,  que  i  los  oíice  días 
murió. 

Cuando  Doña  Berenguela  conoció  el  peligro  en  qué  sé. 
hallaba  la  vida  de  su  hernutno,  y  se  persuadió  de  qué  mo^ 
liña  pronto,  mandó  <  D.  haipe  de  Haro*  y  ¿Ú.  cfonzaÚT 

Buiz  Girón  á  Toro ,  en  donde  á  la  sazón  se  hidLaba  Don. 
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ÁXcijiío,  |(ej  úp  LMtt^f  fjon  el  «ncwgo  de  que  le  pidiesen  4e 
ffa  per^  qiie  la  envlii^  á  911  Ujo  n^VAlíDO,  para  qne 
^  ^Dsolant  de  sos  p^M  y  «oledad  elqidera  algfimee  días* 

Accedió  D.  Alonso,  y  entregó  á  los  comiaionados  el  In- 
fante DON  FERNANDO,  que  llegó  al  lado  de  su  Madre 
cuando  ya  ha^ia  muerto  su  tio  D.  Enrique,  aunque  no  se 
^]}ia  publicado  la  muerte,  sabiéndola  soloIloñaBerengae- 
la  j  el  Con4^  J>,  Alyaro  de  Q|8iilla.  Asi  que  estovo  al  la- 
«  ^  d<B  «a  l)|adre  DQN  njtNAKDO,  se  pablieó  la  muerto  .del 
Bey  D.  Enrique  I,  7  (ae  declarada  sncesora  y  Reina  de 
Castilla  Doña  Berenguela,  teniendo  lugar  su  coronación  en 
la  plaza  del  mercado  de.  ValLidolid,  desde  donde  se  dirigió 
acompañada  de  su  hijo  DOÜ  FERNANDO  y  de  los  señores 
de  la  Córte  á  la  Iglesia  de  Santa  Maria,  dentro  de  la  cual 
hizo  renuncia  de  la  Corona  en  üiTor  de  m  liyo,  qne  desde 
aqnel  día  se  ^cargó  de  la  gobemaelon  de  sn  reino,  con- 
tando 17  afion  de  edad. 

Sabidas  estas  cosas  en  León,  se  irritó  sobremanera  el 
Rey  D.  Alonso,  pues  quería  pnra  sí  la  Corona  de  Castilla» 
como  patrimonio  de  su  mujer,  sin  considerar  que  se  había 
declarado  nnlo  el  casamiento,  y  qne  eia  nn  hijo  suyo  el 
qne  cenia  sns  sienes  con  la  Corona  de  enmadre*  Cegado  por 
la  amhleion,  reunió  nn  nnmeroso  eJdrcitOt  qne,  ¿  las  órde- 
nes de  BU  hermano  D.  Sancho»  entró  en  Castilla,  llevando  4 
eangre  y  fuego  cuanto  encontraba. 

Deseando  el  joven  y  pindoso  Rey  DON  FERNANDO  evi- 
tar la  lucha  contra  su  padre,  envió  embajadores  que  le 
hideran  presente  la,idnrazon  de  sns  pretensiones,  y  le  ro- 
gasen qne  desistiera  de  nna  gnerra  tan  Injnste  y  qne  tanto» 
malea  necesariamente  hahla  de  originar  á  ambos  reinos* 
Las  razonadas  y  prudentes  frases  de  los  embajadores  fila- 
ron completamente  desoídas  por  D.  Alonso  de  León,  á  lo 
que  contribuyó  no  poco  el  hallarse  en  su  Córte  los  ca- 
balleros castellanos,  Conde  D.  Alvaro,  y  su  hermano  Don 
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demando,  de  la  ctsa  de  Larh,  que,  ofendidos  porque  le 
Beine  Dofie  BereDgude  7  BQ  liiyo  DON  FERNANDO  no  tes 
hebUm  eneomendedo  el  gobierno  del  reino,  te  haUan  deda  - 
rado  sus  enemigos,  armando  m  Tasalloa  eontra  su  legíti* 
mo  Rey. 

Vista  con  el  mayor  dolor  por  DON  FERNANDO  la  in- 
justa tenacidad  de  su  padre,  y  habiendo  cumplido  suplicando 
como  humilde  hyo,  se  resignó  i  llenar  los  deberes  de  Bey  y 
defender  á  sus  vasallos  de  las  tropelías  de  los  leoneses.  Be- 
mdó  Inmediatamente  un  lucido,  aunque  no  muy  numeroso 
^éreito,  dando  el  mando  de  di  á  D.  Lope  de  Haro,  que  sin 
tardanza  partió  al  encuentro  de  las  numerosas  huestes  de 
D.  Alonso  de  León,  á  In,^  que  encontró  cerca  de  Burgos  y 
derrotó  completamente  en  dos  batallas,  á  pesar  de  la  gran 
superioridad  de  su  nümeio. 

Vencidos  los  enemigos  de  íbera,  determinó  DON  FEB- 
HABDO  batir  ilos  de  dentro,  pues  los  hermanos  Lana  re* 
tenían  en  su  poder,  y  defendidas  por  sus  partidarios»  dlíb» 
rentes  Tillas  y  lugares.  Dirigió  contra  ellas  sus  armas  el 
jóven  Rey.  y  en  nauy  poco  tiempo  se  hizo  dueño  de  Mu- 
ñón, Yiliorado,  Nájera  y  Navarrete.  Estos  triunfos,  en  lu- 
gar de  acobardar,  irritaron  más  á  los  dos  hermanos,  y  for«* 
marón  él  proyecto  de  apoderarse  del  Bey,  pera  lo  eual  se 
emboscaron  en  un  logar  llamado  Herresuela,  en  donde  con- 
fiaron poder  sorprenderle  cuando  reg^sase  á  Plaseneia. 
Tuvo  noticia  DON  FERNANDO  del  \illano  complot  fra- 
guado contra  él,  y  el  emboscado  cayó  en  su  emboscada, 
pues  al  llegar  el  Bey  á  Herrezuela,  mandó  cargar  sobre  ella 
á  sus  tropas,  y  á  pesar  de  la  resistencia' que  opuso  Don 
AIysio,  fbe  hecho  prisionero.  Con  esta  prisión  hubieran 
terminado  las  guerras  interiores  de  Castilla,  si  él  pladose 
Bey  FERNANDO  no  hubiera  sido  tan  benigno  con  los  re* 
Toltosos  hermanos,  que  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  pi- 
dieron humildes  perdón  al  &ey  y  le  entregaron  las  villas 
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que  retenian  en  su  poderj  pero  en  cuanto  el  Rey,  compade- 
cido y  en^añaéfo  con  sns  pi^teétas  de  adhesión,  ios  conce- 
dió la  libertad,  se  armaron,  reunieron  sus  parciales,  y  coa 
el  más  insano  furor  lompimn  las  hostilidades;  talando  y 
•quemando  campos  y  saqueando  pueblóe.  El  Bey  se  aimó 
Inmediatamente  contra  élloe,  y  lo^  apreiiS  de  tsl  nUtHon, 
que  tuTieron  que  refngfarse  en  él  reino  de  León;  pero  aUf 
trabajaron  coa  tanto  empeño  y  arte  cerca  del  Rey  Don 
Alonso,  que  le  decidieron  á  emprender  de  nuevo  la  guerra 
contra  su  hijo.  No  lograron,  sin  embargo,  su  pérñdo  desig- 
nio, y  la  guerra  no  se  empeñó  como  pretendían,  pues  oo- 
nociendo  por  fin  la  tazón  y  la  justicia  el  Bey  D.  Alonso, 
y  comprendiendo  los  verdaderos  Intereses' de  su  reiné,  m 
ajustó  una  paz  honrosa  para  el  padre  y  el  hijo,  que  no  tol- 
vió  á  ser  interrumpi  la  por  ninguno  de  los  dos  reiuos  hasta 
-después  <íe  la  muerte  del  R'2y  de  León. 

Fue  tan  acerba  la  pena  qaealambicio:io  ó  inquieto  con* 
de  D.  Alvaro  causó  ests  pas;  que  enfermó  en  seguida,  y 
murió  al  poco  tiempo  en  el  mayor  desconsuelo.  Foe  sn 
cuerpo  enterrado  en  el  Monasterio  de  Udés.  Su  hermano 
B.  Femando  huyó  á  Africa,  y  murió  también  muy  pronto 
en  Eboya,  población  de  cristianos:  su  cadáver  fae  traido  á 
España  y  sepultado  en  el  Monasterio  de  Fitero. 

£n  el  año  de  1220,  por  coosctío  de  su  madre  doña  Be* 
rengúela,  determinó  contraer  matrimonio  con  doña  Bea- 
-triz,  hya  del  ya  ^anto  B.  Felipe,  Bmperador  de  Alema* 
nía.  Marcharon  ¿  este  reino,  encargados  de  pedir  la  novia 
¿su  primo,  el  Emperador  reinante  á  la  sazón,  Federico  11, 
el  Obispo  de  Bürgos  D.  Mauricio,  y  Fray  Pedro,  Abad  del 
Monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza,  quienes,  vencidas  al- 
gunas difiicultades  que  se  presentaron  al  principio  para  el 
contrato,  trsjeroa  i  España  la  novia,  i  lá  cual  salió  i  ttd- 
btr  la  Beina  doña  Berengnela  d  la  raya  de  Vizcaya,  en 

donde  permanecieran  ambas  algunos  días,  dirigiéndose 
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después  ¿  Bürgos,  dudad  designad»  pan  Tttifictr  «ft  éDs 

ios  desposorios. 

El  día  29  de  noviembre  de  dicho  año  de  1220,  después 
de  haber  oido  la  Misa,  que  celebró  de  roatiücal  el  Obispo 
D.  Mauricio  en  la  Iglesia  del  Monasterio  de  Us  Huelgas  da 
Búrgos,  se  annó  él  Bey  DON  FSBNAKDOisi  mlsmoeate» 
UerOi  por  no  haber  persona  mis  eleTsd»  que  lo  armase»  se> 
gon  la  ceremonia  de  aquél  tiempo.  En  el  día  siguiente  tu- 
Tieron  lugar  con  la  mayor  solemnidad  y  regocijo  los  des- 
posorios de  DON  FERNANDO  y  doáa  Beatriz,  Telándolos 
el  mismo  Obispo  D.  Mauricio. 

£1  constante  deseo  del  jó  ven  Bey  de  dar  latitud  y  engran- 
decimiento ¿  la  Religión  cristiana»  le  sugirió  la  idea  de 
iiaoer  la  guerra  á  los  moros,  cuya  Tecindad  tan  peijodidal 
era  para  la  pureza  de  las  costumbres  reügloeas  de  sus  ra- 
salios,  y  pasó  los  meses  de  aquel  invierno  dispomendo  lo 
necesario  para  entrar  en  campaña  á  la  primavera  próxima. 
é  ir  domando  la  soberbia  de  los  sarracenos,  y  concluir  por 
arrcúarlOB  del  reino.  Asi  que  se  supo  en  Castilla  la  determi- 
nación del  Bey,  de  todas  partes  acudieron  caballeros  oon 
sus  Tasallos  i  engrosar  las  lilas  del  cjérdto  Beal,  para 
ayudar  á  su  querido  Monarca,  y  tener  la  grloita  de  partteipar 
de  los  peligros  y  trabajos  que  había  de  producir  tan  santa 
como  difícil  empren&a.  Los  principios  de  la  campaña,  sin 
embargo,  no  pudieron  ser  más  halagüeños  y  fáciles.  Be- 
unido  un  respetable  €||ército,  se  designó  la  dudad  de  Cuenca 
para  plaza  de  armas,  y.  en  cuanto  llegó  ¿  noticia  de  Ven- 
zuJr,  Bey  moro  de  Valencia,  pasó  á  la  plaza  y  Juró  perpé- 
tuo  rasalleje  á  DON  FERNANDO,  siguiendo  su  ejemplo 
Mahomad,  liey  de  Baeza.  Estos  dos  pncíücos  triunfos  pro- 
dujeron en  el  ejército  y  en  Castilla  el  mayor  entusiasmo, 
porque  todos  se  convencieron  de  que  la  guerra  contra  los 
moros  era  una  inspiración  divina,  y  que  el  Todopoderoeo 
tenia  de  antemano  dispuesta  la  corona  del  triunfo  para  ce- 
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tít  Utt  sienes  del  Santo  Rey.  El  éxito  robnetedó  eeta  ereen- 
cift,  porque  las  Tictorias  se  sncedian  sin  intenropdon/ 

En  él  alio  de  1281  nrarid  el  Rey  de  León  D.  Alonso  IX, 
padre  de  SAN  FERNANDO,  dejando  en  su  testamento  bien 
marcadas  pruebas  del  poco  afecto  que  tenia  á  sn  hijo,  pues 
instituyó  por  herederas  del  trono  á  las  Infantas  Doña  San- 
eba  7  Doña  Dnlee. 

£1  derecho  qne  asistía  á  DON  FERNANDO,  los  oonscsJos 
dosnmadre,  y  de  los  sefiores  de  Ift  corte,  y  las  caitas  qne 
vseibia  de  mochas  dudados  del  reino  de  León,  le  deddieion  i 
marchar  á  este,  presentándose  como  su  Rey.  Fue  encontran- 
do la  más  halagüeña  acogida  en  los  pueblos ,  y  se  coronó  en 
la  ciudad  de  Toro,  distingriiéndola  con  esta  preferencia  por 
haber  sido  la  primera  qne  le  escribió  reconociéndole  por 
Bey.  Habla  sin  embargo  algmias  dndades  qne  segnlan  la. 
parcialidad  de  las  Infantas  Doña  Sancha  y  Dofia  Dnlce,  y 
entre  ellas  León,  defendida  por  D.  Diego  Lopes  de  Haro, 
hijo  de  Dofia  Sancha;  más  queriendo  el  prudente  y  piadoso 
DON  FEBNAMjO  editar  la  efusión  de  sangre  y  los  males 
de  una  guerra  entre  cristianos,  comisionó  á  D.  Rodrigo, 
Arzobispo  de  Toledo,  para  qne  acordase  con  sus  hermanas 
un  arreglo  pacifico.  Túvose  una  junta  en  León,  asistiendo  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo,  lo  más  esclareddo  de  la  noble» 
delrdno,  y  los  Obispos D.  Juan,  de  Orledo;  D.  Nuilo,  de 
A6torga,|D.  Rodrigo,  de  León;  D.  Miguel,  de  Lugo;  D.  Mar^ 
tin,  de  Mondoñedo;  D.  Miguel,  de  Ciudad-Rodrigo,  y  Don 
Sancho,  de  Soria,  y  quedó  acordado  que  Doña  Sancha  y 
Doña  Dulce  hiciesen  renuncia[del  reino  en  íavor  de  su  her- 
mano D.  Femando,  y  que^eate  las  entregase  para  alimen- 
tos treinta  mil  ducados  por  afio.  En  virtud  de  este  aenezd» 
toItM  á  juntarse  á  Castilla  el  rdno  de  León,  después,  de 
setenta  y  tres  años  de  separación. 


€lhuAi|.9|k  ££I^ANQQ^e  Ca^i»^  y  de  León,  wnvñi^ 
tl^^QdM#«a  ftiems  contnt  )(M  fresaos.  Por  medio 
hl^iel  Jlníkiite  D»  Alonso^  coi^  un»  nu;^  d«  gente  deabe* 
imió  un  nnineroeo  ejérelfo  de  Abennth ,  Rey^e  Jerez  de  la 

Frontera,  victoria  que  eu  todo  el  reino  se  tuvo  por  mila- 
grosa, y  los  miemos  moros  publicaron  que  habían  yisto  ¿ 
Santiago,  Patrop  de  las  £Bf|i¿as,  y  ¿  otros  Caballeros,  ca- 
Uestoe  de  mulan^or»  pelear  en  el  aire  en  íkTor  de  toa  cris- 
tlanoe.  Ignilmenfee  ae  tnvo  por  milegroae,  y  se  «tribnyd  A~ 
los  méritas  del  Santo  Bey,  U  TiJerosa  defensa  de  la  Peff a- 
de  Mirtos,  que  hizo  la  eondesa  Defia  Irene  con  solas  sus  mu- 
jeres, contra  un  formidable  ejercito  de  agarenos,  entrete- 
niéndolos hasta  que  llegó  el  socorro.  No  fue  ménos  mila- 
giosa«la  que  lüzo  el  Maestre  <^e  C^^aTa  del  alcázar  de 
Btüuok,  4  donde  toItIÓ  con  los  sayos  después  de  haberle 
desamparado  de  noelie».]]aniido  de.nnm  resplandeciente 
cruz  que  se  dejó  tos  sobre  el  eastUIo,  y  no  solo  se  defen- 
dió valerosamente  de  una  multitud  de  moros  que  le  sitia» 
l)aii,  sino  que  haciendo  una  rigorosa  salida,  los  desalojó  de 
la  ciudad  y  se  hizo  dueño  de  ella.» 

w  Por  este  Üempo  mnrid  la  Belna  Doña  Beatrls,  de  tai  cual 
le  quedaron  i  DON  FERNANDO  nucTO  h^os»  y  casó  en  se- 
gundas nupcias,  á  los  tres  aSos,  con  la  Princesa  Doña  Jua- 
na, hija  de  Sirnon,  conde  de  roilicrs. 

Gen  un  celo  incansable,  y  sin  ceder  jamas  á  la  fatiga, 
multiplicaba  sus  victorias  el  Santo  Rey,  y  al  frente  de  sue 
tn^as  hizo  tributarios  los. reinos  de  Valencia  y  Granada, 
y  conquistó  los  de  Murda,  Córdoba,  Jaén  y  Seirllla.  Guando 
entró  en  Córdoba,  supo  que  doscientos  setenta  años  antes 
los  moros  hablan  hecho  llevar  en  hombros  de  cristianos 
las  campanas  de  Santiago  de  Galicia  á  Córdoba,  para  que 
sirviesen  de  lámparas  en  la  mezquita,  y  dispuso  que  inme- 
diatamente fuesen  conducidas  á  Santiago  en  hombros  de^ 
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moros,  j  Golf  eadas  en  el  primitiTO  logax  ^lie  ócu^ron  wt 
tqiieUaiglMia. 

,La  ioma  de  1^  ciudad  de  Seguía  fbe  el  más  glorioso  he- 
ého  de  armas  de  sn  época,  porque  la  tenaz  y  valerosa  re- 
sistenda  qne  presei^taron  los  moros,  dió  lugar  á  que  el  he  - 
lóico  Rey  SAN  FERNAIvDO  patentizase  al  mundo  los 
gran  des  conocimientos  militares  que  poseía,  y  que  hasta 
sus  enemigos  no  pudieron  menos  de  reconocer  y  ensalzar. 

f¡o»  roTelaeiones  celestes  tUTO  ei  Santo  Bey  dunuoite  éí 
slUl);.  una  por  conducto  de  San  Isidoro,  Arzobispo  de  Se- 
TUla,  que  se  le  apareció,  asef^urándole  que  aunque  á  costa 
de  mucho  trabajo  ternaria  la  ciudad;  y  la  otra,  la  que  re- 
fieren los  historiadores  del  modo  siguiente: 

cEstaba  una  noche  el  religioso  Monarca  haciendo  ora- 
clon  en  un  templo  de  sus  reales,  delante  de  la  imagen  «le 
Huestra  Señora  de  los  Beyesí  y  oyó  una  toz  que  le  decía: 
En  mi  imágen  de  la  Antigua^  de  qikn  tanto  fía  tu  devwÁorit 
tienes  continua  intercesora:  prosigue,  que  tú  vencerás.  Esta  ima- 
gen déla  Antigü.i,  por  singular  providencia  del  cielo,  esta- 
ba á  la  sazonen  la  mezquita  mayor  délos  moros,  en  el 
centro  de  la  ciudad;  pero  enagenado  FERNANDO  con  el 
&Tor  Que  acababa  de  recibir,  sale  del  templo,  atraviesa  sus 
reales,  acércase  á  ScTllIa,  encuentra  en  la  puerta  de  Cór- 
deba  un  hermosísimo  mancebo  que  le  encaminó  á  la  mez- 
quita, ábrensele  las  puertas,  adora  profundamente  la  imá- 
gen, vuélvese  por  el  mismo  caiinno,  y  halla  en  la  misma 
puerta  de  Córdoba  la  espada,  que  al  entrar  se  le  habla  cal- 
do sin  advertirlo,  porque  le  sobraba  para  su  defensa  la  pro- 
teecion  de  la  Santísima  Virgen.» 

Por  este'  tiempo  retíbió  Espafia  un  presente  del '  mils 
grande  é  inestimable  valor.  Por  muerte  del  Arzol^ispo  wn 
Bodrigo,  acaecida  en  10  de  junio  del  año  anterior  de  1247,. 
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oeopal»  la  Billa  episcopal  de  Toledo  D.  Juan  de  Medina,  ¿ 
qvlfln  remlÜÓ  San,  Luis,  Bey  de  Francia»  primo  de  SAN 
FERSAJXÚO,  «na  preciosa  caja  con  reliquias  j  una  carta,, 
que  con  Isa  reUqnlss  se  guarda  en  el  sagrario  de  la  igle- 
sia de  Toledo.  Hé  aquí  copia  de  la  carta  de  remisión ,  es- 
presando  las  reliquias  que  la  acompañaban: 

iLnis,  por  la  grada  de  Dios  Bey  de  Francia,  á  los  ama- 
dos Tarónos  en  Cristo,  Canónigos  y  todo  el  Clero  de  la  igle- 
sia de  Toledo»  salud  y  dilección.  Qneriendo  adomir  yoes* 
tía  iglerfa  con  un  escalente  don,  por  medio  de  nnestro 

amado  Juan,  yerenable  Arzoliispo  de  Toledo,  y  á  su  ins- 
tancia, os  enviamos  algim'is  preciosas  partecicas  de  los  ve- 
nerables y  señalados  nuestros  santuarias,  que  hobe  del  Te- 
•OVO  del  imperio  Costantinopolitano;  contiene  á  saber:  del 
madero  de  la  cmz  del  Sefior:  nna  de  las  espinas  de  la  sacro* 
santa  corona  de  espinas  del  mismo  8efior:  de  la  leche  de  la 
gloriosa  Virgen  María;  de  laTestidnrade  púrpura  del  Sefior 
con]Jque¡  fue  vestido:  del  lienzo  con  que  se  ciñó  ^al  Señor 
cuajido  hi\ó  y  limpió  los  pies  de  sus  discípulos:  de  la  sába* 
na  con  que  su  cuerpo  estuvo  sepultado  en  el  sepulcro:  de 
los^paños  de  la  iníanda  del  Salvador. 

^Bogamos  pnes,  y  reqnerimos  ei^*  el  Sefior*  á  Taestra 
oaiidad,  qne  las2.sobrediclias  reUqnlas  recibáis  y  goardeis 
en  Tnestra  Iglesia  con  la  rererencia^debida;  asi  mismo  qne 
en  vuestras  Misas  y  oraciones  tengáis  memori;i  benigna,  de 
nos.  Fecha  en  Estampas,  nfío  del  Señor  de  mü  doscientos  y 
cuarenta  y  ocho,  por  el  mes  de  mayo.» 

Bl  22  de  diciembre  de  este  mismo  afio,  despnes  de  diea 
7  seis  meses  de  sitio»  hizo  su  trlnnfonte  entrada  en  SoTlIla 

el  Bey  SAN  FERNANDO,  dirigiéndose  lo  primero  á  la 
iglesia  mayor,  que  de'  antemano  habla  sido  preparada 
y  bendita,  y  en  la  que  celebró  una  solemne  Misa  él 
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Anobispo  dA  Tolbñú  D.  Gnttwei  que  aoalia  de  snoeder  á 

i>.  Juan. 

Dando  tregua  á  sus  empresas  guerreras  se  dedicó  á  reedi- 
ñcacioAyíandacioa  de  templos,  la  mayor  parte  ea  honor  do 
la  Virgen,  de  U  que  siempre  fue  el  más  eonatante  y  rendido 
deroto.  ▲  lo  iinágen  de  In  Virgen  de  los  Beyes,  qne  U  tradi- 
ción nos  dice  que  fne  pintsda  milagrosamente,  te  poso  c»- 
saBea),  con  todos  los  oflelos  de  palaMo,  eamarms,  mayor- 
domos, geiiúl-liombres,  capellanes,  reyes  de  arma?  y  por- 
teros, sirviendo  estos  car^s  los  loíantes  y  los  prlacipales 
señores  de  la  corte. 

£a  te  piimftrera  del  tígoiente  año  continaó  te  guem 
'Contra  loe  moros,  tomándoles  diferentes  dadades  y  pnebloft 
de  Andalnete,  y  muchos  castillos  de  te  costa.  Comenzaron 
i  aparecér  por  entonces  en  los  caminos  algunas  partidas  de 
ladrones,  para  la  persecución  de  los  cuales  creó  compañías 
de  cuadrilleros,  con  el  nombre  de  Santa  Hermandad,  llama- 
da hoy  en  histona  te  Vi^a,  para  distinguirte  de  te  crea- 
da posteriormente  con  álgonas  Tanafáones  en  sa  organl- 
-xaeion. 

Su  constante  anhelo  por  combatir  y  derrotar  i  los  ene* 

migos  de  la  Religión  cristiana  le  sugirió  el  pensamiento  por 
el  año  de  1251  de  pasar  a  Africa  a  hacer  la  guerra  a  los  mo- 
ros, y  dispuso  la  construcción  de  una  numerosa  armada;  pe- 
ro at^jó  la  muerte  su  santo  proyecto.  Acometióle  la  última 
-enfermedad,  y  conoci^do  su  moerte,  pidió  los  Santos  Saeia- 
menios,  qne  le  administró  D.  Bamon,  Arzobispo  de  SoTitta. 
Al  entrar  el  Sacramento  en  te  estáñete  se  eehó  ana  soga  al 
cnello,  tomó  en  la  manonn  crucifijo,  se  bajó  de  la  eama,  y 
se  puso  de  rodillas  en  el  suelo,  y  asi  recibió  el  santo  Viati- 
co. En  seguida,  puestos  los  ojos  en  el  cielo,  dijo:  c£l  reino, 
señor,  que  me  disteis,  y  la  honra  mayor  que  yo  mereete,  ta 
te  TuelTo:  desnndo  sali  del  Ttentre  de  mi  madres,  y  dee« 
nudo  me  ofrezco  á  te  tierra:  recibe,  Señor  düo,  mi  ánima;  j 


m 

por  108  méritos  do  tu  smtíslin*  paalon,  ton  ^or  bieii  do  1» 
oolooor  entre  los  tus  sienroB.» 

En  seguida  rolvió  al  lecho:  bendijo  d  sus  hijos  y  á  sa 
mujer,  recomendando  mucho  i  esta  su  primogénito  y  su- 
cesor D.  Alonso,  al  que  dió  los  más  sublimes  y  santos 
ooDMtSos:  pidió  perdón  á  todos  los  presentes:  n^dó  á  los 
dérigoe  qne  cantasen  las  letanías  y  ellb  Deun  y  al  Uegar  al 
segando  Tersíeulo  de  esta,  entregó  con  Ut  mnyor  traúqidll- 
dad  7  dnlznra  m  alma  al  Criador  e!  Jiieres  30  de  mayo  del 
año  (le  1 252,  á  los  51  de  su  edad,  habiendo  reinado  treinta  y 
y  cinco  en  Castilla  y  veinte  y  dos  en  León.  Sus  etequias 
iueron  tan  suntuosas  como  correspondía  á  tan  gran  Bey; 
pero  lo  qne  más  honró  su  memoria  fue  el  sincero  dolor  y 
las  copiosas  lágrimas  de  sns  vasallos»  qne  lloraron  por  mu» 
•cho.tiempoanpárdidacomola  del  vám  tierno  y  amoroso 
padre.  Su  cnerpo  ftie  enterrado  en  la  iglesin  mayor  de  Sevi- 
lla donde  permanece  hasta  hoy. 

Tuto  el  Rey  SAN  FERNANDO  catorce  hijos,  diez  del 
primer  matrimonio,  siete  yarones,  y  tres  hembras:  del  se- 
■gando  cuatrOi  mía.  hembra  y  tres  varones.  De  los  catotoe 
solo  nno  del  primer  nutrimonlo  morid  en  la  infancia:  todos 
los  demás  pasaron  de  la  edad  viril.—- N. 

DIA  di. 

Santa  Petronila,  Virgen,  Romana.. 
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MES  DE  JUNIO. 


iPor  D.  Eustaquio  Maria  de  Nenclaree.) 


DIA  1." 

San  Segundo,  Mártir,  Jtalianú* 

SAN  IÑIGO,  ABAD  DE  OÑA,  ESPAÑOL. 

Sasoendiente  de  una  noble  y  acomodada  üunUla  de  Azai- 
gon,  nadó  en  Cftiatayud,  á  principios  del  siglo  XI,  IÑIGO, 
llamado  mas  comunmente  Eneco  en  su  pais.  Desde  su 
infancia  manifestó  un  carácter  dulcísimo  é  inclinaciones 
las  más  virtuosas,  robusteciéndose  con  la  edad  tan  re- 
comendables dispoaiciones.  Veinte  años  contaba  apenas  de 
edad  coando  qnedd  Inierfáno  de  padre  y  madre,  y  desean- 
do emplearse  solo  en  el  servicio  de  Dios,  repartió  sns  bie- 
nes entre  los  pobres  y  abandonó  el  mundo,  marchando  á 
los  Pirineos,  y  en  lo  más  fragoso  de  ellos  construyó  una 
reducida  ermita,  en  la  que  se  dedicó  á  la  oración  y  á  la  pe- 
nitencia, manteniéndose  de  yerbas  sUyestres^  Allí,  en  la 
más  absoluta  soledad,  pasó  algunos  afios,  al  cabo  de  los 
cuales  determinó  hacerse  Religioso  tomando  el  hábito  en 
un  Convento,  para  poder  orar  en  el  templo  delante  de  sa- 
gradas imágenes,  frecuentar  los  Sacramentos  de  la  Pe- 
nitencia y  de  la  Eucaristía,  oir  Misa  y  escuchar  la  palabra 
de  Dios,  trasmitida  por  sus  ministros  desde  el  piilpito.  Eli- 
gió el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peda,  uno  de  los  más 
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pob  de  España,  tuvieron  la  and. un  a  de  apelar  á  Italia,  tra- 
tando de  sorprender  á  San  Ambrosio,  que  como  refulgente 
sol  brillaba  entonces  en  toda  la  Iglesia.  Su  plan ,  como 
no  podia  m^nos»  selló  errado;  pero  aquel  gran  Padre»  con 
el  más  santo  cálculo  é  Intención,  procuró  conTeneerles  pa* 
•eiflcamente,  y  entró  en  eondidones  de  arreglo,  ofreciéndo- 
les que.  seriuu  admitidos  a  la  comunión  de  los  católicos, 
con  tal  que  condenasen  lo  malo  que  habían  practicado,  y 
•que  DICTDilO  de  ningún  modo  ascendiese  á  la  dig^nidad 
de  Obispo,  sobre  lo  cual  escribió  el  Santo  á  los  Obispos  de 
España  Interponiendo  su  alta  mediación,  y  declarando  las 
•eondidones  de  paz  que  hablan  ejecutado ;  pero  bien  pronto 
faltaron  los  prisellianistas  ¿  npa^s  laamás  esei^lales,  jj^a» 
con  grande  aplauso  de  sus  sectarios  fue  DICTINIO  con- 
sagrado ubispo  de  Astorga,  asistiendo  al  acto  su  padre 
fi^íosio. 

hcu^ble  tempestad  para  los  fieles  que  este  acto  pnn 
•diijOi  fofli  seguida  de  la  má«  delldosf^  bonanza;  pues  como 
8ilSk4wlM  epIsQopal  hubiera  gozada  de  una  virtud  sb- 
^nosta,  cong^enaíó  á  obrar  en  la  imaginación  de  DICTINIO 

con  admir.'ible  cambio  de  ideas  que  tr:isiiiitió  á  su  padre, 
conciuyeiidü  los  dos  por  conocer  y  confesar  sus  errores. 
Gran  placer  prpdt^o,en^e  I09  católicos  suceso  tan 
fausto;  más  para  asegursr  cnanto  más  pudieran  un  feliz  ve* 
soltado,  detenninaron  1^, Prelados  en  este  año  dj»  400 
i^m^rsé  en  nneyo  OondQq,,oomo.lQ  Terlftcaron  por  el  mies 
de  setiembre  en  Toledo.  Concurrieron  á  él  Sinfoslo  y 
DICTINIO,  y  abjuiarüii  solemnemente  sus  errores  conde- 
nando la  doctrina  de  Prisciliano.  DICTINIO  pronunció  eatas 
I^braa;  «Oidnve  óptimos  sacerdotes»  %  con^idi^e  en 
to^,  porque  á  yosptiostoca  ln  co^r^oo»  según  l^,q¡p» 
está  escrito:  Á,i«míri»m  loadato  k9  Um^MrWwKi^kft 
e¿«iM,  Ponió  mismo «s  sopUeoque.  na  abrals„^o,  las  pqer- 
taa  del  infierno,  &iao .  las  del,  dslo. ,  Yo  «^nds^M)  ,ea, mi  mis- 
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mo  el  haber  dicho  que  era  tma  mi^mfí  la  naturaleza 
Dios  y  la  del  hombre.  No  solamente  os  pido  la  corrección» 
fllno  que  oondeno  euanto  dictó  mi  presoneion  en  mis  aecri- 
tOB.  Todo  lo  desecho,  sin  esceptoar  mis  que  el  notdbte  de 
Dios.  Cuanto  se  ha  leído  que  sea  contraía  U,  todo  lo  le- 
pruebo  con  ta  autor.»  Üasi  en  igoales  ténnintMíilie  espresó- 
Sinfosio,  y  así  que  éste  acabó  de  hablar,  añadió  DICTINIO: 
cYo  sigo  la  sentencia  de  mi  padre  Sin fosi o r  nnDto  é!  con- 
dena» condeno;  porque  tenemos  escrito  en  el  Apóstol,  que  si 
alguno  predicase  otra  cosa  fuera  de  lo  que  se  nos  ha  evan- 
gelizado» sea  anatematizado:  y,  por  tanto,  todo  cuanto 
malo  enseñó  ó  escribió  Prísciliano»  todo  lo  condeno  con  su 
autor.» 

En  vista  de  tan  esplicita  y  terminante  confesión  y  de- 
testación de  errores,  resolvió  el  Concilio  que  Sinfosio  y 
DICTINIO  quedasen  revestidos  de  la  dignidad  e[  is  opal; 
pero  que  mientras  no  se  recibie*se  la  aprobación  del  Papa» 
ó  de  San  Simplidano»  Obispo  de  fitllan»  no  pudierlul  dar 
órdenes  .sagradas.  Con  la  mayor  humildad  redMeron  el 
mandato  de  los  Prelados,  obedeciéndoles  rigurosamente. 

Volvieron  Sinfosio  d  su  Sede  de  Orense,  y  DICTINIO  á 
Astorga,  y  desde  esta  época  comienzan  las  glorias  cristia- 
nas de  SAN  DICTINIO»  que»  queriendo  borrar  las  manchas 
que  con  sus  errores  se  habla  echado  á  si  mismo»  fue  un  hé- 
roe de  piedad»  caridad  y  penitencia.  Ningún  trabajo»  nin- 
guna penalidad»  ningún  desveto  le  paréela  bastante  par» 
servirá  Jesús  y  propagar  su  salvadora  doctrinri.  -^ihogando- 
los  errores  antes  propalaflos:  y  consagrando  toda  su  cien- 
cia y  elocuenóia  á  dar  a  conocer  la  verdad  del  Evangelio^ 
fue  hasta  su  muerte  el  más  firme  campeón  y  el  más  terri- 
ble enemigo  de  la  secta  prisciliana. 

A  media  legua  de  la  ciudad  edificó  un  monasterio  dúpHet^ 
de  los  cuales  habla  bastante  ntimero  por  aquel  tiempo,  que 
tenían  habitación  para  Monjas  y  para  los  Religiosos  que  las 
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DIA  2. 

San  Marcelino  y  San  Pedro»  Mártires,  Romanos,  j 

SAN  JUAN  DB  OHTIGA,  OOMFBSOft»  ESPAÑOL. 

SAN  JUAHt  apellidado  de  Ortega  por  el  sitio  en  que 
pasó  retirado  del  mundo  gnin  parte  de  su  vida,  nadó  en  él 

año  de  lOSO  en  Qaintana-Ortaño,  pequeño  pueblo  pertene- 
ciente á  la  diócesi  de  Burgos.  Fueron  sus  padres  Vela 
Yelazqnez  y  Euíenia,  cuyo  apellido  se  ignora;  personas 
muy  apreciadas  por  sus  virtudes,  j  consideradas  por  los 
liienes  de  fortuna  que  poseían.  Muchos  años  pasaron  de- 
seando tener  sucesión,  yhsciendo  constantes  Totos,  prome- 
sas y  súplicas  al  8eSor  7  á  su  Santísima  Madre  para  que 
les  concediera,  un  hijo;  el  cielo  por  ñn  accedió  á  sus  súpli- 
cas, dándoles  en  JUAN  el  sucesor  que  ansiaban,  y  el  más 
preclaro  varón  de  su  familia. 

Desde  la  más  tierna  infancia  indicó  JUAN  lo  que  seria 
eon  el  tiempo,  7  que  Dios  le  habla  mandado  al  mundo  psia 
santo  ejemplo  de  los  mortsles,  pues  su  respetuosa  humil- 
dad, su  caridad  Infinita  7  su  afición  al  templo,  i  la  oración 
y  a  las  mortiiicacioües  corpúrales  y  privaciones,  eraii  la 
admiración  de  propios  y  estraños. 

Habiendo  manifestado  su  deseo  de  seguir  la  carrera  de 
ia  Iglesia,  7  reconociendo  todos  en  él  una  grande  capacidad 
jara  las  letras,  lo  mandaron  sus  padres  á  Bürgos,  en  donde 
hizo  tan  rápidos  progresos,  que  conelu7Ó  los  estudios  mu- 
cho tiempo  antes  de  tenerla  edad  para  poderse  ordenar  de 
Sacerdote.  Ordenado  que  fue,  aumento  notablemente  la  aus- 
teridad de  su  vida  y  coslunibres,  considernndo  que  lo  que 
en  un  seglar  podia  apreciarse  .por  devoción  y  virtud,  debia 
considerarse  como  tibieza  en  un  Sacerdote  ministro  del 
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^eñoit  qjuA  estaba  obligado  á  hacer  mucho  máa  que  el 
seglar. 

Vdnte  7  nueve  afies  eontaba  de  edad  ti  presbiteio  JUAN 
TELAZQUEZ  cuando  murió  D.  Alonso  VI,  Bey  de  Oastl- 
Ua,  llamado  el  Grande;  y  estando  casada  su  hija  doña  Urra- 
ca con  D.  Alfonso,  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  llamado 
<el  Batallador,  se  suscitaron  grandes  alteraciones  entre  los 
castellanos  y  aragoneses,  por  no  quererlos  primeros  sufrir 
'el  mando  del  Bey  de  Aragón,  marido  de  la  heredera  del 
trono  de  Gastíllay  doña  Urraca.  Estalld  la  guerra  con  todos 
sus  horrores,  y  el  presbítero  JUAN  consideró  que  no  le 
•era  posible  conservar  sus  costumbres  y  género  de  vida  en 
la  situación  en  que  se  encontraba  el  reino,  y  determinó 
ausentarse  de  él.  Vendió  sus  cuantiosos  bienes  de  fortuna, 
y  reservando  para  sí  lo  que  calculó  absolutamente  preciso, 
repartió  el  resto  entre  los  pobres  y  emprendió  el  camino  de 
Tierra  Santa.  Después  de  mil  trabajos  y  penalidades  llegó 
i  Jerualen,  donde  permaneció  algún  tiempo  regando  dia- 
riamente con  lágrimas  de  tierna  devoción  los  lugares  qua 
el  Señor  santifico  con  su  glonosa  planta. 

Presumiendo  que  las  guerras  de  Castilla  habrían  ya  ter- 
jninado,  se  reunió  á  otros  peregrinos,  y  en  su  compañía  se 
embarcó  oon  rumbo  á  Europa.  Levantóse  una  terrible  tem- 
pestad, y  viendo  el  inminente  peligro  de  la  tripulación,  im- 
ploró en  fávor  de  aquellos  afligidos  navegantes  la  divina 
misericordia,  poniendo  por  intercesor  á  San  Nicolás,  de 
quien  traía  una  reliquia,  con  otras  varias,  ofreciéndole 
construir  en  honor  suyo  una  iglesia  si  salían  con  bien  de 
tan  horroroso  peligro.  La  tempestad  calmó  en  el  acto,  y  á 
invitación  de  JUAN,  tripulación  y  pasi^eros,  puestos  de 
rodillas  sobre  cubierta,  dieron  las  más  fervorosas  gradas 
al  Todopoderoso  y  alinteroesor  San  Nicolás. 

Todavía  continuaba  la  guerra  en  Castilla  euaado  llegó 
á  Eaj^íLiia.  el  Santo  JUAN,  por  lo  cual  determinó  Ajar  en 
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cioii  del  cuerpo  ,  se  persuadió  de  que  la  "vida  que  neeesa* 
Tia mente  tenia  que  hacer,  las  reuniones  á  que  asistir,  y  ta 
sociedad  que  frecuentar  ^  no  era  lo  más  á  propósito  para 
conaerTar  la  piireza  en  el  corazón,  y  practicar  con  rigurosa 
exactitad  loa  preceptos  todos  de  la  Beligion  cristiana,  y  de- 
torminó  retirarse  del  mando,  renunciando  á  sus  pompas  y 
peligroso  contacto.  Un  tio  suyo  llamado  Jeremías,  y  después- 
San  Jeremías,  Mártir,  persona  délas  más  acaudaladas  de  la 
ciudad,  habia,  poco  antes  de  este  año  en  que  vamos,  848, 
renunciado  también  al  mundo  para  consagrarse  él,  su  mu- 
jer y  sus  hyos,  sola  y  esclusiyamente  al  servicio  de  Dios, 
fundando  en  una  lóbrega  soledad  de  la  sierra,  ¿  dos  leguas 
escasas  de  Córdoba,  el  Monasterio  llamado  de  Tábana  Ó  Ta* 
báñense,  para  Belicosos  y  Monjas,  y  á  esto  solitario  retiro,, 
y  en  compañía  de  su  santo  tio,  determinó  ISAAC  irse  á  yí- 
Tir.  Arregló,  pues,  sus  asuntos,  haciendo  entrega  de  los 
caudales  que  le  estaban  confiados,  y  siendo  de  veinticua- 
tro años  de  edad,  cambió  con  la  mayor  alegría  sus  brillan- 
tes trages  por  el  tosco  hábito  de  burdo  sayal,  y  la  bulliciosft 
estancia  de  Palacio  por  la  silenciosa  y  estrecha  celda. 

Las  santas  disposiciones  de  ISAAC,  y  el  ejemplo  de  ya- 
Tones  tan  eminentes  en  -virtud  como  Jeremias  y  el  Abad 
Martin,  que  estaba  por  entonces  al  frente  del  Monasterio, 
colocaron  lüen  pronto  al  joven  Monge  en  la  primera  linea 
de  los  mas  observantes,  austeros  y  penitentes  Beligiosos. 

Al  mismo  tiempo  que  el  amor  á  Dios,  crecía  en  su  co- 
razón y  en  su  mente  el  amor  á  sus  prójimos,  doliéndose  de 
que  tantos  de  estos  marchasen  ciegos  por  el  camino  de  la 
perdición ;  y  enaltecido  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  los  mortales,  fue  movido  por  el  que  le  dio  voz 
en  el  vientre  de  su  madre  para  que  rompiese  el  silencio 
en  que  permanecían  los  cristianos,  y  alzase  su  acento  pre- 
dicando las  verdades  del  fiyangelio,  alumbradas  por  la  cé« 

■ 

lica  luz  que  bebió  cuando  niño.  A  los  tres  años,  pues,  de 
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SU  permanencia  en  el  Monasterio  Tabanense  se  despidió 
•de^p  tío  ^  del  Abad,  y  regresó  á  Córdoba ,  para  iíacer  oír 
fltt  santa  toz  entre  los  mahomeUnos  y  glorificar  en  piibBco 
•el  nombre  de  Jesús.  8e  presenté  ál  Jaez,  y  le  dijo  qué  su 
constante  deseo  era  seryir  al  yerdadero  Diós  y  ganar  para 
después  de  su  muerte  un  asiento  en  el  paraíso;  que  eni  cris- 
tiano, y  que  ignoraba  los  preceptos  de  lá  ley  de  Mahoma; 
pero  que  si  estos  eran  tales  que  eclipsaban  la  luz  de  la 
doctrina  cristiana,  aceptiria  las  prescrípdones  del  Alco- 
rán, ^renundaria  á  las  del  Evangelio.   *' "  " 

8in  comprender  el  juez  que  lo  que  bascaba  IfSAAO  era  lá 
disensión  de  las  doctrinas^  para  compararlas  y  hacer  mák 
resplandeciente  la  verdad,  hizo  una  enfática  esposiclon  de 
los  principales  preceptos  del  Alcorán,  ponderando  las  deli- 
cias que  estaban  reservadas  en  la  otra  vida  para  los  ñeles 
guardadores  de  las  prescripciones  del  profeta  Mahoma. 
Asi  que  concluyó  el  juez,  le  dijo  ISAAC :  cMintió  ese  falso 
profeta,  y  os  engañó  (¡asi  Dios  le  maldiga!)  pues  cercado  de 
abominaciones,  pervirtió  tantas  almas ,  députindoías  al 
abismo,  donde  pagará  eternamente  las  maldades  con  que, 
como  lleno  del  espíritu  diabólico,  y  de  diabólicos  encantos, 
preparó  el  vaso  de  perdición  con  que  brinda  á  los  suyos. 
Pues  ¿cómo  vosotros,  que  os  preciáis  de  sabios,  no  procu- 
ráis libraros  de  semctJantes  peligros?  ¿Cómo  no  renunciala 
la  peste  de  sus  perversos  dogmas,  acogiéndoos  á  la  perpif- 
tua  salud  de  la  Beliglon  cristiana?» 

Arrebatado  de  furor  el  juez ,  y  mudo  por  la  soberbia 
que  embargaba  su  voz,  dio  una  terrible  bofetada  al  Santo 
Monge,  acción  que  ni  aun  á  los  moros  que  estaban  presen^ 
tes  les  pareció  Uen ,  porque  sus  leyes  proMbian  que  el 
juez  dañase  por  su  mano  ¿  ñingtm  delincuente»  por  grande 
que  füera  su  crimen.  Pasados  afganos  momentos,  con 
acento  irritado  y  altivo,  dijo  el  juez  á  ISAAC :  cAcaso  es- 
tás borracho  ó  frenético,  y  por  eso  no  sabes  lo  que  dices: 
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«n  pimte  sobra  el  rio  KiO^^U]»,  diinunte  euya  constrao- 
ekm  obré  el  milagro  de  resaeitar  xtn  hombre  á  qvien  babla^ 

matado  una  carreta  cargada  de  piedras  que  pasó  sobre  él. 

Sus  rígidas  penitencins,  sus  constantes  y  duros  trabajos- 
y  su  avanzada  edad,  le  postraroa  en  el  lecho  para  acri- 
solar  más  su  santa  paciencia  y  reslpuicloii  con  los  do- 
lores 7  penalidades  de  una  laiga  y  angnstiosa  enferme- 
dad, que  acabó  la  santa  existencia  en  el  mundo  del  ctjem- 
piar  JUAN  DE  ORTEGA  el  dia  2  de  junio  del  año  de  1163^ 
á  los  ochenta  y  tres  de  su  nacimiento.  Dieron  sepultu- 
ra al  santo  cadáver  en  la  Iglesia  fundada  por  el  de  San 
Jlicolás  de  Ortega,  haciendo  bien  pronto  el  Señor  célebre 
él  sepulcro  de  su  amante  sierro  eon  repetidos  milagros, 
espedalmeate  en  fiiTor  de  las  estériles  que  reeuiren  i 
implorar  sn  patroeinio,  liabiéndose  dignado  él  Señor  con- 
cederle esta  gracia  especial,  en  memoria  de  baber  sido  el 
Santo  de  padres  de  esta  clase  por  mucho  tiempo.  Cada,  año 
se  celebra  su  fiesta  con  gran  concurrencia  de  gentes. 

«Dió  en  el  año  1434  D.  Pablo  de  Santa  María,  Arzobis- 
po de  Búrgos,  el  santuario  de  Ortega  i  los  BeUglosos  del 
Orden  de  San  Gerónimo,  con  aprobación  del  Papa  Euge* 

nio  |V,  y  eon  acuerdo  y  yoluntad  de  tres  Oanónígos  Begula- 
res  que  solo  quedaban  en  él:  determinaron  estos  en  el 
de  1474  trasladar  el  cuerpo  del  Beato  del  depósito  antiguo 
al  Monasterio,  y  habiendo  concurrido  á  la  traslación  innu-- 
meimbles  personas  de  los  pueUos  oomareanos ,  se  dei|aron 
ver  de  repente  ciertas  avedllas  de  estraordinaria  blancura,, 
qne  eon  un  soaTS  y  alegre  sosmrro  cantaban  entre  las  gen- 
tes, sintiendo  estas  al  mismo  tiempo  un  olor  suaTisImo;. 
pero  al  querer  trasladar  las  venerables  reliquias,  se  queda- 
ron inmóviles  de  repente.  Conocieron  todos  por  este  pro- 
digio que  era  voluntad  de  Dios  que  se  mantUTlesen  en  la 
Irosla  de  San  Nicolás,  en  la  que,  pasados  síganos  años»  se 
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•ifaaladaroiL  del  primer  8«ipalcro  ¿  más  deoente  logar:  y 
hedut  la  inspección  de  las  mismas  reliqnias  oon  este  motl* 
YOt  se  halló  consumida  la  carne,  Integros  los  huesos  % 
í^fleo  eleorazondel  Beato,  que  halda  sido  el  centro  del  mási 

puro  amor  para  con  Dios,  y  de  ia  más  ardieute  carida4 
j^ara  coa  los  prójimos.» 

SAA  MCnmO,  OBISPO  DB  ASTORGA,  ESPAÑOL. 

Uno  de  los  personajes  que  más  figuran  en  la  ]B$túrU 
-eeletiátHca  de  España  es  este  Santo,  tan  célebre  por  sus 
malos  principios  como  por  sus  buenos  fines.  Fue  hijo  de 

Sinfosio,  í^ue  llci^ó  á  ser  Obispo,  y  que  conservó  esta 
dignidad  muchos  años.  Ciego  partidario  Sinfosio  de  los 
errores  de  Prisciliano^  educó  ea  ellos  á  su  hgo  DICTINIO, 
que ,  dotado  de  un  talento  estraordinario,  fue  por  algOBM 
años  el  más  temible  campeón  de  las  doctrinas  del  error. 
EscriUó  un  célebre  Ubro  que  tituló  lÁbra,  por  estar  dlvW 
-dido  en  doce  cuestiones,  como  la  libra  romana  lo  estaba  en 
doce  onzas:  en  él  consignó  las  más  horrendas  blasfemias, 
que  conniovieron,  aíligicndo  hasta  el  infinito,  el  corazón  de 
todos  los  üeles.  Varios  escritos  refalando  los  errores  de  la 
lAbra  dieron  loe  Prelados  católicos,  siendo  el  más  notable 
el  que  con  el  titulo  de  Contra  nmdamm  escribió  el  gnus 
Doctor  San  Agustín. 

Entusiasmados  los  priscitianistas  con  contar  en  su  nü^ 

mero  á  un  joven  de  tanto  talento  como  DICTINIO,  le  acon- 
sejaron que  se  ordenase  de  Presbítero,  conseja  que  con 
aplauso  general  de  sus  sectarios  siguió  inmediatamente. 
Todo  esto  producía  grande  pesadumbre  y  turbación  en  loe 
^tóUoos,  7  especialmente  en  los  Prelados  que  en  ei 
año  396  se  reunieron  en  Concilio  en  Toledo ,  primero  que 
Alli  se  tayOy  y  después  en  Zaragoza,  pero  sin  lograr  medio 
4e  atajar  los  males  que  iba  de  día  en  dia  aumentando  la 

'doctrina  de  ios  priscillanistas.  Para  Ycncer  á  los  Obis- 
Tono  I  74 
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eélebres  y  renoml>rmdOB  de  aquel  tiempo  por  la  santidad  dr 

los  virtuosos  Mouges  que  lo  habitaban.  Oon  gian  compla- 
cencia fue  recibido  en  el  Monasterio,  en  el  que  profesd  á  sa 
debido  tiempo,  haciendo  antes  y  después  de  su  profesión 
laTldamáa  penitente  y  ejemplar:  pero  al  cabo  de  algun- 
üempo  penad  que  no  YiTia  alU  bastante  retirado  del  trato- 
humano,  y  qne  no  estaba  por  tanto  tan  eseluslYamente 
entregado  á  Dios  eomo  di  deseaba,  x^determlnó  pedir  pei^ 
miso  al  Abad  para  Tolyer  á  la  Tlda  del  desierto.  Concedió- 
selo  el  Abad,  y  marchó  á  fijar  su  residencia  en  un  espanto- 
so sitio  de  las  montañas  de  Aragón,  donde  se  dedicó  con  er 
mas  constante  feryor  á  imitar  á  los  más  célebres  solitarios 
de  la  Tebaida  en  sus  admirables  y  terribles  penitencias. 

La,&ma  de  la  santidad  de  IÑIGO  Toló  de  pueblo  en  pue- 
blo, siendo  más  espedalmente  conocido  y  admirado  en  Ara-- 
gen;  y  habiendo  muéito  el  Abad  García,  primero  que  tuTO 
el  Monasterio  de  Oña,  recientemente  fundado  por  aquella- 
fecha,  dispuso  el  Rey  D.  Sancho  que  marchasen  al  desierto- 
comisionados  en  basca  de  IÑIGO  y  le  manifestasen  su  deseo 
de  que  aceptara  el  cargo  de  Abad  vacante  en  dicho  Monas- 
terio. NI  los  primeros  ni  los  segundos  comisionados  que 
mandó  el  Bey  pudieron  conseguir  que  ÍÑIGO  dejase  el  de- 
sierto y  sceptara  el  cargo  de  Abad:  pero  conyenddo  el  Bey 
D.  Sancho  de  que  casi  siempre  el  que  menos  solicita  un 
cargo  y  más  le  rehnye.  es  el  que  mayor  aptitud  tiene  para 
desempeñarlo,  fue  él  mismo  á  huscar  al  Santo  IÑIGO,  que^ 
no  pudo  negarse  á  una  petición  verbal  de  tan  piadoso  y  es- 
clarecido Bey.  En  compañía  de  este  llegó  el  Santo  IÑIGO- 
at  Monasterio,  recibiéndole  la  Comunidad  con  el  más  Ine- 
fiible  placer.  Conocidas  las  dotes  del  Prelado,  está  por  de- 
más el  decir  cómo  rigió  á  sus  subordinados,  a  quienes^ 
siempre  llamó  sus  hijos,  sin  que  los  hechos  desmintiesen 
ni  una  vez  sus  dichos.  Constantemente  euriquecia  el  Todo« 
poderoso  á  su  amantisimo  siervo  con  dones  de  gracia,  con- 
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•cediéndole  hasta  el  de  liacer  milagros,  especialmente  «n  en- 

raciones  de  enfermos  desahuciados  y  heridos  de  golpes  mor- 
tarles,  álos  cuales  dejaba  sanos  en  el  momento.  En  bienes 
terrenales  también  le  enriquecieron  los  Reyes  de  Arag^on, 
D.  fiancbo  y  en  hyo  D.  Ramiro,  haciendo  importantes  do- 
naciones de  Tillas,  heredades,  derechos  y  privilegios  al  Mo- 
nasterio qne  regia.  Llególe  por  fln  la  hora  para  él  tan  de- 
•seada  de  salir  de  este  mundo:  recibió  con  la  mayor  unción 
y  fervor  los  Santos  Sacramentos,  exhortó  á  los  Religiosos 
¿  la  rigurosa  práctica  de  la  virtud,  y  después  de  haberlos 
pedido  perdón  de  las  faltas  que  hubiera  podido  cometer  con- 
tra enos,  aunque  sin  voluntad,  entregé  su  alma  al  Criador 
éldial.Mejuniodei077. 

Su  muerte  ÍUe  muy  sentida  y  llorada:  se  le  hicieron 
magníficos  funerales,  y  su  cuerpo  fue  depositado  en  un 
sepulcro  elevado  del  suelo.  El  dia  18  de  enero  del  año 
de  1598,  Juan  de  Baca,  Abad  del  Monasterio  de  Oña, 
trasladó  solemnemente  el  santo  cuerpo  de  IÑIGO  á  una 
'  capilla  propia,  asistiendo  ¿este  acto  el  Bey  D.  Alonso  VII, 
llamado  eIEmperador,el  Arzobispo  de  Biirgos,  Tarios  Pre* 
lados,  nobles  é  inmenso  pueblo.  El  Papa  Alejandro  m  le 
canonizó,  y  Gregorio  XIII  concedió  gran  número  de  indul- 
gencias á  los  que  visitasen  su  capilla.  La  ciudad  de  Cala- 
tayud  le  eligió  por  su  Patrono,  y  conserva  upa  preciosa 
reliquia,  como  también  la  villa  de  Oáa.  Las  diócesis  de 
Galahorra  y  Búrgos  celebraban  su  fiesta,  y  el  Bey  D.  Fe^ 
Upe  V,  en  el  año  de  1739 ,  pidió  del  Papa  Clemente  XII  pu- 
siese el  nombre  de  SAN  IÑIGO  en  el  Martirologio,  y  esten- 
diese  su  festividad  á  toda  la  Iglesia. 
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ficrvian.  No  se  sabe  con  fijeza  el  año  de  su  fallecimiento:  aV 
ganos  le  colocan  por  el  de  409,  á  poco  de  la  entrada  en  España 
de  los  alanos,  vándalos  y  suctos.  El  culto  de  SAN  DICTINIO 
es  antiquísimo,  pues  el  Obispo  de  Astorga,  Fortis,  en  una 
Mcritara  del  año  de  925  le  llama  santísimo,  gloriosísimo  y 
poderosísimo  Patrono  suyo  dsopnos  de  Dios.  No  consta  el' 
flltlo  en  qne  se  encuentra  sn  Santo  coerpo.  La  tradidon 
del  pueblo  dice  que  está  en  la  iglesia  del  Monasterio  que  él 
edificó,  y  con  referencia  á  ella  lo  aseguró  así  el  Papa  Ale- 
jandro VI  en  su  Bula  del  ano  de  1501.  Su  fiesta  la  han  colo- 
cado algunos  escritores,  y  entre  ellos  MoraleSi  en  el  mes 
de  setiembre;  pero  él  Calendario  perpétno  que  para  uso  de 
las  Iglesias  de  España  se  imprimió  en  Toledo,  al  año  de  ba- 
Itexse  publicado  la  obra  de  Morales,  la  coloca  en  el  día  2  de 
junio,  lo  que  aceptaron  después  la  mayor  parte  de  los  e«cri- 
tores  á  quienes  seguimos  para  la  redacción  de  nuestra 
obra. 

DIA  3. 

Santa  Clotilde,  Beina,  F^raneaa,  y 

SAN  miC,  MOHGB  Y  MiBTIB,  ESPAfifOI.. 

TTno  de  los  Santos  Mártires  de  que  más  especial  men- 
ción hizo  San  Eulogio  en  su  Memorial  Sanctorumt  que  hemos 
ya  citado  diferentes  yeces,  fue  del  Monge  SAN  ISAAC, 
de  cuya  ylda  y  hechos  nos  dejó  las  noticias  que  andan 
impresas  en  diferentes  SantoraUs,  y  que  damos  cabida  en 
«1  nuestro. 

SI  Mártir  SAN  ISAAC  ftie  natural  de  Córdoba,  hijo  de 
padres  nobles  y  muy  ricos,  y  fieles  observadores  de  la  Be* 
ligion  cristiana.  Concedióles  el  cielo  este  hijo,  anunciando 
desde  antes  que  naciese  lo  grande  que  había  de  ser  de- 
lante de  Dios  y  de  los  hombres,  pues  pocos  días  antes 
de  salir  armundo  habló  tres  veces  en  un  dia  en  el  Tieatre- 
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ée  BU  madre.  El  asombro  y  pasmo  que  acometió  á  esta  al 
dr  acentos  hum  nos  dentro  de  su  cuerpo  fue  tal,  que  na 
atendió  á  lo  que  espresaba  la  toz  de  su  innato  hijo,  cayen- 
do desmayada  la  última  vez  que  ocurrió»  y  permaneciendo 
Mu  sentido  mnchoB  horu.  £1  parto,  que  tUTO  lugar  en 
Inreyoi  en  el  año  824,  ftie  muy  íéliz,  y  el  niño  entró  en  el 
mundo 'hermoso  y  robusto,  recibiendo  el  agua  del  bau- 
tismo y  con  ella  el  nombre  de  ISAAC.  Al  llegar  á  los  siete 
años,  según  espresa  San  Eulogio  en  el  prólogo  de  su  ci- 
tada obra,  sorprendió  con  otro  prodigio,  no  menor  que  el 
de  hablar  en  el  vientre  de  su  madre.  Estando  el  niño  acom* 
ptfiado  de  una  doncella,  Tlóse  bajar  del  elelo  un  globo 
de  luz,  y  á  presencia  de  lu  muebaa  personas  que  lo  con- 
templaban, nlnrgó  las  manos  el  niSo  ISAAC,  tomó  el  globo, 
y  acercándoselo  á  la  boca  se  tragó  la  luz  con  que  res- 
plandecía, desapareciendo  el  globo. 

Con  un  amor  y  ternura  imposible  de  espresar,  criaroof 
7  educaron  sus  padres  á  ISAAC,  dándole  los  maestros  máa 
distinguidos  que  habla  en  la  ciudad,  que  era  en  aquella 
époea  la  más  ilustrada  de  España.  Grandes  progresos  hizo 
en  poco  tiempo  en  las  ciencias  y  artes,  sobresaliendo  en 

el  con  ociojieiito  de  la  lengua  aiabiga,  que  poseía  con  la 
mayor  perfección.  Sus  grandes  conocimientos  y  su  distin- 
guida posición  social  le  dieron  entrada  en  Palacio,  y  le  fue 
confiado,  siendo  todavía  muy  jóven,  el  cargo  de  Ezceptor 
ó  Almojarife,  según  los  árabes,  destino  muy  distinguido  y 
de  gran  Importanda  entonces,  porque  teniendo  á  su  cargo 
la  administración  y  recaudación  de  los  caudales  pübliooe, 
recala  siempre  en  persona  de  gran  representación  social 
y  responsabilidad  efectiva  por  sus  riquezas. 

Ancho  campo  de  brillo  y  de  placeres  brindaba  el  mundo 
al  jÓTen  ISAAC,  cuya  posición  y  fortuna  era  eni^idiada 
por  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Córdoba,  y  quizá 
era  él  el  ünico  que  tela  la  perdición  del  alma  en  la  elem- 


Digitized  by  Google 


m 

otra.  proTinda  sa  residencia,  y  púa  esto  eUflé  el  despe* 
Uido  que  babia  á  la  fiüda  del  monte  Uamido  entonees  Ua« 
beda^  7  después  de  Oes,  por  la  antigaa  ciudad  del  ateo 
sombre  i  que  pertenecía ,  sitaada  en  el  camino  de  San- 
tiago. De  toda  aquella  desamparada  y  solitaria  comarca,  lo 
más  fragoso  era  el  sitio  conocido  por  Ortega  ú  Ortiga,  lla- 
mado así  por  la  espesura  de  ortigas  de  que  por  todas  par- 
tes estaba  obstruido,  y  este  fue  el  sitio  que  prefirió  pam 
pasar  su  Tida  consagrado  i  la  oración  y  á  la  penitencia.  En 
la  elección  de  este  sitio  inflnyó  también  el  deseo  de  ser 
útil  á  sos  semejantes,  procurando  auxiliar  y  defender  i  los 
peregrinos  y  viajeros  que  se  dirigian  a  Santiago,  y  que 
eran  frecuentemente  acometidos  y  robados  por  los  saltea- 
dores de  caminos  que  abundaban  por  aquellos  contornos. 
Y  queriendo  cumplir  la  promesa  que  hizo  á  San  Nicolás  en 
la  mar»  y  de  una  manera  que  la  Iglesia  en  bonor  de  aquel 
Santo  tuviese  doble  Importanda ,  por  el  consuelo  y  auxilio 
que  á  los  desgraciados  pudiera  proporcionar,  determinó 
construirla  en  la  Ortega,  agregándola  una  hospedería  para 
peregrinos  y  transeúntes. 

Creyó  JUAN  (á  quien  desde  aquella  fecka  comenzaron 
ú  designar  con  el  sobrenombre  de  Ortega)  que  no  debia  pro- 
ceder á  limpiar  el  terreno  necesario  para  edificación  ni 
dsr  principio  á  esta  sbi  licencia  del  Bey,  la  cual  pidió»  y 
babiéndola  alcanzado  se  constituyó  en  el  sitio ,  y  comébzó 
por  si  misino  á  rozar  y  arrancar  las  ortig'ag  y  malezas  que 
cubrían  el  terreno ,  y  á  ir  buscando  el  lirme  para  echar  los 
cimientos  á  su  santa  fundación.  Temieron  los  ladrones  que 
si  daba  JUAN  cima  ¿  su  empresa,  tendrían  que  abandonar 
aquel  sitio  tan  á  propósito  para  sus  criminales  ocnpaciones, 
y  comenzaron  no  solo  á  injuriarle  ó  insultarle  ¿  cada  hora, 
sino  que  por  la  noche  inutilizaban  todo  el  trabajo  que  du- 
rante el  día  habia  hecho  el  Santo.  Con  inalterable  pacien- 
cia sufria  este  los  insultos  y  perjuicios;  y  conocieudo  que  la 
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muramacion  de  todas  las  obras  buenas  depende  de  la  yo- 
Imitad  de  Dios,  y  que  la  de  los  bombres  es  de  todo  punto> 

impotente  contra  aquella,  no  desmayó  ni  un  momento  ,  ni 
dejó  de  trabajar  con  la  misma  fé  y  confianza  que  el  primer 
dia.  Esto,  unido  á  sus  amonestaciones  y  consejos,  prodiij<^ 
él  ampentimiento  de  muchos  salteadores,  qoe  se  aparta- 
mi  de  la  senda  del  crimen  que  yenian  signlendo ,  y  los 
xestantes  marcharon  á  otros  pontos,  dejando  en  paa  á 
JUAK  DE  GBTEfírA,  que,  auxiliado  y  ayudado  por  alguno? 
piadosos  cristianos  de  Santiago  y  su  comarca,  tuvo  el  ine- 
fable placer  de  ver  concluida  una  pequeña  Iglesia  en  honor 
de  San  Nicolás  con  una  grande  hospedería. 

Por  este  tiempo  pasé  á  yisltar  á  Santo  Domingo  de 
la  Oalzada,  oeapado  también  en  piadosas  eonstroecicmes, 
con  el  cual  estnyo  algunos  dias  ayndándole  en  sos  santa» 
fkenas,  regresando  después  á  continuar  las  suyas. 

Las  heroicas  virtudes  de  JUAN  DE  ORTEGA,  su  vasta 
Instrucción,  y  su  dulzura  y  amabilidad  para  dar  lecciones 
y  consejos,  le  rodearon  muy  pronto  de  virtuosos  jóvenes 
determinados  il  renunciar  al  mundo  y  dedicarse  al  ser> 
yido  de  Dios  bi^o  la  dirección  de  tan  santo  maestro. 
En  yista  de  ello,  determinó  pedir  al  Papa  Inocencio  rei- 
nante por  aquellos  años  de  1138,  se  dignase  recibir  bajo 
su  protección  aquel  establecimiento,  y  Su  Santidad  espi- 
dió un  Breve  aprobando  la  creación  del  Monasterio ,  lla- 
mado de  San  Nicolás  de  Ortega,  Los  Beligiosos  que  en  se- 
guida poblaron  aqueUa  Santa  casa,  Ueyaron  por  espa<do  de 
trescienlos  años  el  nombre  de  Gandnigos  reglares  de  San. 
Agustín. 

-  Dedicóse  con  sus  discípulos  á  obras  de  utilidad  pública. 
Beedificó  el  puente  construido  por  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  cerca  de  Logroño,  y  que  habla  inutilizado  el  £bro; 
hizo  la  calzada  que  hay  entre  Agés  y  Atapuerca,  y  la 
que  desde  este  punto  eonduda  al  Monasterio;  constmyi^ 


paes  siendo  sentencia  irrefragable  de  nuestro  gran  profeta 
(á  quien  has  ii\jariado)  que  sean  castigados  los  que  digia 
mal  de  él  ó  da  sn  ley,  has  tenido  la  andacia  de  YllipeiK 
diarle.»  A  lo  qne  éontestó  SAN  ISAAC:  «Ni  el  Tino  ni  otra 
enferraedtd  me  privan  de  la  razón :  mnéTeme  el  celo  de  la 
justicia,  de  i^ue  carece  vuestro  profeta  y  vosotros ,  y  por 
eso  os  espong:o  la  verdad.  Si  por  esta  fuere  necesario  dar  la  . 
vida,  abrazaré  la  muerte  con  semblante  sereno,  y  no  apax^ 
taré  mi  cuello  del  alianj^  pues  sé  que  el  Señor  d^:  DtcAo- 
mífitqae  padecen  peneemmes  por  ¡ajutHao,  porque  de  d¡M 
H  d  reino  de  tos  cieA».» 

Bfatidó  el  juez  que  encerrasen  en  el  calabozo  al  herdf eo 

cristiano,  y  en  se^ai  ia  Jió  cuenta  al  Rey  de  lo  ocurrido  eu 
el  tribunal,  para  que  dispusiera  lo  que  se  habia  de  hacer 
con  el  preso :  el  Bey  mandó  que,  sin  perder  tiempo,  foose 
muerto  en  pdblico ,  cuya  sentencia  fue  Secutada  en  aquel 
mismo  día,  miércoles  3  de  junio  del  año  de  851 ,  siendo  de- 
gollado en  el  anfiteatro.  £1  santo  cuerpo  fue  llevado  i  la 
otra  parte  del  rio,  y  colgado  alli  de  los  pies  en  un  palo, 
par:i  cscannieiito  y  terror  de  los  cristianos,  quicues  muy 
lejús  de  acobardar  esta  muerte,  inílamo  sus  corazones, 
aumentando  su  valor  para  confesar  la  fé,  como  lo  ejecuta- 
ron siete,  uno  francés,  San  Sancho,  y  seis  españoles,  do 
los  cuales  liablaremos  en  su  dia,  7  del  mes  actual,  en  el 
^ual  alcanzaron  la  palma  del  martirio ,  siguiendo  su  cjem- 
pío  otros  casi  inmediatamente. 

El  12  formaron  los  moros  una  gran  Je  hoguera  al  lado 
de  los  palos  en  que  estaba  col^^ado  el  cuerpo  de  SAN  ISAAC, 
y  de  los  otros  mártires  que  le  imitaron  y  siguieron  en  la 
muerte,  y  todos  los  cuerpos  fueron  reducidos  á  cenizas,  j 
estas  arrojadas  si  rio  • 

Veinte  y  siete  afios  de  edad  eontaba  SAN  ISAAC  cuando 
fue  consumado  su  glorioso  martirio:  fhe  el  primero  que  sa« 
lió  del  Monasterio  Tabanense  para  confesar  la  fé  pública- 


Digitized  by  Google 


657 

mente;  el  primero  que,  sin  ser  aensado  ni  oompelldo,  se 
decidid  espontáneamente  i  impugnar  la  superstición  y  los 
errores  del  máhometanismo.  Tsntos  siguieron  sn  lier<Sioo 
ejemplo,  <ine  llegaron  los  moros  hasta  trabajar  cerca  de  los 

cristianos  influyentes  para  que  contuviesen  las  confesio- 
nes espontáneas,  pues  ellos  no  podían  menos  de  quitar  la 
Tida  á  los  que  tal  hicieran ,  y  comenzaron  á  temer  que  tan- 
tas muertes  produjesen  diferentes  y  grayes  mákes  en  1» 
administración,  en  la  población  y  en  la  religión  de  sn 
xelno. 

«En  el  domingo  que  se  siguió  al  martirio,  manifestó  el 
délo  lo  grato  que  lehabia  sido  el  sacrificio  de  ISAAC,  pues 
acabando  de  decir  Misa  un  Sacerdote  del  mismo  Monaste- 
xlo  Xabanense ,  deque  liabia  salido  el  Santo,  y  quedán- 
dose adormecido,  tíó  en  el  sueño  á  un  jóyen  hermosísimo 
que  Tenia  de  la  parte  de  Oriente ,  y  traía  en  la  mano  una 
esquela  de  mocho  resplandor ,  la  que  tomd  el  Sacerdote ,  y 
viü  que  decía ;  Así  como  nuestro  ¡huiré  Ahrahatn  nfreriLi  a  Dios 
a\  sacnficio  á  su  hijo  Isanc,  del  jiiismo  modo  SAN  ISAAC  o/re- 
dó  ahora  á  Dios  Mcñficio  por  sm  hamuuios,* 

I>1A  4. 

San  FrandsGO  Caxacdolo,  Fundador,  lUúikm,  y  Santa 
Saturmna,  Virgen  y  Mártir,  F^raneeta, 

DIA  6. 

San  Boniíado,  Obispo  y  Mártir,  Jngiés. 

DIA  6. 

San  NorhertOt  Obispo,  Confesor  y  Fundador,  jUemon, 
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DIA  7. 

SAN  PEDEO;,SAN  WISTRElIUlllK);  8áN  8ABINIANO;  SAN  BABERCIO; 
SAN  VALABONSO,  T  SAN  JEREMIAS,  MARTiaBS,  ESPAÑOLES. 

Como  digimos  el  dia  3  de  este  mes,  al  ocuparnos  de 
6AN  ISAAC,  la  heroica  confesión  de  este  y  su  gloriosa 
muerte,  lejos  de  aoobardar  á  los  cristianos,  los  animó  á 
seguir  tan  sublime  ejemplo.  A  los  dos  dias  se  presentd  en 
el  Tribunal  un  jóren  llamado  Sancho,  que  fue  igualmente 
sacrificado  al  furor  de  los  sarracenos.  Era  francés,  de  la 
íialia  Coinata,  y  habiendo  siJo  cautivado  por  los  moros, 
le  condujeron  ¿Córdoba,  donde  consiguió  la  libertad,  y 
hasta  ser  colocado  en  Palacio  como  soldado  del  Eey  mioro¿ 
pero  siendo  cristiano  de  pura  fé»  t^úe  hicieron  más  esela- 
recida  laa  lecciones  de  su  maestro  San  Eulogio,  y  entu- 
siasmado con  el  ejemplo  de  B»¡sl  Isaac,  renunció  á  todo 
lo  de  este  mundo,  y  se  presentó  á  confesar  la  fé,  buscando 
la  gloriosa  palma  del  martirio,  cuyo  ejemplo  siguieron  in- 
mediatamente los  seis  Santos  Mártires  de  este  dia.  A  San 
Eulogio,  testigo  de  sus  triunfos,  se  deben  las  noticias  que 
hoy  tenemos  de  estos  gloriosos  Mártires,  que  dcyó  consig- 
nadas  en  su  Mmofiál  áe  Santos,  base  de  las  actas  que  con- 
tiene  el  tomo  X  de  la  España  Sagrada,  en  su  primer  apóu- 
dice. 

«PEDRO,  sacerdote,  dice,  natural  de  Ecija,  ciudad  con- 
siderable en  la  Andalucía,  en  otro  tiempo  llamada  Aatigl, 
y  Pablo,  diácono  de  Niebla,  antiguamente  Elepla,  en  la 
misma  proyincia,  hablan  venido  en  su  juTentud  i  Córdoba 
con  él  objeto  de  instruirse  en  las  letras  Humanas  y  Sa- 
gradas: el  amor  á  la  yirtud  que  ardia  en  el  corazón  de 
ambos,  y  el  deseo  de  buscar  asüo  para  conservar  inyio- 
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lable  la  inocencia  Ubres  de  los  peligros  ñe]  mundo,  les  hizo 
conducirse  á  la  escuela  de  un  gran  siervo  de  Dios,  llamado 
Frugeli  superior  del  Monasterio  de  Santa  María  de  Cate- 
clant,  peqoeña  población  situada  al  Occidente  de  Córdoba; 
7  loe  feeandos  talentos  é  ineessnte  apüeaeion  en  elestn* 
dio  les  dló  á  conocer,  bajo  la  dirección  de  tan  insigne 
maestro,  la  verdadera  inteligencia  de  las  Santas  Escrituras 
y  el  mérito  de  las  virtudes  cristianas.  SABINIANO,  origi- 
nario de  Frogran,  en  el  territorio  de  Córdoba,  del  lado  de 
las  montañas,  se  habla  consa§prado  á  Dios  en  nn  Monasterio 
de  la  diócesi^  donde  hacia  mncbos  sfios  qne  observaba  la 
-^da  anstera,  contemplativa  y  penitente  de  nn  perfecto  Re- 
ligioso. WISTREMUlffDO  -era  nn  jóven  de  Ecija,  como  el 
Sacerdote  PEDRO,  nuevamente  profeso  en  la  Abadía  de 
San  Zoilo,  de  Arraelata,  Almelato  ó  Guadalmelato,  situada 
en  las  montañas  desiertas  a!  Septentrión  de  la  misma  Ckir- 
doba»  donde  se  hallaba  también  SABINIANO  retirada. 
HABENCEO,  natnrál  de  Córdoba,  fMtk  dedicado  enteramen- 
te al  senrieio  del  Señor  en  el  Monasterio  de  San  Cristóbal, 
ritnado  en  la  misma  etndad,  sobre  la  ribera  del  Guadal- 
quivir, tan  retirado  del  comercio  de  los  hombres,  que  solo 
se  dejaba  ver  por  una  ventana  pequeña  de  los  que  venían 
á  visitarle.  JEREMÍAS,  natural  de  Córdoba,  hombre  pode- 
roM>  y  de  la  primera  nobleza,  casado  con  Isabel,  señora  de 
grande  mérito,  despnes  qne  vi^ó  en  el  mundo  sirviendo  á 
Dioi  con  toda  sn  fiunilia  con  nna  piedad  ejemplar*  habiendo 
ftmdado  dos  Monasterios,  uno  para  hombres  y  otro  para 
mujeres,  cerca  de  Tab;ina,  poco  distante  déla  ciudad,  se  re- 
tiró á  uno  con  sus  hijos,  y  rd  otro  su  mujer  con  sus  hijas^ 
con  el  laudable  objeto  de  atender  solamente  al  negocio  im* 
portante  de  la  salvación, 

»Todo9  loa  seis  referidos  bienayentiiradoB  se  hallaban 
en  Córdoba  en  tiempo  qne  Abderrhaman  y  sus  ministros- 
querían  fonar  á  los  cristianos  á  que  renunciasen  la  fé  dft 
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Jesucristo,  y  abrazasen  los  crasos  errores  de  la-  secta 
mahometana;  pero  armados  todos  de  aqnel  valor  y  espíritu 
qne  constituye  el  carácter  de  los  héroes  cristianos,  siguien- 
do el  ejemplo  de  los  ilustres  Mártires  San  Isaac  y  Biii 
fiiateho»  le  presentaron  al  juez  áimbe»  y  le  manlfestaion 
qne  i  snseorazones  animaban  los  mismos  sentimientos  qne 
á  sus  hermanos,  y  empezaron  á  predicar  públicamente  la 
Religión  y  fé  que  profesaban,  asegurando  que  solo  en  ella 
hay  vida,  felicidad  y  salvación  para  los  hombres. 

fEstimó  el  jaez  árabe  por  el  mayor  atentado  resolución 
tan'generosa,  y  advirtiendo  en  la  ssnta  eomitiTs  que  era 
una  la  tok,  el  alma  y  el  objeto,  hizo  caer  contra  todos  nna 
misma  sentencia  de  muerte^  mandando  que  los  decapita- 
sen; pero  irritado  sobremanera  contra  el  venerable  anciano 
JEREMÍAS,  á  causa  de  algunas  espresiones  que  vertió  lle- 
nas de  fuego  eontra  el  fiilso  profeta  al  tiempo  de  la  confo- 
rtan, qniso  qne  antes  qne  sufriese  el  último  ^  suplicio  des- 
pedazasen su  enerpo  los  yerdugos  con  crueles  azoteSy  «u 
•cuyo  castigo  murió  gloriosamente.  Conducidos  los  cinco  al 
lugar  de  la  ejecución  de  tan  injusta  providencia,  se  iban 
alentando  mütnamente  i  padecer  por  defensa  de  Infil» 
mostrando  en  sus  semblantes  nna  alegria  tan  estraordina- 
ria  como  si  ftieseñ  convidados  i  nn  gran  fébtin.  Por  últi- 
mo, el  dia  7  de  junio  del  año  de  S51  fueron  degollados,  lo- 
grando por  este  medio  la  corona  del  martirio,  por  la  que 
hablan  suspirado  tanto  tiempo.  Ho  satisfecho  el  furor  délos 
bárbaros  con  esté  castigo,  después  qne  tuvldton  sus  TOno- 
rables  cuerpos  atados  i  nnbs  palos  algoitos  dlaa,  loa  que- 
maron y  arrojaron  sus  cenizas  ai  rio  GuadalqulTlr,  para  ifo» 
los  cristianos  no  pudieran  tributarles  la  veaeracion  corres- 
pondiente.» 
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DIA.  8. 

San  Salostiano,  Ck>nfe8or ,  ItaHano. 

é£Íl  rtrÜlOftO  ,  OBISPO ,  KSPAfiOL. 

En  este  día  coloca  el  Martirologio  Homano  á  SAN 
£UTBOPIO,  que  murió  por  los  anos  del  Señor  608 ,  igiio- 
xándose  U  fecha  cierta  de  sa  glorioso  trinaito ,  como  igual- 
mente la  de  90  naeimieatOf  y  el  pmito  fijo  donde  este  tuvo 

lugar ,  sabiéndose  solo  que  fue  natural  de  la  provincia  car- 
taginense, y  que  comenzó  a  brillar  perteneciendo  ya  como 
Monge  al  Monasterio  llamado  Servitano,  fondado  por  San 
Donato  y  entre  Sagunto  y  Cartagena,  pura  Monges  agustl- 
not>  con  la  oooperacion  y  ayuda  de  una  piadosa,  ilustre  y 
muy  rica  señora'  Uamada  Alinioea. 

San  Isidoro,  en  sus  farmm  Butírest  capítulos  XLII  y  XLV, 
es  el  escritor  que  in;is  se  ha  ocup  ido  de  S^LN  EUTROPIO, 
encomiando  la  gran  ciencia  y  virtudes  de  este  esclarecido 
discípulo  de  San  Donato.  Sagran  renombre  comenzó  por 
•el  año  de  584,  estando  i  su  cargo  la  Abadía  del  Monasterio 
SerYibmo,  y  cuando  más  encarnizada  se  hallaba  la  perse» 
•eucion  de  los  arríanos  contra  los  católicos.  Benombre  que 
Uenó  con  su  fama  toda  España  á  los  cinco  uños  después  de 
veriíicado  el  Concilio  111  de  Toledo.  El  licencioso  desórden 
que  se  había  introducido  en  las  costumbres,  hizo  creer  á 
los  Prelados  muy  necesario  el  reunirse  en  Concilio,  y  buscar 
remedios  contra  los  males  que  aquejaban  á  la  cristiandad. 
Békmiose  efectlTunente  en  Toledo  el  año  de  589,  al  que 
asistieron  setenta  y  un  Oblspód,  y  siendo  solo  Abad  SAN 
EBTBOPIO,  tan  elerada  era  la  idea  que  todos  tenían  for» 
mada  de  su  ciencia  y  prudencia ,  que ,  á  pesar  de  hallarse 
presente  jel  sabio  Eufemio,  de  Toledo,  y  Masosea,  de  Mérl- 
4a,  Presidente  del  Sínodo,  fue  nombrado  £UXEOPIO,  en 
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compiñia  da  San  Leandro»  para  el  arreglo  de  loa  veliite- 
y  trea  cánones,  qna  establecieron  para  la  disciplina  edo- 
aiástica* 

Habiendo  vacado  al  poco  tiempo  la  Silla  episcopal  de 
Valencia,  por  voto  unánime  dei  pueblo  y  del  clero,  y  goa» 
tosa  aprobación  del  lUy  Becaredo,  fae  nombrado  Obiapo^ 
de  aqnella  Sede  el  Tirtaoeo  y  aabio  EUTBOPIO,  qne  emplei^ 
él  resto  de  sos  días  en  trabajar  sin  tregua  ni  descanso  por* 
el  lustre  y  engrandecimiento  de  la  Beligion  cristiana,  com- 
batiendo  las  doctrinas  de  Arrio,  y  dispensando  la  más  pa- 
ternal  y  bolicita  protección  á  los  pobres  y  desvalidos. 

De  sus  escritos  solo  queda  noticia  de  una  epístola  ¿ 
Liciniano,  Obispo  de  Cartagena,  acerca  del  crisma  en  et 
Bautismo,  .y  oti;^  i.  Pedro,  Obispo  Ereavicense,  sobre  la 
obserraoela  monacal.  Esta  corre  impresa  en  el  tomo  XV 
de  )a  BibUoteea  ¡0$  Podren  de  la  otra  no  hay  mas  noticia 
qws  la  dáda  por  4^  I^oro.  al  bablar  de  ella  calificándola 
de  muy  úiil.      _  . 

DIA  9. 

.San  Crimo  y  San  Feliciano,  Mártires,  ñmeno$* 

DIA.  10. 

■  •  »  » 

SanCrispulo  y  San  Restttnto,  Mártires,  Romanos,  y  Santa» 
Mar^aa:it<^,  Eeiaa  de  Escocia,  Alemana. 

DIA  U. 

♦ 

San  Bernabé,  Aptfstol,  Bebreo, 

DIA  12. 

San  Onofin,  Apacoreta^  Egipcio, 


Digitized  by  Google 


063 

SAN  JUAN  DE  SAHAGUN»  CONF£SOAj  ESPAÍ^OL. 

Jnaa  González  de  Gastrillo  y  Martínez  es  el  nombM 
46  pila  de  este  célebre  y  glorioso  Santo  español  conocido 
^  SAN  JUAN  DB  SAHAGUM,  sobrenombre  con  qoe  so 
Je  distingue  por  el  lugar  de  sn  nacimiento. 

Varios  años  llevaban  de  casados  Juan  González  de  Cas- 
trillo  y  Sancha  Martínez,  vecinos  nobles  y  acomodados  de 
ladilla  de  Sahagun,  perteneciente  al  reino  de  León,  á  prin» 
oipios  del  siglo  XV,  sin  haber  disfrutado  la  alegria  de  te* 
ner  sucesión,  que  ambos  deseaban  oada  día  con  más  anhelo, 
y  que  incesantemente  pedían  al  Todopoderoso  y  la  Sacra- 
tísima Virgen  con  rendidas  súplicas  y  fervorosas  oraciones, 
haciendo  novenas  y  otros  obsequios  á  diCerentes  Santos, 
para  qne  Interpnsieran  cerca  del  Señor  su  poderosa  median 
elon.  Oyó  Dios  por  fin  los  ruegos  de  Juan  y  de  Sancha,  y 
les  concedió  la  sucesión  que  tanto  anhelaban  en  un  hermo- 
so y  robusto  niño,  que  completó  la  felicidad  de  aquel  vir- 
tuoso matrimonio,  que  después  tuvo  diferentes  hijos. 

El  primero,  nacido  en  Sahagun  en  el  año  de  1419,  fue 
JUAN,  nuestro  Santo  español  de  este  dia,  ^  quien  crió  su 
jnadre  cuidándole  con  el  esmero  que  es  de  presumir  des- 
pués de  haberle  deseado  con  tan  Tiyas  ansias  y  de  haber 
venido  al  mundo  notablemente  bello,  y  con  ias  condicio- 
nes más  adecuadas  para  atraerse  el  amor  de  cuantos  le 
Telan.  Era  paciente  al  infinito,  cariñoso  y  amable  coá  todo 
■el  mundo,  y  con  una  comprensión  que,  desde  los  poeoo 
'meses  de  su  estanda  en  el  mundo,  íhe  admirada  de  pro- 
pios y  estrados. 

Al  paso  que  se  desarrollaba  su  agradable  ügura,  desar- 
rollábase  también  su  superior  inteligencia,  siendo  el  más 
apcoTOchado  de  todos  los  niños  del  pueblo,  de  quienes  era 
un  segundo  maestro,  repasándoles  las  lecciones  %  enieffáa- 
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dolet  lo  cpw  lgnor«ÍMUi«  Pero  en  lo  que  más  ee  distlngolft. 
ere  en  lee  reprenskmee,  ezbortedones  y  consejos  qne  Ies- 
daba,  brillando  en  todas  sus  ideas  y  frases  una  admirable 
piedad  cristiana  y  imfi  prudencia  y  prerision  que  dejaba 
admirados  hasta  á  los  aacianos.  Congregaba  con,  írecuen* 
eia  á  sos  condiscipnlos  en  im  sitio  solitario,  eanqne  epe- 
dbte,  en  las  efiienuB  del  pueblo,  j  snUdo  sobre  una  piedra 
que  alU  hal>U,  los  ezbortaba  á  que  rir^iesen  ¿  Dios»  que 
no  jurasen  ni  blasfemasen,  que  no  pecasen  jamás,  y  que 
obedecieran  en  todo  á  sus  padres,  maestros  y  mayores, 
respetasen  mucho  á  los  ancianos  y  tu\'ieran  por  herma- 
nos á  todos  los  prójimos,  especialoiente  á  los  pobres,  con 
loe  que  debian  siempre  partir  su  pan  j  sus  bienes. 

Manifestada  tan  abiertamente  su  innata  predisposi- 
elon  á  la  Tirtud  y  su  Tocación  á  dedicarse  solo  y  eselu- 
siyamente  al  servicio  de  Dios,  le  destinaron  sus  padres 
á  la  carrera  de  la  Iglesia,  para  lo  cual  asistía  al  estudio 
de  las  sagradas  letras  al  Monasterio  de  Eeli^^osos  Bene- 
dictinos que  habia  en  aquella  Tilla,  en  el  que  poco  des- 
pués ingresó  en  clase  de  alumno. 

Las  buenas  relaciones  de  su  padre  le  fitdlitaron  alean- 
ser  la  capellanía  de  Godomillosi  de  pingües  productos,  en 
la  que  pusieron  un  sacerdote  que  la  sirviera  retribuido  por 
su  cuenta,  destinando  la  diferencia  entre  lo  que  producía 
y  lo  que  abonaban  al  sacerdote  á  los  gastos  de  ia  carrera 
del  estudiante  JUAN;  pero  acometieron  al  corazón  de  este 
tales  escrúpulos  por  disfrutar  de  una  renta  que  no  ganaba, 
7  más  procedente  de  cosa  tan  sagrada,  que  á  pesar  de  los 
consejos  de  su  familia  y  las  persua^nes  de  la  mayor  parte 
de  sus  conocidos,  renunció  al  beneficio,  con  el  que  juzgaba 
estar  cometiendo  un  criminal  abuso. 

Entre  los  familiares  de  D.  Alonso  de  Cartagena,  Arzobis- 
po de  Bürgos,  habia  un  pariente  cercano  de  JUAN,  y  pro- 
puso al  padre  de  este  lloTarlo  al  serrleio  del  Anoblspo» 
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'donde  recUária  una  doctrina  j  omeff  ansa  tan  elorada  y  aa- 
bUme  como  lo  eran  Us  costumbres,  efeucias  y  virtudes  da 
aquel  Prelado.  Parecióle  muy  bien  al  padre;  más  no  quiso 

sin  embargo  resolver  sin  consultar  la  voluntad  de  su  hijo: 
pero  habiéndole  sido  á  este  tan  ^ato  como  á  su  padre  el 
proyecto  de  su  tio,  contestó  que  con  grande  alegría  y  reco» 
noidodento  aceptarla  cualquier  puesto  en  casa  de  tan  ilns* 
tre  Prelado,  fiste,  por  su  parte,  que  tenia  ya  muy  reco- 
menda1)les  notidas  de  la  yirtud  y  precoz  talento  del  jóvtti 
estudi:uitc,  admitió  con  la  más  grata  satisfacción  á  su 
servicio,  á  quien  tantos  dias  de  gloria  prometía  dar  á  su 
patria. 

Instalado  JUAN  DE  SAHáiGUN  en  él  Palacio  arzobis- 
pal de  Bdrgos,  continudsu  ejemplar  y  estudiosa  ^da,  eap« 
tándose  Men  pronto  el  más  tierno  afecto  del  Prelado  y  de 

todos  los  familiares.  Hallándose  adornado  de  cuantos  co- 
nocimientos en  sagradas  letras  pueden  requerirse  para  des- 
empeñar cumplidamente  la  dignidad  del  sacerdocio,  y  ba» 
biendo  eumplldo  la  edad  neeeBaria,  le  ordenó  su  ilustre 
,  protector,  y  le  s^raeid  con  una  canongia  y  un  beneficio  da 
Tenebuis.  ^  Abad  del  Monasterio  de  Sahagun,  en  donde 
habia  hecho  sus  primeros  estudios,  le  donó  en  prueba  del 
singular  cariño  que  le  profesaba  una  rectoría  y  dos  capella* 
nias.  Aceptó  JUAN  DE  SAHAGUN  todos  estos  iárores, 
tanto  por  no  parecer  Ingrato  al  carüto  de  sus  ikvorecedorss» 
«cnanto  porque  estofe  bienés  le  proporetonabta  satisfooer  en 
parte  su  constante  anhelo  de  socorrer  á  los  pobres,  de  quie- 
nes siempre  fue  amantísimo  padre,  protector  y  amparo. 
Más,  á  pesar  de  todo,  su  rígida  conciencia  comenzó  á  decirle 
at  poeo  tiempo  fjUat  no  debía  retener  unos  cargos  qne  le 
•era  d^todo  punto  im|Hlrtble  serrir  personalmente,  y  osar ' 
de  su  tentt,  aunque  ftisie  tan  santamente  como  lo  btela. 
Por  otra  parte,  desde  que  se  vio  revestido  de  la  dig-nidad 
.sacerdotal,  deseaba  observar  una  vida  más  evangélica  y 
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.  constltQlne  ea  perennes  tareas  para  la  salTacion  de  la» 
ahnas; 

Con  tales  pensamientos,  pues,  detemtoó  luieer  renun- 
cia de  los  cargos  con  que  habia  sido  agraciado  y  dejar  el 
Palacio  arzobispal.  Mucho  sintió  esta  determinación  de 
•JUAN  su  afectísimo  protector  el  Arzobispo;  pero  los  pro- 
yectos eran  tan  beneméritos,  tan  santos  y  tan  beneadosos^ 
á  la  Religión,  que  nada  pudo  oponer  para  separar  ¿  JUAN 
de  sn  propósito.  Consenró  solo  este  ejemplar  sacerdote  ona 
capellanía  de  ebcaísos  productos ,  eii  la  iglesia  de  Santa 
Agueda,  llamada  vulgarmente  de  Santa  Gadea,  y  con  li- 
cencia del  Arzobispo  se  retiró  de  su  inmediata  serrldambie^ 
y  del  Palacio. 

£n  esta  iglesia  comenzó  á  dedicarse  al  pülplto,  en  el- 
que  tan  célebre  fue,  y  desde  el  cual  tantos  triunfos  y  glo- 
rias consiguió  para  I  t  Religión  cristiana.  Perp  conociendo, 
como  todo  buen  sacerdote,  que  no  basta  predicar,  sino  en- 
señar con  el  ejemplo ;  que  la  palabra ,  por  ardiente  qne- 
parta  de  los  labios  del  orador,  llega  fria  é  ineficaz  á  los 
oyentes,  si  el  que  la  pronuncia  adolece  de  los  defeetoa  que 
afea  y  pretende  corregir,  se  constituyó  en  la  más  ejemplar 
Tida,  observan  ti  o  con  el  mayor  rigor  la  humildad,  la  mo- 
destia y  la  pobreza  evangélica. 

Alabado  y  bendecido  de  los  fíeles,  continuaba  sn  saimir-^ 
dora  misión  en  aquella  iglesia,  haciéndose  cada  ^  más  cé^ 
lebre  y  admirable  como  predicador ,  cuando  llegaron  á  su 
noticia  los  horrorosos  disturbios  de  que  era  yictima  la  po- 
blación de  Salamanca,  producidos  por  la  enemistad  é  in- 
sano rencor  de  dos  familias  de  aquella  ciudad :  ios  Monroys- 
y  los  Manzanos.  Dos  hermanos  de  la  familia  de  los  Manza* 
nos  dieron  muerte  aleyosa  á  dos  hijos  de  doña  rMaria  de 
Honroy,  señora  de  carácter  tan  duro  y  de  coraion  tan  ts^ 
leroso,  que  era  conocida  por  la  Brava. 

Persuadidos  los  matadores  de  que  la  madre  de  los  muer- 
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tos  no  era  mi^er  que  dejase  fiintenginza  un  hecho  oem^aiH 

• 

te,  huyeron  en  seguida  de  Salamanca.  Doña  Haría,  sin  omi- 
tir gasto,  gestión  ni  fatiga  alguna,  se  dedicó  a  a  veriguar  el 
paradero  de  los  Manzanos,  y  habiendo  sabido  por  ün  que  se 
liabian  refugiado  en  Portu^l,  se  disfrazó  de  militar  y  mar^ 
chó  á  su  enenentro:  dló  eon  ellos,  y  por  su  misma  mano  los 
mató  y  cortó  las  oabeaas,  Uerándolas  á  Salamanca  en  la 
punta  de  una  lanza  ^  y  colocándolas  en  seguida  por  trofeo 
sobre  el  sepulcro  dé  sus  hijos.  La  familia  de  los  Manzanos 
era  tan  poderosa  en  bienes  y  amigos,  como  li  ;e  doña  Ma- 
ría de  Monroy,  y  el  choque  producido  por  la  ruidosa  ven- 
ganza de  doña  María  fue  terrible.  Mediaron  las  autoridades» 
7  pudieron  evitarse  más  desgradas;  pero  el  odio  y  el  ren> 
cor  quedó  más  ardiente  en  los  corazones ,  trascen^endo' 
BUS  efectos  y  las  enemistades  á  todos  los  Tocinos  de  la  po« 
blacion,  que  se  dividió  en  dos  bandos.  La  acción  de  doña 
María,  como  todos  los  hechos  ,  especialmente  los  ruidosos, 
buenos  ó  malos,  encuentran  siempre  quien  los  califique  de 
heróicos  y  quien  los  tenga  por  criminales:  la  divergencia 
de  opiniones  produce  la  cuestión,  esta  la  enemistad,  y  de 
la  enemistad  á  la  lucha  no  hay  más  que  un  paso,  dado  el 
•enal,  la  lucha  entre  dos  bandos  fuertes  es  duradera  y  san^ 
guiñarla.  Y  éralo  por  este  tiempo  en  Salamanca  la  de  los  dos 
partidos  eu  quü  se  dindió  la  población,  no  pasando  un  dia 
sin  que  ocnrríe^^c  nlírinia  muorte.  «Nirií^un  vecino  vivía  se- 
guro ea  su  hogar,  y  mucho  monos  cuando  salia  por  las  ca- 
lies;  alcanzando  esta  infelicidad  y  desórden  aun  á  las  mis- 
mas iglesias.' Ko  habia  más  ley  que  la  fuerza,  ni  más  justi- 
cia que  la  pasión;  ni  más  recurso  que  yencer  ó  pagar  con 
la  Yida  á  la  Tetiganza  del  enemigo.  Compadecido  SAK  JUAK 
DE  8AHAGUX  de  Lamañi  desventura,  6  inspirado  del  cielo, 
determinó  emplear  en  su  remedio  el  talento  de  la  predica- 
ción que  Dios  le  habia  comunicado.  Marchó,  pues,  á  Sala- 
manca/y  en  el  primer  sermón  que  se  le  ofreció  predioar» 
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que  ftie  en  la  ftstiTidtd  de  8en  Setiestlaa^  MArÜr,  en  ra 
propia  iglesia  parroquial,  fue  tanto  él  ardor  con  que  de- 
clamó contra  los  yidos  que  la  dMdian,  contra  el  odio,  la 

enemistad  y  la  yeng^nza,  que  desde  luego  le  miraron  como 
áotro  Jonrís,  cen  or  severo  de  Ins  abominaciOTies  de  Nínive. 

•Halláronse  presentes  al  discurso  los  colegiales  del  ma- 
yor de  San  Bartoloméi  fondado  por  JD.  Diego  Anaya,  Obispo- 
de  Cuenca  en  el  año  de  1410,  y  admirando  el  fuego  apee- 
tóKeo  del  orador » le  rogaron  que.  admitiese  la  beca  de  ca- 
pellán en  el  mismo  colegio,  para  seguir  con  mayor  como- 
didad su  carrera.  IIízolo  asi  JUAN:  se  incorporó  en  el  co- 
legio, recibió  ios  grados  mayores  en  aquella  Universidad, 
y  repartió  su  tiempo  con  un  tan  exacto  órden,  que  sin  hacer 
íalta  i  las  tareas  del  estudio,  se  empleaba  infatigable  en  el 
ejercido  de  sn  ministerio  sacerdotal  por  todas  las  Iglesias 
de  la  ciudad.  Pero  como  no  ftiese  posible  desatender  varias 
ocurrencias  en  el  interior  del  colegio,  que  le  parecian  es- 
torbar sus  designios  en  favor  de  los  prójimos,  ó  á  lomónos 
no  hacerlo  con  toda  franqueza  y  libertad,  para  darse  todo  á 
este  objeto,  que  era  el  principal  de  sus  atenciones,  después 
de  tres  ó  cuatro  años  que  habla  Testido  la  beca ,  se  retiró  á 
casa  de  un  yenerable  sacerdote,  llamado  D.  Pedro  Sanehes» 
en  cuya  compañía  vivió  dies  años,  continuamente  ocupada 
en  la  dirección  de  las  almas  por  medio  del  pulpito  y  el  con- 
feson.uio,  y  en  la  asistencia  de  los  pobres  ,  sin  otra  renta 
que  la  de  tres  mil  maravedises  que  le  contribuía  la  ciudad 
en  calidad  de  su  predicador.» 

■ 

Cayó  gravemente  enfermo,  con  la  doloroea  enfermedad 
conocida  vulgarmente  por  mal  de  piedra,  sin  que  ningún 

remedio  fuese  bastante  para  calmar  sus  violentos  padece- 
res,  opinando  todos  los  facultativos  que  no  habia  más  re- 
medio que  hacerle  la  operación.  Negóse  JUAN  por  algún 
tiempo  ¿  dejarse  operar;  pero  instado  por-  sus  amigos  f 
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por  mochos  dOTotoo,  áqidenes  tenia  muy  deseonsolados  la 
doleneia  del  Santo  Btcordote,  tanto  por  oí  sentimiento  qne 

les  causaban  sus'^'rideceres,  cuanto  por  estar  privados  de  oír 
sn  elocuente  toz  en  elpúlplto,  se  resolvió  á  ponerse  en 
manos  de  los  médicos  y  sufrir  la  ementa  operación ,  ofre- 
ciendo al  Todopoderoso,  si  le  sacaba  bien  de  ella,  abando- 
nar por  completo  el  siglo  y  hacerse  Fraile.  La  operación  fíie 
ejecutada  con  el  mayor  acierto,  y  al  poco  tiempo  se  halló' 
JIJAN  completamente  curado  y  restablecido  de  sus  sufri- 
mientos, y  cumpliendo  con  el  mayor  placer  la  promesa  que 
hizo  al  Señor,  tomó  el  hábito  de  Heligioso  en  el  (Tonyenta 
de  San  Agnstin  de  Salamanca^  el  día  18  de  junio  de  1463, 
eontando  cuarenta  y  cuatro  de  edad. 

A  pesar  de  que  su  carácter  sacerdotal,  sus  virtudes  y  su 
ciencia  le  daban  tan  alta  confíiderncion ,  que  desde  el  Pre- 
lado hasta  el  último  novicio  le  miraban  con  el  mayor  res^ 
peto,  y  quisieron  releyarle  de  ciertos  penosos  cargos,  nin- 
guna consideración  ni  exención  aceptó,  haciendo  el  novi- 
ciado más  ejemplar,  humilde  y  penitente  que  se  habla  vlsto- 
hasta  cníoiices  en  el  Convento.  Su  cieg:L  cbedieucia ,  su 
puntual  asistencia  á  los  divinos  oficios ,  al  coro  y  á  los  de- 
beres de  novicio,  su  continua  oración,  sus  terribles  peni- 
tencias, ademas  de  las  mortiflcaciones  ordinarias  de  la  Be- 
gis,  tenia  admirados  á  los  más  penitentes  y  perfectos  Be1i<* 
gioeos.  El  dia  de  San  Agustín  del  año  siguiente,  1464,  hizo- 
la  solemne  profesión,  y  en  seguida  fue  nombrado  maestro 
de  novicios,  cargo  que  desempeñó  con  gran  gloria  soya  y 
de  la  Beligion  por  los  notables  discípulos  que  sacó  en  Tlr- 
tades  y  deneia,  y  que  dejaron  á  la  posteridad  honrosa  me- 
moria del  Convento  de  San  Agnstin  de  Salamsnca.  Pero  el 
trabajoso  cargo  de  maestro  de  novicios  no  le  i m pedia  ni  un 
solo  momento  cumplir  con  todos  los  demás  deberes  de  un 
perfecto  Beligioso,  de  los  que  nunca  se  dispensó  el  más  mí-^ 
almo. 
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cTodoB  los  diaa  eetobrmba  Wn,  eon  tanta  tepnn»  7 

'deTocion ,  que  empleando  mucbas  horas  en  ella^,  Itegó  el 

caso  de  110  haber  quien  le  ayudase,  y  de  mandarle  por  obe- 
diencia el  Sui'erior  que  abreviara  para  no  ser  molesto  á  los 
-ojentes.  Obedeció  JUAN  por  algún  tiempo;  pero  conociendo 
qme  se  le  privaba  de  machos  consuelos  cdesüales  que  Ínte- 
rin la  acción  del  sacrificio  le  dispensaba  el  Señor ,  supliod 
humildemente  al  Prior  que  le  alzase  el  precepto  por  justas 
causas.  Obligó  este  á  declararlas,  y  lleno  de  una  santa  con- 
fusión le  dijo  ser  porque  Jesucristo  en  carne  humana  se  le  • 
manifestaba  visiblemente  en  aquel  acto,  unas  Teces  con  las 
eeñales  de  su  pasión  y  otras  glorioso ,  enseñándole  varios 
misterios,  é  instruyéndole  sobre  lo  que  habia  de  predicer. 
•Oyó  lleno  de  asombro  el  Prelado  la  genuina  y  seBcUla  re- 
lación de  nuestro  Santo,  y  ordenó  que  en  adelante  le 
tiesen  los  ministros  de  la  sacristía.  *  ' 

•Muchos  de  Salamanca  hablan  llevada  á  n^l  i^hq  el 
ISanto  se  hiciese  Religioso,  temiendo  que,  Qegun  )a  costum* 
bre  de  las  Beliglones,  le  trasladarían  ¿  otro  Cony^ntOi  pri- 
vando ¿  Salamanca  del  Apóstol  que  Dios  le  habla  .envbído 
para  remedio  de  su  ruina.  Avivaba  esta  pena  la  esperiencla 
dolorosa  de  haber  visto  renacer  los  bandos  en  el  tiempo 
que  fue  novicio,  y  que  no  habia  esgrimido  contra  ellos  la 
ardiente  espada  de  la  divina  palabra.  Pero  todos  estos  te^ 
mores  ñieron  vanos,  porque  sus  Prelados  no  quisieron  pti* 
Tsr  á  la  ciudad  del  don  que  Dios  la  habla  concedido ,  ni  el 
Santo  dejó  por  ser  Religioso  de  emplearse  con  nueva  fuerza 
y  vigor  en  sus  antiguos  sermones.  Comenzó  á  combatir  de 
nuevo  el  odio,  la  enemistad  y  los  sangrientos  delitos  y  hor- 
rorosos sacrilegios  en  que  aquellos  vicios  precipitaban  á  loe 
•dudadanos.  Gomo  el.  Santo  habla  cobrado  nuevas  taeoM  j 
vigor  eon  el  estado  religioso ,  se  esplicaba  eon  más  Téb^ 
mencia  contra  la  fealdad  de  sus  vicios  y  contra  la  libertad 
y  tiranía  de  los  revoltosos.  £sto  le  concilló  gravísimas  pe»  ' 
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fl»diii&1)r6S>  que  si  posUsam  en  peligro  en  yiátí,  no  pudieron 
•eontrastar  su  Ibrttleza  y  bu  constaneia,  porqne  Dios  le  Ubr6 
de  todas  ellas  con  yisIMes  prodigios ,  que  eontribnyeron  no- 
poco  á  recomendar  su  buntidad.  En  cierta  ocasión  se  ima- 
ginó un  matate  que  haljia  hablado  con  injuria  suya  en 
nno  de  los  sermones:  resentido  como  de  una  ofensa  yerda- 
dem^  bdseó  asesinos  paim  que  le  Tengasen,  quitándole  la 
Tida,  6  lo  ménoe  le  hiriesen  de  forma  qne  le  airéese  de 
escarmiento.  Qrdsleron  ejecutar  el  implo  proyecto  al  salir 
el  siervo  del  Señor  de  la  Iglesia  de  Santo  Tomás;  pero  al 
primer  impulso  de  acometerle  quedaron  inmóviles,  pasma- 
áo8,  j  los  brazos  sin  actÍYÍdad,  hasta  que  reconociendo  su 
error,  y  postrados  á  los  pies  del  8anto,  le  pidieron  perdón. 

»Pero  entre  todos  los  casos  que  dieron  en  qué  ejercitar 
.  la  paeieneiade  este  sierro  de  Dios,  y  manifestaron  los  por- 
tentos con  que  el  cielo  auxiliaba  su  predicación  ,  librándole 
milagro««aTtiente  de  los  atentados  y  perseciK  iones",  merece 
un  lugar  muy  distinguido  el  que  le  sucedió  con  D.  García 
de  Toledo,  duque  de  Alba.  Fue  el  Santo  á  predicar  á  esta 
Tilla,  y  hablando  en  el  discurso  del  sermón  de  la  conducta 
.délos  grandes,  afeó  en  gran  manera  la  tiranía  con  que 
oprimianá  sus  vasallos  cargándolos  con  insoportables  tri- 
butos y  gabelas.  Afeóles  además  de  esto  el  terror  con  que 
.  fomentaban  y  sostenían  los  bandos,  declarándose  protec- 
■  teres  de  los  partidos.  Entendió  el  duque  que  lo  habla  dicho- 
por  él,  y  en  presencia  de  yarios  eabaUeros  d^o  al  Santo- 
eoando  file  ¿  despedirse: 

tPadre:  bien  habéis  soltado  hoy  ruestra  lengua;  y  puea 
-»habeis  hablado  descortés  y  atrevidamente,  no  seria  mucho- 
»que  se  os  diese  el  pago  de  vuestro  loco  decir  por  esos  ca- 
.  iniino6.>BespdUió  el  Santo  lleno  de  mansednmhre:  cSeñor, 
>el  ofldp  de  predieidor  no  es  dedrlisoi^as,  sino  la  yerdad 
»de  Jesueristo:  todos  los  males  que  me  puedan  Teñir  son 
«mucho  menores  que  el  detrimento  de  mi  akna.  Yo  no  he 
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•intentado  ofender  á  persona  alguna,  sino  cumplir  con  mi 
»fl^ni8terio  apostólico,  declamando  contra  los  vicios.  Dios, 
»4«e  fMtá  en  el  dalo,  re  UiBooendft  de  mi  oonxon»  j  rntéí 
•oonlloqiie  sabrá  defenderla.» 

»DÍc1io  esto  ee  despidió  dél  duque  y  demás  eaballerosr 
y  tomó  el  camino  de  Salamanca.  Unas  palabras  que  habían 
de  producir  la  confusión  y  arrepentimiento,  irritaron  más 
el  eiMtjo  del  dui^iie,  quien  mandó  á  los  criados  que  tomasen 
etbslks  y  armss  y  saliesen  al  eamino  á  matar  á  aquel  Fraila. 
Parteren  en  ejeeaoien  la  drden  de  sa  amo,  y  alcansanda  al 
Santo  en  nn  sitio  despoblado,  conoció  sn  eompafiero  sns 
perversas  intenciones,  y  las  dio  á  entender  al  S:into  con 
temor.  Este,  lleno  de  confianza  en  la  bondad  divina,  le  res- 
pondió Bin  alterarse: 

tNo  tengsis  e«idado>  hermane,  ni  os  asustéis  al  vertaa 
toerca  de  tos  los  caballos  y  laslanzas»  que  si  Dios  está  son 
«nosotros,  ninguna  ñierza  hay  en  este  mundo  que  pueda 
sdañarnos  ni  en  un  cabello  de  la  cabeza.» 

iVerijxcóse  asi,  porque  apenas  lo&  desalmados  escódelos, 
'enristradas  las  lanaas ,  quisieron  poner  por  o/bra  sui  sa- 
crilegos intentos,  coando  tanto  los  eabsllos  eomo  loscabft- 
llsros  se  quedaron  parados  por  divina  virtud,  y  agitados 
•de  una  convulsión  tan  violenta,  que  los  puso  en  términos 
de  perder  ]^  vida.  Conocieron  inmediatamente  que  aquel 
era  castigo  con  que  el  cielo  veng^aba  la  atrocidad  de  8U  de- 
Uto.  Dieron  voces  al  Santo,  pidiéndole  perdón,  y  qne  loa 
socorriese  en  aquella  miseria,  á  las  eualss  acudid  BAX 
JUAN  DE  8AHAGUN,  y  echándoles  su  bendidon,  cone^ 
diü  la  sanidad  y  la  vida  á  los  que  venian  en  ánimo  de  qui- 
társela. A  la  misma  hora  que  esto  sucedía  en  el  campo,  pa- 
decía el  Ddque  en  su  pueblo  una  fatiga  y  oonvulsiOB,  que 
le  llevaba  por  puntos  al  dttiiiio  estrémo.  lileguron  los  es- 
«cuderos,  reftrimn  lo  que  loft  lialila  pasado ;  unta  hs  solbne> 
natural  le  manifestó  al  Duque  todo  el  horror  de  su  delito; 


initized  by  Googíe 


D.l'  BarciU  L.lU.E.c.rp.xo 

SAN  JUANQLSAHA&UN. 


Digitized  by  Google 


<n3 

y  enviando  mena^eios  al  Prior  de  San  Agustín,  le  pidió 
«nearecidamente  que  le  enTiase  el  Santo  Fraile  JUAN,  bien 

cierto  de  que  si  tardaba  no  le  hallaría  con  vida.  Condes- 
cendió el  Prior  á  esta  súplica:  entró  el  Santo  donde  estaba 
el  Duque,  el  cuál,  Inego  que  le  yi¿,  se  arrojó  de  la  cama,  tm 
jfoao  i  suB  pies  de  rodillas/ confesando  su  culpa  con  lágri- 
mas, 7  pidiéndole  que  alcanzase  de  IHos  misericordia.  El 
Santo  le  consoló,  le  dió  saludables  consejos  para  lo  futuro, 
y  haciendo  oración  por  él,  quedó  repentinamente  sano.  Dió 
el  Duque  mucbas  gracias  á  Dios  por  tan  grande  beneficio,  j 
al  CSonvento  de  San  Agustín  de  Salamanca  muchas  Mmos- 
nas,  entre  ellas  un  samarro  y  unos  corporales,  que  se  con- 
servan  todavía.» 

A  las  sublimes  virtudes  con  que  cielo  dotó  á  SAN  JUAN 
DE  SAHAGUN,  y  á  la  singular  protección  que  le  dispen- 
saba, juntó  el  don  de  la  profecía,  y  de  penetrar  los  más 
oeultos  sentimientos  del  corazón  humano,  grada  divina  que 
prohó .  en  repetidisimas  ocadones.  Predieaha  una  vez  «& 
la  iglesia  de  San  Lázaro  de  Salamanca,  y  comenzaron  ¿ 
profanar  el  templo  con  dicterios  y  amenazas  entre  sí  algu- 
nas personas  que  estaban  enemistadas.  Dirigióse  desde  el 
pülp&to  el  Santo  i  los  Toeeadore^  y  pro&nadores  de  la  casa 
del  Sefior,  mandándoles  que  callasen  y  renunciasen  i  sua 
iras,  pronosticándolos  que  el  primero  que  intentase  volver 
á  turbar  la  paz  en  el  templo  quedarla  muerto  en  el  acto. 
Pronóstico  que  se  verificó  en  seguida  en  uno  que  levantó 
1»  VOZ,  quedando  los  demás  aterrados  y  confundidos. 

FMando  otro  dia  por  una  calle  se  le  acercaron  algunas 

mtUeres  para  hesiarle  la  mano,  y  ¿  una  de  ellas  le  d^o  por 

lo  bajo :  Nótela  quiero  dar  porque  etíé»  endemoniada,  Turb»- 

ge  estraordinariamente  la  mujer  y  siguió  al  Santo :  así  que 

llegó  al  Convento  se  echó  á  sus  pies,  y  le  suplicó  que  la  es- 

plicase  las  palabras  que  la  había  dicho.  SAN  JUAN  la  dijo 
TOMO  1  77 
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^VA  flábU  que  «Ua  tenia  un»  hija»  y  el  proposite  de  raite* 
la  porque  haUa  sido  deshemada  per  vat  jÓTen  y  se  hálUiba 
•en  dnta.  La  mujer,  anegiiáa  en  Uante,  eoitod  qee  era 

cierto;  pero  que  renunciaba  desde  aquel  mometit©  :i  con- 
8umar  el  asesinato;  que  se  arrepentía  de  todo  cofaaoa  de 
su  criminal  intento,  y  que  \e  rogaba  la  absolviese  de  sa 
eiilpa.  SAN  JUAN  la  echó  sa  heodkioa,  y  hi  coasotó  dieiéa- 
•déla  que  el  jóven  se  essaria  con  su  hija,  y  irlvirian  JanAse, 
bonrada  y  tranquilaneate»  Lo  cual  asi  se  Terifteó. 

Larga  tarea,  aunque  moy  gruta,  seria  el  referir  los  in- 
finitos sucesos  parecidos  á  este  en  que  resplandeció  el  don 
de  profecía  del  glorioso  SAN  JUAN  D£  SAHAGUN;  peto 
]a  Indole  y  dimensioneB  de  nuestra  obra  nos  impide»  ai^ 
•que  eon  sentinüento,  poderlo  Teriftear,  y  eon  tanto  más 
mollee,  enanto>  qee  asi  de  este  flsato  como-  de  todos  de 
los  que  ya  nos  hemos  ocupado,  y  de  los  que  restan  para  el 
eompleto  del  Saníorfl/  Español ,  tenemos  reunidas  cuantas 
aeiicias  han  dado  todos  los  escritores  anügnos  y  modeiM» 
Tampoco  podemos  haeer  réladeii' completa  de  lovpnn 
digiee  qne  obré  eslv  santo  por  el'dMnli»  que  el  Mirle 
eeneedió  sobre*  las  ag^as,  que'on  mii  oeselonesie  res^eli- 
ron  á  él  y  á  sos  protegidos.  Caminaba  una  ye/,  hacia  Sala- 
manca, de  Yuelta  de  Alba,  donde  habla  predicada^  aquel 
día»  y  abstraído  en  ptofanda  meditaden ,  say(V  en^el  lio 
Ttemes,  oerea  de  nir  mx^ino.  Loe  qne  le  ▼levoD  caer  ecu- 
düron  inmedlatamait»  *  sa  sosom;  pero  si  w  que  se 
iMbla  sumergido,  le  eeMtaron  por  mnefto,  tanSoporlwpfo» 
fandidad,  como  porque,  arrastrado  por  la  corriente,  tenia 
que  tropezar  con  tres  molinos  que  molían  á  aq\2eila  hora, 
esotra  algmm  de^loe-coales-dctiaria  de  exlsliri  Pew  eea  la 
msfl  adndvable  sorpresa  de  lasnraehM  peirsoiiavqwMblaii 
*  aeoffido»  salió  de  lae  goas  seno  y  ssIto  y  esn-  liftrepis 
seeas. 

Otro  dia,  pasando  por  nna  calle  de  Salamanca ,  oyO  loa 
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lastímerofl  ayes  y  lamentos  de  una  mujer  que  pe^  auxilia 
pM  sacftr  da  «b  poio  un  hija  qm  se  le  había  caldo  m  41. 
Aewllótiiinediateiiktiite  elflhmlo»  6éhé  ln  headloieiii  al  feoo^ 
7  bmIIÓ  dentro  de  di  la  punta  de  la  eorrea  de  nhdlKtoc  la» 

aguas  crecieron  ea  el  instante,  levantando  sobre  ellas  al 
niño,  que  se  agarró  ¿  la  correa  j  salió  siu  la  mas  pequeña 
leeion. 

Sstoe  mikgres  están  eonsignadee  en  el  proceso  de  en 
caaoniaaeion. 

Bn  humildad  y  obediencia  á  sos  Prelados,  toe  siempre 

de  lo  mas  rígido  y  observante,  y  bastará  para  comprender» 
lo  el  siguiente  muy  conocido  hecho  de  su  Tida : 

cTnto  neeeaidaddeir  i  m  paeUo  pon  arreglar  algmiio 
aoontosie  íkmiliay  yle  pidió  Heenda  al  Prior  por  elndnMro 

de  dias  que  él  consideré  suficientes;  pero  espiró  la  liemela 
sin  que  hubiese  terminado  los  Tieg'ocios,  produciéndole  esto 
el  mayor  apuro  y  desconsuelo.  Era  el  asunto  interesante  j 
deseaba  eoncluirlOt  y  envió  i  Salamanca  iroa  persona  de  su 
Ihmüia  para  que  pidiera  prórroga  A  sn  Superior;  pero  mien- 
tras el  mensagero  no  regresó  con  la  prórroga,  se  metió  m 
un  cuarto,  sin  salir,  comunicar  con  nadie  ni  ocuparse  más 
que  de  orar,  por  creer  que  seria  falta  de  obediencia  á  su 
Prelado  el  ocuparse  de  asuntos  de  ninguna  clase  habiendo 
termfaiado  ya  la  llconda  qm  para  olio  tonla.» 

Quiso  por  fin  el  flefiot  premiar  tantas  Tlrtudes  Uamán- 

dolé  á  su  seno  después  de  sesenta  años  de  su  estancia  entre 
los  mortales,  y  para  manifestar  hasta  el  último  la  predi- 
leodon  con  que  miraba  i  éste  su  gran  rterro,  permitió  que 
mwlose  por  predicar  contra  la  deshonestidad  como  el  Ba»* 
tista;  pneS  ee  tiene  por  derto  é  Indudable  que  le  envenené 
una  mujer  lasdra  y  poderosa,  de  cuyos  torpes  lazos  habln 
librado  el  Santo  á  un  caballero  por  medio  de  la  predicación. 
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£1  día  11  de  junio  del  año  de  1479  entregó  aa  pura  alma 
al  Orlador,  quedando  su  rostro 'risuefio'y  hermoso,  y  todo 
el  cuerpo  flexible  y  despidiendo  un  gratísimo  olor.  Después 

de  tenerle  varios  diad  á  la  espetacion  pública  para  conten- 
tar la  devoción  de  los  infinitos  fieles  que  concurrieron  i 
venerarle,  le  dieron  sepultura  en  la  iglesia  de  su  Convento 
de  San  Agustín  de  Salamanca.  La  opinión  de  santidad  en 
<que  murid,  la  rotnistederou  bien  pronto  los  repetidos  mi- 
lagros que  toTieron  lugar  al  lado  de  su  sepultura,  á  donde 
conduelan  enfermos  desahuciados,  ciegos,  mancos,  cojos  y 
tullidos,  que  recobraban  instantáneamente  la  salud.  El  se- 
pulcro de  SAN  JUAN  DE  SAHA.GUN  ha  sido  visitado  por 
personas  de  la  más  alta  gerarquía  en  diferentes  épocas,  y 
ante  él  oraron  la  Reina  Doña  Isabel,  Don  Femando  V,  Don 
Oárlos  V,  y  los  Reyes  Don  Felipe  n  y  m,  que  ñieron  les 
que  más  contribuyeron  á  que  se  tratase  de  su  ]> salificación 
y  canonización,  y  á  que  se  trasladaran  las  santas  reliquias 
del  primitivo  lugar  á  la  Capilla  de  Nuestra  Señora,  de  la 
cuál  se  pasaron  en  el  año  de  1569,  con  gran  pompa  y  distin- 
guida concurrencia,  á  otra  dispuesta  en  forma  de  taber- 
náculo. 

Los  procesos  jnstificativos  se  pusieron  en  estado  el 
«ño  de  1525,  y  se  reasumieron  en  1515,  continuados  bajo 
diferentes  Sumos  Pontífices  á  instancias  de  los  Reyes  de 
España  y  de  los  Religiosos  de  San  Agustín.  En  el  año  de 
1S72  fue  beatificado  por  el  Papa  Gregorio  Zm,  y  en  9  da 
junio  de  1601  concedió  Clemente  VIII  que  pudiera  celebrarse 
8u  oficio  por  todo  el  clero  secular  y  regular  de  Salamanca, 
cuya  concesión  estendió  después  á  la  provincia  de  Eremi- 
tas Agustinos  de  Castilla,  y  pueblos  de  Sahagun  y  Cea.  Sin 
•embargo  de  estas  concesiones,  no  se  detuTO  la  prosecución 
de  la  causa  basta  la  canonización  por  su  Santidad  Alejan- 
dro Vin,  que  con  las  solemnidades  de  costumbre  tuvo  lu- 
^ar  en  16  de  octubre  del  año  de  1690,  al  mismo  tiempo  que 
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ia  de  San  Pascual  Bailón,  San  Lorenzo  Jostiniani,  San  Joan 
Oapistrano  y  San  Juan  de  Dios. 

SAN  JUAN  DE  SAUAGUN  escribió  unas  confesiones  de 
an  y]áíL,  y  notas  marginales  en  la  Biblia  y  en  la  Suma  Bar- 
tonina* 

DIA  13. 

San  Antonio  de  Pádua,  Confesor,  Ponii(jués,  y 

SAN  FAMDILA,  MONOS  T  MÁBTIfi,  ESPAÑOL. 

En  la  antigua  y  célebre  dudad  de  Acci,  hoy  Goadiz,  yiá 
U  luz  primera  por  los  años  de  820  este  Santo  Mártir,  de 
cuyos  ascendientes  no  nos  ha  legado  la  historia  noticia 
alguna:  solo  se  sabe  por  el  repetidamente  citado  Mmorial 
4a  U»  Santoit  eserito  por  San  JBulogio,  que  siendo  sos  pa- 
dres personas  muy  acomodadas ,  y  deseando  la  instmedon 
de  sn  hijo ,  le  enviaron  á  Córdoba ,  en  donde  pasó  los  primo* 
ros  años  de  su  vida  dedicado  ni  estudio  con  grande  apro- 
vechamiento. Las  santas  ideas  que  habian  inculcado  en  la 
mente  de  FAMDIL  A  sus  cristianos  padres ,  su  predisposidon 
natural  á  ia  perféedon  catóttca,  y  la  eduoadon  que  le  hablan 
dado  los  Tirtnosos  y  sabios  maestros  á  quienes  estuTo  oon» 
ñada  su  enseñanza,  dispusieron  su  ánimo  i  pensar  solo  en 
la  salvación  de  su  alma,  dedicándose  esclusivamente  al  ser- 
vicio de  Dios.  Para  hacerlo  más  de  lleno»  hbre  de  las  tenta- 
ciones y  distracdones  que  dempre  presenta  d  mundo  tí- 
Tiendoen  eontaoto  de  la  sooledad  en  grandes  poUadones» 
resolvió  retirarse  ¿  un  Monasterio  y  tomar  d  hábito  de  Beli-  * 
gioso.  Se  informó  prolijamente  de  la  yida  que  se  hacia  en  va- 
rios de  ellos,  y  como  el  más  rígido  observante  de  la  discipli- 
na monástica ,  eligió  el  Tabanense,  fondado,  como  ya  hemos 
dicho  repetidamente  en  esta  obra ,  por  San  Jeremias  Mártir, 
á  dos  teguas  de  Cóidoba.  Congran  plaoer  lo  redUó  d  Abad 
Martin ,  que  desde  luego  comprendió  cuánto  de  honra  habla 
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de  añadir  el  nuevo  Monge  á  la  santa  celeTyrIdAd  de  que  yst 
gozaba  el  Monasterio.  No  se  equivocó  en  su  cálculo  el  Abad 
Mmitlii^  pms  Men  pronto  fue  admirado  f  ANIXLA  por 
m  ejemplar  y  penitente  vida,  a-vanzanda  eada  dia  má» 
«&  el  camino  de  la  peifeceioA.  Su  grande  humildad  le  bada 
considerarse  Indigno  del  sacerdocio;  pero  creyendo  al  mis- 
mo tiempo  que  el  ne^rse  decididamente  podría  conside- 
rarse como  un  acto  de  desoV)edieucia  á  su  Prelado ,  tomd 
las  Sagradas  Ordenes  y  ascendió  á  la  dignidad  de  Monge 
Sacerdote. 

Llegó  la  fiMDa  de  la  «mtidad  de  FAJnXIAá  todoeloe 
Monasterios  de  la  prorioda  deOdrdota»  y  todas  deseeron 

abrigar  en  su  seno  á  tan  ejemplar  varón,  y  que  puesto  ¿  su 
frente  les  rigiese  con  la  ciencia  y  virtud,  que  tan  alto  habia 
leTantado  sa  nombre.  FANBILA  resistía  las  kiTitaciones 
de  vaos  y  otros;  pero  tanta  fiwm  sablearon  de  «ápUeea- 
y  reeomendadones  los  Monges  dd  de  (Sen  Selvadar  peía 
que  aceptase  el  cargo  de  Abad ,  que  tn^  que  ceder  y  po* 
nerse  al  írente  de  l;i  Comiinid.'id  de  aquel  Monasterio,  que 
regido  por  tan  sabio  y  santo  varón,  y  con  una  Comunidad 
ansiosa  de  la  perfección ,  adquirió  muy  luego  el  renombra 
de  que  le  hacia  merecedor  la  virtodes  de  sos  moradores. 

Bncendldo  de  focfo  oelestiai,  arrebatado  por  él  amor 
de  los  bienes  celestisles,  y  teniendo  por  prefeiiUa  nurir 
pronto  para  pronto  vivir  en  el  Señor ,  que  gozar  de  la  Tlda 
de  la  tierra  ,  bajó  un  dia  á  Córdoba  y  se  fue  ante  el  juez  á 
predicarle  la  verdad  del  Evangelio ,  patentizándole  la  fai- 
aedad  del  profeta  Mahoma,  y  awwctándole  las  terrible  pa- 
nas qne  él  y  loa  InfleloB  padecerían  en  el  infierno  si  no  ae 
eonvertlan  al  yerdadero  dogma.  Prendiéronle  en  segnida  y 
le  encerraron  en  un  lóbrego  calabozo,  donde  ademis 
cargarle  de  grillos  y  cadenas ,  le  hicieron  sufrir  el  más  fe- 
roz tratamiento ,  hasta  que  el  Bey  dispuso  Stt  muerte ,  sen- 
tenciándole ¿  ser  d€|;oliado;  sentaneia      M  Uavd  á  eabo^ 
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dimr  fae  «•Isado     n^'^al^,  al  «4io  k4o•d•^Tlard•  donde 

le  quitaron  una  noche  loa  crklútuós,  dáiidol^  6epul¿ur& 
-dentro  de  la.  ciudad. 

fiaMn  mukáaa  d»  «84e  Santo- el  Maitirolog^o  d«  Usuar- 
•do»  d  Bonene»  y  elra  wiee  moj  entíbaos»  y  la  du- 
dad de  GMiadix  goardd  Ifr^üesta  da  eato  Santo  deade  el  aSo 
de  1594,  alendo  Prelado  de  1*  dlóoaal  el  OUspo  Foaieea, 
en  cuyo  tiempo  se  creó  también  una  célebre  Ck>fradia,  de- 
dicada al  culto  y  húura  de  SAN  FANDlLiA,  grotector  de 
ios. que  padecen  oiai.  de  eocazan. 

DIA  14. 

Smi  BmUío  él  llagne»  OblapOt  Dootar  y  Fendador, 

Miátm, 

SAV  ANASTASIO,  8Alf  ItUX  T  flAMTA  DIGNA,  MAIinaKS,  BSPAffOLBÍ. 

EL  hardifio  efoMplo  de  Saa  FandBa,  Santo-  aapnñaA  da 
e9«r>  alentó  tapate  áloe  otlstlatiee,  qwen  segnidc-fiiteon 

presentdndoae  caries  oonfesando  la  fé.  Treehérróa  d^ode* 
üanismo  veriftcaron  los  primeros ,  al  sigtiiente  dia  de  la 
muerte  de  San  Fandila,  la^  eonfeslon  pública  qae  lea  pc»- 
{•voland  In  gtorieBarcofena  dd  ociaitlrtii. 

ANA8TASI0',.qQieltae'el- palmer»  fne  morid,  era«naAii^ 
fiadaGórdob»:  8lrt«f  yaotadldenlálgM&de  BMiJMle- 
•ck> ,  llegando  &  ordenarse  de  Diáisono;  perod^aeoflo  de^fidn 
mas  retirada  y  penitente,  tomd  d  hábito  de  Mon^  ©a  el 
Monasteño  DabaneDse>  Uagsmdo  en  eatoá^la  dJt^dad  de 
tüiOíiPfliiiÉe 

Ba  WÉXa,  0i0«n.dlae  Ste  Hnleglotett  éMniieini4n 
mMamM'éiiUmSmHlm»,  en  natanlid» álcali  di»  Hea«M 
y  dnecendleote  de  Afrtoanoai  Bn  Aatnrlae ,  d  donde  peaé  aln 

que  se  sepa  con  qué  objeto ,  fue  instruido  en  la  Religloa 
cristiana,  que  abraasé  con  la  mayor  íé  y  entnsiaemo,  to- 
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mindo  á  poeo  tiempo  el  hábito  do  BoUglOflO  ea  on  Mohm*- 
terio  de  aquella  proYinda,  del  eml  ptsd  id  cabo  de  algón 
tiempo  al  Tabanense  de  Córdoba. 

Desde  el  Monasterio  habían  ido  los  dos  ¿  la  ciudad ,  oob 
él  fin  de  predicar  la  doctrina  de  Jesús  j  eombatír  los  erró- 
les de  los  mahometanos ,  y.]iábléiidoae  presentado  al  joas 
ñieion  ambos  aentenelados  i  muerte,  cuyas  aentendas  se 
Deraron  á  cabo  con  intermedio  de  algunas  horas ,  siendo 

decapitado  ANASTASIO  en  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
del  14  de  junio  del  ano  853  y  FELIX  pasado  ya  ei  medio  dia. 

A  las  tres  de  la  tarde  de  este  mismo  tuYO  lugar  el 
triunfo  de  la  Virgen  Santa  DIGNA,  natural  de  Córdoba  y 
BeUgiosa  del  Monasterio  Tabanenae ,  en  donde-  moraba  eon 
su  Fundadora  la  venerable  Isabel,  mujer  de  San  Jeremias. 
Era  la  joven  DIGNA  un  perfecto  dechado  de  virtudes  y  de 
una  humildad  tal,  que  no  estaba  contenta  si  no  ocupaba 
el  peor  lugar  y  la  consideraban  la  última  y  más  despreciable 
de  la  Comnnidad ,  diciendo  constantenusnte  i  sus  eompaSe- 
ms:  cKome  llaméis  DIGNA  sino  Indigna,  porque  el  nom» 
bre  debe  corresponder  á  lo  que  soy. » Pero  como  los  hunifl<- 
des  son  como  las  aguas,  que  tanto  como  bajan  se  eleyan, 
la  profunda  humildad  de  DIGNA  la  elevó  á  la  g-loria  de 
morir  por  la  fé  católica  ,  para  lo  que  el  ^¿or  conforté  su 
alma,  infundiéndola  el.Yalor  necesario  por  medio  de  una 
levelaelon  divhia.  Estando  durmiendo  una  noche,  se  le- 
.apareció  una  hermosa  doncella  Testtda  de  blanco  qne  traía 
en  la  mano  un  precioso  ramo  de  rosas  y  azucenas.  Pregun- 
tóla DIGNA  quién  era  ,y  qué  quena ,  y  la  hermosa  jóven 
la  contestó  :  <  Yo  soy  Agueda ,  que  cu  otro  tiempo  di  la 
Tida  por  Cristo  entre  mnchos  tormentos,  y  ahora  Tengo  ¿  . 
darte  parte  de  estas  flores  sangnlnolontas*  Recíbelas  y  pe« 
lea  con  valor  por  el  Señor ,  pues  las  qne  me  quedan  he  de 
darlas  á  otras ,  que  después  de  ti  saldrán  de  este  lugar. » 
Recibió  DIGNA  las  flores  y  desapareció  la  doncella. 
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Desdé  i^nel  momettto  él  más  ardisifte  dsseo  de  DIMA 

era  morii"  Mirtlr,  7  pasaba  los  dias  rogando  al  Señor  le 
proporcionase  pronto  la  ocasión  de  consumar  su  deseo.  La 
noticia  de  la  muerte  de  San  Fandila  la  decidió  á  imitar  sa 
•^mpló,  y  dejando  el  Monasterio  marclid  á  Cdrdob*  y  se 
presentó  al  Juez ,  ente  el  cnal  hizo  U  más  esplicíta  j  entu- 
siasta confesión  de  la  té  eatóliea.  El  juez  la  senteneló  en  el 
acto  :i  ser  decapitada,  como  lo  hablan  silo  ANASTASIO  y 
FÉLÍX,  y  como  ellos  fae  ejecutada,  poniéndose  los  tres 
Santos  cadáveres  de  los  Mártires  de  aquel  dia  colgados  por 
los  pies  en  palos,  puestos  al  otro  lado  del  rio,  en  los  qne 
.permanecieron  liasta  que  íheron  eonsnmidos  por  las  llamas 
■de  la  hoguera ,  que  como  dejamos  diebo,  formaron  los  mo- 
ros para  q^uemar  los  restos  de  los  Santos  Mártires  que  hizo 
su  insano  furor,  y  cuyas  cenizas  arrojaron  al  rio,  para 
privar  á  los  cristianos  de  aquellas  preciosas  reliquias. 

DIA  15. 

ffan  ^to  7  San  Müodesto,  SitílianM ,  y  Santa  Crescenda, 

Jíamatia ,  Mártires. 

aAMTA  BimU>E,  MARTn,  BSPAÑOU. 

£n  Córdoba,  diéhesa  cuna  de  tantos  heróloos  cristianos 
Mártires  por  confesar  la  fé ,  nació  esta  Santa,]  según  dice 

San  Eulogio.  Observando  coQ  el  mayor  rigor  y  celo  los  san- 
tos preceptos  del  Evangelio,  habla  llegado  casi  á  la  ancia- 
nidad, deseosa  y  dispuesta  siempre  á  dar  la  vida  por  amor 
i  Jesucristo.  Retirada  se  hallaba  en  oración  7  verttondo 
copiosas  lágrimas  por  los  terribles  males  7  dura  persecn- 
don,  que,  como  dejamos  dfteho,  pesaba  sobre  los  erlstls^ 
nos,  cuando  llegaron  á  sus  oidos  las  voces  y  abuUidos  de  la 
inmunda  plebe  de  mahometanos  que  conduelan  al  suplicio 
Á  los  Mártires  de  que  hemos  dado  noticia  en  el  dia  ante- 
rior. Exaltado  el  celo  religioso  de  BBNILDB  con  aaoel  es- 
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pectáciüo  inmarcesible  gloria  para  los  conducidos  á  la 
nraertei  y  de  honroxoso  é  inmundo  padron  ipaia  los  feida- 
008,  salió  á  U  calle  y  eomeyizó  á  predicar  y  confesar  la  lé» 
Mstléronla  en  la  cárcel ,  y  ¿  la  mañana  algiiiente,  os  dedr» 
en  tal  dia  como  hoy,  la  ecbaron  á  la  calle  dejándola  en 
T)ertad ,  tomando  su  heroismo  religioso ,  su  predicación  y 
confesión  por  un  pasagero  rapto  de  locara;  pero  ñrme  la 
admirable  BENILDE  en  bu  propósito  de  imitar  á  los  glo- 
riosos campeones  de  la  fé,  qno  por  ell«  liabian  dado  sa  san* 
los  dias  anteriores»  se  dirigió  al  Iribnnal,  y  eon  nn 
Talor  que  solo  pnede  inspirar  la  Üirina  gracia ,  dijo  i  los 
jueces :  <  i  Desdichados ,  habéis  dado  la  muerte  á  los  qne 
deseaban  enseñaron  la  yerdadl  Ahora  Tengo  yo  á  que, 
oonoeiendo  Ynestro  error,  confeséis  conmigo,  que  solo 
Jesucristo  es  Dios  verdadero,  que  yIto  y  reina  en  trono- 
de  majestad  y  gloria,  igual  al  Padre  y  al  Espirita  San- 
to. »  Llenos  cada  dia  más  los  fieros  corazones  de  ios  jueces 
de  insnno  furor  y  rabiosa  saña,  la  sentenciaron  á  muerte 
en  el  acto,  siendo  la  heroica  BENILDE  degollada  en  segui- 
da en  este  dia  15  de  junio  del  año  853,  en  el  que  celebra  su 
ñesta  la  iglesia  de  Córdoba. 

Su  santo  cuerpo  fue  también  colgado  en  un  palo  como 
los  de  los  Mártires  de  los  dias  anteriores,  y  quemado  al 
mismo  tiempo  que  ellos,  recibiendo  en  su  seno  las  aguas 
del  Guadalquivir  las  cenizas  de  estos  héroes  del  cristia- 
nismo* 

DIA  16. 

San  Marcelino,  Obispo  y  Mártir,  y  San  <)ulrieo  y  Santa 

Julita,  Mártires ,  Asiáticos, 

DIA.  17. 

San  Manuel  y  Compañeros  Mártires ,  Ferm ,  y  él  Besto> 
Pablo  de  Arezo ,  Confesor,  Florentino, , 
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DIA.  18. 

BCAreo  y  San  Maceeliano^  Mártires,  Ranmat,  j 

SiN  GIRIAGO  Y  SAÍiTk  PAULA,  MARTIRES^  ESPAÑOLES. 

Las  aetas  de  estos  dos  esforzados  adalides  del  («istisf» 
'  iiismo  f  diee  Petano  y  Mazariegosi  han  padecido  la  mismft 
desgraciada  suerte  que  la  de  tantos  otros  qne  dieron  su 

sangre  en  defensa  de  la  fé  que  profesaban.  Los  tiranos,  que 
conocían  bien  que  la  sangre  derramada  por  Jesucristo  era 
una  fecunda  semilla  que  producía  multiplicados  los  frutos, 
llevaban  su  ftiror  hasta  el  empeño  de  pretender  borrar  del  * 
mundo  sa  memoria.  Para  lograrlo  hadan  esqaisltas  dili- 
gencias en  bnsca  de  las  actas  de  los  Mártires ,  qne  paraban 
por  lo  común  en  poder  de  los  Lectores  de  la  Iglesia,  y  en 
cuanto  las  tenían  en  su  poder  las  reducían  á  cenizas,  Pero 
todas  las  astucias  de  los  ministros  del  averno  no  han  podj- 
•do  jamás  triunfar  de  los  decretos  de  la  Dmna  Providencia» 
que  por  modos  marayiUosos  ha  conservado  la  memoria  de 
los  esforzados  soldados  de  Jesneristo.  Así  ha  sneedido  con 

los  Santos  Mártires  CIRIACO  y  PAULA.  ,  nobles  ciudada- 
nos de  Malaga,  cuya  historia,  sacada  de  varios  escritos  y 
'breviarios  antiguos » es  como  sigue : 

Los  Emperadores  Diooledano  j  Mazimiano,  contem- 
plando que  la  seguridad  de  su  imperio  condstia  en  estera 

♦ 

minar  radicalmente  el  nombre  de  cristiano,  suscitaron  una 

persecución  tan  cruel  y  violenta  en  todas  las  provincias 
sujetas  al  imperio,  que  en  el  espacio  de  un  mes  dieron  án 
vida  gloriosamente  por  la  fé  diez  y  siete  mil  cristianos  de 
iodsa  calidades,  edades  y  sexos »  de  lo  cual  puede  inferirse 
•cnáá  copioso  é  incalculable  seria  él  número  de  Bfártiree  en 
él  tiempo  de  diez  años  que  duró  la  sangrienta  persecución. 
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StafM  todift  1m  pravindiB  en  qm  entonces  eetate  áM-* 
Mo  el  imzndo,  le  eefieló  España,  tanto  por  la  mnltltad  áft 

los  que  derramaron  su  snngre,  como  por  la  atrocidad  de  los 
tormentos  cod  que  fue  probíit^a  su  cOTistnnda.  Todas  las 
cárceles  y  calabozos  se  veian  ilesios  de  [esforzados  coniéso- 
TCB  de  la  fé;  en  los  trilmiiales  y  ante  todoe  loa  Jneeee  ae  ola 
pnUiear  con  Ibrtakxa  el  nombre  y  la  doetrlna  de  Jesii-- 
erlato;  los  ídolos  del  paganltmo  eran  despreciados  y  eseo- 
pidos  en  presencia  de  los  jueces  y  de  los  verdugos ,  en  el 
acto  mismo  de  estar  armadas  sus  manos  de  la  sangrienta 
espada  y  de  los  desgarradores  garfios;  y  la  tierra  se  sia 
tregua  empapada  de  la  sangre  que  se  ofireda  salerosa- 
mente en  testimonio  de  la  Teidad.  En  esta  época  de  deso- 
lación ,  ttiTO  logar  en  Málaga  el  gloriosa  trlonfo  de  los- 
héroicos  cristianos  CIRIACO  y  PAULA. 

Llegó  á  esta  ciudad  el  cruel  perseguidor  del  nombre 
Santo,  y  habiendo  hecho  las  acostumbradas  diligencias  para- 
desenbrir  los  que  seguían  las  banderas  dd  Cmciñcado,  sopo 
que  se  distisgnlan  entre  ellos  CIBIACO  y  PAüLA.  Grer- 
yendo  el  inicoo  jnez  qne  yenclendo  á  estos  6  hadendo  nn 
horrible  castigo  escarmentarían  los  demás,  y  se  apartarían 
de  una  creencia  que  él  tenia  por  supersticiosa,  mandó  pren- 
derlos y  presentarlos  en  el  tribunal.  Comparecieron  los  San- 
tos y  sofiieron  el  Interrogatorio  de  costnmbre.  £1  Intecés- 
qne  tenia  el  tirano  en  seducir  i  dos  personas,  cayo  ^tafie»- 
pío  seria  mny  poderoso  para  con  los  demás  cristianos,  le 
sugirió  la  idea  de  hacerlos  las  más  deslumbradas  promesas 
de  honores  y  riquezas;  pero  constantes  los  Santos  en  la.  íé 
qne  profesaban,  se  mantuTieron  Inyencibles  despreciando* 
toda  clase  de  proposiciones.  Viendo,  pnes,  el  jues  qne  sos^ 
artes  y  astucia  no  prodndsn  otro  efecto  que  dar  más  lualKfr 
y  [esplendor  al  heroísmo  de  estos  dos  ilustres  cristianoe  es- 
pañoles, mandó  que  emplearen  en  ellos  los  verdugos  los 
más  atormentadores  cafitigos.  Todo  el  furor  de  los  YcrdOí-^ 
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gos,  7  la  doloTOBft  ejeendoii  de  los  tonaentoii  Aie  liray 

ferior  á  la  gracia  y  fortaleza  con  que  el  Todopoderoso  dolo- 
én  este  trance  á  sus  leales  siervos;  y  viendo  el  juez  que  él 
j  sus  Sfttélitos  eran  impoteatea  para  yencer  la  admirable 
xeaiBteiicUi  de  loa  dos  Santos,  lasadó  saoarloi  tam  de  la- 
^Uadon  y  que  los  matasen  á  pediadas. 

Tqto  lugar  este  martirio  el  dia  18  de  junto  del  año  del 
Señor  300.  !No  se  sabe  fijamente  el  lugar  del  martirio,  y 
dónde  fueron  después  sepultados.  Con  respecto  á  lo  prime* 
xo,  dice  el  P.  Boa,  que  la  moerte  acaeció  cerca  del  rio»  y 
la  mnltltiidite  piedras  que  allí  se  encuentran  lo  hacen  psa* 
snnüble,  porque  ftcUltaba  la  ejecución  de  la  sentencia.  Con^ 
respecto  á  lo  segundo,  dice  que  es  presumible  que  en  ti 
mismo  sitio  estuviese  en  lo  antiguo  el  sepulcro  de  estos 
Santos.  Funda  su  conjetura  en  una  antigua  tradición,  con- 
servada en  la  ciudad^  su  comarca,  de  haberse  Tlsto  en  dicho^ 
sitio  en  direisos  tiempos  unas  luces  milagrosas,  con  que- 
parece  que  el  délo  quería  distinguir  aquel  lugar  en  que  Ios- 
Santos  Mártires  hablan  conseguido  tan  'gloriosa  victoria. 
Poseida  después  Málnga  por  los  mahometanos,  se  estln- 
guió  enteramente  la  memoria  del  sepulcro  de  CIRIACO  y 
PAULA;  pero  siempre  conserraron  los  fieles  el  recuerdo  de- 
sos  Santos  Mártires ,  el  cual  tomó  nuoTa  y  mayor  Tida  por 
los  años  de  1487,  en  tiempo  de  los  Beyes  Católicos  D.  Fer- 
nando  y  Doña  Isabel.  Estos  gloriosos  Monarcas,  deseando- 
librar  a  España  del  yugo  de  los  sarracenos,  proyectaron  la- 
conquista  de  Granada,  en  donde  tenían  reconcentradas  los 
moros  todas  sus  ñtenas.  Estando  en  Córdoba  los  Beyes  Car 
tólicos  hadando  los  prepaiatlTOs  para  su  grande  y  glorioa» 
empresa,  aconsejó  á  la  Bdna  Isabel  el  Santo  Religioso  Fkay 
Juan  de  Carmena  que  ofreciese  construir  una  Iglesia  en 
honor  de  los  Santos  Mártires  de  Málaga  SAN  CIRIACO  y 
fiAKTA  PAULA,  y  que  estuviese  segura  de  que  por  su  in- 
teraeslonooncederialHos  una  victoria  oompletay  laconqiit» 
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ta  de  aquella  ciudad.  La.  piadosa  Reina  asintió  á  la  propuefi- 
ta,  y  aunque  por  entonces  no  pensaba  en  la  conquista  de 
Málaga,  hizo  el  Toto  á  los  Santos  Mártires.  Conquistada  la 
«indad,  y  después  todo  él  reino  de  Granada,  eomunioaioii 
los  Beyes  CatdUeos  tan  fiuista  nnoTa  al  Samo  Pontífice  rei- 
nante entonces,  Inocencio  VIII,  dándole  detallado  pjrte  de 
todo,  y  la  Reina  en  particular,  de  ia  promesa  que  kabia  he- 
üho  á  los  Santos  Mártires  de  Málaga,  á  cuya  protección 
•creia  deber,  no  solo  la  conquista  de  esta  plaza»  sino  del 
cesto  del  rdno.  Su  Santidad  escribid  una  tiemisima  y  es* 
piesiTa  carta  á  los  Beyes,  en  la  que  los  certificaba  que  la 
^ndad  de  Málaga  había  sido  consagrada  cou  ia  sangre  de 
SAN  CIRLVCO  y  SANTA  PAULA,  de  la  .mifima  manera  que 
lo  fue  Jerusalen  con  la  de  San  Esteban.  Edificóse  el  templo 
en  honor  de  estos  Santos,  y  los  malaguefios  los  tomaron 
sor  sus  patronos,  celebrando  su  fiesta  con  la  nxayor  aolem* 
nidad  todos  los  años. 

^ÁN  GfiaMAN  ,  SAN  PAULINO,  SIN  JUSTO  Y  SAN  SíGíO  ,  MAATUIKSt 

fiSPAi^OLES. 


Estos  cuatro  gloriosos  Blártires  fueron  naturales  de  un 
pueblo  llamado  Pera,  en  el  Ampnrdan,  perteneciente  en 
aquel  tiempo  a  la  fispuüa  Tanacoiieuse.  Convertidos  á  la 
fé  católica  recibieron,  siendo  muy  jóvenes,  el  agua  del 
Bautismo ,  y  con  el  más  ardiente  celo  religioso  observabsn 
todos  ios  preceptos  del  Eyangelio.  Eran  muy  hábiles  alba* 
filies ,  y  se  dedicaron  ademas  á  tallistas ,  en  cuyo  arte  so- 
bresalieron mny  pronto ,  logrando  ganancias  crecidas  que 
repartian  entre  los  pobres.  El  ejemplo  de  su  santa  vida 
•obró  grandes  beneücios  en  favor  del  cristianismo,  pues 
muchos  se  convirtieron  á  él,  especialmente  todos  los  indi- 
iriducs  de  su  numerosa  lamilla ,  que  aun  permanecían  idd« 
iatras.  Muertos  sus  padres,  continuaron  viviendo  Juntofi 
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gla  etsune»  y  Mieados  á  sa  piadosa  y  ejemplar  Tid* ,  tut 
ftata  al  Todopoderoso ,  que  para  manifestarlo  al  mundo  se* 
dignd  olvrar  repetidos  milagros  por  eondoeto  de  sos  amm- 

Üsimos  siervos.  Esto  levantó  tanto  la  fama  de  los  cuatro 
Santos  I  qne  de  continuo  se  veian  rodeados  de  admiradores 
y  por  todas  partes  oían  sus  alabanzas.  La  humildad  de  es- 
tos Jdvenes  sofría  con  etto  un  constante  tormento  t  y  de 
eommi  acuerdo  determinaron  ausentarse ,  huyendo  de  los^ 
aplausos  y  gloria  mundana ,  por  la  que  tanto  otros  se  afa^ 
nan  y.  desvelan.  Marcharon  primero  á  Monelis,  donde  per- 
manecieron n}^un  tiempo,  pasando  después  á  Gerona ,  ¿ 
cuya  puerta  hallaron  al  entrar  un.  hombre  anciano  y  ciego 
que  pedia  limosma.  Socorrieron  al  anciano » y  al  mismo- 
tiempo  le  dijeron:  cBn  nombre  de  Jesucristo ,  loTántate  y 
camina.»  Lo  cual  Torlficd  Inmediatamente  el  anciano  cor^ 
pasmosa  agilidad ,  dando  las  más  fervorosas  gracias  al 
Todopoderoso ,  marchando  detras  de  sus  favorecedores. 

Beinaban  á  la  sazón  Diocleciano  y  Maximiano,  ñeros  ene- 
nügos  de  los  cristianos » quienes  hablan  enviado  á  España, 
para  que  persiguiese  y  estermlnase  i  los  cristianos,  á  su 
digno¡representante  Dadano,  como  ya  hemos  dicho  en  di- 
fuente  sitios  de  esta  obra ,  el  cual  nombró  á  Rufino  te- 
niente suyo  en  la  provincia  Tarraconense.  Llegado  Rufino 
á  (xerona,  y  luego  que  supo  la  grande  habilidad  que  tenian 
nuestros  Santos  para  obra  de  talladura ,  les  Uamó  y  dijo  i 
«  Tengo  entendido  sois  hábiles  tallistas,  y  deseo  que  hagáis^ 
dertos  dioses  romanos,  para  que  ios  adoro  todo  el  pueUo.» 
Bespondló  el  glorioso  SAN  GERMAN  en  nombro  de  todos, 
y  dijo :  «  No  hay  mas  que  un  solo  Dios  verdadero  ,  que  es 
Jesucrito:  los  demás  son  demonios.  Yo  me  maravillo  nos 
digas  que  hagamos  tus  dioses;  idea  bien  baja  das  de  lo 
poco  que  Talen. »  Oyendo  esto  Rufino ,  mandó  que  los  lie- 
Tsssn  i  la  cArcel  y  que  no  se  Ies  diera  aUmento  alguno, 
para  que  muriesen  de  hambre.  Pero  un  ángel  del  Seffpr 
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tIbo  i  Ift  mlnMi  eároel  y  la  cowoíá  con  esta  pÚiÉlicis: 
-«CftMleros  de  lesaeitoto,  no  temáis,- él  Sefier  no  ot 

abandonará.  >  Y  habiéndolos  socorrido  desapareció. 

c  Admirado  del  prodigio ,  Rufino  mandó  á  los  ocho  diis 
«•etilos  de  la  prisión  y  qne  ñiesen  ernelmente  azotados  ooa 
pelotas  de  plomo;  y  meltos  á  la  cireel,  él  Sefior  cerró  «ns 
lieildas.  Después  de  tres  días  roMÓ  i  Hamailos,  y  les  dUo: 

c¿Gómo  sois  tan  locos ,  que  no  adoráis  ¿  nuestros  dioses, 
^sabiendo  os  cueista  la  vida?»  Entonces  los  Santos  Mártires 
contestaron  á  una  voz:  «Loco  eres  tú,  j  desventurado 
»ia¡lembro  de  Satanás;  nosotros  oreemos  en  Jesocrlsto,  y 
•nanea  adoraremos  otro  dios  sino  á  él.» 

•Tiendo  Rnflno  la  eonstanda  de  los  Santos,  hizo  traer 
un  tribunal  delante  del  portal  de  Valltenebrosa,  y  sentado 
•en  él,  dio  la  sentencia  siguiente:  á  GERMAN,  que  decía  que 
Dios  era  Padre  Omnipotente,  y  su  Hijo  unr^énito ,  le  que- 
lirasen  lacabeta  eon  nna  piedra  y  martillo;  á  PAULINO»  qne 
deeta  qne  Cristo  habla  muerto  en  nna  cruz,  fuese  degolla- 
do; á  JUSTO,  qtie  afirmaba  que  Cristo  era  Cabeza  déla 
Iglesia,  le  cortasen  la  suya;  y  SIGIO,  que  decia  q^ue  Cristo, 
nuestro  bien,  envió  el  Espíritu  Santo  sobre  sus  Apóstoles 
^lenguas  de  fuego,  fuese  quemado. 

•Llenos  de  alegria  los  Santos,  dieron  graeias  al  Señor 
40e  les  dispensaba  la  singular  rentura  de  morir  por  sn  amor 
y  doctrina.  Testando  ejecutándose  la  birbara  sentenela,  so 
oyó  una  voz  del  cielo  que  dijo:  «Preciosa  es  y  dichosa  de- 
•lante  del  Señor  la  muerte  de  sus  Santos.»  Oyendo  esto 
Rufino,  cayó  al  suelo  temblando,  y  mandó  cenar  el  portal 
á  piedra  y  cal,  y  el  pueblo  huyó  á  sus  casas. 

•Algunas  minores  devotas  Tlnieron  de  noche  y  dieron 
supultura  á  los  sagrados  cuerpos  de  los  Santos  Bfirtlres  en 
lo  que  es  ahora  iglesia  de  San  Félix.  Posteriormente,  en  la 
conquista  de  Gerona,  se  triyeron  á  la  Iglesia  Catedral,  y  so 
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colocaron  en  el  altar  de  Naestra  Señora.  Ultimamente,  se 
«dií&eó  una  capilla  en  honor  de  estos  benditos  Mártires, 
eoD  Mpnlcro  para  ceda  trno  de  ellos,  eosteado  todo  por  la 
piedad  de  D.  Amaldo  de  Monrodon,  Ganónlgo  de  la  Seo 
de  Gerona,  quien  injo  de  Roma  esta  historia.» 

BBATO  ALONSO  RODaiGUKZ,  fiSPAfÜOL. 

El  día  25  de  jnlio  del  año  de  1531  nadó  en  SegOTla, 
siendo  cabeza  de  la  Iglesia  el  Papa  Clemente  Til,  y  Rey 
de  Sspafia  el  inylcto  Emperador  Gárlos  Y,  el  célebre  Je* 

suita  BEATO  ALONSO  RODRIGUEZ,  conocido  en  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Segovia  por  SAN  ALONSO  el 
Segomano,  y  en  Mallorca,  donde  murió,  por  SAN  ALONSO 
<  él  Jsstttla.  Fueron  sns  padres  D.  Diego  Bodrignez  y  doña 
Maria  Gomes,  descendientes  ambos  de  nobles  y  aeomodi^ 
das  fiimlllas  y  de  reconocida  virtod.  Once  bf  Jos  concedió  la 
Providencia  á  este  virtuoso  matrimonio,  siendo  ALONSO 
el  segundo  en  el  órden  de  nacimiento,  y  el  primero  en  san- 
tidad y  en  gracias  celestiales,  que  reveló  al  mondo  desde  1* 
InftDda,  y  d^  que  daba  más  señales  y  prodigiosas  muestras 
i  medida  que  avanzaba  en  edad. 

Doce  años  contarla  apenas,  cuando  una  casualidad  llcTÓ 
■1  hospedarse  en  su  c;isa  a  dos  Padres  Jesuitas,  que  queda- 
ron no  poco  admirados  y  complacidos  de  la  santidad  de 
ALONSO.  Conferenciaron  largamente  con  ¿1,  aprobando  y 
robusteciendo  su  inclinación  á  la  Iglesia,  y  acensuaron  al 
padre  que  no  retardase  ul  un  momento  el  aprobar  la  Toca- 
ción y  secundar  los  deseos  de  su  virtuoso  bijo.  Gustoso  ao- 
cedió  D.  Die¿;o,  y  a  los  pocos  días  le  envió  á  la  Universidad 
de  Alcalá  de  Henares,  recomendado  al  P.  Vlllanueva  por 
los  dos  Padres  Jesuitas  y  por  diferentes  personas  notables 
de  Segovia.  Le  aceptó  inmediatamente  por  discípulo  el  Pa- 
dre Vlllanueva,  y  comprendiendo  muy  luego  el  gran  par- 
Tono  I  70 
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Udo  que  podía  sacar  de  im  J^yen  tan  religloflo ,  aplieado  t 
dispfOMto,  le  consi^  el  cariño  más  paternal,  tenténdole 
«mstantemente  á  wat  lado,  ydelelCándose  en  emplear  es  la 

instrucción  un  tiempo  que  i:inL;i  gloria  para  la.  cristixiüdad 
j  tanta  honra  para  él  habla  de  producir. 

Poco ,  sin  embargo ,  duraron  los  deliciosos  ^oces  de 
ALONSO,  dedicado  al  estadio  y  i  la  contempladon,  j  corta 
fila  también  la  satlsfiicdon  del  maestro,  Tiendo  los  rápi- 
dos adelantos  de  sn  disefpnlo,  porqne  al  afio  de  Is  estsods 
de  este  en  Alcahi  llego  la  triste  nueva  de  la  temprtin 
muerte  de  su  padre,  y  la  orden  de  su  madre  de  regresar  ea 
seguida  á  SegoTia. 

Llegó  ALONSO  á  esto  dudad ,  y  púsose  al  frente  déla 
casa,  como  hQo  mayor,  por  haber  falleddo  el  primero  que 
tosieron  sus  padres.  La  falta  de  sslad  no  permitia  á  la  me* 
dre  cuidar  de  iiada,  y  las  hermanas  de  ALOJSSO,  por  SU 
inesperiencia  y  corta  edad,  no  podían  suplir  á  la  madre, 
por  lo  cual  trató  esta  de  emplear  toda  su  influencia  para 
conseguir  qne  ALONSO  contrajese  matrimonio.  Besiitió 
por  mncho  tiempo  el  hyo ,  porqne  este  estado  estaba  ea 
abierta  oposición  con  sos  inclinaciones  y  deseos;  pero  yksh 
do  el  triste  estado  de  la  salud  de  su  madre,  q^ue  se  agrayaba 
tanto  más,  cuanto  que  por  atender  á  la  casa  se  oMdabi 
del  cuidado  que  necesitaba  su  persona,  se  decidió  á  hacer 
.  el  sacrificio  de  complacerla,  por  Ver  conseguía  alargar  sa 
Tida,  procnrando  pagar  de  este  modo  algo  de  lo  qne  non» 
pueden  satis&cer  los  byos  á  los  que  despnes  de  Pies  Isi 
dieron  el  ser. 

El  cielo  bendijo  la  unión  de  ALONSO,  concediéndole  ^ 
posa  cristiana,  recatada,  noble  y  cuidadosa,  y  dos  hijos, 
qne  ersn  Iss  delicias  de  sns  padres  y  de  toda  la  ñunUia; 
pero  en  cambio  esperimentó  grandes  pérdidas  en  su  ha- 
cienda, que  iba  desapareciendo  de  dia  en  dia.  A  ests  ssntl- 
miento  se  unió  el  de  la  prematura  muerte  de  una  h\ja,  pri* 
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mer  frato  del  matrimonio,  y  el  ele  la  de  «a  zni:^«r ,  que 
ocurrid  inmediatamente. 

A  poco  de  morir  su  mi^dr»  axsordó  ALONSO  con  su  ma- 
án  TiTir  separados,  aunque  en  la  misma  casa.  La  ma4re 
kaUtsri»  nna  parte  del  edificio,  acompañada  de  las  do^ 
ilnleas  hijas  qne  le  quedaban,  y  que  hablan  bocho  Toto  de 
castidad,  que  guardaron  religiosamente  toda  su  vi  la,  y 
ALONSO  con  su  hijo  ocuparia  la  otra  parte  del  ediíicio. 
Seis  años  observaron  sin  interrupción  este  género  de  vida, 
al  cabo  de  los  cuales  murió  doña  Maria ,  edificando  i  todos 
con  su  santa  ledgnadon  y  la  Imperturbable  paciencia  con 
que  sufría  los  dolores  del  alma  7 del  cuerpo. 

Muerta  su  madre ,  se  dió  á  considerar  profundamente 
ATX)NSO  el  efímero  valor  de  las  cosas  huíiianas,  y  las  cons- 
tantes vicisitudes  á  que  están  espuestos  á  cada  momento 
los  mortales;  7  fijando  su  Tista  en  el  cielo ,  determinó  apax^ 
tuse  completamente  de  todo  pensamiento  terrenal,  7  diri- 
gir solo  sus  cuidados  á  la  eterna  felicidad,  procurando  con- 
seguir con  la  virtud  y  la  penitencia  un  puesto  en  el  Paraíso. 
Dió  principio  á  esta  nueva  yida  haciendo  confesión  gene- 
ral con  el  P.  Juan  Bautista  Martínez,  de  la  Compañía  de 
Jesús»  uno  de  los  primeros  7  más  célebres  predicadores  de 
aquella  época.  Tres  años  de  constante  oradon  7  rigrurosa 
penitencia  se  siguieron  á  la  confesión,  que  Terlflcd  el  dta 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  entregando  todo  su  cora- 
zón y  su  amor  á  esta  dulcísima  Madre,  y  conservando  des- 
de entonces  invariable  la  costumbre  de  recibir  cada  ocho- 
días  el  Sacramento  de  la  Penitencia* 

Acercábase  la  Semana  Santa  de  este  año,  1560, 7  pro»* 
temado  ante  el  altar,  meditaba  sobre  la  muerte  7  pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  inundándosele  el  rostro  de  co- 
piosas lágrimas  al  considerar  lo  que  el  Divino  Redentor 
suírióy  dando  su  prcoiosa  y  pura  wgre  por  ios  pecadores, 
.7  traqyaaado  el  coragon  de  delor»  eaclamé:  t  Juro,  mi  Din» 
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y  Señor  Jesucristo,  morir  mil  Teces,  entregándome,  si  es 
necesario,  á  los  más  crueles  tormentos  antes  que  ofende* 
COB  lü  ana  sola  vez  de  obra  ni  de  pennmiento*  Y  si  vn. 
Señor,  que  tenéis  presente  siempre  i  Toestra  yista  lo  pa* 
sado,  lo  presente  y  lo  porvenir,  rds  que  el  único  y  querido 
kijo  que  tengo,  creciendo  en  edad,  os  ha  de  ofender,  ó  á 
Vuestra  Santísima  Madre,  ruégoos  humildemente,  Señor, 
que  le  quitéis  al  punto  la  Tida,  porque  preñero  verle  di- 
funto que  ingrato  ¿  nuestro  Divino  Redentor.»  Aquella 
misma  nodie  le  mostró  en  un  sueño  á  su  hijo  difonto,  y  si 
mes  justo  le  lletó  para  si,  lo  que  prueba  que  Dios  aceptóla 
ofrenda. 

Las  variadas  y  deliciosas  visiones  que  recreaban  su  co- 
razón y  su  mente  mientras  permanecía  en  oración,  le  ha- 
blan que  ñiese  dedicando  la  mayor  parte  del  dia  á  la  con- 
templados  de  las  cosas  divinas.  Bezsndo  el  Besarlo,  soUa 
ver  que  i  cada  Áw  Jfsrto  se  formaba  en  él  aire  una  hsr* 
mosisima  rosa  blanca,  que  elevándose  al  cielo  desaparecía 
en  la  altura,  y  á  cada  Pater  noster  una  rosa  encarnada,  que 
tomando  igual  dirección  desaparecía  de  la  misma  manera. 

Estando  en  oración  una  noche  se  le  apareció  Jesucristo 
acompañado  de  muchos  Santos,  entre  los  cuales  distin|;ai6 
i  San  Franeiseo,  al  que  ten)a  especial  devodon.  Apartóse 
un  poco  de  los  demás  el  Seráñco  Padre,  y  ie  prestó; 
«¿Por  qué  lloras  tanto,  ALONSO?»  A  lo  que  este  respondió: 
c¡Cómo  no  queréis,  oh  Padre,  que  llore,  si  la  menor  culpa 
-venial  debe  llorarse  toda  la  vida  I »  Aprobó  el  Santo  la  res- 
puesta, y  desapareció  la  visten. 

A  tan  sincnxlares  favores  de  Nuestro  Señor  Jesneriits 
sucedieron  otros  no  menos  notables  de  su  Divina  Madre, 
á  la  que  amaba  nuestro  ALONSO  con-especi.ilísima  ter- 
nura. Un  dia  de  la  Asunción ,  después  de  haber  comulgado 
con  fervorosa  preparación,  retiróse  del  templo,  y  recogió» 
«n  su  aposento,  pósese  de  rodlllssádár  gradas  á  la  Tii8e>> 
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TfCir  tos  Iníliiitas  bondadM ,  .7  ambaABdo  en  espirita  al 

mundo,  se  hslló  en  la  gloria  rodeado  de  ángeles.  Vió  y  sin- 
tió que  María  Santisima,  acompañada  de  San  Francisco  y 
del  ángel  de  su  guarda,  le  tomaba  de  la  mano  y  le  ofrecía 
al  Padre  Eterno»  el  eoal  le  reolbid  oon  singular  agrado. 

A  estas  viriones  se  slgoieroii  algunas  otras  que  le  dmd- 
dteron  á  dedicarse  completamente  i  la  Iglesia.  Hizo  renun- 
•ela  de  lo  poeo  que  le  quedaba  en  favor  de  sus  hermanas, 
y  pidiendo  limosna  y  á  pie  se  dirigió  á  Valencia  en  busca 
de  su  antigfuo  confesor,  el  P.  Lnis  de  Santander ,  Rector  á 
la  sazón  del  Colegio  de  PP.  Jesuítas  de  aquella  ciudad. 

Con  el  mayor  anhelo  se  dedicó  al  estadio»  siendo  la  ad- 
miración de  sus  maestros  y  el  ídolo  de  sus  condiscípulos, 
por  su  cristiandad,  por  su  virtud  y  por  el  especial  euldado 
<j^ue  se  tomaba  en  dirimir  las  cuestiones  <¿ue  siempre  se 
promueven  en  reuniones  de  estudiantes. 

La  conducta  de  muchos  de  estos  en  general»  y  la  partí- 
colar  de  uno  de  ellos»  que  se  le  hizo  sumamente  sospe- 
•diosa»  la  sugirió  la  prudente  idea  de  huir  de  los  peligros 
del  mundo,  tomando  un  seguro  asilo  contra  las  asechanzas 
de  Luzbel,  y  ninguna  le  pareció  tan  conTeniente  como  la 
Ciompañía  de  Jesús.  Pero  su  edad  iba  madurando,  le  fal- 
taba mucho  que  estudiar  para  poder  llegar  al  sacerdocio,  y 
se  deddió  á  ingresar  en  la  Compafiía  en  la  dase  de  coad- 
jutor temporal.  Dios  dispuso  sbi  duda  las  cosas  de  esta 
modo  para  que  ALONSO  fuese  el  modelo  de  hermanos  co- 
adjutores, y  que  esta  clase  tuYÍera  también  su  represen- 
tante en  la  celestial  corte. 

Firme  en  su  propósito»  se  dirigió  á  Aragón»  y  se  pre- 
sentó al  Prorlndal,  P.  Antonio  CordoTÓs.  Bedbiole  este 
muy  bien»  y  después  de  examinarle  un  gran  rato»  quedó  al- 
tamente satisfecho  y  muy  contento  con  que  la  OompaíUa  da 
Jesús  contase  en  el  número  de  sus  individuos  á  un  hombre 
tan  recomendable  como  ALONSO.  JSÍo  pensaron  del  mismo 
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modo  los  (lemas  Padres  de  la  C  >  iipañía,  pues  sin  descender 
á  examen  de  ninguna  clase,  y  ateniéndose  al  físico  y  á  la 
edAd  del  pretendiente,  se  opusieron  á  su  ingreso  por  su  de* 
UUdad  «orporal  j  por  ra  macha  edad.  Era  esta  efectiTaF- 
moiita  algo  avanzeda  para  eomeazar  el  ñOTleladOt  pues  ra* 
^alia  ya  en  loaenarenia  efios,  7  la  preeenda  prometía  poca 
robustez  para  las  ocupaciones  y  cargos  de  los  coadjutores. 
Su  estatura  era  cena,  y  lo  parecia  aun  más,  por  llevar  siem- 
pre la  cabeza  baja  y  el  cuerpo  algo  encorvado:  estaba  ade- 
mas BomameAte  delirado,  y  tan  pálido,  que  le  llamaban  ge» 
neialmsnte  en  Tslencia  él  ntitííiante  vkaio.  Sus  facciones 
no  atraían  tampoco,  pnes  la  boca,  si  bien  no  era  de^rme, 
era  bastante  grande  y  un  poco  torcida:  los  ojos  los  tenia 
casi  constantemente  encendidos  é  irritados  por  el  continuo 
llanto»  y  su  cabeza  conservaba  solo  algunos  cabellos  sobre 
las  sienes.  Los  qne  se  prendaran,  pues,  únicamente  de  la 
lobQSteK  Gorporsl  y  buena  presenda,  no  podlsn  en  yerdad 
•oeptsr  gustosos  i  ALONSO;  pero  el  P.  PrOTindal,  que 
habla  sondeado  el  pecho  del  pretendiente  y  encontrado  na 
tan  gran  fondo  de  virtud  y  santidad,  un  talento  tan  claro  y 
poco  común,  y  una  razón  tan  esclarecida,  no  podia  ménos 
de  desearle  ya  para  sn  Compañía»  é  instó  tanto  á  los  demts 
Padres,  que  al  fin  accedieran  al  Ingreso  de  ALONSO,  que 
se  Teilficó  pocos  días  despnes,  el  31  de  enero  de  1571. 

A  los  ocho  diss  de  su  ingreso  en  la  Oompañfa,  íhe  en^ 
Tiado  al  Colegio  de  San  Pablo  de  Valencia,  en  el  cual  estaba 
establecido  el  noviciado,  donde  permaneció  seis  meses  ha* 
c&endo  la  vida  más  ejemplar,  y  edificando  á  todos  los  Padres 
y  novicios  con  sn  santo  eelo  y  sns  sublimes  virtudes* 

Fundábase  por  este  tiempo  un  Colegio  de  la  Compefiia 
de  Jesns  en  la  isla  de  Mallorca,  y  entre  los  elegidos  para 
qne  sirviesen  de  santo  fundamento  á  aquella  Comunidad  fbe 
ALOlíSO  uno  de  los  primeros;  elección  unánime,  porque 
no  se  ocultaba  ya  i  ningún  Padre  de  la  Qompañia  de  Jesns 


Digrtized  by  Google 


m 

coáDto  é»  honim  habia  de  darle  el  hemutto  ooe4Í^i^ 
AIONSO  BODRIGÜSZ. 

Llegó  i  Mallorca  dentro  del  mismo  año  de  1571,  algo 
enfermo,  porque  la  nayegacion,  aunque  corta  y  feliz,  habia 
becho  grande  impresioii  en  aa  débil  naturaleza.  Bu  eeto  ea» 
tado,  sos  tonnentos  fueren  grandes  y  oonstantes  por  el  i»* 
mor  qne  llegó  á  eonoebfar  de  eer  despedido  de  la  Gompailia 
por  inútil.  Más  m  Üiyina  proteetora,  Bfarfa  8aatÍ8Ínia»alÍTi^ 
las  dolencias  de  su  cuerpo  y  de  su  alma,  y  le  permitió  ver 
lucir  el  dia  5  de  abril  de  1573,  en  el  que,  caniplidos  ya  log 
doe  años  de  noTiciado,  pronunció  los  YOtoa  de  costombre, 
enagenado  de  la  mayor  alegria* 

Oenpado  en  ayadar  á  la  fábrica  de  la  Igleiria»  en  aeonn 
pafiar  4  loe  Padree  y  en  arreglar  algunos  departamentee  y 
oíicinas  del  Colegio,  pasó  otros  doce  años,  al  cabo  de  loe 
cuales,  y  teniendo  ya  cincuenta  y  cuatro  de  edad,  hizo  loa 
Totos  de  coadjutor  formado,  en  manos  del  Visitador  del 
mismo  Colegio»  P.  Alonso  Romani  pronnndándoloe  en  el 
mismo  dia  y  al  propio  tiempo  qne  sn  grande  amigo  é  imi* 
iidor  el  hermano  Diego  Biüz. 

Fue  nombrado  portero  del  Colegio,  cuyo  cargo  desem- 
peñó con  la  mayor  paciencia  y  exactitud,  sin  haberse  yerl- 
ficado  ni  una  sola  vez  que  se  enCadase,  á  pesar  de  los  mu- 
^oe  ehaaoos  qne  freenentemente  le  daban,  como  á  ana 
antecesores,  los  mucbachos,  y  particnUrmente  los  estu- 
diantes, llamando  y  eesondiéndessi  ó  escapando  en  segni* 
da.  Si  alguno,  al  Ter  su  precisión  y  exactitud  en  el  cumpH- 
miento  de  las  órdenes  de  su  Superior  se  enojaba  con  él,  le 
pagaba  el  enojo  encomendándole  á  Dios  y  rogando  por 
éL  Baste  para  prueba  de  esta  Terdad  lo  que  snoedió  con 
mi  Padre,  á  quien  con  motiTO  de  hallarse  enfermo  visila- 
Im  na  psiriente  eon  licencia  eepeeial  del  Superior. 

Bogaba  nuestro  ALONSO  constantemente  ¿  Dios  por 
ia  ^ud  de  dicho  Padre,  y  el  Señor  se  io  mostró  un  día 


ya  difunto.  Al  siguiente  fue  á  Yiaitar  al  Padre,  como  de- 
coftombie,  bu  ptriente;  mAs  como  faase  aoonqptáado  de 
otro,  7  la  Itoenda  no  faera  mis  que  para  una  penona,  los 
detayo  el  hermano  ALOHSO  hasta  ayisar  al  Superior.  8a^ 

bido  esto  por  el  enfermo,  parte  por  su  genio,  y  parte  por 
lo  mucho  que  le  desazonaba  la  enfermedad,  dió  una  áspera- 
reprenaioná  ALONSO.  No  solo  sufrió  este  con  la  mayor 
TCslsnaolon  y  humildad  la  reprensión  del  Padre»  aino  qne 
sin  detenerse»  en  cnanto  acabó  de  hablar,  marchó  á  regar 
por  di  á  Dios,  el  que  se  le  toMÓ  á  mostrar,  además  de  di«> 
íhnto  como  la  anterior  yez,  hinchado  ya  y  en  principio  de 
putrefacción,  como  si  hiciera  algunos  días  que  hubiera  ft^ 
llecido,  y  dijo  Dios  á  ALONSO:  De  este  modo  estaría  ya  el  en' 
ferm  si  no  fueran  tw  oradonet»  y  por  cUas  U  concedo  toiamO' 
tíffwm  años  de  vida. 

.  Fae  singular  y  casi  Inimitable  en  contrariar  los  gustos 
7  deseos  como  hombre,  y  mortificar  sus  sentidos.  Para  dar 
que  sufrir  á  su  paladar  no  perdia  ocasión  en  el  refectorio, 
hasta  tal  grado,  que  más  de  ana  vez  puso  en  grave  riesgo 
su  salud  7  aun  su  vida.  Al  coger  una  mafiana  el  hortelano 
calabazas  tiernas  para  la  comida,  mezcló  con  ellas»  inadver* 
Üdamente»  algunos  cohombros  ócoloquintadas»  que  fueron 
echados  en  la  olla  sin  repararlo  el  cocinero.  Ni  este  ni  sus 
ayudantes  probaron  ia  olla  aquel  día,  y  sin  que  nadie  se 
apercibiese  de  lo  que  contenia,  fue  servida  en  el  refectorio. 
ALONSO  no  habla  tomado  del  ante  6  principio  de  frutas  con 
que  acostumbraban  en  el  Colegio  i  comenzar  la  comida»  7 
principió  por  el  plato  que  seguía,  que  era  la  olla.  Notó  en 
seguida  el  fberte  amargor  y  horrible  gasto  de  ella;  más  por 
no  perder  la  costumbre  de  mortificar  su  gusto  dando  al  pa- 
ladar lo  que  más  podía  ofenderle  y  repugnarle,  continuó 
comiendo»  hasta  que  un  Padre  probó  el  plato,  y  arrojando 
presuroso  lo  que  habla  llegado  á  la  boca»  esdamó:  Mon  ett 
m  ciía!  El  Superior  mandó  retirar  inmediatamente  la  comi» 
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que  ni  mn  los  anlmmles  deméstteos  qnideron  probar; 

1ptT0  la  orden  de  retirada  no  fae  tan  pronta  que  no  hubie- 
ra podido  ALONSO  comer  ya  lo  suficiente  para  que  le  pro-- 
-di^^ra  una  enfermendad,  que  le  tuvo  postrado  ea  cama 
iitiicho8diM,7qae  le  hizo  eontraer  ua  dolor  de  estómago^ 
•que,  más  á  ménos  inteneOt  le  duró  toda  au  Tlda. 

Las  mortlfleaclones  que  otros  le  proporelonaba  las  Uó-* 
Taba  con  una  paciencia  y  resignación  tal,  que  es  imposible* 
•esplicar  ni  debidamente  encarecer,  y  para  probarlo  con- 
signaremos  aquí  un  hecho  que  fae  muy  público  y  sabido 
•en  Mallorca,  y  del  que  quedó  larga  memoria. 

Entrelos  barberos  encargados  de  la  rasara  del  Colegio 
>habia  uno,  jóven,  InquletOi  díscolo,  y  de  muy  mala  Inten- 
ción. Habíale  amonestado  alguna  vez  santa  y  dulcemente 
nuestro  ALONSO,  procurando  liacerle  comprender  el  mal 
camino  por  que  marchaba,  y  cuánto  comprometía  la  saWa- 
•cion  de  su  alma.  £1  mozo,  tanto  por  resentido  de  estas  ob- 
serradones  de  ALONSO,  cuanto  por  probar  la  certeia  de* 
m  proyerbiál  resignación,  se  propuso  atormentarle,  y  Ter 
si  podia  conseguir  dquiera  alguna  señal  de  disgusto  ó  impa-  * 
ciencia  para  publicarla  y  desacreditarle,  en  venganza  de  las 
reprensiones  que  le  habia  dado.  Pero  á  pesar  de  las  cortee  • 
duras,  pellizcos  y  apretones  que  le  prodigó,  no  pudo  oonse-* 
guir  impacientar  al  sufriditímo  ALONSO.  No  contento  sin 
^bargo  el  TengatlTO  mozo  con  la  primera  prueba,  continuó 
sattsfadendo  su  cruel  Instinto,  no  obstante  que  sus  compa- 
ñeros se  lo  aleaban.  Y  sabe  Dios  hasta  qué  punto  hubiera 
llegádola  feroz  complacencia  del  barbero,  si  por  las  señales  • 
•constantes  del  rostro  de  ALONSO  no  hubieran  sospechado 
idgo  los  Superiores  y  puesto  pronto  remedio,  despidiendo* 
al  barbero,  que  no  tardó  mucho  en  esperimentar  él  castigo 
del  délo  por  su  crueldad ,  pues  á  los  pocos  dias,  en  una 
quimera  que  tuvo  con  yaríos  mozos  de  su  clase  y  costum- 
bres, uno  de  ellos  le  dio  un  palo  en  el  brazo  derecho  rom-* 
TOMO  1  '  80 


pWidotdaftr  tep«to««pttlory  yaiiifets  M  ■fiAd»  tito* 

«oeefo»  que  1«  d^jó  manco,  le  maCaroa  ¿  gniáladat  íbM 

^  Mallorca. 

Ka  cuanto  al  voto  de  pobreza,  lle^ó  hasta  tal  punto  sq 
zil^iUNMA  obeenranda»  que  para  eioribir  sus  confesionea^ 
DMiiioriMypláticat  otUisabulos  padMosdepa^^valuN 
Bal»  por  el  nelo,  y  de  loe  que  etn  embei^  no  bacl»  eio- 
üa  ttoMclá  M  Siperlor.  Atf  ee  que  la  mayor  parte  de  lo» 
escritos  hallados  después  de  su  muerte  lo  estaban  en  ho)i- 
tas  desiguales,  cosidas  de  manera  que  se  perdiese  pocopa* 
peí  y  quedara  más  terreno  que  utilizar  para  el  escrito. 

8a  eislidad  Aie  tan  «etcemaday  que  desde  que  entré  en- 
InOompañia se  asegam qoe  no  mtró  á  In  cara  i  nlngue* 
m^er,  ni  aun  á  la  VIreInadela  Isla,  de  quien  tantas  defe- 
rencias siempre  mereció,  y  á  pesar  de  su  esquisita  castidad, 
en  el  campo  de  ella  fue  donde  más  batallas  le  presentó- 
Satanás.  Siete  anos  casi  sin  interrupción  fue  combatido  por 
«1  infierno»  segnn  éi  mismo  refiere  en sn  Guenti  d$e»ti€it»^ 
ci^  eeerita  parasn  Superior.  Siete  afies  de  horrible  lueb*»- 
dorante  los  •eoales  apareelánsele  casi  Ariamente  los  de*- 
montos  en  figuras  humanas  de  uno  y  otro  sexo,  practlcaud** 
aquellas  acciones  que  ellos  saben  son  más  eficaces  para 
incitar  la  humana  flaqueza.  Mucho  ofeudiau  la  púdica  yis- 
ta  del  casto  ALONSO  semejantes  eseenae,  7  aunque  pw* 
tendía  cerrar  los  ojos,  no  podía  consegnirlot  porque  uim^ 
de  los  sübditos  de  Luzbel  le  tenia  con  los  dedos  mjtfM  los 
párpados.  Desconfiando  de  sus  propias  fuerzas,  y  afisnsado* 
en  Dios,  resistía  con  incansable  tesón  las  tentacioaes,  y 
idendo  los  habitantes  del  infierno  que  no  podian  vencerla, 
se  wigaban  en  darle  omdisimos  golpes,  k  estos,  como  i 
todOt  resistía  salerosamente  nuestro  ALONSO  con  tsl  eens* 
tancia,  que  asegura  en  su  referida  Cuenta  de  Conaendá,  qot- 
aqnellas  y  mayores  penas  y  dolores  hubiera  padecido  lissts 
el  fin  del  mundo  por  no  ofender  al  Señor.  Y  no  quedaba^ 
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tmiSáú  tim  tantas  peleas,  no:  antes  por  el  eoatmio  la  lo» 
tnmuMm  su  lé  y  «a  Talor^  j  ten  laego  iBomo  I09  d»^ 
MiilM  It  aoltatMui»  Mcipialoi  á  la  cara,  7  haela&do  la  a»- 
'fial  da  la  Groa  loagrital»:  fArraHUaes,  indigfws,  y  adorad  te 
Sonta  Cruz,  diciendo  tres  vccd^  -.  A  iorámslc  ,  Jcsusl  Y  añadía: 
Jüi  mmine  Jem  omne  genufi&ctatur,  cxlestium,  terrestrium  et  i/i- 
Jismonm,  No  se  olvidaba  Dios  de  su  siervo;  y  aunque  al 
jfrimApiú  del  comlMtey  ]^am  aquilatar  más  sa  yirtud,  se  to 
«Mooiidla»  aJ  fin  Ifl  zefonába  ean  nuevas  y  eada  yes  más  dis* 
Uñosas  eonsoladones. 

Viendo  los  espíritus  malignos  que  no  poJian  hacer 
mella  en  este  casto  varón,  determinaron  juntar  todas  bus 
ínerzas  y  dar  al  asalto  general.  Estando,  pues,  ALONSO 
VMogido  en  onudoii»  la  mostró  Dios  el  eoneiliábulo  dande 

-astabaa  dándose  laa  laatmedonea  7  disoorrieBdo  todos  los 
msdlosparaTeneerte.  No  se  arredró  por  ello  el  eorazon  del 
Táliente  soldado  de  Jesús;  pero,  sin  embargo,  haciendo  á 
Dios  presente  su  flaqueza  contratan  poderosos  enemigos, 
le  pidió  sa  ayuda:  imploró  también  el  auxilio  de  su  dnlcisi- 
maMadrOy  rogándola  fervoroso  qno  le  eoneediese  lagfa« 

<oia  7  fortalaaa  aeeesaria  para  podar  svfrlr  todas  las  peama 

•del  infierno  en  este  mondo,  antes  qne  caer  en  el  más  lerve 
pecado  y  perder  la  bienaventuranza  en  el  otro.  Llegada  la 
hora  determinada  en  el  conciliábulo,  que  era  la  media  no- 

-cbe,  entraron  en  el  aposento  de  ALONSO  las  tropas  infer^ 
nales  con  grande  alegría  7  algazara,  por  qno  Tenían  soga** 
nsdosQtrhmfo.  Coreáronlo  todos»  7  dieron  Aiogo  á  la 

iMteria  de  pensamientos  Ineentivos  7  abominables  feprv» 

sentaciones,  con  tal  ímpetu,  que  en  un  momento  se  en- 
contró ALONSO  anegado  en  un  proceloso  mar  de  concn- 
piscencia.  Mas  no  bastando  todos  los  infernales  reeorsos  á 
Tonoer  su  eonstania  peoho»  7  sonTonddos  aquellos  espirt» 
tos  inmondos  de  la  inutilidad  do  sos  artos,  i4  >Mwm  ooit 
dSínoas  7  desgarradoras  manos  á  su  Tictima,  le  arrojarom 
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tede  ]A  tmm  tn  medio  dil  jkposento,  dondft  cam  tatmUm 
golpes  hmnibleiiMiite  laeanron  bu  -eoerpo.  En  tea  gm  ai* 
mulo  de  penes,  fertoroeo  inToeelie.  ¿  Dios;  pero  esta  n» 

acudia.  La  Madre  de  las  misericordias,  en  quien  otras  ve- 
eesiiabia  hallado  pronta  protección  y  consuelo ,  tampoco 
se  presentaba.  ¿Cómo  estaría  el  corazón  de  ALONSO^  Tién- 
doee  con  el  délo  cerrado,  el  infierno  abierto,  y  su  carne  y 
sentidos  coligados  contra  ú  fortaleza  de  sn  alma?...  M» 
en  Kodio  de  tantas  tribulaciones  7  desgarradoras  angos^ 
tías,  nada  !e  atormentaba  tanto  como  el  temor  de  su  fia-' 
qneza,  y  !o  poco  que  le  queílaba  de  fuerza  para  resistir. 
Cnanto  padeció  en  esta  batalla,  se  inferirá  de  lo  que  él  mis- 
mo  dice  refiriendo  este  suceso:  c^A  qud  compararemos 
trabi^os  que  pasé  por  no  consentir  con  lo  que  querisn  los 
demonios?  i  A  la  muerte?  Poco  es  por  cierto,  porque  mudiss 
muertes  quisiera  pasar  cuando  me  viera  acosado  delosnis» 
lignos  eRpiritu<!,  antes  que  verme  en  tan  grandes  peligros 
de  perder  á  mi  Dios.  Muchas  veces  me  hallé  para  morir  j 
reventar  por  la  grandeza  del  trabajo.  Y  tomára  por  buen 
partido  Terme  en  un  fuego  tan  grande  como  una  doda^ 
quem¿ndome  títo  en  medio  de  él,  y  que  todo  el  mundo  ss- 
ocupaba  en  atormentarme,  y  que  todas  las  fuerzas 
go  estuviesen  donde  yo  estaba  para  que  la  pena  fuera  m»- 
yor.  Todo  esto  aceptara  y  pasara  con  la  gracia  de  Dios,  p^r 
ferme  libre  de  ofenderle^  y  perder  la  joya  que  mis  enemi- 
gos  procuraban  quitarme.» 

Lo  que  agradarla  al  Seilor  la  pureza  de  JM>VBO,  T 
los  cruentos  combates  que  había  sufrido  por  consertarl*i 
comprende  por  los  milagros  que  por  su  mediación  obró,  tuíSi 
de  morir  y  después  de  muerto,  para  librar  de  los  tormento*' 
de  la  concupiscencia  y  la  laselTia  á  diferentes  personas  qae 
se  hallaban  combatidas  por  el  demonio  de  Ja  caxnei  7  4^ 
eon  doTocion  y  confianza  se  encomendaron  i  ALONSO»  ^ 
lleyaban  alguna  reliquia  ó  prenda  que  él  habla  usado. 
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Fue  un  conBtftnte  modelo  da  obediencia,  á  la  que  Uarna- 
iM  él  easnlno  mas  breTe  paraHegar  á  la  cumbre  da  la  santi- 
dad. Madttaiida  uia  Tez  sobre  las  palabras  del  ptoTerbi<» 
Xkns  jusH  medUalfitur  abeéHenHam,  y  aplicándolo  i  su  ocupa» 

cion  de  portero,  se  preguntó  á  sí  mismo:  «Si  el  Superior 
te  mandase  que  no  abrieras  la  puerta,  y  llegase  el  lie  y  con 
80  guardia  á  dedr  que  la  abrieras»  ¿qué  barias?  Después  de 
pensarlo  un  lato,  se  contestó,  que  aunque  hubiese  de  eos- 
taxle  la  Tlda,  no  &ltaiia  á  la  drden  recibida.  No  tardó  en 
presentarse  ocasión  de  manifestar  cuAn  resuelto  estaba 
á  anteponer  á  toda  clase  de  consideraciones  la  obediencia  a 
su  Superior. 

Habíase  de  ejecutar  por  los  estudiantes  del  Colegio  una 
íbncion,  á  la  cual  fueron  conyidados  el  Virey  D.  Luis  Vique 
'  7  su  hermano  el  Obispo,  CabUdos,  Religiones  y  nobleza  de  la 
Isla,  7  para  que  la  gente  de  ménos  importancia,  pero  con- 
vidad-i también,  no  obstruyera  el  p:iso  con  anticipación,  im- 
pidiendo la  entrada  á  tan  distinguidas  personas,  por  no  ha- 
ber más  que  una  puerta,  ordenó  el  Superior  á  ALONSO 
que  no  se  apartase  de  ella  ni  abriera  absolutsmente  á  nadie 
hasta  tal  hora.  Llegaron  un  poco  antes  él  Vlre7  7  el  OtíiÉgo, 
7  en  cuanto  los  divisó  la  guardia  los  anunció ,  mandando 
desde  fuera  al  portero,  nuestro  ALONSO,  que  abriera;  pero 
como  la  hora  marcada  por  el  Superior  no  habia  sonado 
todavia,  cuantas  instancias  hicieron  fueron  inútiles,  y  ni 
ALONSO  8ñ  moYió  de  su  sitio,  ni  abrió.  No  fiUtó  quien 
oyendo  lo  que  pasaba  aTÍ8Ó  ai  Superior,  que  presuroso  cor- 
rió á  la  portería  y  mandó  abrir,  disculpándose  con  aquellos 
señores  de  la  tardanza  con  la  rigurosa  obediencia  del  por- 
tero* El  Virey  y  el  Obispo,  muy  lejos  de  darse  por  ofendi- 
doi>  hicieron  los  mayores  elogios  de  la  obediencia  del  Tir- 
tooio  ALONSO,  didendo  al  mismo  tiempo  al  Superior  que- 
le  euTidlaban  él  tener  á  sus  órdenes  personas  que  tan  as*' 
tricta  ;  precisamente  cumplían  con  sus  deberes. 
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DoB  meses  na  seilHi  pesados  aim  desde  le  lefiiride 
<Miineiiday  que  hiao  miielio  ruido  en  MaUoiee»  yMesje*. 
nee  ee  oonceliia  por  equel  tiempo  que  hubiere  u&  hemlrn 
capaa  de  oponerse  á  los  pasos  del  Virey  y  de  su  hermano, 

ouando  estando  reunidos  algunos  Padres  y  Hermanos,  ca- 
tre los  que  se  hallaba  ALOíi&Ot  en  el  cuarto  del  F.  E^tor^ 
ie  oaarnóá  este  hacer  una  nueve  prueba  de  la  obedieada 
dee^Uírt.  VenebekoomneoloiisolirelomiuBliAqiie  pe- 
deeien  los  orlstlaiios  en  las  Indias,  espedelmente  los  eeev- 
^ados  de  propagar  el  conocimiento  de  los  Misterios  de 
nuestra  Santa  Religión,  y  dirig^ié adose  el  P.  Eector  i 
ALONSO,  le  dijo:  «¿Cómo  el  hermano  nuncaiia pedido  irá 
Indias?  ¿He  de  ser  todo  esterse  aquí  sin  haoer  nada?  —Te, 
Padre»  respondid  AtiONSO»  no  soy  ni  Talgo  para  nade;  pe* 
ro  si  conviniese,  y  me  envieae,  partirla  gustoso,  fiado  en 
que  Dios  lo  mandaba. — Pues  váyase  á  Indias,  que  yo  &q  io 
mando,  dijo  el  Rector.» 

Oídas  estas  palabras  con  alegre  rostro,  beeó  1a  mano 
ai  Beetort  y  salió  del  cuarto:  fue  ai  suyo»  ae  cubiló,  «odó 
]aoapa,yt>%ió  á  la  poiteria;  pero  el  póitero  de  noche  le 
lüso  presente  que  tín  licenda  del  Superior  no  podía  de- 
Jerle  salir.  Subió  ilLO^SO  por  ella,  y  el  Rector  le  maadó 
suspender  por  aquella  noche  bi  salida,  diciéndole  que  él 
pensaría  el  día  en  que  habia  de  emprender  la  nmrchey  y  • 
ee  lo  alisarla. 

Fue  sumamente  devoto  de  la  Iflsa:  nada  le  estoibába 
para  acudir  á  ella  con  puntualidad,  y  la  ola  ó  ayudaba 
con  tal  recogimiento  y  unción,  que  su  presencia  aumenta^ 
ba  la  devoción  de  las  personas  que  se  hallaban  en  el  tem- 
plo. Una,  de  señalada  virtud,  declaró  á  su  confesor  qns 
cuando  el  hermano  ALONSO  ayudaba  á  IQsa  despeiUe 

xe^os  de  luz  que  salian  de  su  rostro  y  se  dirlglMi  hiela  el 
^elo. 

La  particular  devoción  que  le  distinguió  por  la  Virgen 
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cnantos  hablaba  la  deyocion  ¿  etta  Señora,  le  Talló  tantos 
fevorefl  de  la  divina  recomendada,  que  prolongaríamos 
demasiado  etta  relación  si  hobiéramos  de  consl^arlo» 
todoif  porque  Rpenas  hubo  tmbi^o  at  ponas  en  la  ^dt  é» 
JLOmo,  qno  íbe  por  deito  Mfln  fteondnde  e11oe>  en  que 
■»aeeMtie  ptetiroea  á  MMOlerle  y  «Htlarle  lobinteoMe^ 
Reina  do  loe  Angelee. 

En  nn  dia  de  gran  calor  fae  liarando  un  Padre  de  la 
Compañía  para  que  se  llegase  al  castillo  de  BelTcr,  sitase- 
do  á  corta  distancia  de  Mallorca,  á  confeear  i  nn  enftrmo. 
M  F.  Metiae  de  Bornea  ftie  el  derignado  por  él  SaperlOTr 
y  esto  eUgld  á  ALONSO  para  que  le  aeompeiaee;  lo  feri- 
'fled  en  segnida,  á  pesar  de  lo  mtiy  molesto  qne  le  era  el 
andar,  tanto  por  su  debilidad,  como  por  su  avanzada  edad, 
y  por  lo  que  padccia  de  las  piernas,  en  las  que  tuvo  cons- 
tantemente desde  mochos  años  antes  hasta  su  muerte  di*- 
teentae  y  doloroeas  Uegae.  Caninab*  el  Pftdie  delante» 
tmqne  daipaelo,  para  que  ALONSO  le  pndiera  iegiiir;  peí» 
Iba  eate  ya  tan  dolorido  y  fktigado,  inundaba  de  tal  modo- 
el  sndor  de  su  rostro  y  todo  su  cuerpo,  y  era  tal  su  angus- 
tia, qne  conoció  que  le  era  imposible  continuar,  y  que  an- 
tes de  terminar  1a  cuesta  por  donde  marchabui  tendría, 
por  lo  ménoe  qne  deacanaar  nn  pooo  para  reponer  las  iher* 
xas.  No  qneria  Incomodar  al  Padre  haciéndole  detener;  no 
qneffa  tampoco  qne  eeta  detención  pndiera  perjudicar  al 
penitente  enfermo  que  aguardaba  al  confesor  para  qne  en- 
rase las  dolencias  de  su  alma,  y  parecíale  ademas  que  era 
contra  obediencia  el  pedir  dispensa  de  ella  ni  un  momento^, 
enmndo  era  an  principio »  en  absolnto,  qne  se  debe  - mo- 
rir antea  qne  faltar  ni  de  pensamiento  i  la  obediencia.  Bn 
este  apuro,  como  en  todoe»  aendió  á  an  eonataate  amparo 
y  protectora  María  Santísima,  que  descendió  inmediata^ 
mente  de  su  celeste  trono,  y  con  un  Enísimo  lienzo,  enjugó 


«1  nwtio  de-  ALONSO,  nefrescauido  él  mismo  tienda  nr 
cuerpo,  dando  á  su  ttrlbtiUda  alma  delidosa  calma  ymn- 

suelo,  y  regenerando  sus  fuerzas  de  tai  modo,  que  llegó  al 
caAtillo  de  BelTer  tan  ágil  y  descansado  como  si  acabara 
4b  lerantarse  de  od  malUdo  lecho. 

Como  todo  Terdadero  eierro  de  Dloe,  no  ee  contentalia 
eon  tener  para  si  segaras  prendas  de  salyadon  eterna, 
sino  qne  ardientemente  las  deseaba  para  el  prójimo,  y  fe* 
petidns  veces  dijo  a  su  confesor  que  tendría  el  muyor 
cer  en  que,  sin  ofender  á  Dios  ni  perder  su  amor,  ie  con- 
denase á  qae  sa  cuerpo  sufriera  por  toda  la  eternidad  los 
dolotes  7  tormentos  del  infierno»  si  haeidndolo  redimía  de 
estas  penas  al  genero  humano.  Ko  omitía,  pnes,  diUgen* 
«la,  trabajo  ni  fatiga  que  pudiera  producir  la  salvación  de 
un  alma  y  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  no  fue  escasa  su 
Di?ina  Majestad  en  proporcionarle  tan  deliciosas  satis^Mi- 
dones. 

Profetizó  moches  eoaas  en  diferentes  ocasiones,  d^sn* 
do  absortos  con  el  resoltado  á  cuantos  lo  supieron,  y  pr^ 

cisando  á  que  tuvieran  qne  reconocer  y  confesar  los  incré- 
dulos que  la  vista  del  Supremo  Hacedor  alcanza  á  todas 
partes,  y  que  asi  ve  lo  pasado  y  lo  presente,  como  lo  que 
ha  de  suceder  hasta  el.dia  del  Juicio  final. 

De  machas  profecías^  todas  camplidas,  podriamoe  hiF 
oer  mención;  pero  no  dariamoe  eon  ello  mas  Importancia 
:il  tesoro  de  virtudes  y  gracias  representado  por  ALONSO. 
Señalaremos,  sin  embargo,  alg-unas,  para  que  también 
sean  conocidos  hechos  de  esta  clase,  y  queden  consigna» 
dos  en  su  biografía. 

Veíase  on  caballero  may  principal  de  MtUorea  peno* 
goldo  y  encausado  por  falsos  testimonios  que  le  hablan  le- 
vantado sus  enemigos.  Habíase  remitido  la  causa  á  la  cor- 
te, y  escribíanle  de  esta  dándole  muy  malas  noticias,  por- 
que sus  enemigos  tenian  á  su  favor  un  alto  personage»  quo 


Digitized  by  Google 


706 

wMk  eubrir  con  tapida  gasa  la  yerdad  de  los  hechos  y  1» 
inooeiieia  del  cabañero.  Bra  eonfésor  de  este  el  P.  Beetor- 
del  Colegio,  al  que  el  caballero  babia  rogado  alguna  tos: 

que  encargase  á  ALONSO  pidiera  á  Dios  que  se  descubrie- 
se la  verdad,  y  que  quedase  reconocida  su  inocencia.  No- 
Tela  llegar  este  ansiado  suceso,  y  por  no  molesUr  al  Padre 
Beotor  no  habla  Taelto  á  producir  so  petición  con  referen- 
da  á  ALONSO;  pero  temblando  por  sn  honra  y  su  Uber-' 
tad,  en  Tlsta  de  las  dltlmas  noticias  recibidas  de  la  corte, 

atribulado  y  angustioso  se  dirigió  al  referido  P.  Rector,  su 
confesor,  y  le  rog-ó  que  diera  inmediatamente  á  ALONSO 
el  encargo  de  interce  ler  con  Dios  por  el,  porgue  sus  asun- 
tos iban  muy  mal.  Deseoso  el  F.  Rector  de  consolar  á  su 
penitente,  llamó  i  ALONSO»  y  en  presencia  de  él  repitió 
el  encargo  que  ya  te  tenia  dado.  Contestó  ALONSO  que* 
ya  habia  cumplido  el  mandato,  y  que  lo  que  resUba  que 
hacer  era  dar  las  í^racias  á  Dios  por  haberle  escuchado, 
que  muy  pronto  cesarla  la  persecución,  y  laciria  clara- 
eomo  la  luz  del  dia  la  inocencia  del  caballero.  Atónito  que> 
dó  este  al  escuchar  á  ALONSO,  y  apenas  podia  creer  lo 
que  sus  oidos  pereibiSD;  pero  tanta  fé  habla  sabido  inspi- 
rarle «la  virtud  del  hermano  coadjutor,  que  desde  aquel 
momento  se  consideró  dichoso,  si  bien  impacientaba  sn 
pecho  el  anhelo  por  que  se  realizase  cuanto  antes  la  prO'* 
fecUt  de  ALONSO.  No  se  hiao  esperar  mucho:  antes  de  ter- 
minar aquel  mes  redlldó  el  caballero  nuoTas  de  la  corte» 
en  las  que  le  perticipaban  que,  habiendo  muerto  el  perso- 
nage  que  patrocinaba  á  sus  contrarios,  comenzaba  a  verse 
clara  la  verdad,  y  muy  pronto  lucirla  mas  resplandeciente 
que  nunca  su  honor  y  su  inocencia.  Y  asi  efectiTamente 
sueedló. 

Pocos  msses  después  de  este  suceso,  iba  á  embarcane 

para  Catalufia  el  P.  Jusn  de  Agulrre,  y  fae  revelado  á 

AliONSO,  por  la  VirgeOy  que  la  embarcación  primera  que 
TOMO  I  S! 
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•tállese  del  puerto  para  aquella  costa  seria  apresafla  por 
usa  escuadrilla  de  moros  con  que  forzosamente  tenia  que 
tropezar  en  el  camino.  Suplicó  á  la  Virgen  que  le  perml^ 
tiera  avisárselo  alP.  Rector,  y,  obtenida  l  i  venia,  lo  veri- 
ficó inmediatamente.  £1  P.  Rector  no  dudó  uu  momento 
-ea  dar  el  más  completo  asenso  á  laa  palabras  de  ALONSO» 
mandó  suspender  el  viije  al  P.  Agulrre^  y  la  emlMieadoa 
^ue  salió  no  yoMó  á  aparecer  ni  á  satierse  nada  da  ella. 

Finalmente,  en  otra  ocasión  todo  el  Colegio  se  hallalia 
íingubtiado  y  aíligidisimo  por  haber  corrido  la  voz  de  que 
«1  P.  Provincial  y  cuantos  le  acompañaban  hablan  caido 
en  el  poder  de  los  moros,  dando  mas  fuerza  i  esta  noticis 
•el  haberse  Tiste  á  lo  lejos  unas  galeotas  moras  que  remol- 
caban otro  buque  desarbolado.  ALONSO  únicamente  estsr 
ha  tranquilo,  lo  que  chocó  á  todos,  y  muy  espedalmente 
al  P.  Rector,  que  no  pudo  menos  de  significarle  su  estra- 
ñeza, y  la  admiración  que  le  causaba  el  que  no  tomase 
parte  en  la  pena  de  los  individuos  de  la  Compañía  por  la 
desgracia  ocurrida.  ALONSO,  aunque  oon  el  respeto  y 
humildad  de  que  ten  esclayo  fue  siempre,  contestó  al  f^^ 
dre  Rector  que  su  corasen  no  esteba  afligido  ni  apenado 
porque  no  había  motivo  para  ello,  puesto  que  había  filtS 
arribar  con  toda  felicidad  á  Barcelona  el  barco  que  llevsto 
al  P.  Provincial,  y  habla  también  visto  á  este  y  á  toda  U 
tripulación  pisar  sanos  y  saWos  el  puerto.  Las  notídss 
que  llegaron  á  los  pocos  días  confirmaron  lo  dleho  por 
ALONSO. 

Uno  de  los  milagros  q^ue  mas  ruido  metió  en  tida  di 
ALONSO,  por  la  circunstancia  de  repetirse  por  espacio  de 
mucho  tiempo,  fue  el  conocido  en  todo  Mallorca  con  el 
nombre  de  la  SUia  venturo$a* 

Mateo  Mas,  Tocino  de  Mallorca,  Jóren  muy  cristiano  y 
piadoso,  tenia  á  su  padre  enfermo  hada'  muflbo  tíenv** 
Accicába^e  la  época  del  cumplimiento  de  IglesU»  y  ^ 
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aconsejó  Mateo  llamar  á  un  P.  Jesuíta  para  qae  le  confia 
me,  ¿  lo  que  aeeedló  gustoso  el  enfermo.  Llegóse  BlateO' 
•1  Colegio,  7  en  seguida  dispuso  el  Saperior  que  marchaso 
un  Padre  á  confesar  al  enfermo.  El  nombrado  se  hizo  se- 
guir de  ALONSO,  pues  era.  tan  apetecida  su  coinpinlía» 
que  todos  le  elegían  para  recrearse  con  su  edificante  con- 
Torsaolon.  Llegados  á  la  casa,  eutraron  en  la  habitación 
del  enfermo:  el  Padre  se  poso  a  desempeñar  su  sagrado 
ministerio,  y  el  coa^jator  ALONSO  se  retiró  y  sentó  á  la 
distancia  conTeniente  para  qne  las  palabras  de  la  confe- 
sión no  puliesen  llegar  á  su  oído.  Al  siguiente  día,  el  en- 
fermo se  agravó  de  manera  que  fue  terminantemente  des- 
alinciado  por  cnantos  médicos  le  yieron»  de  los  cuales,  el 
que  más,  le  daba  tres  dias  de  Tida.  Desesperanzado,  pnes, 
Mateo  de  poder  salvar  i,  su  querido  padre  por  los  recursos 
de  la  ciencia  humana,  apeló  á  la  divina,  poniendo  su  ar- 
diente fé  por  intermediaria  la  santidad  de  ALONSO.  En- 
volvió á  su  padre  en  las  ropas  de  la  cama,  y  le  sentó  en  la 
silla  que  ALONSO  habla  ocupado.  Y  ¡oh  prodigio!  con  tan 
asombrosa  rapidez  comenzó  á  aliviarse  el  enfermo,  que 
aquella  misma  noche  füe  solo  y  por  su  pie  ¿  la  cama,  y  al 
siguiente  dia  oyó  la,  primera  Alisa  en  el  Colegio  de  Padres 
Jesuítas.  La  noticia  de  este  patente  milagro  corrió  de  casa 
en  casa  por  todo  Mallorca,  y  llegó  á  la  de  un  caballero 
principal»  cuya  esposa  se  hallaba  en  aquel  momento  de  par* 
to;  pero  se  habla  presentado  este  tan  mal,  que  estaban  to- 
dos convencidos  de  que  se  yerlflcaria  la  muerte  antes  que 
el  alumbramieoto.  Oir  la  noticia  del  milagro  de  la  silla,  y 
correr  veloz  como  un  rayo  el  esposo  de  la  señora  á  casa  de 
Mateo  Mas,  y  suplicarle  que  le  prestara  la  silla,  fue  obra 
de  un  instante,  y  de  pocos  mis  el  feliz  parto  de  la  aeñormy 
después  de  que  la  colocaron  en  la  sUQa.  Sucesoe  Iguales  ae 
repitieron  infinitas  veces,  y  apenas  estaba  nunca  la  silla.  • 
en  casa  de  su  dueño. 
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D.  Jaime  Bastard,  presMtero  y  beneficiado  de  la  cate* 
de  Mallorca,  padecía  ana  antigua  y  craelisima  asma, 
acababa  m  Tida  por  momentos,  aln  enoontnr  en  nada 
no  solo  remedio,  sino  ni  állvlo  sl^ono.  Uno  de  los  henna- 

■ 

nos  de  D.  Jaime»  qae  fae  loego  Jesoita,  y  que  conecta  i 

'tnuchos  Padres  y  hermanos  de  la  Compañía,  pudo  conse- 
.guir  que  le  dieran  una  escofieta  que  usaba  ALONSO.  Se  !a 
.puso  inmediatamente  á  su  hermano,  que  quedó  en  seguida 
Isn  toanqnilo  y  tan  profundamente  dormido,  que  llegaron 
á  creerle  mnerto.  Le  despertaron,  y  aqiielI#propia  mañana 
•calebrd  una  Misa  en  él  Colegio  en  acdon  de  gracias  por  la 
merced  recibida. 

El  dia  8  de  diciembre  de  1587  estalló  en  Mallorca  una 
tempestad  tan  horrible,  que,  aterrados  todos  los  habitaa- 
taSy  corrian  á  lo  más  retirado  y  b^¡o  de  las  easss,  porque 
el  hnraean  derribaba  be  chlmeness,  emees  y  Teletas,  des* 
trozando  mnebos  pisos  superiores.  Las  Oomnnidades  se 
reunieron  á  orar  y  pedir  al  Todopoderoso  que  aplacase  su. 
ir»;  pero  la  tormenta  y  sus  estragos  no  disminuian.  En  tan 
;S¡Dgusti080  estado  se  dirigió  el  P.  Rector  á  ALONSO,  y  le 
mndó  que  se  adelantase  en  la  tribuna  é  implorase  la  grá- 
bela del  Eterno  y  de  sa  Santliima  Msdre  en  fiador  de  los  ba- 
liitantes  de  la  Isla.  Hlzolo  ALONSO,  y  á  los  pocos  nünntos 
de  estar  postrado  de  rodillas  en  la  tribuna  cesó  el  huracán, 
rse  alejó  la  tempestad,  y  los  rayos  del  sol  más  claro  y  es- 
plendoroso volvieron  ia  paz  y  la  tranquilidad  al  pecho  de 
te  atribulados  habitantes  de  Mallorca. 

A  principios  del  año  de  sa  natnialesa  se  teslntié 
notablemente:  le  quitaron  todo  trabi^o,  quedando  encarga- 
•do  solo  de  acompañar  á  los  Padres  cuando  iban  ¿desempe- 
ñar sus  sagrados  ministerios  cerca  del  Colegio.  Asi  conti- 
nuó seis  años,  hasta  el  de  1610,  desde  el  cual  ni  aun  esto 
pudo  ya  hacer  por  sos  muchos  achaques  y  gran  debilidad. 
Duxante  los  siete  restantes  que  el  Sefior  le.  concedió  de 


Digitized  by  Google 


109 

vida,,  fueroa  muy  pocas  las  veces  que  salió  á  la  calle,  y  es- 
tuYO  completamente  relevado  de  toda  clase  de  cargo  y. 
tcabigo;  sin  embargo»  los  días  qm  se  sentia  un  poco  aliria* 
4o,  ayudaba  á  banwt  á  fisgar  loi  plato»  y  iUmptar  laa 
Teidnrat. 

OonodeBéo  sbi  duda  Satanás  por  esta  época  que  la  dltl« 

ma  hora  de  ALONSO  se  acercaba,  y  desesperado  de  q^ue 
no  pudiese  el  infierno  saborear  tan  deliciosa  alma,  comen- 
zó de  nuevo  sus  persecuciones,  y  como  años  antes  había 
hecho,  le  rodeó  de  nneTO  de  kM  mas  halagaefioe  incentltoa 
para  caer  eo  te&tadon.  ALONSO,  slempfe  eonatante  en  la 
pureza  y  la  Tirtod,  reelstió  fuerte  y  heróico  á  toda  clase  da 
tentaciones,  é  incólume  y  poro  salló  también  de  las  nue- 
Yas  é  infernales  pruebas. 

£n  compensacioA  de  las  repugnantes  y  aílictiyas  vislo- 
ofli  eon  que  le  atormnitaba  Satanás,  la  Saeroaaata  Beina 
4e  los  délos  le  deleitó  presentándole  diferentes  Teces  i  sos 
liennanas  JnUana  y  Antonia  rodeadas  de  gloria:  le  mostró 
una  procesión  de  ángeles  formada  para  recibir  al  P.  Bar- 
tolomé Coc,  cuando  este  estaba  espirando,  y  le  enseñó,  go- 
zando de  las  dichas  celesUaies,  las  almis  del  P.  Joan  Rico,  y 
las  de  los  hermanos,  sos  Intimos  amigos,  Diego  Bnis  y 
Msfoo  Antonio  PuelidorlUa. 

Entre  tormentos  y  consuelos,  penas  y  alegrías,  pasó, 
•cayendo  y  leyantadú,  hasta  ñu  de  mayo  de  1617,  en  que  se 
metió  en  cama  para  no  volver  á  levantarse.  Cinco  meses 
permaneció  en  ella,  tres  sin  moyerse  de  un  lado,  sufriendo 
horforossmente,  manque  eon  la  mayor  padenela  y  santa 
xesignacion,  los  acerbos  dolores  producidos  por  las  Infinitas 
•llagas  que  comían  sus  carnes.  Ocho  días  antes  de  morir  la- 
cibió  con  la  mayor  alegría  y  complacencia  la  Extrema- 
unción, después  de  la  cual  comulgó  todavía  dos  veces.  Tres 
días  antes  de  morir  desaparecieron  todos  los  dolores,  y  su 
costro  comenaó  á  hermosesisa  de  una  manera  notablSf 
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permaneciendo  como  absorto  sm  atender  á  nada,  m  con- 
twtar  á  toB  que  le  bacian  alguna  pregunta.  Conservaba 
día  j  noche  loe  ojos  ceritdos»  y  si  alguna  Tea  los  abiii» 
paseakt  un  Instante  sn  Yista  nürando  oon  Inefable  eon- 
tentó  á  todos  los  que  se  hallaban  presentes,  y  los  Yolvia  i 
cerrar  en  seguida. 

A  la  madrugada  del  día  31  de  octubre  de  1G17  se  presen- 
tó el  estertor,  síntoma  de  la  agonía.  Corrió  la  tos  por  el 
Colegio»  y  todos  los  individuos  de  él  se  apresuraron  i  ro- 
desT  el  lecho  de  ALONSO,  echando  sobre  sus  manos  y  cuello 
los  rosarios,  para  conservarlos  como  una  preciosa  reliquia. 
A  la  media  hora  de  haberse  presentado  la  agonía  abriólos 
ojos^  miró  con  singular  cariño  á  todos,  se  ñjó  en  seguid» 
en  un  Cruci^o  que  babia  en  la  pared,  y  pronunciando  el 
dulce  nombre  de  Jesús,  le  entregó  su  alma  á  los  86  años,  ^ 
meses  y  5  días  de  su  edad. 

Asi  que  cundió  por  Mallorca  la  noticia  del  fallecimiento 
del  hermano  ALONSO,  fue  notabilísima  la  conmoción  de 
toda  la  ciudad,  y  era  admirable  ver  la  honra  que  ai  cadáver 
de  un  humilde  coadjutor  déla  Gompafiiade  Jesús,  que  en 
Tida  no  tuvo  ni  letras  ni  autoridad  alguna,  le  dispensa]» 
i  poríiatodo  el  estado  eclesiástico,  y  desde  el  Virey  hasta 
el  más  Infimo  del  pueblo.  Tanta  gente  acudió  á  tocar  OP" 
sarios  y  cruces  al  cnerpo  de  ALONSO,  que  no  bastando- 
para  tomar  y  devolver  estas  prendas  los  Padres  del  Colegio, 
foe  necesario  que  los  ayudasen  algunos  Religiosos  de  Santo 
Domingo. 

No  es  de  pasar  en  silencio  lo  que  ocurrió  con  un  dórigOr 
sutes  de  sacar  el  cadáver  de  ALONSO  de  laiglesia.  Hallábalo 

contemplando  el  afán  y  devoción  con  que  toJ;i  clase  ile  per» 
sonas  f5e  apresuraba  á  besar  los  pies  y  manos  del  difunto,  f 
murrnu  raha  n  feando  que  ante  el  cuerpo  de  un  lego  hincasen 
la  rodilla  y  le  besasen  las  manos  los  sacerdotes;  más  vien* 
do  que  todos  lo  badan^  y  no  atreviéndose  á  Uamsr  sobm 
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«1  la  atendon,  y  tál  Tez  una  pronanelada  «nemif  tad,  ao 
bined  de  rodillas  también,  aanqne  diagostadOi  y  resuelto  ¿ 
l>e8ar  el  Cnielfijo  qne  el  dlfonto  tenia  entre  sus  manos,  y 

.de  ningún  modo  las  manos  de  este.  Así  lo  Terificó,  y  en  el 
instante  mismp  hirió  su  vista  ua  gran  resplandor,  que  de- 
jándole desiumbrado  le  hizo  balancoar,  y  hubiera  caldo  al 
BDélo  si  no  le  hubieran  sostenido  algunas  de  las  personas  que 
se  hallaban  i  su  lado.  En  este  estado  le  presentó  Dios  á 
ALONSO  rodeado  de  gloria,  oyendo  al  propio  tiempo  las 
celestiales  voces  de  los  ángeles  que  entonaban  himnos  de 
alegría  por  la  entrada  de  ALONSO  en  el  reino  de  los  cielos. 
Esta  Tision  produjo  tal  efecto  en  el  corazón  del  clérigo,  que 
pidiendo  perdón  á  Dios  por  su  soberbia  momentánea»  hu« 
milde  besó  las  manos  y  loa  plea  del  cadáver,  y  no  se  sepa- 
ró de  él  hasta  que  le  retiraron  de  la  iglesia.  EQzo  pintar  en 
una  tabla  esta  visión ,  y  decia  públicamente ,  después  de 
mucho  tiempo,  que  á  ella  creía  iba  á  ser  deudor  de  la  sal- 
Taelon  de  su  aJma,  y  que  los  mejores  ratos  que  tenia  eran 
loe  que  pasaba  en  santa  contempladon  delante  de  la  finta- 
ra,  dorando  arrodillado  junto  al  sepulcro  de  ALONSO. 

Las  exequias  se  hicieron  con  una  solemnidad  inusitada, 
asistiendo  todas  las  Comunidades  religiosas ,  cabildos ,  no- 
bleza, y  uu  inmenso  número  de  pueblo.  Duraron  los  noctur* 
nos  hasta  pasadas  las  nueve  de  la  noche,  sin  que  la  gente 
permitiera  dar  sepultura  al  cuerpo,  y  para  Teriflearlo  hubo 
necesidad  de  correr  la  tos  de  que  no  se  le  enterraba  hasta 
•el  dia  siguiente.  Creído  esto,  fue  despejándose  la  iglesia,  y 
á  la  media  noche  quedó  enterrado  el  ca<iáver  en  una  peque- 
ña bóTeda,  al  lado  del  Eyangelio  del  altar,  en  la  capilla  de 
la  Virgen,  de  quien  tan  devoto  y  íhToreeido  fue  ALONSO 
durante  su  Tlda, 

Diferentes  nülagros  sueediéron  en  él  mismo  día  de  m 
muerte,  y  consignaremos  los  dos  que  más  presentes  queda» 
ron  por  mucho  tiendo. 
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Una  mider  poeo  doTOto,  y  de  oondidon  alttfa  y  ^volim* 
tuion»  habla  encargada  i  sa  marido  qoe  la  trajera  im. 
eorptño  6  ajustador  qtie  tenia  mandado  hacer.  El  marido, 

hombre  muy  devoto  y  admirador  de  ALONSO,  supo  al  salir 
de  su  casa  la  muerte  de  este,  y  que  su  cadáver  estaba 
puesto  en  la  iglesia,  y  como  el  que  le  dió  la  notida  y  otros 
nroehoe  corrió  al  templo  á  tocar  ta  rosario  al  eaerpo  dsl 
firtnoso  Jesuíta.  La  afluencia  de  gentes  le  obügd  i  empleir 
mis  de  dos  horas  en  aguardar  antes  de  poder  consegalr' 
8U  deseo.  Beg^resó  por  consiguiente  á  su  casa  mucho 
más  tarde  de  lo  que  habla  dicho  á  su  mujer,  y  de  lo  que  la 
impaciencia  de  esta  deseaba.  Preguntóle  dura  y  bruscamen- 
te el  motiyo  de  sn  taidanzay  y  manifestóle  la  Tardad  el  laa- 
Tido,  en  U  persuasión  de  que  cauaa  tan  justa  templaiia  h 
cólera  de  su  mujer;  pero  esta,  muy  lejos  de  moderar  su  iiH 
sana  rabia ,  llegó  á  permitirse  decir  que  ella  era  primero 
que  ver  un  muerto  y  buscar  una  reliquia  que  para  nada 
serviha;  y  tomando  groseramente  de  las  manos  de  su  mari- 
do el  corpino  le  colocó  en  su  cuerpo;  pero  en  el  acto  da 
tratar  de  abrocharlo,  sus  pechos  tomaron  un  tamaño  estia- 
ordinario,  se  endurecieron  como  si  fuesen  los  de  una  esta- 
tua de  mármol,  y  se  íijaron  en  ellos  unos  dolores  tanagudoB, 
que  la  hncian  prorumpir  en  los  más  desgarradores  gritos. 
Diferentes  médicos  fueron  llamados  en  seguida;  pero  cuanto 
dispusieron  fue  inútil:  los  dolóres  aerecian„  y  la  mv^r  «ta- 
ba próxima  á  sucumbir.  Sn  este  estado  acércase  á  ells  ■<> 
marido  y  la  aconseja  que  pida  perdón  i  Dios  y  i  ALONSOr 
y  suplique  á  este  interceda  en  su  favor.  Tocada  la  mcUcr  en 
el  corazón  por  las  palabras  del  marido,  pide  á  este  el  rosa- 
rio que  habia  tocado  al  cuerpo  de  ALONSO,  se  le  pone  so- 
bre los  pechos,  y  contrita  y  fenrorosa  implora  la  miserico^ 
día  divina  por  inteieesion  de  ALONSO.  laorei 
íberon  miti^^dc . ,  sioo  que  desaparecieron  instantám^ 
mente,  los  pechos  YOl?ieron  al  tamaño  y  flexibilidad  nsta- 


US 

ni,  y  Ift  mujer  se  enoonthS  ea  seguida  tan  buena  y  sana 
-como  eoando  sa  marido  sálió  de  casa  en  bosea  del  corpino . 

El  otro  milagro  no  menos  notable  tuvo  lugar  á  pocos 
pasos  del  Colegio,  y  á  la  caída  de  la  tarde  del  dia  igualmente 
4el  faUedmiento  de  ALONSO. 

Sallan  de  la  iglesiii,  después  de  orar  delante  del  eadi* 
Ter,  de  haber  besado  sus  manos  y  sus  pies,  y  haber  tocado 
i  unss  7  otros  sus  rosarios,  la  virtuosa  y  devota  doncella 
GerónimaSumier  y  su  madre;  la  calle  por  que  iban  estaba 
casi  cuajada  de  la  gente,  ya  que  salla,  ya  que  se  dirigía  a\ 
templo  del  Ck>legio:  venia  por  una  ealie  inmediata  un  eairoy 
«uysa  muías,  espantadas  con  la  mueba  gente  que  las  rodear 
ba,  no  podia  ya  contener  el  carretero ,  y  al  dar  voelta  á  la 
esquina  Gerónima  coa  su  madre,  se  encontró  la  primera 
frente  á  las  muías,  sin  tener  recurso  ninguno  para  evitar  el 
ser  YÍctima  de  ellas.  Un  grito  general  de  espanto  lanzaron 
iodos  los  que  velan  la  desesperada  situación  de  la  joven;  pero 
por  cima  de  aquel  unánime  y  aterrador  grito  se  elevd  la  dul- 
ce y  suplicante  voz  de  Gerónima,  esclamando:  ci ALONSO, 
sálvameh  Las  muías  derribaron  y  hollaron  su  cuerpo,  y  una 
rueda  pasó  por  encima  de  él ,  destrozando  toda  su  ropa  es- 
terior  é  interior;  pero  en  su  cuerpo  ni  la  más  leve  señal 
^uedó  de  las  pisadas  de  las  muías  ni  de  las  ruedas  del  carro. 
8e  levantó  Gerónima  del  sudo  eomo  si  nada  la  hubiera  su- 
cedido, y  sin  el  menor  dolor  ni  molestia  continué  andando 
en  medio  de  la  multitud,  (^ue  atónita  y  asombrada  la  acom- 
pañó hasta  su  casa. 

Constante  fue  muchísimo  tiempo  la  concorrencia  de 
Heles  «n  la  capilla  que  guardaba  el  euerpo  de  ALONSO»  é 
Inmenso  el  número  de  Misas  que  diariamente  se  mandaban 
decir  en  ella,  y  las  novenas  que  se  hadan.  Las  paredes  se 
cubrieron  en  muy  pocos  días  de  ofrendas  y  tablas  de  mila- 
gros, y  todo  el  afán  de  los  devotos  de  ALONSO  era  que  se 

•oolocase  su  retrato  en  la  capilla,  á  lo  que  se  oponían  por 
Tono  I  81 
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Mdistia  M  Coligió  el  Eector  y  demás  Padns  de  éL  ^m* 
l^iatetkndQ  «n  su  prop<Mto  loa  soUdteates,  ae  dirlglma. 
«lI]]mo.8r.]>.Frty  Simón  Bam»  Oblapoila  aaason  da 
llallorca,  el  cual  otorgó  en  seguida  la  licencia,  y  en  ga  yir-, 

tud  los  Doctores  D.  Pedro  Onofie  Veri  y  D.  Grorónimo  Dez- 
callar,  canónigos  de  la  Santa  Iglesia  de  Mallorca,  acompa- 
oadoa  de  algunos  caballeros  devotos  del  hermano  ALONSO, 
posieFoa  aa  retrato  en  la  capilla  antes  de  pasados  seis  me-» 
sss  de  su  diehoeo  tránsito. 

Informado  el  papa  Urbano  Vm  de  las  raras  Tirtades  y 
<;ontínuos  milagros  que  Dios  obraba  por  medio  del  venera- 
ble hermano  ALOKSO  RODRIGUEZ,  y  deseoso  de  ponerlet 
^  el  catálogo  de  los  Santos,  espidió  en  la  acostumbrada, 
forma  el  rótulo  en  drden  i  au  bsatUicacion,  el.oiial  fue 
libido  en  Bíallorea  y  en  Segovla  con  grandes  fiestas  t 
regocijos  en  el  año  de  1627.  Clemente  Xin  aprobó  las  ylr«- 
tudes  en  grado  l  eroico  de  este  venerable  hermano  en  25 
de  mayo  del  1760,  y  en  el  de  1825  León  XH  elevó  áBeato^ 
al  lúenaventacado  ALOlíSO  &0D&I6UJSZ. 

DIA  18. 

San  Gervasio  y  San  Protatío,  Mártires,  MÜaneseif  y 

SAN  UIIBBRTO,  MÍHTIB,  BSPiROl. 

.  Representando  á  los  Emperadores  Diocleclano  y  Mazi«*» 
miaño,  y  encargado  por  ellos  de  perseguir  y  acabar  con  los 
cristianos,  se  halla  en  Espafia  el  Presidente  Dadano,  4 

fines  del  siglo  III.  Uno  de  los  artículos  de  los  aterradores 
y  sanguinarios  decretos  que  dio,  prevenía  que  todo  el  que 
tuviese  algún  sirviente,  libre  ó  esclavo,  cristiano ,  lo  pre- 
sentase inmediatamente  para  que  renegara  públicamente 
de  la  fé,  ó  ínese  muerto,  LAMBERTO  era  eadayo,  en  Za- 
ragoza, de  on  rico  idólatra»  qne  le  ocupaba  en  los  tnkMM< 
del  campo.  Obediente  el  idólatra  á  los  msndatos  de  Dsi*- 
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aciano,  en  nombre  y  representación  de  sus  Emperadorea, 
fae  á  bascar  á  su  esclayo  LAMBERTO,  que  se  hallaba  se* 
§nkdo,  y^le  eomunioé  el  decreto  que  se  acababa  de  j^obtl^ 
mt,  «zhortándolo  á  qaé  renegase.  LAMBERTO  le  meiiH 
Ibitó,  que  lo  primero  para  él  era  la  ley  de  Dios,  y  que  no 
negarla  ni  disimularla  que  era  cristiano  si  se  presentalMI 
en  el  tribunal.  LAMBERTO  era  muy  inteligente  labrador, 
y  sus  servicios  eran  de  grande  utilidad  á  su  amo:  temió 
este  perder  tan  buen  seryldor  si  se  presentaba  al  jues  y 
eenfiMaba  su  religión,  y  para  Impedirlo  se  Yalld  de  cuantoa 
recursos  le  sugirió  su  imaginación,  haciendo  i  LAMBERTO 
las  proposiciones  más  beneficiosas  y  las  promesas  más  se-^ 
du cloras;  pero  todo  lo  despreció  el  fiel  cristiano,  diciendo 
á  su  amo  que  se  cansaba  en  valde,  pues  aunque  le  dieran 
el  cetro  de  Emperador  no  se  apartarla  ni  un  instante  de 
los  preceptos  del  Evangelio.  Resolución  tan  firme  Irtltd 
liasta  lo  sumo  al  amo,  que  persuadido  ya  de  que  no  podría 
^nserrar  á  su  inteligente  esclavo,  quiso  ahorrar  trabajo  i 
los  verdugos,  y  desenvainando  el  acero  él  mismo  cortó  la 
xabeza  á  su  esclavo  LAMBERTO. 

Tuvo  lugar  este  hecho  hácia  los  años  del  Señor  de  dOOp 
poco  más  6  ménos,  y  en  este  dia  19  de  junio,  en  el  eaal  co- 
menzó á  celebrar  la  fiesta  de  su  glorioso  MárÜr  la  Iglesia 
'de  Zaragoza, 

DIA  20. 
San  Silverio,  Papa  y  Mártir,  Romano,  j 

SAMA  FLORENTINA,  YÍRGfiN,  ESPAÍ^OLA. 

SeTeriano,  caballero  de  ilustre  linage  y  abundantes  bie- 
nes de  fortuna,  vecino  de  la  ciudad  marititna  de  Cartagena, 
eorrespondiente  á  la  proYinda  de  Murcia,  fue  el  vento» 
toso  padre  de  los  llamados  cuatro  Santos  de  Cartagena, 
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Leandro,  Fülgendo,  fridoro  y  FLOBENTENA.  Tanto  el 
ptdre  eomo  loe  eoetro  hijos  profesalMui  la  BoDgton  erie- 

tiana;  pero  la  madre,  á  quien  unos  llaman  Turturi  y  otros 
Teodora,  sin  po  lerse  nsegiirar  cuál  de  estos  nombres  iie- 
Yaba,  ó  si  tenia  otro,  como  descendieote  de  godos  profe- 
aabá  las  idees  de  Arrio.  Las  doctrinas  religiosas  del  padre 
y  de  los  hijos  esdtaron  la  saña  de  LeoTigildo,  Monarca  rei- 
nante á  la  sazón,  decidido  partidario  y  protector  de  la  he- 
reg^ía  firriana,  y  Severiano  con  toda  su  familia  fue  dester- 
rado de  C  irtagena.  La  madre,  comoarriana,  pudo  quedarse 
en  su  país  natal;  pero  no  solo  prefirió  á  ello  el  seguir  á  so 
marido  y ásns  hijos,  sino  qne  ingresó  en  el  gremio  del 
'cristianismo  t  aceptando  por  completo  la  doctrina  de  Jesns. 
De  modo,  qne  el  destierro  que  se  presentó  como  nna  des* 
gracia,  se  convirtió  en  dicha,  pues  llevó  al  seno  de  aquella 
familia  la  paz  y  armonía  que  le  proporcionaba  la  Religión 
cristiana,  cuyos  dulces  y  consoladores  .preceptos  todos  ya 
aagnlan. 

La  inftnela  de  FLORENTINA  foe  en  un  todo  igual  i  la 
'desús  admirables  y  gloriosos  hermanos,  porque  sin  duda  el 

Señor  quiso  elegir  esta  familia  para  contener  los  males  que 
rápidos  propníraba  la  heregifí,  y  colocó  en  las  filas  avanza-  • 
das  del  cristianismo  á  los  cuatro  heróicos  hermanos,  refol- 
gentes  antorchas  de  la  yerdadera  luz  del  Evangelio. 

Huertos  en  ScTilla  prematuramente  los  padres  da  estos- 
Santos,  i  causa  de  los  disgustos  y  trabajos  materiales  del 
destierro,  se  encargó  Leandro  ,  que  era  el  mayor  de  los 
cuatro,  del  cuidado  de  los  otros  tres,  y  en  especial  de 
FLORENTINA,  porque  su  sexo,  además  de  su  tierna  edad* 
la  constítuian  en  el  ser  más  débil  de  la  Cunilia.  Con  tea 
amoroso,  aprovechado  y  santo  maestio,  y  con  la  predispo» 
Éieion  natural  de  que  Dios  háUa  dotado  á  la  diseipula,  Usn- 
pronto  fue  un  modelo  de  virtudes,  admirando  con  ellas  á- 
cuantoB  la  trataban,  y  con  una  instrucción  además,  tanto* 
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más  BOiprcndente  en  aquellos  tiempos,  cuanto  qne  eare* 
eias  de  ella  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres. 
-   La  bellea,  yirtad  y  talento  de  FLORENTINA,  fiaron 
las  miradas  y  los  pensamientos  de  los  mis  ilastres  jóyene» 

de  Sevilla  y  de  sus  familias,  deseosas  de  contar  en  su  seno 
tan  admirable  jóyen;  pero  aunque  yarios  se  la  pidieron  en 
matrimonio  á  sus  hermanos,  constantemente  negó  FLO- 
BENTINA  sn  consentimiento,  agradeciendo  las  distinciones 
de  que  era  objeto,  pero  manifestando  que  qneria  consa* 
grarse  solo  á  Dios.  Gozosos  sus  hermanos  aprobaron  tan 
santa  deteroíjiiacion,  y  practicaron  inmediatamente  las  dili- 
gencias necesarias  para  que  se  realizasen  los  deseos  de  su 
hermana  de  retirarse  por  completo  del  siglo,  lo  cual  yeriflcó 
tín  tardanza,  entrando  Religiosa  en  nn  Monasterio  4e  San  . 
Benita,  sitnado  en  las  afueras  de  la  ciudad  de  EcUa,  á 
orilla  del  rio  Genil,  sitio  conocido  por  Nueitra  Seüora  del 
Vaííe. 

Apenas  cundid  la  nueya  por  £spaña,  muchas  doncellas 
nobles,  animadas  con  el  ejemplo  de  FLORENTINA,  aei}- 

■ 

dieron  á  ella  para  que  las  recibiese  en  su  compañía,  y  ¿  tal 
ndmero  llegaron  en  breTe  tiempo  las  pretendientes,  qnej» 

se  yió  precisado  el  Ordinario  de  Ecija,  bajo  cuya  dirección 
yiyian,  á  fundar  otro  Monasterio  en  la  misma  ciudad,  para 
satisfacer  los  deseos  de  tnnta  s  jóvenes  atraídas  por  la  fanui 
de  santidad  de  FLORENTINA.  Pero  no  bastando  aún  los 
dos  Monasterios,  San  Leandro,  ampHflcador  del  Instituto, 
aendid  con  gruesas  snmas  para  otras  fnndadones,  imitdn« 
dolé  en  seguida  sus  hermanos  San  Fulgencio  y  San  Isidoro, 
y  hasta  el  Rey.  Llegó  FLORENTINA  á  alcanzar  cuarenta 
Monasterios»  en  los  que  ylTÍan  más  de  mil  Heligiosas  con 
subordinación  al  principal  de  Ee^a,  y  i  la  Santa  como  i 
Prelada  general  de  todos  ellos. 


cNo  ei  dfldble  el  grao  de  SANTA  FLOESNTiNA  ai  ^ 
«uapUdos  «08  deseet,  y  que  «e  bailaba  7a  detembamaia 

de  todos  I08  estorbos  para  consagrarse  del  todo  á  Dios. 

Dábale  continuas  gracias  por  haberla  elegido  por  su  esposa, 
y  á  ñu  de  corresponder  por  su  parte  agradeciendo  tal  fineza, 
«oltaba  las  riendas  á  su  espíritu,  entregándose  á  todas  laa 
obras  que  oonoda  ser  de  su  mayor  agrado,  y  hadendo  ana 
Tida  tan  ejemplar,  que  mis  perecía  de  ¿ngel  que  de  bv 
mana  criatura.  Para  radicaría  mis  en  la  yida  espiritual,  la 
•envió  su  hermano  San  Leandro  un  libro  que  compuso,  cuyo 
■objeto  es  hacer  patente  el  desengaño  de  todo  lo  cadaco  y 
perecedero,  haciendo  ver  cuan  despreciables  son  las  rique« 
zas  y  yanldades  del  mundo  miradas  á  buena  luz,  y  que  todo 
cuanto  ofrece  i  la  vista  con  apariencia  de  gusto  y  deleita 
ee  una  íklsa  y  momentánea  im  iten  de  felicidad.  También 
compuso  el  Santo  y  la  envió  otro  libro  ó  tratado  acerca  de 
la  institución  ile  las  Vírgenes,  en  el  que  la  anima  á  la  perse- 
Terancla  de  la  vida  monástica,  con  admirables  elogios  de 
la  pureza  virginal,  manifestando,  que  los  que  por  castidad 
peipétua  se  consagran  á  Dios,  pasan  al  estado  de  ángeles, 
aun  Tiviendo  y  eonversando  entre  los  bombres.  En  la  mis» 
ma  obra  puso  el  Santo  una  fórmula  ó  modo  de  vivir  arre- 
glado á  la  regla  del  Patriarca  San  Benito;  pero  añadiendo 
ó  quitando  algunas  particularidades  que  le  parecieron  con- 
Tenientes  al  tiempo  y  á  la  ocasión,  quedando,  no  obstantes 
.  aueterisima,  basta  que  algunos  años  después  la  mitigd  San 
Isidoro.  Algunas  de  aquellas  reglas  son  las  siguientes:  To- 
tal ineomunicacion  con  los  seglares:  clausnra  tan  rigurosa, 
que  solo  con  el  cargo  de  Fundadoras  podían  salir  á  otros 
Conventos,  y  esto  con  facultad  del  Obispo:  pobreza  abso- 
luta, sin  propiedad  ninguna,  vistiéndose  y  austentándoee 
todas  del  común :  vestido  de  lana  pobre  y  burdo :  abetlneocU 
perpétua  de  carnes,  vino  y  toda  clase  de  licores:  ayunos 
rigurosos,  y  siempre  escasísima  ración:  disciplinas  ditrlass 
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«ndoB  temlileii  diiila  y  larga :  leetms  en  Comimldad  te 

libros  dcTotos ,  ocupándose  al  mismo  tiempo  en  alguna  la- 
bor, y  la  ociosidad  completamente  desterrada.  > 

8a  hennaiio  Isidoio,  Anobispo  ya  de  SeTilU»  1»  «otíó» 
también  los  dos  preciosos  Ubros  qne  escribió  para  elta;  el 
uno  acarea  de  la  Vida,  Pasión  y  Muerte  de  Knestro  Sefior 
Jesneristo ,  y  el  otro  sobre  la  yocacion  de  las  gentes. 

Con  su  natural  virtud  y  s:intidad,  y  con  las  potentes  ar- 
mas que  le  proporcionaban  sus  hermanos ,  Ue^ó  la  Abadesa 
FLORENTINA  al  más  alto  grado  de  perfección ,  cuyo  ejem- 
plo era  seguido  constant«niente  por  las  numerosas  jdv«nea 
á  quienes  puso  en  la  Yerdadera  senda  del  Paraiso. 

Vida  tan  eminentemente  santa,  ftie  recompensada  en  el 
mundo  con  los  grandes  goces  que  Dios  proporcionó  á  su 
virginal  y  rendida  sierva ,  poniendo  á  sus  tres  amados  her- 
manos en  la  cumbre  de  la  perfección  humana»  honrados^ 
queridos  y  respetados  uniTersalmente, 

Sin  descuidar  ni  un  dia,  ni  una  bora»  el  cuidado  de  su» 
subordinadas,  contlnod  la  Santa  Abadesa  su  salradora  mU 
sien,  hasta  que  el  Señor  la  llamó  á  su  seno  para  darla  el 
celeste  premio  por  sus  admirables  virtudes. 

No  se  conoce  con  fijeza  la  fecha  de  la  muerte  de  SANTA 
FLORENTINA.  Unos  ia  colocan  en  14  de  marzo,  otros 
en  20  de  Junio  y  otros  en  de  setiembre  del  año  633: 
nuestro  Calendario  la  pone  en  20  de  junio ,  al  que  seguimos 

por  no  tener  datos  más  valederos  en  contrario.  Su  santo 
cadáver  fue  sepultado  en  el  Monasterio  de  Nuestra  Señora 
del  Valle  de  la  ciudad  de  £cija,  donde  permaneció  hasta  la 
lAYasion  de  los  moros.  Los  cristianos,  amenazados  del  fom 
aoeio  sarraosno»  al  abandonar  á  Ecija  se  UcTaron  el  euer* 
po  de  la  SAKTA  FLORENTINA  y  de  su  hermano  San  Ful* 
gencio  á  las  montañns  de  Guadalupe,  escondiéndolos  cerca 
de  la  Tilla  de  Berzocana,  á  la  ^ae  se  trasladaron  después» 


• 
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reinando  D.  Alfonso  XI.  Deseosa  Cartagena  de  poseer  stT- 
gnna  parte  de  las  reliquias  de  sus  Santos  ,  recurrió  supli- 
cando esta  gracia  al  iiey  D.  Felipe  II ,  por  cuyo  mandado 
se  eacaron  en  1593  algunos  huesos  de  los  mayores,  desti- 
nando la  mitad  al  Monasterio  del  JSsoorial  y  la  otra  mitad 
á  Cartagena. 

DIA  21. 

San  Luis  Gonzaga,  Confesor,  PiamotUés,  ySan£use- 
bio y  Obispo,  Sirio* 

m 

8AN  IMOCENaO,  OBISPO,  ESPAÍ^OL. 

Poeas  notidas  encontramos  de  este  santo  Obispo  de  Ma- 
rida. Al  ocuparse  de  él  el  escritor  Pablo,  diácono,  en  su 
libro  de  las  Vidas  y  prodigios  de  los  Padres  que  üorecieron 
on  aquella  ilustre  ciudad ,  es  tan  parco ,  que  solo  nos  dice: 
€que  después  de  la  muerte  del  Tonerable  Masona ,  sneedló 
^  aquella  episcopal  nn  Taron  de  snma  sinceridad  y  de  nna 
humildad  profundísima,  llamado  INOCENCIO,  nombro  ver- 
daderanicnte  espresivo  de  la  justificación  de  su  conducta, 
pues  sitMiipre  se  manifestó  inocente  en  todas  sus  acaones 
y  sus  palabras.  Asi  lo  manifestó  el  Señor  con  los  repetidos 
milagros  que  so  dignó  obrar  por  la  poderosa  Intercesión 
de  tan  Insigne  Prelado,  especialmente  en  la  escases  de  lln« 
Tías,  en  cuyos  casos,  cuando  concurrían  los  fieles  acompa- 
ñados de  él  á  lus  Basílicas  de  los  Santos  á  implorar  la  Di- 
vina Misericordia,  alcanzaba  INOCENCIO  el  apetecido 
bene&cio,  sin  que  quedase  alguna  duda  de  que  era  debido  i 
las  fervorosas  oraciones  y  á  las  abundantes  lágrimas  del 
humildMmo  y  sencillo  Obispo,  que  lleno  de  yirtudes  mn« 
tió  en  grande  opliüon  de  santidad.  Su  cuerpo  fue  deposita- 
do en  una  capilla  poco  distante  de  la  insigne  Virgen  Santa 
Eulalia  de  Mérida,  con  los  cuerpos  de  San  Eenovato ,  de 
ISan  Félix  y  Macona,  donde  conoorrian  los  Heles  i  Tenecar 
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iM  espoleros  de  «etot  flostrldmos  Piebdoa;  pero  se  perdió 

la  memoria  de  este  lugar  venerable  con  motivo  de  la  ocu- 
pación de  Mérlda  por  los  agarenos  en  la  irrupción  que 
hicieron  en  España.  Recuperada  aquella  ciudad  del  poder 
de  loe  bárbem,  ee  haUaron  las  reliquias  de  los  diebos  eoD 
lae  de  otroe  Santos  en  él  templo  de  Senté  Eulalia,  en  tlénir 
po  de  loe  Beyes  Oatdlleoe  D.  Femando  y  Doña  Isabel ,  las 
cuales  se  Colocaron  en  un  precioso  relicario  junto  al  altar 
mayor,  donde  se  les  tributa  el  culto  correspondiente,  y 
se  celebra  la  ñesta  de  su  traslación  en  la  dominica  coartn 
de  la  Coaresmn. » 

BIA  22. 

San  Paulino,  Obispo,  Francés;  San  Acacio,  Armenio,  j 
10,000  compañerosi  Mártires. 

BIA  23« 

8aa  Joan,  Presbítero  y  Mártir,  HaHano* 

DIA  24. 

La  NatÍTida  de  San  Juan  Bautista  en  Judea,  y 

SAN  JUAK  POBIÜiuNSE,  luiiMiTAiÑO,  £SPAÑOL. 

Como  de  Tarios  qne  preceden,  earsoemos  también  de 
noticias  detalladas  acensa  de  este  Santo,  debido  tanto  á  Is 

escasez  de  escritores  que  hubo  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia,  como  á  la  pérdida  de  les  manuscritos  que  se  con- 
serraban en  las  iglesias,  que  perederon  con  ellas  durante 
la  dominación  de  los  sarracenos. 

San  JUAN  FOBTUENSE  nació  á  prindpios  del  úgJo  DI, 
en  un  pueblo  de  Galicia,  del  que  no  nos  han  legado  el  nom* 
bre  los  historiadores.  Le  educaron  sus  padres  con  esmero, 
inculcando  en  su  mente  los  preceptos  de  la  Santa  Religión 
de  Jesucristo  qne  ellos  profesaban;  y  practicando  con  ad- 

TOHO  1  83 
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nüiabltt  perfeeetoii  todas  las  yiciades,  Uegó  á  la  edad  jit* 
^nil  eín  separarse  de  su  famiUa. 

Dominaban  por  entonces  en  España  los  sectaiios.de 

Mahoma,  y  las  costumbres  de  los  cristianos  comenzaban  i 
reseiilicse  del  mal  ejeniplo,  toaiando  la  impureza  crecidos 
Tuelos,  y  conociendo  JUAN  los  Inunieiables  peligros  de 
qoñ  estaba  rodeado  un  corazón  JnyemI,  y  sin  esperienela 
de  los  hombres  y  las  cosas,  detemünd  hnir  de  1a  sociedad 
y  consenrar  sn  pura  alma  para  oonsagrarse  solo  á  la  con- 
templación de  lo  divino.  Con  este  animo,  pues,  salió  una 
noche  secretameüte  de  su  casa,  se  dirig-ió  a  las  montañas, 
y  eli£^  de  ellas  el  punto  mas  solitario  y  fragoso,  tomando 
por  morada,  para  el  resto  de  su  vida,  nna  pequeña  cueta 
que  en  aquel  sitio  encontró.  Dedicado  ¿  la  oración  y  á  Isa 
más  rígidas  penitencias,  y  sin  tomar  otro  alimento  que 
xaiceb,  yerbas  y  ai^^ua,  pasó  e:i  aquel  sitio  cuarenta  y  dos 
años,  al  cabo  de  los  cuales  descansó  en  el  Señor  el  día  24 
de  junio  del  año  876.  Su  santo  cadáTer  fue  recogido  por 
sus  doTOtos,  eonserTándose  después  completo,  incorrupto 
y  exlialando  suavísima  fragancia. 

En  muchos  pueblos  de  Galicia  y  Portugal  tienen  gran 
devoción  ;i  este  Santo  ermitaño,  cuyo  favor  y  protección 
inyocau  en  sus  males  y  desgracias,  habiendo  los  ñeles  de- 
votos esperimentado  muchas  veces  grandes  beneficios,  re- 
medios y  consuelos  por  su  intercesión. 

DIA  25. 

Santa  Orosia,  Virgen  y  Mártir,  íi^  Bohemia;  San  Goi- 
Uermo,  Cpniesor,  PiamoiUéSi  San  Eloy,  Obispo,  Franca,  y 

SAN  FEUCES,  CONFESOR,  .ESPAÑOL. 

Con  respecto  á  este  Santo,  dice  Petano  y  Masatiegos: 
«Debemos  á  San  Braulio  las  noticias  ,de  este  Santo,  y 


son  las  8ig:uientes:~£ii  on  pueblo  antíguo  do  U  Bioja 
nuido  Bilibio,  Tivia,  en  el  siglo  y>  FELIX,  yaron  muy  es- 
dareeido  en  santidad  y  doctrina,  dado  por  Dios  para  qne 
ftiese  luz  y  consuelo  de  la  Rloja  en  aquellos  tiempos  turba^ 

dos  y  calamitosos  en  que  comenzaba  á  sentir  España  el 
yugo  de  los  bárbaros  que  se  habiau  apoderado  de  ella.  Por 
tesUmonio  del  mismo  San  Braulio  consta  qne  ya  era  pú- 
blica la  santidad  de  FELIX»  cnando  San  Millan,  á  los  yeinte 
años  de  edad,  fae  llamado  de  Dios  á  la  perfección  cristiana 
por  los  años  493.  Tuvo  Millan  noticia  de  que  en  el  Castillo 
Bilibio  vivia  FELIX,  ermitaño  de  muy  santa  vidn,  y  de- 
seoso de  emprender  con  su  ejemplo  y  dirección  el  capilno 
de-la  Tirtudf  le  buscó  y  se  sometió  á  él  para  qne  le  ensc^*^ 
ñase  i  salvarse.  Con  las  lecciones  de  tan  bnenmaest^, 
instruido  Millan  en  la  deneia  de  los  Santos,  alentado  pam 
correr  por  la  senda  angosta,  lleno  de  riquezas  del  cielo, 
volvió  á  su  patria.  Esta  es  la  memoria  que  Braulio  dejó  de 
nuestro  SAK  FELIX,  cuyas  virtudes  no  dibujó  con  más 
ostensión  por  no  ser  éste  el  objeto  de  so  escrito;  pero  en  el 
provecho  qne  i  San  Millan  hiso  su  compañia,  se  ve  como 
un  bosquejo  de  lo  qne  era  su  Santo  director.  No  se  sabe- 
fijamente  el  año  en  que  murió  SAN  FELIX:  su  muerte 
fue  en  el  castillo  de  Bilibio,  en  cuyo  oratorio  lo  sepulta- 
ron, y  se  conservó  venerado  de  aquellos  naturales  hasta' 
el  año  lOdO. 

•La  agregación  de  Bilibio  y  sus  montes  á  la  villa  . d» 
Haio,  qne  se  hizo  por  donación  del  Rey  Don  Alonso  en  el 

año  de  1225,  dió  motivo  á  que  se  pensase  en  trasladarlas 
reliquias  de  SAN  PELTX  al  Monasterio  de  San  Millan.  Este 
mismo  pensamiento  habla  tenido  ya  el  Rey  D.  Grarda 
para  trasladar  el  Santo  enerpo  al  Monasterio  de  Nájera,  y 
dió  la  comisión  i  Qarcia,  Obispo  de  A^ava;  pero  al  primer 
golpe  qne  dió  para  abrir  el  sepulcro,  fue  apartado  de  él  co»' 
una  fuerza  oculta,  y  c^uedó  con  la  boca  torcida;  siguióse  una^ 
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récia  tempestad,  %tte  le  hixo  desistir  ai  Obis^  de  w 
Mnpeño. 

»8oa  maduM  los  prodigios  qae  lia  oluado  ol  Sofinr  por 
tntorcevlOQ  de  su  eiorro  SAN  FBLICBS,  loo  ouatos  han  oo«* 
Irlbuldo  al  slngiiiar  caito  y  Tonoraeioii  en  que  son  toaidao 

MUS  sa.gradas  reliquias.  Hallábanse  estas  juato  al  cuerpo 
de  San  Millan,  en  una  arca  de  plata  rodeada  de  piedras  de 
«dstal  y  de  otras  muy  preciosas,  según  el  gusto  del  tiempo 
«a  qno  se  hiao. 

»Bl  dia  25  de  Junio  dol  año  1607  fue  trasladada  ¿la  igla- 
üa  puToquial  do  Santo  Tomás » Apóstol ,  de  la  villa  do  BEaro, 
una  insigne  reliquia  de  SA.N  FELICES  y  colocada  en  el  al- 
tar dedicado  á  su  nombre.  En  este  mismo  le  celebra SOLomiMI 
fiesta  aquella  vilia  como  á  su  Santo  Patrono. » 

DIA  26. 

8aa  Joan  y  San  Pablo,  lionnanos,  Máitlros,  AsiiNnisf* 

8J«  PELITO,  MániR,  ISPAfidL, 

Gorria  el  año  de  Nuestro  Seáor  Jesucristo  dZl«  y  dúo- 
ios  los  mahometanos  do  la  mayor  parte  do  Bspafia,  mpl- 
laban  por  el  rosto,  robando  y  talando  los  pneblos  do  orla^ 
HaBos  frontoriaos  i  los  dominados  por  «Uos ,  y  no  omitioa- 

di>  medio  íil^uno  de  vejar  y  atormentar  á  sus  habitantes. 
Reinaba  en  Córdoba  Abderramen  ,  tercero  de  este  nombre, 
y  sus  soldados  recorrian  sin  interrupciou  las  tierras  de  los 
«riitiaQios  oomotlondo  toda  olaso  do  crímenes.  D.  Ordofi*  U, 
Boy  4e  León  y  Asturias,  y  D.  Sanebo  I,  de  Nawra,  cansa' 
te  de  sufrir  tan  eonstantes  rejaeiones,  so  pusieron  dg 
acuerdo  y  determinaron  Juntar  sus  fuerzas  y  tratar  de  po- 
ner dique  á  los  atropellos  de  los  musulmanes.  Reunieron, 
^es,  un  pequeño  ejército  y  salieron  en  persecución  de  las 
Ipastidas  dedicadas  i  molestar  y  robar  i  los  cristianos.  Fa* 
«oraUe  lúe  la  fortnna  i  estos  en  los  prlmms  enonentcoss 
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f«rp  teTiataroii  loe  moros  im  nnmnoio  lyénslto ,  qno  |d->^ 
«ftnzó  al  de  los  cristianos  eerca  de  la  Junquera,  derrotán* 
dolé  casi  compleUmente,  y  haciendo  muchos  prisioneros, 
siendo  de  este  número  los  esclarecidos  Obispos  HermoigiOy 
4e  Tay,  y  Dolcidio»  de  Salamanca»  qne  con  el  más  ▼aleroK» 
'Oelo  por  el  Mea  de  la  crisUandad  baUaa  seguido  al  c()dr- 
«tto  de  Ordofio  y  D.  Saaolio.  y  que  faeron  eondneldoe  á 
Oi^rdoba  con  los  demás  compañeros  de  Infortunio. 

El  Obispo  Hermoi^ao,  natural  de  Tuy,  tenia  en  esta 
población  la  mayor  parte  de  su  noble  y  rica  familia ,  que 
ee  cutrid  de  luto  y  triste  duelo  al  saber  la  desgracia  de  sa 
pariente.  Peto  queriendo  hacer  por  di  algo  más  qoe  yerlor 
VgliniaSy  determind  qoe  uno  de  los  hermanos  del  Obispo 
pasara  á  Córdoba  bien  proTlsto  de  oro  y  para  comprar  i  cual- 
quier precio  8u  rescate.  Sin  perder  íieoapo  se  puso  en  ca» 
mino  el  hermano,  acompañado  de  varios  criados,  y  llevando 
eoi^8|go  i  un  14}0,  llamado  P£LAYO ,  según  la  mayor  par- 
te de  los  autores»  aunque  también  se  le  da  en  la  historia  el 
^mbre  de  Pdaffio  y  de  Psfo. 

Fue  PELATO  desde  la  infikncla  una  criatura  admirable 
por  fiü singular  hermosura,  que  hacian  más  recomendable 
las  relevantes  dotes  que  le  distinguían.  Era  la  personiñca- 
•eion  de  la  dulzura,  de  la  paciencia,  de  la  humildad ,  y  tan 
aviante  de  la  Religión  cristiana,  en  que  íhe  criado,  que  díM»- 
d^  muy  tierno  infimte  aprendió  todos  los  tesos,  himnos  y 
-ein^cos  que  usaban  los  cristianos  entonces,  sin  que  se  le 
pasase  ni  un  solo  día  sin  practicarlos. 

Llegados  á  Córdoba,  comenzó  el  hermano  del  Obispo 
Hsrmoigio  las  gestiones  para  lograr  el  rescate  de  este; 
99KO  el  {ley  moro  no  quiso  solo  dinero  en  cambio  de  la  M« 
portad  del  Obiapo;  exigió  además  de  la  suma  en  que  cop- 
Tinieron,  la  detoluclon  de  yarioe  mallos  suyos  que' te» 
uian  prisioneros  los  cristianos  en  diferentes  puntos.  Aoce- 
4^ifon  el  Obispo  y  su  hermano ,  comprometiéndose  i  librar 


Digitizcd  by  Googlc 


lié 

i  109 moros  designados  por  el  Rey,  dejando  en  rehenes  has- 
ta que  estos  llegasen  á  Córdoba  al  niño  PKLAYO  ,  que 
OOnUkba  eatoaces  poco  más  de  diez  años  de  edad.  Partieron 
él  padre  y  el  tio,  y  quedó  prisionero  en  Córdoba  PELA  YO, 
Ueno  de  gozo,  aunque  sumido  en  una  prisión ,  por  ser  útil 
i  8U  querido  tio  y  venerado  Obispo. 

Elevando  de  coruiauo  ticrn;is  preces  al  cielo  ,  y  en  to-' 
nando  religiosos  y  sentidos  cánticos  <ie  ala,buiiza  á  Dios, 
i  la  Virgen  y  áios  Santos,  pasaba  los  dlxis  en  su  triste 
prisión,  deseando,  si,  Tolver  al  seno  de  bu  querida  fami» 
lia ;  pero  sin  impacientarse  por  la  tardanza ,  aunque  iba 
prolongándose  demasiado. 

Mas  de  tres  años  hábiaii  trascurrido  desJc  Li  partida 
de  su  padre  y  tio,  sin  haber  vuelto  á  tener  noticia  de  ellos, 
y  sin  el  más  leve  consuelo  ni  auxilio  humano,  cuando  con 
motiro  de  un  reconocimiento  que  hicieron  en  las  prisiones, 
fue  yisto  PSLAYO  por  algunos  inmediatos  servidores  del' 
Bey,  que  quedaron  altamente  sorprendidos  de  la  estraordi- 
naria  belleza  de  aquel  inüo.  iiabláronle,  y  su  admiración 
6c  red'  ibló  al  oirle  espresarse  con  un  juicio  y  prudencia  qu<í 
era  imposible  poder  esperar  en  tan  temprana  edad,  y  de  la 
cual  llevaba  pasada  una  buena  parte  en  un  eneierro,  slnr 
comunicarse  más  que  con  gentes  groseras  é  insociales. 

Tan  encantados  de  la  belleza  y  talento  del  niño  PELAYO- 
quedaron  los  moros,  que  aquel  mismo  dia  hicieron  conver- 
sación de  el  en  Palacio,  y  habiendo  llegado  á  noticia  del' 
Bey,  mandó  que  llevasen  á  su  presencia  el  cautivo ,  pues> 
quería  ver  aquello  que  llamaban  maravilla  de  hermosura. 

Fueron  Inmediatamente  en  busca  de  PELAYO,  le  ne- 
varon vestidos  para  reemplazar  i  los  que  hacia  más  de  tres- 
años  usaba  sin  remudar,  le  lavaron  y  asearon  ,  quedando- 
el  niño  de  tan  perfecta  belleza,  como  no  habla  visto  jamás 
ninguno  de  los  que  admirados  le  contemplaban. 

Notablemente  se  sorprendió  también  al  verle  el  Bey». 
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que  le  recibió  estando  comiendo.  Le  acercó  cariñoso  á  sí, 
le  dio  á  probar  algunos  manjares,  quedando  tan  prendado 
del  Jóven,  que  no  disitnaló  los  torpes  deseos  que  inHama- 
ba^  en  sqael  mómeato  sa  corazón.  Para  ganar ,  poes.,  el 
afecto  de  PEL  AYO»  le  dijo  con  la  mayor  dulzura  y  amabi* 
lldad: 

«Chico,  serás  lleno  de  honras  si  negando  á  Cristo  re- 
conocieres á  Mahoma  como  verdadero  profeta.  Ya  ves 
«uánta  es  la  grandeza  y  opulencia  de  nuestro  reino.  Yo  ta 
4}o]maré  de  riquezas,  oro,  plata,  galas  y  Joyas.  Tú  esco- 
gerás á  quien  mejor  te  parezca  de  mi  casa  para  que  ta 
sirva.  Tendrás  casas  en  que  vivir,  caballos  para  pasearte 
y  delicias  de  que  gozar.  Además  de  esto,  sncaré  de  b  cár- 
'  cel  á  los  que  tú  quisieres,  y  si  gastas  traer  ¿  tos  padres 
á  esta  ciudad,  serán  llenos  de  honores. 

»Todo  eso  ¡ah  Bey!  es  nada«  dijo  PELAYO.  Yo  soy  cris- 
tiano, lo  ñii,  y  lo  seré:  nunca  negaré  á  Cristo,  pues  cuanto 
prometes  se  acaba,  y  Cristo,  á  quien  yo  adoro,  no  tiene  fin, 
como  no  tiene  principio;  pues  con  el  Padre  y  el  Espíritu 
Santo  es  un  Dios  único  y  verdadero,  que  nos  crió  de  nada, 
y  todo  lo  mantiene  y  gobierna  con  su  poder. 

•Bfientras  tanto,  se  acercó  el  Bey  al  hermoso  Jdten, 
y  queriéndole  tocar  deshonestamente,  dijo  el  Santo:  Quita^ 
perro:  ¿  Juzgas  que  soy  yo  alguno  cié  tus  afeminados?  A 
este  tiempo  rompió  el  vestido  que  le  hablan  puesto,  decla- 
rándose luchador  en  la  palestra,  y  resuelto  á  morir  gloriiH 
sámente  por  Cristo  antes  que  Tivir  torpemente  con  él 
diahlo  entre  Inmundicias. 

»Greyó  el  Bey  qoe  esto  seria  alguna  fogosidad  de  mu* 
chacho,  y  que  luego  se  pasarla;  ¿ior  lo  que  le  entregó  á  sus 
confidentes,  para  que  blandamente  le  fuesen  persuadiendo 
á  que  negase  á  Cristo  y  abrazase  la  pompa  de  las  reales 
piomesas.  Pero  fortalecido  desde  lo  altoeloastisimoJdTW». 
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despreció  cnanto  acá  abajo  podía  lisong-ear  el  sentido,  mos- 
trándose cada  día  más  firme  en  confesar  á  Jesucristo ,  y 
que  eternamente  le  darla  culto. 

iViéndoee  el  Bey  deeproelado  por  el  niño ,  y  que  todo- 
m  poder  y  arte  do  podia  eoninmetsr  aquella  fortaleia, 
mudado  el  amor  en  indignación,  esdamd  irritado  de  furor; 
cColgadle  en  las  garruchas  de  hierro ,  levantándole  y  ba- 
•jándole  de  arriba  á  bajo  tenazmente,  hasta  que,  ó  niegue 
>á  Cristo,  ó  arroje  el  alma  del  cuerpo.»  Con  la  irritadon 
del  Bey,  prontamente  ee  irritaron  todos ,  y  pusieron  por 
obra  la  sentencia.  Safrió  él  Talerooo  eonfesor  aqnel  dnro 
tormento,  eon  ánimo  inTailable  é  intréiddo,  dispuesto  á 
mayores  penas,  hasta  asegurar  la  última  de  dar  la  sangre 
y  yida  por  Jesucristo. 

üEsta  constancia  del  invencible  mártir  estimuló  al  Eeyá 
la  última  Tenganssa,  mandando  craelmente  que  le  hiciese» 
toadas  y  arrojasen  los  trom  en  el  rio.  OMederon  los 
inhumanos  miidstros  la  bárbara  sentencia,  cumpliéndola 
eon  espantosa  craeldad.  Cortaban  las  purísimas  carnes  del 
inocente  niño  con  tal  ahinco  y  complacencia,  como  si  fue- 
ran á  disponer  un  banquete  de  esquisitos  manjares;  y 
realmente  cada  palrticula  de  aquella  tierna  Tictima  era  nst 
saerifieio  sumamente  agradable  á  los  cielos »  saaonado  eon 
mil  gradas  del  Espíritu  Santo. 

»Bntreian  eraeles  tormentos  perseyeraba  intrépido  el 
inyericible  confesor  de  Cristo,  derramando  su  san^e  por 
el  que  redimió  al  mundo  con  la  suya.  Clamaba  pidiendo 
á  Dios  que  le  librase  de  manos  de  los  enemigos:  y  habla 
Tslor  en  el  verdugo  para  descargar  la  espada  sobre  las 
manos  que  leTantaba  hada  el  délo  el  inocente  niño.  Im- 
ploraba este  al  mismo  por  quien  sufría  tan  eseedyas  pe- 
nas: continuaba  el  verdugo  con  el  rigor;  perseveraba  el 
mártir  en  sufrir:  imploraba  al  Señor:  prometíale  y  llamá- 
bale al  délo  para  la  corona;  y  cortándole  d  Tordogo  la 
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cab6Za,  subió  el  espirita  á  ser  coronado  entre  los  ándeles 
con  guirnaldas  de  Virgen  y  de  Mártir.  Empezó  ei  sangrien- 
to combate  á  la  hora  téUma  y  acabó  á  la  décima  (que  con- 
iindo  desde  salir  el  sol  por  Saa  Java,  corresponde  desde 
nuestra  uaa  y  media  i  dos  y  inedia),  dia  de  dooningo  26 

de  juiüo,  año  925,  siendo  el  nifio  de  trece  afios  y  medio* 
•Cumplieron  los  ministros  la  sentencia  de  arrojarle  en 

el  rio;  pero  los  cristianos  adnaron  su  devoción  en  buscar 

las  santísimas  rellqoias,  i  qne  dieron  honorífica  sepultara^ 
•colocando  la  cabeza  en  la  iglesia  de  San  Cipriano  y  el 

resto  en  la  de  San  Ginés.» 

En  el  año  de  967  fueron  llevadas  á  León  las  santas 
reliquias  de  SAN  PELAYO,  y  depositadas  en  la  iglesia 
•de. un  Convento  de  Monjas  de  San  Benito»  q^oe  dedicó  al 
nombre  de  SAN  PfiLAYO  el  Bey  D.  Ramiro  III»  donde 
permanecieron  hasta  el  aSo  de  1053,  en  el  cnal  se  lleyaion 
para  deftoitlTa  y  perpetua  estanda  i  la  ciudad  de  OTiedo, 
■colocándolas  con  gran  pompa  y  festejos  en  ia  santa  j 
■apostólica  iglesia  Catedral. 

La  memoria  del  Mártir  SA.N  PfiLA.YO  es  muy  honra- 
da y  Yenerada  en  Espina,  especialmente  en  Castilla  y 
Galicia,  donde  ha  habido  machos  templos,  y  todavía  se 
-conservan  alanos  bajo  su  adroaadon.  Las  actas  de  este 
glorioso,  martirio  se  conservan  en  el  Monasterio  del  Es- 
corial, y  hay  copias  en  Toledo  y  Tiiy. 

Se  cree  por  tradición  seguida  constantemente  eu  la  co- 
marca de  Tny,  qne  el  terreno  donde  estuTO  el  Monasterio 
de  BSslIglosas  Benitas,  tltnlado  de  San  Payo  •  en  Álbeos, 
4  nna  legua  de  Creciente,  y  seis  de  la  cindad,  era  de  la 
propiedad  de  la  familia  del  Mártir  SAN  PELAYO,  y  que 
en  la  BancaUosadel  Valle  de  Miñor  estuvo  la  casa  solariega 
del  Santo. 
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8AN  HUHMBIO,  OMSVO  I  OMinSOl»  BSPAÜOU 

Ea.  eete  minno  te  «8  Ib  mnemoneloii  del  OUspo- 
8AK  HBRMOI6IO,  tío,  éomoktmos  dicho,  del  Mártir  San 

Pelayo,  de  quien  acabamos  de  hablar:  fue  también  nata- 
ral  de  Tuy,  y  siendo  de  la  misma  familia,  por  demás  está, 
el  decir  que  fue  noble  y  rico.  Nada  se  sabe  de  sus  prime* 
IM  anee,  pues  le  primeim  meDolon  que  hace  de  él  le  hleto- 
tle  es  en  el  año  915.  El  Bey  de  León  y  de  Asterias,  Don 
Ordeño  11,  habla  eedldo  á  HEBM0I610  un  terreno  i  legna. 
y  media  de  Pontedelimia,  en  territorio  de  Tuy,  en  el  cual 
edificó  HERMOKilO  el  Monasterio  de  San  Cristo de 
Labrugia,  el  que  cedió  por  escritura  firmada  en  primero 
de  setiembre  del  referido  año  de  915  al  Monarea:  este  le 
donó  i  la  santa  iglesia  de  Logo/  y  oon  este  motivo  y  desde 
eita  fecha  eomiensa  la  mendon  de  8AK  HBBMOIQIQ, 
sieiiJo  ya  Obispo  de  Tuy. 

Sabemos  por  lo  referido  en  la  biografía  de  su  sobrino 
San  Pelayo,  que  siguió  al  ejército  reunido  de  los  Reyes 
D.  Ordoúo  y  D.  Sancho,  qne  habiendo  sido  heeho  prisio- 
nero por  los  moros  en  el  año  Mí  le  Uevaron  eantlto  á 
CÓrdoha ,  y  que  fne  rescatado  por  sn  hermano,  quedando 
su  sobrino  Pelayo  en  rehenes  mientras  no  regresasen  á 
Córdoba  los  nioro:^  designados  por  su  Rey,  que  tenian  pri- 
sionero los  cristianos.  Las  causas  que  impidieron  remitir 
1<M  moros  á  Córdoba  para  librar  al  Santo  niño  Pelayo»  se. 
Ignoran  completamente:  pero  InvenelbleB  ó  mny  dSÍÜMles 
dé  yencer  serian  Indndablemente,  oasndo  personas  tan 
allegadas  ,  Interesadas  y  bondadosas  como  HERMOlQfO 
y  su  hermano,  dejaron  tres  años  y  medio  á  tan  cercano  y 
amado  individuo  de  la  familia  sumido  en  la  miseria  en  las 
lóbregas  mazmorras  sarracenas. 

Dedicado  ^con  Infatigable  celo  al  bisn  moral  y  material 
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de  su  diócesi,  sin  ningruna  ocurrencia  que  merezca  espeeial 
mención,  pasó  HERMOÍGIO  desde  su  rejSffeso  á  Tay,  hasta 
que  Uegó  á  esta  ciudad  la  noticia  dei  martirio  de  Pelayo. 
La  impresión  que  le  Um  eeto  wm^  j  él  deseo  de  imitar 
en  perfección  eristiana  i  su  heróieo  sobrino^  le  sugirió  la 
Idea  de  ntlrarse  del  mundo,  y  en  la  soledad  del  claostio 
dedicarse  solo  á  la  contemplación  de  lo  divino,  ¿  la  oraolon 
y  á  la  penitencia.  Oponíanse  á  su  proyecto  sus  parientes  y 
sus  diocesanos:  hicieron  cuanto  padieron  porcooserrar  ual 
Prelado  tan  Tirtuoso,  y  en  al  qoe  teiüan  un  seguro  7  eon^ 
^tsnte  amparo  para  todos  sos  tralM^os  7  neeesldadee;  pero 
«llantos  ruegos  emplearon  unos  y  otros  ftieren  tnsnflelen- 
tes  para  vencer  la  resolución  de  HERMOIGIO.  Renunció, 
pues,  la  Silla  episcopal  en  el  año  de  925,  y  se  retiró  al 
claustro.  Dicen  unos  que  ingresó  en  el  Monasterio  de  Eira 
da  SU,  7  oiroa  que  marché  desda  luego  al  de  San  Cristóbal 
de  la  Bnigia,  fondado  por  él,  la  eoal  ereemos  más  píete» 
ble.  Sn  este  murió  por  el  affo  943,  siendo  enterrado  en  di. 
Las  guerras  y  constantes  trastornos  que  por  tantos  años 
ocuparon  ]a  mente  de  sus  paisanos,  hicieron  perder  la  me- 
moria del  sitio  de  su  ent¿rramiento.  £1  existir  en  aquella 
iglesia  un  sepulcro  alevadodel  suelo,  biM  ereer  al  públlea^ 
dsspuse  de  restabteelda  la  pac,  qne  allí  se  enoerrabael 
•ooerpo  de  SAN  HBBH(NOIO,  y  en  el  afio  de  tWO  pasó  i 
fisltarlo  y  i  las  demás  iglesias  de  la  diócesi,  el  Arzobispo  de 
Braga,  á  quien  esta  entonces  pertenecía;  pero  no  habiendo 
podido  por  mfM  diligenolae  que  practicó  averiguar  á  quión 
ps9Eteneela  aquel  sepviloro»  mandó  profoadlxar  el  teriena 
7  que  qaedsse  á  sapultuia  rasa,  poeste  qna  para  peona» 
iMeer  elevado  sobre  el  pavimento  no  haMa  mes  nlngoa 
iuflti&cada« 
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DIA  27. 
'  El  Santifiimo  Corazón  de  Jma,  j 

,        8AK  ZOILO  T  COUPIKEBOS  lilBTlfiES,  ESPlROL, 

De  todos  loe  BreTiarios  antiguos  que  tratan  de  SAK 
ZOILO,  escrito  antiguamcTite  Zoyl  y  Zoefo,  nirguno  de- 
muestra haberlo  sido  con  presencia  de  actas  tan  Teridicaa 
como  el  toledano  del  año  de  14d3,  aunque  por  lo  redadda 
7  broTe  de  las  lecciones  solo  pone  parte  de  ellas.  Pero  há- 
llense estas  en  legendarios  antlgnos^  mannscritos  en  per- 
gamino, que  se  guardan  en  la  Santa  iglesia  de  Toledo,  ca- 
jones 30  y  36,  números  21  del  primero  y  2  del  segundo,  las 
cuales  fueron  copiadas  por  el  doctor  Infantas,  á  petición 
del  maestro  Enrique  Florez,  cuando  este  se  ocupalui  en  la 
Bedacdon  y  confección  de  su  monumental  obra  fspeiia  5e« 
gnda* 

De  ellos  y  del  bimno  coarto  de  Prudencio ,  al  que  se 

debe  en  gran  parte  la  ¡  cipctuidad  de  la  inemoria  de  SAN 
ZOILO,  resulta  que  este  glorioso  Mártir  era  natural  de 
Córdoba,  descendiente  de  una  familia  muy  ilustre  y  rica,  y 
que  debió  nacer  bácia  fines  del  siglo  pues  murió,  rtend» 
todayia  muy  jóven ,  en  el  afio  300  de  Jesucristo. 

Con  respecto  al  ntUmero  de  sus  compaüeros  de  martliid 
no  andan  acordes  los  escritores  antiguos,  difiriendo  en  el 
ntímero  y  en  los  nombres :  pero  habiendo  aceptado  el  ilus- 
tradísimo maestro  Florez  lo  sentado  por  los  Padres  An- 
tuerplenses,  no  podemos  nosotros  mónos  de  aceptarlo  iam* 
bien,  fijando  el  ndmero  de  Telnte,  por  este  Órden  y  con 
estos  nombres:  Crescente,  Julián,  Kemesio,  Frantria,  Pri- 
mitivo, Justino,  Statheo,  Nov:uiano,  Clemente,  Marcelino, 
Zeddino  ,  Félix ,  Venusto ,  Marcelo,  Itálico,  LeUo,  CapitOUr 
Tinno,  Timarco  ó  Tosco,  y  SUyano. 


Digitized  by  Google 


7d3 

'  P«ro  es  de  adyertir  que  no  consto  nrariesen  en  el  mlgmo^ 
dia  qne  SAN  ZQTLO ,  ni  le  acompañasen  y  presenciaran  sn 

martirio  Los  Breviarios  antiguos,  como  fech.i  de  l:i  muerte 
de  estos  Mártires,  llamados  compañeros  de  SAN  ZOILO, 
señalan  únicamente  la  de  cía  mayor  fnerza  de  la  persecu- 
don.contra  los  cristianos ,  y  este  tiempo  (el  de  la  mnette 
de  SAN  ZOILO)  parece  el  mAs  yerosimil,  por  haber  sido  el 
más  furioso ,  y  juntamente  porque  la  mención  hecha  por 
Prudencio  no  permite  recurrir  á  tiempo  más  moderno.» 

Muy  jóven  era  era  todavía,  como  hemos  dicho,  y  ya  se 
habla  captado  el  aprecio  general  por  las  jecomendables 
circunstancias  qne  en  ^1  concnrrian,  y,  en  especial,  por  su 
Jnido  y  madurez ,  so  cortesanía  y  aíáble  trato,  y  por  una- 
caridad  sin  límites.  Profesaba  la  Bellglon  católica ,  gnar- 
dando  con  el  más  santo  y  escrupuloso  celo  los  i  rpceptos  del 
Eyangelio;  y  á  pesar  de  los  terribles  decretos  de  los  Empe- 
radores, no  b  hacia  tan  de  secreto  que  no  lo  supieran  tos 
autoridades  de  Córdoba,  qne,  por  fln,  concluyeron  por 
obrar  como  de  sus  í^roces  consones  podía  esperarse. 

La  posición  social  del  jóven  ZOILO,  y  el  afecto  con  que 
le  distinjETuia  la  mayor  pnrte  de  la  población,  ngf  cristiana 
como  gentil,  hizo  concebir  recelos  al  Presidente,  y  temiá- 
que  la  Beligion  cristiana,  teniendo  persona  tan  simpática 
7  querida  en  su  seno,  tomase  demasiada  importancia  y  co- 
menzara á  atraer  á  los  adoradores  de  los  ídolos,  menguándo- 
los servidores  del  Emperador.  En  su  virtud  determinó  ha- 
.  blar  al  jóven  cristiano,  procurando  ganarle  con  halagos  y 
promesas,  y  si  no  podia  conseguirlo ,  concluir  con  él,  li- 
brándose de  un  contrario  que  tanto  daño  podia  hacer.  Lla- 
móle, pues,  7  con  acento  dulce  y  afable  rostro  le  diJo¿ 
«Hasta  ahora,  hermano  muy  amado,  has  tenido  perver- 
üdos  por  infame  consejo  los  primeros  años  de  tn  vida,  y 
es  razón  perdonarte,  por  no  lograr  todavía  la  prudencia  y 
madurez  que  no  toca  á  tu  edad;  pero  de  aquí  adelante  no» 
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mirar  por  tu  reputación,  no  sea  que  por  tí  ¡adezca  algtm 
borren  de  infamia  la  nobleza  de  tu  escl  arecido  linag-e;  espe- 
oUümente  cuando  siguiendo  mis  consejos  puedes  §;ozar  ho- 
noies  7  ser  dlgnameate  ensalzado  en  Palacio.  ¿Por  Tentoi» 
no  íberon  ensalzados  nuestros  antepasados  por  el  enlto  de 
los  dioses,  que  hacen  subsistir  hasta  los  mismos  elementort 
Los  cristianos,  al  contrario,  ¿no  han  sido  confundidos  con 
mil  miserias?  ¿No  fueron  irnos  crucificados,  otros  atados  i 
troncos  y  asaeteados,  por  haber  despreciado  el  culto  de  los 
dioses?  Tú  sin  duda  has  errado  por  ignorancia,  y  en  faena 
de  esto  he  tenido  por  bien  disculparte  con  demenda,  pioes 
aoesrsson  que  pierdes  la  flor  de  tu  famosa  juventud,  ni 
4ue  se  proceda  contra  la  gloria  de  tu  nobleza,  como  si  fue- 
ras de  linage  vil  y  desconocido.»  A  esta  astuta  y  falsa  pero- 
radon  contestó  ZOILO:  cUasta  aquí,  oh  juez,  he  guardado 
sUsnsio  o jendo  tus  lisonjas;  pero  ya  debo  eorresponder  á 
ni  fé|  si  mandas  que  responda.  Qué  mucho  perdgan  los  In^ 
lides  á  los  fldes,  d  no  temieron  oondenar  al  Redentor  dd 
mundo,  aunque  no  conociéndole;  pues  según  está  escrito, 
si  le  hubieran  conocido,  nunca  hubieran  crucificado  al 
Señor  de  la  gloria.  Y  £1  mismo  previno  ¿  sus  discípulos: 
cSi  i  mi  me  persiguieron,  también  os  persegulr&n  á 
«tros.i  Por  lo  que  acordándose  de.esto  loe  Apdstoles«  iban  i 
padeoer  gozosos  de  que  los  tuviesen  por  dignos  de  s«fHr 
-contumelias  por  el  nombre  de  Jesús.  Asi  también  los  már- 
tires padecieron  escarnios,  azotes,  cárceles  y  tormentos; 
pero  fueron  sacados  de  la  tierra,  y  lavaron  en  la  sangre  dd 
Cordero  sus  estolas.  Más  los  qu«  eon  pdabims  blasfemas 
astonten  al  culto  de  los  Ídolos  por  d  deseo  de  gozar  deed» 
Tida  perecedera,  pierden  de  nn  modo  IrreparablB  la  espe- 
ranza de  la  vida  eterna,  según  el  Apóstol,  cuando  dijo,  cque 
si  solo  esperamos  en  esta  vida,  somos  los  más  miserables 
4e  los  hombres.»  tA  los  que  seguís  la  secta  de  no  sé  qué 
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CMsto»  cUjo  el  presidente  á  ZOILO,  no  se  os  ha  de  respoA* 
-  ^    dtr  oon  pelabrtfly  bLbo  con  tormentos,  porque  es  tal  Yxm^ 
ira  ceguedad,  que  ni  aun  queréis  mirar  por  Tosotros  mia- 
mos: y  así  eseoge  enál  juzgas  mejor,  ó  títÍt  eon  nosotroe 

honoríficamente,  si  sacriñcas  á  los  dioses  sempiternos,  ó 
morir  torpemente  con  los  réprobos,  á  fuerza  de  diversos 
auplicios,  si  desprecias  las  imperiales  dignidades.»  Intré* 
pido  y  eonstante  6A£^  ZOILO,  respondió:  cCnanto  más  per* 
algas  ml  cuerpo,  qme  por  tbora  ae  sujeta  i  tn  brazo,  taiit<^ 
mis  se  seredenta  y  ensalaa  ml  gloria,  qae  despreela  tus 
amenazas;  pues  el  Señor  nos  dejó  mandado  en  su  Evange- 
lio, que  no  temamos  á  los  que  solo  pueden  quitar  la  vida 
del  cuerpo  y  no  del  alma,  sino  al  que  tiene  poder  de  perder 
el  alma  7  el  cuerpo  dándoles  pena  eterna.  Kaestrostor» 
mentoa  se  han  de  acabar  en  breve;  pero  los  vuestros  sabe*. 
iBOS  todos  los  fieles  qneno  han  de  tener  fin.» 

Estas  palabras  echaron  completamente  por  tierra  el  pro  • 
yecto  del  Presidente  de  ganar  con  promesas  ó  amenazas  la 
TOlnntad  del  heroico  cristiano ,  y  conyencido  de  que  no  lOr 
grarla  Teneer  tan  admirable  eonstancla,  pensd  ya  solo  en 
atormentarle  del  modo  más  crael,  tanto  para  Tengar  si» 
derrota,  cnanto  para  intimidar  á  los  cristianos.  Mandó  qne 
foese  azotado,  lo  cual  se  ejecutó  en  el  acto  con  cuerdas  re- 
matadas en  cabezas  de  clavos.  Abundante  sangre  corña 
de  las  desgarradas  carnes  del  santo  Mártir,  que  con  zostn^ 
apacible  y  sereno  recibía  los  foriosos  golpes  que  le  asesta- 
ban los  TerdngoSt  teniendo  k  Tista  elevada  al  cielo  y  ento- 
nando cánticos  en  loor  de  Jesucristo.  El  fnror  del  Presi*. 
dente  subia  de  punto  a  medida  que  vela  aumentarse  la 
celestial  complacencia  y  alegría  del  heroico  cristiano,  y 
düo  á  los  verdagos  qae  inyentasen  algnn  castigo  más  do- 
loroso qne  loe  conocidos ,  para  atormentar  y  vencer  la 
firmeza  de  aquel  Invencible  soldado  de  la  Crnz.  fintonees* 
uno  de  los  verdugos  abrió  con  un  agudo  y  cortante  acero 
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fai  espalda  de  ZOU#0%  y  metiendo  la  mano  por  la  auehalie* 
fida,  le  ananeó  los  ríñones,  obrando  él  Señor  en  üiTOr  de 
sa  heroico  sierro  el  milagro  de  conservarle  la  vida,  con  «1 

mayor  asombro  de  todos  los  circunstantes.  Este  proJi^o, 
en  lagar  de  abrir  ios  ojos  y  aclarar  la  mente  del  tirano, 
para  reconocer  y  confesar  la  omnipotencia  del  Dios  de  los 
erlstlanos,  escitó  sn  rabiosa  fnria  á  tal  punto»  qne  olvidado 
de  loe  deberes  de  Jaez,  se  apropió  los  de  Tordogo,  ydas- 
envainando  la  espada,  se  arrojó  sobre  el  santo  Mártir  y  Is 
cortó  la  cabeza ,  nuiíidando  á  los  verdugos  que  iuapiasen 
las  cárceles  de  presos  cristianos,  que  fueran  quitándola 
▼ida  ¿  todos,  y  que  los  sepultasen,  como  Igualmente  á  SAN 
ZOILO,  mezelsdos  con  los  cuerpos  de  los  gentiles,  psia 
•que  no  pudiesen  los  cristianos  conocerlos  y  sacarlos. 

Desde  el  año  de  300,  en  que  tuvo  logar  el  glorioso  mir- 
tino de  SAN  ZOILO,  hasta  el  de  613,  permanecieron  sus 
santas  reliquias  sin  veneración  de  los  fieles  por  ignorarse  el 
Mtio  üia  qne  las  guardaba*  £q  este  año,  reinando  Sisebuto, 
y  siendo  Obispo  de  Córdoba  Agaplo,  segando  de  este  nombre, 
quiso  el  Señor  dar  á  la  Teneiaclon  pública  el  Santo  eosrpo 
de  ZOILO,  y  durante  dormía  una  noche  el  Obispo  Is  reveló 
c\  siúo  que  ocupaba.  A  la  mañana  siguiente  refirió  Agapl* 
la  revelación  que  en  sueños  babia  tenido,  y  acompañado 
de  todo  el  clero  y  gran  ndmero  de  ñeles,  pasó  al  lug^'  ^' 
▼elado,  en  el  cuál  fue  efectlTamente  encontrado  el  SsAto 
•cadáver,  que  UoTaron  y  colocaron  honoríficamente  eal^ 
iglesia  de  San  Félix.  Pareciendo  después  este  templo  il 
Obispo  Agapio  demasiado  pequeño  para  lo  que  su  devocioa 
deseaba,  ensancbó  notablemdnte  la  iglesa  edificando  a  su 
-continuación  un  grandioso  Monasterio  con  hnbitaeion  pai^ 
den  Mongas. 

MantüTOse  en  Córdoba  y  en  la  iglesia  de  su  titule^ 

cuerpo  de  SAN  ZOILO  iiasta  el  siglo  once.  A  fines  dcsrti 
<el  Conde  D,  Gómez  Diaz  y  su  mHjer  Xereja  fundaron  o* 
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Monasterio  para  Monjes  Benitos  en  el  pueblo  llamado  Car- 
noo  de  los  Condes.  Pocos  años  después  de  ia  fundación, 
pató  su  hijo  el  Conde  Fernán  Gomes  i  syudar  con  m  f aer- 
zas  si  Bey  de  Córdoba  para  yencer  á  los  reToltosos  que  sa 
babian  snbleyado  contra  él.  Dominada  la  reyoladon  por  el 
Bey  con  la  cooperación  y  ayuda  del  Conde  D.  Fernán,  se 
despidió  este  del  Soberano  de  CórdolDa,  el  cual  quiso  pagar 
sus  servicios  con  ricos  presentes;  pero  el  Conde  le  manifestó 
qtie  nada  aceptaría,  porque  abundaba  en  oro  y  riquezas,  y 
quo  de  cuanto  enceVraban  las  ilerras  de  los  musulmanes 
solo  deseaba  el  cuerpo  dé  SAN  ZOILO  para  enriquecer  con 
tan  preciosa  reliquia  el  Monasterio  que  hablan  fundado  sus 
padres.  Otorgóle  tan  especial  grada  el  Rey,  y  con  inespli» 
cable  gozo  se  hizo  cargo  el  Conde  D.  Fernán  del  cuerpo 
del  Santo  Mártir  ZOILO,  y  del  de  San  -FéUx,  que  tam- 
bién le  dió  el  Bey,  y  los  Hoyó  i  Caiñon  de  los  Condes,  en 
donde  constantmente  han  permanecido*  desde  aquella  fe- 
cha en  dos  arcas  de  plata  muy  antiguas,  metidas  en  nichos 
del  retablo  en  el  altar  mayor. 

Infinitos  son  los  milagros  que  el  Señor  obró  por  interce- 

Sien  de  SAN  ZOILO;  y  á  petición  de  San  Pedro  Venerable, 
hlstoüló  los  más  eonocldos  el  Monge  Bodulfo,  pertenecien- 
te al  Monasterio  de  San  Zoilo ,  cuyo  manuserito  se  guarda 

en  Carrion  de  los  Condes.  En  la  imposibilidad  de  incluir 
relación  completa  de  todos  ellos  en  este  libro,  nos  resig-na- 
remos  á  consignar  solo  los  siguientes ,  copiados  al  pie  de  la 
letm  del  tomo  X  de  la  £^ña  Sof/rada,  del  Padre  Maestro 
Enrique  Floiez: 

«Hubo  en  Vasconia  .un  pobre  tan  comprimido  de 
miembros  que  no  podia  salir  á  pedir  limosna  sino  arras- 
trando. Determinó  comprar  un  borrii^uilio  con  las  limos- 
nas que  jontó,  para  ir  Á  Tisitar  al  Apóstol  Santiago,  y 

puestoyaenOaniansQlemurlóel  jumsnto.  Ft»  tanta  1» 
Tono  I  S5  . 


Digitized  by  Googlc 


138 

^ilIkelMi  del  potoe^  qvm  llon^  liii  wBMútío,  j  lOM^  vm 
ttn  «filado,  le  dijo  >  que  en  aquel  ltig»r  eetaba  el  enerpo  d» 

SAN  ZÜILO,  el  cual  tenia  tanto  mérito  delante  de  Dios, 
•que  nadie  acudía  á  su  intercesión  sin  esperimentar  ei  con- 
suelo; y  ui  que  se  encomendase  á  él  y  confíase.  En  efecto^ 
Midió  el  miserable  eomo  pado  i  1a  li^lesls  del  Suito»  y 
postxándose  en  ondon ,  ledbló  nns  peifeete  sanidad* 

»Danalendo  nna  nrajer  Incautamente  se  le  entré. en  él 
-cuerpo  una  culebra;  y  conociendo  después  el  peligro  de  su 
Tida,  la  llevaron  á  la  iglesia  de  SAN  ZOILO,  y  haciendo 
•oncion  la  sobrevino  un  TÓmito  de  sangre»  en  que  arxojó 
la  peijudidal  sabandya  y  quedó  buena. 

#Otra  mala  mi^er  no  quería  guardar  la  fiesta  de  SAH 
"ZOILO,  haciendo  burla  de  los  que  la  observaban ,  y  élla 
anidaba  muy  armada  con  la  rueca.  Reprendióla  una  vecina 
suya,  natural  de  la  villa  de  la  Calzada,  y  no  queriendo  de» 
sistir  de  trabiyari  se  la  torció  el  brazo  en  que  tenia  el  uso, 
-pegándose  contra  la  espalda;. y  conociendo  por  el  castigo 
«u  pecado»  obró  Dios  segundo  milagro «  restituyendo  d 
brazo  al  estado  natural ,  después  que  arrepentida  se  tbHÓ 
de  la  interceaiou  del  Santo. 

»  Un  dia  en  que  el  cielo  estaba  muy  sereno,  se  levantó 
una^^fuerte  tempestad  de  truenos  y  relámpagos  ,  que  obligó 
.  i  los  Mongas  de  San  Zoilo  i  refugiarse  á  la  iglesia ,  y  vien* 
do  que  calan  granizos  como  pedernales,  pedían  á  Dios  que 
conservase  los  frutos  de  los  campos.  Sacaron  la  urna  de  las 
reliquias  de  SAN  '/OlLO,  y  repentinamente  cesó  todo  el 
granizo,  quedándose  como  péndulo  en  el  aire. 

»  Un  vascon ,  llamado  Vidal ,  llegó  á  ser  maltratado  del 
diablo  p  de  resultas  de  unos  malos  oantares  en  que  se  de* 
.  leitaba,  quedando  debilitado  en  todo  el- cuerpo  y  sin  oído. 
Llaváronle  ¿  SAN  ZOILO ,  y  celebrando  Misa,  recobró  en* 
tera  d  ,  alabando  á  Dios  eu  su  Santo. 

»  Los  criados  de  unos  soldados  dieron  en  meter «  ya  de 
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iiodie^  7»  de  dia^  sos  cabellos  en  los  sembrados  del  Monas» 
terlo  de  San  Zoilo,  y  aimqne  los  Monges  lo»  amonestaroni. 

no  quisieron  desistir ;  pero  saliendo  el  délo  á  rengar  y 

contenerla  injusticia,  se  cayeren  muertos  cuntro  délos 
caballos  que  pacían ,  con  lo  que  procuraron  bien  los  deiiiá& 
hnir  de  aquel  pasto  mortífero. 

•El  sétimo  es  másl^rtentoso:  pnes  negando  unos  jndioff 
qne  el  Santo  hnbiese  sido  cansa  del  castigo,  se  atrevió  vau> 
á  decir  qne  él  babia  de  meter  sn  caballeria  en  los  sembra- 
dos de  SAN  ZOILO,  sia  recelo  de  que  fuese  poderoso  par.i 
hacerla  mal.  Así  lo  hizo;  pero  también  el  Santo  le  dio  su 
merecido,  pues  teniendo  el  judio  el  ramal  de  un  gran  mulo 
dentró  del  sembrado,  á  poco  qne  pació  se  cayó  mnerto. 
flnyó  conftiso  el  infiel;  pero  concnrriendo  el  pueblo,  suce- 
dió otro  milagro;  de  qne  los  jndios  detestasen  su  perfidia» 
glorificando  todos  á  Dios  por  las  maravillas  de  su  Santo. 

:»Pose1da  del  enemig'O  una  mujer  de  las  famllins  que 
pertenecían  á  la  posesión  de  SAN  ZOILO,  era  tanta  su  fa« 
lia,  que  aun  atada  apenas  podían  sujetarla  tres  hombres* 
Balaba  como  oveja,  ladraba  como  perro,  y  remedaba  los 
cantos  de  las  aves.  Llegó  el  dia  de  la  fiesta  del  Santo,  en 
que  era  grande  el  concurso  de  toda  aquella  tierra,  y  lle- 
vándola á  la  ij^lesia,  rogaba  por  elln  todo  el  pueblo,  tinto 
más,  cuanto  más  la  maltrataba  el  enemigo.  Salió  el  cuerpo 
del  Santo  para  lá  procesión,  y  al  llegar  á  la  puerta  del  Mo- 
nasterio, pusieron  ¿  la  infeliz  debajo  de  las  andas,  y  at 
punto  salió  el  diablo  de  sn  cuerpo ,  dejando  un  olor  muy 
pestífero.  Glorifico  á  Dios  y  al  Santo  toda  el  pueblo;  j  ei 
mismo  Monge  que  esto  escribe  se  bailó  presente.» 
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,  DIA  ^8. 

SflOL  León  U,  Pap«  y  Confesor»  GrkgOf  y 

» 

SAN  ▲BGIMIRO»  MiATIR»  KSPiÜOL. 

De  la  antigua  ciudad  del  reino  de  Córdoba,  UamtdiBgft- 
bro,  hoy  Cabra,  fue  natural  este  Santo  Mártir  español,  quó 
nació  á  fines  del  siglo  VIII ,  de  padres  cristianos,  nobles  j 
poseedores  de  grsndes  bienes  de  fortuna.  Llegado  á  la  edad 
de  comenzar  los  estadios,  pasó  i  Córdoba  en  donde  mnf 
pronto  se  hizo  conocer  por  sn  talento  y  sns  apredibilí^ 
mas  condiciones.  Muy  querido  y  apreciado  de  enantes  le  ^ 
trataban,  continuó  estudiando  por  algunos  años,  y  tal  cré- 
dito de  ciencia  y  prudencia  alcanzó,  que  á  pesar  de  la  dife- 
tenoia  de  costumbres  y  religión,  le  consultó  diferentes  ve- 
ces el  Bey  Mabomad  sobre  asuntos  graves  de  sn  gobierno» 
nombrándole  al  fin  Censor,  cargo  que  aparece  en  la  histeria 
reyestido  de  grande  importancia,  aunque  no  se  saben  coa 
fijeza  las  atribuciones  que  le  competían ,  y  qué  autoridad 
representaba  además  de  juez  de  los  cristianos ,  en  cuyo 
cargo  encontramos  funoionando  á  los  Censores. 

Con  notable  equidad  y  pureaa,  y  á  completa  satisüi^ 
clon  de  eristianos  y  moros »  desempeñó  por  mncbo  tiempo 
sus  importantes  ñinciones  el  yirtuoso  ARG^IBORO;  vxU 
para  él  se  fue  haciendo  c:ida  día  más  insoportable  estaíiS" 
tinción,  que  le  obligaba  á  estar  en  continuo  contacto  con  los 
moros ,  constantes  opresores  y  tiranos  sangrientos  de  los 
cristianos.  Determinó,  pues^  apartarse  por  completo,  no 
solo  de  los  sectajios  de  Maboma»  sino  de  toda  dase  de 
mundana  sociedad,  y  retirado  i  un  Monasterio  dedlcaise^ 
ganar  con  la  oración  y  la  penitencia  la  salvación  de  8* 
alma.  Con  sorpresa  general  de  los  habitantes  de  Córío** 
hi20  renuncia  del  cargo  de  Censor ,  y  tomó  el  hábito 
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BéISgioflO,  86  cree  que  en  el'  Montsterlo  Tabanense»  aon- 
que  no  eeiieta  de  una  manera  absoluta. 

Ko  le  dejaron  mucho  tíempo  en  paz  los  enemigos  de  la 
Religión  cristiana,  pues  habiéndose  recrudecido  la  perse- 
cucioa  contra  los  fíeles ,  y  queriendo  Yarlos  moros  hacer 
méritos  y  demostrar  i  Mahomad  su  celo  por  la  honra  del 
Profeta  Mahoma ,  aensaron  i  AEtGlMIBO  de  hablar  mal  de 
este  en  público  y  en  secreto. 

Hncho  alteró  al  BSsy  la  acnsaeion ,  porqne  las  grandes 
simpatías  con  que  ARGIMIRO  podía  contar  en  la  ciudad, 
hasta  entre  los  moros  ,  y  su  mucho  talento,  le  hacían  un 
enemigo  terrible.  En.  su  TÍrtud,  pnes»  dió  inmediatamente 
órden  al  jnez  para  qne  llamase  á  sn  {^esencia  á  AEGIMIBO» 
7  agotando  todos  los  reonisos  de  amabilidad  >  dádlTas,  pro- 
mesas, amenazas,  castigos^  tormentos,  proenrase  haeerle 
Tcnegar  de  Jesucristo ,  ó  por  lo  menos  no  confesarle  en  pú- 
blico y  hablar  en  contra  del  Profeta  Mahoma. 

Sin  perder  tiempo  mandó  el  juez  soldados  en  busca  de 
ABGIMIEO ,  qne  á  las  pocas  horas  le  llevaron  preso  al  trl- 
«bnnal.  El  juesE,  poniendo  en  práctica  las  instmodones  del 
Bey ,  agotó  todos  los  medios  qne  le  snf^ó  sn  mente  para 
vencer  á  AUGIMIRO  ;  pero  todas  sus  gestiones  fueron  in- 
-titiles;  ARGIMIRO  no  se  prestó  á  nada  que  pudiera  rebajar 
nn  ¿tomo  la  pureza  de  nn  fiel  serridor  de  Jesús.  £n  vista 
de  ello  dlspnso  el  Jnez  qne  tofOB  conducido  á  la  cárcel  j 
cargado  de  cadenas;  y  él  pasó  á  dar  cuenta  al  Bey  del  re- 
snltado  de  la  comparecencia  del  cristtano.  El  Bey  ordenó 
al  juez  que  tuviese  en  la  prisión  algunos  días  á  ARGIMIRO 
dándole  un  duro  trato ;  que  luego  le  volviera  á  interrogar 
en  el  tribunal,  y  A  continnaba  tan  Irreducible  le  atormen- 
^tasen  de  la  manirá  qne  ól  creyera  conveniente ,  y  le  ma> 
tasen  por  lUtlmo  si  Insistía  en  la  confesión  pública  de  sn  Be^ 
.llglon. 

Con  estricto  rigor  cumplió  el  juez  las  órdenes  de  su  dig- 
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Bo  Monarca  t  AHGIMIÉO  continuó  en  la  prisión  cargado  de 
cadenas ,  y  recibiendo  solo  la  cantidad  de  alimento  indis- 
pensable  parm  eoñaemr  f»  Tidm  y  dMpués  de  algonos  dias 
file  UeTado  áate  éí  jnes.  Loi  trabiyoe  üofrMee,  may  kjoe  4^ 
entiviar  la  fé  del  luiróice  cristiano ,  le  htbisn  robostedlo  é 
inflamado  con  todo  él  Valeroso  faego  celestial  que  constan- 
temente  acompañó  en  las  úUlraaa  horas  de  sn  existencia 
humana  á  los  gloriosos  Mártires  del  Cristianismo ;  y  con  la 
misma  ñrmeza  desdeád  las  promesas  y  los  halagos ,  que  la 
fiirU  y  las  terñblee  «menaTae  del  juez.  Conno  ültiioo  re* 
eoxBO  numdd  éste  'á  los  Teidngos  que  colocaran  el  Santo 
Mártir  en  el  eabaUeie  y  le  dieran  tormento ,  el  «nal  mM& 

ARGIMIÍIO  con  rostro  complacieute ,  y  proauiiCLa.üdo  con 
-  sonora  y  plricid  i  entonación  alabanzas  y  gracias  al  Señor. 
Convencido  ¿nalmento  el  juez^e  su  impotencia  para  Ten- 
cer  ial  héroe,  mandó  que  le  quitaaen  la  Tic|a  traspasando' 
BU  enerpo  eon  nna'  espftda lo  que  se  Teriflcó,  dolando  de 
*  *  •  existir  par»  el  mifndo  el  glorioso  ABOIMIRO  ¿  más  de  se* 
senta  años  de  edad  ,  el  dia  2s  de  junio  del  año  856. 

Su  cuerpo  fue  colgado  de  un  alto  palo  en  las  n  f aeras  de 
la  ciudad,  donde  permaneció  algunos  dias.  Un  piadoso  Mon- 
ge ,  aeompañado  de  algunos  sacerdotes ,  sa  apoderó  de  él, 
dándola  sepultura  en  la  iglerta  de  San  Acisclo ,  Junto  ai  se- 
pulcro de  este  y  de  San  Perfecto.  Postoriormentofiie  tns» 
ladado  á  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro. 

DIA.  29. 

San  Pedro  y  San  Pablo,  Apóstoles,  Eebrm, 

DIA.  30. 

La  C!onmemoracion  de  San  PáblO|  Apóstol,  y  San  Mu* 
dal,  Hebreo, 

m  DBL  ntnm  tomo. 
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Mauro,  ab.,  enero  líL — 28. 
Maximiano,  ob.  j  cf. ,  febrero 

21^=235. 
Maximino,  ob.  cf. ,  majo  2^ — 

Melchor,  r.  mag«,  enero  6. — 12. 
Meliton,  mr.,  marzo  ISh — 2H5. 
Meliton,  mr. ,  marzo,  ló. — 328. 
Modesto, *ob. ,  febrero  21. — 244. 
Modesto,  mr.,  junio  1¿. — 681. 
Afónica,  vg.,majo  4. — 524. 


Nicolás  de  Lonorobardo  (Boato), 

febrero  3.— 129. 
Niñas mB.  (Dos),  febrero  15.— 216. 
Norberto,  ob.,  cf.  j  fr.,  junio  6. 

—657. 


Olalla,  V.  j  mr.,  febrero  12.— 
190. 

Oi^orio,  ob.  j  cf.,  marzo  6.— 
Onofre,  anacoreta,  junio  I2.=666 


O 


Ordoño,  febrero  23.-238. 
Orencio,  majo  1,' — 513. 
Orosia,  Vfr.  j  mr.,  junio  25- — 
722. 


Pahh,  mr. ,  abril  12.-475. 
Pablo,  prmer  erm.,  enero  15. — 
28. 

Pablo,  ab.  junio  29. — 742 
Pablo,  ab.  (La  Conmemoración 

de  San),  junio  3IL=742. 
Pablo,  mr. ,  junio  2^.-724. 
Pablo  de  Arezzo (Beato),  junio  17L 

— 682. 
Paciano,  marzo,  ÍL— 284. 
Paciencia,  majo  1." — 513 
Pancracio,  mr.,  abril  3. -.385. 
Pascanio,  ob.,    febrero  22.  

231.  . 


Pascual  Bailón,  cf. ,  majo  11. — 
582. 

Pastor,  cf. ,  marzo  3L — 380. 
Patricio,  ob,  j  cf . ,  marzo  17L— 
330. 

Patrocinio  do  San  José  (El),  ma- 
jo LL=526. 
Paula,  viuda,  enero  26. — ^78. 
Paula,  febrero  2ÍL=232. 
Paula,  mr.,  junio  18. — 683. 
Paulino,  mr.,  18.-686. 
Paulino,  ob.,  junio  ^ — ^721. 
Paz  (Nuesfra  Señora  de  la),  ene- 
ro 24.-76. 


VI 


Pedro,  mr.,  abril  30,— 510. 
Pedro,  mr.,  junio  2. — G44. 
Ptdro,  mr.,  junio  7,-658. 
Pedro,  ab. ,  junio  "742. 
Pedro  Artficngol,  abril  2L — 498. 
Pedro  Bautista,  mr.,  febrero  5. 
—130. 

Pedro  Butiro,  mano  11^ — 309. 
Pedro  Celestino,  p.  j  cf.,  majo 

19.— 596. 
Pedro  Dueñas,  mr.,  liL — 597. 
Pedro  González  Teltno,  abril  lá^ 

438. 

Pedro  Ñola  SCO,  fr.,  enero  31 1 — 

Pedro  Regalado,  cf.,  majo  13. — 

Pedro  de  Veroua,  mr. ,  abril  2iL 

—510.  •     .    .  . 
Pelayo.  mr.  .junio  2ÍL — 724. 
Pele^rrin,  abril  — 510. 


Perfecto,  mr.,  18.— 478. 
Petronilar,  vg. ,  majo  31. — 640. 
Piedad  (Nuestra  Señora  de  la), 

abril  12.— 428. 
Policarpo,  ob.  j  mr.,  enero 

—78. 

Polonia.  Tg.  j  mr.,  febrero  9* — 

m 

Pondo,  oh.,  enero  5^ — /6. 
Potomia,  enero  31 . — 123. 
Potenciana,  abril  LL — 477. 
Primo,  mr.,  junio  — 6^. 
Prisca,  vg.  V  mr..  enero  IS^ — 
34. 

Protasio,  mr.. junio Ifi^ — 714. 
Prndenciana,  vg.,  majo  liL  — 

Prudencio,  ob.,  abril  6. — 419.^ 
Prudencio,  oh. ,  abril  íffl. — 505. 
Purificación  de  Nuestra  Señora 
La;,  febrero  2.-129. 


Quirico,  mártir,   junio  Ifi^  — 
682.  • 


QuHeria,  vg.  j  mr. .  majo  22^ — 
ÜQÍL 


R 


Bad^gundis,  vg.,  enero  2^^ — 
121.  ^ 
Jtaitnundo  de  Peífafort,  eaero  2^ 

—67. 

Raimundo,  ab.  j  f. ,  marzo  liL 
—328. 

Haniiro,  mr.,  marzo  UL — 313. 
Régulo,  ob.  jcf. .  marzo  2SL — 
aifiO. 

Renorato,  marzo  3L. — 381. 
Restituto,  mr.,  junio  líL— 662. 
Ricardo,  Rej,  febrero  !L — 188. 


Rita  de  Casia,  vg.,  majo  ^ — 

Robustiano,  mr. ,  mavo  21^ — 
615. 

Rodrigo,  marzo  13. — 325. 
Román,  ab.  y  ir.,  febrero 
—256. 

Romualdo,  ab. ,  febrero  jL — Iffi. 
Rosendo,  oh.  j  cf.,  marzo  1.* — 
257. 

Ruperto,  ob.  j  cf. ,  marzo  21» 
—360. 


Sabi^olo,  mr.,  marzo  3L — 360. 
Sabiniano,  mr.,  junio  "L. — 658. 
Salomón,  marzo  1^ — 325. 
Salustiano,  cf.,  junio  8. — 661. 
Saltador  de  Horta  (Beato),  marzo 

18— 3:ffl. 
Santia^,  ab.,  majo  1.* — 513. 
Satumma,  vg.  J  mr.,  junio  4. — 

Saturnino,  mr.,  febrero  11.— 190. 
Saturnino,  mr.,  majo  1." — 517. 
Sebastian,  mr.,  enero  20.  — 37. 
Sebastian  de  Aparicio  (Beato),  fe- 
brero 20^=244. 


Secundino,   mr.,  majo  21. — 
609. 

Segundo, mr.,  junio  1." — 642. 
Sotero,  mr.,  abril  22.-496^ 
Sicio,  mr.,  junio ISj — 686. 
Siervo  de  Dios,  enero  13^ — 26. 
Silverio/p.  y  mr.,  junio  2íL — 
715. 

Simeón,  ob.  j  mr.,  febrero  18. — 
217. 

Siró,  marzo  Sffl.=360. 
Sisebvto,  mano  15. — 328. 
Siaio,  lll  p.,  marto28. — 360. 
Sixto,  mr.,  majo!L — 524. 


Telesforo,  p.  y  mr..  enero  5. 

Teodoro,  enero  6. — 9. 
Teodoro,  mongo,   enero    7» — 

Teotofiio,  cf. ,  febrero  líL=222. 
Tiburcio,  aflril  14. — 437. 
Timoteo,  ob.,  enero  4. — 9. 


Timoteo  ,  ob.  v  mr.,  enero  24. 
—76. 

Tomás  da  Anuino,  dr.,  marzo  7. 
—275. 

Toribio  Alfonso  Mogrobejo,  arz., 

marzo  2L=2ÜL 
Toribio  de  Liébana,  ob. ,  abril  Ifi^ 

—448.  • 


Ubaldo,  ob.,  majo  lfi^=582. 
ülpiano,  mr.,  abril  3. — 385. 
Un  Santo  mártir,  febrero  21^ — 
—2:55. 


u 


Urbano  ,  ab . ,  abril  6 .  —418.  ^ 
Urbano,  p.  y  mr.,  majo  2£Ll — 


V 


Valamboso,  mr.,  junio  !L — 658. 
Valentín,  pres.  y  mr., febrero  lá^ 
—203. 

Valeriano,  abril,  14j — 437. 
Valerio,  ob.,  enero  28. -^IJA. 
Valerio,  ab.,  febrero  2ti. — 244. 
Venancio,  ob.  y  mr.,  abril  1.° — 
—385. 

Venancio,  mr.,  majo  lfi^590. 
Vicente,  enero  22^^=45. 
Vicente,  ab.  v  mr.,  marzo  11. — 
—313. 

Vicente  Ferrer,  abril  5. — 399. 

.  W 

Wísíremtindo,  mr.,  junio 7. — 658. 

Z 

Zenon,  mr. ,  abril  12^—428.       |  Zoilo,  mr.,  junio  2L — ^732. 


Vicente,  aViril  19. — 495. 
Víctor,  enero  ^—52. 
Víctor,  ob. ,  abril  U,— 437. 
Víctor  j  Victoriano,' mrs.,  mar- 
zo 6.-270. 
Victoriano,  mr.,  marzo  2^ — 339. 
Víctor,  mr.,  abril  12. — 428. 
Vidal,  mr. ,  abril  ^.—50^. 
Viliulfo ,  ob .,  enero  26 .  —78 . 
Vitesindo,  mr.,  mayo  Iñ. — 581. 
Vito,  mr.,  junio  15. — 661. 
Voto,  cf. ,  majo  29. — 625. 
Vulfura,  majo  13.—^. 
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